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Dtl  principio  de  las  diferencias  entre  Paulo  IV  y  Felipe  II,  y  de  laa  consul- 
tas y  detenaiuacioDies  que  con  ocaaion  de  ellas  hubo  en  España. 


Si  se  han  de  aplicar  útilmente  á  los  tiempos  nuevos,  las  lecciones 
que  ofrecen  los  antiguos,  preciso  es  no  examinar  sólo  en  sus  aspec- 
tos externos  ó  en  sus  consecuencias  finales  los  sucesos ,  sino  mirar- 
los de  cerca,  con  tanta  detención,  por  lo  ménos,  como  solemos 
emplear  en  los  que  pasan,  y  juzgamos  cada  dia.  La  historia,  pre- 
sentada por  resúmenes,  ó  delineada  á  grandes  rasgos  en  el  lienzo 
de  los  siglos ,  ántes  ofrece  asunto  de  entretenimiento  que  de  fruc- 
tuoso estudio,  embelleciendo  más  la  imaginación  que  fortaleciendo 
el  juicio,  y  dando  mayor  ocupación  á  la  memoria  que  caudal  k  la 
experiencia  humana.  Puédense  sin  duda  deducir  datos  útiles  de  ta- 
les resúmenes  pura  filosofar  sobre  el  hombre  en  general  y  sub  des- 
tinos ,  pero  no  lecciones  de  las  que  necesita  la  vida  ordinaria.  Lo 
que  en  el  arte  de  vivir  socialmente  aprovecha ,  no  son  los  ideales 
de  hombres,  sino  los  e.studios  de  hombres  reales,  que  ofrecen  á  to- 
dos aplicables  ejemplos.  Tal  vez  para  la  g-eneralidad  de  las  perso- 
nas, en  cualquier  tiempo  rendidas  al  amor  de  lo  maravilloso,  asi 
como  para  loa  hombres  de  arte,  no  sin  razón  inclinados  á  hacerse 
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'  de  ejemplsreB  ó  tipos  wnaóoaeoB,  d»  aquellos  qpo  ú  resplandor  de 
la  unidad  iltuaina  en  la  mente,  pueda  componerse  oón  perjui- 
cio escaso  la  historia  de  héroes  ó  de  viles,  de  santos  ó  die  mal- 
vados. En  los  cuadros  históricos,  formados  con  esta  idea  dominante 
y  prévia,  siempre  hay  personaje  (^iie  alcance  la  plenitud  de  la  ra- 
zón, y  otro  que  aparesca  ezclusiTO  culpable:  hállase  en  la  conducta 
^  los  sucesos  quien  acierte  asimismo  en  todos  los  casos,  y  quien 
yerre  sin  remedio  en  todas  las  ocasiones;  y  la  templania  sé  ostenta 
únicamente  de  un  lado ,  mientras  que  en  el  otro  se  ve  como  vineu- 
lada  la  imprudencia;  y  nunca  se  distrihuyen  sino  desigualmente  el 
vituperio  ó  la  gloría,  entre  los  actores  que  llenan  con  sus  pasiones  • 
y  hechos  la  escena  constante  del  mundo.  Otra  muy  distinta  tiene 
que  ser ,  en  mi  ooncepto ,  la  historia  para  los  hombres  dedicados  á 
la  práctica  de  las  cosas ,  y  que  aspiren  por  medio  de  las  que  pasa-  . 
ron  á  formar  ó  extender  su  propia  experiencia.  Para  aprenderla 
con  este  otro  propósito  hay  que  inquirir  lo  mismo  el  bien  que  el 
mal ,  lo  grande  como  lo  ])equeño ,  y  á  la  par  que  lo  esencial,  lo  ac- 
cidental en  todo  lo  humano;  y  es  füersa  descender  por  tantq  á  por- 
menores, que,  si  aislados  carecerían  de  importancia,  suelen,  su- 
mados y  juntos,  ofrecerla  muy  grande. 

Tales  consideraciones  adquieren  mayor  precio  todavía,  cuando 
de  lo  que  se  trata  es  de  apreciar  tan  difíciles  negocios  de  Estado, 
eomo  son  aquéllos  que  á  las  veces  ventilan,  las  dos  prímeras  é  in- 
dependientes potestades  de  las  naciones  católicas.  Porque  es  mucho 
más  necesario  en  esta  que  en  otra  alguna  materia  llagar,  en  lo  po- 
sible, al  fondo  de  las  cosas ;  ya  que  en  nada  conviene  evitar  tanto, 
que  se  oon&ndan  ideas  con  ideas,  hechos  coa  hechos ,  y  casos  con 
casos,  en  la  sustancia  desemejantes.  Aquí  es  donde  más  haoe  folta 
el  rigoroso  empleo  de  la  justicia  distributiva  en  los  juicios:  por  b 
mismo  que  hay  que  tener  en  cuenta  respetos  tan  altos,  y  que  ks 
errores  que  propagar  suele  la  historia,  muy  ftdlmente  inducen  en 
esto  á  descompuestos  propósitos,  con  daSo  seguro  de  gobiernos  y 
pueblpB.  Nada  más  diverso  existe  que  un  árbol  y  un  hombre,  y 
hombre  y  árbol  pueden,  vistos  de  lejos,  parecer  Iguales  con  todo 
eso.  Pues  cíBto  género  de  error,  en  ocasiones  no  indiferente,  si  por 
ventura  se  comete  en  la  historia,  igualándose  sucesos  distintos,  por- 
que tienen  aproximada  apariencia  ó  tamaffo,  da  por  lo  común  ori- 
gen á  ensayos  inútiles  y  hondos  males.  ¿Qué  gravisimos  inconve- 
nientes no  ocasionaria  por  ejemplo,  hoy  en  dia,  el  aplicar  á  tiempos 
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y  circunstancias  tan  desig-uales,  los  consejos  y  acuerdos  que  se  die- 
ron, y  tomaron,  á  mediados  del  siglo  XVI  en  España,  acerca  del 
modo  de  proceder  y  obrar,  en  las  diferencijis  que  suelen  sobrevenir 
entre  los  Gobiernos  temporales  y  la  Santa  Sede?  De  cierto  no  babrá 
ninguno,  entre  los  fieles  partidarios  de  la  autoridad  pontificia ,  que 
desconozca,  ó  mitigue,  la  importancia  que  podría  alcanzar  este 
errf)r  en  los  tiempos  actuales;  y  seria  ocioso  por  lo  mismo  que  la 
demostrase  yo  ahora.  Lo  único ,  pues,  que  pretendo,  es  que  se  reco- 
nozca, qtie  otros  tantos  perjuicios  está  caiLsando  cada  dia,  lo  mismo 
á  los  pueblos  que  a  los  Gobiernos  modernos,  el  vano  empeño  de 
ajustar  á  los  presentes  distintas  doctrinas  de  aquellos  tiempos,  sin 
oportunidad  ni  exactitud :  y  quitándoles  ,  á  fuerza  de  ser  mal  usa-  • 
das,  no  poca  á  algunas  de  su  peculiar  y  debida  eficacia.  De  aqui  la 
conveniencia  de  hacer  estudios  parciales  de  aquellos  tiempos  pasados, 
en  que  se  pretenden  cimentar  de  nuevo  ciertas  maneríis  de  regir  las 
cosas  liumana.s,  a  fin  de  ver  si  son  verdaderamente  dignos  de  imi- 
tación ó  no,  y  si  ofrecen  ó  no  siempre  lecciones  aplicables  á  los  casos 
concretos  de  que  ahora  se  trata ;  y  pocos  estudios  habrá  de  esta 
clase  que  merezcan  atención  tan  grande ,  en  mi  concepto ,  cx)mo  el 
de  las  desavenencias  del  piadoso  y  prudente  Felipe  II ,  con  el  víp- 
tnoso  y  austero  Papa  Paulo  IV. 

No  siendo  lo  que  escribo  un  trozo  de  historia  politica,  sino  más 
bien  un  examen  especial  de  las  causas  y  efectos  de  aquel  aconte- 
cimiento, y  de  la  conducta  de  cada  cual  de  los  personajes ,  que  en 
él  tomaron  notable  parte ,  nadie  se  maraville  de  echar  aqui  algo 
de  lo  que  busque  de  menos.  Ninguno  deberá  sorprenderse  con 
lo  que  he  dicho  tampoco ,  de  hallar  en  estas  páginas  alternadas, 
•obre  unos  mismos  pers(maje8,  la  alabanza  y  la  censura.  Exami- 
nando á  mi  manera  la  historia  no  resulta  ni  un  mónstruo ,  ni  un 
varón  justo  Felipe  II:  ni  es  posible  tener  tampoco,  ó  por  inconcusas, 
6  por  destituidas  de  todo  fundamento,  las  razones  que  movie- 
roD  á  aer  su  adversario,  ¿  un  Pontífice  tan  respetable ,  en  su  peiv 
flona ,  como  Paulo  IV.  Lo  propio  P&ulo  IV  que  Felipe  11 ,  quisiera 
yo  que  apareciesen  como  lo  que  fueron,  es  decir,  como  hombres  al 
cabo:  el  segando  en  sus  acciones  todas :  el  primero  en  cuantas  no 
es  de  fe  que  inspirase  nuestro  Se5or  Jesucristo,  cuyo  Vicario  era. 
Para  juzgar  al  uno  y  al  otro,  y  áun  á  sus  ministros  y  allegados, 
poco  ó  de  escasa  importancia ,  he  de  poner  yo  de  mi  cosecha ;  y  to- 
davía ménos  acudiré  á  buscar  testaos  en  protestantes  é  incrédu- 
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loB.  Prefiero  exponer  lo  que  él  propio  Bey  y  era  minUrtra^  ó-ke 
autores  que  escríbieroii  por  órdea  ftaya,  jnigaion  del  Papa  de  una 
parte;  y  de  otra  lo  que  del  Bey  peoearon,  eBcríbieron,  ó  dj^enoiit 
el  Papa  miamo,  sdb  sobrinoe  y  legados,  y  los  biatoríadoieB  romaiiOB, 
que  bebieron  noticias  y  conceptos ,  en  pnriaamas  fuentes  catdlicas. 
Muéveme  ¿  ello  el  que  siendo  contienda  entre  fieles  parece  que 
solo  á  ellos  corresponda  juzgarla;  y  aun  más  me  estimula,  si  cabe, 
una  preocupación  que  no  declaro  aqui  naturalmente  por  alabar- 
me, sino  al  contrario:  que  es  la  de  la  deaoonfianaa  con  que  leo  sin 
querer  ¿  los  escritores  anticatólioos,  cuando  toman  por  su  cuenta 
este  periodo  de  bistoria,  tan  solo  penque  suékii  cebarse  á  las  Teces 
mis  de  b  {justo,  en  las  fidtae  ó  culpas  de  la  antigua  patria.  Sin 
pena,  pues,  prescindiré  de  sus  auziHos  en  la  ocásion  presente,  bisn 
que  tantos  de  ellas  sean  dignos,  por  su  diligencia  y  saber,  y  basta 
por  su  imparcialidad  misma,  del  aprecio  eterno  de  los  e^affolea, 

n. 

• 

La  segunda  mitad  del  si^  XVI  comenaó  para  EspaSa  y  el 
mundo  con  un  inesperado  y  singular  suceso:  la  abdicación  de 
Girlos  V.  Atraído  &  la  soledad,  desde  1535,  y  en  el  apogeo 
visible  de  su  poder,  por  él  natural  despego  con  que  miraba  su  ánimo 
grande  las  externas  glorías,  por  más  de  veinte  aSos  estuvo  medi- 
tando luego  el  gran  Girlos  aquel  designio.  Iniciólo  al  fin  en  Bru- 
selas, i  22  de  Octubre  de  1565,  cediendo  i  su  bijo  él  maestrasgo 
del  Toisón  de  oro:  tres  dias  de^es  renunció  en  él  muy  solemne- 
mente, y  en  la  propia  ciudad ,  los  Estados  de  Flandes,  con  el  Franco 
Condado;  y  otro  tanto  bizo  el  16  de  Enero  del  a&o  siguiente  con 
las  coronas  de  Aragón  y  Castilla ,  y  los  innumerables  dominios  de 
ellas  pendientes.  Lo  único  que  conservó  desde  entonces,  y  i  pesar 
suyo  filé  el  Imperio,  bien  que  en  él  nombre  no  mis,  porque  real- 
mente desde  el  tratado  de  Paasau ,  toda  su  autoridad  la  dejó  con- 
fiada en  aquélla  parte,  eon  titulo  de  Lugarteniente,  i  su  bermano 
D.  Fernando,  Bey  ya  de  romanos.  Era  i»recÍBo  que  contase  con  los 
Electores  dél  imperio,  barto  mal  avenidos  á  la  sason  por  las  disi- 
dencias religiosas,  para  abdicar  alU  en  su  bermano:  y  á  ruegos  de 
este  lo  retuvo  por  eso  mismo  i  su  nombre  algún  tiempo.  Éntre- 
tanto  continuaban  firmemente  unidas  las  fíiersas  de  fibpafiá,  y  del 
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Imperio:  el  matrimonio  del  Rey  D.  Felipe  con  la  Reina  Maria  de 
Inglaterra,  última  obra  de  los  talentos  políticos  del  padre,  habla 
proporcionado,  y  aseguraba  á  aquel ,  sin  más  dndar.  otra  nueva  y 
poderosísima  alianza:  y  esto,  y  la  oportuna  treg-ua  que  se  ajustó 
con  Francia  en  Vaucolles.  á  5  de  Febrero  de  loofí.  dispuesta  tam- 
bién y  negociada.  Antes  de  encaminarse  á  su  retiro,  por  el  mo- 
narca dimisionario .  parecían  abrir  clarísimos  horizontes  de  todas 
partas  al  naciente  reinado.  Hefí-ocijábase  sin  duda  el  Emperador 
al  contemplarlos  de  lejos,  cuando  comenzó  á  disponer  las  cosas  para 
su  renuncia;  pero  al  tiempo  de  realizarla,  visilde  era  ya  por  des- 
gracia una  gran  nube,  de  donde  habían  de  descargar  nuevas  tor- 
mentas. 

I  En  Italia,  en  Roma,  en  la  Sede  apostólica,  cuyos  singulares  cam- 
peones estaban  siendo  Cárlos  V  y  su  hijo,  todo  era  ya  á  la  sazón 
recelo  y  discordia :  todo  rumor,  y  áun  preparación  de  gnernv.  Una 
nueva  separación  entre  el  Pontificado  y  la  potencia  imperial  y  e.s- 
pañola,  parecida  á  la  que  pocos  años  antes  contribuyó  más  que 
nada  á  fomentar  el  protestantismo  en  Alemania ,  traia  ya  en  sus 
huracanes  á  Flandes  y  las  provincias  de  Francia  la  semilla  nociva 
de  bis  guerras  religiosas:  la  corona  de  Inglaterra,  recien  vuelta 
á  la  obediencia  de  la  apostólica  Sede,  iba  á  entrar  con  ella  en 
nueva  contienda,  precisamente  á  causa  de  que  por  su  mujer  la 
poseía  el  más  católico  de  los  monarcas:  los  turcos,  no  superados 
aún  por  las  armas  cristianas  en  Europa,  iban  á  cobrar  ó  auxiliares 
ó  cómplices  inesperados  entre  sus  mayores  y  más  naturales  contra- 
rios. Tales,  se  sabe,  que  fueron  ya  los  melancólicos  presentimien- 
tos, y  las  meditaciones  penosas  que  acompailaron  á  Carlos  V  du- 
rante las  ceremonias  solennies  de  Bru.selas;  y  las  que  le  siguieron 
en  su  navegación  hasta  Laredo ,  ó  su  viaje  á  Yuste ,  atormentando 
allí  también,  por  más  de  un  día,  su  soledad  reflexiva  y  atenta.  Y 
todo  esto,  como  ya  he  dicho,  más  ó  menos  directamente  nacia  ó 
procedía  de  Roma :  de  todo  era  causa  el  que  á  23  de  Mayo  de  1555, 
cinco  meses  ántes  de  que  comenzase  el  Emperador  á  renunciar  dig- 
nidades y  coronas,  habia  sido  creado  Papa  el  cardenal  Juan  Pedro 
Carrafa,  que  tomó  el  nombre  de  Paulo  IV. 

Era  el  nuevo  Pontífice  natural  de  una  aldea  cercana  á  Bcneven- 
to.  hermano  menor  del  Conde  de  Montorio,  y  oriundo  de  ilustres 
varones  na¡X)litanos  por  padre  y  madre ;  y  habiendo  nacido  á  28  de 
Junio  de  1.47d  contaba  ya  en  a4|ueUa  época  79  años.  Nombrado 
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ya  Arzobispo  en  los  primeros  meses  del  pontificado  de  Julio  II  fl), 
y  Nuncio  lue^o  en  Inglaterra,  vino  á  Kspana  en  los  dias  de  Don 
Fernando  el  Católico,  el  cual  lo  hizo  de  su  Consejo  y  su  vice-Cape- 
Ilan  mayor,  continuando  en  nuestra  córte  durante  los  primeros  años 
del  inmediato  reinado ,  y  hasta  que  al  ir  á  ser  Papa  Adriano  VI,  lo 
llevó  tras  si  á  Roma.  líeficre  Pietro  Nor(\s  en  su  Storm  dfilM 
guerra  de  Pmh  IV  contro  rjlínpagnmli  (2),  que,  durante  la  última 
enfermedad  de  D.  Fernando  el  Católico,  aquejó  mucho  á  aquel 
Príncipe  el  remordimiento  de  haber  privado  del  reino  de  Nápoles 
á  su  deudo  Federico,  y  de  haber  faltado  á  la  fe  al  Duque  de  Cala- 
bria, hijo  íle  óste,  ])oniéndole  sin  razón  en  prisiones:  y  que,  ó  bien 
|X)r  temor  de  la  divina  Justicia,  ó  bien  por  deseo  de  redimir  su 
nombre  de  aquella  culjia,  consultó  con  los  de  su  Consejo,  y  otros 
hombros  doctos  en  las  Sag'radas  letras,  si  deberla  ó  no  restituir,  lo 
que  tenia,  á  su  juicio,  mal  adquirido.  Entonces  Juan  Pedro  Car- 
rafa, que  filé  uno  de  los  consultados,  opiu»'»  altamente,  al  decir  de 
Ñores,  que  no  podia  síilvar  ni  su  reputación  ni  su  alma  el  Rey,  si  no 
renuuciabíi  luejío  el  reino  de  Nápoles:  parecer  que  esforzado' por 
el  Arzobispo  de  Toledo  habria  quizá  triunfado,  á  no  estorbarlo 
las  demás  Consejeros  y  Doctores  unidos,  oponiendo  á  los  escrúpulos 
del  moribundo  Principe  las  exig-encias  positivas  de  la  razón  de 
Rstado.  Pasó  de  allí  adelante  aquel  Prelado  napolitano  por  desafecto 
á  las  cosas  de  España :  desconfiaron  de  él  sus  Colegtis  del  Consejo; 
y  no  tardó  en  ser  echado  de  él ,  dorándose  el  desaire  con  darle  la 
mitra  de  Brindis.  Pero  Juan  Pedro  Carrafe  ,  no  bien  tornó  á  Roma 
con  elPajia  Adriano,  renunció  este  Arzobispado  que  acababa  de  con- 
ferírsele, y  entregado  á  la  vida  retirada  y  contemplativa  en  una  hu- 
milde estancia,  situada  por  debajo  del  Monte  Pincio,  le  sorprendieron 
alli  el  asalto ,  saco  y  ocupación  de  aquella  ciudad  por  los  españoles: 
hechos  mal  á  propósito  sin  duda ,  para  disminuir  en  él  la  mala  vo- 
luntad que  les  tuviese,  dado  que  faera  tan  cierta  como  se  saponw. 
Huytj  espantado  entonces  de  Roma  á  Verona,  y  de  aquí  á  Veneciay 
donde  juntándose  con  otros  clérigos,  fundó  en  la  iglesia  de  Saa 
Nicohiá  de  Tolentino  una  Congregación  de  rigorosa  r^la ,  que  se 
llamó  de  Teatinos  })or  el  nombre  de  Arzobispo  Teatiao  qne  inn 
llevaba.  Nombrado  al  fin  Cardenal  por  Paulo  III  en  1596,  tuvieron 
ya  en  aquel  puesto  frecuentes  diferencias  con  él  CárloB  V  y  sos  10- 

(1)   Onofrio  Panvino,  Hitiorin  (h  lh-  vitf  Jet  Pnnfrñci.  Venetia  1600. 
{2)  Florencia,  iü47.  2^ada  de  (^to  reüereu  Ualiudez  ,Carviyjtd,  m  Zurita. 
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nistros ;  las  cuales  se  acrecentaron  en  p-ran  manera  ,  cuando,  ha- 
^  biéndole  lieclio  Arzobispo  de  Ñapóles  el  Papa,  tardó  mucho  en  ad- 
mitirlo y  confirmario  el  Emperador.  De  aquí  siir^rieron  lue<ro  lar- 
pras  disputas  de  jurisdicción  que  agriaron  mils  y  más  las  relaciones 
entre  el  futuro  Papa  y  los  españoles.  Muertos,  por  tanto .  después 
de  Paulo  IIÍ ,  los  Pontiñces  Julio  III  v  Marcelo  II,  v  ele^^-ido  Pon- 
tí  fice  contra  la  voluntad  manifiesta  de  Cárlos  V,  el  Cardenal  Car- 
rafa, todo  el  mundo  tuvo  })or  cierto,  y  lo  mismo  las  partidarios  del 
Emperador  y  su  hijo  que  los  aficionados  al  nuevo  Pontifict' ,  el  que 
habria  entre  las  dos  í^randes  potencias  católicas  de  la  época,  la 
espiritual  que  cst-iiba  como  hoy  eu  Roma,  y  la  temporal  que  estaba 
entonces  en  la  casa  de  .\ustria,  señora  del  imperio  y  de  los  reinos 
de  España,  pronta  y  ruidosa  discordia.  Y  no  se  engañaron  á  la 
verdad  los  muchos  que  tal  pensaban ,  en  cuanto  al  hecho ,  ya  que 
unos  de  otros  difiriesen  tanto,  por  lo  que  toca  á  la  razón  ó  sinrazón 
de  los  contendientes.  Hubo  quien  de  antemano  justificase  en  todo  la 
conducta  de  Paulo  IV:  hubo,  como  no  podía  menos  de  haber,  asi- 
mismo quien  se  pusiese  de  ])arte  en  todo  del  Emperador  y  Rey  de 
España,  atribuyendo  exclusivamente  la  culpa  al  Papa  de  los  suce- 
sos escandalo.sos  que  sobrevinieron.  Justo  parece  hoy  ya  el  oír  las 
razonas  de  uno  y  otro  partido,  y  conocer  aquellos  liet  hos  como  de 
entrambos  lados  se  presentaron :  (jue  no  de  otro  modo  podría  for- 
marse cabal  juirio.  ni  sentenciar  con  ju.sticia  esta  causa:  y  para 
llevar  A  cabo  estji  tarea,  natural  es  comenzarla  por  lo  que  con  tal 
motivo  se  escribió  ó  se  dijo  á  la  sazón  en  España.  Por  eso  pienso 
dedicar  especialmente  á  este  primer  punto  el  presente  artículo. 

IIL 

Va  en  1  de  Octubre  de  1055,  y  veintiún  días  ántes  de  su  abdi- 
cación solamente  ,  había  escrito  Cárlos  V  á  su  Embajador  en  V enc- 
ela, refiriéndo.se  á  la  ida  á  Roma ,  |K)r  enviado  extraordinario,  de  su 
ministro  Garcilaso  de  la  Vega,  estas  severas  palabras:  cuando  no 
»cesasen  las  furias  de  Su  Santidad  y  las  quisiese  llevar  adelante, 
»seríamos  descargados  con  Dios  y  el  mundo  de  los  inconvenientes  y 
»daño6  que  de  aqui  podrían  resultar  (1).»  Por  otra  parte ,  su  herma- 

(1)  Retiro^  ettancia  y  muerte  del  Emperador  Cárlos  V  en  el  Monasterio  de 
Fmíí,  y  Relación  hietOrtca  documeiitada.  M.  S.  de  (lonzalez.  Eii  Migiiet, 
Chcirle9-Qui»t,  GarcÜMO  era  li^o  de  D.  Pedru  JUeo  ^  de  laa  Coiniy>id<Hl^, 
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lio  d  Se7  de  Bomanos  eaerilnó  im  afio  despm  á  Fd]]^ 
dicho  al  Embajador  de  Veneda,  cuando  por  enBargo.de  la  Befrit- 
blica  entró  coa  él  en  pláticas  Bobie  él  anrnto,  que  la  caoaa  de  todo, 
cera  eolatneiite  la  puion  de  Sa  Santidad,  la  cual  había  ndo  muy 
«notoria  desde  d  principio,  y  áun  antee  de  ea  Pontificado,  yeuam- 
«bicion  y  daSada  intención  de  tiranizar  d  reino  de  Ñápeles  mi^ 
i^manifiesta»:  (1),  á  lo  cual  aSádia,  que  estaba  temiendo  una  aliaasa 
dd  Papa»  el  de  Francia  y  los  venedanos  para  hacer  guerra  d 
Bey  de  Eqmila;  y  que  «ligados  estos  tres  potentados  y  el  turco, 
»que  eran  cuatro,  ficihnento  hallasen  otras  nuevas  aliansas,  con 
«igual  intento.»  T  d  mismo  Bey  D.  Felipe  II,  d  darle  cuenta  á  an 
tío  D.  Femando,  en  20  de  NoTÍembre  de  1556,  del  progreso  que 
habían  tenido  hasta  allí  sus  n^godos  con  d  I^pa  (2),  manifestó 
también:  «que  desde  que  este  fbé  creado  Cardenal,  y  mucho  más 
«deqpues  que  fué  degido  Pontífice,  comenzó  á  descubrir  d  odio  y 
»rencor  envcrfeddo  que  tenia ,  mdtratando  y  persiguiendo  ks  Mi- 
»nistros,  aerridores  y  aficionados  dd  Emperador;  didendo  pala- 
»bra8  injuriosas  contra  su  Imperid  persona;  revocando  las  gf»- 
»c¡as  que  los  Pontífices  pasados  le  habian  concebido  con  tan  justas 
«causas  y  razones;  y  haciendo  todo  lo  que  pedia  hacer  un  declara- 
ido  enemigo.»  Pero  esto  se  trató  más  despacio,  y  con  términos  más 
dignos  de  atendon  en  otros  papdes  hasta  aquí  inéditos,  de  que  paso 
á  dar  cuenta. 

Tiempo  hace  que  poseo  yo,  acerca  de  estas  diferencias,  un  do-, 
comento,  que  no  sé  que  ningún  historiador  moderno  haya  visto;  y 
áun  de  los  antiguos  solo  Pietro  Gianonne  en  su  iSftoria  civüe  M 
regno  ¿U  I^i^oU,  lo  tuvo  indudablemente  presente.  Es  una  copia 
sacada  de  un  tomo  de  Vários  papeles,  de  letra  dd  siglo  XVI  d 
XVn,  dd  IfemorUU  que  se  dió  d  B^D.Fdipe  II,  sobre  los  agra- 
vios de  sus  reinos  y  de  sus  s&bditos  en  d  Pcntíficado  dd  Papa 
Paulo  IV ;  y  que,  de  parte  dd  B^  se  entregó  á  diversos  teólogos 
y  juristas  para  que  expusieran  acerca  de  d  su  dictámen:  manusr 
críto  cuyo  origind  debe  de  estar  en  Simancas ,  donde  Preseot,  que  - 
no  akañió  de  d  conocimiento  alguno,  le  supone  reservado  (3).  En 

(1)  Caria  i»  D.  Fernando  á  Féhpe  11  de  M  d»  Octubre  de  1666.— ÍJoiíc- 

ciún  de  DocumenUm  inédito*.  Tomo  JL 

(2)  Ibidem. 

(3)  Thü  documetit  ü  prtMrvtd  in  ílu  archives  qf  Simancas.  Higtoiy  of  th« 
rejng  of  Fliilip  the  aeoond.  Caip,  V. 
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€Bte  papel  fle  hallui  ptrimeraoieiite  iwwimMfts ,  y  mejor  que  en  parte 
alguna ,  todas  las  quejas  que  eoatra  él  Ptipa  alegaba  Felipe  n. 

Consigna  al  principio  él  JUemorial,  como  laa  cartas  cHadaa, 
que  desde  muchos  aSos  totes  qoe  fiouse  elsfvado  aquél  Pontlfioe  i 
la  Silla  Apostólica,  y  siendo  Cardenal  ato,  tenia  demostrado  su 
mal  tolmo  contra  d  aperador  y  la  natíoik  espaSola,  moalrftiH 
dolo  con  obras  y  paMiesB»  en  cuanto  se  halda  ofrecido.  Sábese, 
dice  él  UmoM^  haber  ¿1  aoonsejado  al  PapaFudo  III«la  oonquiB- 
>ta  7  empresa  déL  reino  de  Nápoles,  ofreciendo  al  dicho  Pontífice 
»hi  ayuda  de  na  parientes  y  amigos  en  el  reino,  y  dtodole  para 
»la  oonqniata  la  mkma  traaa  ú  drden  que  él  seguia  luego.»  Nom- 
brado después  Papa,  aunque  no  canónicamente,  según  aquel  pa- 
pel, por  fidtarle  dos  votos  de  la  mayoria  que  exige  tal  elección, 
{que  es  desde  él  Ooncilío  de  Letran  la  de  dos  terceras  partes  de  los 
Gérdenales  preasntes) ,  cUamó  &  si  al  punto  á  todiDS  los  napolitanos 
»rebéldes,  que  estaban  al  servicio  del  Rey  de  Francia,  dándoles 
«puestos  en  el  Gobierno  de  Boma  y  cerca  de  su  propia  persona;  y 
adespidiendo  y  echando  de  su  casa  á  cuantos  le  paredaa  servidores 
ló  afidbnados  dél  Bqr  GatÓlico>  fíiesen  ó  no  sos  deudos.»  Por  ser 
también  de  los  mayoses  amigos  del  Rey  de  España ,  afirma  el  Mi^ 
mortal f  que  hábia  tomado  élFápa  á  los  Oolonnas  el  grande  ahorre^ 
cimiento  que  le  movió  á  privarlos  de  sos  cosas,  y  perseguirlos 
en  personas,  honras  y  Estados;  estimultodole  no  poco  para  apo- 
deiaiae  de  estos,  ú  estar  algunos  situados  en  la  vecindad  dél  reino 
de  Kápoles ,  y  sitios  muy  á  propósito  para  hostilizarlo.  No  por  otra 
causa  tampoco,  que  por  afectos  al  Bey  de  España,  decíase  alli  que 
había  mandado  di  Pftpa  prender  y  dar  tratos  de  cuerda  á  un  cierto 
Lotino,  criado  del  Oirdenal  de  Santaflor,  de  quien  se  pretendió 
inútilmente  que  revélase  la  correspondencia  de  su  amo  con  la  córte 
de  Espafia ;  aprisionar  asimismo  id  propio  Cardenal  que  no  se  ad- 
hirió sino  por  fuerza  á  la  votación  con  que  fué  Pepa  Paulo  IV,  si- 
guiendo fd  partido  imperial  que  contradeda  aquélla  elección  en 
él  Cóndave ;  detener  igualmente  á  Juan  Antonio  de  Taasis,  cosreo 
mayor  de  S.  M. ,  á  quien  se  dió  tormento,  pretextando  haberle 
hallado,  en  el  desempe&o  de  su  oficio,  cartas  de  los  Ministros  espa- 
fioles  en  Boma  para  el  Duque  de  Alba,  y  al  abad  Briceño  que  lle- 
vaba otra  parte  de  la  correspondencia:  burlar,  atropéllar  por  últi- 
mo, él  derecho  de  gentes  hasta  el  punto  de  encarcelar  también  á 
Garcilaso  de  la  Vega ,  caballero  principal  y  enviado  eqiecial  de 
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España  en  Roma,  insultando  y  maltratando  al  propio  tiempo  al 
Marqués  de  Sarriá,  Embajador  ordinario  de  la  misma  C'orona:  todo 
ello ,  sin  contar  con  otros  hechos ,  y  ag'ravios  personales  do  menor 
cuenta.  Ni  eso  era  mucho  cuando  el  propio  Memorial  afirma ,  que 
no  contento  con  revocar  sin  razón  las  conceáones  de  la  Santa 
Cruzada  y  de  la  Cuarta^  para  disminuirles  sus  recursos  y  arbi- 
trios ,  de  las  propias  personas  del  Emperador  y  del  Rey  su  hijo 
habia  tratado  el  Papa,  con  palabras  descomedidas  é  indignas. 
Pero  lo  que  más  se  encarecía ,  en  suma ,  era  el  que  siendo  oficio 
tan  propio  de  Sa  Santidad  el  procurar  la  pos  entre  Principes  cris- 
tianos, no  solo  no  pensaba  en  tal,  sino  que  descubría  gran  sen- 
timiento por  haberse  asentado  treguas  entre  los  Reyes  de  EsptSa 
y  Francia:  negociando  con  este  último,  por  medio  de  su  sobrino 
el  Cardenal  Carrafii ,  una  liga,  y  que  rompiese  la  fe  jurada;  y  so- 
licitando á  la  par  con  ahinco  que  Venecía  y  otros  Estados  se  mo- 
viesen igualmente  oontra  España.  Burta  m  suponía  que  habia 
llegado  á  punto  ds  decir  Paulo  IV  que  traeria  la  armada  turquesca 
sobre  los  Estados  del  Bey  Católico ,  puesto  que  podía  justamente 
hacerb.  Después  de  exponer  los  hedioa  de  este  modo ,  y  ya  se 
advierte ,  que  no  sin  alguna  pasión  y  cólera,  resume  al  fin  el  Me- 
morial la  consulta  en  estos  nueve  puntos ,  que  quiero  copiar  lite- 
ralmente, por  la  importancia  histórica  del  documento  en  si  mismo, 
y  por  la  que  le  da,  á  no  dudarlo,  el  Monarca  que  autorizó  sus 
graves  cláusulas.  Ué  aquí ,  pues,  copiados  los  puntos  á  que  el  M9^ 
mortal  se  contrae : 

1.  *  Presi^iieBto  «1  estado  en  que  los  negocios  se  hallahaw  j  los  Unes 
dlehosqae  8.  M.  tenia»  qué  se  podia  enteoder  7  i  qnó  llegar  eon  el  Papa; 
7  en  enAnto  y  cánio  seria  obligado  i  le  obedeen;  y  4  qué  podia  jnsla  7 
cristíaiiamente  proceder:  diciendo  qae  proponía  esto,  asi  en  genercd ,  para 
que  allende  de  los  puntos  particulares  pudieran  aplicar  todo  lo  que  ka 
oemriere  que  8.  M.  podia  hacer;  y  &  qué  podia  veoir  con  el  Papa,  en 
prosecusion  de  los  dichos  fines  é  intentos,  aprovechándose  de  la  oca.sion. 

2.  *  Si  podria,  estando  las  cosas  en  el  término  que  estaban,  mandar 
que  nuifruu  nacional  fuese  á  Roma  ni  allá  estuviese ;  y  compeler  á  los 
Prelados  que  estaban  en  Roma,  aunque  fueran  Cardenales ,  á  que  vinie- 
sen á  residir  ú  sus  igleai&s ;  y  á  los  Clérigos  que  tenían  benefioios  á  que 
vüdsrani servirlos;  y  pcooeder,  no  luudéndolo,  &  piltaries de  las teaipo- 
ralidades:  y  lo  que  se  podría  haoer  respecto  de  los  otros  despaelios  y  ex- 
pediciones que  iban  i  Boma,  durante  la  gnerra  7  estado  aotual  de  las  oosis: 
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jil  wpodila  impedir  quü  ui  por  cambio  láoteMM»  4Ífraelá«rtifMii- 
mU  Amíb  dUwra  da  «rtoe  reinot  A  Bonui. 

3.*'  Si.seris  bleo  j  eonvenázia  haoer  en  EaptUS^i  j  iva  en  los  otroe 
Estados  S.  M.  7  de  sus  aliados,  Condlios  naeicmales  para  la  lefomuip 
eioa  j  remedio  de  las  cosas  eclesiásticas ;  j  la  forma  j  Mea  que,  para  se 
poder  convocar  7  celebrar  los  tales  Concilios ,  se  debía,  y  convenía. 

4L'  Si ,  presupuesto  el  estado  en  que  el  Concilio  de  Trente  quedó,  y  lo 
que  en  la  última  sesión  de  él  se  dispuso ,  seria  bien  pedir  la  continuación 
de  dicho  Concilio  para  que  se  hiciese  la  reformación.  ín  capite  et  in 
membris,  y  lo  demás  á  (jue  fué  convocado;  y  si,  siendo  impedido  por  Su 
Santidad,  su  podría  iusbitirea  ello,  y  enviar  los  Prelados  de  estos  Estados: 
jr  qaé  diligencias  se  debian  liacer  para  dicha  continaaci(m  del  Concilio, 
aoaq^  los  Prelados  de  estos  reinos  fitharan. 

5.  *  Bnbendido  qns  el Fspa no  filé  canónioamsDfts  elegido,  jr  siendo  ssi 
lo  qoe  aoeroa  de  sa  nombramiento  se  deda  en  la  relaeion  haber  pasado, 
qué  era  lo  que  S.  M.  podía  y  debia  bacer,  j  qué  dlligeneias  se  podían  j 
debian  en  tal  caso  ejecutar  por  8.  M. 

6.  *  Si  vistas  las  grandes  vejaciones  y  costas ,  trabajos  é  inconvenien- 
tes, que  k  los  subditos  de  estos  reinos  y  al  bien  público  se  seguian  en  ir 
con  las  lites,  y  pleitos,  y  nef^'ocios  á  la  corte  roiiuma,  seria  justo  pedir  á  Su 
Santidad  que  nombrase  un  legado  que  expidiese  en  ellos  los  negocios  gra- 
tis .  poniendo  su  Rota  eu  España  para  la  determinación  de  las  lites ,  sin 
que  hubiese  necesidad  de  ir  á  liorna ;  y  qué  era  lo  que  S.  M.  en  prosecu- 
slon  de  esle  ponto,  no  le  siendo  eonoedído  ,  podría  hacer. 

7/  Visto  lo  que  en  la  provisión  de  beneficios  y  prebendes  pssaba  en 
Boma,  7  que  4  todos  era  notorio,  qué  era  lo  que  8.  M.,  en  esto  easo,  por 
dria  pedir,  asi  en  cuanto  tocaba  4  dejarla  provisión  i  los  ordinarios,  como 
en  d  remedio  de  otros  desórdenes  j  excesos,  que  en  esto  materia  benefi- 
cia! ,  j  lo  en  ello  anexo  y  dependiente  procediese  (1). 

8.  *  Si  los  espolios  y  fnictos  de  sedes  vacantes  que  el  Papa  llevaba  en 
estos  reinos,  era  justo  que  loe  llevase  y  se  le  debian  permitir;  y  qué  era 
lo  que  S.  M.  podía  y  debia  harer  cu  esto,  pues  se  entendía  que  no  los  lle- 
vaba en  otros  reinos ;  y  en  estos  se  habia  introducido  de  poco  úntcs  (2). 

9.  *    Si  podrá  justamente  pedirse  y  pretenderse  que  el  Nuncio  que  esta- 

(1)  Es  (ludusd  en  L-I  manuscrito  dice  pueda  ó  proceíla  cambiado aqui|  por 
continuar  en  pasado  ol  tiempo  del  verbo,  por  proctdiaie. 

{¿i  Sabido  es  que  desde  los  sigioe  XIX  y  XJIÍ  ae  apropió  el  Pontífice  los 
Mpdios  y  Iss  rentss  de  lae  mitns  vacantes,  encaigándoee  de  la  reoandaoion 
al  Nuncio  de  Su  Santidad  y  du^tiuáudola  al  fisco  pontificio  ó  Cámara  apoa- 
tdlica,  basta  que  en  el  Concordato  celebrado  entro  Femando  VI  y  el  Papa 
Benedicto  XJV  á  14  de  Enero  de  1753,  so  mandaron  aplicar  á  los  usos  pios 
que  prescriben  lus  sagi  ados  cánones :  (¡uedando  el  ííey  revestido  del  derecho  de 
nuuibrar  ecónomos  y  colectores  á  loe  eclesiásticos  de  su  confian»  eon  todas 
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htk  OH  ertos  reinos  expidiese  de  gratis  j  no  de  otra  flMUMft;  j qno  ent  b 
que,  en  este  caso ,  podia  también  j  debia  haeane. 

Hasta  aquí  los  motiyoe  de  queja  y  agravioB,  expuestos  por  el 
Bey,  y  los  remedios  que  se  le  ocurrieron  para  satisfacerse  y  ven^ 
garse.  Veamos  ahora  cuáles  fueroD ,  respecto  de  todos  estos  parti- 
culares ,  las  opiniones  y  consejos  de  los  principales  ó  más  sabios  de 
sus  subditos,  á  quienes  pidió  en  tamaiSa  ocasión  ayuda  y  consejo. 

IV. 

No  tengo  á  la  vista  el  dictámen  que  dió  en  esta  materia  el  Con- 
sto de  Estado,  que  desde  1526  existia,  habiéndose  quitado  de  él 
para  constituir  el  de  Castilla  los  togados  y  liombres  de  ley,  con  lo 
cual  se  componía  ya  solo  de  grandes  seUores,  prelados,  generales 
y  hombres  políticos ,  de  los  más  señalados  y  autorizados  por  su  ex- 
periencia y  serviidos  (1).  Este  Consejo,  al  cual  pertenecían  hom- 
bres como  el  gran  duque  de  Alba  y  el  &moso  Obi^  de  Arrás,  Ni- 
colás Perenotte ,  señor  de  Granvelle ,  ausentes  á  la  sa«m  de  España, 
contaba  siempre  aquí  mismo  con  otros  de  no  menor  importancia 
ó  mérito,  como  el  implacable  y  astuto  inquisidor  D.  Fernando  de 
Valdés,  el  ingenioso  y  sesudo  historiador  y  político  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  bahia  vuelto  por  entonces  á  la  Península  (2), 
y  aquel  Juan  Vázquez  de  Molina  á  quien  llama  Luis  Cabrera,  «hom- 
»bre  del  buen  tiempo , »  porque  ya  comenzaban  á  echarse  de  ménos 
los  de  los  primeros  aíSos  del  siglo:  reposado,  considerado,  de  cuya 
conversación  habia  gustado  Cárlos  V.  Sin  embargo  de  esto^  deda 
de  ellos  Cabrera,  que  dieron  al  Rey  un  parecer  en  que  habia  f  poca 
^reputación,  ménos  piedad  y  mucho  deseo  de  descanso:;»  opinión  que 
fué  probablemente  también  la  del  Rey ,  porque  contradecía  todos 
sos  propios  proyectos.  Inserta  el  citado  historiador  un  resúmen  da 

las  facultades  necesarias  y  oportunas  para  admiiiistrarlos  £eliueate,  bigo  la 
protsoeioii  Bfltly  empIsMiloB  «a  didioB  usos  obUgóae,  en  cambio,  S.  M.,  en 
oompennadan  do  la  pdidida  que  d  Erario  pontificio  snfrfa,  á  depodtw  en 

Boma  por  una  sola  vez,  á  disposición  do  Su  Santidad,  un  capital  de  233.333 
escudos  romanos,  señalándole  además  en  Madrid  .sobre  el  'producto  de  la 
Cruzada  5.U00  escudo»  anuales  de  la.  uÜHioa  moneda,  para  la  manutuaciou  y 
subsistencia  de  loe  Nuncios  apostólicos. 

(1)  Goona,  Téetíro  mmermide  EtpaOa.  Tomo  17.  Hadrid,  1751. 

(2)  Vida  do  D.  Diogo  Hurlado  do  Mondo»,  que  precodo  á  la  edidco  do 
Benito  Moofoit  oa  Yaloiicia,  alio  do  17T6. ' 
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tal  parecer,  que  debemoí^  suponer  exacto  eu  la  sustancia,  puesto  que 
lo  son  los  extractos  de  los  demás  documentos  de  que  da  cuenta,  y 
que  he  tenido  oeasioii  de  examinar  en  extenso.  Por  él  sabemos  que 
el  Consejo  creía,  que  no  debían  moverse  «los  Estados  tan  poderosos 
»por  cosas  pequeñas ,  tocasen  á  quien  tocasen ,  pues  el  Hey  podia 
Moriquecer  á  Marco  Antonio  Colonna  y  sus  hijos ;  y  las  cosas  de 
«estos  podrían  tener  remedio  brevemente ,  muriendo  el  Pontífice 
»de  ochenta  y  dos  aiíos,  y  sucediendo  otro, »  con  quien  se  neg-ocia- 
ra  la  restitución  de  sus  Estados ;  que  en  lug-ar  de  atender  á  la- 
mentaciones debíase  «ag'radar  á  Paulo  IV  porque  la  cruzada  y 
»sul)sidio  concediese:»  que  si  se  rog^ase  al  Carrafa  investido  con 
'  las  tierras  de  Paliano  que  no  las  fortificase,  no  lo  liííria .  como  á 
solicitud  del  Kinperador  Labia  sucedido  con  otros  sobrinos  de  un 
Papa ,  que  ántes  las  habiun  ocupado;  que,  á  lo  más,  por  el  terror 
del  Concilio  podría  log-rarse  lo  que  se  pretendia ,  siu  llegar  á  rom- 
per, y  que  á  todo  por  de  ménos  monta  debia  anteponerse,  «e\  se- 
^ñorio,  neg-ocios  grandes  y  reputación  peneral  (1).»  Supone  Ca- 
brera escrito  en  l^.^O  este  dictánion  y  á  ])oco  tiempo  de  Herrar  á  Ks- 
paua  el  Emperador,  de  manera,  que  hay  error  involuntario  sin 
duda  en  la  edad  que  se  atril)uye  al  Pontífice;  porque,  si  no  lo 
hubiese ,  seria  })reciso  creer  que  hasta  15t58  no  se  habia  dado. 

Antes,  pues,  que  este,  si  hemos  de  teuer  por  cierta  la  primera 
fecha,  envió  también  su  parecer  al  Rey  por  escrito  el  insigue  l)o- 
miugro  de  Soto.  (írande  es  la  injusticia  con  ipie  Mr.  Mig-net  lo 
censura  en  su  conocida  obra  intitulada  Churlts  Qumt;  so7i  abdi- 
caiion,  son  sejour,  et  morte  an  MmiaHére  de  Vusté,  si  tuvo 
noticia  expresa  del  Memorial,  ó  cuando  menos  de  sus  principales 
cláusulas.  Muy  lejos  estaba  de  ser  ig-norante  .  ti  i  siquiera  nimio  en 
escrúpulos,  el  mal  conocido  autor  del  profundo  tratado  de  Justitin 
et  Jure  \  y  es  seg-uro  que  si  Mr.  de  Mig-net  hul)iera  estudiado  de 
por  sí  las  obras  de  Soto,  no  atribuiría  como  atribuye  á  nimios  es- 
crúpulos ó  ignorancia,  su  conducta  en  este  asunto  \¡¿),  Aquel  gran 

(1)    D.  FcHivo  n.  Libro  TT,  cap.  XTT. 

(•2)  Nadie  habia  explicado  mejor  preci.samente  que  Domingo  de  Soto,  en 
tiempos  üu  que  i>or  cieiiu  nu  cataba  tan  clara,  como  hoy  dia  su  doctrina,  los 
ÜBiites  temporales  de  la  potestad  pontifida.  Véaiue  estas  palábnui  en  su  tra* 
tsdode  Jmtkia  <t  ./f/v  — Libro  TV.  Cuestión  4.'  Artícido  1.°:  "Per  hiec  de- 
■mum  id  quod  suprá  dixinuis  darescit:  vi<li  li(  et ,  potcstatem  civilem  non  sio 
"dependeré  ab  spirituah,  ut  ab  illa  iiiijtuuatur,  suamque  accipiat  facultíi- 
"tem:  áb  illa  ve  poaait,  vel  amoTeri  rez,  vel  co^,  vel  corrigi,  nid  quando 
dhinb  legibua  fiiMqiM  q^intnali  rebeUaret.ii 
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te<')log'o ,  que  escribió  ya  al  Rey  su  carta  á  de  Julio  de  1556  (1),  y 
debió  ser  por  tanto  de  los  primeros  consultjidos ,  no  neg-aba  que 
tuviese  derecbo  el  Rey  para  g-uerrear  como  príncipe  temporal  con 
el  Papa  en  Italia:  que  ,  «resistir  allá  al  Papa  armado,»  decia.  «no 
»trae  tanto  pelig-ro;  ponjue  cuando  .se  viste  el  arnés,  parece  desnu- 
>/darse  la  casulla,  y  cuando  se  pone  el  yelmo  encúbrela  tiara.»  Pero 
en  las  con.sultas  de  Feli|x;  II  no  era  como  se  ba  visto  de  esto  .solo  de 
lo  que  se  trataba;  y  es  bien  diprno  de  excusa  que  un  hombre  como 
Soto,  que  habla  empleado  hasta  allí  su  vida  en  mantener  la  auto- 
ridad y  el  inñujü  del  Romano  Pontífice,  contra  tanto.sy  tan  inteli- 
g-entes  adversarios .  y  que  s<ibia  por  lo  mismo  de  pro])ia  experien- 
cia, cuan  resbaladizo  terreno  sea  el  de  la.s  disputas  de  jurisdicción 
con  la  I<4"le.sia,  y  cuún  cerca  estén  de  bus  divergencias  ])oliticas  ó 
econtjmicas  las  disidencias  religiosas,  los  cismas,  y  hasta  las  propias 
herejííLs,  se  sinti(?se  poseído  de  espanto  viendo  emjjeñado  en  tales 
caminos  al  Principe,  (pie  pa.saba  por  ser,  y  era  á  la  sazón,  con 
efecto,  la  más  sólida  base  humana  del  catolicismo  en  el  mundo. 

No  se  deduce  ni  de  la  contestación  del  Consejo  de  Estado,  ni  de 
la  de  Domingo  de  Soto ,  que  el  papel  del  Rey  á  que  conte.staban, 
fuese  precisamente  el  Memorial  que  atrás  queda  visto.  Lo  con- 
sultado debió  de  ser  lo  rai.smo  en  la  sustancia  y  en  los' puntos 
concretos  sometidos  á  examen;  pero  no  aparece,  como  dig-o,  que 
fuese  uno  solo  el  texto.  Las  contestaciones,  de  que  voy  á  hacerme 
cargo  en  adelante,  están  ya  ajustadas  á  una  pauta,  y  escritad  con 
presencia  del  Memorial  sin  duda  alguna. 

Ni  el  Consejo  ni  Soto  fueron  tan  lejos,  en  su  contradicción  á  las 
propuestas  de  Felipe  II,  cuanto  la  persona  que  ocupaba  el  alto 
puesto  de  Vice-Canciller  de  Aragón,  y  que  debía  de  ser  entonces  Don 
Bernardo  Abarca  de  Bolea  y  Portugal ,  á  quien  cuenta  Calvete  de 
Estrella  por  uno  de  los  hombres  más  estimados  de  su  tiempo  (2). 
BKillase  este  dictámen  en  un  tomo  de  M.  SS.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional (Q.  103),  con  otros  vários  en  que  me  ocuparé  luego;  y 
compréndese  por  su  lectura  á  primera  vista ,  que  el  Vice-Canciller 

(1)  Oompcwididft  en  el  ToMnen  intitiihdo  ÜMwv,  ttUmeia  y  mverte  dd 
Bmperodor  Cárlo§  VmH  Moiuuterto  de  Tuste,  por  D.  Tomás  Gonzales; fa- 
moso m.inu.scrítn  español  que  se  conserva  como  es  sabido  en  Fhmcia,  en  el 

archivo  del  Mini.HterÍD  de  Xegorios  Kxtnmjeros. 

(2)  Felicí.s.siino  viaje  del  muy  altn  y  nuiy  ¡«xleniso  Príncipe  D.  Phehp- 
pe,  etc.,  etc.,  por  Juuu  Cridtúbal  Laivute  du  Estrella.— Ambcrt::}  ;  1552. 
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eoDoda  y  tenia  en  ea  poder  ya,  uno  de  loe  ejemplsree  del  citado 
Mfmorm  del  Bey.  Partídarío  acérrimo  de  la  autoridad  pontíficia» 
opinalia  tí  Vice-OancUler,que  únicamente  podía  él  Bey  encargar  á 
loa  Prelados  y  demás  edeeiáetiooe  residentes  en  Boma ,  que  viniesen 
4  desempeOar  sos  cargos ,  y  que,  no  teniendo  justa  causa  para  ex- 
casarlo, tocaba  solo  apremiarlos  á  su  superior,  que  era  el  Papa  no 
d  Bey:  ¿  no  ser  que  aquel  de  por  si  invocase  la  ayuda  del  brazo 
seglar.  Decía  también  que  ni  despachos,  ni  expediciones  &  Boma, 
podían  impedirse,  prindpalmente  en  cosas  eclesiásticas  y  espiri- 
tuales; ni  estorbaras  la  extracción  del  dinero  para  conseguir  aque- 
llas mercedes  indispensableB.  Bespecto  de  Concilios  juzgaba,  que 
s^  se  podían  convocar  en  Espesa  los  provinciales ,  para  refosmar 
don  de  nuestras  iglesias  y  diócesis,  y  remediar  vicios  públicos;  y 
que  sí  el  de  Trente  se  continuaba  y  concluía  halaa  de  so*  forzosa- 
mente con  autoridad  del  Papa.  £n  b  tocante  á  beneficios  advertía 
que  era  materia  que  estaba  á  la  total  disposición  del  Papa ;  y  en 
cuanto  á  la  Moia  y  expedición  gratis  de  los  negocios  en  estos  rei- 
nos, aüadia  luego,  que  dependía  todo  éUo  igualmente  de  la  vo- 
luntad del  Pontífice,  y  por  vía  de  gracia.  Por  último,  al  hacerse 
caigo  del  propósito  de  disputar  su  legitimidad  á  Paulo  IV,  escribió 
teztnalmento , «  que  era  cosa  muy  peligrosa  tratar  de  ello,  después 
»de  tanto  tiempo  de  la  elección  de  Papa,  y  de  su  pacifica  posesión, 
»y  siendo  umversalmente  admitido: »  por  lo  cual  no  debía  pensarse 
siquiera,  á  su  juicio ,  en  llevarle  adelante.  Tales  fueron,  de  les  que 
conozco  por  extenso,  las  más  contrarias  de  las  respuestas  que  se 
dieran  al  Bey. 

£1  que  más  se  acerca  á  los  precedentes,  con  ser  cual  es,  de  los 
otras  dos  dictámenes,  que  Integros  he  visto,  es  el  bien  conocido 
de  Melchor  Gano.  Notorios  son  él  gran  saber  é  ingenio  de  aquél 
fraile  singular,  discípulo  dél  no  ménos  insigne  Ftocisco  de  Victo- 
ria en  Teología,  y  del  cual  Cabrera  afirma  que,  «como  de  oráculo 
•consultado  tomaba  consgo  y  respuestas  Felipe  U.»  Era  á  la  ver- 
dad «de  carácter  algo  impaciente  y  belicoso,»  como  dijo  hace  poco 
un  buen  canonista,  juzgando  no  sin  razón  al  paso  que  está  llena 
-su  respuesta  al  MemrüU  «de  destemplanza  y  grosería,  y  de  malas 
«doctrinas  canónicas  ( 1 ).»  Pero  con  todo  eso  no  concedió  Cano  en 

(1)  Mi  compañero  el  Sr.  D.  Vicente  de  La  Fuente,  individuo  de  la  Real 
Academia  de  U  ffiatofú,  «k  m  Opúseob  intitiibido  £a  reitittimde£Mla*€it 
Eqniaa  mUt ta kUtoriaiftl derecha.  Madrid,  ¿866. 
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esta  ocadon,  cuanto  parece  que  quería,  alpiadoso  Ifénarca.  Dividió 
aquel  en  dos  partes  el  Mmorial,  por  mejor  método,  yen  Uprímera 
examinó  ante  todo,  si  era  ó  no  licito  el  empleo  de  las  armas.  «No 
«hay  mucho  que  dudar,»  decia  él  Maestro  acerca  de  este  punto, 
«sino  que,  siendo  como  es  la  guerra  de  parte  de  Su  Santidad  in- 
»justa  y  agraviada,  la  defensa  de  V.  M.  es  justa  y  debida :  que  V.  M. 
»no  se  defiende  del  Papa  ni  del  Vicario  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
;»9Íno,  hablando  con  propiedad,  de  un  principe  de  Italia  bu  comáis 
«cano,  que  como  tal  le  hace  la  guerra:  y  es  Justo  y  santo  que  si 
«nuestro  muy  Santo  Padre  con  enojo  hace  violencia  i  sus  h^'os* 
«inocentes,  V.  M.,  que  es  hijo  mayor  y  protector  de  loe  menores 
»le  desarme,  y  si  fuere  necesario  le  ate  ha  manos ;  pero  todo  esto 
«con  gran  reverencia  y  mesura,  sín  baldones  y  deBcortes&a,  de 
«suerte  que  se  vea  que  no  es  venganza  sino  remedio,  no  castigo  sino 
«medicina. «  Por  tal  manera  se  oponía  ya  este  Teólogo  consuma- 
do, á  que  se  tratase  al  Padre  Santo  con  el  descomedido  ¿  injurioso 
lengfuaje  que  se  observaba  en  la  exposición  de  motivos,  de  que  iban 
precedidoslos  particulares  consultados;  sefialando  al  peso  los  limites 
naturales  que  imponia  la  fe,  á  aquella  peligrosa  contienda.  Verdad 
es  que  Gano,  fué  ¿  la  par  de  opinión ,  de  que  los  agravios  del  Papa 
bastaban  para  que  el  Duque  de  Alba  hubiese  salido  de  Ñápeles  ca- 
mino de  Boma,  sin  espmt  á  que  aquel  por  su  parte  comenzase  la 
guerra;  porque  en  su  concepto  no  era  acometimiento  sino  defensa 
lo  que  en  esto  se  hacía ,  dando  como  raion  y  qemplo,  el  que  debía 
tenerse  por  simple  al  que  aguardase  á  que  cargara  un  aroabus  su 
enemigo  para  poner  en  él  las  manos:  con  lo  cual  asintió  al  primer 
deseo  de  la  consulta  del  Bey,  conviniendo  en  algo  más  que  en  la 
extricta  é  indispensable  defensa.  Verdad  es  también,  que  contestó 
con  una  terminante  afirmación,  al  segundo  de  los  pontos  de  la 
misma  consulta,  diciendo,  que  podia  mandar  el  Bey  con  buena  con- 
ciencia, que  durante  la  guerra  ningún  natural  de  estos  remos  fuese 
á  Boma;  y  que  los  que  allí  estaban,  inclusos  los  Prelados,  so  pena 
de  perder  sus  temporalidades,  abandonasen  tal  residencia:  probi* 
biéndose.además,  que  por  ningún  motivo,  temporal  ni  espiritual, 
enviasen  dinero  los  súbditosespaQoles  á  la  Santa  Sede;  sin  que  tor- 
ciera  el  rigor  de  su  dictámen  el  que  hubieran  de  cesar  los  despachos 
y  negocios  tocantes  á  las  almas.  Porque  «  de  este  inconveniente,» 
deda  con  textuales  palabras,  «Su  Santidad  es  causa,  por  donde 
«á  Su  Santidad  se  le  debe  imputar  y  no  á  V.  If.  que  toma  este 
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Mnedio  ordinarío  y  necesarío  para  su  defensa ;  y  con  quitar  Y.  M. 
»que  vayan  dineros,  no  quita  que  haya  despachos,  sino  que  no 
»lo8  haya  por  dineros.»  Bien  podrían,  aSadió  luego ,  lo  mismo  Su 
«Santidad  que  todos  sus  oficiales  «despachar  gratis  y  libremente, 
«haciendo  lo  que  la  ley  de  Dios  les  manda,  y  lo  que  tanto  importa 
»á  Ut  Iglesia ;>>  siendo  en  80  concepto,  un  hecho  muy  digno  de 
la  Sonta  Sede  apoetólica,  ya  que  por  medios  temporales  hacia  la 
gaena,  él  de'otorgar  por  ai  eola,  y  sin  interés  alguno,  el  pasto  es- 
piritualá  loe  BÚbditosespaffoles,  que  en  ellono  tenian  culpa  alguna: 
peniBOiieiitaB  y  oonsejofi  ocasionidoB  y  gravísimos ,  no  pocos  de  los 
cuales  están  en  desaouerdo,  sin  duda,  con  las  mé^á  prudentes  opi- 
aiottes  canÓmeas.  No  le  repugnaba,  tampoco,  ¿  Melchor  Cano  que 
se  aprovechase  aquella  ocasión,  cual  quería  el  Rey,  para  obligar 
al  Papa  ¿  conceder  todo  lo  contenido  en  los  puntos  6.",  7.",  S.°  y  9.** 
de  la  consulta  mencionada :  procurándose  «que  todos  los  beneficios 
»de  EspaSa  fiiesen  patrimoniales;  que  hubiese  una  Audiencia  del 
»Samo  Póntifice  en  España  donde  se  concluyesen  las  causas  ordi- 
»narías  sin  ir  á  Roma:  que  los  espolios  y  frutos  de  sede  tacante 
»no  los  llevase  Su  Santidad  más;  y  por  último,  que  el  Nuncio  de 
»Sn  Santidad  en  estos  rdnos  expidiese  gratis  los  negocios,  ó  á  lo 
»méno8  tuviese  Asesor  señalado  por  el  Rey,  con  cuyo  consejo  los 
«negocios  se  expidiesen ,  y  con  una  tasa  tan  medida ,  que  no  exoe* 
«diese  de  lo  necesario  á  su  cdmoda  sostentación.»  En  cambio  de 
estos  haberes,  que  sustraía  i  la  Igleáa,  Cano  desdeffando  los  deseos 
y  hasta  las  neceridades  del  Bey»  condenaba  en  su  respuesta  los 
arbitrios  de  la  OiMftay  de  la  Samia  Onmia,  aplaudiendo  que  el 
Fspa  se  los  hubiese  quitado.  Pero  con  lo  que  no  se  atrevió  ya  el 
Maestro  de  la  Consulta  del  Rey  fué  con  lo  tocante  al  3.*',  4.''  y  5.^ 
de  los  puntos  que  ella  encerraba.  No  pudo  darle  Melchor  Gano,  ni 
podia  ya  darie  ningún  buen  canonista  k  laion,  en  tamaffas  pro- 
puestas, á  Fdipe  Q.  «Suplico  á  V.  M. »  decia  Cano  al  llegar  aquí 
«que  no  me  mande  responder  á  algunas  de  las  cosas  que  se  ponen 
«en el  MmoHalf  que  se  me  di6  desu  parte,  por  ahora,  estando 
«doliente  el  enfermo  y  á  principio  de  invierno ; «  con  lo  cual  quería 
significar  indudablemente,  que,  mientras  estaba  empe&ada  la 
guerra  temporal ,  no  era  pnütate  emprender  ningún  género  de 
contienda  religiosa ,  y  mucho  ménos  al  comenzar  un  nuevo  reinado: 
añadiendo ,  como  de  paso ,  que  ni  la  prosecución  del  Concilio  de 
Trento ,  ni  los  Concflics  nacionales  aprovecharían  mucho  en  su 
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concepto  para  curai*  las  enfermedades  de  Roma,  xü  pftra  estorbar 
las  injurias  que  muchos  Ministros  de  aquella  Santa  Católica  Igle- 
sia, babiaQ  hecho  j  hadan  á  los  Taaallos,  tierraa,  y  seSorios  del 
Monarca  espafiol. 

Más  aún  que  en  las  respuestas  á  los  puntos  concretos,  reapecto  de 
los  cuales  se  le  preguntaba,  diterian  ciertamente  Soto,  el  Vice- 
canciller, j  Melchor  Cano  del  Memorial  del  Bey,  en  lo  tocante  á 
la  exposición  de  motivos  con  que  empezaba.  Leíanse  en  ella,  entre 
las  cláusulas  que  tocaban  directamente  á  las  diferencias  pendientes^ 
'  otras  muy  graves.  De  estas  era  que,  fiütándole  dos  votos  de  losne- 
.  cesarios  para  su  lección  canónica  en  el  Cónclave ,  se  sentó  Paur- 
lo  IV,  no  obstante,  en  la  silla  dond^  suelen  ser  adorados  los  Papas, 
y  estuvo  alli  sin  querer  levantarse  por  un  dia  entero,  hasta  que  los 
Cardenales  que  lo  apoyaban  forzaron  á  dos  de  los  contrarios  ¿  con- 
sentir en  la  adoración ,  por  medios  violentos.  Imputábase  en  el 
mismo  documento  al  Cardenal  Carlos  Carrafa  su  sobrino ,  en  cuyas 
manos  ae  auponia  que  hubiese  depositado  totalmente  Paulo  IV  el 
gobiemo  espiritual  y  temporal  de  la  Iglesia ,  el  haber  insultado 
eon  increíbles  demostraciones  en  Venecia  al  Santísimo  Sacramento, 
y  íliclio  públicamente  que  no  creia  en  él:  calificándosele  por  otra 
parte  de  sedicioso,  disoluto,  robador  y  asesino.  Acusábase  alli,  por 
último ,  al  propio  Santo  Padre ,  no  solo  de  haber  dicho  que  podia 
justamente  emplear  la  ferocidad  de  los  turcos  contra  los  Estados 
del  Rey  de  España ,  sino  de  haber  traido  sobre  Oran  una  de  aque- 
llas armadas  infieles,  según  creían  muchos,  á  fin  deponer  en  aprie- 
to á  la  de  EspaQa,  y  divertir  las  fuerzas  del  Bey  católico.  De  niur- 
guno  de  estos  enormes  y  sin  duda  exagerados  cargos  hizo  cuenta 
en  su  dictámen  Melchor  Cano.  Lejos  de  eso  encareció ,  no  ménos 
que  Domingo  de  Soto ,  la  dificultad  de  los  tiempos  tocante  al  Sumo 
Pontífice  y  su  autoridad ,  recordando  que  los  alemanes  comenzaron 
la  reyerta,  so  color  de  reformaciones,  y  de  quitar  abusos  y  refrenar 
agravios :  y  que,  por  poner  el  remedio  de  su  mano  y  hacerse  m¿- 
»dicos  de  Roma ,  sin  sanar  á  Roma ,  hicieron  enferma  á  Alemania. » 
Ni  dejó  de  manifestar  al  propio  tiempo ,  que  no  parecía  bien  dar 
ocasión  á  que  se  &voreciesen  los  protestantes  con  el  ejemplo  del 
Bey  de  Espafia;  reputando  por  igual  á  la  de  este  su  causa,  por  ser 
ambas  contra  el  ,  y  tener,  si  no  intención  semejante,  muy 
conforme  apariencia.  Hasta  la  propia  opinión  que  tenia  Melchor 
Cano  del  estado  de  la  córte  de  Roma  en  su  tiempo,  á  la  cual  juz* 
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g»lNi  en  tal  eztiemo,  «que  ja  no  podía  sufinr  su  mal  ni  su  rem»- 
mIío,»  le  movió  á  acons^ar  al  Bey  um»  prudencia  eztmna,  di~ 
ciéndole»  que  cuando  se  padecían  enfermedades  incurables»  era 
mejor  dcgarlas,  que  aplicarles  inútiles  remedios. 

Pero  quien  iguaJé  ya  en  lo  osado  de  sus  respuestas  las  graves 
clánanlas  del  Mmorial  de  Felipe  II,  faé  D.  Francisco  de  Vargas 
Hejia ,  que  aparece  como  Embajador  ordinario  de  EspaSa  en  Ve» 
neda  en  k»  últimos  dias  de  Diciembre  de  l&5d,  y  después  de  la 
pai  en  Boma  (1).  En  el  mismo  tomo  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional,  de  donde  he  extractado  la  respuesta  del  Vice-Ganciller 
de  Aragón,  se  hallan  copias  de  dos  papeles  de  su  pluma,  tocantes  á 
la  materia  de  que  estoy  tratando.  Comienza  el  principal  de  tales 
docomentoB  con  estas  literales  palabras:  «Francisco  de  Vargas, 
Jihalúéndole  mandado  S.  M.  poner  por  escrito  lo  que  en  su  pre- 
ssemoia  dijo  sobre  estas  materias  del  Papa,  dice:»  y  lo  que  en 
lesúmen  dice,  es  lo  que  sigue.  Sobre  dos  puntos  pensaba  él  que  de- 
bía contestar  principalmente:  él  uno  él  de  la  justificación  que  po- 
dia  tener  lo  hecho,  y  las  armas  y  remedios  de  que  S.  M.  debia 
usar  oontra  el  Peqpa:  el  otro  él  de  lo  que  se  podría  pedir,  al  tratar 
de  paees,  «n  lo  tocante  á  la  reformación  y  remedio  de  las  cosas 
eoleaiásticas  de  los  reinos  de  Espafia.  Acerca  del  primer  punto  en- 
tendía Vargas,  que  es  regla  que  desciende  del  derecho  natural  y 
del  de  gentes,  que  sianpre  que  &lta  superior  que  remedie  y  des- 
haga  la  tírania  ó  injusticia  notoria,  puede  cada  uno  hacerse  justi- 
cia por  su  mano:  que  no  había  diferencia  entre  la  guerra  con  el 
Papa  ó  con  otro  Principe  temporal,  porque  el  primero  no  tiene  ni 
retíhió  poder  para  pecar  ni  tiranizar,  y  asi  es  que  no  ha  de  hacer 
violencias  ni  injusticias,  por  ser  su  poder  para  edificar  y  no  para 
destruir  contó  dijo  San  PaUo :  «que  las  censuras  de  Su  Santidad, 
Muando  ocmtenian  manifiesto  error,  ó  eran  notoriamente  injustas, 

(1)  Que  estaba  allí  en  esta  fecha  se  deduce  del  Summarin  fiellf  cose  nota- 
büi  «uccese  dal  principio  dAprile  lóútí  á  luUo  giugiio  1557  y  inaerto  como 
vgikBi¡3m  k  hk  Urtorift  de  Pedro  Norae  en  la  edieÍMi  de  Ñápeles,  1847.  Cabrera 
pone  «o  booft  de  eske  D.  lYaacisGO  de  VaigeB  Mcgi»,  vn  habilirimo  dÍBcuzeo 
nfatsudo  loe  argumentos  con  que  el  C^ardenal  Carrafa  quería  persuadir  al  Se- 
nado veneciano  la  alianza  con  el  Papa.  Vargas,  natural  de  ^fadrid,  y  colegial 
de  San  Ildefonso  de  AlcalA,  fué  uim  de  los  mayores  juristas  de  la  época,  y 
paró  al  cabo  en  monje  de  Santa  Mana  de  la  Sisla  de  Toledo;  dejando  inii)rc- 
M»  moolUM  Klffoa.  Jkmnnk^Siío»  de  Madrid^  tomo  9.»  Sneú  oonftmdiiMle, 
ooa  otro  anterior,  por  quien  ae  dijo  aquello  de  "«verigOelo  Yaigae.N 
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no  se  habÍAQ  de  temer; »  y  que  lo  que  eutonces  se  hacia  contra  las 
cosas  y  personas  del  Emperador  y  del  Rey,  «ántes  eran  obras  de 
»un  Antecristo  que  de  un  vicario  de  Cristo ,  lo  cual ,  en  su  con- 
»cepto,  podia  decirse  y  predicarse  en  los  púlpitos.»  Anadia  á  esto 
que  debia  ayudarse  á  Antonio  Colonna  y  á  los  demás  devotos  de 
España ,  por  haber  sido  ellos  injusta  y  tiránicamente  despojados  del 
Papa,  para  investir  de  sus  Estados,  como  invistió  luego  ásna  sobrí- 
noí:  que  debia  praseg^irse  la  g-uerra  hasta  quedar  bien  seguios:  que 
era  licito  prohibir  el  comercio  de  España  y  de  los  otros  Estadofl 
de  S.  M.  con  Roma,  y  que  fuesen  allá  dineros,  por  ser  ellos  el 
nervio  de  la  g-uerra,  y  porque  el  Papa  la  baria  en  tal  caso  mayor: 
que  debia  el  Rey  tomar  para  si  los  espolies ,  annatas  y  medios  fru- 
tos ,  puesto  que  tales  recursos  no  le  servian  al  Papa  «  si  no  para  lo 
«que  se  estaba  viendo:  »  que  convenia  echar  de  España  al  Nuncio 
y  los  demás  oficiales  del  Papa ,  jx)rque  no  servirian  á  la  sazón  «sino 
»de  espías  y  de  alborotar  los  ánimos  de  Miuchos:>>  que  podia  justa^ 
mente  el  Rey,  con  aquella  ocasión ,  librarse  ya  del  feudo  de  Nápo- 
les,  pues  que,  ayudado  de  franceses,  trataba  injustamente  de  qui- 
társelo el  Pupa.  Escandalosjis  como  son  alíruiias  de  estas  palabras, 
osadas  no  pocas  de  estas  prü])nestas ,  y  ^rrav(\s  ,todas ,  no  paró 
aquí  siquiera  la  desatada  severidad  de  D.  Francisco  de  Varg-as.  No 
en  verdad  contradiciendo ,  pero  sí  sacando  á  luz  del  Memorml  del 
Rey  Felipe  la  idea  treiiKMida  que  parecía  haljerlo  iiLspirado,  no  va- 
ciló Vargas  en  aconsejar  «que  se  hiciese  la  sustracción  de  obediencia, 
»al  Papa  no  perpetua  sino  tem])oral;  y  no  ])or  razón  de  ladignidíid, 
Dsino  de  la  persona ,  siendo  como  era  enemig-a :  »  prosiguiéndose 
además,  dice,  sin  autoridad  pontiíicia  el  Concilio  de  Trento,  para 
deteriuiuar  sol)re  la  elección  de  Paulo  W  ,  que  no  era  á  su  juicio 
canónica  ,  y  sobre  ser  este  ((tan  furioso  que  notorianiente  disipaba, 
»perturbaba  y  escandalizaba  la  Iglesia ,  por  do  merecía  ser  de- 
»puesto.»  Nada  tiene  de  extraño,  pues,  que  hombre  de  tales  o})i- 
niones  asiente  en  el  segundo  de  los  documentos  á  que  he  aludido 
ántes,  que  respecto  de  beneficios,  obispados,  percepción  de  es})olios 
y  las  cosas  menores  consultadas,  todo  lo  que  el  Rey,  con  acuerdo 
de  su  Consejo  y  otros  hombres  doctos  y  píos,  pudiera  reformar  por 
via  de  prag-m/iticas  lo  hiciese  desde  lueg-o,  que  seria  el  camino  más 
seguro  y  más  durable:    porque  dejando  de  ser  reo,  y  queriendo 
»8er  actor  y  pedir  al  Papa  concesiones,  nunca  se  acabaría  con  él 
«cosa  importante,;»  en  su  concepto.  Con  muchos  juristas  y  diplo- 
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máticos  como  este  antif,'-iK)  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  á  quien 
debía  estimar  ya  mucho  Felipe  II,  jniesto  que  le  dió  en  estos  particu- 
lares tan  importante  intervención  como  la  de  conferirle  la  Emba- 
jada de  Venecia ,  y  después  de  la  paz  la  de  Roma  misma ,  pronto 
habrían  echado  poco  de  menos  los  sectarios  de  Lutero  en  España. 
Y  eso  que  Varp^as  fué  uno  de  los  canonistas  y  teólog-os  sep-larea 
que  representaron  ú  España  en  Trento ;  y  que  escribía  por  los  tiem- 
pos mismos  en  que  ardian  las  hog-ueras  de  Valladolid  y  Sevilla,  con- 
sumiendo á  hombres  insio-nes,  que  habian  sido  el  ornato  mejor  de 
la  córt<?  de  FeliiK?  II  antes  de  inficionarse  en  la  herejía ,  y  á  millares 
de  relajados,  víctimas  inconscientes  muchos  de  ellos  de  la  incerti- 
dumbre  ó  confusión  religiosa,  que  en  tanta  parte  de  Europa  reinaba 
ya  por  entonces. 

No  han  Iletrado  hasta  aquí  A  mis  manos  otras  respuestas  comple- 
tas de  las  que  se  dieron  por  escrito  al  Mevwrial  del  Rey ;  jxm-o  sí 
poseo  afortunadamente,  y  copiado  también  del  tomo  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional ,  por  dos  veces  referido,  un  documento  que 
resume  y  condensa  el  juicio  que  formaron  acerca  del  Memorial  y  el 
mayor  número  de  las  personas  consultadas.  Titúlase  este  otro  pa- 
pel Estracto  de  los  dictámenes  y  pareceres  de  la  Junta  que  formó 
el  Seff^r  Felipe  IT  para  proceder  con  acierto  á  su  defejisa  en  las 
diferencias  que  ocurrían  con  el  Papa  Paulo  IV,  y  contener  la  in- 
tasion  de  los  reinos  y  Estados  de  tS.  M. :  en  el  cual  se  pone,  como 
luepro  se  dice,  todo  lo  propuesto  por  las  diferentes  ])ersonas  que  la 
compusieron,  y  dieron  su  parecer  por  escrito,  seiíalándose  en  qué  ha- 
bian concordado  y  en  qué  habian  diferido,  y  apuntándose  otras  ob- 
servaciones propias  del  ca.so,  á  fin  de  que  pudiese  el  Rey  colegir 
en  suma  el  parecer  ú  opinión  g-eneral.  No  están  incluidas  en  tal  ex- 
tracto las  opiniones  de  Doming-o  de  Soto  ni  las  del  Vice-Canciller 
de  Arap-on ;  pero  sí  las  de  Melchor  Cano ,  y  las  de  otras  personas 
no  ménos  célebres  que  este  por  su  sabiduría  en  aquel  tiempo:  y  en 
él  se  hace  alusión  á  otros  dictámenes,  que  se  titulan  de  allá,  los 
cuales  deben  ser  los  de  la  Junta  reunida  en  Lóndres  con  el  projño 
objeto,  y  que  constan  en  el  manuscrito  de  D.  Tomás  González, 
que  no  he  tenido  presente  (1).  De  los  pareceres  de  la  de  España  re- 

(1)  Mamncrito  citado^  exútonte  oomo  fotos  Im  dicbo,  en  él  IGnisterio  de 

N^[ocio8  extranjeros  en  Paria,  del  cual  aacaron  Mr.  IGgnety  Ifr.  Amédee 
Hchot  los  principales  docnmentos  de  sus  respectivas  obras  que  llevan  el  título 
igual  de  QhaarU^QitíMA,  Los  origmales  de  ellos  haUáose  en  Simiuic^s, 
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sulta ,  según  el  extracto  que  tengo  á  la  vist« .  que  uo  hubo  uno  solo 
de  losperaonajes  coofloltadosá  quien  repu^'-unse,  el  que  siendo  ineti- 
cacas  los  otros  medios  para  reducir  al  Papa ,  se  lleg-aran  á  emplear 
ooiitra  él  las  armas :  opinando  además  por  su  lado  Melchor  Cano 
y  el  bien  conocido  jurisconsulto  Greg-orio  López  de  Tovar,  que 
acaba'ba  da  dar  precisamente  á  luz  sus  Siete  Partidas  fílosadas, 
que  podía  anticiparse  el  Rey  á  llevar  la  guerra  k  los  Estados  Pon- 
tificios, ántesde  que  fuesen  materialmente  hostilizadas  sus  ])ropias 
tierras.  En  cuanto  á  la  razón  del  rompimiento,  tenían  \my  bastante 
la  defensa  de  los  Colonneses  ó  Colonnas  aliados  y  vasallos  del  Rey 
de£fipiSa,  y  á  lo  que  se  decia  por  su  causa  ofendidos  y  despo- 
jados de  sus  bienes,  asi  Melchor  Cano,  como  los  frailes  franciscos 
Antonio  deCordaza  é  Ibarra,  y  Francisco  de  Córdoba:  contradicién- 
dok»  solo  él  Mtro.  Manzio,  que  opinaba,  que,  no  constando  notoria- 
mente los  agravios  ó  sea  la  injusticia  de  aquel  hecho ,  la  presun- 
don  &TOraUe  había  de  estar  departe  del  Papa ,  y  no  era  licito  por 
esto  solo  kostilizarle.  Fray  Francisco  de  Córdoba  dijo  en  participar 
también,  que  las  prisiones ,  tormentos ,  ofensas  é  injurias  hedías 
á  los  Miniatroi  reales,  habían  violado  el  derecho  de  gentes  y  dado 
justa  cansa  de  guerra  con  el  Papa ,  no  solo  hasta  librar  los  presos, 
sino  hasta  queél  diera  satis&cdon  de  lainjuría.  Yno  hubo  uno  solo, 
que  no  creyese,  que  era  lldto  ofender  y  hacer  daSo  ean  las  tierras  y 
vasallos  dd  Papa,  cuanto  en  las  de  otros  prindpes  se  soHa;  porque 
bien  que  d  rigor  pándese  contradecir  á  la  reverencia  y  re:>peto 
debidos  al  Santo  Padre ,  no  había  por  otra  parte  más  breve  y  p»- 
tmente  medio  que  él,  para  conseguir  los  fines  que  se  pretendían.  A 
todos,  ménosaldoctor  Cuesta  (1)  yalMtio.  liando,  les  paredaser  dar 
ro  d  derecho  del  Rey  paraimpedirquefiieae  dinero  áRoma  por  mo» 
tívo  alguno,  mientras  durasen  aquellas  diferencias;  y  el  mismo 
Mando  más  bien  moderaba  que  contradecía  aquella  opinión  indi- 
cando, que  podría  solo  impedirse  el  «nvio  de  dhiero,  «cuando  hu- 
abíese  de  prestar  ayuda  notable  en  la  guerra. » Igualmente  estaban 
conformes  cad  todos,  en  que  podía  prohibir  el  Rey  la  ida  y  estada 
en  Boma  de  sus  vasallos  seglares  ó  edesiáaticQs;  y  «aunque  de  esto 
»ó  de  la  prohibición  dd  dmero  y  comerdo»  resultase  impedimento 
»d  recurso  á  Roma  sobre  lo  espiritual,»  no  por  eso  pensaban  «que 

(1)  Probablemente  D.  Andi-és  (fiesta,  colegial  mayor  de  San  Ildefonso, 
catedrático  de  Alcftlá,  y- luego  Obispo  de  Leou  en  1558,  que  aaistiu  ai  (Juucilio 
de  Trento. 
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ndejaría  de  8er  licito.»  En  cambio  declararon  todos  en  uno  que,  al 
vedar  el  comercio  de  mercancias  y  neg-ocios  temporales,  no  se 
debia  pensar  en  prohibir  abiertamente  que  se  acudiese  á  Roma,  en 
aquellas  cosas  en  que  es  necesaria  la  provisión  ó  dispensación  de  la 
Sede  apostólica.  Que  la  jruerra  podia  sepruir  hasta  aquietar  al  Papa 
y  asegurarse  de  él,  lo  tenían  por  cierto  Fray  P'rancisco  de  Córdoba 
y  Melchor  Cano:  el  cual  llep-ó  á  indicar,  por  lo  que  se  vé  en  sil 
Parecer  extensíj,  que  acasfj  convendría  que  conservase  indefinida- 
mente á  su  devoción  el  Rey  de  España  en  Roma,  y  á  título  de  praran- 
tia,  el  castillo  de  Sant  Angelo.  Las  tierras  de  los  Colonnas  y  demás 
aliados ,  debían  recobrarse ;  re.s])ecto  de  los  Ministros  presos ,  no  solo 
debia  exigirse  la  liberación ,  sino  también  que  se  les  indemnizase 
de  los  perjuicios  que  se  les  habían  causado:  en  esto,  casi  todos  es- 
taban conformes. 

Pero  respecto  de  los  Concilios  nacionales,  casi  todos  opinaron, en 
cambio,  contra  la  propuesta  del  Rey.  No  porque  negasen  que  por 
derecho  antiguo  de  la  Iglesia  de  Esjmña  podían  reunirse  aquellos 
sin  especial  autorización  del  Papa,  habiendo  Primado,  sino  por 
hallarse  á  la  .s^izon  la  Iglesia  en  tan  diferente  estado  de  gobierno, 
que  al  tiempo  en  que  asi  se  verificaron ;  y  por  .ser  negocio  de  tan- 
tos años  interrumpido:  lo  cual  les  raovia  á  creer  que  «el  tornarse 
iik  juntar  sin  autoridad  de  la  Sede  apostólica  seria  dificultoso, 
» principalmente  prohibiéndolo  el  Papa,  como  de  cierto  lo  haría; 
» comenzando  porque  los  prelados  no  .se  juntarían :  que  si  lo  hicie- 
»sen,  seria  gran  ocasión  de  ci.sma. »  Y  esto  sin  contar  con  que 
tales  Concilios  no  podían  alcanzar  autoridad  para  estatuir  en  lo  de 
Roma,  que  era  de  donde  dimanaban  los  desórdenes  y  agravios, 
como  advirtieron  singularmente  Fray  Cipriano  y  Fray  Antonio 
de  Córdoba  íl).  Casi  todos  negaron  con  mayor  fuerza  todavía  el  que 
pudiera  continuarse  el  Concilio  de  Trento  sin  autoridad  del  Papa: 
<TCaso,  decían  ,  »  poco  posible  y  áun  peligroso,  «por  la  ocasión  á 
»cismas  y  di.sensiones ,  que  resultarían.  f>  Peligrosísimo  también  les 
parecía,  á  casi  todos  los  personajes  consultados,  el  tratar  de  la 
validez  de  la  elección  del  Pa])a  :  que  de  lo  contenido  en  el  Memo- 
rial no  resultaba  razón  bastante  para  decir  si  fué  ó  no  la  elección 
canónica,  por  haber  ocupado  aquel  la  Silla  ántes  de  tener  todos 
los  votos  necesarios,  y  por  el  miedo  y  fuerza  que  se  suponía  haber 

(1)  Fray  Antonio  de  Córdoba,  franciscano  de  Al<mlá  de  Henares,  enviado 
por  Felipe  11,  m^uu  afirman  al^puos  autores,  al  Coaoilio  de  Trente, 
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habido,  para  que  le  dicson  Ins  que  le  faltaban  dos  de  los  Cardenalerí; 
y  áim  suponiendo  lo  primero  cierto,  tenían  porpreciso  entendermás 
particularmente,  qué  g-énero  de  miedo  6  fuerza  habia  caido  sobre 
los  Cardenales,  para  que,  contra  su  voluntad  .  ^e  hubiesen  prestado 
al  fin  á  dar  los  votos.  De  todos  modos  opinaban  aquellos  teólogos 
y  juristas  que  era  ella  causa,  cuya  determinación  correspondía  á 
un  Concilio,  para  el  cual  tenia  que  convocar  el  Papa  mismo:  y 
negándose  él,  después  de  ser  requerido,  los  Cardenales;  y  negán- 
dose eiitos  ol  Emperador;  y  en  defecto  de  este  todos  los  demás  sobe- 
ranos: y  que,  solo  por  declaración  de  Concilio,  podría  quitársela 
obediencia  al  Papay  procederá  otra  elección, bien  que  no  faltase  ya 
quien  aconsejase  otras  cosas,  ni  seguras  ni  convenientes.  Al  llegar 
¿  este  punto,  dice  el  autor  del  extracto,  que  se  extendían  á  más 
los  pareceres  de  allá,  ó  .«^ea  los  de  Lóudres.  ¡^egun  ya  he  supuesto. 
Por  último ,  la  generalidad  de  la  .Junta  asentía  á  que,  por  repara- 
ción y  castigo  de  las  injurias  hechas  á  la  corona  de  España ,  se 
exigiesen  del  Papa,  después  de  vencido  por  las  armas,  y  como 
condiciones  de  paz ,  que  otorgase  cuanto  se  tenia  por  útil  para 
estos  reinos,  en  materias  de  Rota,  residencias,  expediciones  gra- 
tis ,  espolies  y  yacautes,  y  otros  puntos  de  igual  ó  parecida  im- 
portancia. 

Tales  eran  las  opiniones  por  entonces  reinantes  en  España,  acerca 
de  las  más  graves  cuestiones  del  derecho  público,  y  acerca  de  los 
derechos  respectivos  de  las  dos  primeras  potestades,  la  real  y  la 
pontificia.  Bajo  este  aspecto  paréceme  no  destituido  de  interés  el 
exámen  ,  quizá  prolijo ,  que  acabo  de  hacer  de  las  contestaciones 
que  dieron  á  las  propuestas  del  T?ey  .  tanta.-^  personas  de  varia  con- 
dición, pero  todas  notables  y  autorizadas»  é  igualmente  católicas 
y  piadosas  todas. 

V. 

Qué  persona ,  ó  jx^r.sonas  redactasen  el  Memorial ,  que  dió  campo 
á  tales  y  tan  ocasionadas  discusiones,  no  es  fácil  calcularlo  ya 
ahora.  Del  último  de  los  docunieutns  examinados  resultji,  que  el 
Con.sejo  Real  ó  de  Castilla,  no  habia  dejado  tampoco  dedardictá- 
men  acerca  de  este  pRrticnlar,  contrariando  ó  respondiendo  nega- 
tiyament^  en  ciertos  puntos  á  la  proposición  ó  Real  consulta:  como 
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por  ejemplo ,  el  de  prohibir  que  se  acudiese  k  Roma  en  los  asunto.-^ 
espirituales ,  por  el  derecho  reservados  á  la  Santa  Sede.  No  debió 
ser,  puea,  acuerdo  de  los  juristas  de  este  Consejo,  el  Mernorial  de 
que  trato.  Pero  verdaderamente  lo  que  sobraba  entonces  en  la  córte 
de  España,  eran  hombres  (^iie  profesasen  semejantes  doctrinas;  y 
que  osasen  proponérselíis  al  Rey.  Por  el  contrario :  andaba  llena  la 
córte  en  aquella  época  de  hombres  de  ley,  que  ununnantados  en  el 
derecho  bizantino,  eran  partidarios  del  poder  real  ha.sta  tal  punto, 
que  ni  el  del  Papa  querían  que  j)udiera  dejar  de  ceder,  cuando  Ueg'a- 
ban  á  no  estar  los  dos  de  acuerdo,  á  su  magestad  omnipotente.  Ha- 
blan comenzado  á  negar  ya  estos  juristas  que  los  subditos  tuviesen 
ning-im  derecho  ó  libertad ,  que  debiese  reconocer  ó  respetar  la  au- 
toridad áb.soluta  de  los  Principes :  hablan  Ueg-ado  ya  hasta  indicar 
que  la  propiedad  individual  no  exi.stia ,  sino  de  hecho ,  y  que  en 
todo  patrimonio  y  en  toda  hacienda  lo  esencial  del  dominio  tocaba 
al  Rey.  Para  ellos,  en  suma,  la  autoridad  monárquica  era  aquella 
misma  de  que  los  antiguos  Emperadores  de  Oriente  y  Occidente 
hablan  tanto  usado  y  abusado,  en  todas  materias ,  y  muy  princi- 
palmente en  las  eclesiásticas.  Ni  estaban  borrados  todavía  los  re- 
cuerdos del  siglo  anterior ,  durante  el  cual  tanta  parte  tuvieron  el 
Emperador  de  Alemania,  y  los  demás  Principes  temporales,  en 
los  Cisman  y  Congresos  eclesiásticos,  y  en  los  nombramientos  y  de- 
posiciones de  Papas,  que  tanto  escándalo  y  danos  causaron  en  la 
cri.stiandad ,  y  á  tantas  y  tan  peligrosas  dudfis  dejaron  expuesto  el 
derecho  canónico.  No  hay  duda  que  no  pocas  de  las  cláusulas  del 
Memorial .  y  de  los  dictámenes  extractados ,  recuerdan  las  opinio- 
nes extremas  de  los  legistas  de  Paris  en  el  Concilio  de  Constanza; 
y  4ue  algunos  de  los  intentos  que,  en  tales  documentos  se  discutían, 
no  eran  otros  que  los  que  se  llevaron  con  tanto  riesgo  adelante,  en 
el  Concilio  ó  Congreso  eclesiástico  de  Basilea.  Hablábase  nsida 
ménos ,  como  se  ha  visto ,  que  de  proseguir ,  sin  licencia  del  Papa 
y  contra  su  voluntad  mi.sma,  el  suspenso  Concilio  de  Trente,  cual 
se  hizo  por  tíos  veces  contra  los  decretos  del  Papa  Eugenio  IV  en 
Basilea:  pretendíase,  como  en  el  de  Constanza, quepodia  tratar  el 
Concilio  de  Trente  de  la  legitimidad  del  Pontífice ,  y  áun  deponerle, 
como  allí  se  hizo  con  Juan  XXIII;  y  esto  sin  que  precedi^en  el 
Cisma,  y  la  larga,  inevitable,  y  funesta  división  que  hubo  enton- 
ces en  la  Iglesia ,  sino  provocando  un  nuevo  Cisma ,  y  creando  la 
división  y  la  di^icordia  de  caso  penjsado.  Todo  e^to  consta  en  los  do- 
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cumentos  citados  anteriormente,  y  todo  como  doctrina,  estaba 
condenado  ya  á  la  sazón  por  la  iglesia  romana .  que  uegaba ,  más 
que  niega  hoy  quizás,  i  loa  Congresos  de  Constanza  y  Basilea  ,  el 
titulo  y  autoridad  de  Concilios  ecuménicos.  La  antigua ,  difícil  y 
ocasionada  cuestión  de  superioridad ,  entre  el  Papa  y  el  Concilio, 
de  nuevo  también  hubiera  venido  á  plantearse,  á  hallar  ciertas 
cláusulas  del  Memorial  del  Rey ,  en  todas  las  personas  consultadas, 
el  apoyo  que  halló  en  alguna  de  ellas.  Y  no  hay  (  jue  decir  hasta  qué 
punto  muchas  de  las  propuestas  del  Rey ,  ó  algunas  de  las  contes- 
taciones que  se  le  dieron,  atacaban  los  derechos  ordinarios,  que  hoy 
reconoce  en  el  Sumo  Pontífice  toda  la  Iglesia ,  por  tratarse  de  cosas 
más  conocidas  y  claras  todavía.  Basta  recordar  que  los  Concilios 
nacionales ,  ante  los  cuales  se  intentaba,  al  parecer,  un  género  de 
apelación  de  algunos  de  los  actos  del  Sumo  Pontífice ,  hacia  ya  mu- 
chos siglos  que  nada  obraban,  sin  ala  interrencion  de  los  legados 
«pontificios  que  podían  anular  sus  disposiciones,  ejerciendo  sobre 
«ellos  una  autoridad  suprema,  y  elevando  á  la  Silla  Apostólica  la 
«decisión  de  los  negocios  en  que  el  voto  de  los  Obispos  no  fitese  con- 
»fi)rme  al  suyo : »  palabmtextuales  de  un  canonista  moderno,  que 
no  poaa  ciertamente  por  eampeon  exagerado,  ó  fanático  de  la  auto- 
ridad pontificia  (1).  Preciso  es,  pues,  llamar  todo  esto  por  su  nom- 
bre aunque  espante  d  saberlo  á  algunos:  lo  que  en  el  Memorial  de 
Felipe  n  se  ponia  á  discuaiott  era  el  Cisma  y  un  gran  Cisma.  Bien 
sé  yo  que  no  era  lo  mismo  proponer  que  poner  por  obra,  discurrir 
que  realizar;  y  que,  aunque  todos  los  juristas,  teólogos,  ó  canonis- 
tas óansultad.os,  hubima  respondido  afirmativamente  á  la  propo* 
scion  Real,  ni  él  estado  de  los  tionpos ,  ni  las  dificultades  y  peli- 
gros que  ofrecianellos  á  tal  empresa ,  ni  las  opiniones  de  lo  general 
de  la  nación  espiAoUi,  ni  la  sagacidad  política  del  Rey ,  ni  acaso 
su  propia  oondencia,  le  habrían  permitido  llevar  á  término,  lo  que 
en  aquel  documento  importante,  clara  y  seguramente  iniciaba.  Pero 
algo  es  posible  que  evitase  también  la  prodenda  que  resplandece 
«n  los  consejos  de  la  mayor  parto  de  las  personas  consultadas;  y 
de  todas  suertes ,  que  hulnera  en  el  ánimo  del  Bey  Felipe,  y  en  el 
de  muchos  de  los  partidarios  acérrimos  del  poder  absoluto  de  los 
Beyes,  extrema  ^dolencia  y  exageración  eutonoes,  no  puede  ya 
ponerse  en  duda. 

(l)  Curso  de  disciplina  (ch.fidMim  [imiral  y  particular  de  Etpa&a^  por  el 
Dr.  D.  Joaquín  Aguirre.— Tomo  IL-^Madrid  1857. 
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Verdad  es  que  tales  sentimientos  no  eran  raros  á  la  sazón  en 
España .  Reinaban  ellos  hasta  en  el  retiro  devoto,  donde  estaba  ya 
dando  el  gran  Cárlos  la  mayor  prueba  de  piedad  y  fervor  católico, 
que  quizá  hombre  del  mundo  haya  ofrecido  jamás.  «Del  Papa 
wy  Carrafa  se  siente  acá  que  no  haya  llegado  la  nueva  de  que  se 
»han  muerto ,  que  es  harto  daño  que  se  desee  esto  á  un  Vicario  de 
»Jesucristo,  y  en  España ,  y  mucho  mayor  que  dé  él  ocasión  para 
»€llo:»  tal  escribia,  desde  Jarandilla,  á  18  de  Noviembre  de  1556, 
Martin  de  Gaztelú  á  Juan  Vázquez,  con  ocasión  de  ciertos  rumo- 
res infundados,  que  sobre  el  particular  corrieron  (1).  Gaztelú,  se- 
cretario del  Emperador,  escribiendo  al  de  la  Princesa  Gobernadora 
Dona  Juana ,  ni  trasmitia  por  lo  común ,  ni  en  esta  ocasión  espe- 
cial trasmitió  probablemente,  otras  opiniones  que  las  de  su  amo. 
Y  es  fuerza ,  para  comprender  estos  arranques  singulares  de  des- 
pecho ,  hacerse  cargo  de  que  lo  mismo  Cirios  V  que  Felipe  II ,  al 
hostilizar  al  Papa ,  tenían  que  contradecir  el  espíritu  de  todos  sus 
actos;  tenian  que  ir  contra  la  corriente  de  sa  política;  tenían  que 
dar  la  razón ,  aunque  fuese  en  la  apariencia  no  más ,  según  advir- 
tió sagazmente  Melchor  Cano,  á  sus  más  implacables  enemigos,  que 
eran  los  disidentes  de  la  Silla  apostólica.  No  digo  ahora  yo ,  que 
tuvieran  aquellos  grandes  Principes  españoles  mucha  ó  poca  razón 
de  su  parte.  Eso  deberá  deducirse  sólo  del  conjunto  de  mi  trabajo. 
Pero  es  evidente  que  tantos  afanes  como  hablan  costado  á  uno  y 
otro  las  guerras  religiosas;  tantos  sacrificios  para  ellas  hechos  en 
hombres  y  hacienda;  tantos  suplicios  ejecutados,  hasta  en  personas 
queridas ,  por  mantener  incólume  la  autoridad  del  romano  Pontífi- 
ce en  la  Iglesia ,  no  eran  naturales  precedentes  ó  premisas  lógicas, 
de  la  situación  en  que  llegaron  á  hallarse,  á  mediados  del  si- 
glo XVI,  las  relaciones  de  la  córte  de  Roma  con  la  de  España.  El 
solitario  de  Yuste  y  el  Rey ,  casi  monje  al  fin  del  Escorial ,  sin 
duda  que  se  habrian  lisonjeado  en  su  interior  muchas  veces,  de  con- 
tar, á  cambio  de  tamaños  servicios ,  con  la  alianza  segura  del  au- 
gusto representante  de  sus  sinceras  creencias  sóbrela  tierra.  Y  no  es 
de  extrañar  que  mientras  más  clara  fuese  la  conciencia  que  tuvie- 
ran de  sus  servicios,  mayor  el  entusiasmo  con  que  hubiesen  abraza- 
do la  causa  de  la  unidad  católica  y  dclaautoridad  pontificia,  y  mé- 
nos  la  indul^'-encia  con  que  mirasen  á  todos  los  demás  adversarios. 

(1)   Retraté  el  morí  deCfinrl^jf-Qmnt.—Lettre4Ínéd¿te»publ¿ée*puM.oa»- 
aiear  Guchard.  Tom.  I,  pág.  46.  Brunelas,  1854. 
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que  contaba  la  Santa  Sede  en  su  tiempo ,  debía  de  serles  el  etfnerzo 
más  difícil ,  y  mayor  la  excitación  con  que  lo  hiciesen ,  al  romper 
de  aquel  modo ,  y  tan  pública  y  duramente  con  Roma.  Por  eso  ni 
el  despecho ,  ni  la  pasión  misma  de  Cárlos  y  Felipe ,  en  este  caso, 
parecerán  inexcusables.  Es  preciso  haber  pasado  por  esta  prueba 
de  ver  empleadas  en  si  propio,  ó  en  sus  convicciones,  ó  en  lo  que 
lealmente  se  reputa  hamo  j  santo ,  las  armas  que  se  han  fabricado 
y  preparado  ántes,  con  el  fin  de  defender  y  a^^egurar,  lo  que  con 
ellas  áe  hiere  y  destroza  luego  precisamente ,  para  comprender  á  cien- 
cia cierta  cuanto  debieron  entonces  de  experimentar  en  el  alma 
aquellos  piadosísimos  Principes.  De  aquella  propia  pasión  participa, 
ron  sin  duda ,  aunque  no  en  tanta  parte  como  Francisco  de  Vargras, 
los  juristas  que  prepararon  el  Memorial  del  Rey  Felipe;  y  hasta 
los  más  de  los  teólogos  mismos  consultados,  y  en  especial  Mel- 
chor Cano. 

Justamente  ciertas  razones  ásperas  de  este  han  dado  lugar,  á  que 
no  falte  quien  ponga  en  duda,  la  autenticidad  de  aquel  Parecer  6 
respuesta  al  Memorial  del  Rey^  de  que  he  hecho  mérito;  bien  que  en 
vano.  Impreso  tal  documento  por  los  regaUitae  del  siglo  pasado, 
y  reimpreso  más  de  una  vez  en  el  presente,  con  razón  ha  sido  objeto 
de  curiosidad  y  de  estudio  para  canonistas  á  historiadores.  Parece 
que .  cu  particular  los  ¿ralles  dominicos »  solian  negar  en  los  últi- 
mos tiempos  la  autenticidad  de  este  documento,  por  no  hallarse 
conforme  con  sus  doctrinas ,  ni  mermar  en  lo  mis  minimo  la  gran- 
de autoridad  que  álcansó  en  las  sagradas  letras ,  aquel  insigne 
fraile  de  su  órden.  Y,  á  haber  examinado  detenidamente  los  ejem- 
plares impresos ,  pudieran  haber  aducido  alguna  raaon  más  pode- 
rosa que  su  propio  buen  deseo ,  para  calificarlo  de  &lso;  que  veri- 
daderamente  yo  mismo  he  dudado  por  breves  momentos  de  que 
fuese  auténtico,  ó  de  que  hubiera  llegado,  por  lo  ménos,  tal  como 
se  escribió  hasta  nosotros.  La  copia  que  acompasa  á  la  primera 
edición  del  Juicio  impareial  de  Campomanes ,  supone  dirigido  él 
Parecer  de  Melchor  Cano  á  Cárlos  V,  y  escrito  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  VaDadolid  á  15  de  Noviembre  de  1&&5 :  igual  fedia 
estampa  el  canónigo  Uorenté  ,en  su  CcheeUm  diphmétka  ;  y  un 
manuscrito  que  yo  poseo  del  propio  documento  está  sin  fecha.  Si  no 
partimos  de  que  esta  se  equivocó,  al  trasladarla,  del  primer  manus- 
crito original,  que  no  conocemos,  hay  que  reconocer  una  contradic- 
ción evidente,  y  á  primera  vista  sospechosa,  entre  la  época  en  que 
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ae  supone  escrito  el  documento,  y  la  época  á  que  el  documento 
mismo  se  refiere.  Háblase  ya  en  él  de  la  imprudencia  de  algunos 
que ,  porque  el  Duque  salió  de  Nápoles  camino  de  Roma,  itaiagini^ 
ron  que  aquello  era  acometimiento  y  no  ddbnsB;  y  mal  pudo  esto 
decirse  á  16  de  Noviembre  de  1555 ,  cuando  el  Duque  de  Alba  no 
escribió  sus  cartas  al  Papa  y  Sacro  Coleg-io,  anunciándoles  la  guerra, 
baste  el  21  de  Agosto  de  1556,  ni  salió  de  Nápoles  basta  el  1."  de 
Setiembre  del  propio  año,  para  entrar  con  su  ejército  en  el  territo- 
rio pontt6eio  (1).  También  en  el  Ifewionaládl  Bey  se  da  ya  por  co- 
menzada la  guerra,  y  uo  pudoáél  reqsonderse  el  aÜoáiiteB.  FoU»- 
mente,  la  fecha  aproximada  de  esto  Mmorial,  que  ftlta  en  la  oopk 
que  yo  poi»eo ,  se  deduce  de  su  propio  contexto ,  porque  antfe  otros 
cargos  se  le  hace  alli  al  Papa  ¿  de  que  pretendía  que  rompiese  el 
Bey  de  Francia  con  el  de  Espafia  las  treguas ;  y  como  ellas  no  fiie- 
ron  hechas  basta  principios  de  Feitoero  de  1556,  sólo  después  de 
este  i^aio  pudo  aquel  documento  escrilmnae.  Por  eso  la  contestecion 
de  Domingo  de  Soto  tiene  la  feoba  de  5  de  JnHo  de  aquel  año,  aun- 
que muy  anterior  á  la  de  Melohor  Gano.  Pero  todo  esto  do  prueba 
más  sino  que  la  fecha  puesta  en  los  impresos  al  Panotr  de  Melchor 
Cano  está  equimada:  siendo  preciso  fijarla  en  el  tiempo  que 
aeeho  de  seS^ar,  después  de  comenzada  la  guerra  y  la  invasión 
de  los  Estados  Pontificios  por  el  Duque  de  Alba ;  y  probable- 
mente en  igual  dia  de  Noviembre ,  en  1556.  Tocante  á  la  anten- 
tioidad ,  uo  puede  caber,  bien  examinadas  las  cosas,  duda  algana. 
Léese  expresamente  en  Cabrera  «que  escribió  el  Bey  Felipe  al  pa^* 
sdre  Fr.  Melchor  Cano,  dominicano  de  singular  religión  y  letras,» 
el  cual,  coomnnicadas  las  diferencias  con  Paulo  IV,  en  diversos 
«claustros,  respondió  (2) . »  Y  pasando  á  dar  Cabrera  un  extenso  ex- 
tncto  de  esta  respoesto,  se  ve  claramente,  que  lo  que  resome  es  el 
P§inc9r  de  Melchor  Cano,  copiando  muchas  de  sos  firases  y  pa- 
labras textuales ,  sus  conclusiones ,  y  sus  principales  argumentos, 

(1)  Una  nmum  os  la  fecha  que  dan  k  estas  cartas  del  Duque  de  Alba  la 
Ookeeiot^dádo»maUMntiU^^  bu  tomo  U;  Summonte  en  el  tomo  IV  de  su 
EülonadeJíápokg;  AhgandTO  Andrea  en  la  Outnra  de  CumpaMadéRma; 

y  la  copia  que  se  halla  de  uua  de  ellas  en  la  Colación  de  pa]»cles  del  Cardenal 
Gianrela,  publicada  en  Francia  bajo  la  dirección  de  M.  Ch.  Weis.  Por  otra 
parte  Xtircs,  en  su  Sforia  d''Ua</utira  di  Paulo  IV.  Florencia  1847,  señala  la 
fecha  del  1."  de  Setiembro  a  la  primera  salida  de  Nápoled  del  Duque  de  Albo. 

(2)  Don  Felipe  11,  Rey  dt  üsjxiAay  lib.  11,  cap.  VI. 
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bien  que  mitigando  ima.s  veccá  loa  conceptos ,  y  otras  a^ravándoloá 
hasta  lo  sumo:  en  lo  cual  se  muestra  que  no  tuvo  intención  de  lo 
uno  ni  de  lo  otro ,  sino  que  procedió  en  su  trabajo  sin  entero  cono- 
cimiento de  estas  delicadas  materias  canónicas.  Basta  el  testimo- 
nio de  Cabrera,  por  ser  él  quien  era,  y  por  el  tiempo  en  que  es- 
cribió y  publicó  su  libro,  que  liaoia  toihi  falsiticacioii  imposible, 
para  demostrar  plenamente  la  autenticidad  del  documento;  de- 
biendo, también  repararse ,  por  mayor  autoridad  de  su  contenido, 
que,  según  aquel  grave  historiador  afirma,  consultó  Cano  su  Pare- 
ar con  diversos  Claustros,  sin  duda  de  los  de  su  órden.  Pero,  por  ai 
se  necesitase  más  prueba  todavía ,  la  ofrece  también  completa ,  en- 
tre otros ,  el  P.  Nieremberg  en  su  Historm  de  San  Francisco  de 
Borja,  donde  aludiendo  á  las  diferencias  que  tuvo  con  los  Jesuitas 
Melchor  Cano,  y  á  sus  célebres  Comentarios  de  Sun  Pablo,  dice, 
que  «la  lozanía  de  su  entendimiento  le  habia  dado  audacia  para 
asentir  tan  libremente  coutra  laComimüia,  como  para  hablar  conr 
»tra  el  S'umo  Pontiice  Paulo  I F,  j>or  lo  qw  Su  Santidad  le  mandó 
»comparecer  en  Roma  (1).  »  Por  su  carácter  vehemente  en  verdad, 
fué  Cano  más  lejos  que  otros ,  según  consta  del  Extracto  de  Io8 
pareceres  de  la  Junta,  donde  suelen  aparecer  siempre  sus  opiniones 
entre  las  rai\s  osadas;  pero  no  igualó  todavía  á  Vargas  ni  á  los  redac- 
tores del  Memorial  de  Felipe  II.  Y  todos  obedecían ,  como  ánteshe 
dicho,  en  mayor  ó  menor  grado,  á  los  impulsos  de  un  resentimiento, 
más  ó  ménos  justifícado,  y  propenso  como  todos  los  resentimientos, 
¿  inspirar  exageradas  palabras  y  propósitos.  La  importancia  de 
Melchor  Cano  y  la  celebridad  de  su  Parecer  me  han  estimulado 
k  detenerme  en  esta  prueba  más  que  de  antemano  pensaba. 

En  cuanto  á  la  autenticidad  del  Parecer  de  Francisco  de  Var- 
gaa,  no  creo  que  á  nadie  se  le  ocurra  duda  alguna.  Es  bien  sabido 
lo  osadamente  que  en  pública  audiencia  habia  este  protestado  ya 
en  1548,  como  Ministro  del  Emperador  en  Bolonia,  y  ante  el  Legado 
del  Papa ,  contra  la  traslación  á  otra  parte  del  comenzado  Concilio 
de  Trente  (2);  y  hallándose  luego  de  Embajador  en  Eoma,  dió  tam- 
il) Vida  del  £.  Francitco  dr  Borja,  Madrid,  1644. 
(S)  BMidxtnl,Bütoriadd£nij>erada^ 
guysnodkigaSoriayélMeo,  tuvo  qne  iwponder  él  Gaidenal  Del  Monte^ 
Logado,  qne  el  César  en  h^o,  no  señor  ó  maestro  de  la  I^^ena ;  y  qae  ka  Vmt 
dres  allí  reunidos,  preferirían  el  martirio  A  consentir  qne  fu  Soberano  privase 
de  libertad  al  Concilio.  Tallavicino,  UiUona  del  Concilio  de  TrtnUi^  L.  10, 
cap.  11. 
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bien,  ante  el  Cónclave  que  eligió  Papa  á  Pió  IW  otraa  no  leves  mues- 
tras de  atrevimiento.  Corren  ya  además  impresos  ciertos  Memoriales 
de  su  pluma,  sobre  lo  tratado  en  el  Concilio  tridentino,  y  las  cosas 
eclesiásticas  que  dehian ,  á  su  juicio,  reformarse  en  Espaiía,  con 
(H-asion  de  aquel  Concilio,  (|ue  lo  señalan  por  hombre  de  muy  libres 
opiniones  en  la  materia :  a.^^í  como  por  uno  de  los  consejeros  y  Mi- 
nistros más  constantes  de  Felii)e  II  (1), 

Con  razón  advirtieron  en  una  nota  los  doctos  eclesiásticos  Salvá  y 
Baranda,  que  «Vargas  era  escritor  nnls  vehemente  (jue  claro  y 
»circunspecto;>>  y  no  debia  faltarle  ella  tampoco  al  Pontífice  Pió  IV. 
cuando,  según  el  mismo  Embajador  refiere  en  una  de  sus  cartas  al 
Rey  Felipe,  dió  tras  él  cierto  dia  personalmente,  diciéndole:  «que 
»((ueria  ser  ouinij)otente  y  gobernarlo  y  censurarlo  todo  sin  con- 
»venir  en  nada,  antes  haciendo  siempre  malos  oficios,  y  que  no 
»habia  de  jxíusar  que  se  lo  sabia  todo ,  pues  liabia  tantos  otros 
»doctos  y  experimentados  con  quien  él  consultaba. A  la  menor 
contradicion.  en  materia  que  conviniese  al  Rey,  exaltábase  aquel 
jurista  á  punto  de  decir  en  otra  de  sus  cartas,  que  álos  Legadosdel 
Papa  en  Trento  nada  se  les  daba  de  la  indignidad  ó  de  la  infamia, 
y  que  lo  que  solian  hacer  con  título  de  religión  era  torpísimo,  y  tal. 
que  no  habia  lengua  que  bastase  á  explicarlo  (2).  Verdad  es,  ((ue 
era  acérrimo  partidario,  en  cambio,  del  Santo  Oficio,  y  que  amar- 
gamente se  quejaba  de  que  no  encontrase  este  en  Roma  toda  la 
protección  (jue  el  quería,  por  lo  (pie  importaba  á  su  juicio  la  .seve- 
ridad contra  los  herejes,  y  la  conservación  de  la  autoridad  de  aquel 
Tribunal  en  los  reinos  de  España.  Tales  contradicciones  dan  bien  á 
conocer  por  cierto ,  el  carácter  del  hombre  en  quien  más  que  en 
otro  alguno  depositó  al  fin  su  confianza  Felipe  II.  no  sólo  durante 
estas  desavenencias  cou  el  Pontificado  sino  en  todos  los  demás  ne- 
gocios que  ocurrieron  después,  tocantes  á  las  cosas  ecleí>iásticas  y 
á  la  Santa  Sede  apostólica. 

Desvanecidos  suficientemente  en  mi  concepto  todos  los  escrúpu- 
los que  pudieran  oponerse  á  la  autenticidad  de  los  dictámenes  de 
Cano  y  Vargas,  paréceme  inútil  extenderme  en  demostrar  la  del 
Afe/norial  á(^\  Rey  Felipe  II.  Hallado,  como  he  dicho,  en  una  colec- 
ción de  papeles  de  letra  del  siglo  XVI  al  XVII ,  corresponde  exac- 

(1)   Tejada  y  Ramiro ,  Concilio  de  Trento. 

(i)  JJociunciUM  mécUtot ,  toiuo  IX,  págti.  143  y  148. 
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tameiite  el  texto  de  este  docimieuto,  al  extracto  que  de  él  dió 
Pietro  Giannone,  escritor  concienzudo  y  veraz  aunque  de  dudofla 
doctrina,  para  reconocer  por  otra  parte,  la  legitimidad  del  Memo- 
rial ,  no  hay  más  que  ver  la  congruencia  de  las  respuestas ,  con  las 
preguntas  que  él  formulaba,  con  lo  cual  queda  de  todo  punto  de- 
mostrada. La  cólera  debió  ser  grande  y  harto  general,  por  cierto, 
cuando  el  insigne  Obispo  Fray  Prudencio  Sandoval  se  atoevió  á 
formar  y  escribir  del  Santo  Padi'e  Paulo  IV,  al  recopilar  más  tarde  las 
memorias  de  estas  desavenencias ,  conceptos  tan  temerarios ,  como 
el  de  que  procedía  aquel  sólo  «por  la  vieja  pasión  que  ardia,  en  su 
Meco  sujeto ,  sin  poder  más  fingir  la  santidad  con  que  tanto  tiempo 
*habia  engañado,  quitándose  la  máscara  de  su  hipocresía  (1).»  Y 
hay  que  aQadir,  que  ni  Andrea ,  ni  Herrera ,  ni  Cabrera ,  ni  lllescas, 
ni  alguno  en  suma  de  los  historiadores  españoles  contemporáneos, 
trataron  con  más  moderación  á  aquel  Pontüice ,  á  pesar  de  dar  ya 
á  la  estampa  sus  libros  con  especial licendadel  Heal  Consejo,  y  del 
Santo  Oficio:  lo  cual  demuestra  plenamente  que  se  tenían  por 
justas,  deládas,  comunes,  y  notorias,  tales  y  tan  duras  opiniones 
á  la  aaion  en  España. 

(1)  EstiUido  de  Embajador  ea  Roma  en  ISf;;?  di<')  á  h:7.  ]\il)]ñ  Mamicio  tm 
Tratado  suyo  con  este  título:  De  Episcoporum  jurÍMlU  tunte  ft  Pn„tifin)(  Miur. 
•  makuritaU  mponmimt  en  el  cual  sin  ooacederk  al  Papa  superioridiui  tempo- 
ral sobfe  los  Principes,  le  reconoce  por  superior  k  los  ConcUioa  y  por  fmnte 
única  de  potestad  en  la  Ifi^eaia,  diciendo  con  el  famoso  Frandaoo  Victoria 
quo  el  Papa  gimmiis  st't,  capnt,  et  pnnetpa  tn  universa  ecchna  (1  ipio  totapotu- 
toa  ecclenastica ,  sriv  nrdinú^  sive  jnrhfJírttonh,  muliate,  r>  l  iinnr  cfiafe  prn- 
duUfeidemque  subonl tanta  ñt.  Sin  embiirgo  de  que  este  libro  debió  ser  bien 
recibido  en  Boma,  y  de  (^ue  Vargas  no  padeció  nunca  de  parte  del  Santo 
Oficio,  cuyo  acérrimo  campeen  era,  las  peraecudonee  máa  ó  ménos  oetensiUet 
de  que  fueron  objeto  los  Arzobispos  Carranza  y  Guerrero ,  los  Obispos 
Bknco,  Delgado ,  Cuesta ,  y  Gorionero,  con  los  Doctorea  Ariius  Montano,  Mel- 
chor Cano,  Audré.s  Cuesta  y  otros  vários,  de  los  que  mis  autoridad  tuvieron 
en  aquel  tiempo  y  en  el  mismo  Concilio  de  Treuto,  cundió  bien  la  fama  de  sus 
atrevünietttoB.  El  resuhado  de  mi  estadio  sobre  Vargas  me  úicUna  á  tener  por 
legitimas  las  famosas  cartas  publicadas  á  stt  nombre  por  Trombnll,  en  di  si- 
glo XVII,  á  pesar  de  lo  que  el  ilustrado  obisin)  D.  Félix  Amat,  y  otras  perso- 
nas doctas  han  dicho  en  contra.  Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  (juedan  toda- 
vía, en  sus  cartíis  insertan  en  el  tomo  IX  de  la  Colección  docKjnn^t'xu'/iáh'tos, 
que  originales  se  conservan  en  Simancas,  y  en  otros  documentos  iguaüuent^j 
antfotícos,  motiToe  sobrados  para  reconocer  por  suyo  el  papel  de  que  en  el 
texto  me  he  hecho  caiga 
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Por  algunas  de  las  feclins.  vu  c^U  ulaibis.  y  por  el  contexto  do 
los  documentos  se  ve  claramente ,  que  el  Rey  Felipe  no  ag-uardó 
para  tomar  (ítuxoa  medidas  de  defensa,  ni  áun  para  ordenar  la 
invasión  de  los  Estados  Pontiticios,  á  que  le  contestasen  ó  D.  Fran- 
ci'íro  (le  Varya.s,  ó  Melchor  Cano .  ni  á  conocer  his  opiniones  pre- 
dominantes y  generales  de  la  Junta,  por  el  Extracto  que  se  hizo 
con  tal  ])ropósito.  No  es  exacto,  por  lo  mismo,  lo  que  dice  Prescott 
de  que  luiljiese  ya  obtenido  entonces  el  Rey  de  todos  los  teólog-os  la 
sanción  respetable  que  para  sus  proj)ósitos  pretendia  (1).  Tendria  ya 
en  su  poder  cuando  empezó  á  obrar  algunos  jiareceres,  como  el  de 
Doming-o  de  Soto;  pero  no  los  más,  ni  los  más  atrevidos ,  sobre 
todo.  La  primera  medida  que  se  tomó  en  materia  eclesiástica  fué  en 
Valladolid,  ú  13  de  Enero  de  1557, expidiendo  alli  los  licenciados 
Vaca  de  Castro,  (ialarza ,  Montalvo,  Anaya,  Arrieta,  Pedraza,  y 
loe  doctores  Velasco  y  Cano,  del  Real  Consejo  y  Cámara  de  Castilla, 
una  provisión  á  nombre  del  Rey.  Eu  ella  se  advertía  ,  que,  aun- 
que de  tiempo  ántes  se  hablan  «entendido  algunos  graves  y  nota- 
V'bles  inconvenientes  al  bien  público,  que  se  seguían  de  la  ida, 
»e!rtada,  v  residencia  en  córte  romana  de  los  subditos  v  naturales 
^españoles,  estaba  suspendido  y  diferido  el  remedio,  por  respeto  y 
>>reverencia ,  dejando  libre  el  recurso  que  en  las  co.sas  eclesiásticas 
»y  espirituales  se  hacia  á  la  Sede  a]x).stólica ,  en  estos  reinos  más 
ji>que  en  ningunos  otros.»  Pero  hallándose  las  ^cosas  en  el  estado 
que  por  Su  Santidad  se  hallaban,  sin  haberse  dado  })or  parte  del  Rey 
católico,  ni  causa  ni  ocasión  alguna,  y  compelido  y  necesitado  este, 
á  la  defen.síi  de  su  corona,  y  remedio  de  tantos  agravios  como  se  le 
hablan  hecho,  la  estancia  en  aquella  córte  de  sus  naturales  y  subdi- 
tos, '<uo  podía  continuar,  .se  anadia,  sin  mucho  perjuicio  y  ofensa 
>>suya.  y  notorio  peligro  y  daiío  de  los  mismos  subditos  y  natura- 
Ales.»  De  aquí  partió  el  Consejo  ])ara  ordenar,  «que  todos  los  vasallos 
»del  Rey,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  fuesen,  a.sí  eclesiáa- 
»ticos  como  seglares,  dentro  de  sesenta  días  de  la  data  ó  pulilicacion 
»de  la  Real  carta  ó  cédula ,  se  saliesen  de  la  dicha  córte  romana,  y 

(1)  Preacott,  obra  y  lugar  ante»  citado. 
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»no  volviesen  sin  uueva  licencia  y  uiHiidado;v  incurriendo  los  que 
no  se  salieren  de  allí,  dentro  del  término,  y  cualquiera  que  allá  fuese 
durante  la  tal  provisión,  «siendo  legos,  en  pena  de  muerte  y  de 
»perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y  siendo  eclesiásticos  en  la  de 
»perder  los  bienes  y  temporalidades  que  tuviesen  en  estos  reinos,  y 
>>ser  habidos  por  ajenos  y  extraños  de  ellos.»  Nada  so  decia  en 
esta  provisión,  acerca  de  las  relaciones  y  des-pachos  es¡)iritules,  sino 
que  el  Rey  habia  mandado  platicar  con  los  de  su  Consejo  sobre  el 
remedid,  y  medio  que  se  tendría;  y  que  acerca  de  ello  se  })roveeria 
más  adelante ,  de  manera ,  que  los  despachos  no  cesasen  ni  recibie- 
sen daño  ó  perjuicio  los  subditos  (1).  Además  de  esto  suena  escrita 
á  10  de  Julio  de  1556.  en  Bruselas,  una  carta  de  D.Felipe  A  su  her- 
mana la  Princesa,  participándola  que  el  Papa  quería  llevar  su 
hostilidad  ba.sta  excomulgarle,  y  las  medidas  que  debían  tomarse 
en  España  en  tal  caso';  pero  no  habiéndose  pü])licado  las  órdenes 
que  comunicó  la  Princesa,  en  consecuencia  de  aquella  carta,  hasta 
el  12  de  Mayo  del  año  sig-uiente,  y  refiriéndose  en  una  de  ellas 
que  conocemos,  á  instrucciones  de  Lóndres  de  28  de  Abril  del 
propio  año ,  puédese  .sospechar  con  fundamento  que  esté  errada  la 
primera  fecha.  í)ei:ia  el  Rey,  en  la  carta  áque  aludo,  que  teniendo 
entendido  de  nuevo,  por  aviso  de  Roma,  que  á  él  y  al  Emperador 
quería  el  Papa  excouuilfrarlos,  poniendo  entredicho  y  cesación  á  di- 
mnU  en  sus  reinos,  habia  comunicado  el  caso  con  hombres  doctos 
y  graves,  con  acuerdo  de  los  cuales  declaraba:  «no  juzgarse  obli- 
»gado  á  guardar  lo  que  acerca  de  esto  se  dispusiese  en  Roma,  por 
»el  grande  escándalo  y  pecado  que  á  su  juicio  .seria,  reconocerse 
»por  culpado  .«íín  serlo.»  Fundado  en  esto  ordenaba,  pues,  D.  Fe- 
lipe que  mientras  él  directHiiiente  escribía  á  los  prelados,  grandes, 
ciudades,  universidades  y  cabezas  de  las  órdenes  de  estos  reinos, 
dispusiese  por  .sí  la  Princesa  Doña  .luana:  «que  ninguno  guanlase 
»entredícho,  ni  cesación  ni  otras  censuras,  aunque  recibiese  para 
»ello  bulas  del  Papa;  porque  las  tenia  en  este  caso  por  nulas,  in- 
»justas  y  sin  fundamento  alguno.»  Mandábale  asimi.smo  á  la  Prin- 
cesa, en  la  dicha  carta,  «que  hiciese  tener  gran  cuenta  y  recata 
»para  que  no  se  pudiese  intimar  la  excomunión  á  nadie  en  estos 
»reinos,  haciendo  grande  y  ejemplar  castigo  en  las  pt  r.sonas  que 
«trajesen  las  bulas  para  ello,  porque  ya  no  era  tiempo  de  más  di- 

(1)   Colucciuu  de  Papeles  vario»     mi  propiedad,  letra  del  túglo  XVII, 
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^simular, »  según  decía  textualmente.  Tal  era  en  sustancia  este 
diicuineiito:  en  el  cnal  se  acusaba  también  de  paso  al  Pontífice,  de 
haber  malog-rado  el  fruto  grande  que  iba  obteniendo  en  Inglaterra 
la  fe  católica ,  con  bus  le<racia.s  que  el  Cardenal  Polo  tenia  allí ,  y 
que  acababan  de  ser  revocadas  en  Roma ,  sin  razón  tampoco ,  en 
en  concepto  del  Rey(l).  De  tal  resolución  pudo  ya  públicampute 
deducirse  que  no  estaba  este  dispuesto  á  sucumbir  al  filo  de  la.s  armas 
espirituales  del  Papa;  porque  de  conformidad  con  ella  se  expidie- 
ron Reales  provisiones  á  bus  fronteras ,  para  que  '<sc  cataran  y  visi- 
»taran,  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  todas  las  personas  que 
avinieren  de  hácia  las  partes  de  Italia  ó  de  Francia ,  á  entrar  y 
í;pasar  á  las  de  estos  reinos,  sin  dejar  cosa  por  recognoscer;  y  á 
»cualquiera  que  se  hallasen  los  despachos  pontificios .  ó  parte  de 
>>ellos,  ó  cartas,  ó  relaciones,  ó  memoriales  que  tocaran  á  lo  so- 
>/bredicho,  se  les  tomasen:  y  se  examinasen  las  tales  personas  muy 
»partícularmente ,  jnira  sal)er  lo  que  pasaba  en  este  negocio;  y 
»que  se  las  tuviese  presas,  y  á  buen  recaudo  (2),» 

No  embarazó  ni  disgustó  á  nadie ,  por  lo  que  parece ,  en  España, 
el  cumplimiento  de  tan  severas  órdenes.  '< Cuando  el  Rey  fuera 
»hereje  no  podría  el  Papa  hacer  más  rigorosa  provisión  ;  pero  como 
j>no  es  este  solo  el  yerro  que  ha  hecho ,  no  nos  habremos  de  mara- 
»villar:»  dijo  sólo  desde  Yuste  Carlos  V,  al  tener  noticia  de  la 
excomunión  proyectada.  Y  no  pareciéndole  bastante  al  viejo  Em- 
perador lo  que  se  había  proveído  por  la  Princesa ,  en  la  fi*ontera  de 
Francia  y  la  costa  del  Mediterráneo,  para  evitar  la  entrada  de  los 
despachos  de  Italia,  la  aconsejó  que  hiciese  igual  diligencia,  y  en- 
viase otras  tales  órdenes,  á  las  costas  de  Vizcaya  y  Galicia,  y  hasta 
á  la  misma  ciudad  de  Toledo:  á  fin  de  que  no  se  dejasen  de  tomar 
por  ningún  camino  las  bulas  del  Papa  (3). 

Pero  la  primera  y  mayor  hostilidad  que  se  hizo  á  este  entonces 
fué  en  Italia,  y  por  medio  de  las  armas.  He  de  dejar  ya  para  otros  ar- 

(1)  Cabrera,  D.  FeIÍj>e  d  f^fftnndc.  Libro  II,  cap.  VI.  En  Inglaterra  so  im- 
pidió también  la  cntnula  de  las  Bulaa  sobre  el  Cardenal  Polo,  teniéndolas  por 
funestas.— Lingard.  Histor.  de  IngkU.  Tom.  III.  Cap.  IX. 

(S)  GMhaid,  en  ra  '•Retraite H  moHdeCharUi QMinLTomoU,^  164.— 
EikM  palabras  están  tomadas  de  la  praviaiim  ó  Real  oádida  «loe  se  ext»ídió  al 
Corregidor  de  Murcia,  I^rca  y  Cartagena. 

(3)  Carta  de  Martin  de  Gastelú  á  Juan  Vazquez.~£n  Qachacd,  obra  ci- 
tada. Tomol,  pág.  150. 
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tículos  el  tratar  especialmente  de  la  curte  de  Roma,  de  Paulo  IV*, 
de  sus  sobrinos,  de  las  neg-oci aciones  y  tratos  que  se  emprendieron, 
ó  llevaron  á  cabo  por  su  parte,  de  los  varios  sucesos  de  la  g-nerra, 
de  todo  cuanto  fué  ocurriendo,  en  fin.  basta  el  término  de  estos 
complicados  neg-ocios  fuera  do  Espafia,  y  señaladamente  en  Italia, 
l'aréceme,  sin  embarg-o.  que  corres|Kjnde  á  este  lug-ar  el  dar  cuentíi 
de  los  docunientüs  expedidos  allá  por  el  Duque  de  Alba,  de  con- 
formidad con  las  (H'denes  del  Rey ,  y  antes  de  invadir  los  Estados 
Pontificios;  ])uestu  que  ellos  forman  parte  de  la  especie  de  ])ro- 
ceso  político,  que  se  formó  i'utonces  al  Papa,  del  lado  de  Espa- 
ña. Ya  lleg"ará.  como  dejo  iutlicado.  la  ocasión  de  exponer  las  ra- 
zones que  en  su  particular  alegraban  los  contrarios.  En  el  ínterin 
conviene  bablar  del  Duque  de  Albü.  Hullabase  este  desde  1555  en 
Italia,  por  Capitán  g-eneral  y  Lu^-ai  teniente  del  Emperador,  y  á  la 
mira  de  las  acciones  del  nuevo  Poiitifice.  cuando  recibió  orden  del 
Rey  Eclipe  de  trasladarse  do  Milán  á  Ná]iolos,  á  donde  lleg-ó  en  el 
mes  de  Febrero  del  año  sig-iiieute  f  1).  Desde  Febrero  á  Agosto  logró 
(H[UL'\  g-rau  Capitán,  (jue  bailó  sin  dinero  ni  soldados  el  vireinato, 
formar  y  abastecer  su  ejército.  Y  en  disposición  ya  de  arrollar  las 
armas  del  Papa  y  de  volver  á  ocupar,  si  era  preciso ,  á  Roma ,  de- 
termin()se  entonces  á  dirig-ir  al  Pontitice  v  al  Sacro  Coleg-io  lo  que  se 
lia  ma  un  uUimfrtum  eu  elleng-uaje  diplomático  moderno.  Hízolopor 
medio  de  dos  cartas  en  ((tie  resumia,  cual  es  costumbre  en  tales 
casos,  tudas  las  quejas  ó  agravios  que  alegraba  la  corte  de  España 
contra  la  de  Roma  ;  exig-ia  de  todo  ello  satisfacción  inmediata;  y 
anunciaba  ya  el  ^tropiVsito  de  toraár.sela.  en  otro  caso .  por  sus  uia- 
nos.  Corren  estos  documentos  ])or  varias  veces  impresos :  pero  el 
primero,  que  es  el  más  imjx)rtante.  no  de  ig-ual  modo  siempre. 
Diólos  á  luz  ])rimitivamontí^ ,  en  Italia  y  Espafia.  no  muchos  anos 
después  de  la  g-uerra  ,  el  nap(»litauo  Alejandro  Andrea,  en  un  libro 
que  publicó  en  ambas  leng-uas,  intitulado  en  la  castellana  De  la 
guerra  de  campaTia  de  Romi  y  dtd  rcim  de  Ñapóles  en  el  Poniifi- 
cado  de  Panh  IV  (2;,  el  cual  dcdin')  por  cierto  al  i)rüpio  I).  Fe- 
lipe 11;  y  lueg^o  los  iuiiertó  a^iimismu  Juau  Autouio  Summoate  ea 

(1)  Domonioo Antonio  FteriiMS  Teatro «roico  epolUú»  d«*€hmrm  de'Nieen 
del  R«gno  di  Xaitolú  Tomo  1.  Nápoles  lOftS.  Juan  Antonio  Summonte  en  m 
IlUtnria  XdftoUs  y  tomo  IV,  stipone  que  la  libada  allá  dftlDaqaeoonDoiUi 
Miarla  de  Ti  ik-do  »u  miyer,  foé  4  fines  de  1656. 

(i)   Madrid,  1589. 
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SU  Historia  de  la  ciudad  y  reino  de  Nápoks  (1) .  obra  italiana  sa- 
cada ya  á  luz,  en  1601 :  ofreciendo  en  una  y  otra  edición  lecciones 
idénticag.  De  ellos,  la  carta  dirija-ida  al  Papa,  que  es  el  más  im- 
portante ,  ha  sido  reimpreso  otras  dos  veces,  en  nnostros  dias,  pero 
ya  con  muy  notables  diferencias.  Un  ejemplar  hallado  entre  los 
Papeles  de  Estado  del  Cardenal  Granvella.  y  dado  á  la  estampa 
con  estos,  es  iprual,  sin  otras  que  levísimas  diferencias  de  copia,  al 
que  primero  habian  publicado  Andrea  y  Summonte ;  pero  el  que 
sobre  el  propio  asunto  cx)n tiene  el  segundo  tomo  de  la  Colecion 
de  documen  tos  inéditos  para  la  historia  de  España,  presenta  frases 
y  párrafos  enteros  muy  singulares,  y  que  no  existen  en  otra  edición 
alguna. 

Es  siempre  la  carta  del  Duque  de  Alba  un  documento  firme ,  se- 
vero y  en  algo  quizá  soberbio ;  pero  no  encierra ,  en  su  general 
lección,  ni  frases  ni  conceptos  indignos  de  un  Capitán  cat(')lico, 
dirigiéndose  al  Padre  común  de  los  fieles.  Las  respuestas  que  el 
Papa  habia  dado  hasta  allí  á  sus  reclamaciones  no  eran  tales .  según 
la  común  lección  déla  carta  de  que  trato,  que  bastasen  á  satisfacer  y 
excusar  lo  hecho:  y  no  le  parecia  por  eso  necesario  al  Duque  el 
entrar  en  nuevas  réplicas,  cuando  Su  Santidad  estaba  procediendo 
cada  dia  «á  cosas  más  perjudiciales  y  agravios  más  jiesados;  »  que 
laotítraban  abierta  voluntad  é  intención  de  ofender  á  su  Rey.  To- 
maba luego  los  hechos  desde  el  principio  de  aquel  Pontificado,  re- 
cordando, con  duros  términos,  todos  los  hechos  comprendidos  ya  en 
el  Memorial  régio,  y  entre  otros  el  de  que  muchas  veces  «habia 
*públicamente  dicho  Paulo  IV  palabras  tan  pesadas,  en  perjuicio 
»de  SS.  MM.  el  Emperador  y  el  Rey,  que  no  convenían  á  la  de- 
»cencia  y  amor  paternal  de  Sumo  Pontífice.  »  Habíase  sufrido  al 
decir  de  la  carta  todo  esto;  «ántes  por  respeto  á  la  Santa  Sede  apos- 
»tólica  y  al  bien  público  que  por  otra  causa,  e.sperando  siempre  que 
»Su  Síintidad  hubiera  de  tomar  mejor  camino,  y  no  persuadiéndose 
»de  que,  por  beneficiar  y  engrandecer  á  sus  deudos,  quisiese  es- 
»torbar  la  quietud  de  la  cristiandad:  especialmente  en  tiem]>os  tan 
>>llenos  de  herejías  y  dañadas  opiniones,  á  las  cuales  parecia  má¿» 
»justo  y  conveniente  atender,  para  desarraigarlas  y  corregirlas,  que 
»pensar  en  ofender,  sin  ninguna  causa  al  Rey  católico.)^  Trátase  allí 
después,  de  injusta,  inicua,  y  temeraria  la  instancia  y  demanda  he- 

(l)  DellTíi-Htoria  dolía  cittá,  é  regno  di  Napoli,4i  üio:  Antonio  Sum- 
monte oapoUtauu  Tumo  lY.  Nápoles,  1675. 
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cha,  en  público  Consistorio,  por  el  Procurador  y  Abogado  fiscal  de 
la  Santa  Sede  para  que  se  confiscase  al  Rey  Felipe  el  reino  de  NájKn 
les;  afinnusi^  que.  si  «cualquiera  muy  obediente  hijo  fuese  de  tal 
amanera  por  su  padre  oprimido  y  tratado ,  no  pudria  dejar  de  se 
«defender  y  quitarle  las  armas  con  que  ofenderle  quisiera;»  y  se 
concluye,  en  suma,  con  que  «no  pudiendo  faltar  el  Duque  á  la  obli- 
»g'acion  que  tenia,  como  Ministro  á  cuyo  carg-o  estaban  los  Estados 
»de  S.  M.  en  Italia,  seria  forzado  a  proveer  en  la  defensión  de  ellos, 
>>prociiran(lo,  con  el  favor  y  ayuda  de  Dios,  quitarle  al  Papa  las  fuer- 
»zas  para  ofender,  en  aquella  mejor  manera  que  pudiere:  no  sin  pro- 
»testar  primero,  ante  Dios  y  ante  el  propio  Padre  Santo,  y  todo  el 
»mundo,  quesi  nose  le  dabansin  dilación  de  tiempo  las  satisfacciones 
»y  promesa  de  paz  futura  que  exijíia,  los  males  que  de  la  defensa 
»del  reino  resultasen,  dcberiun  ir  sobre  el  ánima  v  conciencia  de  Su 
«Santidad  sólo.»  No  todas  las  palabras  de  la  carta  son,  á  la  verdad, 
tan  secas  como  \i\s  sobredichas :  en  ajnbas  lecciones  las  hay  también 
muy  tiernas  y  hasta  humildes,  pidiéndole  y  suplicándole  al  Papa, 
que  prefiriese  el  recibir  con  caridad  y  ])atern()  amor  á  la  Majestad  del 
^>Hcy  Felipe;  el  cual  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre  habia  ofrecido 
>ASÍempre,  y  de  nuevo  ofrecia  la  propia  persona,  y  todas  sus  fuer- 
Mzas  en  servicio  de  la  Santa  Sede.»  Y  áun  es  mayor  todavía  la  re- 
verencia y  templanza  con  que  escribió  al  propio  tiempo  el  Duque 
al  Sacro  Colegio  para  que ,  «empleando  toda  su  industria  é  ingenio 
»como  pilar  y  arrimo  de  Su  Santidad,  procurase  desviarlo  del 
«propósito  que  tenia,  atrayéndole  á  que  con  modos  honestos  ase- 
»gurase  á  Sus  Majestades,  que  no  los  ofenderia,  ni  más  los  baria 
»ofender  en  sus  Estados:»  bien  que  á  la  par,  protestando  de  nuevo, 
«á  la  Divina  Majestad,  y  al  Sacro  Colegio,  y  á  todo  el  mundo  jimto,>> 
que  seria  forzado  á  defender  él  por  sí  los  Estados .  que  le  estaban  en- 
comendados, cuando  no  quisiera  ])acificarse,  ó  entraren  razón  luego, 
el  Padre  Santo.  Hasta  aquí  las  leccioues  son,  como  be  dicho,  ig'ua- 
les:  resta  por  ver  las  diferencias. 

De  estas  das  cartas  la  que  inserta  la  Colección  de  documentos 
inédUo.9,  que  es  la  primera .  fué  copiada ,  según  se  dice ,  en  aquella 
obra  misma,  de  un  manu.scrito  de  la  biblioteca  del  Sr.  Duque  de 
Osuna.  Sujuisieron  desde  luego  los  colectores,  que  eran  á  la  sazón 
el  inolvidable  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  y  los  .sabios 
eclesiásticos  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  y  D.  Miguel  Salvá  ,  obispo 
de  Mt^Uorca  al  presente .  (jue  la  carta  publicada  por  ello»  era  la 
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íntegra  y  verdadera;  no  la  que  dió  á  luz  Alejandro  Andrea  en  su 
citado  libro.  Si  tel  afirmación  fuera  cierta,  habrían  do  censurar 
con  razón  las  personas  piadosas .  en  el  severo  campeón  del  catoli- 
cismo en  los  Países-Bajos,  domasias  de  lenguaje  contra  el  Papa, 
rara  vez  superadas  por  los  herejes  de  su  época.  Porque  liny  inter- 
caladas entre  las  frases  de  la  carta  que  he  dado  á  conocer  antes, 
en  la  edición  particular  de  los  Sres.  Navarrete,  Salvá  y  Baranda, 
frases  tan  ásperas,  como  la  do  que  <<T\r)  había  arrimo  verdadoro  para 
»fiar  de  las  palabras  de  Su  Santidad,  cosa  que  en  el  hombro  más 
»bajo  se  tendría  por  infamia.»  Añádese  allí  también  que  los  agra- 
vim  hechos  á  los  Ministros  del  Rey  de  España  eran  «cosa  nueva, 
»j  que  causaba  horror  á  todo  el  mundo ,  por  no  haberse  jamás 
»visto  practicada  por  un  Pontifico  con  un  Rey  tan  justo  y  católico 
»como  el  de  España;  y  hecho  tal  que  Su  Santidad  no  podría  quitar 
i>de  la  hi.'itoria  el  lunar  quo  cansaría  on  su  nombro,  pues  ni  áun 
»lo  habían  pensado  aquellos  aiití-papas  cismáticos ,  á  quien  les 
»fñ\tá  poco  ó  nada  para  llenar  de  herejías  la  cristiandad.»  Tra- 
tando luego  el  Duque  de  su  resolución  de  emplear  las  armas,  lo  que 
decía  en  la  carta  de  los  Sres.  Navarrete,  Salvá  y  Baranda,  era, 
que  '<no  pudíendo  afruantar  más  el  que  Su  Santidad  hiciese  tan 
»malas  fechurías,  y  cansase  tantos  oprobios  y  deshonores  á  su  Rey 
»y  señor;  y  faltándole  ya  la  ])acioncía  para  sufrir  los  dobles  tra- 
»tos  do  Su  Santidad ,  se  juzgaba  obligado  á  proveerse  de  fuei-zas. 
»no  sólo  para  la  defensa  de  los  Estado-^  que  tenia  á  su  cargo ,  sino 
»áun  para  poner  á  Roma  en  tal  aprieto ,  ([ue  conociese  en  su  es- 
>>trago  haber  callado  por  respeto  hasta  entonces :  puesto  que  él  sa- 
»bía  demoler  sus  muros,  asistiéndole  razón  para  ello.»  Ni  se  con- 
tentó con  esto,  sino  que  añadió  el  redactor  del  ejemjdar,  qilt  ahora 
examino,  que  Su  Santidad  habia  sido  creado  pastor  para  guar- 
dar las  oveja.s,  no  lobo  hambriento  para  destrozarlas:  que  no  de- 
bía hacer  papel  en  el  teatro  del  mundo ,  en  cosas  puramente  suyas; 
y  que  no  presumiese  de  tener  facultades  «  para  dar  ni  quitar  coronas 
»ó  Reyes.»  Alli,  por  último,  prometía ,  ó  más  l)ion  juraba  el  Du- 
que, por  la  sangre  de  .sus  venas,  «hacer  títul)ear  á  Homa  á  manos 
»del  rigor  ;>/ apuntando  hasta  la  idea  espanto.sa  de  que.  aunque 
siempre  se  procuraría  que  Su  Santidad  fuese  respetado,  '(quizás 
»no podría  librársele  de  las  furias  y  horrores  de  la  guerra,  ó  tal 
»vez  de  las  iras  de  ah^un  soldado,  n  otablemente  ofendido  de  las  ac- 
peiones  Jíeras,  gue  con  basUnies  teim  ^oAas.»  Sorpréndeme  á 


44  ROMA  Y  ESPAÑA 

mí  al^'-iin  tonto  fjue  personas  tales ,  como  las  qne  esta  carta  in- 
sertaron en  la  Colección  de  dornmntos  inédiios,  no  dudasen  de 
su  autenticidad,  como  delie  á  primera  vista  dudarse:  pero  el  caso 
es  que  en  tales  términos  está  comprendida  en  una  obra  p-rande- 
mente  autorizada,  por  sus  autores,  y  ])or  la  protección  que  le 
ha  dispensado  siempre  el  (robiorno  :  lo  cual  exi<>-t'  ipie  se  es- 
clarezca más  este  punto.  No  toin(')  la  carta  de  Alejandro  Andrea  el 
Summonte,  porque  adeniíls  de  que  este  cuenta  que  vino  A  parar  un 
ejemplar  de  ella  A  sus  manos,  comparando  el  texto  im])res()  ]K)r  el 
uno  con  el  qne  imprimió  el  otro,  entre  ambos  se  advierten  diferen- 
cias, délas  que  dan  á  conocer  que.  aunque  el  orip-inal  fuera  uno.  han 
sido  vária.s  las  copiius.  Otro  tanto  se  echa  de  ver  en  el  ejem[)lar  in- 
serto en  \n  Ool/^rcioíi  de  papeks  del  Cs,Táeim\  Granvella.  No  satisfe- 
cho con  el  exáinen  de  estos  im])resos  he  comparadoel  texto  admitido 
en  los  Documentos  inéditos,  con  ol  de  otros  ejem])lares  iiiaiiiiscri- 
tos;  y  estos  aparecen  tan  diferentes  de  aquel,  como  idénticos  entre 
sí  y  con  los  demás:  lo  cual  puede  verse  en  dos  distintos  tomos  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional,  donde  hay  copias  de  la  susotli- 
cha  carta  (1).  Tenemos.  ])nes,  contra  el  solo  ejemplar  sacado  de  la 
Biblioteca  de  Osuna,  cinco  entre  si  ig-ualesque  yo  conozca;  los  tre.s 
impresos  y  los  otros  dos  manuscritos:  no  siendo  ])or  otra  parte  in 
diferente,  el  que  la  relación  que  de  la  carta  misma  hace  Ñores,  en 
su  historia  de  aquellos  sucesos,  no  se  conforme  en  nin^runa  de  stis 
variantes  con  el  ejemplar  de  Osuna,  al  paso  que  re])ite  las  frases 
propias  de  los  demás  textos  examinados.  De  todo  esto,  y  de  la  pro- 
l)ia  inverosimilitud  del  contevto,  deduzco  yo  (¡110  no  fné  la  carta 
enviada,  al  fin.  al  Pa])a  la  impresa  en  Lis  Documentos  inéditos. 
\á)  que  bien  puede  ser  es,  (pie  poseamos  en  ella  un  primer  proyecto 
('»  borrador,  correg-ido  y  temjdado.  ánt»ís  de  remitirse  el  pliego  á  su 
destino,  como  en  escritos  que  dicta  la  cólera,  de  ordinario  acon- 
tece. Debe  de  encerrar  la  Biblioteca,  de  donde  este  e.stá  sacado,  mu- 
chos documentos  traídos  de  Ñapóles  en  tiem])o  del  Grande  Osuna; 
y  fácil  es  que  .se  halla.se  allá  también  el  referido,  y  de  allá  viniese 
con  otros  á  España.  Nadie  (ifrnora  que  en  itrual  épo<'a  trajo  de  allí 
mismo  el  inf^-enioso  y  cristiano  caballero  D.  Francisco  de  (^nevedo 
y  Ville<»'as.  otra  carta  diri^rida  por  el  Rey  1).  Femando  el  (Católico 
á  uno  de  sns  Vireyes  en  Nápoles.  que  no  cede  á  la  (pie  se  supone 
comunicada  por  el  Duque  de  Alba  al  Papa,  en  irreTerencia.  Nada 
(1)  Sefiáladoe  Ce.  59  7  Ax.  105. 


Digitized  by  Google 


k  MBDUD08  DBL  SIGLO  XVI.  45 

hay,  pues,  que  haga  iuiprubable  la  fíos|>eclia,  que  con  la.s  natural- 
Ies  reservas  expongo  al  público,  no  obstante.  Lo  que  es  quien  asi 
redactara  de  primera  mano  afjuel  papel ,  no  faltaba  en  Italia  por 
entonces:  {X)rque  pocos  meses  después  del  ultimátum  del  Duque  de 
Alba ,  se  baila  íig-urando  como  Embajador  en  \'enecia  á  aquel  va- 
leroso doctor,  D.  Francisco  de  Vargas  Mejía,  que  en  su  contesta- 
ción al  Memorial  del  Rey,  y  basta  en  su  tratado  sobre  ¡a  autoridad 
del  Papa ,  usa  no  pocas  palabras  y  frases  idénticas.  De  este  ó  de 
otro  tal  procedería ,  sin  duda ,  la  primera  redacción ,  })or  bieu  de  la 
Católica  E.spaña,  y  del  Duque  mismo  modifícada  á  tiempo. 

Lo  cierto  es,  entretanto,  que  no  habiendo  contestado  al  ultimá- 
tum ^\  Pontiñce,  sino  con  nuevos  enojos,  nueve  dias  de.-^pues  de 
firmado  aquel  solamente ,  es  decir  el  1 de  Setiembre  de  L556 ,  .salió 
el  Duque  de  Alba  de  Nápoles  á  tomar  td  mando  del  ejército,  que 
cerca  de  la  frontera  romana  tenía  va  acantonado  v  en  orden :  fiando 
de  esta  suerte  el  arrcf^'lo  de  todo  á  las  armas,  mientras  que  en  Es- 
pana  se  pedian  y  meditaban  .sendos  pareceres  aún ,  y  se  iban  redac- 
tando, en  con.secuencia ,  muchos  de  aquellos  documentos,  de  que 
antes  hice  memoria ,  acerca  de  la  legitimidad ,  razón  ó  medios  con 
que  habia  de  procederse  en  el  caso.  Nueva  prueba ,  si  falta  hiciese, 
de  que  la  voluntad  y  resoluciones  del  Hey  Felipe  .se  adelantaron 
eu  dicha  ocasión,  á  los  más  atrevidos  concejos  ó  dictámenes,  de  sus 
juriácousultos,  teólogfoó  y  ministros. 

VIL 

Quedan  por  examinar  todavia,  como  desde  el  principio  me  pro- 
puse ,  los  motivos  que  no  podian  ménos  de  asistir  al  Pontífice  para 
contender  con  el  Key  de  Es])aíia,  los  cuales  procuraré  indagar  tam- 
bién en  los  historiadores  del  tie!u¡)0,  nacionales  ó  extranjeros,  pero 
católicos  siempre ;  y  en  documentos  auténticos.  Qu^an  jx)r  expo- 
ner asimismo ,  según  los  documentos  y  libros ,  singularmente  ro- 
manos, las  opiniones  varias  á  que  fué  dando  lugar  la  contienda. 
Falta  por  último ,  la  relación  de  las  principales  negociaciones, 
discusiones ,  y  hechos ,  que ,  fuera  de  Ivsjjaña ,  y  hasta  el  fin  de 
todo  este  suceso  ocurrieron.  De  ello  trataré,  Dios  mediante,  en  otros 
artículos. 

Pero  ya  puede  anticiparse  á  mi  juicio,  con  sólo  lo  que  va  escrito, 
una  conclusión  importante.  Suele  inculparse,  y  cou  ri^^^or  extraño, 
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á  los  pueblos  modernos ,  ardientemente  poseídos  sin  duda ,  del  de^eo 
del  libre  exámen ,  y  del  afán  á  las  veces  inmoderado  de  alterar  el 
régimen  de  los  negocios  públicos,  porque,  exasj)erados  con  la  re- 
sistencia ,  y  extraviados  por  el  calor  de  la  luclia ,  en  que  se  hallan 
cüu  las  instituciones  ó  las  ideas  antiguas ,  prescinden,  de  cuando  en 
cuando,  de  los  altísimos  respetos,  que  merece  en  sils  principios  in- 
concusos ,  y  en  su  divina  gerarquia  la  Religión  revelada.  l)e  esta 
exasperación,  de  este  extravio,  de  esta  contrapoácion  aparente 
de  intereses,  que  hoy  mantiene  con  frecuencia  discordes  á  no  pocos 
pueblos,  y  ¿  muchos  individuos,  con  las  cosas  y  personas  eclesiás* 
ticas ,  se  ha  intentado  deducir ,  9eg\xu  sabemos ,  la  errada  y  fatal 
consecuencia  de  que  son  incompatibles  los  dogmas  sobrenaturales, 
y  la  santa  Iglesia  que  en  el  mundo  los  conserva  y  enseSa,  con  los 
apetitos  intelectuales  y  politices ,  que  ya  inevitablemente  experí* 
montan  las  generaciones  modernas.  No  se  ha  querido  reconocer 
hasta  aquí  que  el  error  en  las  cosas  que  no  son  de  fe ,  tanto  cabe 
en  las  escuelas  y  partidos  liberales ,  como  en  algunos  de  los  indi- 
viduos que  sobre  si  toman  la  santa ,  pero  diñcil  tarea ,  de  defender 
los  verdaderos  derechos  del  poder  ó  del  culto  entre  los  hombres. 
No  se  ha  querido  tampoco  conceder  ó  admitir  disculpa  alguna  á  los 
excesos ,  muchas  veces  en  verdad  cometidos ,  por  las  escuelas  libe- 
rales ,  durante  su  larga  contienda  con  el  antiguo  mundo,  en  mar> 
terias  que  deben  ciertamente  quedar  aparte ,  de  toda  científica  ó 
política  controversia.  Y  ál  propio  tiempo  que  se  proclamaba  la 
incompatibilidad ,  por  dicha  ftisa,  de  las  creencias  religiosas ,  con 
las  ideas  y  las  histituciones  modernas,  se  ha  pretendido  unir  en 
consorcio  amoroso  y  pacifico ,  indisoluble  y  santo ,  con  la  religión 
de  Cristo ,  á  una  cierta  forma  de  administración  de  las  sociedades 
humanas.  Ko  hace  cien  afios  todavía  ^ue  la  Monarquía  absoluta, 
que  es  la  manera  de  administración  asi  preferida ,  dió ,  no  obstante, 
en  EspaSa  nüsma,  testimonios  sobrados  para  convencer  á  ciegos, 
de  que  tal  vinculo  de  foliddad ,  amor ,  y  paz  perpétua  no  ha  exis- 
tido ,  ni  es  de  rigor  por  tanto  que  exista,  entre  la  Iglesia  y  la  oi^ 
ganizadon  despdtka  dél  Estado.  Pero  al  cabo ,  como  estaba  ya 
aquel  tiempo  vecino  de  la  explosión  liberal  de  los  últimos  años  del 
pasado  siglo ,  no  ha  sido  imposible  empresa  para  los  campeones  de 
mala  fe,  que  suelen  entrar  en  este  género  de  lizas,  la  de  atribuir 
la  discordia  de  entonces,  con  alguna  apariencia  de  acierto,. al  in- 
flujo ya  en  él  aenáble  de  las  ideas  modernas.  Bueno  es ,  de  consi- 
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guieute ,  examinar  ente  fenómeno  mismo  en  otros  tiempos  y  per- 
sonas ;  en  aquellos,  sobre  todo  que  seria  delirio  tachar,  de  iMuidofl 
6  inficionados  por  las  doctrinas  liberales  del  dia :  y  no  otra  cosa  he 
comenzado  ¿  hacer  yo  precisamente,  en  este  estudio.  Por  eso  me 
apresuro  á  sacarla  primera  conaecneneia,qaeél  por  cierto  ofre- 
ce con  fundamentos  incontestables . 

No :  no  hay  que  confundir  más  en  este  punto  cosas  y  hechos  en- 
tre si  independientes ,  para  derramar  la  confusión  y  perpetuar  las 
tinieblas,  en  lo  que  tanto  al  presente  importa  dejar  en  claro.  Por  lo 
que  estas  páginas  encierran,  se  ye  á  la  luz  del  mediodía  que  la  Mo- 
narquía absoluta  y  sus  partidarios,  cuando  se  han  sentido,  con  más 
ó  ménos  razón ,  contrariados  por  la  Iglesia  ,  también  se  han  exas- 
perado por  demás:  tumbien  se  han  dejado  ir  á  excesos  g-ravlsimoB 
de  lengnige;  también  han  acariciado  temerarios  propósitos;  también 
los  han  puesto  por  oíbra,  en  la  medida  que  á  sus  fines  cumplía. 

4  Y  qué  importa  que  en  efectos  tan  iguales  hayan  sido  diferentes 
las  causas?  Cuanto  al  hecho  el  mismo  es,  igual,  idéntico  en  la  sus- 
.  tancia;  ó  en  aquello,  en  que  es  diverso,  admite  más  &vorable  expli- 
cación todavía  por  lospartidos  liberales,  y  es  en  éUos  sin  duda  mucho 
más  susceptible  de  excusa.  Que  fuesen  los  que  se  quiera  los  mo- 
tivos, cuya  importancia  no  ha  llegado  hi  Lora  de  pesar  aún,  ni  lle- 
gará hasta  que  aqni  se  comparen  las  distintas  y  contrarias  versiones 
deaqaéllascosas,  por  los  cuales  se  originaron  las  desavenencias  ocur- 
ridas en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVl  entre  Roma  y  España,  no 
era  ménos  reprensible  el  perder  por  ellos  los  respetos  debidos  al  Santo 
Padre,  que  haya  podidoserlo,  por  otros  cualesquiera,  en  ninguna  oca- 
sión moderna  (1 ) .  No  negaré  yo  aqui  ahora  que  Cárlos  V  ó  Felipe  ü, 

(1)  Algunos  de  los  documentos  de  que  me  he  valido  en  este  estudio  proce- 
den directamente  do  Cárlos  V  y  de  Felipe  II.  Nadie  dudará,  pues ,  que  les 
pertenezcan  sua  conceptos  y  frases.  Pero  áuu  aquellos,  como  el  MttiiorUil  que 
86  diú  á  los  teólogos  y  juristas  de  parte  del  último ,  que  redactaron  otras  per- 
waoM,  deben  tenerse  por  expresión  de  sus  propias  opiniones,  y  de  sos  miamoB 
iientimifiwtae.  Tanto  uno  omno  otro  monarca  ae  distingnieron  prindpahnente 
por  la  incesante  ymennda  atención  que  prestaban  i  los  sucesos;  pero,  en  espe- 
cial el  Rey  Felipe,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  y  comunicó  q\  Memorial ,  es  notorio 
que  con-sagraba  á  los  papeles  y  á  los  dctallc.H  una  atención  que,  empleada  solo 
en  la.s  grandes  cuestiones ,  le  habría  keclio  mucho  más  hábil  gobernante  que 
fué,  por  dwto.  Loe  que  bim  registrado  algo  k»  pqielea  de  este  reinado  aabeo, 
qoe  Felipe  H  no  d^ába  de  ffiouninar  por  d  mismo,  de  aprobar,  ni  ánn  de  eno> 
tarcaal  ninguno  cnanto  más  loa  de  tamafift  importanda. 
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por  los  favores  hechos  á  la  Ig-lcsia,  merecieran  ser  tratados  con  be- 
névola consideración  entonces;  pero  ¿no  es  verdad  que  alg-una  tara- 
bien  merece,  por  los  grandes  servicios  que  lleva  liechos  á  la  moral, 
al  derecho,  á  la  religión  misma  y  al  bienestar  común  de  los  hom- 
bres, el  generoso  movimiento  de  las  cienciits  y  de  las  instituciones 
en  nuestra  época?  ¿V  no  es  verdad,  que  no  carece  de  cierto  funda- 
mento á  las  veces  la  exas])eracion  excesi^  a  que  demuestruu  los  pue- 
blos del  dia,  al  ver  que  se  les  (|ui(u-e  cegar  con  falsos  concei)tos  el 
cauce  amplísimo  que  llevan  abierto  á  tanta  costa,  y  que  es  indis- 
pensable para  conducir  por  él,  hacia  adclaute,la  bermoíia  y  fecunda 
corriente  del  progreso  humano? 

¡  Discordias  funestas  son  siempre  estas  de  lo  espiritual  y  de  lo 
material ,  de  lo  eterno  y  de  lo  temporal  en  el  hombre !  Harto  nos 
dice  la  larga  experiencia  de  los  siglos,  que  están  estas  ideas  desti- 
nadas por  Dios,  á  ser  buenas  vecina-s  en  bis  almas.  En  vano  las  pasio- 
nes pasajeras,  ó  los  sucesos  aecidentales  (pie  agitan  el  mundo, 
conspiran  á  separarlas,  y  por  niomeutus  las  representan  como  in- 
compatibles ó  eternamente  contrarias:  lo  natural  y  lo  s(3])renatural 
coexistirán  siempre;  lo  sobrenatural  se  relacionará  por  necesidad 
con  lo  natural,  por  medio  del  culto;  el  culto  tendrá,  sin  remedio, 
un  sacerdocio;  y  el  sacerdocio  no  excluirá  ni  será  jamás  excluido 
por  el  imperio.  Prudente  y  justo  será,  por  lo  mismo,  cu  todos  los 
tiempos,  que  huyan  estos  últimos  de  discordias.  Pero  cuando  ellaá 
se  anuncien  por  desgracia,  lo  que  hay  que  hacer  es  procurar  evi- 
tarlas en  cuanto  es  posible:  y  no  ahmentarlas,  después  que  esta- 
llan, con  ninguna  preocupación  :  no  aprobarlas  ligeramente,  ni  en 
los  tiempos  de  la,s  monarquía,s  absolutas,  ni  en  estos  que  van  exten- 
diendo el  régimen  liberal ,  por  cuantas  sociedades  cultas  posee  el 
siglo. 

A.  CÁNOVAS  DBL  Castrólo. 


Digitized  by  Google 


EL  ALCÁZAR  DE  SEVILLA 


LAS   DOS  ESPAÑAS. 
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¡Arpa  feliz  do  mis  antifruos  cantos  ! 
Ven  conmig'o  utra  voz  á  estos  pensiles. 
Edén  de  huríes,  pal)ellon  de  enfuntíjs, 
Donde  all/i  de  mi  infancia  en  los  abriles 
Mi  tierna  fantasía. 
Como  rojo  clavel  que  arder  se  siente, 
Al  sol  resplandeciente 
De  la  risueña  inspiración  se  abría. 

Todo,  todo  habla  aquí   Naturaleza, 

Toda  luz,  toda  amor,  toda  armunia, 
Prodigando  á  torrentes  su  belleza 
Bajo  el  cielo  feliz  de  Andalucía, 
Por  el  g-énio  orientiil  hermoseada 
En  esta  melancólica  morada. 
Y  abriendo  al  sol  su  maternal  reyazo 
£n  voluptuoso  abrazo , 

TOMO  IL 
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Al  brillo  junta  aquí  de  sus  colores 
Los  portentos  del  jKiríido  y  deloro, 
Los  primores  del  arte  á  sus  primores, 
Los  teüoros  del  arte  á  su  tesoro. 

Mas  ¡ay !  ([ue  no  es  su  voz  la  que,  turbando 

De  esta  apacible  s<jledad  la  calina , 
Los  sij^lus  de  sus  tumbas  evocando, 
Viene  á  arrancar  de  su  quietud  al  alma. 
¿No  es  este  ya  del  musulmán  imperio 
Alcázar,  trono  de  su  ^'•ran  victoria, 
IWron  de  nuestro  antij.'-uo  cautiverio, 
Des])ojo  al  fíu  de  nuestra  inmensa  ^doria? 

Sí,  si,  todo  habla  a(j[Ui        Mas  la  que  siento 

Es  voz  de  destrucción,  voz  de  lamento, 
La  voz  de  dos  Ivspañas  soberanas, 
Enemigas  las  dos ,  las  dos  hermanas. 
¡Hermanas,  ay!  que  separaba  un  templo 

Y  de  eterno  rencor  dieron  ejemplo ! 

La  vencida  cayó        La  vencedora 

¿Dó  está  que  el  mundo  la  temió  señora, 
Y,  rendida  después  su  hercúlea  clava, 
Hu])0  quien  quiso  contemplarla  esclaYa? 
Tú  i  España  de  Almanzor !  despareciates, 

Y  tú  ¡España  del  Cid!  tampoco  existes. 

No  existís,  no  existís,  pero  yo  OB  veo..., 
Al  tibio  albor  de  macilenta  luna 
Que  parece  llorar  vuestra  fortuna, 
Un  espectro ,  otro  espectro  giganteo 
Ante  mí  se  levanta , 

Y  en  voz  que  el  alma  azora, 
Altas  hazañas  canta 

Y  altas  trajedlas  llora. 

Desde  aquí,  desde  aquí,  con  voz  ingente 
Del  fiero  Lslam  á  la  progénie  inquieta 
En  la  Arabia  gritar  se  oye  al  Rrofeta: 
« i  Hijos  de  Agar !  á  Oriente  y  i  Occidente: 
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»Que  vuestro  bra/o  por  la  Europa  arrostre 
»Y  &nie  el  Coriiu  la  Cristiandad  se  postre!» 

Y  el  árabe  obedece , 

Y  la  tierra  al  impulso  se  estremece : 

Y  á  par  que  sus  falanges 
Del  Nilo  extiende  al  Gang-es, 

Y  doma  la  abrasada  Palestina 

Y  á  Bizancio  infeliz  infunde  miedo 
Hasta  encontrar  junto  á  Salen  divina, 
Paladin  de  Jesús ,  á  (iodofredo ; 
Como  el  león  hircano , 

Desciende  por  el  Ambito  africano, 
De  España  ve  las  puertas 
Por  la  traición  y  la  vonp*anza  abiertas, 
Halla  k  Ro<lrigü  en  brazos  de  la  Cava, 
En  Guadalete  con  el  godo  acaba , 

Y  atrás  dejando  el  conturbado  Estreclio 
Se  dilata  a  Pirene  y  á  Muncayo, 

Hasta  (jue  allá  en  León  siente  en  su  pecho 
La  punta  de  la  espada  de  Pelayo. 

i  Oh  epopeya  magTiífica !  ¡  Oh  momento 
Solemne  íiquel  en  que  los  dos  movidos 
De  un  impulso  mayor  que  el  de  la  gloria, 
Exclamando  los  dos  en  su  ardimiento 
«No  hay  mks  Dios  que  mi  Dios,»  y  enrojecidos 
Con  la  sangre  miis  noble  de  la  historia, 
Hollando  con  el  pió  de  sus  bridones 
Sepulcros  de  naciones  y  naciones, 
El  hijo  de  Mahoma , 

En  la  liza  mayor  que  el  mundo  ha  visto, 
Al  hijo  viene  á  disputar  de  Cristo 

El  gran  cadáver  de  la  antigua  Roma  

 Aquel  de  cuyos  miembros  gigantescos 

Nacerán  los  imperios  europt'()s  

Hasta  arrancar  de  su  yaciente  mano 
El  cetro  soberano 

De  Africa  y  Asia ,  y  en  la  antigua  cuna 
De  Anibal  y  Yug-urta  alzar  un  sólio, 
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Y  su  áurea  Medialuna 
Plantar  en  el  seg-undo  Capitolio 
Del  universo  aquel  que  fué  latino!  — 
¡La  Bizancio  imperial  de  Coustantiao  I 

Entonces .  cual  dichoso  encantamiento, 
Entüjux's  tf  alzas  tú  ¡gran  monumento! 
Kntüuces  los  feudales 
Ciustillüs  á  emular,  la.s  catedrales 
Sobre  euvos  cimborrios  y  techumbres, 
De  uu  misterioso  espíritu  al  conjuro, 
Su  ala  inmensa  de  sombraa  y  vislumbres 
Tiende  del  Sí'pteutrion  el  g-énio  oscuro; 
En  contraste  feliz  por  los  espacios, 
Á  elevar  sus  moradas  orientales 
Con  sus  manos  de  perlas  y  topacios, 
Desciende  entre  aromáticos  raudales 
La  huri  de  los  edénicos  palacios: 
Entonces,  al  estruendo  de  infinitas 
Lides  y  al  eco  de  infinitas  zambras, 
Se  levantan  en  Córdoba  Mezquitas 
Y  se  levantan  en  Granada  Alhambras: 
Entonces  los  de  guerra  y  los  de  amores 
Cantos  de  los  valientes  trovadores 
A  vencer  con  el  son  de  su  armonía , 
Vuela  desde  sus  cielos  carmesíes 
La  huri  de  Alá ,  la  huri  de  las  huríes, 
La  santa  hurí  de  la  oriental  poesía : 
Entonces  con  temprana 
Aurora  entre  las  nieblas  de  Occidente 
Despuntan  en  la  España  musulmana 
Las  ciencias  hijius  de  la  humana  mente, 
Las  artes  hijas  de  la  industria  humana: 
Entonces  la  magnifica  paluiera 
Del  imperio  de  Alá  con  la  altanera 
Copa  que  despiirrama  al  Mediodía 
De  la  conquista  el  huracán  fecundo, 
Cubrirá  con  su  souibra  medio  mundo, 
Medio  mundo  que  cubre  todavía : 
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Entonces  el  turbante 

Del  Califa  andaluz  brilla  más  alto 

Que  las  altas  coronas ,  y  un  instante 

El  mundo  dudará  con  sobresalto 

Si  el  nuevo  g^nio  que  la  Aurora  envia 

Del  Septentrión  al  g-énio  en  la  porña 

Va  á  vencer ;  y  si  al  ronco 

Rugir  de  los  arábigos  leones , 

El  desgparrado  tronco 

De  la  vencida  Europa  y  sus  naciones 

Cuyo  sol  de  victoria  se  amortig-ua; 

Como  el  del  Héctor  de  la  Ilion  antigua, 

En  torno  á  los  Iliones 

De  los  pueblos  atónitos  cristianos 

Arrastrado  será  por  los  bridones 

De  los  nuevos  Aquiles  mahometanos. 

n. 

• 

Mas  no,  que  no  será.  Dios  lo  previno. 
Siglos  la  lucba  el  musulmán  prolongti , 
Mas  Espaíla  es  de  Cristo  y  de  los  godos; 
Que  no  á  rendir  su  pabellón  divino 
Se  levantó  Pclayo  en  Covadonga 
Contra  el  poder  de  los  destinos  todos. 
¡  Estirpe  generosa  de  Alarico  l 
j  Hija  de  Teodorico 
Que  ya,  al  alzar  la  frente 
Entre  los  turbios  vahos 
De  aquel  romano  caos , 
Mostrabas  en  tu  oriente 
La  aureola  de  luz  de  las  naciones 
Que  Dios  destina  á  ser  Dominaciones! 
De  tí  el  rescate  espera 
La  Cristiandad  entera  : 
De  hierro  son ,  de  hierro  esas  montañas 
Y  de  allí  nacerán  ranchas  Españas: 
La  fruerra  no  es  la  muerte, 
Es  la  vida  del  Inerte : 


iGnerra  y  más  guerra  ¿  la  morisma  impial 

Y  qué  ¿también  un  día 
¡Ciurlomagno  inmortal ,  padre  de  Enropal 
Con  incauta  doUes  ea  son  de  baiaña , 
Tú  con  tusParesy  ta  franca  tropa 
Vendrás  i  herir  el  coraaon  de  ^afiat 
¡Oarlomagnol  Traspon  los  horizontes 

Si  no  hoscas  aqui  tu  mauseolo : 

Huye  y  combate  tú  tras  esos  montes: 

Huye ,  mas  huye  aveigonzado  y  sob : 

Huye ,  (¡iiü  ya  los  vascos, 

Trepando  á  sus  peüascos , 

Aun  sin  las  armas  que  á  su  esfuerzo  bastan , 

Desde  la  cumbre  aplastan 

Hombres,  caballos,  flámulas  y  cascos: 

Su  cántico  guerrero 

Será  tu  mensajero : 

Tumba  de  francos  á  sus  férreas  plantas 
Serán  esas  gargantas: 
T  el  cuerno  de  Boldan  en  Roncesvalles, 
Sonando  por  los  montes  y  los  valles. 
Dirá  con  su  terrifica  elocuencia 
Entre  aquéllos  mortifierQS  trofeos 
Que  de  entonces  serán  los  Pirineos 
Golunmas  de  la  hispana  independencia. 

Mas  ¿cuál  entre  pirámides  de  espadaa 
Roja  cruz  allá  asoma 
En  la  Boma  que  fué  y  es  siempre  Boma? 
¿No  es  la  Cruz  inmortal  de  las  Cruzadas? 
Alzaos,  alzaos!  naciones I 
Corred,  ¡oh campeones 
De  la  guerrera  Cristiandad  naciente  1 

Y  resguardad  con  vallas 
De  petos  y  de  maUas 

La  otra  puerta  de  Europa  allá  en  Oriente. 
Nosotros  en  EspaSa  pelearemos 

Y  el  Corán  á  la  mar  arrojaremos. 
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No  solo  en  nuestras  cotas  y  pendones , 

En  nuestros  corazones 

Esa  cruz  está  ya.  ¡Cruz  de  victoria! 

i  Cruz  de  la  humana  y  la  divina  frloriai 

Hé  allí  al  Apóstol ,  Cajjitan  y  guia 

Que  el  cielo  nos  cnvia : 

Hé  allí  á  Santia^ro  cu  su  cal^allo  blanco 

Con  la  espada  de  luz  que  Dios  Ix'udijo , 

De  la  hueste  muslira  ro'uper  el  flanco, 

Atropelluudo  moros  en  Clavijo. 

i  SaTitian:o  !  cierra  España 

¡Muslim !  á  la  campaña  ,  á  la  campana. 

En  vano  ¡  España  mora ! 

Dinastías  tendrás  de  Ahderramanes 

Que  inunden  ú  la  I'jirupa  en  resplaadoretí : 

En  vano  en  mala  hora 

Vendrán  como  huracanes. 

Como  el  simún  de  Alá,  tus  Almanzores. 

Alfonsos  hay  arpii  que  son  mayores : 

Fernandos  hay  á  manejar  aceros: 

Y  si  nf>  bastan  ya  reyes  guerreros , 
España  .se  hará  hombre 

Y  el  Cid  será  su  nombre ; 

Y  en  el  mar  de  penachos  tremolantes 
De  los  de  aquella  edad  si^rlos  ^'■igantes, 
De  la  Europa  de  Cristo  meteoro, 
►Sobresaldrá  del  Cid  el  yelmo  de  oro. 
¿Qué  importan  tantos  siglos  de  porfía, 
Ni  á  nuestra  sangre  abiertos 

Tan  anchos  cauces  desde  Uclés  á  Alarcos? 
Cada  siglo  en  la  historia  es  solo  un  dia, 

Y  nosotros  también  de  cuerpos  muertos 
Sabemos  levantar  triunfales  arcos. 
Luchemos,  pues,  luchemos, 

Y  en  el  nom])re  de  Dios  os  venceremos. 
¡Lucha  sin  tregua  y  sin  piedad!....  En  tanto 
El  usurj)a(lo  manto 

De  aquella  dilatada  Monarquía 
Que  do  montes  á  mares  se  extendía, 
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El  manto  (|uo  entre  próticos  escombros 
A  Rodrigo  airiiti(  á.st(M.s  de  los  hombros, 
A  vosotros  ahora  nuestro  brazo, 
Pedazo  tras  pedazo, 

Irá  arranrando  hasta  arrancarle  entero  

Kl  frran  Pelavo  os  arrancó  el  primero , 

Y  Asturias  fu('>  y  León        Y  allá  en  la  franca 

Frontera  otro  })edazo  se  os  arranca  

Pedazo  que  será  la  ^Tan  corona 

De  Arairon.  v  Navarra,  v  Barcelona  

Y  otro  pedazo  aun  d(»nde  su  silla 
Levantará  (.'astilla  

(  astilla,  Madre  de  la  l*>])aria  toda. 
Libre  otru  vez  como  la  España  g'oda. 

¡Oh  espléndidas  visiones 
De  timbres  y  Idasones! 
¡(^h  de  las  dos  Espaiias 
Valor,  constancia,  hazañas. 
De  otra  Es])ana  mayor  alto  comienzo 

Y  presaí^io  feliz  de  su  fortuna! 

Í!l  es.  el  es         como  en  el  noble  Iíímizo 

De  mi  patornu  h(i<rar  junto  á  mi  cuna 
A  mi  vista  asombrada  aparecía: 

Y  en  silenciosa  voz  que  aun  mi  alma  siente, 
Cefiudo  V  sonriente . 

L:ls  ^••lorias  de  mi  patria  me  decia  

Esculpido  en  mi  frente  aquí  le  llevo 

Y  amor  y  admiración  á  un  tiem])o  pruebo.... 
k\  es,  él  es        la  veneranda  sombra 

Del  Monarca  más  «rrande  de  Castilla , 

Conquistador  de  la  imperial  Sevilla  

Manto  azul,  blanco  armiño,  roja  alfombra... 
Alfombra  <le  banderas  ñuctuantes 

Y  lunas  y  turbantes  

FA  velrao  es  su  corona  En  la  siniestra 

%.' 

Mano  y  manopla  muestra 

La  Cruz  de  Hermenef¡:ildo  y  Hecaredo 

C¿ue  á  los  hijos  de  Ag-ar  iolundc  miedo , 
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Y  á  (lefí^ndorla  on  la  invenciMe  (Üfstna 
La  espada  de  los  sifrlo.s  hendecida 

Que  al  infiel  dará  muerte,  ¿  Espafia  vida. 

Altísimo  trofeo , 

De  la  conquista  y  la  ven<ranza  arreo, 
La  armadura  en  sus  inienibros  centellea 
t^ue  á  sostener  la  secular  j)elea 
Dió  el  mismo  Dios  á  la  alta  dinastía 

Que  de  Asturias  fundó  la  Monarquía  

¡Tú,  frrau  padre  de  España!  la  llevabas 

En  Covadonga        Alfonso  allá  en  las  Navas  

Otro  Alfonso,  otro  Alfonso  denodado 
La  llevará  también  en  el  Salado, 

Y  al  cabo  de  ocho  si«í-lns  no  abollada 
La  ostentará  Isalxd  allá  en  (iranada. 

j  Gran  Reina !  ¡  Grandes  Reyes !  ¡  ( iraiides  bombres! 

¡Gloria,  p-loria  sin  fin  á  vuestros  nombres, 

Restauradores  del  paterno  suelo! 

¡Gloria  á  tí.  frloria  á  ti,  Tercer  Fernando, 

De  (juien  es  templo  España,  tumba  el  cielo! 

A  tus  ])lantas  ^'•uanlando. 

En  mora  sangre  tinto  , 

De  Muza  v  de  Tarif  las  cimitarras. 

El  I/eon  Español  está  esperando 

La  aurora  de  Isabel  y  Cárlos  Quinto 

Para  tener  al  mundo  entre  sus  garras. 

Otro  Monarca  Tras  el  p-ran  guerrero 

El  gran  legislador        ¡Alfonso  el  Sabio! 

¡El  inmortal  autor  de  las /*ffr^¿//7.9.'... 
Aun  suena  aquí  su  acento  lastimero 
Aun  el  sollozo  de  su  anciano  labio 
Repiten  estas  auras  doloridas  .... 
Este  Alcázar  le  vi*'»  con  su  astrolabio 
El  curso  señalar  de  las  estrellas, 

Y  exbalar  ya  sin  trono  sus  Querellas. 
¡Ob  noble  v  tri.ste  v  colosal  fiirura 
Que  ningún  corazón  contempla  inerte! 
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Ser  grande  en  el  fracaso  de  la  suerte 

No  es  tener  pedestal  sino  estatura. 

¿Por  qué  no  fué  también  Alfonso  el  fuerte, 

Y  aquella  Kspana  que  antevio  futura 
No  legar  á  los  godos  en  su  niuertel? 
¿Por  qué,  por  (jué  á  deshora 

Soltar  la  ([uo  é]  también  blandir  sabia. 
Espada  vencedora 

Que  á  (jrrauada  y  al  triunfo  conducía? 
Genio  filé  de  la  paz,  no  de  la  guerra: 
Él  quiso  cora})atir  otro  islamismo, 

Y  por  tierra  cayó        ma.s  no  ])<)r  tierra  

Con  el  mónstruo  luchó  del  feudalismo, 

Y  vencido  venció,  le  abrió  el  abismo. 
Coloso  de  la  humana  inteligencia 
En  la  vasta  penumbra  de  la  ciencia. 
De  la  estirpe  de  aquellos  precursores 
Que  son  entre  los  grandes  los  mayores, 
Kn  láminas  grabando  diamantinas 
Sus  Taldas  Alfonsinas , 

Por  cima  de  su  siglo  se  levanta, 
Lucha,  sucumbe,  canta, 
En  su  dolor  se  encierra, 

Y  llena  de  sus  hlstimas  la  tierra  

Mas  España  ¡oh  Alfoiuso!  te  maldijo, 

Y  contra  ti  prevaleció  tu  hijo. 

¡  Sancho!.... Alli  está  Ganoso  de  pelea, 

Bajo  la  cruz  al  infanzón  alista, 

Y  hacia  el  campo  muslímico  espolea 
El  heroico  bridón  de  la  conquista. 

Otra  .sombra        ¡Fernando!  Por  él  vela 

María ,  la  rival  de  Berenguela: 

Que  ¡oh  cara  ])atria!  en  tus  gloriosos  días, 
Para  que  al  mundo  con  tu  génio  a.soníbre8. 
Si  grandes  hom])reR  por  azar  no  crias, 
Las  mujeres  serán  tus  grandes  hombres, 

Y  tendrás  Bereu^uelas  y  Marías. 
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Ms8  nó,  que  no  se  acal>a 

Esa  raza  inmortal  de  hombres  de  liierro 

Que  del  mísero  amante  de  la  Cava 

Rescatan  ¡aj!  el  primitivo  hierro  

Vedle        ¡Otro  Alfouyo!  ¡Nombre  de  victoria! 

¡El  Salado  es  su  ])ii^''ina  en  la  historia! 

Y  así  como  un  Alfonso  allá  en  su  dia. 
Cuando  el  cimiento  de  la  España  abria. 
La  comenzaba  con  eterna  loa 
Plantando  sus  j)endoues  en  Lisl)oa, 

La  comenzaba  por  la  patria  hermana, 

La  patria  Lusitana; 

Este  Alfonso,  el  postrer,  a])resurando 

Del  sol  de  la  conquist^i  el  lento  giro, 

A  Gii)raltar  cercando, 

A  (íibraltar  mirando, 

Rendirá  su  alma  á  Dios  con  un  suspiro: 

Ambos  trazando  á  sig-los  venideros 

Los  mal  guardadoíi  límites  iberos. 

JH 

Más  ¡ay!  ¿Qué  dolorida  • 
Beldad  suprema  de  supremo  encanto 
A  la  noche  y  al  viento  y  á  las  ñores, 
De  un  velo  funei-ul  la  sien  ceiíida, 
Viene  tal  vez  á  confiar  su  llanto 

Y  el  eterno  rubor  de  sus  amores? 
jOli  Iwldad  soberana  de  Castilla! 

¡Oh  hermosa,  oh  hermosísima  l'adilla! 
Tú  á  fuerza  de  ternura  y  de  belli'za. 
Como  á  Pedro  á  la  liistoria  enterneciste, 

Y  sino  como  un  iiu¡j;e\  de  pureza, 
Cual  ánrrel  de  bondad  apareciste. 

Mas  ¡ay!  es  rl        tu  maldecido  amante  

Kl  tij^iTe  humano,  el  tig-re  carnicero  

No  imprimas,  no,  tu  labio  en  su  semblante.... 
La  sangre  que  hay  en  él  borra  primero. 
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¿No  los  ves?....  Dos  espectros        ¡Doña  Blanca! 

«¿Qué  te  hire  yo  sino  adorarte  en  vano?» 

Clama  y  un  ay  del  corazón  arranca  

El  otro        «¡Hermano,  hermano!.... 

«En  Móntiel  no.s  espera  D.  Enrique*  

¿Quién  ésl...  Es  D.  Fadrique  

¡Atrida^s  ¡ay  de  la  española  hi.storia! 

Y  qué  ¿hay  también  para  los  mónstru^üs  gloria 

Y  la  imparcial  posteridad  no  miente? 
Él  con  el  brazo  ing-ente  , 
Agitando  el  puñal  ó  las  cadenas, 
Quebrantará  la  frente , 
Desangrará  las  venas 

Del  gigante  feudal  que  con  su  maza 
I..a  frente  de  los  pueblos  amenaza : 
Él ,  al  caer  como  Fadrique  un  día, 
A  .sus  plantas  caia, 
Se  alzará  con  indómita  arrogancia, 
Maldecirá  á  la  Francia, 

Y  allá  en  la  venidera 

Edad  será  para  la  gente  ibera 

Espectro  soberano 

Del  fiero  patriotismo  castellano: 

El ,  de  bárbara  edad  bárbaro  atleta, 

Tendrá  su  gran  poeta  : 

El  pueblo  lo  será,  que  es  un  Homero; 

Y  al  querer  en  .sus  pájürinas  juzgarle  , 
La  hi.storia  no  sabrá  cómo  llamarle: 
Pedro  el  Cruel  6  Pedro  el  Justiciero. 

IV. 

¡La  historia  es  un  gran  crimen! 
¡El  crimen  de  los  pueblos  y  los  reyes! 
¡Lo.«;  que  oprimidos  son  y  los  que  oprimen, 
y  la  cuchilla  el  cetro  de  las  leyes ! 
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No  se  oye  más  que  el  ¡  ay !  de  los  que  gimen : 
El  ¡  ay !  fatal  de  las  opresad  greyes , 

Y  otro  ¡ay!  tremendo  de  mayor  encono, 
El  ¡  ay  del  opresor  sobre  su  trono. 

Pasad  ¡sombras!  pasad        Y  que  á  lo  méüos 

Cubra  ante  mí  la  historia 

Con  el  manto  esplendente  de  la  g-loria 

De  su  miseria  y  corriijjcion  los  senos. 

La  sangre  de  la  espada  es  noble  y  santa : 

Mas  ¡  cuánta  sangre  vil  I  Y  ¡  oh ,  cuánta ,  cuanta 

Miseria  que  no  es  «angre  y  que  es  miseria! 

Grumos  ¡oh  humanidad!  de  tu  laceria. 

Pasad  i  sombras  I  pasad .  Lleg-a  ¡  gran  dia 
De  Isabel  y  Colon !  Por  los  vergeles 
Vagó  también  mi  planta 
Donde  bajo  magníficos  doseles 
De  granados  y  mirtos  y  laureles 
La  Alhambra  con  sus  torres  se  levanta. 
Pero  no,  no  sus  cármenes  de  flores, 
Ni  sus  auroras  de  amaranto  y  oro , 
Ni  sus  lx)sques ,  mansión  de  ruiseüüres, 
Ni  de  su  vega  el  perenal  tesoro. 

Fué  lo  que  vi  Se  descorrió  en  mi  mente 

K\  e.spejo  ideal  de  lo  pasado, 

Y  en  visión  esplendente 

La  sultana  oriental  del  Occidente 
Vi  a|)ercibirse  á  contrastar  el  hado. 

La  vi,  la  vi        Cercado  de  vestiglos 

El  áureo  trono  de  la  España  mora, 

Del  combate  fotal  de  tantos  siglos 

Llegada  ya  la  postrimera  hora, 

Cerrados  mar  y  tierra , 

Castilla  al  pié  con  su  {>endon  de  guerra, 

Yo  vi ,  yo  vi  á  Granada 

En  la  fatal  jornada , 

¥A  estandarte  del  Profeta  alzando . 

Congregar  del  Proíeta  la  £&lanje, 
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Y  el  bridón  dol  Profeta  deirmndaiido 

Y  del  Profeta  el  coni^grado  alfanje , 
Bajar  al  llano,  y  con  terrible  acento 
Encendiendo  en  ardor  los  corazones, 
Romper  por  los  cristianos  escuadronea 

Y  caer  en  el  (tampo  sin  alicnt-o. 

La  vi ,  en  mp-idos  de  furor  trocados 

De  su  auti^rua  victoria  los  lilies, 

Chorrear  de  sus  miembros  desjrarradüs 

Sangre  de  Abencerrajes  y  Zejíríes : 

La  vi ,  su  rostro  de  ])alor  cubierto , 

Maldiciendo  á  su  Alá  que  la  abandona, 

L'n  pueblo  de  héroes  á  sus  plantas  muerto, 

Arrojar  al  cristiano  su  corona; 

La  vi  en  el  cautiverio 

Perder  aquel  imperio 

I)e  quien  fuiste  ¡  oh  Sevilla!  ilustre  cuna, 

Que  en  Córdoba  veia 

A  los  cielos  subir  la  media  luna , 

Y  en  el  tremendo  dia 

En  Granada ,  en  Granada  sucumbía. 

« Cavó ,  cayó  Granada ,  » 

Clamó  Sierra  Nevada: 

«Cayó  (i ranada,  h  repitió  Occidente 

Con  himnos  de  alegría : 

«Cayó  Granada, resonó  en  Oriente 

Con  voces  de  agonía  

Cayó  Granada  Su  cadáver  yerto 

Se  volverá  al  desierto  

Leones  y  panteras 
Serán  sus  plañideras: 

Y  Boabdil  y  Boabdil,  el  rey  postrero, 
Impotente  á  embotar  en  su  coraza 

La  sentencia  de  Dios  contra  una  raza. 
Terror  aver  del  universo  entero , 
En  tierra  la  rodilla, 
Recordando  sus  huestes  y  sus  navCB 
De  su  baldón  al  apurar  la  copa, 
Kutre¿^urá  a  la  reina  de  Castilla 
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Laá  llaves  de  Granada ,  aquellas  llaves 
Que  son  tus  llaves  ¡  libertad  de  Eurojm ! 
Que  son  tus  llaves  ¡reliírion  de  Cristo! 

Y  por  fallo  de  Dios  solo  previsto 

De  un  hoinhre  entre  los  hombres  sin  segundo, 
Son  tus  llaves  también  ¡  oh  Nuevo  Mundo! 
jLad  llaves  de  la  América ! 

Perdona 

¡Sombra  de  aquella  España  musulmana 
Que  fué  Kspaua  también !  si  el  labio  mió 
Himnos  sin  tiu  de  adoración  entona 
A  aquella  refulgente  soberana , 
A  aquella  gloriosísima  matrona 
Que,  en  Dios  depositando  su  fortuna 

Y  en  el  fuego  del  alma  enardecida , 

De  la  Alhambra  arrancó  la  Media  luna 

Y  á  Europa  se  la  dió  rota  y  vencida. 

¿Vencida?  Pero  no        que  al  otro  lado 

De  aquel  mar  con  la  «ingre  purpurado 

De  cnanto  ha  sido  entre  los  hombres  gloria, 
Mediterráneo  mar,  Mar  de  la  historia, 
En  la  ciudad  que  se  erigió  a(juel  dia 
En  que,  rendidos  los  robustos  brazos 
De  sostener  el  nnindo ,  en  dos  pedazos 
El  coloso  romano  se  part  iu  ; 
Allá  en  Bizancio ,  en  la  segunda  Roma 
(^ue  la  otra  Roma,  al  declinar  su  solio, 
Intentó  consagrar  entre  las  ij-cntes 
Trono  de  los  tres  viejos  continentes 

Y  del  Dios  del  Calvario  Capitolio; 
De  nuevo  al  mundo  asoma 

El  terrible  estandarte  de  Mahoma, 

Y  la  hueste  de  Cristo  amenazada 

Pone  en  nuevo  temor  mano  á  la  espada. 
Mas  no ,  mas  no  ,  que  en  tanto  , 
También  en  sangre  mahometana  tinto 
Del  Á&ica  amagada  en  el  recinto, 
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Ardiendo  de  Isabel  al  estro  santo. 
Pasará  por  él  mundo  Cárlos  Quinto. 

Y  allá,  y  allá  bien  prcmto, 
En  los  dorados  mares 

Donde  al  son  de  su  citara  marina 
La  sirena  gentil  del  Helesponto 
Se  coDsuela  evocando  en  sus  cantares 
A  la  Grecia  triunfiante  en  Salamina ; 
Del  cielo  el  alma  de  Isabel  bajando , 

Y  en  otro  heróioo  nieto 

(3on  su  celeste  espíritu  inflamando 
La  santa  inspiración  del  santo  objeto ; 
Verá  la  Cristiandad  alborosada, 
Libre  otra  vez  su  corazón  de  espanto, 
Del  nuevo  Jeijes  con  su  nave  armada 
£1  turbante  flotar,  flotar  el  manto: 
Verá  la  cruz  que  refulgió  en  Granada 
Reflejarse  en  las  aguas  de  Lepante, 

Y  entusiasmadas  pregonar  las  olas 
El  triunfo  de  las  armas  espailolas: 
En  un  trono  verá  de  querubines, 

Más  que  la  luz  del  sol  resplandedente , 
Cercada  de  sus  bravos  paladines , 
La  aureola  de  Dios  por  yelmo  ardiente , 
A  la  Reina  Isabel  en  los  confines 
Aparecer  de  Oriente  y  Occidente, 
Cubrir  la  Media  luna  con  un  velo 

Y  volverse  otra  vez,  volverse  al  cielo. 

V. 

¡Oh  Isabel!  ¡Oh  Isabel!  Tú  eres  España: 
La  Espada  que  existió,  no  la  que  existe. 
La  que  criaste  en  tu  materna  entraSa 

Y  á  tus  pechos  matemos  la  nutriste; 
Aquella  á  quien  tras  siglos  de  campafia 
A  campafia  mayor  apercibiste, 

Y  la  cruz  en  la  paz,  la  espada  en  guerra, 
Fué  su  casa  y  su  hogar  toda  la  tierra. 
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¡  Ah!  uo;  del  patrio  amor  no  es  Tiiiagloria, 
No  es  falaz  ilusión  de  lo  pasado: 
Memoria  igual  á  tan  feliz  memoria 
Hüinbi-es,  raas  y  siglos  no  han  guardado. 

j  Fábula ,  si ,  nuestra  pasada  historia 
Que  la  fábula  antií>-im  no  ha  igualado ! 
¡  Fábula  de  portentos  que  fiié  liazaua ! 
{Fábula  qae  hizo  realidad  EspaSa I 

i  Vosotros  entre  todos  los  más  grandes 
Que ,  no  contentos  ya  con  los  caminos 
Del  Africa  y  del  Asia,  Italia  y  Flandes, 
Desdeñando  los  piélagos  vecinos , 

Del  Misisipi  á  los  remotos  Andes  

MjIs  acá        más  allá  nuevos  destinos, 

Mares  serenos ,  áureos  continentes , 
Otros  mundos  abristeis  á  las  gentes ! 

¡  Los  que  de  un  siglo  eu  la  inmortal  carrera 
Que  eclipsó  con  su  luz  los  siglos  todos, 
Tomando  la  gloriosa  delantera 
Que  el  cielo  os  dió  por  tan  excelsos  modos , 
No  un  pueblo  ya ,  la  liumanidad  entera 
Llevábais  en  la  nave  de  los  godos; 

Y  el  Océano  se  volvió  fecundo, 

Y  el  Nm  Pliks  Ultra,  se  borró  del  mundo  l 

]  Loff  que  mis  Reyes  que  los  altos  Reyes 
De  la  glwia  en  el  trono  soberano, 
Alzásteis  tantas  infelices  greyes 
A  la  santa  hermandad  del  gremio  humano! 
¡La  EspaSa  que,  enlazando  con  sus  leyes 
Al  continente  él  continente  hermano , 
(StíIízó  más  mundo  en  paz  y  en  guerra 
Que  todas  las  naciones  de  la  tierra! 

Y  i  una  vana  y  procaz  filosofía , 
Sujetando  la  historia  á  molde  estrecho. 
Emplaza  ante  la  historia  en  su  osadía 

A  lagrande  nación  que  un  mundo  ha  hecho ! 
u. 
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Grande  fuiste  entre  todas  ¡  Patria  mia ! 

Y  el  mundo  entero  proclamó  A  despecho 
De  la  ig-norancia  y  la  pasión  extraña 
£1  Siglo  Diez  y  Seis  Siglo  de  España. 

¿Fuó  que  en  el  drama  del  destino  liumano 
Dios  en  su  providencia  excrutadora 
A  cada  gran  nación  con  hondo  arcano 
Señaló  su  misión,  fijó  su  hora? 

0  ¿España  al  cabo  con  su  férrea  mano, 
Con  aquel  cetro  que  aspiró  en  mal  hora 
A  ser  el  cetro  de  la  Europa  entera , 
Quiáo  al  mundo  parar  en  au  carrera? 

Un  día  fué  que  de  lachar  cansado , 
Vióse»  dejando  el  ámbito  europeo, 
Al  Gigante  de  EqMfcQa  desangrado 
Caer  del  lado  acá  del  Pirineo ; 
Quedar  en  largo  suefio  sepultado, 
OeOido  aun  su  imperatorio  arreo, 

Y  á  8tt  sueSo  arrancar  dobles  eztraSa 
lisboa  j  Gibraltar  que  son  Espafia. 

En  vano ,  en  vano  aun  le  proclaman  dueSo 
Del  Occidente  y  del  Oriente  zonas; 
En  vano  aun  dicen  su  frustrado  empe&o 
Terrestres  haces,  marineras  lonas; 
El  temido  Gigpante  guarda  el  suefio 
Entre  esparcidos  cetros  y  coronas, 

Y  solo  tras  dos  siglos  le  despierte 

La  voz  de  Napoleón  que  está  á  su  puerta. 

¿Será  Es])ana  utra  vez?  Sienij)re  es  Espaüa. 

Sn  valor,  su  constancia,  su  osadía  

Pero  la  ao-(;l)ia  la  aml)icion  extraña 

Y  la  vende  la  interna  tiranía. 

¡Oh  verg-üenza  mezclada  á  tanta  liazana! 
¡Oh  crimen  de  la  Europa  (pie  en  el  día 
De  las  grandes  naciones  te  desdeña 

1  Oh  Espaüa  siempre  grande!  ¡por  pequeña  I 
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Y  tú  ¡  noble  ismaelita  que  en  tu  duelo 
Te  volviste  al  desierto  primitivo, 
Donde  como  en  el  mar,  como  en  el  cielo. 
Se  refleja  de  Dios  el  rostro  vivo ; 
En  cuya  inmensidad  como  en  un  velo 
Al  mundo  entero  te  ocultaste  esquivo, 
Y  vives  libre  el  cuerpo ,  libre  el  alma, 
Como  eu  tiempo  de  Abrabam,  bajo  una  palma! 

Cuando  al  laurir  el  sol,  bajo  la  tienda, 
En  el  uasis  que  en  verdor  ñurece, 
Al  rendido  corcel  suelta  la  rienda, 
La  huri  de  los  ensueños  te  adormece 
¿No  lloras,  di,  tu  arrebatacla  prenda, 
Ni  la  imá¿^-(!n  de  España  te  aparece, 
Ni  el  fiero  corazón  se  te  desgarra, 
Ni  te  habla  de  volver  tu  cimitarra? 

O  ¿acaso  ya  cuando  en  tu  pobre  quilla 
Cruzas  el  nutr  donde  reinó  Gartago, 
No  oyes  sonar  desde  la  opuesta  orilla 
De  la  TOS  de  tu  España  el  eco  vago, 
Ni  entre  los  cantos  que  guardó  Castilla 
Del  antiguó  seSor  en  dulce  halago, 
Los  que  entre  sorbos  de  embriagante  copa 
Himnos  de  libertad  entona  Europa? 

Pero  ¿qué  á  ti  la  libertad  ?. . . .  ¿Quién  libre 
Como  tú ,  como  el  hombre  primitivo, 
Ni  el  de  la  antigua  libertad  del  Tibre, 
Ni  el  del  Eurotas  que  paró  en  cautivo? 
Ni  ¿quién ,  quien  sabe  si ,  por  más  que  vibre 
Al  santo  nombre  el  corazón  altivo, 
£1  mundo  no  se  apresta  en  estos  días 
A  nuevas  y  más  grandes  tiranías? 

¿Quién  sabe  si  tras  tanta  y  tan  hermosa 
Esperanza  de  bien  que  el  alma  encierra, 
En  tanto  que  la  mente  se  reposa 
En  sueños  de  hermandad  para  la  tierra. 
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Mas  cuando  el  cráter  del  volcan  rebosa 
Lava  y  mas  lava  de  discordia  y  guerra, 

Y  anuncia  el  son  del  subterráneo  trueno 
£1  incesante  hervor  del  ígneo  seno; 

Quién  sabe  si  en  los  sig-los  del  futuro. 
Cumpliéndose  de  Dios  altos  misterios, 
Abierto  de  la  Europa  el  seno  impuro 
Al  estupro  de  nuevos  cautiverios, 
De  pasadas  edades  al  conjuro 
Volarán  como  arenas  los  im]>erios, 

Y  recordando  vuestra  anti^'-ua  bazaíia 

j  Hijos  de  Seml  aun  volvereis  á  España? 

Pero  uo        Dios  es  Dios        ¡Astro  fecundo 

De  la  naciente  edad !  luce  sin  velos : 
Vive  V  alienta  ¡  libertad  del  mundo ! 
¡Sol  de  la  humanidad!  sube  á  los  cielos. 
El  gérmen  que  en  la  tierra  está  profundo 
Ni  estivos  rayos  secarán  ni  hielos: 
Arbol  será  de  inmarcesible  sombra , 
Del  gran  pueblo  de  Dios  dosel  y  alfombra. 

Y  esta  España  será  que  lioy  se  levanta 
Con  la  memoria  de  sus  tiempos  claros, 
Por  más  que  aherrojen  su  robusta  planta 
Hados  aun  de  su  g-randeza  avaros. 
La  que  irá  con  su  enseña  sacrosanta, 
Al  fondo  del  desierto  irá  á  buscaros, 

Y  juntos  en  un  sol  nuestros  dos  soles. 
Seréis  pur  siempre  España  y  españoles. 

Gabriel  G.  TAfiSAJiA.. 


Digitized  by  Google 


ESPAÑA 

ANTES  Y  DESPUES  DE  1833. 


I. 

Agitaciones  y  revueltas  incesfintes  ref^  istran  kw  anales  españoles 
anteriores  al  sig-lo  XVI,  y  nada  más  natural  cuando  la  guerra  de 
la  reconquista,  empezada  al  principio  del  siglo  VIII,  en  que  se 
verificó  la  irrupción  de  los  árahcs  en  España .  no  se  vió  terminada 
hasta  que  en  1492  alzaron  los  Reyes  Católicos  la  Cruz  en  los  muros 
de  (iranada  y  se  verificó  en  1516  la  luiiou  de  las  coronas  de  Aragón 
y  de  Castilla. 

(irande  y  poderosa  dejó  la  Monarquía  Cárlos  V  de  Alemania  y  I 
de  España  al  abdicar  en  su  hijo  Felipe  II  la  corona,  y  este  hábil 
Rey,  al  morir  el  13  de  Setiem])rp  de  1598,  no  dejó  menoscabados 
el  poder  y  la  importancia  de  la  nación  española. 

En  el  reinado  de  su  hijo  Felipe  III  decrecen  uno  y  otra;  su 
decrecimiento  sigue  aumentando  durante  el  de  Feli])e  IV,  y  más 
todavía  en  el  de  su  sucesor  el  débil  v  valetudinario  Cárlos  II  el 
hechizado,  último  monarca  la  dinastía  austríaca,  á  quien  suce- 
dió en  1700  Felipe  V,  primer  Rey  de  la  rama  de  Borbon ,  que  ocupó 
el  trono ,  después  de  una  cruda  guerra  de  sucesión  á  que  puso  tér- 
mino el  ÜBkmoso  tratado  de  UtrecU  en  1713. 
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A  Psta  f1inaí?ti<a  pertenecieron  los  Reyes  Fernando  VI,  Carlos  IIT, 
Cárlos  IV  y  su  hijo  Fernando  VII,  que  subió  al  trono  en  Marzo 
de  1808 ,  época  en  que  empezó  la  fjrau  e})opeya  de  la  famosa  g-uerra 
de  la  Independencia,  cuyo  primer  cuadro  fué  la  célebre  causa  del 
Escorial  en  1807,  y  los  motines  do  Aranjuez  y  de  Madrid  en  1808, 
actos  de  carácter  revolucionario,  si  bien  provocados  por  sucesos 
vergonzosos,  que  casi  siempre  en  la  historia  de  todos  los  pueblos 
fueron  orig-en  de  lamentables  perturbaciones. 

Mas  si  la  monarquía  española  venia  experimentando  doloroso 
decrecimiento,  especialmente  desde  el  reinado  de  Felipe  IV;  si  aun 
el  cambio  de  dinastia  no  dio  al  jiais  ¡)or  de  pronto  más  que  una 
perturbadora  g-uerra  de  sucesión  y  una  pobreza  tal  como  la  que 
registran  los  anales  del  reinado  de  Felipe  V,  primer  Rey  de  la  ca.sa 
de  Borlx)n ,  la  prudencia  y  economía  del  ])aciíico  Fernando  VI  que 
imperó  solos  12  años ,  alentó  las  esperanzas  que  hubiera  realizado 
el  gran  monarca  Cárlos  III ,  á  no  haberse  mezclado  en  cuestiones 
exteriores,  de  las  que  poco  ó  ning-un  provecho  delña  sacar  Espaíia. 

Sin  embargo,  s^cs]>e(■to  á  las  cuestiones  exteriores,  en  los  anales 
del  reinado  de  Cárlos  III,  aparecen  errores,  aunque  hijos  de  estí- 
mulos generosos  de  engrandecimiento  y  gloria  militar,  no  por  eso 
ménos  deplorables;  en  lo  tocante  al  gobierno  interior  del  pais  hubo 
una  provechosa  iniciativa,  favorable  al  verdadero  progreso,  debida 
á  los  distinguidos  hombres  políticos  á  (piienes  aquel  sol)erano  confió 
las  riendas  del  Estado;  los  nombres  ilustres  de  Aranda,  Camporaa- 
nes,  Roda  y  Floridablanca,  han  pa.sado  con  gloria  á  la  posteridad, 
y  al  leer  la  famosa  instrucción  reservada  dirigida  á  la  Junta  de  E.s- 
tado,  que  se  creó  por  Real  decreto  de  X  de  Julio  del  ano  1787,  los 
hombres  pensadores  no  podrán  ménos  de  encontrar  en  ella  gérmenes 
de  un  progreso  lento,  pero  seguro,  que  hubiera  podido  levantar  á 
España  á  la  altura  de  las  naciones  más  adolaníadas ;  mas  habrán 
de  preguntjirse  al  mismo  tiempo,  ¿por  qué  quedaron  infecundos 
tan  plausibles  é  ilustrados  propósitos? 

Solo  la  fecha  de  la  creación  de  esta  junta  ,  al  mediar  el  año  1787, 
explica  con  harta  claridad  la  causa.  Cárlos  III  dejó  de  existir  en 
Diciembre  de  1788;  la  amenazadora  revolución  de  Francia,  empe- 
zada en  1789,  hizo  detener  por  el  pronto  los  útiles  proyectos  de 
los  prudentes  é  ilustrados  Ministros  de  este  Monarca. 

Por  otra  parte,  cambiadas  las  condiciones  políticas  en  1789,  á 
consecuencia  del  tránsito  del  reinado  de  Cárloa  III  al  de  su  hijo 
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Cárlos  IV;  separados,  cuando  no  desterrado.s  y  perseguidos  las  ilus- 
trados Ministros  que  habian  iniciado  his  mejorjis  pro^rresivas,  que- 
daron e.stíus  como  anuladas,  sustituyéndose  á  sus  peiLSíunientos re- 
prencradores  un  justo  y  <rencral  temor  de  que  el  torrente  político 
del  país  vecino  envolviese  a  España  en  perturbaciones  semejantes 
á  las  que  aquel  sufria .  y  que  principiaron  con  la  reunión  de  los 
estados  g-enerales .  primera  escena  del  sanp-riento  drama  que  ofre- 
ció á  la  Europa  espantada  el  cadalso  del  desgraciado  Luis  XVI 
en  1793. 

En  mi  condición  de  monárquico,  permítsiseme  echar  un  velo 
sin  trasparencia  sobre  el  menguado  gobierno  de  Cárlos  IV;  su  trá- 
gico fin  fué  una  abdicación ,  arrancada  por  una  revolución ,  que 
puede  servir  de  ejemplo  á  los  Reyes  por  un  lado,  y  por  otro  á  los 
pueblos  de  los  peligros  de  separarse  de  los  principios  de  equidad  y 
justicia  ,  sin  los  cuales  los  tronos  peligran  y  los  pueblos  no  pueden 
ser  veururosos. 

Grandes  esperanzas  concibió  España  al  subir  al  trono  el 
Fernando  VII,  y  acaso  habríanse  realizado  sin  la  inicua  invasión  de 
Napoleón  I.  Emperador  de  los  franceses,  la  cual  es  sobrado  cono- 
cida para  que  yo  rae  detenga  á  mencionarla,  pues  que  elocuentes 
y  autorizadas  plumas  lo  liau  liecho  con  extensión  y  acierto;  j^ero 
habn''  de  iiulicar  las  consideraciones  que  naturalmente  se  despren- 
den de  los  sucesos ,  señalando  las  consecuencias  síjciales  y  políticas 
que  produjeron  antes  y  después. 

Medio  de  prosperidad  y  progreso  para  España,  liase  querido  ase- 
verar por  algunos ,  que  hubiera  podido  ser  la  invasión  francesa  en 
180H,  apoyándose  en  la  simple  comparación  del  deplorable  atraso 
social,  político  é  industrial  en  que  estábamos  entonces,  con  respecto 
á  los  ádelantos  y  progresos  á  que  había  lle\  ado  á  la  Francia  su 
horrible  revolución .  terminada  por  una  dictadura  militar,  que  as- 
piró ciega  á  la  monarquía  universal  europea. 

Mas  una  nación  tan  altiva  como  la  nuestra,  en  donde  la  idea  de 
indiqíendencia  fué  siempre  tan  fuerte  y  vigorosa,  no  era  posible 
que  aceptase  nada  qiie  tuviera  carácter  de  una  imposición  extran- 
jera, aunque  tuviese  apariencias  de  ventaja;  y  .si  al  a.specto  de 
coacción  se  unía  la  funesta  y  justa  impresión  general  contraía  fe- 
lonía atroz  em})leada  con  Fernando  VII,  ídolo  entonces  del  país, 
que  en  su  nuevo  reinado  veia  un  iris  de  ventura  tan  codiciado  por 
todos;  la  precisa  consecuencia  debia  ser,  y  fué  en  efecto,  el  alza/- 
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miento  general  para  combatir,  hasta  el  exterminio  á  los  invasores, 
saliéndose  para  ello  de  todos  los  elementoe  i^igiosos ,  polUioos  j 
sociales  sobre  que  se  había  fundado  nuestra  monaiquia»  desde  aiH 
teríores  siglos. 

Dos  eran  los  principios  esenciales  y  .supremos  de  nuestra  socie- 
dad, la  religión  y  el  Bey.  Un  clero  rico  y  poderoso  en  el  órden 
moral  y  material  se  encargó  de  presentar  la  invasión  como  amena- 
zadora contra  las  creencias  religiosas  encarnadas  é  identificadas  en 
los  usOs  y  costumbres  del  país.  Existia  también  una  aristocracia, 
aunque  no  de  tanta  fuerza  moral,  ni  de  tanto  influyo  como  el  clero 
entonces,  pues  desde  Carlos  V,  aquella  altiva  y  poderosa  á  la  par 
que  levantisca  nobleza  castellana  y  arag>onesa  de  la  Edad  Media 
habia  perdido  su  carácter  político,  convirtiéndose  sus  individuos  en 
criados  y  palaciegos,  y  habiendo  su  abatimiento  sucesivo  dado  por 
resultado  que  el  clero ,  unido  al  bajo  pueblo  y  al  Rey,  dispusiese 
desde  entonces  despóticamente  de  la  suerte  del  Estado.  Si  faiensemi- 
anulada  la  grandeza,  no  era  pobre  todavía,  y  sin  existir  apenas 
daae  media,  se  aunaron  todas  las  opiniones  contra  la  invasión  y  se 
aprestó  con  ánimo  resuelto  la  nación  á  resistirla,  tomando  por  en- 
seña «guerra  á  muerte  al  invasor  extranjero,»  defensa  unánime  de 
la  religión,  de  la  monarquía  y  del  Soberano  tan  pérfidamente  cau- 
tivado. Todas  las  demás  cuestiones  no  se  tomaron  en  cuenta  por 
el  pais  al  principiar  la  guerra  de  1808. 

Aunque  fueron  tales  los  elementos  que  se  aunaron  para  resistir 
á  los  enemigos  exteriores,  su  acción  común  era  no  poco  difícil, 
tanto  por  la  manera  con  que  la  invasión  se  verificó,  como  por 
los  medios  de  astucia  y  perfidia  á  la  vez  emplí^ados  por  los  inva- 
sores para  ocupar  el  territorio  español.  Y  esto  fué  lo  que  liizo  fácil 
que  Fernando  VII  pudiese  ser  conducido  á  FmiK  in  y  sometido  á  la 
voluntad  de  su  Emperador,  quedando  España  buérfima  y  sin  cen- 
tro de  unidad  para  el  gobierno  de  la  nación. 

Mas  el  sentimiento  de  independencia,  convertido  en  ardiente 
entusiasmo  patriótico,  dominó  todas  las  dificultades,  si  bien  no 
tardó  en  mostrarse  en  primer  término  el  espíritu  local  innato  en 
Eqpafia,  estableciéndose  en  cada  provincia  su  gobierno  particular, 
no  pudiendo  ménos  de  ser  todos  débiles  y  faltos  de  la  cohesión 
necesaria  para  que  todas  las  fuerzas  nacionales  reunidas  comba- 
tieran con  éxito  en  favor  de  su  independencia. 

De  la  necesidad  reconocida  de  esta  unión,  nació  hi  Junta  cen- 
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tral,  para  cuya  presidencia  la  opinión  pública  dasignó  al  ilu^ítre 
ministro  de  Cárlos  m ,  Conde  de  Floridabkuica ,  retirado  y  oscu- 
recido en  su  convento  de  franciscanos  de  Murcia,  en  donde  liabia 
hallado  asilo  contra  la  persecución  del  liombre  hasta  entonces 
poderoso,  jjero  t^ue  hubo  de  escapar  m  i  latr  rosa  mente  del  furor  del 
pueblo  en  Aranjuez,  en  Marzo  de  180K,  buscando  después  amparo 
en  los  invasores.  Aquel  anciano  respetable .  murió  a])enas  ileg-ado 
á  Sevilla  en  1809,  carjsjado  de  años  y  servicios,  que  recompensó 
España  en  sus  últimos  dias.  Con  todo,  no  por  la  muerte  de  su 
octog-enario  presidente ,  abandonó  la  Junta  central  su  jpuesto  y  el 
cargo  de  centralizar  el  poder  guljernamental. 

La  invíision  progresaba  no  obstante  rápidamente  á  la  sazón, 
pues  si  bien  en  Bailen  se  habia  denioslrado  que  las  á<,''uilas  fran- 
cesas, siempre  vencedoras  hasta  ent()nct\s,  no  eran  invencibles;  á 
pesar  del  vigor  de  la  nacional  resistencia  las  numerosas  y  aguer- 
ridas huestes  francesas  obligaron  á  refugiarse  en  Cádiz  los  débiles 
elementos  que  constituían  el  naciente  Gobierno  de  la  España  arma- 
da, pero  decidida  á  resistir  con  todo  esfuerzo  y  á  todo  trance  á  los 
invasores. 

Ya  reunidos  en  Cádiz  los  únicos  elementos  de  golñerno  de  que 
el  país  podia  disponer,  era  natural  que  buscasen  fuerza  material  y 
moral  donde  pudiera  liallar.se.  La  alianza  con  Inglaterra  primero 
y  principalmente,  y  la  de  Rusia  después,  fueron  para  España  en 
aquella  ocasión  de  gran  valia  en  el  órden  material ,  pero  no  bastaba 
para  llenar  la  primera  necesidad  del  momento ,  cual  era  la  crea- 
ción de  un  centro  de  gobierno  fuerte,  que  reconocido  y  acatado 
por  toda  España,  utilizase  con  provecho  los  medios  que  el  país 
podia  reunir  contra  los  invasores  y  aprovechase  las  alianzas  extran- 
jeras que  pu<lo  ad((uirir. 

No  habiendo  Rey ,  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  podia  dispu- 
tarse á  la  nación ,  y  el  modo  de  ejercerla  se  lo  habia  facilitado 
oportunamente  un  decreto  del  mismo  monarca  en  que  se  mandaba 
reunir  C^irtes,  antiquísima  y  venerable  institución  que  habia  sido 
siempre  la  tabla  de  salvación  á  que  se  habia  asido  España  en  sus 
turbulentas  y  frecuentes  revueltas  y  conflictos  anteriores. 
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n. 

Reuniéronse  en  efecto  Córtes  en  Cárliz  en  IHIO,  formadas  romo 
se  pudo.  No  os  dn  la  Índole  de  este  trabajo  disentir  acerca  de  su 
forma  ni  de  su  acierto,  ni  examinar  si  en  la  Constitución  de  ISI2. 
co])iada  de  la  francesa  de  1793,  se  tomó  el  mejor  camino,  ni  si 
hnhiese  sido  preferible  liacer  una  ley  fundamental  más  adecuada 
á  los  iLsos  y  costumbres  espaHobis,  cuestiones  todas  ya  muy  deba- 
tidas, y  que  no  es  mi  ánimo  renovaren  esta  ocasión. 

En  1814.  la  «gloriosa  p-ucrra  déla  Independencia  terminó;  he- 
chos tan  heroicos  como  la  defensa  de  Zarairoza  v  de  Gerona ,  v  las 
batallas  de  Bailen ,  Talavera .  Arapiles ,  \'itoria ,  San  Marcial  y 
Tolosa.  ilustran  nuestros  anales,  y  300.000  franceses  sepultos  en 
Espaila  durante  su  duración,  atestig-uan  rpie  la  Kspaüa  defendió 
vigorosamente  su  nacionalidad  y  su  indepeudeucia. 

IIL 

Ma.s  si  la  g-ncrra  de  la  Independencia  terminó  con  g-loria  en  1814 
recobrando  su  libertad  el  cautivo  Monarca ,  empezó  muy  lucfj^o  un 
período  ag-it-ado  por  las  pasiones  é  intereses  políticos ,  que  dieron 
oríg-en  A  una  serie  de  sucesos  que  determinó  el  funesto  estado  de 
constantes  luchas  entre  encontrados  principios  políticos  y  utopias 
inconciliables,  ]iredominando  siempre  intereses  de  clases  ó  de  in- 
dividuos, y  ceg-ando  lo  mismo  á  lo.s  g"obernados  que  a  los  írober- 
nantfts  un  vértig-o  que  los  llevaba  al  suicidio  á  fuerza  de  continuos, 
comunes  y  no  iuterrum])idos  desaciertos. 

La  historia  i)olitica  de  los  periodos  de  1814  A  1820.  de  este  ano 
al  de  23  y  desde  23  ha.sta  33 ,  eu  que  se  verificó  la  transición  má.s 
decisiva  de  la  Kspafía  del  al>solutismo  á  la  EspaHa  constitucional, 
atestiguan  que  en  ninguna  de  estas  ópocas  históricamente  con.si- 
deradas  puede  hallarse  ni  bastante  y  desinteresado  patriotismo,  ni 
el  preífi-cnte  anhelo  en  favdr  del  ])ien  ,  que  debieran  siempre  ante- 
ponerse á  los  intereses  y  ])asiones  de  los  hombres  y  de  los  partidos. 

Sin  embargo.  P'spaña  .<e  sometió  al  influjo  de  la  época  y  del  si- 
g-lo,  á  cuya  poderosa  acción  todo  hubo  de  ceder,  arreg'-lando  á  sus 
condiciones  la  suerte  de  los  pueblos;  y  deteiminando  de  antemano 
con  su  gran  poder  todos  los  acontecimientos. 
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IV. 

Tres  faeron  los  hechos  principales  que  ocasionaron  la  definitiva 
mudanza  política  y  social  de  España ,  verificada  á  la  muerte  del 
Rey  Femando  VII  en  Setiembre  de  1833. 

Fué  el  primero  el  propósito  decidido  de  los  carlistas  de  hacer 
triunfar  un  absolutismo  absurdo  sobre  un  prudente  y  suave  gO" 
bierno  paternal ;  y  esta  fatal  tendencia  produjo  los  deplorables  es- 
fuerzos hechos  en  18*27  jx)r  el  partido  llamado  apostólico  empeñan- 
dase  en  destronar  al  Rey  Fernando  y  en  dar  la  corona  á  su  hermano 
el  Infante  D,  Cárlos,  para  hacer  imposibles  todos  los  progresos 
sociales  y  políticos  que  el  siglo  iba  ostniileciendo  en  todas  partes. 

El  segundo  consistió  en  no  haber  teiudf)  el  Rey  sucesión  mascu- 
lina, ni  aun  en  su  tercero  y  último  matrimonio  con  la  Princesa  de 
Nápoles  Doña  María  Cristina  de  Borbon ,  de  la  que  hubo  dos  hijas. 

El  tercero  fué  el  resultado  de  la  pragmAtica-sancion  de  1830,  que 
completando  la  ley  hecha  en  Córtes  en  1789 ,  y  variando  la  legis- 
lación vigente  establecida,  el  auto  acordado  en  1813,  restituía  en 
su  fuerza  y  vigor  la  ley  de  Partida  que  habin  regido  siete  siglos 
en  Castilla  liasta  1713,  quedando  así  anulada  la  ley  sálica  impor- 
tada de  Francia,  que  ordeiiA  el  referido  auto  acordado. 

Estos  tres  grandes  sucesos  fueron  los  principales  determinantes 
de  una  sangrienta  guerra  de  sucesión  á  la  muerte  del  Rey  Fcriian- 
do:  ])ero  otros  distintos  y  no  menos  importantes  liicieron  indispen- 
sable que  la  naturaleza  de  esta  verdadera  guerra  civil  no  se  con- 
cretase á  la  cuestión  de  .sucesión  á  la  rv»rona.  pues  ya  existian 
creados  en  1H33  poderosos  elementos  políticos  que  venían  elabo- 
rándose desde  1814,  y  que  si  bien  los  habia  comprimido  varias 
veces  la  inmensa  fnerza  moral  y  material  del  Monarca,  aunque  los 
medios  que  para  ello  .se  emplearon  y  su  fatal  desenlace  no  pudieron 
nunca  ser  aprobados  por  la  opinión  .sensata  del  país ,  .se  conserva- 
ron vivas  las  tendencias  liberales ,  dándolas  numerosos  prosélitos. 

En  suma ,  la  p-uerra  de  sucesión  á  la  Corona  entre  los  dos  pre- 
ten-lientos,  la  hija  del  Rey  Fernando  proclamada  ya  en  1S31  le- 
gTilraente  inmediata  succsora  A  la  Corona,  y  el  Infante  I).  Cárlos 
empezó ,  continuó  y  terminó  siempre  con  un  carácter  mixto  de  su- 
cesión y  ]X)lítica. 

Los  que  sostenían  el  mejor  derecho  de  la  Reina  opinaban  en 
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&vor  de  las  reformas  liberales,  y  aun  por  la  creación  de  un  gro- 
Inemo  verdaderamente  representativo  y  constitucional ,  al  paso  que 
los  carlistas  se  oponian  ciegos  é  ilusos  á  toda  novedad ,  por  justifi- 
cada y  útil  que  fiiese ,  y  de  exag'eracion  en  exageración  aspiraban, 
ao  tan  solo  ¿  reproducir  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  gobierno  tal 
como  lo  babia  ejercido  Femando  VII  desde  1824,  á  su  salida  de 
Gádis,  sino  que  se  propusieron  ir  más  lejos ,  estableciendo  un  des- 
potismo que  rechasaban  á  la  ves  las  ideas  del  siglo  y  la  urgente  é 
indudable  necesidad  de  mejoras. 

Tales  eran  en  1834  las  dos  políticas  de  los  campos  enemigos ;  por 
«  otra  parte,  la  Inglaterra,  cuna  de  la  libertad  constitucional,  y 
Francia  que  estaba  en  posesión  de  ella  desde  1890 ,  se  declararon 
naturalmente  en  &vor  de  la  Reina,  y  Portugal,  agregando  sus 
nacientes  aspiraciones  liberales  á  las  de  Kspaua ,  hizo  lo  mismo. 
.  Uniéronse  pues  las  tres  potencias ,  ligándose  con  un  solemne  tn^ 
tado  de  alianza  al  partido  espaBol  en  fiivor  de  la  Reina.  Al  mismo 
tiempo  todas  las  opiniones  liberales  de  EspaSa  se  agruparon  al  re- 
dedor del  troné  de  la  Reina  nifia  para  sostener  su  causa  contra  la 
del  pretendiente  D.  Gárlos ,  que  solo  bailó  calorosa  acogida  en  los 
interesados  en  conservar  deplorables  abusos ,  y  en  una  parte  de  las 
provincias  Vascongadas  y  de  Navarra;  pero,  á  decir  verdad,  es- 
tas provincias,  más  que  entusiastas  de  las  aspiraciones  políticas  de 
los  carlistas,  eran  movidas  por  el  temor  de  ver  desaparecer  sus 
fueros,  sus  usos,  sus  leyes  y  su  administración  provincial,  todas 
más  liberales  sin  duda  que  las  que  habían  regido  en  el  resto  de  la 
península  hasta  entonces. 

No  es  mi  oljeto  recorrer  todas  las  fiuMs  de  la  guerra  de  sucesión 
terminada  en  1840:  escritos  numerosos  las  tienen  esclareddaB: 
me  contentaré  con  afirmar  que  sin  los  horribles  sucesos  revoludo- 
naríoB  de  1834  en  Madrid ,  y  la  innecesaria  é  infecunda  revolución 
de  la  Granja  en  1836 ,  resultado  funesto  de  las  exigencias  de  los 
emigrados  liberales,  dirigidas  más  á  satis&cer  su  amor  propio  y 
vengar  los  injustos  ultrajes  que  recibieron  en  1834,  que  al  santa 
fin  de  procurar  á  su  patria  paz  y  ventura,  la  guerra  civil  habría 
durado  poco,  y  las  cuestiones  políticas  habrían  tenido  más  pacifi- 
cas soluciones;  pero  el  vértigo  fiital  de  que  ya  he  hablado  s^nió 
dominando  y  aumentando  las  dificultades  y  las  perturbaciones. 

Sin  embargo ,  la  victoria  se  declaró  definitivamente  en  &vor  de 
Ut  Bmna  desde  1889,  y  durante  la  gloriosa  regencia  de  la  viuda 
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del  Rey  Fernando  se  verificó  por  completo  el  difícil  tránsito  del  go- 
bierno absoluto  al  representativo  constitucional ,  se  adquirió  la  li- 
bertad política  y  la  seguridad  [xírsonal  ,  cediendo  después  de  esca- 
brosíis  peripecias  los  poderes  transitorios  al  fundamental  de  la  Rei- 
na propietaria  declarada  mayor  en  1843.  Juró  esüi  ante  his  Córtes 
la  Constitución  existente  desde  1837,  que  habia  reemplazado  al 
Estatuto  primero  y  á  la  Constitución  de  1812,  etapas  antes  del  p-o- 
bierno  completamente  coufititucioQal ,  que  añauzú  la  CoQjütitucion 
de  1845. 

Discutan  enhorabuena  los  que  motejan  el  gobierno  constitucio- 
nal ,  y  los  que  le  defienden  acerca  de  sus  ventajas  ó  desventajas; 
pero  es  meue.ster  que  confiesen  todos:  1."  que  la  pasibilidad  del 
ejercicio  de  la  soberanía,  el  mayor  número  de  veces  lia  sido  debi- 
do á  las  condiciones  de  cada  siglo  y  de  cada  época:  y  2."  que  los 
países  que  han  adoptado  y  con.solidad()  frobiernos  representativos 
bau  prosp?rado  y  lian  aventajjulo  en  riqueza  y  prosi)eridad  á  los 
que  han  l  oii.servado  aiios  y  anos  su  anterior  órden  político,  si  bien 
la  fuerza  de  las  co.sas  han  hecho  irse  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa  acercándose  poco  á  poco  con  más  ó  menos  celeridad  á  dar 
una  ¡jarte  mayor  ó  menor  á  los  pueblos  en  su  propio  gobierno, 
aceptando  estabiecieudo  el  principio  de  representación  constitu- 
cional. 

• 

V. 

Tan  evidente  verdad  no  puede  menos  de  quedar  sancionada  con 
solo  comparar  con  un  criterio  imparcial  el  estado  político  y  social 
de  España  antes  de  1833,  y  desde  entonces  hasta  hoy.  Si  del  esta- 
do pcditico  y  social  se  pasa  al  económico,  que  deja  hoy  todavía 
bastante  que  desear,  no  es  po.sible  tampoco  desconocer  que  es  muy 
superior  al  anterior  al  ano  de  18^33.  para  lo  cual  basta  comparar 
la  riqueza  pública  de  una  y  otra  época  (1). 

Resulta  con  evidencia  que  en  el  primer  presupuestó,  formado  por 
el  Ministro  de  Hacienda  Garay  en  1817 ,  apenas  podiau  lleg'ar  los 

(1)  Nada  mAe  completo  en  esta  coaation  qne  el  magnífico  y  erudito  artícu- 
lo  del  í^r.  Alejandro  T.l(írente,  inserto  en  la  Revista  del  15  de  Abril  próximo 
pasado  b^jo  el  epígrafe :  La  primera  erÍM  de  Hacienda  en  Uemjto  de  Felp- 
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ÍDg-resoá  á  600  millones ,  y  hoy  el  Gobierno  puede  coatar  acgura 

y  fácilmente  con  2.000. 

Las  grandes  necesidades  en  el  órden  material  de  progreso,  reco- 
nocidas en  España  como  preferentes  antes  de  1833,  eran  adquirir 
ag-ua  y  tener  coniuuicticiünes.  Compárese  su  anterior  situación  con 
la  que  ambos  elementos  evidentes  de  ])rosperidad  y  riqueza  tienen 
hoy,  con  los  de  antes  de  1833.  Existen  hoy  muü  de  o. 000  kiló- 
metros de  vias  férreas  en  explotación,  y  más  de  16.000  de  tierra 
en  uso ,  y  no  pocos  aprovechamientos  de  ag-uas  atienden  á  tan  pre- 
ferentes necesidades.  Es  puea  indudable  el  pro^freso  material,  com- 
parada época  con  época. 

Por  otra  ])arte  no  es  posible  desconocer  que  eran  evidentes  obs- 
táculos al  desarrullo  y  prosperidad  material  de  la  propiedad  la  de- 
masiada amortización  de  los  mayorazgos  en  su  antigua  forma,  los 
diezmos  llamados  eclesiásticos ,  á  ¡xisar  de  que  Cu  su  mayor  parte  se 
jxírcibiau  por  el  Estado  ó  por  particulares ,  el  excesivo  número  del 
clero,  especialmente  el  regular ,  en  cuyas  manos  muertas  existia 
una  no  pequeüa  parte  de  territorios  pingües  y  de  g-ran  porvenir: 
obstáculos  todos  reconocidos  de  antiguo,  y  que  ya  hablan  sido 
objeto  de  no  ]X)cas  reclamaciones ,  dirig-idas  á  removerlos ,  unas  ve- 
.  oes  por  ilustrados  ]JHtricios  y  otras  por  decisiones  de  las  Cortes. 

Pues  bien,  estos  o})stáculos  han  sido  casi  completamente  remo- 
vidos. Subdivididu  hoy  la  propiedad  entre  gran  número  de  parti- 
culares, está  dando  por  resultado  un  verdadero  y  efectivo  aumento 
de  riqueza  para  el  Tesoro  y  para  el  ])aís.  que  ha  hecho  subir  el  va- 
lor de  las  fincas  á  nna  altura  desconocida  en  épocas  anteriores,  \x)t 
más  que  liubiera  sido  de  desear  se  hubiera  obtenido  este  resultado 
por  medios  más  lentos  y  ménos  ocasionados  á  dolorosas  agitaciouea 
y  trastornos. 

Sin  duda  puede  afirmarse  que,  dig-ase  lo  que  se  quiera,  en  nin- 
g-una  época  anterior  de  la  Monarquía ,  el  Gobierno  español  pudo 
dis]>()nt'r  de  tantos  recursos  como  jjosee  actualmente. 

Abrid  la  liistoria  y  hallareis  perdidos  los  estados  de  Flandes  y  de 
ItaUa  por  falta  de  dinero;  encontrareis  que  aquellos  lieróicos  ter- 
cios, que  vencieron  en  Mourg^-,  á  ])ocos  dias  de  haber  vencido,  su- 
blevados ,  reclamaban  sus  pag-as  y  entraban  tumultuosíimente  en 
Amberes,  pidiendo  solo  pan.  Escenas  .semejantes  nos  hicieron  |íer* 
der  también  las  i)osesiones  de  Italia.  Cotejad  este  estado  con  el  que 
hace  poco  tenían  nuestros  soldados  en  la  gloriosa  campana  de  Áfri- 
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ca,  asistidos  con  gran  esmero;  recordad  que  eii  la  ^'•iierra  de  la 
ludependencia ,  y  aun  en  la  de  sucesión,  nuestros  soldados  care- 
cían de  todo;  y  comparad  su  bienestar  presente,  y  no  olvidéis  (jue 
si  nuestra  g-loriosa  marina  de  Lepauto  desMieció  en  Tra&lgar,  ha 
renacido  en  las  ag-uas  del  Pacifico. 

Y  si  de  los  intereses  materiales  pasamos  á  los  del  órden  social  y 
á  los  i)olíticos,  la  liistoria  comparativa  de  la  época  anterior  á  IH'SS 
con  la  posterior ,  no  será  contraria  á  la  última.  La  historia  no  se 
inventa ,  se  crea  por  sí  misma  con  los  hechos ,  y  aprovecha  espe- 
cialmente para  obtener  la  armonía  de  la  razón ,  de  la  imafrinacion 
y  de  la  inteligencia:  pero  los  hechos  son  siempre  más  fuertes  que 
las  teorías,  y  aun  que  los  raciocinios. 

La  .sociedad  moderna  presencia  dos  formas  de  Gobierno  :  una  el 
de-spcStico ,  otra  el  representativo;  la  base  del  primero  fué  siempre 
la  obediencia  pasívrf;  la  esencia  del  otro  es  la  libre  discusión ;  pero 
estii  última  forma  va  de  día  en  dia  obteniendo  una  supremacía 
asombrosa.  Júzg-uense  como  se  quiera  las  ventajas  ó  desventajas 
de  ambos  sistemas,  el  hecho  es  (jue  la  libre  discusión  se  ha  sobre- 
puesto á  la  obediencia  pjisiva,  y  que  prevalece  y  se  adopta  en  Eu- 
ropa casi  con  univer.salidad ,  y  se  va  extendiendo,  no  .solo  allende 
el  Atlántico,  .sino  hasta  Africa,  y  es  ya  principio  aceptado  muy 
g-eneralmente ,  y  casi  convertido  en  axioma,  que  el  j)oder  y  la  li- 
l)ertad  no  son  dos  enemig-os ,  cada  uno  con  su  dominio  v  su  reino 
se])arndos  .  sino  (pie  ])or  el  contrario,  entrando  cada  cual  en  sus  lí- 
mites propios ,  la  libertad  enriquece  y  fortifica  el  ])üder ,  y  este  ase- 
gura y  fortifica  la  libertad;  su  es])íritu  no  es  ing-lés,  ni  trances,  ni 
americano,  es  el  bien  común  v  la  g-loria  de  la  moderna  civilización. 

En  un  país  reg-ído  por  un  Gobierno  a])soluto.  el  hombre  vive 
para  el  Soberano  que  en  él  impera ;  en  el  Gobierno  representativo 
el  hombre  vive  para  sí,  para  los  suyos  y  para  la  sociedad. 

Mas  es  evidente  (pie  el  gran  tránsito  de  las  antig-uas  sociedades 
á  las  nuevas,  ó  sea  del  despotismo  á  la  libertad,  tuvo  su  primitivo 
orifren  en  la  revolución  de  In^-laterra  de  1(588,  que  siguió  en  1776 
en  América,  y  en  Francia  en  17X1),  y  que  en  España,  .si  bien  ja- 
más hal»ia  existido  legalmente  el  despotismo,  habia  existido  de  he- 
cho, no  eni]>ezando  las  verdaderas  formas  constitucionales  ha.sta 
1810  en  Cádiz;  pero  siempre,  en  estas  trasformaciones  sociales,  la 
preferente  fuerza  de  acción  consistir»  en  los  partidos  políticos,  crea- 
dos bajo  uua  ú  otra  forma,  compuestos  de  unos  ú  otros  elementos, 
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y  sosteniendo  cada  uno  principios  más  ó  ménos  atines  ó  encontra- 
dos: mas  los  partidos,  coino  todas  laá  cosas  humanfis,  cuando  em- 
pezaron .  fueron  fuertes  y  poderosos  ,  y  el  tiempo  se  encargó  de  de- 
bilitarlos y  desnaturalizarlos  primero  y  casi  disolverlos  más  tarde. 

En  1G40  al  Corto  Parlamento  sucedió  el  Largo,  y  en  este  tuvie- 
ron origen  los  dos  grandes  y  célebres  partidos  políticos  ingleses, 
que  tomaron  entonces  los  nombres  de  partido  de  los  Caballeros  el 
uno ,  y  de  los  Cabezas  redondas  el  otro ,  llamándose  después  por 
muchos  años  lories  y  Wighs.  ¿Cuál  filé  y  cuál  es  su  situación 
hoy?  No  há  mucho  que  el  eminente  Sir  Roberto  Peel  decia  que  no 
los  encontraba.  ¿Qué  se  hicieron  en  Francia  los  jacobinos,  los  gi- 
rondinos, los  republicanos,  los  realistas  de  la  restauración ,  los 
parlamentarios  de  1830?  FA'isten  todos  sólo  en  la  historia.  ¿Y  que 
diré  de  los  serviles  cápañoles  de  1812  y  de  sus  antagonistas  libeni- 
les  de  entonces,  de  los  progresistas  monárquicos  de  1820,  33,  36 
y  40?  ¿Qué  de  los  absolutistas,  carlistas  de  1823,  27  y  33,  soste- 
niendo el  absolutismo,  bajo  el  escudo  de  una  pretendida  é  injusta 
legitimidad?  ¿Qué  de  los  primitivos  moderados  de  34.  de  los  mo- 
nárquicos constitucionales  de  44,  de  los  cons(írvadores  reformistas 
de  1852,  de  los  coli^'-ados  de  1853,  de  lu  uiiion  liberal  nacida  en 
54 ,  y  que  ha  sufrido  la  gran  pérdida  de  su  ilustre  Jefe  en  1867? 
¿Existe  algo  de  esto  en  sus  condiciones  primitivas  (1)?  No,  cierta- 
mente. ¿Qué  ha  quedado,  pues,  de  todos  ellc^,  en  relación  á  su 
origen  y  principio?  Poco  ó  nada,  pues  no  sé  si  se  debe  calificar  de 
partido  la  agrupación  de  conservadores  unidos  ante  el  peligro  an- 
ti-social  que  nos  está  amenazando.  Esta  misma  agrupación,  á 
cuya  cabeza  estaba  el  ilustre  Duque  de  Valencia,  que  en  su  dia  fué 
efectivamente  el  Jefe  del  partido  llamado  motlerado ,  ha  perdido  ya 
su  importautisima  personiñcacion.  ¿Qué  queda,  pues,  que  hacer? 
Buscar  un  medio  práctico  de  agrupar  alrededor  del  trono  de  la 
Reina  todas  las  fuerzas  sociales,  políticas  y  constitucionales,  cuya 
agrupación  haga  impotentes  é  ineficaces  los  propósitos  contrarios. 
Lo  i^ue  existe  únicamente ,  con  verdaderas  condiciones  de  partido 
esencialmente  revolucionario,  es  el  llamado  democrático,  que  en 
su  reunión  de  Ostende,  acordaba  la  destrucción  de  todo  lo  existen- 
te, y  la  creación  de  un  Gobierno,  producto  del  sufragio  universal, 

(1)  Remito  á  los  lectoras  de  La  Revista  á  mi  publicación  de  1863,  bajo  el 
títido  do  "  Rcsciia  históríco-crítica  de  la  participación  de  loa  partidos  en  los 
suceso»  políticos  de  FiHpañft  en  el  siglo  XIX.  ■* 
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ñindlündo  el  éxito  de  sus  propósitos  eu  esperanzas  quiméricas  y  en 
ilusionen  do  poder  atraer  sumisos  á  su  obediencia  el  dia  de  su  so- 
nado triunfo  á  pueblos  dotados  de  enérgica  independencia ,  que 
ciertamente  no  permitirian  fuesen  deshechas  y  holladas  nuestras 
antiguas  y  seculares  instituciones ,  y  ménos  verlas  reemplazadas 
por  miseras  utopias ,  que  no  alcanzaría  á  poner  en  práctica  la  escasa 
respetabilidad  histórica  de  dictadores  como  los  de  Ostende  f  1 ). 

Mas  no  es  este  el  único  resto  de  las  afrupaciones  llamad;i.-i  par- 
tidos. Una  nueva  agrupación ,  no  muy  numerosa  ha  aparecido 
hace  poco  tiempo  ,  tomando  el  nombre  de  neo-católica ,  cuyas 
doctrinas  y  aspiraciones ,  tan  de  buena  fe  como  se  quiera ,  cons- 
tituyen un  verdadero  anacronismo  en  la  época  actual.  Haciendo 
al^traccion  esta  parcialidad  de  hechos  consumados ;  condenan- 
do principios  y  formas  aceptadas  por  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación  ,  existentes  desde  183i.  y  combatiendo  lo  que  llaman  parla- 
mentarismo ,  aspira  al  título  de  regeneradora ,  sin  considerar  que 
sus  doctrinas  son  contrarias  á  las  ya  acej)tadas,  no  solo  en  Kspaña, 
sino  en  la  Europa  entera ,  que  las  tiene  juzgadas  como  extemporá- 
neas, y  sin  comprender  lo  absurdo  de  sus  anatemas  contra  las  for- 
mas parlamentarias  reconocidas  en  todas  las  grandes  naciones. 
Estos  ñamantes  regeneradores,  sin  embargo,  se  valen  de  la  apli- 
cación práctica  de  la  libre  y  pública  discu.sion ,  que  dicen  aborre- 
cer é  impugnar,  para  apoyar,  si  no  ideas  concretas ,  aspiraciones 
de  imposible  realización;  pretenden,  en  fin,  erigirse  en  .supremos 
maestros,  y  quieren  probar  que  ellos  son  los  únicos  sostenedores 
de  la  relig'iün  que  hasta  ahora .  por  fortuna  ,  á  nadie  le  ha  ocur- 
rido en  España  dejar  de  reverenciar.  En  .suma,  la  esencia  de  su 
fórmula  regeneradora  es  la  misma  que  la  de  los  revolucionarios 
de  Ostende:  ambos  se  proponen,  si  pudiesen,  destruir  todo  lo 
existente ,  difiriendo  tan  solo  eu  lo  que  debia  reemplazarlo.  Pero, 
aun  suponiendo  que  por  un  triunfo  pasajero  de  cualquiera  de  los 
dos  pirtidos,  llegasen  á  poder  ensayar  su  .sistema,  ¿cuál  seria  el 
resultado?  La  anarquía:  esta  seria  la  precisa  é  inmediata  conse- 
cuencia del  triunfo  de  ambas  soluciones,  pero  de  ambas  saldría,  ó 
una  restauración,  ó  una  disolución  social,  después  de  grandes  y 
sangrientas  perturbaciones. 

Discútanse  enhorabuena  las  antiguas  teorías  acerca  de  si  pue- 

(1)  Yéiae  el  folleto  publicado  en  París  por  el  8r.  Ghurdá  Rnis,  individuo 
qqe  se  dice  él  ñüsmo  del  paitido  deinociftti^ 
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den  ó  no  existir  los  g-obienios  representativos  sin  partidos  políti- 
cos. Si  se  jiizg-a  que  son  indispensables,  habrá  de  convenirse  en 
la  necesidad  de  crear  otros  luievos  ó  re<,'-enerar  los  antif^'-uos  en  una 
ú  otra  tornia,  ¡)ero  adquiriendo  condiciones  de  tuerza  que  los  hi- 
cieran capaces  de  poder  realizar  la  teoría  de  entrar  alternativa- 
mente en  el  g-obierno.  Si  se  resuelve,  cosa  dudosa  ciertamente, 
que  podia  la  nueva  sociedad  vivir  y  períVc^ñonarse  y  asentarse  defi- 
nitivanitMiti'  sin  ])artidos.  y  sólo  estableciéndose  situacicmes  fuertes, 
donde  el  derecho,  la  justicia,  la  razón  y  el  patriotismo  se  sobre- 
pong-an  A  las  pasiones  y  A  los  inteseses  individuales,  hágase  en 
buen  hora;  pero  si  no  es  posible,  entremos  al  cabo  de  una  manera 
sincera ,  leal  y  franca  en  las  condiciones  de  un  g*obieruo  constitu- 
cional verdad  ,  con  partidos  ó  sin  ellos,  en  el  que  todos  los  poderes 
públicos,  cada  cual  en  su  órbitíi,  contribuyan  á  que  eu  las  leyes 
resida  la  soberanía  y  que  por  ellas  y  solo  ¡)or  ellas  se  ejerza. 

Una  ú  otra  de  estas  soluciones  reclaman  va  fatiírados  tialos  los 
hombres  liberales  y  sensatos  del  mundo  entero  á  nombre  de  la 
civilización  y  del  verdadero  i)rofrreso,  y  á  nombre  también  de  la 
actual  sociedad ,  eu  cuyo  esencial  fundamento  se  hallan  aunados 
los  intereses  todos  que  .'^ean  bastantes  para  lo<jrrarlo,  obteniendo 
primero  gran  moralidad ,  y  después  la  paz  universal  que  solo  puede 
quedar  asegurada  con  un  desarme  general  de  Euro})a. 

En  ningún  pueblo ,  dice  un  filósofo  contemporáneo ,  la  libertad 
política  ha  podido  .ser  ni  ha  sido  (djra  d<'  poco  tiempo;  es  preciso 
para  llegar  á  ella  largas  tentativas  y  no  ])ocos  y  dolorosos  ensayos. 
Esparzamos  á  nuestro  alrededor  doctrinas  generosas,  que  recor- 
dando á  los  hombres  su  dignidad,  hagan  nacer  en  ellos  el  gusto 
déla  verdadí'ra  libertad,  exenta  de  acaloramiento  v  de  envidia, 
contentándose  todos  con  la  posesión  de  sus  derechos  legítimos. 

Hé  aquí  retratada  con  severa  imparcialidad  la  España  política 
y  económica  antes  de  1833,  y  posterior  á  esta  época.  La  misión 
de  la  civilización  actual  no  es  condenar  todo  lo  antiguo,  ni  dejar 
de  respetar  de  tiempos  anteriores  lo  grande  que  luibo  en  ellos. 
Nuestra  pátria  historia  encierra  grandes  recuerdos  de  varones 
ilustres  en  las  armas  y  en  las  letras,  que  han  pasado  á  la  po.steri- 
dad  con  glorioso  renombre,  ¿Quién  no  lee  hoy  con  encanto  los 
versos  de  Garcihuso,  de  Ercilla  y  1' l  ay  Luis  de  León?  ¿Quién  no 
admira  el  ingenio  fecundo  de  Lope  de  ^  ega.  Calderón,  Moreto  y 
Tirso  de  Molina;  la  sal  ática  de  Que  vedo  y  el  admirable  taleuto 
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de  Cervantes?  ¿Quién  no  se  embelesa  ante  los  encantadores  lienzos 
de  Muríllo,  Rivera » iVelaisques,  Alonso  Cano,  Juan  de  Juanes  y 
Ribalta?  ¿Quién  no  se  extasía  artísticamente  contemplando  la 
grandiosa  obra  de  Juan  de  Herrera  7  las  magnificas  y  bellas  cate- 
drales góticas  de  Sevilla,  León ,  B¿gos  7  Toledo?  ¿Quién,  en  fin 
no  respeta  obras  literarias  7  políticas  eonio  las  empresas  de  Saa- 
vedra ,  laa  cartas  eruditas  de  Fdjdo ,  7  las  obras  más  recientes  de 
Jovellanos,  Campomanes,  7  Floridablanca?  ¿Quién  no  mira  res- 
petuoso &  historiadores  como  Sandoval,  Mariana  7  Masdeu? 

Haciendo  justicia  á  lo  que  existía  de  respetable  en  lo  antiguo, 
¿puede  negarse  que  él  mundo  marcha?  ¿Que  la  dvüisacion  ha 
progresado  7  que  el  vapor  7  la  electricidad  7  eí  crédito,  el  cual  es 
la  más  ing^osa  7  provechosa  invención  moderna,  han  producido 
una  completa  tra¿E6rmacion  económica  de  inmensa  trascendencia? 
Que  el  espíritu  de  progreso,  de  conservación  7  de  justicia  preva- 
leica  aolwe  las  pasiones,  sobre  los  intereses  personales  7  de  los 
partidos  7  banderias,  asociándose  todos  los  éLonentos  cr^os  por 
la  actual  civilización  en  1>ien  común  de  la  humanidad.  Asi  7  solo 
asi,  son  las  naciones  ricas ,  felices  7  poderosas. 


El  Mabqxt¿s  db  Mxbaflobis. 
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EN  EL  SIGLO  XIX. 
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El  26  de  Junio  de  1867  dirigió  Ho  IX  á  los  Arzobispos  7  Obis- 
pos de  la  cristiandad  congregados  en  Roma  con  motiyo  del  XVin 
aniversario  secular  del  martirio  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo ,  una  alocución  cuyo  contenido  excitó  la  sensación  más  ines- 
perada y  profunda  en  todo  el  orbe  católico. 

Por  más  que  las  palabras  pronunciadas  por  el  Padre  común  de 
los  fieles,  gocen  el  indisputado  privilegio  de  ser  acogidas  smper, 
ubique,  ei  ai  ómnibus  con  la  veneración  intensa  y  la  ardiente 
avidez  de  que  son  dignos  los  inspirados  acentos  de  la  más  alta  y 
pura  expresión  de  la  Divinidad  sobre  la  tierra,  siglos  bace,  sin  em- 
bargo, que  la  voz  augusta  del  Vicario  de  Cristo  no  habia  logrado 
conmover  los  corazones  y  las  inteligencias  tan  hondamente  como 
abora. 

Desde  la  terminación  del  Concilio  de  Trente  hasta  la  edad  pre- 
sente, los  Papas,  siempre  vigilantes ,  siempre  celosos  defensores 
de  la  verdad  moral  y  religiosa  y  de  las  prerogativas  de  su  l^la 
han  combatido  con  un  valor  á  toda  pruel»  la  impiedad ,  el  cisma 
y  la  herejía,  y  procurado  con  el  ejemplo,  la  persuasión  y  el  ana- 
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tema  poner  un  dique  á  la  corrupción  do  las  costumbres,  comj)a- 
nera  inseparable  de  lo  que  la  corte  romana,  empleando  un  liúbil 
enfemismo,  suele  llamar  injuria  de  los  tiempos.  Pero  la  nunca  in- 
terrumpida y  siempre  alternada  sucesión  de  errores  y  condenas ,  de 
prevaricaciones  y  castig-os;  el  fenómeno  de  una  lucha  inextingui- 
ble y  que  desde  su  origen  viene  en  el  fondo  constantemente  pre- 
sentando los  mismos  caracteres  y  ofreciendo  las  mismas  peripecias, 
habia  acabado  por  mudar  la  ansiedad  en  espectacion ,  la  cspec- 
tacion  en  curiosidad  y  la  curiosidad  en  una  perfecta  suspensión 
de  ánimo,  que  no  ])or  ser  discreta  y  res})etuosa,  dejaba  desgracia^ 
damente  de  parecerse  mucho  á  la  egoista  y  g-lacial  indiferencia. 

Reservado  estaba  á  la  Santidad  de  Pió  IX  el  sacudir  los  es])iritus 
de  esa  especie  de  sueño  soporoso  en  que  vacian ,  y  de  revelar  al 
mundo,  que  por  más  senas  se  encontró  al  apercibirse  de  ello  un  si 
es  ó  no  es  confuso  y  sorprendido,  que  la  acción  del  Pontífice-Rey 
.sobre  los  destinos  humanos  se  hace  sentir  todavía  fuerte  y  vigoro- 
sa, y  que  para  las  almas  secas  por  el  viento  asolador  de  la  duda 
su  voz  es  hoy  aun  imágen  antici])ada  y  viva  de  la  que  esparcida  per 
sepulcra  regimum,  removerá,  y  hará  crugir,  y  levautar.se  y  saltar 
dentro  de  sus  tumbas  los  osamenta  árida.  Consultemos  si  no  ante- 
cedentes y  evoquemos  recuerdos. 

Pronuncia  Pió  IX  en  1^47  la  palabra  Reforma^  en  su  buen 
sentido  y  con  fines  altamente  morales  y  sociales,  y  sus  labios 
comunican  una  eficacia  tal  á  esta  palabra,  la  infunden  una  energía 
tan  maravillo.sa  y  formidal)le,  que  la  caduca  Europa  se  conmueve 
tres  veces  .sobre  sus  cimientos  seculares,  y  está  á  punto  de  conver- 
tirse en  polvo  como  las  momias  al  contacto  del  .<oplo  más  ligero. 
De-<de  aquel  dia  crítico  y  eternamente  memorable,  el  movimiento 
acelerado  de  descomposición  no  ha  cesado  un  instante.  Todas  las 
pote.stades,  las  viejas  como  las  nuevas  y  las  nuevas  como  las  noví- 
sima.s;  las  formada.s  por  la  acción  lenta  y  casi  insensible  de  la.s 
edades,  como  las  que  deben  su  existencia  á  la  condensación  .súbita 
de  los  tiempos,  trabajan  de  consuno,  las  unas  directamente  y  á 
sabiendas  ,  y  las  otras  guiadas  por  la  dura  y  ciega  mano  de  un 
destino  implacable  en  esta  inmensa  obra  de  trasformacion ,  que  es 
según  toda.s  las  .señales  la  tarea  impuesta  por  la  Providencia  al  si- 
glo XIX.  Las  suertes  .serán  varias,  las  alternativas  numerosas ,  las 
crisis  violentas,  las  vacilaciones  repetidas,  los  escrúpulos,  los  ar- 
repentimieutos  y  hasta  los  conatos  de  desandar  lo  andado  podrán 
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de  vez  en  cuando  hacer  describir  pequeñas  curvas ,  pero  detener 
la  fuerza  del  impulso  jamás.  Y  es  que  el  aire  con  que  se  forma  la 
palabra  eu  el  pecho  de  los  Pontífices  debe  tener  alg-o  do  sobrena- 
tural Y  prodig-ioso ,  debe  participar  al  ser  lanzado  in /aciem  homp- 
nam  de  aquello  que  llaman  los  sa^-rados  Whvoi^  sipiraculum  titm. 

¿Quién  no  recuerda  lo  que  pasó  antes  y  después  de  la  definición 
dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción?  La  ironía  de 
dos  escépticos,  el  escándalo  mal  reprimido  de  algunos  sabios,  las 
aprensiones  de  los  cvhimuo&modicíBjidei,  el  encogimiento  de  hom- 
bros de  los  indiferentes;  la  costumbre  tradicional  é  inveterada  de  la 
Iglesia  de  no  escribir  ni  definir  dogmas  sino  cuando  a,si  lo  exigían 
las  impías  negaciones  ó  las  malignas  tergiversaciones  de  los  here- 
jes y  sectarios,  el  temor  de  que  algunos  y  no  pocos  se  vieron  asal- 
tados ,  de  que  la  dormida  cuestión  de  la  Infalibilidad  se  agitase 
de  nuevo  con  grave  menoscabo  de  la  paz  de  la  Iglesia ,  nada  de 
esto  logró  infundir  ni  desconfianza  ni  pavor  en  el  ánimo  impertér- 
rito de  Pío  IX,  y  espontáneamente,  de  propia  iniciativa,  consultan- 
do la  Iglesia  universal ,  pero  sin  reunir  propiamente  un  concilio ,  es 
decir,  en  virtud  de  un  verdadero  golpe  de  supremacía  espiritual,  re- 
solvió lo  que  hasta  el  8  de  Diciembre  de  1854  había  sido  para  algunos 
un  pro))lema  y  sufrido  durante  su  desarrollo  histórico  las  vicisitudes 
y  vaivenes  que  experimentan  todas  las  opiniones  mientras  no  de- 
jan de  serlo  para  ascender  al  puesto  de  creencia.  Las  esperanzas 
de  Pío  IX  no  han  quedado  defraudadas,  sus  previsiones  se  reali- 
zaron por  completo,  y  únicamente  los  temores  de  los  aprensivos, 
el  rigorismo  de  los  puritanos,  las  sonrisas  de  los  escépticos  y  el  qué 
se  Tne  dad  mi  de  los  indiferentes,  vinieron  á  resultar  vanos  y  des- 
autorizados por  el  éxito. 

Sin  remontarnos  más  allá  del  año  89 ,  es  indnda])le  que  eso  que 
Be  llama  liberalismo  v  civilización  moderna  va  ganando  terreuf)  de 
día  en  día ,  é  informa7ido ,  como  dicen  los  escolásticos  la  .sociedad 
y  los  gobiernos.  Sin  pretenderlo  y  sin  quererlo,  hubo  ocasionos  en 
que  hnsta  los  mismos  Pontífices  (Pío  VII  en  su  célebre  yíiotu  pro- 
prio  de  1<)  de  Julio  de  1816.  — Pío  IX  Estatuto  de  14  de  Mar- 
zo de  1818)  participaron  más  ó  ménos  de  la  preocupación  común, 
y  rindieron  en  cierto  modo  el  homenaje  de  su  investidura  tempo- 
ral á  la  triunfante  majestad  del  siglo.  Estos  precedentes  ya  que  no 
fuesen  un  síntoma  inequívoco  ó  una  garantía  formal  de  que  la 
corte  romana  se  asociarla  al  movimiento ,  parecían  al  ménos  ia~ 
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dicar  que  no  trataría  de  estorbarlo,  y  lo  que  es  más  sério  ann,  de 
hacerlo  objeto  de  una  condenación  ostentosa  y  solemne.  La  dr- 
conslanda  de  que  católicos  insignes  por  su  saber,  TÍrtudes,  do- 
Gvencía  y  fervorosa  adhesión  aJ  centro  de  la  unidad  cristiana, 
sonaban  á  Telas  tendidas  sin  remordimiento  ni  zozobra  el,  al  pa- 
recer tranquilo  y  manso  océano  del  progreso  moderno,  servia  tam- 
bién para  aquietar  las  almas  timoratas  y  desvanecer  los  escrúpulos 
de  los  que  padecen  de  ansias  místicas.  Pues  bien,  contra  todas  las 
humanas  apariencias  y  desbaratando  los  más  correctos  cálculos  de 
la  aritmética  moral,  aparecen  la  Endcltea  y  el  Syllahu,  y  con 
ellos  (digan  lo  que  quieran  ciertos  atenuadores  y  hábiles  retorce- 
dores de  textos)  el  divorcio  entre  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser;  con 
ellos  se  oye  por  segunda  vez  aquella  desconsoladora  y  profunda 
declaración  de  que  el  mundo  presente  no  es  el  mundo  de  Cristo.  • 
Reg%ym  nmm  wm  estdeAoe  mundo;  regnum  mevm  non  est  kine. 

Los  transaccionistas  de  oficio  gritaron:  Temeridad,  delirio,  locu- 
ra. Loe  católicos  mitigados  se  pusieron  cristales  de  esos  que  que- 
brantan la  luz,  porque  sus  ojos  no  podian  resistir  los  ardientes 
destellos  que  lanzaban  aquellos  cuerpos  luminosos.  Los  espíritus 
Alertes,  á  pesar  de  su  tan  decantada  fortaleza,  hubo  momentos  en 
que  dejaron  ver  en  su  fisonoinia ,  como  se  marcan  sobre  la  esfera 
de  un  reloj  descompuesto  los  desarreglos  de  la  máquina,  las  vaci- 
ladones  y  angustias  de  su  espíritu.  Muchos  de  los  Soberanos  se  • 
alarmaron  y  reunieron  sus  áulicos  y  pragmáticos,  y  todo  asusta- 
dos se  imaginaron  que  oían  las  excomuniones  de  la  bula  In  easna 
Ihmini,  6  que  habia  resucitado  Hildebrando  el  Terrible.  Se  bus- 
caron, no  sabemos  si  antidoto  ó  venenos,  en  la  apelillada  fermaf- 
Gopea  del  Febronio,  se  habló  del  Placet  y  de  la  Jteteneion ,  y  se 
desenterraron  del  arsenal  del  regaüsmo ,  limpiándolas  y  aderóán- 
dolas  lo  mejor  que  se  pudo ,  ciertas  armas  que ,  como  aquellas  que 
habían  sido  de  los  bisabuelos  de  D.  Quijote ,  tomadas  de  orín  y  lle- 
nas de  moho  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón.  En  tanto, 
la  SneffcUea  y  el  SyUaiics ,  aprovechando  ámpliamente  y  sin  te- 
mor al  contagio,  cuantos  recursos  ha  vomitado  esa  espantosa  hi- 
dra, cuyas  tres  cabezas  se  llaman  liberalismo,  progreso  y  citiU- 
tackn  modema\  andaban  rápidamente  su  camino ,  y  si  no  han 
logrado  ens^CMrearae  de  todas  las  conciencias,  la  gloria  ó  el  vitu- 
perio de  impedirlo,  no  seri  ciertamente,  ni  de  los  católicos  A  la 
moderna,  ni  de  los  juristas  á  la  antigua.  Que  á  los  unos  y  á  los 
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otros,  después  de  a^adecerles  en  términos  corteses  sn  benévola 
aunque  estéril  oficiosidad,  puedo  decirles  el  Beino  de  este  mmdo, 
(xnon  tali  auxilio  non  defensor  idus  istis  íempus  eget.» 

La'í  reflexiones  que  nos  han  sugerido  los  tres  grandes  actos 
emanados  de  la  Santidad  de  Pió  IX ,  en  que  acabamos  de  ocu- 
parnos, son  aplicables  á  la  fiitura  y  no  lejana  celebración  de 
un  Concilio  general  y  ecuménico ,  con  cuyo  anuncio  cuando  al  pa- 
recer nadie,  á  excepción  de  los  pocos  que  estuvieran  en  e]  .secreto, 
lo  esperuba,  vino  á  sorprender  á  la  universalidad  de  las  gentes. — 
Desale  que  se  hizo  pública  tan  grave  y  trascendental  resolución,  se 
han  aventurado  sobre  ella  ,  considerándola  bajo  su  aüpecto  pura- 
mente humano ,  toda  clase  de  congeturas  y  pronósticos .  lo  mismo 
acerca  de  los  móviles  que  para  adoptarla  han  obrado  en  el  ánimo 
del  jefe  del  catolicismo,  que  acerca  de  los  ])untos  y  cuestioneí»  que 
la  Asamblea  hal)rá  de  discutir  y  resolver,  como  sobre  ^Uá  más  pro- 
bables resultados;. 

La  idea  del  Concilio  parece  á  primera  vista  incompatible  con  la 
del  Primado  universal,  tal  como  viene  esta])leciéndose  v  dominan- 
do  irresistiblemente  en  la  sociedad  católica.  Se  hal)la  del  poder 
inmenso,  y  lo  era,  á  no  dudarlo,  que  ejercieron  los  sucesores  de 
San  Pedro  durante  la  Edad  Media;  pero  este  poder,  por  loque 
toca  á  los  asuntos  de  la  religión  y  de  la  Iglesia ,  no  igualó,  ni  con 
mucho ,  al  que  han  venido  desplegando,  y  sobre  todo  desde  el  re- 
nacimiento acá.  Compárese  sino  el  número  de  los  Concilios  ecu- 
ménicos que  tuvieron  lugar  desde  la  irrupción  de  los  bárbaros; 
compúlsense  sus  actas;  regístrense  las  historias  de  lo  que  pasó  en 
ellos,  má.s  ó  menos  exactas  en  lo  accidenüil ,  pero  que  todas  en  la 
sustancia  retratan  fielmente  el  espíritu  de  la  época ,  y  se  verá  que 
la  autoridad  de  los  Papas,  lejos  de  ser  ilimitada  y  absoluta  en 
aquellos  tiempos  de  confusión  fecunda  y  de  desórden  creador, 
sufrió  en  alguno  de  ellos  (en  la  parte  no  conciliar)  los  embates 
más  rudos,  las  restricciones  más  .severas,  y  que.  no  st)lo  las  perso- 
nas, sino  la  institución  uusma,  filé  objeto  de  medidas  violentas  y 
radicales  por  parte  de  los  que  con  sin  igual  arrogancia,  al  verse 
con^r^ad^os ,  soli^u  decii*  jjd  Papa  uij^  cosa  muj  parecida  al  No^t 
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gue  cad/i  uno  valemos  tanto  como  vos,  y  todos  juntos  mmlu)  nías 
qw  tos,  etc. 

Con  }3nsteriori(la(l  al  Concilio  de  Trento  toman  las  cofyis  diferente 
rumbo.  El  jefe  de  la  íg-le.sia  va  perdiendo,  es  verdad,  progresiva- 
mente su  influencia  sobre  las  potestades  temporales;  pero  en  cam- 
bio si  sus  dominios  espirituales  resultan  p-randemente  mermados 
por  el  triunfo  del  luteranismo  y  otras  rebeliones  afines,  su  juris- 
dicción gana  en  intensidad  lo  que  ha  perdido  en  extensión.  Fuera 
dealgunos Reyes óEmperadores,  en  ciertos  momentosde  malhumor 
ó  de  ambición  fu.strada ,  ó  de  un  pequeño  número  de  fanáticos  ena- 
morados de  las  inspiraciones  de  su  sentimiento  individual,  nadie 
amenaza  al  Papa  con  la  a])elaciou  al  futuro  concilio;  y  tanto  es 
esto  asi  que  el  calificativo  de  apelantes  vino  á  imprimir  cierto  ri- 
diculo sóbrelos  que  no  retrocedieron  ante  la  candidez  de  merecerlo. 

La  verdad  es ,  y  dicho  sea  esto  con  todas  las  salvedades  y  pro- 
testas necesarias ,  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  en  lo  que  participa 
de  la  mutabilidad  de  las  cosas  terrenas ,  obedeció  á  la  misma  ley 
que  las  monarquías  temporales.  La  autoridad  de  dispersa  y  dise- 
minada que  estaba,  principió  á  replegarse  y  contraerse;  el  movi- 
miento centralista  al  que  debieron  su  robusta  y  absorbente  exis- 
tencia loa  poderes  que  desde  89  vienen  rápidamente  declinando, 
^rriatró  también  dentro  de  su  órbita  al  papado,  y  bien  puede  de- 
eime  que  tienen  una  misma  fecha  el  apresurado  enflaquecimiento 
de  U  representación  nacional  en  sus  diferentes  formas  y  denomi- 
naeiones ,  y  el  eclipse  total  de  los  Concilios  ecuménicos.  Paralela- 
Otente  i  1»  extinción  gradual  en  la  provincia  de  aquella  vida 
exuberante  basta  la  anarquia  en  ocaaiones,  los  obispos  fueron  en- 
contrándose de  cada  vez  más  envueltos  y  constreñidos  por  las  su« 
tiles  é  intrincadas  mallas  del  pujante  romanismo;  y  no  ya  los  con- 
cilios nacionales  sino  los  provinciales ,  á  pesar  de  la  expresa  reco- 
mendación del  tridentino,  cayeron  en  desuso  por  la  ¿Tavitadon 
misina  de  las  cosas.  La  única  fuerza  que  alguno»  mny  contados 
pastores  pudieron  emplear  contra  las  preteosiones  de  la  que  por 
ina  reverente  hipocresía  se  llamaba  ewna  romana ,  tenían  que 
tamuria  prestada  del  bnuto  secular,  el  cual ,  coa  k-avidez  del  usu- 
WKk  ala  oiliaiKas»  se  hada  pagar  enormes  léditaa  por  el  eapitai 
que  adelantaba.  Estas  que  acdiaii  llamar  algunos  libertades  de  la 
Iglesia  nacional ,  estaban  muy  lejoa  de  aerk,  aÍDr  embargo:  y  por 
680  na insig«« híatodadei  £eaBoés,  nada  soBpeehcflo  por  cierto  en 
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la  materia,  y  antes  varios  obispos  de  la  misma  nación,  se  atrevie- 
ron á  decir  de  ellas  eu  la  época  aun  de  ¿u  apogeo,  jíotim  servüutes 
quam  líbertates. 

Los  landatores  temporis  act  i  no  han  dejado  de  dar  rienda  snelta 
á  la  ternura  de  su  sentimentalismo  femenil  con  motivo  de  esta  pro- 
funda alteración  en  las  condiciones  de  la  vida  exterior  del  catoli- 
cismo. Al  verles  echar  de  menos,  y  describirnos  con  bucólicas  fra- 
ses los  felices  tiempos  de  la  primitiva  disciplina,  nos  parece  estar 
escuchando  el  -^^dulce  lamentar  de  dos  pastores.»  Pero  la  ley  de  la 
historia  que  asi  como  la  de  la  muerte,  tiene  el  corazón  un  poco 
duro,  y  no  suele  hacer  el  mayor  caso  que  dig-amos  do  endechas  ni 
elepi-ías,  ha  continuado  haciendo  g^uardar  y  ejecutar  impasible  y 
sm  misericordia  los  decretos  que  se  ha  servido  expedir  para  nues- 
tro régimen  y  g-obierno. 

Lo  más  pereg-rino  del  caso  en  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  es  que 
por  una  de  esas  extrañas  anomalia.s  que  el  mundo  moral  oft'ece  al 
desapasionado  observador.  estAn  trocados  los  papeles.  Los  que  se 
llaman  liberales  al  susjjirar  por  el  restablecimiento  en  toda  su  pu- 
reza de  la  org-anizacion  primitiva  de  la  I<rlesia ,  y  deshacerse  en 
leng-uas  de  la  excelencia  de  sus  antig-üedades ,  al  pedir  para  ella, 
si  la  expresión  se  nos  permite,  un  imperio  arcJm-crático,  contra- 
dicen abiertamente  la  ley  del  prog-reso ,  quieren  sustraer  el  mundo 
religioso  á  la  jurisdicción  conum  de  la  liistoria ,  y  le  disputan  y 
nieg-an  lo  que  no  puede  disputarse  ni  negarse  á  ning-una  alta  ó 
baja,  grande  ó  pequeña  institución ,  es  á  saber  :  le  nieg-an  el  dere- 
cho á  ponerse  en  ai  inonia  con  lo  coexistente .  y  quieren  insensata- 
mente condenarle  á  las  g-emonias  de  un  eterno  anacronismo. 

Cuando  ciertos  regalistas  ing-ertos  en  liberales  recuerdan ,  para 
echarlos  de  menos ,  aquellos  felices  tiempos  en  que  el  Rey  Católico 
de  España  se  dolia  de  (jue  un  sobrino  suyo  hubiese  dejado  escapar, 
sin  en/orearlo,  á  un  cursor  del  Papa,  .se  nos  ocurre  decirles  :  Eso 
está  bien;  pero  .sed  lóg'icos,  por  Dios,  y  con.secuentes ,  y  pedid  que 
el  cuadro  se  restaure  por  completo.  Devolved  á  la  Ig-lesia  todos  los 
derechos  que  ha  ido  sucesivamente  perdiendo  desde  entonces ;  res- 
tableced su  influencia  y  poderio ;  haced  en  su  favor  una  completa 
restitución  in  integrum^  y  no  dudamos  que  A  trueque  de  obtenerla, 
la  curm  romana  os  otorg*ará  el  singular  placer  de  enforcar,  cuando 
en  mientes  os  venga  un  cursor  del  Papa ,  yñ  que  tal  solaz  esperáis 
de  ese  ameno  entretenimiento  y  civilizador  espectáculo. 
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Pues  volvamos  por  pasiva  las  anteriores  frases  y  tendremos  juz- 
gados con  un  criterio  igualmente  exacto  é  imparcial  á  los  que  ejj 
nombre  de  la  estabilidad ,  en  nombre  de  su  horror  á  las  novedades 
y  al  progreso,  reniegan,  por  decirlo  asi,  de  sus  orígenes,  y  como 
que  se  avergüenzan  de  la  primitiva  llaneza  y  sencillez  de  sus  ma- 
yores. Estos  tales  escogen  una  época  cualquiera  de  la  historia, 
afjuella  que  más  grai^ia  les  hace,  y  circunscribiéndola,  ligándola  y 
practicando,  por  decirlo  asi,  su  ablación  del  organismo  viviente  de 
la  humanidad,  la  llevan  consigo  á  todas  partes  para  hacerla,  cueste 
lo  que  costare ,  un  lugar  preferente ,  cómodo  y  espacioso  ;  para  en- 
cajarla, telis  nolis ,  allí  donde  la  consideran  más  útil  á  sus  miras. 
Insensatos  y  ciegos,  que  no  ven  ni  conocen  que  eso  que  tan  cuida- 
dosamente guardan  y  de  que  tan  sustancioso  fruto  esperan  no  tiene 
vida  más  que  para  dar  la  muerte  á  todo  lo  que  se  exponga  á  su 
contacto,  ó  se  coloque  á  tiro  de  su  influencia  desastrosa  y  maligna. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en  un  discurso  de 
respetables  generalidades  que  pronunció  sobre  el  ])royecto  de  ley 
de  primera  enseñanza  en  el  Senado  (1),  hizo  con  indisputable  opor- 
tunidad la  picante  observación  que  contienen  las  frases  <jue  siguea 
y  tomamos  literalmente  de  su  arenga : 

«Hace  bastantes  años  taTO  que  atravesar  algunas  de  lasprineipalsB  dtt- 
dides  de  la  Francia ,  y  al  ver  discnnir  libransnfce  por  esas  calles  k  perso- 
nas del  uno  ó  del  obro  sexo  consagradas  4  la  enseñanaa  ó  &  las  olüaa  de 
caridad,  Testidas  con  el  distínthro  de  sa  respectivo  Instituto,  os  lo  Cimfe- 
aaré ,  hubo  momentos  en  que  casi  me  aveigomaba  de  ser  espaSol,  conal- 
detando  la  Intoleraada  y  la  preocopaeion  con  qoe  entonces  se  miraban 
aqnsDas  cosas  sn  nuestro  pais.» 

•  En  efecto,  nada  más  antiliberal ,  nada  más  contrario  á  la  hol- 
gura porque  se  distinguen  las  doctrinas  que  han  llegado  á  dominar 
en  el  siglo  XIX  que  la  preocupación  6  intolerancia  de  que  se  queja 
y  con  justísima  razón  Su  Reverendísima  Eminencia.  Nada  más  en- 
vidiable que  esa  feliz  y  generosa  audacia  con  que  han  alcanzado 
vida  nueva ,  y  logrado  reimplantarse  y  crecer  con  vejetacion  lu- 
juriante .sobre  el  tan  calumniado  suelo  de  la  sociedad  contempo- 
ránea, ciertas  instituciones  que  espíritus  estrechos  nos  dieron  un 
momento  por  muertas  y  reducidas  á  menudo  y  esparcido  polvo. 


(1)  Sesión  de  SI  de  Mano  de  este  año. 
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Francia,  Holanda,  Bélgica,  Inglaterra  y  Alemania  nos  ofrecen 
sobre  el  particular  un  ejemplo  consolador  y  edificante.  Pero  senoB 
ocurre  una  duda.  ¿Aceptaría el  Sr.  Arzobispo-Senador  todas  lascon- 
diciones,  á  cuva  sombra  pueden  coexistir  y  desenvolverse  en  aque- 
llos países  la  libertad  del  traje,  la  libertad  de  la  caridad,  la  liber- 
tad de  la  enseñanza  y  tantas  otras  libertades  como  han  llamado  su 
atención,  y  están  destinadas,  créanos  Su  Eminencia,  k  llamarla 
más  profundamente  todavia?  Por  nuestra  parte,  sin  que  el  temor 
de  ser  desautorizados  nos  arredre,  nos  atrevemos  á  prometer  al 
8r.  Cardenal  que  la  curia  liberal  de  E.spaña  también  haría  el  pe- 
queño sacrificio  de  consentir  que  se  en/oreasen  sus  cursores  ^  es 
decir,  sus  preocupaciones,  intolerancias,  cabilosidadeis  y  recelos, 
con  tal  que  en  cambio  se  se  acabara  de  pintar  el  coadro. 


No  sabemos  como  allá  en  sus  adentrosj  habrán  considerado  y 
apreciado  el  pensamiento  de  la  convocación  del  Concilio  los  cori- 
feos laicales  del  partido  á  quien  con  razón  ó  sin  ella  suele  llainar.sc 
ultra-catAlico.  Si  la  Iglesia  non  judicnt  de  iniernis ,  mucho  mt''nos 
debenl  de  juzgar  ima  Revista.  Pero  si  hubiéramos  de  tener  en 
cuenta  las  tendencias  del  partido  aquel ,  y  (d  cuidadoso  esmero 
con  que  suele  evitar  todo  lo  que  tenga  la  menor  apariencia  de 
relación  ó  semejanza  con  hw  formas  pidíticas  modernas,  debiéramos 
temer  que  no  liaya  sido  muy  de  su  agrado  la  medida.  ¿A  qué 
(preguntará)  cuando  nadie  lo  reclama  ni  lo  solicita,  reunir  los 
Estados  generales  de  la  cri.stiandad?  Si  los  Príncipes  de  la  tierra 
cuando  lo  han  hecho,  en  la  era  moderna  .sobre  todo,  y  aco.sados 
por  una  fatalidaíl  inexorable,  han  tenido  que  arre]Xíntirse  pron- 
tament-e  en  vista  de  las  tri.stes  consecuencias  del  ensayo  /.por  qué 
no  aprovechar  las  lecciones  de  la  observación  y  la  experiencia. 
j>or  fjdé  no  utilizar  los  e.scarmientos  menos  costosos  é  incóuíodos 
de  todos,  los  escarmientos  en  cabeza  ajena?  F'l  Papa,  tocante  á  lo 
espiritual,  reina  y  gobierna  hoy  sin  encontrar  el  nii'us  pequeño 
obstáculo,  ni  en  los  pastores  ni  en  los  fieles.  La  unión  á  la  Cátedra 
de  San  Pedro,  06  de  día  en  día  loáef  ardiente  y  sincera»,  de  lo  cual 
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prestan  irrefragable  testimonio  las  solemnes  protestas  (1)  hechas.  A 
la  faz  del  mundo ,  que  las  escuchó  embriagado  ófi  tanta  majestad, 
por  los  prelados  que  en  tres  distintas  ocasionáis  acudieron  á  Roma 
presurosos  y  solícitos,  al  llamamiento  del  pastor  Supremo.  Sus 
definiciones ,  declaraciones  y  decretos ;  su^  encíclicas ,  bulas ,  bre- 
ves y  rescriptos,  circulan  por  todas  partes  sin  entorpecí  mienta  ni 
supresión  ni  retención  de  cláusula  ninguna ,  gracias  á  cierta  dia- 
bólica invención  del  espíritu  moderno  (el  periodismo)  que  se  ha 
encargado  de  burlar  en  favor  suyo  ¡  qué  longanimidad  1  la  vigi-^ 
lancia  de  los  fiscales  y  procuradores  reales  é  imperiajea.  Las  leyes 
que  emanan  de  su  soberana  voluntad  son  obedecida3  y  acatadas. 
Ninguno  que  estime  en  algo  el  dictado  de^  católico ,  se  atreve  á 
llamar  error  lo  que  él  ha  calificado  de  verdad ,  ni  verdad  lo  que  él 
ordena  que  ae  tenga  por  falso  y  mentiroso.  El  episcopado  creemos 
que  sin  excepción  de  uno  solo  de  sus  miembros,  ha  desistido  ya 
en  definitiva  de  promover,  al  abrigo  del  Imperio,  querellas  de 
jurisdicción  que  en  otro  tiempo  turbaron  la  paz  de  la  Iglesia  y 
agitaron  y  acibararon  la  existencia  de  más  de  un  Santo  Pcidre. 
¿No  hay  algo,  pues,  de  temerario,  algo  que  se  parece  al  amor  de 
la  tentación  y  del  peligro  en  trocar  una  situación  conocida,  acep- 
tada y  exenta  hasta  dónde  es  posible  de  inconvenientes  graves  por 
otra  cuyoB  azarea  es  muy  difícil,  prever,  y  unt^  ve^. sobreveoMi^St, 
remediar? 

Las  asamUeas  muy  ntmierosas,  aquellas,  sobre  todo,  cuyo  des- 
tino es  agitar,  ya  que  no  resolver,  problemas  de  una  incalculable 
trascendencia,  y  chocar  de  frente  con  inter^se^  pódenosos  y  arraí^ 
gados,  son  muy  ocasionadas  á  inflamaiise  y  traspasar,  los  limto 
que  en  su  profunda  sabiduría  les  hiora  tr^^sa^P  d€^  aoítemiinQ'  el 
poder  que  las  conTOca  y  reúne.  Apretado  J  «strscho  es  indu4ikbkH 
mente  el  ylnculo  que  entre  las  gentes  establecen  unixúsmQ  siwbolo, 

(1)  En  Junio  de  1862  se  peuniercm  en  Roma  con  motivo  de  Irv  canonización 
délos  mártiiesjapoueaes.  una  gran  f)arte  de  los  Obispas  de  la  Cristiandad. 
Al  día  HÍ^uieutecUiÍ4^  cerouuuia,  ceWbrá  Piü  IX  uu  couüÍAtaiio  qq^cIcuaI  pro- 
nunció una  alocución  aHrman<U>  remelíameníe  ü  9r%gti^¿¡f.mmompT<mÍiimfiiiA 
dd  poder  temporal  del  Papado.  En  el  mens^e  que  diri|^eron  al  Subió  Fontt' 
floe,  y  firmaron  en  su  nombre  y  en  el  de  loe  ausentes  é  impedidos,  los  Obispos 
OBOgregidoe  en  la  Ciudad  Santíi^  merecen  particular  mención  las  siguientes 
palabras:  "Tu  tanm  hx-frina-  mjbis  via/jinUr,  tu  uuüatis  centrMm,  tu  jk/j/kIía 
lumru  indeñcicm  h  Divina  iiajiiruíia  jjrtjtjjuralum.  Te  tonueiitíf  Jf  eiru^»,  fLundi' 
mtu;  te  cUcernente,  Chrütto  obtemifcraaMU." 
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un  inismo  culto  y  una  regla  misma  de  costumbres;  pero  ¿quién 
puede  lisonjoarse  de  haber  formulado  con  acierto  la  ley  á  que  en 
sus  combinaciones,  han  de  ol>edecor  inteligencias  y  voluntades  tan 
diversas,  representante  cada  grupo  de  ellas,  en  todo  lo  que  no  sea 
artículo  de  fe,  de  civilizaciones  distintas  ó  contrarias?  El  ambien- 
te de  un  liberalismo  sin  freno  ni  medida  que,  á  falta  de  otra  at- 
mósfera mejor,  tienen  que  respirar  forzosamente  la  mayor  parte 
de  los  Obispos  de  América  y  de  Europa  ¿no  dará  á  sus  aspiraciones 
y  doctrinas ,  eu  la  esfera  de  lo  dudoso  y  lo  opinable ,  cierta  ruda 
franqueza  y  valentía  de  expresión ,  cierta  inclinación  á  tratar  y 
juzgar  con  marcada  indulgencia  las  instituciones  y  principios  á 
cuya  sombra  se  desarrolla  entre  ellos  vigoroso  y  sin  trabas  (ami- 
gas ó  enemigas)  el  árlx»!  del  catolicismo.  Y  se  ha  pensado  l)ien 
en  el  contraste  que  esta  franca  conducta  formará  con  la  cir- 
cunspección parsimoniosa  de  los  que  se  han  criado  en  la  sofocan- 
te dependencia  de  un  régimen  exigente  y  receloso?  El  antago- 
nismo de  tendencias,  el  amor  á  esa  varonil  é  ilimitada  libertad, 
en  virtud  de  la  cual  han  podido  muchos  de  los  que  por  dere- 
cho ])ropio  ocuparan  dignamente  un  asiento  entre  los  padres  del 
próximo  concilio,  abjurar  impunemente  sus  errores  y  servir  con 
absoluta  y  perfecta  autonomía  la  causa  que,  sin  herir  la  ley  ni 
la  opinión  de  su  país,  han  sido  dueños  de  abrazar,  al  ponerse  en 
contacto  inmediato  con  afectos  contrarios  y  simpatías  que  se  pro- 
nuncian eu  dirección  opuesta,  ¿no  corren  riesgo  de  chocar  y  pro- 
ducir una  explosión  terrible?  Excus<'mdose  S.  Gregorio Nacianceno 
de  asistir  al  segundo  coucilio  de  Constantinopla,  al  que  habiasido 
expresa  y  nominativamente  invitado  por  el  Emperador  Theodosio, 
escribía:  «fMi  inclinación,  si  he  de  hablar  francamente,  es  á  huir 
*de  toda  asamblea  de  Obispos ,  porque  no  conozco  conciHo  alguno 
»que  haya  tenido  buen  fin ,  y  que  en  vez  de  curarlos ,  no  haya 
«agravado  los  males  que  se  proponia  remediar.  El  amor  de  la 
«disputa  y  la  ambición  (no  hay  que  escandalizarse  si  hablo  así) 
reinan  en  ellos  en  un  grado  indecible ,  y  el  que  va  con  el  ])en- 
nsuiniento  de  juzgar  á  los  malos,  se  expone  á  ser  acusado  por 
))ellos,  sin  lograr  corregirlos,  Hé  aquí  por  qué  me  encierro  den- 
»tro  de  mí  mismo ,  y  no  encuentro  seguridad  para  mi  alma  más 
»que  en  el  reposo.»  El  historiador  de  la  Ig^lesia  (1)  de  quien 

(1)  nniversdU  ch  VEglUc  ca<AUt^,  8,*  editíon,  pw  l'Abbé 

Rohrbacher,  tome  VIL,  pág.  177-8é 
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tomamos  la.s  crudas  y  descng-aüadas  palabras  que  preceden,  aña- 
de }K)r  su  cuenta:  «Lo  que  luiy  de  singular  es  que  Sulpicio  Severo, 
hablando  de  S.  M;irtin  de  Tours,  dice  que  durante  los  diez  y 
seis  últimos  años  de  su  vida,  aleccionado  por  la  experiencia,  evitó 
cuidadosamente  todo  concilio,  toda  asamblea  de  Obispos.  La  opi- 
üioD  de  estos  dos  santos,  que  parece  debe  sorprender  mucho,  sor- 
prenderá menos  si  se  considera  que  nunca  hubo  más  concilios  que 
bajo  el  imperio  de  Constancio,  y  (jue  nunca  la  Ig-lesia  se  encontró 
en  un  estado  más  deplorable;  que  concilios  ó  asambleas  de  Obis- 
pos fueron  los  que  calumniaron  y  persiguieron  á  vS.  Atanasio,  y 
que  concilios  y  asambleas  de  Obispos  fueron  también  los  que  ca- 
lumniaron y  persiguieron  á  S.  Juan  Crisóstomo.  Todo  esto  no 
prueba  ciertamente  que  los  concilios  no  puedan  ser  buenos;  pero 
prueba  ménos  aun  que  los  concilios  sean  tan  necesarios  como  quie- 
ren suponer  algunos.» 

Bien  conocida  es ,  y  justamente  celebrada  la  historia  del  conci- 
lio de  Trento  por  el  jesuíta  Cardenal  Sforza  Pallavicini.  Escrita 
por  recomendación  del  sábio  Cardenal  Spada  y  con  un  espíritu  visi- 
blemente romano,  brilla  sin  embargo,  aparte  de  las  dotes  literarias 
de  su  estilo  por  la  imparcialidad,  por  la  sana,  vasta  y  profunda 
erudición ,  y  hasta  por  una  especie  de  interesante  y  amable  candor 
que  no  le  permite  disimular  ni  ocultar  las  flaquezas,  allí  donde 
ménos  deseara  encontrarlas  y  más  pudieran  contrariar  sus  honra- 
das miras  y  legítimas  afecciones.  Tan  escrupuloso  es  el  respeto  á  la 
verdad  histórica,  tan  vivo  el  culto  con  que  la  reverencia,  que  no  en 
el  semi-protestante  Sarpi  á  quien  refuta,  y  á  quien  es  muy  superior 
por  la  buena  fe  y  el  conocimiento  de  las  fuentes ,  sino  en  el  prolijo  y 
concienzudo  trabajo  de  Pallavicini ,  es  á  donde  acuden  á  buscar  ar- 
mas y  materiales  los  que  pretenden  encerrar  la  última  y  gloriosa 
reunión  de  la  Iglesia  universal  dentro  de  limites  meramente  hniiKu 
nos.  Pues  bien;  oigamos  al  ilustre  jesuíta  discurrir  tranquilamente  y 
con  una  perfecta  igualdad  de  ánimo  en  diferentes  lugares  de  su 
historia  sobre  los  inconvenientes  y  peligros  de  los  concilios  genera- 
les; oigámosle  exponer  los  razonables  motivos  de  inquietud  con  que 
debian  aguardar  la  celebración  del  de  Trento  algunos  de  los  Pon- 
tifices  romanos.  La  cita  será  larga,  pero  nos  lisonjeamos  de  que  nos 
la  han  de  perdonar  y  agradecer  aquellos  de  nuestros  lectores ,  que 
no  esUm  familiarizados  con  las  cosas  de  la  Iglesia ,  en  viata  de  lo 
importante  y  significativo  de  sus  términos. 


VO  UN  IXJÜUllilU  ■CJUMBinOO 

«Puede  muy  bien  suceder,  dice  Pallavicini  (1),  que  ai^unos 
«hombres  piadosos ,  obedeciendo  al  impulso  de  sus  buenos  deseos, 
»orígen  á  menudo  de  las  más  eng-aiiosas  esperanzas,  aguardasen 
»del  concilio  la  reintegración  del  cristianismo;  pero  ni  los  ejemplos 
»áe  lo  pasado ,  que  es  el  pronóstico  verdadero  del  porvenir,  ni  laB 
•circunstancias  presentes  podian  sostener  esta  confianza.» 

<rNo  los  ejemplos,  ponqué  es  cierto  qui^  si  volvemos  nuestra  aten- 
»cion  hácia  los  siglos  que  nos  han  precedido,  tijándola  desde  luego 
í>sobre  el  primer  Concilio  general ,  que  fué  el  de  Nicea,  llamado  el 
hgran  Concilio ,  y  tan  venerado  en  la  lo-lesia ;  si  seguidamente  re- 
»corremos  la  série  de  todos  los  Concilios  ecuménicos,  celebrados 
jocontra  alguna  herejía  poderosa  y  profundamente  arraigada,  con 
«dificultad  hallaremos  que  las  definiciones  de  uno  solo  de  eson  Con- 
•ciliüá  hayan  conseguido  extinguir  la  herejía:  y  esto  es  tan  cierto, 
»que  San  Gregorio  Nacianceno  no  tuvo  dificultad  en  escribir  que 
»no  habia  visto  un  buen  resultado  de  ningún  Concilio.  Verdadera- 
«mente,  después  del  Concilio  de  Nicea  la  peste  del  arrianiamo  tomó 
«un  desenvolvimiento  inmenso;  los  Emperadores  la  fiiYorecieron,  los 
«santos  fueron  perseguidos  porque  la  combatían ;  se  propagó  desde 
»el  Oneate  iiasta  £spaua  entre  los  godos;  fué  caiua  de  que  alli  un 
«Principe  aaesinara  á  su  hijo  primogénito ,  y  esto .  muchos  siglos 
«después,  es  dedr,  en  tiempo  de  San  Gregorio  el  Grande.  ¿Qué  di* 
«remos  de  la  persecución  ejercida  por  los  vándalos,  de  las  crnd^ 
»dades  de  Teodorico ,  de  la  matanza  de  tantos  católicos  y  de  tantos 
«Obispos,  narraciones  sangrientas  que  ocupan  una  gvon  parte  del 
«martirologio  romano ,  y  nos  dan  motivo  para  llorar  sobre  la  fero- 
«cidad  de  aquellos  tiempos  y  regocijarnos  con  la  ccmstanoúi  de  los' 
«fieles?  (2).B  «El  Concilio  de  Constantinopla,  al  cual  la  Igleria  débe* 
el  complemento  del  símbolo ,  sobre  la  dmiUdad  del  ^spfrtín  Sm^ 
tút  que  aquella  coloca  inmediatamente  después  del  Evangeüo  en 
él  sacrificio,  yió  llegar  31  Obispos  maoedoniaiios,  y  los  vió  maii- 
«char  sin  que  hubiesen  cambiado  en  nada;  en  seguida  sobreflnie- 
«ron  diyeisas  perturbaciones  que  obligaron  á  discutir  segunda  -ves 
«las  yerdades  establecidas.  Deqmes  de  b  celebración  del  Concilio 
«de  Epheso,  sus  legados  fueron  ultrajados  y  mahratsdos  por  los 

(1)  nUtoire  dn  Conrile  dt:  Tirnir ,  par  le  P.  Síorza  Pallavicini  ¿>.  J.  Edi- 
tiou  ^ligne,  tome  premier,  pág,  627-6. 

(%)  |Cuáato«miaoosBOflijstflnaim  en  Trnqrlfiiiía  7  «n  otrM 
sin  IwÚar  á»  k»  aociniuios  que  han  lenovado  sa  bajial  ' 
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«nestorianos :  ('y rilo  y  Memiion  fueron  ,  por  la  misma  caiisa,  lie- 
»gradados  y  presos  por  la  autcjridad  del  Príncipe  que  los  liercjes 
»babian  setlucido.  ¿Pero  qué  Concilio  más  celebre  por  el  número 
wie  los  600  Obispos,  mejor  apoyado  sobre  la  tierra  por  la  pro- 
»tec€Íon  de  loa  Em|)eradüres ,  y  en  el  cielo  mismo  por  los  milagros 
MXtn  que  Dios  le  &?oreció ,  que  el  Concilio  de  Calcedonia?  Y  sin 
:i^embarg-o ,  BioscorOi  oOQdenado  en  este  Concilio  como  homidda  y 
«hereje,  fué  después  canonizado  por  les  sectarios  de  Eutiques,  y 
jihonrado  como  santo.  ¥  no  se  coutentaron  con  esto ,  sino  que  ase- 
sinaron los  Obispos  más  saiii  >  ,  invadieron  las  sedes  más  ilustres, 
«armaron  contra  los  católicos  la  impiedad  de  ios  Césares,  y  en  una 
«palabra  y  se  convirtieron  para  la  4r^esia  militante  en  verdaderas 
«furias  (aüadid  ¿  esto  que  los  uestoríanos  y  los  eutiquianos  son  to^ 
.  «davia  numerosos  en  Oriente.)  P&ra  evitar  dilaciones  snpérfluas, 
«básteme  haber  demostrado  mi  proposición  en  lo  coneemiente  á  los 
•cuatro  primeros  Concilios  universales ,  venerados  por  la  Iglesia 
«tanto  como  los  cuatro  Evangelios,  y  que  por  su  antigüedad  se 
«mantienen  en  posesión  de  cierto  respeto ,  aun  cerca  de  los  lutera- 
«BOB.  Pero  lo  mismo  ba  sucedido  con  los  siguientes,  eomo  consta  á . 
«todo  hombre  medianamente  versado  en  la  historia  eclesiástiea. 

»Cieo  Terdaderamente ,  que  la  cárte  de  Homa  (1)  temió  y  aun 
«aborreció  algún  tiempo  la  convocación  del  Concilio.  Y  en  primer 
«lugar  si  se  entiende  por  eórte  la  multitud  de  cortesanos,  es  cierto 
«que  sus  oídos  serán  áempre  importunados  por  la  palabra  refirma, 
«por  esta  palabra,  que  expresa  nuevas  reducciones,  nuevas  prohi- 
«biciones,  ménos  comodidades,  ménos  placeres  que  en  lo  pasado. 
»£s  tan  natural  esta  inclinación  en  el  hombre  que  se  encuentra  en 
«his  comunidades,  aun  en  las  más  mortificadas  y  santas.  Mas  es  in- 
«dudable  que  del  GondSio  no  se  podia  esperar  más  que  la  reforma; 
«y  la  reforma  que  aguardaban  los  cortesanos  no  era  solamente  la 
«reforma  tan  moderada ,  y  sabia  que  tuyo  lugar  después,  sino  una 
«de  esas  reformas  ideales  en  favor  de  las  que  se  entiende  un  celo  sin 
^experiencia  

-  »Pero  si  por  córte  entendemos  los  Papas,  otras  consideraciones 
>'les  ol)li<jraban  á  ponerse  en  fruardia  con  motivo  del  Concilio.  Se 
>.ae(»rda])an  de  la  palabra  mcniural)le  tle  uno  de  los  Padres  más 
A^ilustres  de  la  l^^icsia  (San  Gregorio  Naciauceuo  ep.  55  á  Pro- 

( 1 )  Palla vicini,  tomo  I,  pág.  636-0. 
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«copio;  en  algunas  ediciones  42) ,  el  cual  decía,  que  nunca  hay 
«asamblea  alguna  de  sacerdotes  sin  peligro  y  escándalo,  p  / 14 iie  alU 
«donde  hay  muchas  cabezas  y  muchos  corazones,  surge  siempre  al- 
»guna  divergencia  de  opiniones  ó  de  voluntades:  la  discordia  toae 

«la  fermentación ;  y  la  fermentación  es  causa  de  corrupción  en  los 
«espiritua  coméenlos  cuerjws.  Tenían  presentes  los  desórdenes  bas- 
»tante  recientes  del  Concilio  de  Basilea ;  sabían  que  era  regla  de 
»todos  los  Principes  no  retiñir  los  estados  generales  sin  una  necesi- 

>.<lad  extrema:  veiaii  que  la  reducción  de  los  herejes  por  este  medio 
>/eracosa  itupu.-ihlc ;  y  por  otra  parte ,  era  de  temer  que  en  una  niul- 
>4itud  sin  exijerit'ucia  en  el  ;^"obierno  de  los  ])ueblos  sur¿^"iesen  ideas 
>;extrañas  y  ca])aces  de  hacer  mucho  mal  á  la  Ifrlesia,  á  las  que  no 
»podria  adlierirstí  el  Papa  sin  perjuicio lU'l  hien  público,  ni  oponerse 
»sin  desa<ji-radar  á  la  generalidad.  Yo  creo  taml)it  n  .  para  hablar 
»con  franqueza,  que  no  á  todos  los  Papas  en  cuyo  tieni¡)o  se  trató  de 
^convocar  el  Concillo,  les  ag-radaba  ver  llevadas  á  semejante  teatro 
«algunas  de  sus  acciones,  y  particularmente  el  atectíjá  la  carne  y 
»la  sanare  que,  por  alg-uno  de  ellos  fué  llevado  hasta  el  exceso. 
» Además  era  de  temer  que  se  viesen  renacer  his  enojosas  disputas 
»sobre  la  sui«M'ioridad  entre  el  Concilio  y  el  Papa,  disputas  que 
»traerian  la  discordia,  y  obligarían  á  disolver  el  Concilio  con  gran 
A»escáudalo  de  la  íirlesia.» 

(1)  El  Papa  s('¿;-iiia  con  {¡articular  atención  estos  primercs  pa- 
»süs  de  los  que  dependía  la  marcha  recta  ó  tortuosa  de  este  ejórcito 
»de  prelados:  temiaqueel  Concilio,  sc'run  el  uso  de  las  asambleas 
«recientemente  reunidíis.  animado  primero  de  orgullo,  y  después  de 
»|)resuncion  concluyese  |)oruna  revuidta  que  recelaba  no  fuese  quizá 
>>suticientemente  reprimida  por  los  Prinrijx's,  y  (pie  estábil  cierto 
«que  los  protestantes  fomontariau  por  todos  los  medios.  No  dudo  en 
«convenir  en  este  hecho,  aun  cuando  sé  que  para  algunos  espiri- 
«tus  débiles  aparentaré  dar  armas  á  Sarpi;  esto  autor  cxa^rera  en  to- 
«das  partes  este  afán  del  Papa,  y  le  acusa  de  política  ambir io.sa,  y 
«de  amor  al  absolutismo.  Pero  estoy  convencido  de  que  á  todo  hom- 
«bre  á  quien  la  malicia  de  la  pasión  no  haya  privado  de  razón  le 
«bastará  recordar,  lo  que  muclias  \  ('ceshasido  notado,  que  no  hay 
DÍntrig-a  ni  amlñ^'ion  departe  del  Papa  en  querer  conservar  esta  so- 
«berauia  de  poder  de  la  que  le  ha  liecho  Dios  depositario,  y  que  es 
«necesaria  para  el  bien  de  la  Iglesia. 

(1)  PaUavicini,  tom.  II,  pAg.  61-1. 
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(1)  «Teng-o  la  convicción  de  que  la  lectnra  de  la  historia  que 
x/cscribo,  aun  cuando  no  produzca  otro  fruto,  hará  desaparecer  un 
/^ascándalo  muy  conum  entre  las  personas  celosas  de  la  relip-ion, 
>^pero  inexpertas  en  los  nei:;-oci(;s  y  on  la  marcha  de  las  eosas  de  este 
»mundo.  ¿Por  qut'',  dicen  aquellas,  no  se  convoca  aliora  d  Cíjiicilio, 
»COiiiO  se  ha;-ia  en  tiempos  ]);i>ados,  como  lo  onlciiau  los  cánones,  y 
aparece  exiu'irlo  el  restal/lcrimiento  déla  disciplina,  que  si('mj>re 
)4iende  á  la  relajación?  Indudablemente  al  leer  lo  (pie  ha  j)asado  en 
A>este  último  Concilio  hasta  los  puntos  sobre  los  que  estoy  de  acuerdo 
»cou  Soave  ( S  irpi  j .  comprenderán  que  cu  el  cielo  místico  de  la 
«Ig'lesia  nada  hay  más  difícil  que  reunir  los  astros  (los  Obispf«),  y 
»una  vezq^ue  la  reunión  se  verifique,  que  nada  hay  más  peliírroso 
j»qae  un  Concilio  ecuméaico.  Mientras  que  las  cosas  sean  de  este 
»modo.  inteatar  reunir  un  Concilio^  excepto  en  el  caao  de  una  nece- 
»6idad  extrema,  aeria  tentar  á  Dios,  j  formar  una  reunión  que  ha« 
»ría  temer  las  mayores  desgracias  para  la  Iglesia.» 


IV. 

&  asi  se  hablaba  y  discurría  á  mediados  del  siglo  X\'II ,  ¿qué 
extraSo  es  que  lo  acaecido  d<'sde  entí^nces ,  y  muy  especialmente 
que  la  contemplación  del  cuadro  de  mudanzas  fundamentales  que, 
a¿  en  el  órden  civil  como  en  él  religioso ,  presenta  la  revolución 
francesa,  y  en  mayor  ó  menor  escala,  todas  las  que  han  sido,  son 
y  serán  su  natural  derivación,  ¿qué  extraño  es,  repetimos,  que  la 
contemplación  de  ese  imponente  cuadro  asuste  á  los  corazones  pu- 
silánimes, y  les  inspire  una  cierta  repugnancia  hacia  todo  lo  que  pue- 
da  turbarles  en  la  quieta  posesión  de  su  apacible  estado,  ó  excitar 
las  pasiones  y  poner  en  fermentación  viva  los  espíritus?  La  imagi- 
nación es  muy  propensa  á  exagerar  peligros ,  á  hacer  comparacio- 
nes y  á  notar  semejanzas  de  situación  y  resultados  en  cosas  que, 
á  tienen  entre  si  ciertas  analogías ,  al  cabo  no  se  encuentran  uni- 
das por  relación  de  identidad.  Be  que  la  tentativa  de  poner  un 
fuerte  dique  al  poder  absoluto  de  los  Reyes,  hubiera  degenerado 
con  i&ccuencia  en  desgobierno  y  anarquía,  no  se  deduce  necesaria- 
mente que  él  pensamiento  de  aplicar  una  templada  y  suave  limi- 

(3)  Tállavicini,  tonL  n,  pág.  1184. 
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tacion  á  las  omnimodas  atrilmciones  de  la  Silla  romana  por  medio 
de  la  intervención  prudente  de  la  Ig-lesia  coug-regada,  Labia  de 
introducir  la  discordia  y  la  separación  de  las  tribus  en  el  pueblo 
escog-ido.  Hay  ocasiones  en  que,  asi  como  los  dioses  tenían  á  des- 
gracia la  inmortalidad .  los  depositarios  de  una  autoridad  sin  con- 
trapeso,  se  encuentran  grandemente  emi)arazados  y  contrariados 
por  la  inmAng».  responsabilidad  que  su  omnipotencia  les  impone. 
La  plétora  mata  también  como  la  anemia,  y  una  diminución,  ó 
mejor  repartídon  de  fuerzas ,  hecha  á  tiempo ,  suele  restablecer  el 
equilibrio  y  conjurar  crisis  gravisimas. 

Bajóla  acción  de  distinto  criterio»  sin  embargo,  fueronexaminadas 
y  resueltas  estas  cuestiones  por  los  que  tomaron  á  su  cargo  la  defen? 
sa  extremada  principio  de  autoridad  en  sus  diferentes  órdenes  y 
formas.  El  Conde  de  Maistre,  especialmente  al  explanar  y  soste- 
ner la  tésis  de  la  supremacía  pontificia ,  no  solo  desplegó  en  contra 
de  los  Concilios  ecuménicos  el  vigor  y  la  incisiva  arg'umentacion 
de  su  afilada  dialéctica ,  sino  que  á  expensas  de  aquellas  augustas 
reuniones,  no  tuvo  escrúpulo  tampoco  en  dejarse  inspirar  algunas 
veces  por  la  vena  sarcástíca  de  su  temperamento.  La  exageración 
de  su  espíritu  esencialmente  paradójico  le  arrastró  algunas  veces 
á  tocar  los  limites  de  la  impiedad.  Solo  asi  puede  explicarse  el  que 
después  de  algunas  salvedades  sobre  la  forma ,  manifieste  bailarse 
sustancialmente  de  acuerdo  ( 1)  con  la  siguiente  reflexión  que  el 
Concilio  de  Tirento  sugiere  al  célebre  historiador  y  filósofo  inglés 
Hume:  €£I  de  Trente  es  él  único  Concilio  que  se  haya  celebrado  en 
un  siglo  verdaderamente  ilustrado  y  observador,  por  cuya  razón 
no  debemos  esperar  que  se  celebre  otro ,  hasta  que  la  extinción  del 
saber  y  el  imperio  de  la  ignorancia  preparen  de  nuevo  él  género 
humano  á  estas  grandes  imposturas,  j»  Miedo  y  lástima  causan  estas 
deplorables  aberraciones  de  inteligencias  tan  sublimes,  y  es  que  d 
genio  no  reconoce  miramientos  ni  trabas,  obra  como  impulsado  y 
poseído  por  un  agente  de  superior  naturaleza;  se  cree  por  decirlo  asi, 
la  encamación  en  la  personalidad  humana  de  una  partícula  infini- 
tesúnal  de  la  sustancia  divina.  Cuando  el  Marqués  de  Valdegamas 
se  dirige  al  Papa  (2)  para  denunciarle  la  protección  y  estimulo  que 
encuentran  en  nlg^n  miembro  del  episcopado  francés  (Mgr.  Dupan- 

(1)  Du  Pape,  edit.  Charpentier,  1841,  pág.  26. 

(2)  Obraü  de  Donoso  Cortés»  edición  de  Tajado,  tomo  lY,  pág.  386  y  ai 
goientes. 
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kmp),  las  criticas  bajo  el  punto  de  vista  católico  de  sn  Ensayo 
mis  que  un  súbdito  humilde,  parece  un  Soberano  que  trata  de 
potencia  á  potencia  con  sn  igual;  más  que  un  cristiano  ávido  de 
doctrina  y  temeroso  de  haberse  equivocado » se  da  los  aires  de 
maestro  y  toma  la  actitud  de  un  consejero  impadente  y  lleno 
hasta  rebosar  de  la  bondad  de  su  dictámen.  Las  protestas  de  su- 
mision  no  escasean  ciertamente;  las  expresiones  más  exquisitas  de 
respeto  están  sembradas  en  su  escrito  con  proíbsion  copiosa;  pero 
al  través  de  esta  ténue  superficie ,  de  este  ligero  bafio  de  obsequio- 
so rendimiento,  se  dejan  percibir,  bien  á  las  claras,  los  movimien- 
tos Íntimos  de  la  soberbia  próxima  i  reventar  y  desbordarse.  No 
bajo  otro  aspecto  se  nos  presenta  la  figura  del  Conde  de  Maistre  al 
tratar,  marcándola  con  el  sello  peculiar  de  sn  gigantesca  inteli- 
gencia ,  la  delicada  materia  de  los  Goncilios  generales.  Veamos 
cómo  se  explica  en  una  de  sus  obras  más  notables  y  generali- 
sadas  (1). 

«En  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  ftdlmente  podían  los 
Concilios  congregarse  con  frecuencia,  porque  siendo  la  Iglesia 
mucho  ménos  numerosa ,  y  concentrada  la  unidad  del  poder  en  la 
cabesa  de  los  Emperadores,  le  era  asi  dable  reunir  un  número  su- 
ficiente de  Obispos  para  imponerse  desde  luego ,  no  siendo  menes- 
ter más  que  el  asentiminto  de  los  restantes.  Y  sin  embargo  de  esto, 
¡qué  de  disgustos  y  de  inconvenientes  para  reunirlosi 

»Pero  en  los  tiempos  modernos ,  después  que  el  mundo  culto  se 
ha  encontrado  por  decirlo  así ,  desmenuzado  en  tantas  porciones  de 
soheranias,  viéndose  además  inmensamente  nf^Tandado  por  el  va- 
lor de  nuestros  navegantes ,  un  Concilio  eciunónico  no  puede  pasar 
de  considerarse  como  una  guimera.  Solo  para  convocar  á  todos  los 
Obispos,  y  ])ara  justificar  legalmente  la  convocación,  cinco  ó  seis 
anos  no  serian  bastantes. 

»No  me  hallo  muy  lejos  de  creer  qne  si  alp-una  vez  una  asam- 
blea general  de  la  íg-lesia  pudiera  creerse  necesaria,  lo  cual  de  nhi- 
gwia  manera  vie  parece  probahk .  no  se  viniese  á  parar,  siguiendo 
las  ideas  dominantes  del  siglo,  que  sioinpre  ejercen  una  cierta  in- 
fluencia en  los  negocios,  á  una  asamblea  representativa.  Siendo  la 
reunión  de  todos  los  Obispos  moral .  fi.úca  y  geográficamnte  ¡7)) po- 
sible, ¿por  qué  cada  provincia  católica  no  enviaría  á  los  estados  ge- 
nerales de  la  monarquía?»  

(1)  Jhk  Faptt  edit.  Chaipeatier,  1841,  págiiu»  11  j  ngoieotea. 
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»Por  lo  demás  no  he  tratado  en  modo  algnno  do  dispatar  la  emi- 
nente pierogativa  de  los  coneilios  grenerales,  aunque  no  puedo 
ménos  de  reconocer  los  inconvenientes  inmensos  de  estas  grandes 
asambleas,  y  el  abuso  que  se  hizo  de  ellas  en  los  primeras  siglos 
de  la  Igleida.  Los  emperadores  ^ricg-o.s  cuyo  ficror  teológico  es  uno 
de  los  grandes  escándalos  de  la  historia,  estal)an  siempre  dispues- 
tos á  convocar  concilios,  y  cuando  absolutamente  lo  querían 
era  j)reciso  consentir  en  ello,  porque  la  I|^'losia  no  debe  rehusiir  á 
la  soberaiiiá  <|ue  se  obstina  en  su  propósito,  nada  do  donde  nazcan 

¡nconvenienles         Los  lünperadores  en  los  primeros  sig-los  de  la 

Iglesia  no  necesitaban  más  que  su  voluntad  para  reúna*  un  Conci- 
lio, y  su  voluntad  lo  quis(j  con  demasiada  ñveueneia.  Los  Obispos 
por  su  parte  se  acostuml)raruu  a  mirar  est;is  asam])leas  como  un 
tribunal  permanente,  siempre  al>i<'rto  al  fervor  y  á  la  duda,  y  de 
aquí  la  frecuente  mención  que  liarían  de  ellas  en  sus  escritos  y  la 
extraordinaria  im{)ortaucia  con  (jue  las  consideraban.  Si  hubieran 
conocido  otros  tiempos,  retlexionado sobre  las  dimensiones  del  jjflobo 
y  previsto  lo  que  al^-'un  día  habia  de  suct.'der  en  v\  numdo.  babrian 
compren<lido  pertV'ctamente  que  un  tribunal  accidental .  dependiente 
del  capricho  de  los  principes  y  de  una  reunión  excesivamente  rara 
y  difícil .  no  ])odia  haber  siilo  la  escogida  para  regirla  lü'lesia  éter" 
na  y  universal.  Por  e.so  cuando  Bo.<suet  pregunta  con  e.se  tono  de 
superiorídail  que  á  él  acaso  puede  perdonársele  mejor  (jue  á  ningún 
otro  hombre:  ^^¿Porqué  tantos  concilios  sí  la  decisión  de  los  Papa-< 
bastaba  á  la  Iglesia?»  El  Cardedal  Orsi  le  resj)onde  muy  oportuna- 
mente :  No  nos  lo  preguntéis  á  nosotros ,  no  se  lo  preguntéis  tam- 
poco á  los  Papas  Dájuaso,  Celestino,  Agathon,  Adriano,  León, 
que  anatematizaron  todas  las  herejías  desde  la  de  Arrio  hasta  la 
de  Eutiques,  con  el  consentimiento  de  la  iglesia  ó  de  una  inmensa 
mayoría,  no  pensando  jamás  aquellos  que  para  reprimirlas  te- 
nían necesidad  de  los  concilios  ecuménicos.  Preguntádselo  á  los 
Emperadores  grieg^os  que  han  querido  los  concilios,  que  los  han 
convocado ,  que  han  exigido  el  asentimiento  de  los  Papas,  que  han 
promovido  inútilmente  esos  alborotos  en  la  Iglesia  1  i.  » 

La  im])erfeccion  de  la  humana  inteligencia,  y  la  debilidad  oons- 
títucional  de  sus  más  sobresalientes  fiicultades,  nunca  resalta  tanto 

(1)  Jos.  Aag.  Orsi,  De  irreformabili  rom.  PontiJicU  in  dffintendis  ftdei 
címtromüijudieio.  Bornes  1772,  üi  4.*  Tom.  Hl.lib.  II,  cap.  XX,  páginss 
1837184. 
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oomo  en  los  errores  del  génio,  como  en  sus  desvarios  y  caídas  (1). 
Ahí  está  el  Conde  de  Maistre,  espíritu  que  se  eleva  sobre  el  nivel 
eomnn  innumerables  codos.  Lo  atrevido  y  solemne  de  sus  afirma- 
ciones, la  seguridad  arrogante  con  que  seSala  i  lo  porvenir  su 
itinerario ,  le  dan  el  aspecto  de  un  iluminado,  de  un  profeta.  Hace 
cincuenta  aSos  debía  ser  para  los  adeptos  de  su  doctrina  poco  mé- 
nos  que  articulo  áeh  lo  «i4tii,  lo  improbable,  lo  guimérieo  de  un 
nuevo  Concilio  general.  El  virus  de  la  rahia  teoUgka  que  agitaba 
&  los  Emperador»  orientales,  causa  s^gnn  de  Maistre  de  la  fre- 
cuencia con  que  se  tenían  los  Concilios  en  la  vida  primitiva  de  la 
Iglesia  no  se  había  comunicado  ni  trasmitido  á  sus  hermanos  de 
Occidente.  Y  luego  las  distancias  enormes,  la  división  casi  mole- 
cular de  los  Estados ,  los  seis  aXos  por  lo  ménos  que  habían  necesa- 
riamente  de  invertirse  en  la  convocatoria,  y  tantas  otras  cíl19kins- 
tandas  oomo  se  acumulaban  para  hacer  iMral,  fUica  y  geográfi- 
eamenie  imposible  la  reunión  de  los  Obispos ,  debía  quitarnos  toda 
«qieran»  racional  de  que  en  la  edad  moderna  se  reprodujese  aquel 
magnifico  espectáculo.  Los  Concilios  han  hecho  su  tiempo ,  pertene- 
cen á  la  historia,  aeíum  est  de  iUis,  Tales  la  sentencia  pronunciada 
'  por  el  inspirado  Pontífice  de  la  secta,  y  llevada  y  repetida  de  confin 
en  confin  por  el  innumerable  y  disciplinado  ejército  de  sus  afíliados 
y  discípulos.  Y,  sin  embarpro,  para  ejemplar  castigo  de  nuestra  va- 
nidad ,  para  eterna  confusión  de  nuestro  orprnllo,  para  que  aprenda- 
mos á  ser  más  contenidos  y  reservados  en  nue«tra,s  previsiones,  la 
civilización  moderna  ¡raro  fenómeno!  ha  lioclio  que  un  Concilio  ecu- 
ménico sea  hoy  moral,  física  y  gcográfiramciite  no  solo  posible  sino 
fácil ;  ha  hecho,  no  solo  que  sea  f-icil ,  sin(»  que  esté  en  vísperas  de 
realizarse  con  aplaus(j  preneral  de  los  cristianos,  y  con  la  simpática 
expectación  de  los  libres  pensadores.  Y  no  por  efecto  de  la  manía  ó 
rabia  teológica  de  niiiG"nn  Soberano,  no  ponjue  el  Pastor  supremo 
de  los  fielf's  se  vea  forzado  á  ello  ])()r  h\  dureza  de  una  mano  extra- 
Da  ,  sino  porque  así  lo  ha  pensidoy  decretado  sin  otro  móvil  que  su 
propia  y  espontánea  inspiración. 

Y  al  lle^'*ar  a(jui  no  podemos  dominar  el  impulso  que  experimen- 
tamos de  admirar  y  bendecir  la  inefable  sabiduría  eon  que  la  Pro- 
videncia convierte  el  mal  en  bien  ,  y  hace  que  el  indujo  y  acción  de  , 

(1)  En  nuestro  lu-óxinio  artículo  nos  ocuparemos  detonidanuMitc  en  refutar 
loB  argumentos  que  »c  alegan  contra  los  Concilios  ^t-nerales,  fiiiKláiidose  en  ios 
PMiyes  de  Sau  Gre^riu  XacÍADcenu  y  i'allavicim,  que  hemos  trasuito. 
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IftB  00888  humanaa,  aun  de  los  espíritus  rebéULes  sirvan  de  ins- 
trumento, j  concurran  á  la  realización  de  sus  altos  designios. 

¿  A  quién  se  debe  que  hayan  desaparecido  las  distancias  y  que  los 
cálculos  desconsoladores  del  Conde  de  Maistre  sobre  la  imposibili' 

dad  física  y  geográfica  de  los  Concilios  g^erales  resulten  fallidos 
y  quiméricos?  A  la  electricidad  y  al  vapor  :  á  dos  de  los  más  por- 
tcutosos  descubrimientos  del  espíritu  moderno. 

¿Quién  va  suprimiendo  las  dificultades  lep-ales  que  en  otro  tiempo 
experimentaban  b>s  Obispos  para  comunicarse  libremente  con  los 
sucesores  de  San  Pedro,  y  para  reunirse  en  torno  suyo  cuando  la 
voü  del  Vicario  de  Cristo  los  llamaba?  El  espíritu  moderno. 

¿Quién  ha  hecho  que  el  catolicismo  prospere  y  florezca  allí  don- 
de antea  era  vilipendiado  y  perseguido?  El  espíritu  moderno. 

¿Quién  ha  podido  conseírnir  que  .se  allanen  las  barreras  ante  las 
cuales  tenia  (pie  coiisuini rse  ocioso  el  ardiente  celo  de  nuestros 
misioneros,  y  quién  les  garantiza  hoy  la  irreápon.sable  y  libre  pre- 
dicación del  Evangelio  en  todas  las  más  remotas  y  espaciosas  re- 
giones del  Oriente?  El  espíritu  moderno. 

¿Quién  ha  hecho  posible  la  emancipación  de  los  católicos  y  el 
restablecimiento  de  la  gerarquía  en  el  reino  unido  de  la  (íran 
Bretaña?  ¿Quién que  el  clero  católico  irlandés  pueda  reunirse,  dis- 
cutir, acordar  y  publicar  impune  y  libremente  un  manifiesto  ( el 
llamado  de  Limeríck)  pidiendo,  entre  otras  cosas  de  la  más  alta 
gravedad,  que  se  suprima  la  unión  parlamentaría  y  legislativa  de 
Inglaterra  con  Irlanda  ?  £1  espíritu  moderno. 

¿En  nombre  de  qué  principio  va  á  desaparecer  el  g^ran  monu- 
mento de  iniquidad  tres  veces  .secular,  que  la  política  y  las  pasio- 
nes habían  levantado  en  Irlanda  para  eterna  ignominia  del  cruel 
fenatismoy  de  la  bárbara  intolerancia  protestante?  En  nombre  del 
principio  de  la  Iglesia  libre  en  el  estado  libre ;  en  nombre  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  en  nombre  de  la  perfecta 
neutralidad  de  la  ley,  ante  las  guerras  que  se  declaran  y  las  ba- 
tallas que  se  libran  las  diferentes  manifestaciones  del  sentimiento 
religioso ;  en  nombre  en  fin,  del  espirita  moderno. 

quién  se  debe  que  la  exégesis  racionalista,  iuTadiendo  tam- 
.  bien  los  impenetrables  textos  del  Coran  los  altere  y  solicite  dulce- 
mente para  mejorar  la  dura  condición  de  los  cristianos  que  viven 
bajo  la  obediencia  del  Galife,  para  derogar  una  de  las  leyes  (1)  de 
(1)  La  que  ¡¡rohibe  á  los  crisfeiAnos  adquirir  bienaa  raicea. 
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.  la  constitución  interna ,  uo  ya  de  aquel  gobierno  sino  de  aquella 
sociedad;  para  hacer  que  la  cruz  comparta  con  el  turbante  su  in- 
floenda  y  representación  en  los  consejos  del  imperio?  ¿A  quién,  á 
quién  se  debe?  Es  indudable  que  á  los  progresos  que  ha  hecho  el 
espirita  moderno. 

4  A  quién  se  debe  que  sean  ya  poco  ménosque  curiosidades  ar- 
queológicas las  eternas  disputas  de  la  superioridad  del  P&pa  6  del 
Concilio  f  las  rivalidades  y  querellas  de  los  ultramontanos  y  jans»- 
nistes,  y  el  extraSo  fenómeno  de  aquella  marcha  á  paso  redoblado 
con  que  en  EspaSa  y  otros  países  se  hizo  trasponer  las  fronteras  4 
los  l^jos  de  San  Ignacio?  Al  espirita  moderno. 

ik  quién  se  debe  que  aun  aquellos  prelados  que  viven  bajo  el 
régimen  ddl  pkeei  ^erzan  su  ministerio  pastoral  con  la  más  res* 
petada  independencia,  y  puedan  dirigir  públicamente  vivos  Ata- 
ques á  los  acuerdos  y  opiniones  del  poder  civil  sin  temor  de  que  á 
mano  real  se  recojan  sus  escritos,  ó  de  un  fracaso  como  él  que  con 
menor  motivo  acaeció,  va  para  den  afios,  á  un  Obispo  de  Cnoica? 
Al  espíritu  moderno. 

¿A  quién  se  debe  el  que  si  el  Papa  estima  hoy  conveniente  cele- 
brar un  Concilio,  porque  asi  lo  reclaman  las  necesidades  de  la 
lírlesia,  no  se  vea  como  en  otro  tiempo  precisado  á  implorar  y  g-a- 
nar  voluntades  (le  Emperadores,  Príncipes  v  Reyes,  á  sufrir  sus 
altaneras  é  impertinentes  exip'eucias .  a  tolerar  sus  veleidades,  á 
presenciar  sin  fuerza  ni  medios  de  impedirlo  que  escog-iten  y  pro- 
mulguen formulas  dog:niátic{is ,  como  si  á  ellos  y  no  á  Pedro  y  á 
los  compañeros  do  Pedro  se  les  hubiese  dicho  iie  eí  docetel  Al  es- 
piritu  moderno. 

^.A  quién  se  debo  que  altas  inteligencias  no  católicas  ^  compren- 
diendo en  esta  negación  desde  el  protestante  hasta  el  indepen- 
diente de  toda  religión  positiva,  y  aun  acaso  de  toda  religión, 
hayan  depuesto  rancias  y  estrechas  preocupaciones,  y  sean  los  pri- 
meros en  pedir  que  se  respeten  las  garantías  materiales  de  que  el 
largo  trascurso  de  los  siglos  dotó  á  la  institución  divina  del  Papa- 
do? Se  debe  ¿á  qué  negarlo?  á  la  intervención  del  espíritu  moder- 
no. Introducidle  en  Rusia  ;  haced  que  .se  empapen  en  bus  suaves  y 
calmantes  emanaciones  que  despide  el  jefe  y  los  procónsules  de 
aquel  inmenso  imperio,  y  veréis  cuan  en  breve  la  causa  de  la  hu- 
manidad y  de  la  fe  católica  principian  á,  verse  libres  de  la  horrible 
tortura  que  sufren  hoy  en  la  patria  de  los  Jagelloues  y  Sobiestkis, 
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Líbrenos  Dios,  sin  embarjío,  de  hacer  la  glorificación  y  apoteósis  , 
de  aq^uel  espíritu ;  cu  todo  caso  altas  y  respetables  conYeniencias 
cerramn  herméticamente  nuestros  labios;  pero  tómase  y  pase  al 
ménoB  como  el  cumplimiento  de  una  obra  de  misericordia  la  ale- 
gación en  su  favor  de  las  circunstancias  atenuantes  para  templar 
en  aln-o .  si  es  posible,  el  rigor  de  la  sentencia,  bajo  cuyo  peso  ha 
sucumbido  y  gime. 

V. 

El  ascendiente  que  sobre  el  Conde  de  Maistre  suele  tener  la  par- 
'  radoja,  no  le  impide  sin  embargo,  rendirse  á  la  OTideneia,  y  sa- 
crificar algunas  veces  las  admirables  excentricidades  de  su  espirita 
en  el  altar  modesto  y  silencioso  del  sentido  común.  De  éOo  es  una 
prueba  irrefragable  el  paralelismo  que  establece,  en  uno  de  los 
más  interesantes  capítulos  de  la  obra  que  di-jamos  citada,  entre 
los  Estados  generales  ó  Parlamentos  y  las  grandes  asambleas  de 
la  Iglesia.  En  efecto ,  cuanto  más  se  reconocen  y  examinan  los  mo- 
numentos que  nos  restan  sobre  su  historia  intima ,  sobre  las  formas, 
vicisitudes  é  incidentes  de  su  convocación  y  deliberaciones ,  sobre 
los  medios  y  recursos  empleados  dentro  de  su  seno  para  sacar  triun- 
fimtes  las  opiniones  é  intereses  contrapuestos  que  en  ellos  se  agita- 
ban y  se  hacian  en  ocasiones  dadas  áspera  y  cruda  guerra;  cuanto 
más  se  frecuentan ,  siguiendo  el  hilo  conductor  de  las  relaciones 
coetáneas,  los  caminos  tortuosos  ó  llenos  de  rodeos  por  donde  se  llegó 
muchas  veces  á  ])ronnnciar  la  i)orfecta  definición  de  un  do^rma  ó  á 
decretar  al«i"nnn  importante  y  saluda])le  reforma  en  la  disciplina, 
tanto  más  se  convence  uno  del  fondo  de  razoii  .  justicia  con  que  el 
Conde  de  .Maistre  califica  ( l ;  do  aprem  iante ,  (ti/ídnosa  y  decisira  la 
comparación  entre  los  Parhinieiitos  y  los  Concilios,  v  de  la  alta  im- 
parcialidad  que .  no  oV>stante  sus  arraigadas  prevenciones ,  le  per- 
mite declarar  francammit**  que  «los  Concilios,  cuando  no  de  derecho 
eclesiástico,  serian  de  derecho  natural.  ]X)rque  nada  lo  es  más  ¡pie 
el  que  toda  asociación  humana  se  reúna  de  la  manera  que  puede 
realizarlo,  es  decir,  por  uknIío  do  sus  repn'seutautcs  presididos  jtor 
un  jefe ,  con  el  tin  de  hacer  leyes  y  velar  por  los  intereses  de  la 
comunidad.»  Hasta  tal  punto  creemos  que  se  puedeu  llevar  esta 

(1)  i>i«i><^,pfcg.  sa. 
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asímíkeioii  j  paralelo,  que  sí  no  temiéramos  alargar  dernaaiado 
él  presente  trabajo,  aoometeriamos,  y- nos  lisonjeamos  que  con 
éxito ,  la  empresa  de  probar  que  serán  pocos  los  artículos  esenciales 
de  nuestras  modernas  constituciones,  pocas  las  disposieiones  im- 
portantes comprendidas  en  los  reglamentos  de  las  Cámaras,  pocas 
esas  prácticas  parlamentarias  tan  rudamente  maltratadas  hoy 
por  (nertas  gentes,  pocos  los  moyimientos  y  combinaciones,  cuyo 
conjunto  forma  lo  que  Bentbam  llama  táctica  de  ías  asambleas 
Uffislatíoas,  de  que  la  historia  de  los  Concilios  generales,  estu- 
diada con  ánimo  imparcial  y  sereno,  no  nos  ofirezca  sorprendentes 
ejemplos  de  analogía  y  semejanza. 

Los  Papas  oonTOCan ,  suspenden,  prorogan,  trasladan,  disuel- 
Ten  y  cierran  los  Concilios  como  las  Cámaras  los  Reyes.  Los  Papas 
se  hacen  representar  algunas  veces  por  sus  legados ,  como  los  Mo- 
narcas constitucionales  |X)r  sus  Ministros.  Aquello  en.  que  convie- 
nen los  legrados  y  el  Concilio  no  tiene  fuerza  oblif^toria  mientras 
no  recaiga  sobre  ello  la  confirmacwíi  del  Sumo  Imperante  e55piri- 
tiial ;  asi  como  las  resoluciones  de  las  Cámaras ,  aun  suponiendo 
que  liaban  sido  adoptadas  de  acuerdo  con  los  Consejeros  respon- 
saliles.  son  una  letra  muerta  mientras  no  reciban  la  snncAoii  del 
Monarca.  Ciertas  medidas  de  carácter  p-rave,  y  que  para  su  cfun- 
pleta  lefralidad  habrían  necesitado  el  t-oui-urso  previo  de  los  repre- 
sentantes del  país,  se  toman  sin  emhar^'-o,  por  exig-irlo  así  las 
circunstancias  sin  aquel  requisito,  á  reserva  de  obtenerla  ratihabi- 
ción corresj)()ndiente :  de  la  misma  manera  vemos  que  repetidas 
veces,  aunque  no  siempre  poi"  cierto  lisa  y  llanamente,  los  Conci- 
lios ratifican  y  aprueban  his  decisiones  pontificias,  cuando  estas 
no  se  han  dado  rx  cathedra.  Las  conírre^nic iones  particulares,  la 
cong-reg-acion  pi-neral  y  la  ftp^^vm  llamada  pública  de  los  Concilios, 
vienen  á  ser  loque  las  i'omisiones,  la  discusión  y  la  votación  defi- 
nitiva de  las  leves  de  nuestros  Parlamentos.  En  los  Concilios  habia 
doctoras  encarg-ados  de  sostener  tesis  determinadas  y  de  llevar  el 
peso  de  los  debates  que  acerca  de  ellas  se  empeñasen ;  de  esto ,  co- 
mo se  ve ,  son  una  imitación  aproximada  los  que  hoy  llamamos 
Comisarios,  Los  notnrios  encargados  de  recoger  y  fijar  los  discur- 
sos y  arengas  de  los  Padres  pueden  violencia  equipararse  á  los  • 
actuales  estenógrafos.  Cuando  vemos  á  los  Arzobispos  de  Palermo 
y  de  Milán  dirigir  al  de  Arlés  (1)  en  el  Concilio  de  Basüea  tío* 

(1)  faUavioiai,toiiioU,pái.68. 
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lentos  reproches,  porque  para  trabajar  votos  y  explanar  y 
hacer  triunfar  sus  opiniones ,  acostumbraba  á  valerse  de  ciertos 
hombres  de  algún  saber  y  ftcil  pluma ,  y  cuando  los  vemos  in- 
sultar á  estos  mismos  hombres,  llamándoles  gavilla  de  eserüp- 
dores  y  pedantes  (eoHwfies  copisiarum  et  ptiagogwnm)  se  nos 
figura  estar  oyendo  las  duras  invectivas  de  que  los  periodistas 
hemos  sido  blanco  por  Parte  de  algunos  Padres,  no  sabemos  si 
Santos,  de  nuestros  Concilios  civiles.  ¿Se  trata  de  rivalidades  de 
poder  y  de  celos  de  prerogativa?  Pues  recuérdense  entre  otros 
ejemplos  que  pudiéramos  citar,  las  ruidosas  y  empeñadas  dispu- 
tas á  que  en  el  Concilio  de  Trento  dió  lugar  la  &mosa  cláusula 
prqpanentUus  le^atis  que  muchos  Obispos ,  y  entre  ellos  con  sin 
igual  vigor  los  espafioles,  rechazaban  como  atentatoria  á  la  inieuh 
twa  que  en  su  sentir  correspondía  indistintamente  á  todos  los  que 
por  derecho  propio  tenian  señalado  su  asiento  en  el  Concilio.  Mayo- 
rías y  minorías ,  grupos  y  fracciones  bien  díñdles  por  cierto  de  ma- 
ngar,  disciplinar  y  conducir,  se  formaban  en  los  Concilios  ecumé- 
nicos lo  mismo  que  en  nuestras  Asambless;  y  también  alli  como 
aquí  se  aplazaban,  ladeaban  y  abordaban  de  soslayo  ks  cuestio- 
nes, ó  se  resolvían  á  medias  ó  en  términos  prudentemente  anfibo- 
lógicos. Por  via  de  cautelosa  precaución  ó  en  la  previsión  de  futu- 
ros contingentes  solían  hacerse  promociones  extraordinarias,  ó  si 
se  quiere,  hornadas  (1)  de  Cardenales  para  reforzar  el  Sacro  Coleg-io 
en  iin  sentido  dado,  como  \ns  prácticas  parlamentarias  lo  aconse- 
jan á  veces  respecto  á  los  Senados  ó  Cáiuarns  de  Pares  ó  de  Ix)res. 
Los  más  expertos  y  safraces  entre  los  Icaders  de  los  modernos 
Parlamentos,  los  más  hábiles  v  fecundos  en  recursos  para  dominar 
situaciones  de  difícil  salida,  podrían  con  <:;Tan  provecho  buscar 
lecciones  prácticas  de  savoir /aire  eu  la  manera  con  que  los  repre- 
s(>ntantps  del  Papa  desempeñaban  la  pesada  taroa  de  entenderse  y 
venir  á  un  acuerdo  con  los  miembros,  alg-unos  intratables,  del  Con- 
cilio. La  prudencia  de  que  en  Trento  dieron  insidies  muestras  los 
legados,  y  la  astucia  con  que  acertaron  á  remover  ó  neutralizar 
ciertos  obstáculos .  es  una  obra  magistral  de  ingenio  y  travesura; 
juzguen  sino  por  las  siguientes  declaraciones  que  con  su  cando-^ 
rosa  y  angelical  ingenuidad  estampa  Pallaviciui  (2). 

(1)  Rohrbaeher,  tooL  XXI,  pá«r.  508-9. 

(S)  Lechiffmlas  la.s  llama  el  c('lobre  D.  Antonio  AgiLstin,  Obiapo  de  Lélida, 
sa  cartaescrita  deade  Trento  á  16  de  Mayo  de  1688,  á  Fiandaoo  de  Vaips, 
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«Lo  que  á  los  legados  surtió  mejor  éxito  fué  separar  con  maña 
los  padres  en  tres  congregaciones  particulares  que  debiau  cele- 
brarse en  casa  de  los  tres  legados.  Dos  de  estas  congreg-aciones 
debían  ser  presididas  por  los  delegados  de  los  Cardenales  Pacheco 
y  Madruqci.  La  raaon  aparente  que  hacia  á  los  Presidentes  propo- 
ner esta  medida ,  y  que  obligó  á  los  Obispos  á  aceptarla  en  la  Con- 
gregación general  (1)»  es  que  (2)  en  ties  lugares  distintos  se  tra- 
tarían en  ménos  tiempo  más  materias;  que  se  discutiría  siu  la  con- 
fusión á  que  siempre  da  lugar  en  las  deliberaciones  la  multitud  de 
los  que  toman  parte  en  ellas,  y  con  toda  la  libertad  que  se  puede 
dar  fuera  del  sitio  de  las  sesiones  públicas,  hablando  cada  uno  k  su 
gusto ,  en  latín  ó  en  su  propia  lengua  y  ñuniliarmente.  Pero  los 
legados  en  elfmáo  de  su  eorattm  seprcpomm  otras  tres  veutt^'as. 
La  una  era  dirigir  la  multitud  (que  se  debilítaria  dividiéndola  en 
tantoe  arroyos)  con  más  &cilidad  que  reunida,  puesto  que  asi  hu- 
biera formado  un  yasto  rio ;  la  otra  era  romper,  por  medio  de  esta 
división ,  las  Jáeeianes  y  las  H^as,  en  las  que  los  Obispos  hubieran 
podido  dejarse  arrastrar  cediendo  á  la  autoridad  ó  á  los  artificios 
de  uno  solo ;  la  tercera  era  impedir  que  algún  espíritu  inquieto, 
pero  fogoso  y  elocuente,  lanzase  de  golpe  toda  la  AÍaamblea  en  al- 
guna resolución  siniestra. » 

Estas  palabras  no  necesitan  comentorios.  Por  ellas  se  ve  y  resul- 
ta claramente  que  ese  trabajo  que  consiste  en  explorar  á  todas  ho- 
ras los  fluctuantes  sentimientos  y  la  movible  opinión  de  una  asam- 
blea, en  sacar  partido  de  la  disposición  de  ánimo  de  los  individuos 
que  la  componen,  y  hacer  concurrir  sus  aficiones,  antipatías,  de- 
fectos, cualidades,  flaquezas  y  pasiones  al  fin  que  se  desea;  que 
ese  trabajo  verdadei  aiuonte  doctrinario  de  contemporización  y  de 
e(j[uili bríos ,  que  con  una  expresión  gráfica  en  extremo,  ya  que  no 
en  extremo  primorosa ,  llamó  tecleo  el  actual  señor  González  Bra- 
vo en  una  sesión  reciente  del  Congreso,  es  un  trabajo  que  nace  con 
la  mayor  espontaneidad,  y  se  impone  por  sí  mismo  fatalmente, 
sin  necesidad  de  que  Benjamin  Constant  ni  que  Cíuizot  hayan  ve- 
nido al  mundo  con  la  misión  expresa  de  inventarla.  Kl  procedi- 
miento aati-canónico  de  algunos  de  los  Padres  de  los  Concilios  de 

BmbqadordeFeUpen«n  IUmia.--m  lUmiio  y  Tqads,  Ookocion  do  C»- 
BODM  de  la  iglesia  de  Espafia  y  Améiic»,  tomo  IV,  pág.  561. 

(1)   Del  22  (lo  Euero  de  1546. 

(¿  Cari»  do  hm  legMloo  «1  Cardeoid  Faroeáo,  del  11  de  Febrero  de  I54t¡. 
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Pisa ,  Constancia  y  Basilea  jiueden  servir  de  modelo  á  cualquier 
asamblea  popular  (pie  hentdiida  con  el  viento  de  una  desapode- 
rada ambición  quiera  lanzar  su  vuelo  á  las  t(MiiiteátUü5>a6  rey;iüuetí 
en  que  se  a^^'itau  los  elementos  revolucionarios. 

Neg-ar  al  Papa  los  subsidios  y  la  facultad  de  imponer  contribu- 
ciones (1),  erio'irse  en  una  csp''cit'  de  L'on^  cni'iou .  resumir  todos  los 
poderes,  declararse  superior  á  todas  las  potestades  sa<,'-radas  y  pro- 
fanas, iuviístirse  de  una  omnimoda  é  ilimitada  dictadura,  y  en  vir- 
tud de  ella  procesar,  condenar,  e\coinul¿rar ,  deponer  y  el e¿j;-ir  je- 
fes supremos  de  la  Ifrlesia;  anunciar  atrevidamente  la  resolución 
de  acometer  la  reforma  profunda,  in  capltc  ct  in  mcml/'is,  de  los 
deplorables  abusos  que  afeaban  el  cuerjío  de  la  disciplina  y  las  cos- 
tumbr^y  todo  esto  lo  liabian  intentado  los  Conciliíjs,  si  bien  en 
sesiones  anti-canónicas,  mucho  antes  (pie  In^daterra  y  Francia  hu- 
bieran contristado  el  mundo  con  el  terrible  drama  de  m&  revolu- 
dones. 

Cuando  en  muchas  asambleas  deliberantes  ocurre  alguna  de  esas 
escenas  de  tumultuosa  agitación ,  á  que  por  desgracia  se  prestan 
£toálfflente  las  pasiones  ardientes  y  encontradas,  hay  una  cierta 
escuela  que,  afectando  desconocer  la  ñaca  condición  de  la  natu- 
raleza humana,  pretende  hacer  responsable  de  este  fenómeno,  tan 
antiguo  como  la  sociedad ,  á  una  forma  política  determinada,  que 
en  son  de  menosprecio,  designa  bajo  el  nombre  de  parlamenta^ 
rismo.  Pues  bien,  sí  hubiéramos  asistido  á  las  cong'regaciones  que 
celebraban  los  padres  de  los  concilios  ecuménicos  :  si  nos  fueran 
conocidos  todos  los  incidentes  de  sus  prolijas  y  animadas  contro~ 
Tersias,  si  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos  existieran  esos  Dia^ 
rias  oficiales  en  que  se  consignan  los  discursos,  las  frases  aisladas, 
las  palabras  sueltas,  las  interrupciones,  y  hasta  la  más  ténue  ex- 
presión de  los  diferentes  afectos  que  en  momentos  dados  dominan 
el  coraaon  de  la  asamblea;  si  entonces  fuese  ya  conocida  esa  nueva 
calamidad  que  aflige  á  la  época  presente,  el  periodismo,  que  se 
encarga  por  medio  de  sos  enojosas  é  indiscretas  crónicas  de  no 
degamos  ignorar  la  manera  harto  prosáica  y  realista  con  que  mu- 
chas veces  en  los  pasillos  y  salones  se  prepara  la  decisión  de  los 
asuntos  más  árduos  y  espinosos;  si  tuviéramos  ri>s])ecto  á  los  conci- 
lios todos  estos  medios  de  minuciosa  información,  veríamos  que, 
salva  por  supuesto  la  fe  de  la  autoridad  é  infinlibilidad  de  sus  deci 
.  (1)  BdlltMcher,  tomo  XXI,  pág.  464. 
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^<íones  ecuméiucas  en  materíaa  dogmáticas  j  mondeB ,  el  Tumo  sim 
et  niM  hmmani  a  m»  alíenim  puto  alcania  por  ig^al  á  todos  los 
que,  separados  ó  reunidos,  dentro  del  conrilio  ó  faera  de  él,  par- 
tíclpamos,  bien  á  pesar  nuestro,  de  la  &tal  herencia  con  cuya  for- 
zosa aceptación  nos  ban  gravado  nuestros  primo  t-r)s  ])adres,  sin 
dejarnos  siquiera  el  recurso  al  beneficio  de  inventario.  No  abriga- 
mos la  absurda  pretensión  de,  en  materia  tan  grave,  ser  creidos 
bajo  nuestra  palabra,  y  por  eso  vamos  á  presentar  á  la  vista  de 
nuestros  lectores  dos  solos  ejemplares,  escogiéndolos  entre  los  mu^ 
chos  que  el  tipo  nos  ofrece.  El  uno  está  tomado  del  Concilio  de 
Calcedonia,  y  con  el  otro  nos  brinda  el  de  Trento:  Robrbacber  y 
Fallavicini  van  á  ser  nuestros  fieles  y  seguros  guias. 

En  el  Concilio  particular  de  Constantinopla  celebrado  en  448  y 
presidido  por  el  Patriarca  San  Flaviano,  faé  condenado  á  instan- 
cia de  Eusebio  de  Dorilea  él  archimandrita  Eutíques  como  autor 
de  la  herejía  del  monofisismo  ó  sea  de  la  negación  de  la  doble  na-- 
tnraleza  ¿Úvina  y  humana  de  Jesucristo,  después  de  verificada  la 
encamación.  Altos  personajes  que  en  la  córte  apoyaban  á  Eutíques 
y  eran  enemigos  de  Flaviano  pudieron  obtener  del  Emperador 
Teodoeio  que  convocase  un  nuevo  Concilio  con  el  fin  ostensible, 
según  las  cartas  de  convocación,  determinar  una  cuestión  de  fe 
entablada  entre  Eutíques  y  Flaviano;  pero  realmente  con  el  pro- 
pésíto  deliberado  de  arrancar  de  los  miembros  del  Concilio  por  to- 
dos loB  medios,  sin  exceptuar  el  de  la  violencia,  la  rehabilitación 
del  heresiarca,  la  condenación  de  Flaviano  y  la  deposición  de 
Teodoreto  de  Tyro  y  de  otros  Obispos.  La  intriga  tuvo  un  éxito 
completo,  gracias  á  la  coacción  material  de  que  fueron  victima  los 
Obispos  orientales,  y  álas  artes  odiosas  que  se  pusieron  en*  juego 
para  hacerles  suscribir  la  condenación  de  Flaviano.  De  ahi  que 
esta  reunión  de  Obispos  sea  conocida  en  la  historia  eclecdástíca 
con  el  nombre  de  latrocinio  de  Efeso,  que  fué  la  ciudad  en  que  se 
celebró.  El  Papa  San  León  no  contento  con  haber  anulado  en  un 
Concilio  numeroso  de  los  Obispos  de  Italia  y  de  Occidente  tenido 
en  Roma  los  actoá  de  U([iiel  abominable  conciliábulo ,  pidió  y  rtb- 
tiiv<j  de  Marciano,  íiucesor  de  Teodosio,  la  celebración  de  un  Con- 
cilio ecumt'nico.  dirigido  á  i)oner  definitiva  é  irrevocablemente 
término  á  las  tiirhiilcnria.s  y  escií?ione.s  prodncida.s  en  la  I^'-lcsia 
por  el  eutiquiaiii.smo,  y  ú  desíi^rraviar  .solemnemente  á  los  OI)is]ios 
que  [ior  causa  de  la  firmeüa  de  sus  couvicciouesí  ortodoxas  hablan 
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sido  maltrutados  y  depuestos.  El  Concilio,  que  es  el  cuarto  de  los 
ecuménicos,  fie  reunió  en  Calcedonia,  y  en  él  estuvo  representado 
Marciano  por  los  principales  digfnataríos  del  imperio,  que  ttó»- 
tieron  en  calidad  de  moderadores  del  Concilio ,  dirigieron  sus 
procedimientos  y  redactaron  los  acuerdos  y  conduaiones  con- 
forme á  los  votos  emitidos  por  los  Padres.  La  escena  que  vamos  á 
referir  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  apertura  (8  de  Octubre  de  451)  y 
para  mayor  seguridad  nos  limitaremos  á  trasladar  la  descripción 
que  de  ella  hace  un  autor  nada  sospechoso,  y  perfectamente  ir- 
reprochable bajo  el  punto  de  vista  de  sus  opiniones  religiosas:  este 
autor  es  Bohrbacher  (1). 

«Teodoreto  entró.  Pero  tan  hiego  como  apareció,  los  Obispos  de 
s»Egipto,  de  Diría,  y  de  Palestina  gritaron  ¡misericordia!  ¡la  fe  está 
«perdida!  ¡los  c&nones  le  arrojan!  ¡echadle  fiiera!  Los  Obispos  de 
«Oriente,  del  Ponto,  de  Asia  y  de  Tracia  gritaron  por  el  contrario: 
«¡Hemos  firmado  en  blanco!  ¡Se  nos  ha  obligado  á  firmar  á  bastona- 
«zos!  ¡Arrojad  los  maniqueos!  ¡Arrojad  los  enemigos  de  Flaviano! 
«¡Arrojad  los  enemigos  de  la  fe!  Teodoreto  se  adelantó  hácia  el  me- 
«dio  y  dijo:  He  recurrido  al  Emperador;  he  expuesto  las  crueldades 
«que  he  sufrido ;  pido  que  mis  reclamaciones  se  examinen.  Los  ma- 
«gistrados  dijeron:  El  Obispo  Teodoreto  habiendo  recibido  su  ca- 
«rácter  del  Arzobispo  de  Roma  entra  ahora  en  calidad  de  acusador. 
«Consentid  para  evitar  confusiones  que  se  termine  lo  principiado. 
«La  presencia  de  Teodoreto  no  perjudicará  á  nadie :  todos  los  dere- 
«chos  que  podaú  tener  con^  él ,  y  él  contra  vos  serán  mauteni- 
«dos  principalmente  toda  vez  que  se  muestra  ortodoxo,  y  que  el 
«Obispo  de  Antioquia  le  abona.  Hicieron  que  Teodoreto  se  sentase 
«en  medio,  como  Ensebio  de  Dorylea.  Los  Orientales  exclamaron 
»entonces:  ¡Es  digno,  es  digno!  Los  egipcios  ^Titaron:  No  le  11a- 
»meis  Obispo,  no  lo  es!  ¡Arrojad  al  eneinig-o  de  Dios!  ¡Arrojad  al 
xjudio!  Los  orientales  replicaron:  ¡El  ortodoxo  en  el  Concilio! 
»¡ Echad  los  sediciosos!  ¡Echad  los  asesinos!  Continuaron  alyruu 
»tiempo  gritando  de  este  modo  los  unos  y  los  otros.  Por  último, 
»los  magistnido.-  dijcrun:  esos  gritos  propios  del  populadlo  no 
Msientan  bien  á  los  übLspos,  y  de  nada  sirven  alus  partes;  sufrid 
»que  se  lea  todo.» 

Sírvanse  nuestros  lectores  contemplar  durnnie  un  breve  rato  con 
un  poco  de  atención  y  de  mental  recogimiento  el  cuadro  que  prece- 

(1)  Hütoire  de  CEglUe^  tom.  VIII,  pág.  m 
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de,  y  hecho,  prepárense  con  nosotros  á  saltar  once  siglos  y  á  exta- 
siarse delante  del  que  va  á  presentar  á  nuestra  vista,  pintado  con 
una  verdad  incomparable,  el  jesuíta  y  Cardenal  Pallavicini  (1). 

iSe  hahia  lleg-ado  al  dia  1."  de  Diciembre  (1562)  y  Melcbor  de 
>.  Vozmediuno ,  Obispo  de  Guadix,  debia  exponer  aquel  dia  su  opi- 
wniou  sobre  el  último  cánon  que  sostenía  que  los  Obispos  son  nom- 
»brados  por  el  Papa  i/i  partem  sollicüudinu ,  y  que  los  promovidos 
»por  él  deben  de  ser  mirados  como  verdaderos  Obispos.  Mas  el  pre- 
»lado  español  sustuvo  que  era  preciso  expresarse  en  términos  más 
*ámplios  y  con  ménos  restricción ,  puesto  que  si  alguno  es  elegido 
«conforme  á  los  cánones  de  los  Apóstoles  y  del  Concilio  de  Nicea, 
5i>queda  hecho  verdadero  Obispo,  aun  cuando  no  haya  sido  nombrar 
>/do  j>or  el  Papa.  Estos  cánones  establecen  que  el  Obispo  será  orde- 
i^nado  y  consagrado  ¡x^r  el  metropolitano ,  sin  hacer  mención  del 
»Papa.  Por  otra  parte,  no  se  veía  que  este  derecho  de  elección, 
»exclii8ÍTainente  reservado  al  Soberano  Pontífice ,  hubiese  sido  san- 
»cionado  por  la  costumbre  universal  de  la  Igleáa.  Los  Crisóstomos, 
j»lo8  Nicolás,  los  Ambrosios,  los  Agustinos,  y  otros  muchos  Obis- 
»pos  legítimos  no  ha])ian  sido  elegidos  por  el  Papa;  y  mejor  que 
»todo  esto,  ¿no  se  tenia  á  la  vista  el  ejemplo  del  Arzobispo  de 
«Saltzbourg  que  elevaba  por  si  mismo  á  la  dignidad  de  Obispos  SOS 
«cuatro  sufragáneos ,  sin  que  el  Papa  interviniese  en  esta  promo- 
»cion.  Habiendo  oido  estas  últimas  palabras  el  Cardenal  Simonetta, 
«7  temiendo  que  propagasen  la  opinión  que  fistToreeian,  interrom- 
»pl6  dulcemente  al  orador  para  hacerle  notar  que  el  Arzobispo 
»de  Saltzbourg  obraba  asi  de  acuerdo  con  un  priTÍleg^  partícu- 
»lar,  7  en  virtud  de  la  autoridad  pontificia  que  al  efecto  le  es- 
ataba conferida.  Pero  mientras  que  Vosmediano  suplicaba  al  Le- 
«gado  le  dejase  continuar  hasta  el  fin,  algunos  Prelados,  por 
«un  celo  imprudente  ó  afectado,  gritaron :  ¡F%eraí  ¡Fuera//  0¿o6 
«se  pusieron  furiosos  hasta  decir :  ¡Anatema/ En  todas  partes  reso- 
»naban  iguales  injurias ;  otros ,  en  fin ,  trataban  de  cortarle  la  palap 
«bra  por  medio  de  patadas  ó  silbidos.  Entre  los  nombres  de  los  mAs 
«encarnizados  hallo  los  de  Tomás  Oaselio ,  Obispo  de  Cava ,  de  Gui- 
«lles  Falcetta,  que  no  había  dejado  aun  el  obbpado  de  Gaurli,  7, 
«cosa  aun  más  sorprendente  por  la  dignidad  del  personaje,  el  de 
«Juan  Trhrigiani,  Patriarca  de  Veneda.  Pero  lo  que  traspasó  todos 
«los  limites  de  la  inconvenienciay  déla  ligereza  fué  extender  la  felta 

(1)  Pallavicini,. tomo  III,  página  48. 
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nn  individuo  á  nnu  nación  entera,  mientras  qne  podía  no  enl- 
aparse más([ne  h  un  hombre  soln.  Al^i-uno  liulu)  en  la  Asnnihl('a  que 
»se  atrevi(')  á  decir  :  N^om  cUin.  más  qice  hacer  esos  espaTioles  (¡iie  quie- 
i>ren  echarla  de  católicos,  que  los  ■niisnios  herejes;  á  lo  que  los  espa- 
»noles.  diriirit^ndose  á  sus  adver.siuúus ,  contestaron  con  desprecio: 
7> Aquí  no  h/J,y  más  ¡u'rrjrs  que  vosotros.  Kn  medio  de  un  tumulto  tan 
«g-ninde  costó  gran  tr;il)ajo  á  Ipfi  Legados  coDseguir  queseperioi- 
atiese  cüutiuuar  al  orador. 


»E1  Cardenal  de  Lorena  en  el  momento  de  mayor desórden  dijo  (1) 
»en  voz  baja  ])or  lo  (jiie  le  oyeron  pocos  l*reiados ,  pero  con  el  sem- 
»blante  rouiuovido,  lo  (jue  fué  causa  de  (|ue  todos  lo  notasen:  Kstas 
amaneras  son  las  mas  incmren Untes ;  nunca  hubiera  esperado  una 
7>€0sa parecida.  Un  momento  después,  \'isconti  y  el  Obispo  de  \  er- 
>-'Ceil ,  aprííximándose  á  él  mientras  qne  todavi.-i  hablaba  sobre  este 
>;incidente.  tuvieron  cuidado  de  retener  estas  palabras  :  Si  la  ricti- 
»?m  de  tal  infamia  hubiese  sido  un francés  ¿nmediata?nc/Ue  hubiera 
mpelado  de  esta  Asamblea  á  un  Concilio  ínás  libre ,  y  s¿  no  se 
^reprimen  estos  abusos  volveremos  lodos  á  Fraticia'.  esto  ha  sido 
»una gran  insolencia.» 

Coatranuestro  propósito,  hemos  alargado  acaso  más  de  lo  debido  ]a 
8¿ríe  de  comparacioneSf  que  después  de  todo  no  dejan  de  ser  curiosas 
é  instructíva.s,  éntrelas  asambleas  cosmopolitas  de  lalglesia  católica 
y  los  Parlamentos  ó  grandes  juntas  nacionales.  Y  eso  que  lejos  dis 
haber  tratado ,  apenas  si  hemos  desflorado  una  materia  sobre  la 
cual  solo  por  incidencia  y  con  ocasión  de  los  ligeros  toques  de  que 
en  el  libro  del  Conde  de  ^faistre  ha  sido  objeto,  nos  hemos  dejado 
insensiblemente  deslizar.  Pero  nuestra  natural  inclinación  á  consi- 
derar (en  cuanto  lo  permiten  las  escasas  fuerzas  de  nuestra  inte^ 
ligencia),  las  cosas  en  sus  más  generales  relaciones ,  y  la  político^ 
manía  que  como.la  rabia  teológica  á  los  Emperadores  de  Oriente, 
en  más  ó  ménos  grado  nos  tiene  á  todos  poseídos ,  han  sido  causa 
de  esta  que  á  muchos  parecerá  impertinente  dig-resion.  La  Religión 
y  la  Política,  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  la  Iglesia  y  el  £stado 
no  pueden  permanecer  jamás  en  una  situación  de  mútua  y  abso- 
luta indiferencia.  Serán  enemigos  ó  aliados ;  se  profesarán  amor  ú 
ódio;  es  más,  llagarán  á  intentar  por  medio  de  alambicadas  f&r- 
(1)  Actas  de  Paleoto,  y  relacioQ  del  Emfaigsdor  vencÍMio. 
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muías,  dar  á  sus  relaciones  el  carácter  de  un  vwdm  virendi  ensi- 
mismado y  frió:  pero  ^ivir  como  sino  se  conociesen,  como  vivian 
entre  si  los  antípodas  antes  de  los  descul)rimientos  de  Colon ,  es 
imposible.  Los  roncilios  se  ocuparon  en  asuntos  de  fi^obierno ,  y  las 
Córtes  ó  Estados  generales  en  materias  pro¡)ÍHs  <le  los  Concilios, 
cuando  los  Concilios  y  las  Córtes  no  se  confundían  en  una  misma 
institución.  Los  grandes  Eni|)ei  a(l(ir('s  y  Reyes.  Constantino,  Cárlo- 
Magno,  Carlos  V,  Felipe  11  y  Napoleón  I,  dejaron  impreso  el  sello 
de  su  excepcional  personalidad  sobre  las  cuestiones  relig-iosas  de  la 
época  en  que  reinaron;  asi  como  los  Papas  más  ilustres  desde  (ire- 
gnrio  VII  lia.sta  Pió  IX,  se  han  distiiif^'-iiiflo  siempre  por  la  influen- 
cia poderosa  que  ejercieron  en  la  política  de  su  tiempo.  La  sínte- 
sis católica  de  la  religión  y  la  política  fué  la  preocupación  cons- 
tante de  Raimes  y  Donoso:  por  defenderla  y  contribuir  por  su 
parte  á  la  realización  de  aquella  síntesis ,  ejecutaron  esfuerzos  in- 
creíbles de  talento ,  de  ciencia  y  de  virtud ;  tuvieron  hasta  la  al>- 
ne^ciou  ¡qué  escándalo!  de  hacerse  periodistas.  Los  escritos  de 
Maistre  y  de  Bonald ,  de  Chateaubriand  y  de  Guizot ,  de  Gioberti 
y  Ventura  de  Ráulica,  y  de  loa  jefes  y  principales  órganos  de  to- 
das las  escuelas,  demuestran  irrefragablemente  el  estrecho  enlace 
de  estos  dos  grandes  órdenes  de  ideas.  Dios  los  ha  hecho  inaepan^ 
bles  y  escrito  está  que  quod  Deus  conjuxii ,  homo  non  separet. 

En  «1  articulo  que  próximamente  dedicaremos  k  la  materia 
sobre  que  versa  el  epígrafe  que  encabes»  él  presente ,  se  nos  pre- 
sentará más  de  una  ocasión  de  hacer  constar  esta  indisoluble  in- 
timidad. 

JUA,N  DB  LüEBNZANA. 
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Entre  los  nombres  que  ilustran  la  literatura  castellana  en  el 
siglo  XIV,  no  hay  ninguno  que  compita  con  el  de  D.  Juan  Ma* 
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nuol  on  ol  amor  y  en  la  ostiiiiacion  de  la  crítica  contom poruñea. 
Su  elevada  alcurnia,  la  influencia  política  que  ejerció,  sus  afini- 
dades con  Alfonso  X  de  Cjistilla,  lo  grave  y  sentencioso  de  su 
inspiración  y  lo  conservadas  que  han  Iletrado  á  nosotros  la  mayor 
jttirte  de  sus  obras,  son,  sin  duda  alg-una,  otros  tantos  motivos 
que  explican  el  por  qué  Villemain ,  lo  mismo  que  Clárus ,  Puibus- 
que,  de  ig-ual  manera  que  Wolf,  Puymaigre,  Baret,  y  sobre  to- 
dos, D.  José  Amador  de  los  Ríos,  se  han  conaagnido  á  crear  ea 
torno  del  hijo  del  Infante  D.  Juan  Manuel  tal  renombre  de  ciencia 
y  de  grandeza  que  ba  llegado  al  punto  de  convertirlo  en  el  astro 
de  la  primera  mitad  del  siglo  IXIV. 

No  desconozco  que  si  todas  las  obras  que  debian  componer  Uui 
completas  de  D.  Juan  Manuel  hubiesen  lleg'ado  á  nuestras  manos, 
.seria  fácil  argumentar  en  pro  hasta  del  génio  poético  de  D.  Juan 
Manuel ;  pero  lo  que  no  alcanzo  es  cómo  tal  asunto  se  hace  tema 
de  discurso,  no  existiendo  huella  alguna  que  nos  permita  conocer 
ni  por  inducción,  los  talentos  poéticos  del  ilu.stre  Prócer  de  la  córte 
de  D.  Alonso  el  Justiciero,  De  modo  que  si  dejamos  á  un  lado  lo 
que  D.  Juan  Manuel  como  poeta  pudiera  pensar  y  escribir,  que 
da  el  estudio  limitado  al  estudio  del  turlmlento  magnate  como 
prosista;  y  ya  en  este  terreno  tampoco,  en  mi  juicio,  puede  ni 
debe  unirse  al  nombre  de  D.  Juan  Manuel  el  interesante  fenó- 
meno de  la  introducción  y  difusión  en  la  literatura  peninsular 
del  apólogo  y  de  la  ftbnla,  puesto  que  mucho  antes  que  naciese 
ü  sobrino  de  Alfonso  el  Sabio  se  empleahan  ya  estas  formas  del 
arte  simbólico  en  las  literaturas  de  la  península ,  lo  mismo  que  en 
la  francesa  y  provenzal.  Despojando  á  D.  Juan  Manuel  del  &lso 
brillo  y  de  la  exagerada  importancia  que  pudieran  darle  las  notí- 
daa  de  su  Libro  de  loe  Oéniigae^  del  Arte  de  trovar,  del  Libro 
de  loe  Sábiae  y  del  Libro  de  los  EngenmSy  puesto  que  desgrada- 
damente  no  him  llegado  hasta^noeotros  tales  producciones,  fhena  es 
considerarlo,  por  exigirlo  asi  la  justicia,  como  uno  de  tantos  imi* 
tadores  de  las  formas  simbólicas  de  la  antigua  literatura  sánscrita, 
que  la  influencia  arábiga ,  recogiéndola  de  la  literaturasend,  derra- 
mó en  las  costas  del  Mediterráneo  para  que  cada  pueblo,  según  su 
generalidad  y  tendencia,  la  modificase ,  em})leándola  en  el  desar^ 
rollo  de  los  diversos  fines  á  que  vive  subordinado  el  arte  durante 
el  trascurso  de  la  Edad  Media,  en  las  literaturas  occidentales. 
Si  no  corresponde  á  D.  Juan  Manuel  la  gloria  de  haber  intro- 
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dttcido  en  la  casteHana  las  íbrinaB  orientales;  ri  en  esto,  como  en 
el  estado  de  la  prosa  y  en  el  empleo  dirección  de  la  lengua  caá- 
llana,  el  suegro  de  D.  Alíbnso  XI  se  muestra  continuador  y  fiel 
discipulo  de  Femando  HI  y  Alfonso  X  de  Castilla ,  los  datos  para 
el  juicio  exacto  y  debido  se  reducen  á  los  libros  del  Conde  Zmcu^ 
ñor,  del  Infante  ó  de  los  S Hados,  al  del  OMBofo ¡f  el  Escudero, 
al  de  los  OastigoJi  y  Cornejos,  y  á  produccionee  históricas  mé- 
nos  importantes  cuando  se  trata  de  estimar  el  ingenio  y  las  consi- 
guientes dotes  de  inteligencia  del  escritor  á  que  nos  referimos. 

¿Sun  orig-iaales  estas  producciones  de  D.  Juan  ManuelfT  en- 
tiéndase que  al  formular  esta  pregunta  no  la  limito  á  entender 
si  fueron  de  creación  propia  todos  los  elementos  artísticos  que 
entran  en  la  composición  del  libro ;  sino  que  la  acepto  respecto  al 
libro  mismo  en  su  com|K)sicion,  en  su  fin,  en  el  pensamiento  ge- 
neral que  lo  eng-endra  y  lo  domina ;  y  aun ,  circunscrita  la  pre- 
gunta á  estos  precisos  términos,  no  titubeo  en  dei'larar  mi  pro- 
funda convicción  de  que  el  ilustre  magnate  castellano  no  puede  ni 
debe  ¿er  tenido  más  que  como  traductor,  compilador,  y  si  se  quiere 
expositor  en  nuevos  libros  de  los  de  otro  escritor,  insigne  en  su 
tieni})o,  boy  olvidado  y  desconocido,  y  que  no  puede  disputar  á 
D.  Juan  iMaiiuel  la  dicha  de  haber  conservado  al  través  del  tiempo 
y  de  las  edades,  la  estima  y  el  respeto  que  consiguió  de  sus  con- 
temporáneos. 

¡Cuán  diferentes  destinas  han  tenido  los  dos  escritores  cuya 
importancia  no  es  licito  desconocer  en  el  siglo  XIV,  y  cuan  volunta- 
riosa se  ha  mostrado  la  fortuna,  despojando  al  uno  de  todos  los 
timbres  que  supo  conquistar  con  una  vida  heróica  en  virtudes  y 
en  letras,  y  convirtiendo  respecto  al  otro  el  temor  que  infundian 
sus  audacias  y  sus  atrevimientos  en  la  consideración  y  respeto  de 
las  generaciones  siguientes! 

Raimundo  Lulio ,  después  de  una  predicación  intelectual  y  reli- 
giosa desestimada  por  Pontífices ,  Concilios ,  Monarcas  y  Señores: 
después  de  emular  en  ciencia  Santo  Tomás  de  Aquino  y  Scoto, 
después  de  demostrar  la  insuficiencia  de  la  escolástica ,  de  suirir 
el  martirio  en  las  bárbaras  costas  del  África  como  ardiente  y  exal- 
tado misionero ,  inició  en  las  literaturas  peninsulares  asi  catalana 
como  castellana  la  maygr  parte  de  las  inspiraciones  que  se  dee> 
arrollaron  y  crecieron  en  loe  sigloe  XV  y  siguientes. 

Los  historiadores  modernos  eligen  para  estudiar  el  carácter  de 
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D.  Juan  Manuel  el  Libro  de  la  Caza,  el  Libro  del  Cavallero  et 
del  Escudero,  el  Libro  de  los  Estados  del  conde  Lucnno.  Elijo  yo 
entre  los  libros  de  Lulio,  aceptando  esta  designación,  á  nú  vez  para 
el  estudio  comparativo  entre  D.  Juan  Manuel  y  Raimundo  Lulio, 
el  Lüro  Félix  6  las  mará  villas  del  mundo,  el  lAhro  de  BJanqmrna 
V  el  Libro  de  la  Caballeria  que  son  los  más  literarios  y  los  que  en 
mi  sentir  influveron  decisivamente  en  el  carácter  de  las  obrad  del 
hijo  del  Infante  D.  Juan  Manuel. 

No  hay  duda  en  cuanto  á  la  cuestión  cronológ-ica:  D.  Juan  Ma- 
nuel ,  se^run  todos  sus  biógrafos ,  naci()  en  el  castillo  de  E.scalona 
en  5  de  Mayo  de  l*2í^2  y  se  prolon^r»')  su  a^-itada  existencia  hasta 
1347;  aun  sin  hacer  ca.so  del  epitaíio  trascrito  por  D.  Nicolás  An- 
tonio ni  de  la  f)]iinion  de  Ortiz  y  demás  bió^'-rafos  que  prolongan 
estíi  fecha  liasta  l.'líVi.  Raimundo  Lulio  nació  en  Mallorca,  i>oco 
después  que  el  conquistador  de  Valencia  hubiese  unido  á  su  corona 
la  capital  de  la  isla;  y  es  opinión  constante  de  los  biógrafos  que 
el  ano  Vl^l  fué  el  de  su  nacimiento,  asi  como  señalan  el  de  1315 
como  el  en  que  su&ió  el  martirio  en  Bugia,  siendo  recogido  su 
cuerpo  por  unos  mercaderes  que  piadosamente  lo  trasportaron  á 
las  playas  de  su  isla  natal ,  de  manera  que  el  escritor  castellano 
sobrevivió  treinta  y  dos  aSos  al  ilustre  mártir  catalán.  Si  de  estas 
fechas  generales  queremos  puntualizar  las  r^pectivas  á  cada  uno 
de  los  libros  citados,  aun  aceptando  las  indicaciones  del  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos  de  que  son  anteriores  á  13^40,  los  libros  del  Ca- 
ballero y  del  Escudero,  de  los  Estados  y  el  del  Conde  Lucaoor, 
siempre  tendremos  una  prioridad  de  veinte  ó  Teinticinco  aSos,  aun 
tomando  la  fecha  de  la  muerte  de  R.  Lulio,  no  la  en  que  se  escri- 
bieron los  libros  catalanes  á  que  me  refiero,  á  pesar  de  que  los  más 
délos  autores  que  nos  hablan  de  los  escritos  de  Lulio,  sostienen 
que  el  Libro  de  la  órdm  áe  la  OabaUeria  debió  escríbirae  en  los 
aSos  de  1276  ¿  1277,  opinión  que  no.  considero  desnuda  de  funda- 
mento si  se  comprueba  que  según  Dameto  (Lib.  m,  tlt.  m,  pár- 
rafo 1.*^),  D.  Jaime  después  de  haber  tonmdo  posesión  del  reino  en 
1276  posó  al  Rosellon  y  tuvo  CSórtes  en  las  que  debia  ser  armado 
caballero  y  después  armar  á  otros,  y  este  libro  es  sabido  que  se 
escribe  á  instancias  de  un  escudero  que  solicitaba  la  honra  de  re- 
cibir la  Orden  de  Caballeria  en  aqndla  solemne  ocasión. 

Lo  mismo  que  puede  decirse  del  Libro  de  OabaUeria  es  aplicable 
al  Zt9ro  MliMguemaf  al  Feli^f  á  los  Properbias  y  otras  produc- 
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cioaes  del  ilustre  m&rtir ,  escritas  en  1297  y  1209 ;  pero  repito ,  que 
siendo  tanta  la  difereneia  entre  la  fecha  de  la  maerte  de  Raimundo 
Lulio  y  la  de  la  vida  literaria  de  D.  Juan  Manuel ,  es.inútil  entre- 
tenernos en  pormenores  pueriles. 

Los  libros  de  Raimundo  Lulio  consigruieron  en  toda  la  Corona  de 
Aragón  una  popularidad  extremada  y  la  fama  de  santidad  del  doc- 
tor iluminado  contribuyo  no  poco  á  que  corriesen  de  mano  en 
mano  con  una  estima  que  rayaba  en  la  veneración.  D.  Juan  Ma- 
nuel ,  como  Adelantado  Mayor  á  la  frontera  de  Murcia .  á  la  edad 
de  doce  aííos,  conocia  indudablemente  los  escritos  del  ilustre  filó- 
sofo y  cesa  toda  duda  sobre  este  extremo ,  recordando  el  hecho  muy 
particular  ])ara  el  caso ,  de  haber  casado  D.  Juan  Manuel ,  entra- 
do ya  el  ano  1300 ,  cou  la  Infanta  Dona  Isabel ,  hija  del  Rey  de 
Mallorca ,  cuya  temprana  muerte  ,  al  final  del  ano  siofuiente ,  en- 
tristeció el  castillo  de  Escalona.  Es  indudable  que  este  casamiento 
hizo  conocer  <á  D.  Juan  Manuel  la  literatura  catalana ,  y  no  es  mé- 
nos  de  presumir  que  tras  aquel  conocimiento  viniera  el  de  los  libros 
del  popular  predicador  que  llenaba  con  su  nombre  las  provincias 
del  oriente  de  la  península. 

Indicadas  estas  relaciones  particulares  entre  D.  Juan  Manuel  con 
la  literatura  catalana,  aun  pre^rindiendo  de  las  que  g-eneralmente 
se  establecieron  por  el  comercio  y  comunicación  de  la  nobleza  de 
Castilla  durante  las  minoridades  de  D.  Fernando  y  D.  Alfonso, 
solo  me  resta  para  q^ue  sea  evidente  la  influencia  literaria  que  tra- 
tamos establecer,  sacar  del  olvido  en  que  han  caido,  estos  libros  de 
Raimundo  Lulio ,  tan  estimados  en  él  siglo  XUI ,  que  contribuye- 
ron en  mi  juicio  más  eficazmente  que  cualquiera  otra  de  las  in- 
fluenoiasque  generalmente  se  apuntan,  á  desenvolver  en  los  siglos 
siguientes  ese  gusto  didáctico  y  aleg-órico  que  caracteriza  al  arte 
peninsular  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVI. 

n. 

No  diflCtttIremoB  cuáles  son  loa  verdaderos  origenes  de  ese  arte 
simbólico  y  principalmente  didáctico,  que  iniciándose  en  la  córte 
de  Femando  él  Santo,  somete  asi  por  espacio  de  dos  siglos  la  ins- 
piración espaSola,  asi  en  Castilla  como  en  los  reinos  de  Aragón  y 
en  el  condado  de  GataluSa,  porque  es  ya,  en  mi  juicio,  aserto  que 
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solo  recibirá  nuevos  esclarecimientos  y  nuevas  comprobaciones .  el 
afirmar  que  las  fábulas  indicas  recibidas  por  la  literatura  áral>e  en 
África  como  en  España  y  en  España  como  en  Sicilia,  y  por  la  li- 
teratura hebraica  de  los  sigilos  medios  fuer(jn  la  amplia  vena  que 
fecundó  el  ingeuio  de  castellanos  y  catalanes  en  los  sig-los  XIII, 
XJV  y  si^'-uientes.  Lo  que  si  me  cumple  observar  es ,  que  Raimundo 
Lulio,  antes  que  D.  Juan  Manuel,  y  al  mismo  tiempo  (^ue  Alfon- 
so X,  Sandio  de  (.'artilla  v  Gómez  Barroso,  se  servia  de  las  formas 
alegóricas  del  ap('>lo<^'-o  y  de  la  fábula  para  coDse^^uir  los  fines  di- 
dácticos á  que  aspiraba. 

No  haré^bincapié  respecto  al  Libro  de  la  CalalUria  de  D.  Jmn 
Maíiiiel^  puesto  que  es  libro  perdido  y  solo  nos  queda  el  análisis 
que  el  mismo  autor  hace  del  contenido  del  Libro  de  la  Caballería 
en  su  libro  de  los  Estados  (cap.  91,  xc.  1).  Solo  diré  que  el  de 
Raimundo  Lulio  lleva  el  siguiente  título :  «Llivre  del  Orde  de  Ca- 
«vayleríe. — Den  honrat  y  gloriós  qui  sots  corapliment  de  tots  bens, 
Mib  grafía  é  beneditío  vostra  comenta  aquest  Llivre  que  es  del  orde 
kLeCayayleríe. — Prolech. — ^Per  aignificanse  de  lesaep  planetas  que 
•son  coasoB  celestíals,  é  governan  é  ordenan  los  cos,sos  terrenals  de 
•partim  aquest  llivre  de  cavayleríe  en  set  parts  á  demostrar,  que  los 
»cavaylers  han  honor  é  senyoria  sobre  lo  poblé  á  ordonar  é  á  de- 
»fendre.  La  primera  es  del  comengament  de  cavayleria.  La  segona 
»e8  del  ofici  de  cavaylerie.  La  tercera  es  de  la  Examinado  que  con- 
»T¿  esser  fete  ais  escudera,  con  vol  entrar  en  l'orde  de  cavaylerie. 
»La  quarte  es  de  la  manera  segons  la  qual  deu  esser  fet  cavayler. 
»La  qointa  es  daasó  que  signifiquen  les  annes  de  Cavayler.  La  si- 
»rena  es  de  les  costumes  que  pertanyen  á  Gavayler  La  setene  es 
»del  honor  que  convé  esser  fet  á  Cavayler.» 

Exponiendo  la  razón  que  motiva  este  libro  dice  que  un  escudero 
que  iba  á  las  Córtes  mandadas  convocar  por  un  Rey  poderoso,  lle- 
vado por  el  deseo  de  armarse  Caballero,  fiitigado  del  camino ,  se 
durmió  en  su  palafrén ,  en  cuya  hora  lo  encontró  el  Caballero  que 
hada  penitencia  en  el  bosque ,  y  que  se  dirigía  entonces  al  lugar 
acostumbrado  de  sus  contemplaciones  religiosas. 

En  aquell  temps  era  la  entrada  del  gran  ivern  se  erdevenc  que  un  gran  Rey 
molt  noble  é  de  bonea  oostumeB  i  abolidos  tne  numades  Oois  é  por  lagnn 
fyiie,  qni  fon  per  la  tena  deaeCortimenuitEaoiidertotsolenMnpelafre 
oavalíauit  «nava  a  la  Cort  per  esner  adobat  a  novelt  cavayler:  on  i»er  lo  traTiÜ 
qne  bae  aoetengai  de  son  cavaloer,  dementre  que  enavé  en  Km  pala£re  adonnia. 
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•é  en  agoMte  hoie  lo  omayler  quien  lo  florest  jataé  se  pensten»  fon  vengot  » 
la  font  ocrntemplar  Dea,  eto. 

Pbr  no  incarrir  en  exasperaciones ,  ajenas  á  mi  propósito,  no  hago 
él  cotejo  entre  la  exposición  sucinta  del  Libro  de  la  OalaUeria 
con  las  siete  partes  del  Libro  de  Baimundo  Lulio;  pero  si  debo  in-n 
dicar  que  el  comienzo,  los  personajes  y  el  asunto  del  libro  del  es- 
cudero y  del  caballero  de  D.  Juan  Manuel,  es  exactamente  el  mis- 
mo que  el  del  beato  Baimundo  Lulio.  También  en  el  libro  Caste- 
llano un  Rey  muy  amado  é  que  fiicia  mucbas  buenas  obras,  manda 
fitcer  unas  Górtes ,  también  va  á  ellas  un  jóven  escudero,  también 
se  duerme  en  el  camino  y  dormido  lo  encuentra  el  antiguo  caba- 
llero, ahora  ermitaño,  que  se  dedica  en  la  soledad  i  la  contempla- 
ción de  las  cosas  divinas.  En  el  libro  Catalán  y  en  el  Castellano  el 
ermitafio  alecciona  é  instruye  al  escudero  revelando  -cuanto  toca 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos ,  politicos  y  sociales.  En 
órden,  en  método,  en  abundancia  oratoria,  existirá  toda  la  dife- 
rencia que  es  natural  entre  la  espontánea  y  casi  improvisada  com- 
posición de  Raimundo  Lulio  y  la  animada  y  corregida  del  escritor 
castellano;  pero  en  la  concepción,  en  el  propósito,  en  los  medios 
artísticos  escog-idos  para  desarrollarlo  hay  uo  solo  semejanza  sino 
identidad  perfecta,  y  justo  es  recordar  que  el  libro  del  solitario  de 
Randa  precede  con  muchos  años  al  del  ilustre  mag*nate  de  Cas- 
tilla. No  pasaré  de  este  libro  de  la  calaUeria  de  Raimundo  Lidio. 
sino  recurdaiido  cómo  el  popular  filósofo  eiitcmlia  los  orífrenes  de 
esta  institución  de  la  caballería  tan  importante  ea  la  historia  de 
los  siglos  medios. 

Del  comenyanent  de  cavaylerio. 

D^aUi  caritat,  leyaltat,  juaticie  é  veritat  en  lo  mon :  comenta  enemistat, 
dcRteyaltat  injurie  6  falsetat:  é  a  per  ae<;o  fo  error  é  torbament  en  lo  poblé  de 
Den,  qui  ere  crcat  perno  que  Den  sie  amat,  conegnt,  lionrat,  scrvit  é  temnt 
per  borne.  Al  comcüí^ament,  con  fo  en  lo  mon  vengut  menyspreameut  de  jua- 
tice  per  nünvament  de  caritat  covene  qui  justicie  retomas  «i  son  honranieot 
per  timor  é  perayaó  de  tai  lo  poblé  foren  f  et  milenaria  e  de  cas  eon  mil  lo  elet 
é  triat  im  home,  pos  amable,  pus  na  vi ,  pus  leyal,  et  pus  forts  e  ab  pus  noble 
coratge,  áb  meB  deeenymenta  é  de  hons  é  de  hoiu  nodriments,  qni  tota  loe 
altiea. 

Cariosa  en  extremo  es  la  alusión  que  se  observa  en  esta  cita  de 
Raimundo  Lulio,  y  no  es  ménos  digna  de  atención  la  manera  mo- 
ral y  levantada  con  ({ue  considera  el  origen  de  aquella  institución 
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el  poetftoatelaii,  conformándose  en  esto  con  la  tradición  coman  j 
admitida  en  su  edad  y  mucho  más ,  si  se  compara  el  texto  que  aca- 
bamos de  mencionar  con  el  de  la  ley  primera  titulo  21  de  partida  II 
en  la  cual,  D.  Alfonso  X  de  Castilla  escribía:  «é  por  ende  ovo  este 
Dome  de  cuento  de  mili  ca  antiguamente  de  mili  omes  escogían 
uno  para  fihoer  caballero.»  Al&nso  el  Sabio  y  Lulio»  ateniéndose  á 
tradiciones  romanas»  explican  del  mismo  modo  y  sirviéndose  de 
las  mismas  palabras  sino  la  razón,  por  lo  ménos  el  origen  histó- 
rico de  la  Caballeria  ( 1 ). 

El  espíritu  que  convirtió  en  religiosa  la  institución  de  la  caba- 
lleria, se  man^esta  con  toda  claridad  en  el  libro  de  Raimundo  Lu- 
lio,  j  no  puedo  aducir  mgor  testimonio  que  el  siguiente  pasaje  de 
capitulo  en  él  que  expone  ^a  significación  simbólica  de  las  dife- 
rentes armas  que  se  dan  al  que  obtiene  la  órden  de  Oaballeria: 

A  GftbflJieres  donada  spae,  qni  es  fete  en  lemUanBe  de  crea,  á  agnifiew 
que  m.  «ai,  con  noetro  tenyor  jeeucrist,  yenoe  en  1*  creu  la  mort  enle  qnsl 
ezem  cana  per  lo  pecat  de  noetrePare  Adam^  en  axi  cavayler  deu  vensc  r  c  dea> 
tmir  los  enemichs  de  la  eren  de  leapae;  é  cor  lespae  os  taylaut  do  cada  part;  e 
cavaylerie  es  per  mantenir  justicie,  e  justicie  es  donar  a  CAse  en  son  dret,  per 
axo  lespae  del  cabayier  sigoilica  que  lo  cabayltir  ablaspae  mauteugacabayierie 
éjustioa. 

ra. 

Más  pertinente  aun  al  fin  que  me  propongo  en  este  estudio,  es.el  li- 
bro titulado  Blanquería ,  que  trata  de  los  cinco  esktéka  de  las  perso- 
nas, á  saber:  matrimonio,  religión,  prelatura,  señoría  apostólica,  y 
vida  contemplativa.  El  libro  tiene  analogía  como  se  ve  por  el  ti- 
tulo con  el  libro  de  los  estados ,  de  D.  Juan  Manuel.  Comienza  el 
libro  I  de  Raimundo  Lulio  refiriendo  que  en  una  ciudad  existia  un 
gentil  adolescente  hijo  de  un  noble  ciudadano  que  al  quedar  huér- 
fano (juedó  asimismo  dueño  de  cuantiosos  bienes  y  cuya  ciencia  y 
virtudes  competían  con  su  riqueza.  A  este  joven  le  excitaban  los 
unos  para  que  entrara  en  relií:'*ion,  los  otros  á  que  se  casase  y  des- 
pués de  meditar  una  y  otra  resolución  casó  con  la  virtuosa  Aloma, 
y  del  matrimonio  de  esta  con  Evast  nació  Blanquerua  á  cuya  edu- 

í  1 )  Tdngane  presente  para  este  estudio  el  lihro  fnuirós ,  quizá  del  siglo  XI 
¿'QrdeitedecheiiUeru  pujl^cado  porBjwb«ksao  y  AL  MfiosL  Pm,  iaSf  1808, 
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cacion  intelectual  y  moral  consagró  todos  sus  cuidados  Evast  hasta 
que  lleg-ó  el  jóven  Blanquerna  á  la  edad  de  la  razón  ,  y  después  de 
un  detenido  ex/unen ,  para  estimar  las  cualidades  morales  é  inte- 
lectuales de  su  hijo,  determinó  harerle  entrar  en  relip'ion  sig'niendo 
sus  padres  el  mismo  ])rop(')sito.  Oponiéndose  Aloma  á  esta  resolu- 
ción y  querieiulo  sus  padres  dejar  A  Blanquerna  el  rég-imen  y 
hierno  de  la  casa,  se  neg-ó  á  ello  Blanquerna.  ])or  estar  resuelto 
á  retirarse  á  la  soledad  á  hacer  vida  contemplativa  ,  resolución  que 
llevó  á  ca])o  á  jiesar  de  las  seducciones  de  una  amorosa  doncella 
inducida  por  su  madre  para  separarle  d(>  a<juel  proyecto.  Bendecido 
por  sus  padres,  y  después  de  escuchar  sumisamente  los  consejos  y 
amonestaciones  de  todos  se  retiró  Blanquerna  á  su  ermita  en  tanto 
que  sus  padres  Evast  y  Aloma  edificaban  las  ciudades,  siendo  un 
ejemplo  y  un  modelo  vivo  contra  los  vicios  y  los  pecados  de  sus 
convecinos. 

El  seg-undo  libro  trata  de  la  vida  religiosa  en  ambos  sexos  y  es 
la  heroína  de  la  parte  que  se  refiere  á  la  profesión  de  la  mujer ,  la 
doncella  que  quiso  inducir  al  matrimonio  á  Blanquerna,  y  que  mo- 
vida por  sus  palabras  y  sus  virtudes,  abraza  á  su  vea  el  estado  re- 
ligioso á  pesar  de  la  oposición  de  su  madre  y  demás  parientes  á  los 
que  por  último  convenció  de  la  santidad  y  beneficios  de  la  vida 
monástica.  La  novicia  cumple  primero  los  más  humildes  oficios  del 
monasterio ,  y  por  la  muerte  de  la  abadesa ,  atendida  su  diligencia 
y  sus  virtudes  ocupa  su  puesto,  aleccionando  con  .sabios  consejos  y 
cariñosas  prácticas  á  las  monjas ,  y  fortificando  en  ellas  la  fe ,  las 
creencias  y  losdemásdones  propios  de  ima  vida  ejemplar  y  religiosa. 

En  extremo  curiosa  bajo  su  relación  artística  es  la  forma  de  que 
se  vale  Raimundo  LuUo  para  presentar  á  los  ojos  del  lector  este 
ideal  de  la  vida  monástica  tal  como  su  levantado  espirita  lo  com- 
prende ,  7  no  puede  ménos  de  admiramos  la  manera  populai!  con 
que  expone  los  más  delicados  puntos  de  teología  dogmática  y  mo- 
ral. Asi  por  ejemplo ,  desde  el  cap.  49  de  la  parte  segunda  en  que 
continúa  la  narración  de  las  aventuras  de  Blanquerna  en  el  bosque 
maravilloso  en  que  busca  lugar  retirado  para  levantar  su  ermita, 
se  continúan  los  prodigios  j  las  representaciones  alegóricas.  Al 
rayar  el  alba ,  y  cuando  concluía  sus  oraciones  y  volvía  á  su  pere- 
grinación encuentra  Blanquerna  en  un  sitio  encantador  y  rodeado 
de  mucboB  árboles  un  palacio  artísticamente  labrado,  encima  de 
cuya  puerta  se  leían  escritos  eu  letras  de  oro  y  asul  los  diez  Man- 
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(lamientoá  de  la  ley  de  Dios.  Quiso  entrar  eu  el  palacio  Blanquer- 
na,  encontró  fácil  y  llana  la  entrada,  jwrque  habia  dado  su  alma 
por  completo  al  servicio  de  Dios  y  esta  era  la  condición  para  pene- 
trar en  aquel  santuario. 

Sentados  en  sillas  de  oro  ó  de  marfil ,  riquisimamente  talladas  y 
en  una  vasta  y  hermosísima  sala  en  cuyas  paredes  se  leian  los  nom- 
bres de  los  servidores  de  la  ley  de  Dios ,  encontró  Blanquerna  diez 
venerables  ancianos  que  jjlauian  y  llora})an  diciendo  palabras  tris- 
tísimas. Eran  los  diez  Mandamientos  que  se  dolian  con  llanto  y 
aflicción  del  olvido  en  que  los  l^nia  el  inundo.  Blanquerna  enterne- 
cido con  aquel  espectáculo  y  con  aquellas  lágrimas,  fortificó  más 
y  más  en  su  alma  el  deseo  de  servir  á  aquellos  respetables  ancia- 
nos y  no  contribuir  por  su  parte  á  aumentar  su  aflicción  y  su  dolor. 

(1)  Sale  Blanquerna  del  magnífico  palacio,  y  siguiendo  su  ca- 
mino por  el  espeso  bosque ,  por  el  que  á  pesiir  de  loa  lobos,  leones, 
serpientes,  osos  y  otras  bestias  feroces  que  le  poblaban ,  caminaba 
traoquilo  poniendo  en  Dios  su  fe  y  su  esperanza.  De  pronto ,  llegó 
i  sos  oídos  una  voz  triste  y  dolorida  y  dos  miqeres  hermoeas  y  no- 
blemente vestidas  venían  al  través  del  bosque  llorando  y  lamen- 
tándose con  muy  triste  quejido.  Salió  á  su  encuentro  Blanquerna, 
'  y  ofreciéndose  á  stt  servicio  le  contestan  las  matronas  que  son  la 
Fe  7  la  Verdad  y  eran  hermanas  ^íestá  triste  su  alma  porque  Dios 
no  es  honrado  ni  creído  en  todo  el  mundo:  la  Fe  dice  va  á  buscar 
4  BU  hermano  el  Entendimiento  para  que  vaya  á  tierra  de  infieles, 
y  ya  qíie  no  quieren  escuchar  la  autoridad  de  las  Escrituras  y  de 
los  SÜitos,  escuchen  la  autoridad  del  Entendimiento.  Blanquerna 
acompasa  &  las  dos  matronas,  y  se  dirigen  en  husca  del  Enten- 
dimiento para  excitarlo  á  tan  alta  empresa,  y  en  efecto  (2),  á  la 
sombra  de  un  hermoso  árbol  cargado  de  flores  y  de  frutos  sobre  la 
fresca  yerba  y  cerca  de  una  clara  Aiente  muy  bella ,  se  encontraba 
una  alta  y  honrada  silla  de  oro ,  marfil  y  plata  esmaltada  de  azul, 
de  piedras  preciosas  y  otros  bellísimos  colores.  Allí  sentado  el  En- 
tendimiento, preguntó  á  su  hermana  la  Fe  el  objeto  de  su  viaje  y 
una  vez  escuchada  su  súplica,  dirigiéndose  á  los  numerosos  esco- 
hres  de  filosofía  y  teología  que  lo  rodeaban ,  y  que  poco  jsntes  es- 
euchaban  sus  lecturas,  les  dijo:  «Lentenimét,  mirá  Uavoa  asos  de* 


(1)  Cap.  60,  lib.  2. 
(S)  Cap.  51. 
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xebles:  e  dix  estes  páranles.  TempsesTengutenlocualesexalcada 
nuestra  conexeo^a.  Y  loe  infels  demanen  rahons  e  demostracions 
necessaríes  é  squiven  creenga.  Ora  es  que  anem  y  que  usem  de  la 
sciencia  que  sabem.  Perqué  si  no  usam  segóns  que  devem  eu  hon- 
rar aquell  perqui  la  havein ,  farem  contra  consciencia  e  contra 
alL)  que  sabem  y  no  volem  haber  lo  raerit  y  la  «rloria  que  haver 
poriem:  si  usaremde  laiinstra  coinwenya.  Molt  cs'^Tanlü  duj)te  qlos 
moros  savis  han  dellur  creeuya.  Eu  dupte  son  los  Jueus  perla  capti- 
vilat  en  que  son:  y  desi|:rén  avor  couexenca  de  la  veritat.  Molts  son 
ydülatres:  quid'  Deu  no  han  nin<run^onüxenca.  Ora  es  donchs  que 
aném.  E  pertant  vull  yo  saber  de  vosaltres:  quals  han  voluntat  de 
anar  en  compamie  de  mes  jermanos?  Nova  manera  havrem  en  dis- 
putar ablos  infels:  mostrant  los  lart  abreviada  de  trobar  veritat. 
Equaut  lahauran  a})resa poren  los  confondreper  lart:  y  })erlosprin- 
cipis  de  aquella.  Com  lo  enteudimét  ha^'-ue  acabat  de  dir  estes  pá- 
ranles :  los  dexebles  sescusarem  a  son  mestre  lenteniment :  y  dig- 
nerchlí.  Temerosa  cosa  es  la  mort:  v  s<^)ste!iir  trebaills  v  turments. 
Isquivadora  cosa  es  sosteiiir  lam  set  fret  y  calor.  E  llexar  la  t^r- 
ray  los  amichs:  y  anar  en  terres  .stranyes  entre  les  «rents  que  tur- 
menten  y  maten  al  home :  quant  los  rcpren  d(dlur  mala  creencia.  Mé- 
tres  quels  dexebles  deyen  estes  páranles,  nos  po^ue  abstenir  veritat 
de  parlar  y  dix:  Si  temerosses  son  aqüestes  cases  qne  vosaltres  dieu, 
quant  mes  temerosa  cosa  es  esser  ^emich  de  Deu?  y  demi?  y  de 
mon  jerma?  y  de  ma  jermana?  Y  encara  de  speran^a  y  de  caiitat, 
y  de  justicia  y  de  fortaleza?  Si  mon  jerma  yos  ha  donat  and:  on 
es  la  amor  y  la  honor  que  vosaltres  haveu  y  feu  a  mon  germa 
y  á  mi  contra  falsía?  laqual  mete  deshorada  entretantes  gents?  Ni 
qual  68  de  vosaltres  qui  no  vnlla  esser  semblant  a  Jesuscñ  lo  dia  del 
juhici  lea  vestiduies  vermelles?  O  si  per  mort  naturall  morissen: 
qual  de  nosaltres  no  volria  morir  per  homwr  lo  seu  Senyor  celestial? 
Plorá  Veritat:  etorna  Fe  aplanyer  les  greus  dolots:  e  dix  Enteni- 
mént  estes  paraules.  O  mesqui  é  quin  es  lo  grat  qne  han  aquella: 
ik  quals  yo  he  mostrat,  Teritat?  £  dix  encara.  O  tos  Fe:  y  tos 
Veritat  anau  a  Devodo  yostra  Jermana ,  y  pregan  la  que  vingua 
adaquests  dexebles  meus  qui  son  sens  pietat:  perquels  enamore 
de  seguir  ami  en  o  TÍatge,  que  vosaltres  taat  desijau  fer.  Laatost 
Fe :  y  Veritat :  y  Blan ,  comentaren  de  anar  ver  Berocio.  Mentres 
que  Blan.  seguía  y  acompanyaya  Fe  y  Veritat :  eüe  lloava :  y  be- 
neya  a  Deu,  quil  havia  portat  en  tal  Uoch,  hon  haría  ohides  les 
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panules  sobredites:  lesqoals  per  ningún  tempB  babia  obidce  din 
ñinga.» 

Sentida  exposición  de  la  alta  doctrina  y  del  magnifico  pro- 
pósito que  constituye  la  gloría  del  mártir  de  Bngia,  j  que  leTsnta 
su  nombre  por  encima  de  toda  la  escolástica  del  siglo  XIII!  Pero 
dejando  estepunto  que  es  de  estimar  en  su  razón  filosófica  en  otro 
logar,  por  consejo  del  Entendimiento,  la  Fe  y  la  Verdad  fueron  en 
busca  de  la  Devoción,  y  encontráronla  á  la  sombra  de  un  altísimo 
pino  hincada  de  hinojos  haciendo  sus  oraciones,  y  se  asoció  desde 
luego  á  la  meritoria  empresa  de  la  Fe  y  de  la  Verdad. 

Embebecido  aun  BlanquemS  con  los  pensamientos  que  le  susci- 
taba aquel  encuentro,  continuaba  su  viaje  por  el  solitario  bos- 
que (I) ,  cuando  ^contró  á  un  hombre  galopando  rapidtsimamen- 
te  por  el  bosque  y  en  el  mayordomo  que  iba  á  preparar  posada 
pon  el  Bey ;  poco  después  se  le  apareció  un  escudero  que  asi- 
mismo á  todo  el  correr  de  su  caballo  iba  á  llevar  la  noticia  de  la 
consagración  de  un  Obispo,  y  pocodespoes  varios  mercaderes  que 
apresuradamente  caminaban  en  la  consecución  de  su  neg-ocio  y  la 
dilig-encia  de  todos  suscitó  el  pensamiento  de  Blan  j  uerna ,  de  si 
tau  cuitíiduinente  y  con  tanta  diligencia  perseguirian  también  lo 
necesario  para  la  salvación  de  su  alma. 

.\1  dia  si^-uieuto  eu  lo  ulto  de  una  montana  vió  á  uii  caballero 
que  iba  á  entrar  en  combate  mortal  eon  su  enconado  enemig-o  y 
espiaba  con  avidez  alg-un  atrüero  que  le  anuncias^'  la  victoria: 
mientrsis  escrutaba  el  iiorizonte  por  ver  si  descubría  á¿ruila  ó  cuer- 
vo. Blaufj nenia  roprerulia  su  creencia ,  y  le  amonestaba  sobre  el  de- 
Sfifio,  liacióndole  conipremlcr  que  no  es  justifícable  sino  cuando  se 
detiende  á  Dios  ó  la  virtud  ú  otros  seutimientos  nobilisimos  ó  ideas 
divinas  ('2). 

Al  caballero  sigue  el  juglar  que  se  queja  del  abandono  y  ol- 
vido en  que  le  tienen  los  nobles  después  de  lialx^r  loado  en  sus  cán- 
tipaá  el  valor:  Blanquerna  corrií^-e  las  ideas  del  juglar  sobre  el 
valor  y  le  aconseja  no  loe  más  que  el  valor  (jue  es  conservación 
contra  engaño  y  que  da  utilidad  espiritual  y  liace  eficaces  los  dones 
divinos  del  espíritu.  Toma  parte  en  la  conversación  un  caballero 
que  iba  de  caza  y  que  bacia  dos  días  vagaba  perdido  por  el  bosque 
habiéudoae  separado  de  los  suyosen  persecución  de  un  jabalí;  apaga 

(1)  Cap.  52.  . 

(2)  Cftp.64. 
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Blanqiierna  su  sed  y  satisface  el  hambre  de  aquel,  que  es  el  mir^mo 
Emperador,  y  esto  le  da  ocasión  para  volver  á  su  teoría  del  valor  de 
las  cosas  terrestres  y  espirituales  ,  y  en  minando  los  tres  Herraron 
á  una  hermosa  plaza  donde  se  lovautalm  un  palacio  rodeado  de  al- 
tísimas murallas  eu  el  cual  penetró  Blanqnerna .  y  en  el  que  asimis- 
mo vióá  Valor  lloroso  por  lo  olvidado  y  desatendido  que  corria  en- 
tre caballeros,  reyes  y  emperadores.  Prosiguiendo  su  j-íerejírinacion, 
Blanqnerna  (l)  consuela  á  un  pobre  pastor  aflig-ido  por  la  muerte 
de  su  hijo  único;  llega  á  una  fortaleza  (2)  donde  residía  un  caba- 
llero violento  que  con  su  fjente  de  armas  corria  y  saqueaba  impía- 
mente las  tierras  de  sus  convecinos .  y  al  cual  el  ermitaño  auxiliado 
dfi  una  hermosa  doncella  que  era  la  Caridad,  trae  á  pensamientos 
más  humanos  y  religiosos,  ponstreñido  á  acompañar  á  una  donce- 
lla ^ue  había  sido  robada  y  que  devolvia  á  sus  padres  el  caballero 
convertido,  resistió  el  ermitaño  las  violentas  tentaGÍones qae  á  am- 
bos les  sugerió  el  espíritu  diabólico  trayendo  á  pensamientos  reli- 
giosos á  la  exaltada  doncella  por  la  virtud  de  la  oración ,  restitU' 
yéndola  á  sus  padres  según  la  Caridad  se  lo  aconsejaba.  Después 
consuela  á  un  escudero,  obligándole  á  la  penitencia  que  era  nece- 
saria .  y  cuando  este  muestra  resolución  de  entrar  en  la  vida  mo- 
nástica, le  habla  de  un  monasterio  donde  se  encontraba  un  ca- 
ballero á  quien  habia  servido  el  escudero,  haciendo  penitencia,  pero 
comiendo  y  bebiendo  suculentamente,  durmiendo  en  mullido  le- 
cho y  ricamente  aderezado ,  con  lo  cuál  excitaba  la  envidia  de  to-. 
dos  los  demás  monjes.  Blanqnerna  cree  que  yendo  al  monasterio 
podría  convertir  al  caballero  y  á  los  monjes,  él  escudero  responde 
que  si  va ,  cuide  no  le  suceda  lo  que  le  sucedió  al  papagayo.  Blan- 
qnerna preguntó  qué  le  sucedió  al  papagayo,  y  el  escudero  refie- 
re un  apólogo  de  dos  monas,  que  creyendo  era  fuego  una  lu- 
ciérnaga la  soplaban  con  insistencia  para  que  se  encendiera  un 
haz  de  leña.  Un  papagayo  colocado  en  la  rama  de  un  árbol  les 
advertía  incesantemente  que  aquello  no  era  fuego  y  que  no  conse- 
guirían su  propósito.  En  vano  un  lobo  aconsejó  al  papagayo  que  no 
diese  consejo  á  quien  no  lo  quería  recibir ;  el  papagayo  llevado 
más  de  su  celo  se  acercó  más  á  las  monas,  hasta  que  impadentaf- 
das  estas  cayeron  sobre  él  y  lo  mataron:  á  este  apólogo  contesta 

(1)  Gi^^M. 

(1)  Oftp.67. 
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BLanquerns  con  el  de  la  raposa  y  el  jabaU;  el  jabalí  quiso  comba- 
tir contra  el  león,  y  el  león  lo  escuartiaó  por  no  baber  erguido  el 
jabalí  loe  consejoB  de  la  zorra.  Blaaquema  entiende  que  es  el  león 
porque  tiene  las  armas  divinas,  y  se  dirige  al  monasterio;  entra  al 
semeio  del  caballero ,  y  después  de  una  larga  lucha  consigue  mo> 
yer  á  penitencia  el  ánimo  endurecido  del  caballero ,  y  explicándo- 
les á  los  monjes  (1)  por  medio  de  apólogos  y  fóbulas  las  virtudes 
de  perseverancia,  de  obediencia,  las  reglas  de  la  meditación  y  del 
estudio  (2) ;  con  multitud  de  alegorías  y  de  palabras  consigue  re- 
formar él  mooastericr,  dirigir  sus  estudios  y  apagar  todas  sus  ma- 
las pmionfffl  y  rencillas,  hasta  que  se  ordenó  (3),  y  después  de 
eomplir  las  humildes  funciones  de  sacristán  fué  elegido  abad  con 
gran  tristeia  suya  (4). 

Sigue  en  este  curioso  Ühro  él  del  Aye-Maria  en  loor  de  la  Ma- 
dre de  Dios  que  compuso  el  Abad  Blanquema,  que  es  una  ooleccion 
de  looies  y  meditaciones  religiosas,  usando  en  cada  una  de  las 
palabras  dél  Aye-Maria  entretegida  á  su  yes  de  f&bulas  y  alego- 
rías para  mejor  inteligencia  de  la  doctrina. 

Se  abre  el  libro  tercero  con  la  elección  de  Blanquema  para 
Obispo ,  porque  el  existente  renunció  al  obispado  á  fin  de  estudiar 
árabe  en  laff  escuelas  que  al  intento  había  establecido.  Confirmada 
pcsr  el  Santo  Padre  de  Boma ,  el  núsmo  Blanquema  dictó  admira- 
bles y  hermosas  ordenansas  para  él  régimen  de  su  obispado  (5); 
instituyó  un  canónigo  para  que  predicase  la  pobreza  y  fiiese  cabeza 
de  todos  los  pobres  de  aquella  ciudad,  repartiendo  entre  ellos  el 
importe  de  su  renta  y  pidiendo  humildemente  limosna  á  los  ricos 
á  fin  de  atender  ¿  sus  necesidades.  A  cadfi  una  de  las  Bienaventu- 
ranzas (6j  a.sitriió  asimismo  uno  de  los  canónig-os  de  su  Cabildo,  y 
describe  Lulio  en  su  admirable  libro  grandes  ejemplos  y  virtudes 
evangélicas  de  estos  representantes  de  cada  una  de  las  Bienaven- 
turanzas imitadas  por  el  pueblo  y  la  nobleza.  Era  violento  el  Príncipe 
de  aquella  ciudad  y  se  hizo  merecedor  de  los  rigores  de  la  Iglesia 


(1)  Cap.  60,  61  yes. 

(2)  Cap.  62  y  63* 

(3)  Cap.  66. 

(4)  Gi9.67. 

(6)  0i9.71Slib.IIL 

(e)  OHk.n,78y8ÍgmentM. 
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por  lo  qne  persiguió  cruelmente  al  representante  de  la  man.'^um- 
bre,  sin  que  consiguiera  otra  cosa  qne  la  de  enardeóer  en  él  la  ora- 
ción y  las  plegarias  para  solicitar  cayesen  sobre  su  cabeza  loe  per^ 
dones  y  ki  bendición  del  cielo. 

No  conozco  una  constitución  ideal  más  bella  ni  más  profunda- 
mente religiosa  en  la  literatura  de  la  Edad  Media,  que  esta  tan 
sencilla  imaginada  por  Raimundo  Lulio,  y  que  se  corona  con 
una  solemne  academia /constantemente  abierta  para  satisfiicer  to- 
das las  dudas  morales ,  religiosas,  de  los  que  en  el  episcopado  rtt- 
oesítaban  lección  ó  consejo. 

Murió  el  Pontifico  por  aquel  tiempo;  se  encontraba  vacante  la 
Silla  pontificia  y  el  Colegio  de  Cardenales  había  preguntado  al 
Obispo  Blanquema  si  era  posible  demostrar  y  de  qué  manera  los 
Artículos  de  la  fe ,  y  cuando  uno  de  los  Cardenales  se  maravillaba 
con  la  narración  de  la  vida  ejemplar  del  Ermitaño,  d^  Abad  y  del 
Obispo  Blanquerna,  un  juglar  vino  á  la  oórte  romana,  juglar  que 
se  apellidaba  Juglar  de  Valor,  y  que  cantaba  y  sonaba  instrumen- 
tos con  rara  perfección.  Era  el  asunto  de  su  canto  unos  loores  á  la 
Virgen  Maria  compuestos  por  el  Emperador :  cuando  maravillado  el 
Cardenal  de  aquella  poesia  y  de  aquel  canto,  le  preguntó  la  raaon 
de  tantas  excelencias,  el  juglar  refirió  su  encuentro  con'BlaAiqnema 
y  el  Emperador  en  el  bosque ,  y  cómo  los  constes  de  Blanquema 
le  babian  hecho  olvidar  los  malos  asuntos  poéticos  consagrando  su 
ingenio  á  lo  que  es  digno  de  valor  y  de  estima. 

La  noticia  de  esta  santidad  de  Blanquema  movió  al  Colegio  de 
Cardenales  á  elegirlo  Papa,  á  pesar  de  su  obstinada  resistencia  (1). 

Hé  aqui  como  por  el  pro])iu  impulso  del  pensamiento  del  libro, 
el  escrito  didáctico-popular  de  Lulio  se  trasfoima  en  una  fUepia 
que  compite  con  la  de  Tomás  Moro,  Campanella  y  otros  escritores 
de  siglos  posteriores,  que  soñaron  en  un  ideal  de  perfección  para 
las  sociedades  humanas.  Hé  aqui  como  mn  traspasar  los  límites  de 
la  concepción  histórica  propia  de  los  siglos  Medios,  el  g'ran  poeta 
imagina  una  sociedad  regida  por  el  principio  cristiano  y  en  la  que 
la  práctica  de  las  virtudes ,  ensenada  y  organizada  por  la  Iglesia, 
causa  el  bienestar  común  v  la  niavor  srloria  de  Dios. 

Pero  dejando  consideraciones  y  juicios,  vuelvo  á  la  exposición 
del  libro  cuarto,  qne  comienza  con  la  elevuciou  al  Pontificado  del 

(1)  Cap.  86,  üb.  IV. 
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Tirtaofto  y  atbio  Blanquema.  Durante  los  primerai  dias,  Blaiiquer- 
na  esMBiiial»  enidadiMBiiieiite  km  osoi,  las  coatmnlsreB  y  laa  práo- 
tksaB  i»  la  oórte  pontífida;  apuntando  en  laa  tablillas  que  llevaba 
siempre  eonBÍgo»  lo  que  ezeitába  su  atenteion  y  en  su  juicio  necesl- 
átaba  enmienda.  Asi,  por  ejemplo,  llamóle  la  atención  que  uñ 
Gardianal  Ikgase  á  la  cárte  con  gran  compa&ia  y  ésta  muy  ataviada 
y  que  otro  ticjeae  pobre  séquito  y  modestanmite  vestído.  ÁTeri- 
^uada  la  causa,  aupo  que  él  Cardenal  fiistuoeo  recibía  agasajos  y 
mercedes  para  despachar  las  sáplicas  de  los  pretendientes :  lo  cual 
da  márgcn  á  que,  p«r  medio  de  una  parábola  ingeniosa,  y  después 
de  los  oánticas  éá  juglar,  con  lágrimas  en  los  ojos  se  dirigiese 
al  CMegio  de  Cardñiales  proponiéndoles  como  haMa  hecho  en  él 
obispado ,  que  para  ensalzar  y  honrar  á  Dios  era  necesario  se  par- 
tísilaien  dies y  bcís  partes  el  Cfkria  fa«awe2rif,  tomando  el  Papa  la 
primera  por  dignidad  de  ofido,  y  los  Gérdenales  cada  una  de  las  de- 
más, de  suerte  que  cada  parte  sea  oficio  para  cada  uno,  y  según 
ella  y  por  ella  honre  á  Jesucristo  y  en  todas  las  tierras  del  mundo. 
Tomó  el  Pftpa  por  ofido  el  glorificar  á  Dios :  el  más  anti<^uo  dei  los 
Oaidenales ,  mantener  la  pax  entre  los  hombres  de  buena  voluntad: 
y  ad  cada  unode  los  otros.  Dióse  igual  renta  á  todos  los  Cardenales, 
8»  condenó  con  la  pena  de  pérdida  de  la  dignidad  al  que  recibiese 
agasajo  y  merced;  se  establecieron  espías  para  que  vigilasen  la 
OQodxicla  de  los  Cardenales.  Ordenó  asimismo  que  se  regulasen  los 
gastes  de  los  bienes  ededásticos  impidiendo  la  superfluidad  de  los 
Obispos  y  de  los  Araobispos :  ordenó  que  un  Cardenal  tuviese  cada 
semana  capitulo  de  los  Escribanos  y  los  Abogados ,  para  que  públi- 
camente se  reprendiesen  unos  á  otros  por  su  conducta,  recibiendo 
los  consejos  de  todos  y  del  Cardenal.' 

Estando  en  Consistorio  con  sus  Cardenales  (1)  llegaron  mensa- 
jeros del  Soldán  de  Babilonia  con  cartas  ])aru  el  Papa ,  en  las  cua- 
les el  principe  de  los  infieles  maniíestaba  su  estrañeza  de  que  no 
hubiesen  conqnistado  aun  la  Tierra  Santa  y  de  Ultramar,  y  qjie  la 
causa  era  que  ({uerian  hacer  la  conquista  ñ  la  manera  que  su  profeta 
Mahoma  por  la  es]»ada  y  la  lanza ,  y  no  á  la  manera  de  Jesucristo 
y  sus  Apóstoles  por  la  predicación  y  por  el  martirio,  y  ponjue  no 
seg-uian  la  manera  de  aquellos  varones,  no  queria  Dios  (pie  los  cris- 
tianos poseyesen  1&  Tierra  Santa  ni  las  de  Ultramar.  Entonces  el 


(1)  Cap.  87. 
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loco  y  el  jiifjrlar  mostraron  su  aplauso  y  excitaron  al  Papa  á  que  pen- 
sase en  aquellas  palabras.  Llegó  poco  después  un  mensajero  anun- 
ciando que  dos  axixins  hablan  muerto  á  un  Rey  cristiano,  y  que  ])re- 
sos  y  martirizados  murieron  con  gran  valor;  lo  cual  maravilló  al 
juglar  de  que  sectarios  del  error  morían  con  entereza  y  Iniscabaii  el 
martirio,  y  no  lo  buscasen  los  fieles  de  Jesucristo.  El  Papa  llamó  á 
los  Mayores  de  los  religiosos,  á  los  Maestres  del  Temple  y  del  Hoa- 
pita,  y  reunidos  todos  decidieron  que  todas  las  Ordenes  religriosasse 
consagraran  al  e.studio  de  las  ciencias  y  de  las  lenguas;  que  el  Papa 
los  enviaría  por  todas  las  naciones  de  los  infieles  para  que  apren- 
diesen sus  lenguas ,  mandando  que  se  hicieran  grandes  dones  ¿  los 
convertidos.  Dividió  el  Papa  el  mundo  en  doce  partes  y  envió  y 
nombró  procurador  á  cada  una  de  ellas ,  y  á  todas  fueron  sabios  y 
predicadores.  Y  sucedió  que  de  Alejandría,  de  Goijia,  de  la  India 
y  de  Grecia  vinieron  religriosos ,  los  cuales  eorrígieron  sus  errores 
y  volvían  después  á  predicar  la  fe  cristiana  entre  los  suyos :  ordenó 
asimismo  que  los  judíos  y  los  moros  que  estaban  entre  los  cristianos 
aprendiesen  latín  y  que  se  les  educara  á  costa  de  la  Iglesia  hasta 
que  pudiesen  ir  á  predicar  á  los  suyos  la  fe  católica.  Este  último 
precepto  suscitó  algunas  dudas,  alagándose  por  uno  de  los  Carde^ 
nales  que  los  judíos  y  los  moros  se  sublevarían  si  á  tal  se  les  obligaba, 
y  que  por  último  se  disminuirían  grandemente  los  bienes  de  la 
Iglesia.  El  loco  le  contesta  con  una  parábola  sobre  el  amor  perfec- 
to, J  el  juglar  le  preguntó  qué  era  más  contrarío  á  la  gloria  de 
Dios,  si  la  disminución  de  la  renta  ó  el  deshonor  que  los  moros 
causaban  á  la  gloria  divina.  Mandó  aaimismo  que  se  fiandiesen  en 
una  las  Ordenes  del  Temple  y  del  Hospital,  y  que  sus  Caballeros 
aprendiesen  las  lenguas  para  ir  á  predicar  á  paises  infieles.  Solo 
un  Obispo,  al  cual  se  le  enviaron  veinte  tártaros  para  que  se  les 
ensefiase  la  lengua  latina  y  aprendiesen  la  tártara  veinte  frafles, 
murmuró  de  la  medida,  pero  füé  castigado  severamente  privándole 
de  la  mitra. 

Cada  dia  se  aumentaba  la  &ma  de  la  ciencia  y  santa  vida  del 
Papa;  iluminaba  á  todo  el  mundo  aquella  nueva  constitución,  y 
sucedió  que  mensajeros  del  Papa,  tan  sabios  como  Caballeros,  des- 
pués de  haber  convencido  á  todos  los  doctores  árabes,  vencieron  en 
lid  abierta  á  los  más  valientes  campeones ,  atrayendo  á  la  fe  cató- 
lica tanto  por  el  convencimiento  cuanto  por  la  admiración.  Los  tár^ 
taros  y  los  indios ,  venidos  á  estudiar  la  lengua  latina,  se  convir- 
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tierrm  por  fin,  y  pmlirpiulo  entre  los  suyos  traian  innumerables 
gente^s  al  conocimiento  del  verdadero  Dios. 

El  Cardenal  encardado  de  niantener  la  paz  entre  los  hombres  de 
buena  voluntad  procuríiba  impedir  que  la  ira  turbase  el  entendi- 
miento,  y  donde  quiera  que  tenía  noticia  existia  rencilla,  rencor, 
discordia  ó  guerra,  allí  se  diri^ria  con  sus  palabras,  sus  couse- 
ios,  humildad  y  su  santa  paciencia,  y  conseguía  apartarla  ira  de 
todos  los  entendimientos  para  que  conociesen  la  verdad  y  la  ju^ 
tícia  (1). 

De  igual  suerte  los  demás  Cardenales  en  sus  distintos  oficios,  y 
Lulio  refiere  numerosos  casos  los  más  diferentes  y  desemejantes 
para  venir  á  demostrar  la  constante  eficacia  de  la  palabra  cristia- 
na (2).  Notable  es  la  exposición  de  los  trabajos  y  las  tareas  del 
Cardenal  de  Adoramus  te,  en  cuyo  capitulo  ar^oimentan  los  judíos, 
los  árabes,  los  filósofos  antigaos,  exponiendo  su  modo  de  adorar  á 
Dios,  y  reconociendo  después  de  variados  casos  y  ejemplos,  ser  más 
alta  y  excelsa  la  manera  de  los  cristianos  (3).  Siempre  explica  y 
explana  su  pensamiento  Lulio  por  medio  de  ejemplos,  de  parábo^ 
las,  muchas  veces  de  Chulas  y  ai>ólo^os :  siempre  emplea  formas 
Hteniriaa  popolares  para  conseguir  el  fin  didáctico  que  se  propone, 
y  en  cuanto  toca  al  espirita  usa  con  predilección  de  la  fiinna  ale- 
gMca. 

Completando  su  obra  (4)  ordenó  Blanqaema  que  todo  el  mundo 
aprendiese  á  hablar  latín ,  porque  esta  lengua  era  la  más  corriente 
para  que  se  comuniquen  todas  las  gentes,  porque  era  necesario  ce- 
nas la  diversidad  de  lenguaje,  causa  de  malas  inteligencias  y  de 
discordias.  Asi  se  mandó,  y  en  cada  provincia  se  dispuso  una  du- 
dad, en  la  cual  todos  y  siempre  hablaran  en  latin ,  á  cuya  ciudad 
debían  los  padres  enviar  á  los  niños  de  corta  edad ,  hasta  que  apren- 
^esen  aquella  lengua.  Completada  de  esta  manera  la  grande  obra 
que  m  había  impuesto  Blanquema ,  entrado  ya  en  a&os ,  y  desper- 
tándose más  vivamente  en  él  él  deseo  de  la  vida  del  yermo,  reunió 
k»  Gardeoales ,  y  con  sus  súplicas  y  abundantes  lloros  consiguió  le 
adndtienn  k renuncia  del  P^tificado,  retirándose  á  la  soledad, 

(2)  Capítulo«8»,90791. 

(3)  Capltalo8l»,08,94,95,96,97,9e,Myl00l. 

(4)  Cap.  101. 
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después  de  elegido  el  nuevo  Papa,  yendo  á  habitar  su  solitaria  er- 
mita (1),  no  sin  que  le  acompaña-se  el  pueblo  de  Roma,  aclamán- 
dole hasta  larga  distancia ,  y  varios  Cardenales  hasta  dejarle  ins- 
talado en  el  retiro  que  había  elegido  para  cousagrarse  á  la  vida 
contemplativa. 

En  efecto,  este  último  libro  de  la  historia  de  Blanquerna  es  la 
exposición  de  un  método  para  adelantar  en  la  vida  contemplativa,  y 
63  quizá  el  primero  de  los  <pie  se  escriben  en  España,  y  es,  sin  duda 
alg-una,  el  mag-nitico  y  sólido  cimiento  de  las  escuelas  místicas  es- 
])ariolas  que  llegan  á  su  plenitud  y  mayor  aiteaa  eu  manos  de  fira¡y 
Luis  de  León  y  Santa  Teresa  de  Jesús. 

A  media  noche  dejaba  el  lecho,  abria  las  vent:anas  do  su  celda 
á  fia  de  ver  el  cielo  y  mirar  las  estrellas,  y  comenzaba  devota- 
mente su  oración  vertiendo  abundante  llanto.  Interrumpió  estas 
meditaciones  (2)  la  llegada  de  un  ermitaño  romano ,  pidiéndole  un 
libro  que  fuese  guia  de  devoción  y  contemplación  para  los  solita- 
rios de  las  cercanías  de  Roma.  Con  esta  intención  comenzó  y  ter^ 
minó  Blanquerna  el  libro  del  Amigo  y  del  Amado ,  que  ocupa  loe 
capítulos  siguientes  (3)  y  que  contiene  diálogos,  cáníicos  dfi  amor 
entre  el  Amigo ,  que  es  el  devoto  y  fiel  cristiano  entregado  ¿  1» 
contemplación,  el  Amado  que  es  Nuestro  Seilor  Dios,  CQIfifi  Greft^ 
dor,  Recreador  y  Fin  último  de  cuanto  es,  y  el  Amor  que  es  la 
caridad  y  la  benevolencia ,  por  el  cual  se  aman  el  Amigo  j  el  Ava- 
do, y  los  tres  hablando  en  Dios  si&^püciter  son  una  misn»  oosa, 
por  más  que  se  distingan  en  si  mismos. 

No  es  del  momento  exponer  estos  curiosísimos  diálogpos ,  ricos  en 
lirismo  y  sembrados  de  bellisimaa  parábolas:  basta  á  mi  prapósito 
recordar,  que  de  aquí  arranca  la  tendencia  nüstíca  de  nuestra  filo- 
sotia  y  de  nuestra  poesía ,  añadiendo  que  Lulio  oompleta  sos 
diálogos  con  un  tratado  de  contemplación  para  elevar  el  entendi- 
miento á  Dios  y  estar  todos  los  días  ea  contemplación  devota  del 
Amado  (4).  El  capitub  139  es  el  último  del  libro  de  Blanquernay 
es  curioso  basta  el  punto  que  me  obliga  á  traducirlo  literalmente: 
cEstaba  un  dia  Blanquerna  oontemplando  á  Dios  y  tenia  el  libro  de 
contemplación  y  yino  un  juglar  á  Blanquerna  muy  Uoroso,  el  cual 

(1)  Libro  V,  capítulos  103  y  104.  ^ 

(S)  Cap.  100. 

(8)  CupituloB  106  álSO. 

(4)  CspitaloslSOám 
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significaba  en  su  cresto  y  el  duelo  que  hacia  la  tristeza  de  su  .liina 
que  era  muy  grande  y  dijo  á  Blanquerna  estas  palabras:  Blanquerna, 
68  &.ma  por  todo  el  uiiiado  vuestra  santa  vida,  por  lo  cual,  como 
la  conciencia  me  atormenta  y  tamljieu  la  contrición  por  las  faltas 
que  he  cometido  contra  mi  oficio,  veu¿,'"o  a  vos  para  que  me  impon- 
gáis peuit^mcia.  Blanquerna  preg-untó  al  jug-lar  cuál  era  su  oficio, 
y  el  jug-lar  le  dijo  que  él  era  ju^^-lar.  Buen  amipo,  dijo  Blanquerua, 
el  oficio  de  juglar  se  iuvcutó  por  huena  intención;  esto  es.  para 
loar  á  Dios,  y  para  dar  solaz  y  consolación  á  aípiellos  que  se  ven 
Henos  de  trabajos  y  atormentados  ])or  servir  á  Dios:  j)ero  liemos  lle- 
gado íi  tiempo  que  ningún  hombre  usa  de  las  cosas  según  su  final 
razón  ,  por  la  que  los  oficios  se  establecieron  y  ordenaron  al  prin- 
cipio. Porque  el  estado  y  oficio  de  los  eclesiásticos  se  fundó  cou 
muy  l)uena,  que  es:  enteuder,  recordar  y  amar  á  Dios.  Y  lo  mismo 
se  sigue  de  los  caballeras  y  de  los  juri.^tas,  (hn-retalistas  ,  médicos, 
artistad,  mercaderes,  religiosos,  ermitaños  y  todos  los  demás  estados, 
cada  uno  según  su  grado.  Pero  hemos  llegado  á  tiíMnpos  en  que  los 
hombres  olvidan  la  final  intención  para  la  que  los  oficiosylas  ciencias 
se  encontraron  v  no  se  usan  se^-un  deben  usarse.  Por  esto  el  mundo 
está  en  error  y  en  aflicción.  Y  Dios  es  ignorado,  desamado  y  des- 
obedecido por  los  mismos  que  están  obligados  á  amarlo ,  conocerlo 
y  obedecerlo,  y  á  servirlo  como  verdadero  Dios  y  Señor  que  es  de 
todo  el  mundo.  Por  esta  razón ,  buen  amigo ,  os  aconsejo  que  en 
penitencia  vayáis  ])or  el  mundo  gritando  y  cantando  entre  las  gen- 
tes de  todos  los  astados  y  condiciones  declarando  la  intención  final 
para  que  se  fundó  la  juglaría  y  los  demás  en  su  principio.  Llevad 
con  vos  este  libro  de  Kvast  y  Blanquerna,  en  la  cual  se  significan  la.^ 
razones  por  las  que  fueron ,  se  ordenaron  y  establecieron  los  oficios. 
Y  retad  y  reprended  según  tiempo ,  lugar  y  oportunidad  á  todos 
los  que  usen  mal  de  sus  oficios.  1'^  no  temáis  la  maledicencia  de  las 
gentes,  ni  el  sufrir  penalidades,  ni  aun  1;^  misma. muerte  por  s^ 
agradable  á  DioB.  . 

El  juglar  aceptó  aquella  penitencia  y  desempeñó  el  oficio  que  se 
daba,  é  iba  por  el  mundo  cantando  para  qué  eran  teología ,  prelar 
tuza,  clerecia,  £railia,  caballería  y  .seSoria  de  los  hombres,  y  decía' 
parajqué  se  inventó  el  derecho  civil  y  canónico,  filosofía,  medi- 
cina, mercaderia  y  las  otras  cosas  parecidas  á  estas;  leyendo  en  las 
Górtes,  y  en  loa  monasterios ,  j  en  las  plazas  el  libro  de  Blanquer- 
na para  que  se  aumentase  la  devoción  de  las  gentes.  j> 
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No  68  poaiUe  dudar  en  vista  de  estas  palabras  el  propósito  y  ob-  ' 
jeto  de  Raimuiido  Lulfo  al  escribir  el  libro  de  Blanquema ,  ni  es 

licito  tampoco  desconocer  que  el  pensamiento  excede  en  grandeza 
y  en  extensión  á  todos  los  Hbros  hasta  hoy  descritos  de  las  litera- 
turas peninsulares,  sin  excluir  al  mismo  I).  Juan  Manuel,  el  más 
aplaudido  y  el  más  estimado,  bajo  estos  conceptos,  de  todos  nues- 
tros escritores  de  la  Edad  Media.  Si  comparamos  el  libro  de  Blan- 
querna  con  el  libro  de  los  Estados ,  el  que  indudablemente  reúne 
caracteres  más  elevados  y  pensamientos  más  extensos,  en  los  ciento 
cincuenta  capítulos  de  que  consta,  se  advierte  desde  luego  que  el 
libro  de  D.  Juan  Manuel  es  un  libro  de  educación  nobiliaria  y  re- 
ligiosa ,  sin  que  entraiíe  cosa  semejante  ni  parecida  al  pensamiento 
social  y  político  y  verdaderamente  evangélico  del  libro  de  Lulio. 
El  filósofo  escribe  queriendo  enderezar  los  oficios,  según  su  razón 
final,  queriendo  corregir  y  enmendar  el  mundo.  El  Prócer  ca.ste- 
llano  se  limita  á  educar,  dando  noticias  históricas,  haciendo  alar- 
des de  erudición ;  pero  sin  levantar  el  vuelo  más  alto  ni  poner  la 
mira  en  otro  punto.  Lulio  abrigaba  un  propósito  universal :  su  li- 
bro mostraba  el  ideal  á  que  podia  llegarse  usando  los  oficios  según 
su  final  intención  ,  y  amonestaba  á  que  todos  los  cumplieran  seve- 
ra y  religiosamente.  D.  Juan  Manuel  se  limitaba  á  instruir,  á  ex- 
plicar el  origen ,  la  importancia  y  las  atribuciones,  ya  de  los  ofi- 
cios de  los  laicos ,  ya  de  las  dignidades  de  la  clerecía. 

No  hay  para  qué  insistir  en  cuanto  aventaja  el  escritor  catalán 
al  Prócer  castellano  en  la  elevación  del  concepto  y  en  la  profundi- 
dad de  pensar ,  y  es  excusado  asimismo  repetir  que  este  libro  de  los 
Estados  lo  escribe  D.  Juan  Manuel  después  de  conocido  el  libro  de 
los  estados,  ó  de  Blanquema  del  ilustre  solitario  de  Randa. 

Tampoco  me  detendré  en  demostrar  las  ventajas  que  saca  Lulio 
á  D .  Juan  Manuel  en  la  composición  artística  del  libro:  en  las  bellas 
alegorías,  de  que  se  arre,  en  los  diatintoepenKmajes  que  introduce» 
hasta  el  punto  de  formar  una  acción  ño^esca  con  A  argiunento, 
porque  todo  ello  salta  á  los  ojos  con  la  sencilla  exposición  qne  aca- 
ba de  hacer ,  y  de  la  cual  solo  me  resta  añadir  que  el  libro  termina 
con  la  venida  al  retiro  de  Blanquema  del  Emperador  para  entre- 
garse en  compañía  del  solitario  á  la  contemplación  mística,  después 
de  haber  abdicado  en  manos  de  su  hijo  j  de  haber  dictado  en  su 
imperio  hermosísimas  leyes,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  del 
«ábio  y  virtuoso  Blanquema.  El  final  corona  dignamente  la  obra: 
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el  Papa  y  el  Emperador ,  los  dos  soles  de  la  Edad  Media ,  reunidos 
en  una  pobre  ermita ,  y  confundiendo  su  llanto ,  sus  plegarias  y 
sus  contemplaciones  místicas,  después  de  haber  llenado  de  paz,  de 
luz  y  de  amor  al  mundo ,  es  un  rasg-o  que  toca  en  lo  sublime ,  que 
dice  mejor  que  mis  fríos  encomios  cuan  alta  y  vehemente  era  la 
fimtasia  del  gran  ñlósofo  español  del  siglo  XIII  (1). 

P.  DB  Paoli  Camaumb. 


(1)  Me  I»  Mwido  p«a  k  eiporirion  d«  k  edkion  tIp  YaloMk,  impret» 

por  Joan  Jorge  en  el  año  1521,  y  costeada  por  Gregorio  Kenuart,  canónigo  de 
la  catedral  de  Mallorca ,  doctor  en  teologia  y  predicador  singularísimo.  —  El 
editr)r  dice  lo  corrige  y  traduce  del  primer  ori^;inftl  y  lo  estampa  en  lengua  ra- 

^^^^^1»  ^^^^^^^^^^^^ 
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EL  CAIíTO  DEL  CISNE, 
mm  mm  h  m  nam  n  oi  cmni  mm. 

IX. 

MISERIAS  Y  ALFILERAZOS."- CON  LA  PUERTA  EN  LOS  Bmm. 

ARRESTO— VISITA  D£  UN  CLÉBIGO. 
(19  Junio.  Co&olusiott  del  dia  aciago.) 

CoutLDUMion. 

Pag'ado  ini  acreedor  de  anteanoche ,  siendo  ya  muy  cerca  de 
tres  de  la  tarde ,  quedáhainc  a])cna.s  el  tiempo  indispensable  jmra 
ir  á  casa  del  Brío-adier  á  pedirle  su  permiso  para  faltar  á  la  lista 
de  puesta  del  sol ,  á  que  ahora  asistimos  con  los  de  semana  todos 
los  oficiales  francos  de  servicio ,  volver  á  la  calle  del  Lobo  á  acica- 
larme un  poco ,  y  llegar  á  la  hora  de  la  cita,  á  casa  de  la  Condesa 
de  Boca-Umbria ,  sita,  según  su  tarjeta,  allá  entre  San  Francisco 
el  Grande  y  la  puerta  de  Segovia.  Madrid  carece  aun  de  la  como- 
didad de  los  coches  de  alquiler,  convenientemente  estacionados  y 
disponibleB  en  las  calles  á  toda  hoi»  pftra  el  pedestre  transeúnte 
que,  como  jo,  no  es  bastante  rico  para  tomar  con  frecaenda  un 
carruaje  por  mediodía,  que  le  cuesta  lo  ménos  50  rs  .  j.  suele  no 
encontrarse  cuando  más  se  necesita.  —  ¡  En  fin !  — Suplan- mis  pier- 
nas las  de  los  caballos  del  Fiwire.  ( 1 )  %ae  no  hay ,  y  en  marcha! 

«fauMs  hoy  d0  jilna, 
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Primera  estación :  el  Brip^adier  no  está  on  casa  ni  vuelve  á  ella 
á  comer.  ¿Qué  haré?  Mi  capitán  es  el  mortal  más  nimiamente  có-' 
cora  que  do  mujer  ha  nacido  y  hace  tiemjx)  que  tenemos  los  santos 
de  espaldas ;  el  segundo  Jefe ,  bondadoso  si  los  hay ,  no  se  atreve  ni 
á  respirar,  sino  de  órden  del  primero;  y  el  tercero  no  sé  yo  si  ha 
digerido  todavía  la  historia  de  mi  precoz  liberalismo.  ¿A  qué  falto? 
¿Al  convite  de  mi  Niobe,  ó  á  la  lista  de  la  tarde?  Si  allá,  no  solo  soy 
¿grosero,  «no  que  perjudico  gravemente  mis  intereses  del  cDrazon. 
^tá  rwelio ;  £»ltaré  á  la  liflta ;  y  que  el  aefior  Don  Manuel  lo  tome 
como  le.p9i>nfc^  Diróle  majLana  lo  que  i  mi  suele  deoirme  el  aol- 
dado  nn^of  imo ,  més  bravo  J  más  oalsvers  de  mi  compañía,  cuan- 
do lo  cojo  en  nlflnflio  de  esw vawshs»  renuncios.  «Mi  alféresi  V»  es 
-  m|  cimIúUo  7  JO  soy  la  carne;  corte  V.  por  donde  quiera.» 

TQSMda  m  lesolttoiQn ,  doy  Tuelta  á  mí  casa ,  y  viatamtf  pautan 
Ion  y  fiti*  nuevos,  mal  que  le  pese  i  la  drden  del  día  que  dispone 
se  lleve  boy  el  núm.  2  de  ambas  prendas ;  y  pAngome  ademée  un 
eorbatín  flimuinte  de  tereiopelo ,  el  más  flamante  y  el  más  alto  que 
tengo ,  pero  con  el  aditamento  de  unae  tirillat  es  forma  triangular 
i  manera  de  velas  latinas ,  hoy  tan  de  moda,  como  por  SS.  EK.  los 
leiKomB  Co]nan4«nta8  ganerales  de  todas  las  armas  de  la  Guardia 
l^aal,  «eyevamente  prohibidM.  Pero  todayia  va  más  k|}oe  mi  es;^ 
liti)  de  yeb^ion  m  a»ta  aciagn  día.  Contra  lo  prescrito,  qne  es lle^ 
var  el  pelo  cortado  á  cepillo,  hace  un  mes  que  me  lo  dejo  cfocer, 
burlando,  no  ló  e6mo,  la  vigilancia  de  mis  Jefes,  y  hoy,  mediante 
la  anua  de  2  rs. ,  un  peluquero  Tecino  me  lo  ha  riáado  de  manera 
que  xttdmente  mi  cabesa  se  parece  mucho  al  busto  de  Tito,  salvo 
8B  entiende ,  lo  Emperador  y  lo  romano. 

A  todo  esto,  dan  las  cuatro,  y  el  cielo  todo  el  día  nublado,  acaba 

de  encapotarse  ¡Ya  truena,  Dios  miol  |Y  no  sob  truena,  sino 

que  Hueve,  y  á  cántaros!  ^Cómo  voy  yo  ahora  hasta  carca  de  la 
puerta  de  Segovia?  Llegaré  hecho  una  sopa;  poique  en  ponerme  él 
capote  no  hay  que  pensar  en  este  tiempo;  y  llevar  paraguas  como 
quiare  mi  viacaina,  seria  sencillamente  haber  perdido  el  juicbi..., 

¡OhSan.Fiacrel  {SanFiacrel  i Gnándo  ae  extenderá  tu  culto 
práctico  á  la  capital  de  laa  EspaSasI 

Pero  soy  un  tonto  de  capirote,  ó  más  bien  un  endiemoniado.  En 
mí  propia  oaUe,  á  cuatro  pasos  de  mi  puerta,  hay  una  cochera 
donde  de  pocos  dias  á  esta  parte  se  alquilan  ¿«Mií^á  dos  pesfstas 
porhqra* 


Digitized  by  Google 


I4jb  inmoBiAj 

—  ¡  Con  tal  que  haya  alguno  disponible ! 

Santiago  corre  á  buscarlo ,  y  vuelve  á  los  cinco  minutos  con  la 
fausta  nueva  de  que  están  enganchándome  un  birlocho  que,  según 
él,  compite  ventajosamente  con  el  del  médico  nuestro  vecino,  cuya 
capota  (la  del  vehiculo)  parece  un  casquete  esférico,  ó  un  cuarto 
de  globo  aereostáticü ,  arrastrado  por  una  sardina  cuadrúpeda. 

La  dificultad  está  hasta  cierto  punto  zanjada :  y  digo  hasta  cierto 
punto ,  no  más ,  porque  realmente  eran  ya  las  cinco  dadas ,  cuando 
llegó  á  mi  puerta  el  suspirado  cabriolé.  Parece  que  el  collerón  ca~ 
recia  de  alguna  hebilla,  y  que  de  los  dos  tirantes  se  rompió  uno  al 
enganchar,  y  en  virtud  de  esas  percances  se  han  necesitado  unOB 
tres  cuartos  de  hora  para  poner  el  carruaje  en  movimiento. 
-  ¡  Y  qué  movimiento !  El  cochero  como  es  obeso  y  está  familiari- 
zado con  aquel  género  de  locomoción .  se  bambolea  como  un  santo 
en  andas ;  yo ,  delgado  y  elástico ,  debo  parecer  un  saltamoilteB  ó 
un  volante  entre  vaqueta  y  vaqueta. 

Si  se  exceptúan  ,  pues,  el  continuo  zarandeo,  la  incomodidad  de 
que  el  agua  me  azote  el  rostro ,  una  detención  de  cinco  minutos 
porque  una  de  nuestras  ruedas  se  enganchó  con  la  de  un  carro  y 
habérsenos  roto ,  y  tener  que  andar ,  como  Dios  quiso ,  él  tíñate 
que  salió  entero  de  la  cochera,  llegamos  al  cabo  sin  grsves  per- 
cances 7  á  cosa  de  las  cmoo  y  veinte  minutos,  á  la  casa  de  la 
Condesa. 

Era  ]a  tal  casa  un  sombrío  edificio  que  data  de  tres  siglos ,  á  lo 
ménos»  y  en  el  cual  la  portada  sola,  que  ha  de  ser  obra  de  los  pri- 
meros tiempos  del  renacimiento ,  merece  notarse.  To,  al  ménoe  no 
tuve  tiempo  ni  voluntad  de  reparar  en  otra  cosa,  mientras  mi  an- 
tomedonte  me  &cilitó  el  descenso  de  su  mucho  más  alto,  que  aris- 
todático  y  cómodo  carruaje. 

Es  de  advertir  que  seguía  diluviando ,  en  cuya  virtud  el  cochero, 
que  durante  nuestro  viaje  se  habia  entmdo  de  que  yo.  iba  á  comer 
á  aquella  casa  y  pensaba  no  salir  de  éUa  hasta  las  nueve  de  la 
noche  lo  más  pronto,  apenas  me  vió  ponerlos  piés  en  el  suelo  y  en- 
trar en  el  vasto  portal  de  la  casa,  dió  vuelta  al  birlocho  con  lige- 
reza de  que  le  crei  incapaz,  y  gritándome— «ha«ta  las  nueve,  se- 
fiorito  » — marchóse  al  trote  largo. 

Oonfieso,  que  preocupado  por  mi  deseo  de  ver  á  la  misterioea 
Niobe,  y  el  remordimiento  de  llegar  allí  media  hora  más  terde  de 
lo  que  debiera,  no  di  por  d  momento  grande  importaneÍA  á  la  sA* 
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büa  reBohidon  de  mi  cochwo.  Poco  tardé  en  e^qierimentar  sos 
tiwlM  oonaeoiieiicias. 

Besuelto  j  con  áire  triunfiiiite ,  dirijime  vía  recta  i  la  escalera, 
aUbmbrada  por  cierto ,  que  al  fondo  del  portal  arrancaba ,  sin  mi- 
rar fliqoiera  á  un  robusto  asturiano  ó  gallego  qne,  con  mediaa  de  ■ 
■eda,  gran  librea,  una  banda  y  un  liaston  de  tambor  mayor, 
deaempeilaba  en  el  palacio  de  mi  desoonocida  las  fundones  del 
cancerbero  en  él  de  Proeerpína.  Peroelbombre,  lleno  de  su  propia 
importancia  y  fiel  á  su  consigna ,  atravesdeeme ,  sombrero  en  mano, 
mas  eon  firme  aspecto,  en  él  camino,  diciéndoine: 

— iAdAndevaV.  S.,  seSorOfieialf  En  las  casas  de  los  grandes 
ka  criados  tratan  de  S^mia  á  todas  las  personas  que  no  tienen  la 
Ezedenoia. 

— ver  á  la  SeSora  Condesa:  le  contesté. 

—Su  Excelencia  nO  está  en  casa:  refdicó. 

«No  importa  ( repuse);  vendrá  pronto ,  dn  duda ,  y  voy  á  tener 
d  bonor  de  enterarla. 

—Su  Excelencia  no  volwá: 

— ¡  Cómo  que  no  Yolyerá  I  Me  ba  convidado  á  comer  para  boy  á 
las  cinco  de  la  tarde. 

— ¡Es  posible  I 

•—Es  verdad,  pues  que  yo  lo  digo. 

— ^No  se  altere  V.  S. :  pero  me  parece  extraSo  que  teniendo  un 
convidado ,  su  Excdenda  baya  salido  esta  tarde  en  eode  ék  eolk- 
roi,  advirtiéndonos  que  acaso  no  vdveris  esta  noebe  ni  malEana. 

— ¡Pues  estoy  freeoo I!  Exclamé  con  tanto  candor  y  rason ,  que 
d  portero  no  pudo  méncs  de  dármela  con  nn  movimiento  afirma^ 
tívo  de  cabesa. 

Al  cabo  y  empero ,  de  algunos  segundos  de  meditadon ,  entablé 
de  nuevo  d  diálogo  con  el  portero ,  didéndole: 

— -^19o  están  ni  la  sdlorita  Irene,  ni  M....,  es  decir,  Don  Cárlos 
de  Pierrefite. 

—No  bay  nadie  en  casa. 

^Babrán  ido  con  la  señora? 

—Han  ido  con  la  señora. 

—¿Sabe  y.  á  dónde? 

—En  esta  casa  nadie  sabe ,  ni  dice ,  más  de  lo  que  le  mandau 
saber  y  decir. 

Corrido  como  uua  moua,  al  redbir  en  aquella  respuesta  uaa 


Digi uzea  by  Google 


142  MEMORIAS 

merecidiama  lección ,  j  de  tales  labios  por  añadidura ,  entoy  8eg<m 
de  que  hube  de  ruborizarme  tan  visiblemente  que  el  fiel  asturiano 
advirtiéndola  y  lastimiadoae  de  mi,  creyóse  obligado  á  deetrme, 
por  via  de  eoniBolaoion: 

— Noeábemos  realmente  á  dónde  ha  ido  la  Señom :  \>fTo  no  pue- 
de ser  muy  lejos ,  pues  se  fué  sin  equipaje  alguno.  Sin  duda  S.  £. 
olvidó  ^  convite  &  V.  S. 

«^Eso  será  t  contesté  sobreponiéndome  &  duras  penas  al  mal  hn- 
mor  y  yergOenia  que  lo  ridicnlo  de  mi  situación  en  Aquel  momentii 
me  inspiraban ;  y  sacando  una  tarjeta,  en  la  cual  bajo  mi  nombfe; 
escribí  estas  palabras:  A  kuúmeo  dé  ¡a  tarie  idmUnohs  %i  de 
JuiÍ9,  fintreguésela  al  portero  con  recomendación  expresa  de  po- 
nerla en  manos  del  Sr*  D.  Cirios  de  Pierrefite,  asi  que  á  m  CM 
regrese. 

S  él  tal  firanceato  no  es  un  imbécil ,  osjpüsfo  que  ccmprenderát 
que  no  pudiendo  quejanne  á  la  Ckmdesa  de  su  inexplicable  proce- 
der conmigo,  á  él  que  es  hombre  y  dffe  espada,  si  puedo  y  si' 
quiero,  y  asi  estoy  resuelto  &  pedirle  las  necesarias  aclaraciones,  y 
aun  satisfiicciones,  sí  á  mano  viene. 

Desahogado  asi ,  6  más  bien  preparado  asi  nn  desahogo  á  mi 
cólera,  no  me  era  ya  posible  otra  coaa  que  emprender  la  retirada 
y  alejarme  de  aquella  inhospitalaria  casa.  Encamíneme,  pues,  á  la 
puerta  con  asombro  del  portero ,  que  exclamó : 

— ¿Dónde  va  V.  S.?  Su  coche  se  ha  marchado  y  diluvia.  ¡Si  Y.  8. 
quiere  esperar  en  el  entresuelo. . . .  f 

jGhracias,  gradas!  Le  repliqué ,  poniéndome  de  un  saltó  en  la 
eslíe ,  tan  irscundo ,  tan  avergonsado ,  tan  fuera  de  mi ,  que  como 
de  propósito  fiii  pasando  por  debajo  de  cuantos  canalones  encontré 
al  paso,  que  en  Madrid  no  son  pocos;  y  metiéndome  hasta  la 
ro¿lla  en  los  torrenciales  arroyos  que  las  calles  barrían ,  como 
sucede  solo  en  tales  casos.  En  consecuencia,  lleg^ué  á  mi  casa  ca- 
lado hasta  los  huesos ,  y  destilando  el  agua  á  chorros  de  todos  mis 
vestidos. 

Mi  desdicha,  empero ,  estaba  aun  lejos  de  completarse.  Santiago 
y  la  Vizcaína ,  no  contando  conmigo  basta  las  once  ó  las  doce  de 
la  noche  lo  más  pronto,  se'babian  ido  ambos,  él,  sabe  el  Diablo  i 
dónde ,  y  ella  á  la  ^^uardilla  de  una  planchadora  nuestra  vecina  y 
su  paisana;  de  furnia,  (pie  hasta  que  mis  campanillazos  tan  rej)e- 
tidos  como  ÍQÚtil(^  no  alborotaron  la  casa ,  y  un  quídam  que  por 
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caNMÜdAd  baJftlAde  1m  alto»,  fio  Uamafoii  1»  stondon  de  aii  oo- 
•iBen  ^  tn»  U  «Mfeion  atmtfiA  de  mx  «omsixitidieate  {ricaporte, 
tm  qtie  eatanoe  ea  la  meMt»  de  k  esealera,  dando  diente  oqb 
tfente»  tntteido  porte  humedad,  y-renegando  de  todaelae  Gondene 
laiaterioeaaliaioidae  y  por  nacer  haetalaeeiunniaeion  de  loBaigka. 

Ifieiiiraa  ne  denudaba  y  me  «njugaba ,  y  me  ponia  ropa  limpia 
y  fleca,  la  Viaoaina»  aguijoneada  por  conciencia,  iuproviaóme-uiui. 
tolerable  comida;  y  Saptiago,  á  la  cuenta  aidaado  por  algm  eari- 
tatÍTo  vecino,  presentábaeeiae  á  eerTirla,  mogigrato,  contrito  y 
flegnn  en  costumbre  ensartando,  con  incomparable  volubilidad  de 
lengua,  embuste  sobre  embuste  para  disculpar  sn  eacapatoria. 

DieliOBameate  para  sos  oostillaB,  él  hambre,  la  dasaaon  de  la 
flujednm ,  la  cólera  y  el  sonrojo  de  mi  vanidad  oftndida ,  tenlamne 
de  suerte  abismado ,  que  apenas  ai  le  oía,  y  apenas  también  si  con 
un  par  de  pfeeconmes  le  signifiqué  mi  alto  desagrado. 

Cerca  de  las  ocho  de  la  nodie  eran  ya ,  cuando  terminada  la 
comida  y  disponiéndome  &  salir  de  casa,  poi  que  la  tormenta  había 
cesado,  eemo  de  propósito  asi  que  ya  no  me  estorbaba,  sonó  la 
campanilla,  y  á  poco  me  entregó  Santiago  una  esquela  que  para 
mi  traía  el  ordenanza'  de  la  Guardia  de  Prevención.  La  letra  del 
sobrescrito  que  era  la  del  Ayudante  andaluz  y  bromista,  me  hizo 
presentir  fácilmente  la  Indole  del  contenido  de  su  billete ,  que  copio 
i  la  letra : 

'(Querido  Pedro:  esta  tarde,  por  el  mal  tiempo,  se  ha  pasado  la 
»primera  lista  en  las  cuadras  de  la  tropa:  pero  tu  Capitán  ¡Üios  le 
»bendiga !  ha  dado  parte  al  Cabo  primero  de  que  tú  faltabas,  ana- 
)4iendo ,  caritativamente ,  que  no  podía  ser  por  enfermo,  porque 
»á  las  tres  y  media  de  la  tarde  te  habia  visto  él  ¡lástima  de  gota 
^serena !  en  la  calle  de  la  Montera  hecho  un  pimpollo.  Como  pue- 
»des  figurarte,  el  cabo  Manuel  te  ha  recetado  dos  difus  de  arresto 
»en  tu  ca>a  para  que  repasen  la  Ordenanza,  dice  su  Senoria.  Ten- 
5>go,  lialihiivlo  ahora  con  formalidad,  el  disgusto  de  notificarte  la 
)^senteiicia ,  y  quedo  rogando  á  Dios  me  dé  la  satisfacción  de  llevar 
»algun  dia  al  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro  ó  al  de  San  Antón 
»en  la  Coniña,  á  tu  bien  intencionado. Capitaa.  A  dios »  siempre 
*tuyo ,  amigo  y  companero,  Pepe.»  •  ■ 

—¡Esto  solo  me  faltaba!  Exclamé  sin  poder  contenerme. 

— ¿Qué  .se  le  dice  al  ordeoaozai  mi  Alférez?  Preguntó  Santiago 
mirándome  de  soslayo. 
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— Que  quedo  enterado;  y  que  .dé  las  g^racias  al  Sr.  Ayudante. 

i  Y  aquí  estoy  en  jaula  por  cuarenta  y  ocho  horas;  arrestado  por 
vez  primera  de  mi  vida ;  por  vez  primera  también ,  desairado ,  sin 
que  al  agravio  siga  la  reparación  muy  de  cerca ;  sin  querida,  por- 
que he  roto  con  Julia;  sin  amada,  porque  Niobe  ha  desaparecido 
dándome  con  la  puerta  en  los  hocicos ;  y  curioso  como  una  monja; 
y  en  la  impcaibilidAd  de  practicar  diligencia  alguna  para  satíalE»- 
cer  mi  deseo. 

{Luego  dirán  ^  no  hay  días  nefiurtoel 


i  Qué  largas  se  nos  hacen  las  horas  en  casa  y  á  solas,  cuando  el 
retiro  y  la  soledad  son  forzados....!  He  leido  todo  un  capitulo,  el 
de  la  batalla  de  Zama  de  loe  Comentarios  sobre  la  táctica  j  la  es- 
trategia de  griegos  y  romanos,  del  Coronel  Oérlos  Guischard,  el 
sabio  y  célebre  feivorito  del  Gran  Federico,  que  le  llamada  «a 
QukUus  Icüius.  He  leido  también,  cansado  de  legiones  y  cohor- 
tes ,  ^de  hastaríos  y  pilaríos  y  de  honderoe  y  elefantes ,  la  épica 
deKripcion  del  asalto  del  castillo  de  Sir  Beigñald  Front  de  BcBuf, 
que  en  boca  de  la  seductora  Rebeca ,  pone  Sir  Walter  8oott,  en  m 
norela  de  IvankoCt  publicada  en  Edimburgo  este  mismo  aSo;  y  ni 
las  eruditas  elucubraciones  del  Oficial  prusiano,  ni  las  poéticas 
páginas  del  gran  noveUsta  de  nuestra  época,  ejercen  esta  Boabs 
solure  mi  su  aoostunibrada  influencia....!  ¡Decididamente,  me  abar- 
lo, me  ftstidio,  me  desespero! 

¿Qué  signifiea  esto....t  ¡  Un  oampanillacoá  mi  puerta  á  las  onee 
de  la  noche....!  ¿Habrá  mi  benéTolo  Gapitan  encontrado  ó  inYon- 
tado  alguna  circunstancia  agravante  á  mi  fiilta  para  que  se  me 
trssiade  del  arresto  doméstico  al  cuarto  de  bandeiasf 

— ^Quíén  es  Santíagof 

— lUnPfedre  OapeUan,  mi  Alfémil  Me  respondió  el  interpelado 
oon  ú  mismo  asombro  que  si  me  anunciara  la  vista  d*  algún  ha- 
hitante  de  la  luna.  Y  la  verdad  es  que  yo  no  tengo  relaciones 
eclesiásticas  de  ningún  género,  ni  suelo  ver  dérígos  más  que  en 
Ifisa  y  en  el  confesonario. 

^El  Padre  Oapdlan  del  cuerpo? 

*No  selbir,  mi  AlíSkes.  A  este  en  mi  vida  le  he  visto,  y  lo  que 
es  al  del  cuerpo  bien  le  conoooo. 
—Pero,  en  fin :  ¿qué  quiere  ese  Capellán? 
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— Ver  á  V.  Dice  que  viene  de  parte  del  Sr.  Brigadier....! 
— ¡Del  Brigadier.,  .1 
— Asi  lo  dice. 

— ¡Misericordia!  ¿Me  trata  el  Brigadier  como  si  estuviese  en 
capilla....?       has  abierto? 

— No  señor;  hasta  que  V.  diga  

— Abrele ,  pues ;  que  venga  y  saldremos  de  dudaü. 

Instantes  después  entraba  eu  mi  gabinete  un  Clérigo,  con  su 
traje  talar  y  su  sombrero  de  teja  en  la  mano,  de  modo  que  casi  le 
tapaba  la  cara,  pero  con  un  aire  resuelto  y  desembarazado  más 
propio  de  un  Capellán  del  Ejército  ó  de  la  Arma  la  que  de  ninguu 
otro  instituto  eclesiástico.  Santiago,  que  de  suyo  es  curioso,  so 
pretexto  de  ofrecerle  silla  entróse  tras  él  en  la  habitación. 

— Sirvase  V.  sentarse  (le  dije  yo  entonces  á  mi  .singular  visi- 
tante) y  decirme  en  qué  puedo  servirle. 

El  Clérigo ,  sin  des})legar  los  labios ,  ni  apartar  del  rostro  el 
sombrero,  miró  á  mi  asistente  con  aire  tan  significativo,  que  no 
pude  ménos  de  comprender  lo  que  deseaba. 

— i  Vete,  Santiago!  (exclamé  en  consecuencia);  y  no  vuelvas  sin 
que  yo  te  llame. 

Obedeció  el  soldado,  mal  que  á  su  curio.sidad  le  pesara,  y  en- 
tonces el  Clérigo,  acercáudo.seme  y  descubriendo  la  cara,  dijome 
en  voz  baja  y  dulce,  pero  que  me  hizo  estremecer,  sin  embargo: 

¿No  me  conoce  V^,  Sr.  1).  Pedro  Lescura? 

— ¡Don  Cárlosü  Exclamé  yo  con  indecible  sorpresa;  porque,  en 
efecto,  aquel  hombre  que  en  el  traje,  ])arecia  Clérigo,  era  en  rea- 
lidad el  mismísimo  misterioso  jxírsonaje  de  quien  hace  pocos  dias 
he  sido,  con  mi  Brigadier,  padrino  en  el  duelo  por  la  policía  in- 
terrumpido. 

— Yo  soy,  amigo  Lescura  ( prosiguió  diciendo  sosegadamente,  y 
siempre  en  voz  sumisa,  pero  clara  y  distinta,  mi  extraño  huésped); 
yo,  que  cazado  como  un  animal  dañino  por  la  policía,  y  reducido 
hoy  casi  ¿  la  desesperación,  vengo,  confiado  en  la  nobleza  de  sen- 
timientos de  ese  corazón,  generoso  como  jóven,  á  pedir  á  V.  la 
hospitalidad  por  esta  noche  siquiera. 

— Por  esta  noche  (le  rcspondi  con  toda  mi  alma),  por  esta  noche 
y  por  cuantas  V.  quiera,  Sr.  D.  Cárlos, 

— j  Seguro  estaba  yo  de  ello!  (contestóme  estrechando  mi  mano, 
casi  con  lágrimas  en  los  ojos);  pero  abusaré  lo  ménos  que  pueda 

TOMO  II.  10 
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de  su  tJ-enerosu  oferta  de  V.  Amigo  mió,  hay  de  mi  parte  eti-oismo 
quizá  excesivo,  en  venir  así  á  comprometerle.  ¡No  me  interrumpa 
V. ,  por  Dios!  Yo  estoy  ])roscript(),  condenado  á  muerte  en  rebel- 
día Darme  asilo  es  incurrir  en  la  misma  pena  

— ¡Imposible!  ¿Quó  ley  puede,...?  # 
La  que  existe,  la  que  impera,  g-enero.so  jóven ;  la  que,  sin  mi- 
sericordia, se  aplica  diariamente  !  La  que  acaha  de  llevar  á  la 

QaUra ,  sí ,  á  ese  infierno  del  robo  y  de  la  prostitución ,  á  una 
hcnurada  Señora  ya  sexagenaria,  por  el  crimen  de  estar  en  correa- 
pondoncia  con  un  hijo  sayo  que,  por  liberal,  tiene  en Lóndres 
emigrado  (1). 

— Sea  como  quiera  y  lo  que  Dios  disponga;  mi  casa  ertá  com- 
pleta y  absolutamente  á  su  disposición  de  V. 

—Por  esta  noche,  acepto  la  hospitalidad  que  he  venido  ¿  sdici* 
tar:  Mañana  

^MañaUa,  Dios  dirá. 

— Mañana  es  preciso  que  yo  salg-a  de  aqui ,  y  si  es  posible,  de 
Madrid  también.  Desde  que,  gracias  á  V.  y  4  Manuel,  me  salvé 
cómo  por  milagro  de  las  garras  déla*  policía,  ó  más  bien  de  las  déla 
cobarde  hiena,  que  sin  tregua  me  persigue  más  ha  de  veinte  años, 
he  mudado  de  trajes  y  alojamieiitos  más  veces  que  dias  han  tras- 
currido. Es  tal,  sin  embargo,  la  saña  peroeverante  con  que  se  me 
busca,  que  todos  mis  disfiraces  parecen  trasparentes,  y  todos  míe 
albergues ,  por  extnAos  y  recónditos  que  yo  los  crea ,  son  pronto 
descubiertos.  Ayer,  en  traje  de  carbonero,  me  refugié  en  casa  de 
un  anciano  y  caritativo  eclesiástico,  que  fíié  Oapelhmdel  último 
regimiento  que  he  mandado:  esta  tarde  estaba  ya  la  calle  inundar 
da  de  esbirros ,  y  todavía  no  estoy  bien  persuadido  de  que ,  merced 
á  la  sotana  y  al  manteo ,  he  burlado  por  completo  la  vigilancia  de 
mis  perseguidores.  Salí  sin  embargo ,  de  la  casa  y  de  la  calle  y  del 
barrio,  lanzándome  á  cuerpo  perdido  por  ese  Madrid,  sin  rumbo  y 
sin  norte ,  sin  saber  á  quien  volverme.  Momentos  ha  habido,  en 
que  resuelto  á  poner  término  á  mi  insc^rtable  ezistenda,  el  sui- 
cidio no  estuvo  lejos  de  mi.  | Dios  me  lo  perdone I  Otras  veces:  ¿lo 
creerá  V.,  Lescuraf  otras  veces  he  tomado  ya  el  camino  de  la  Su- 
perintendencia de  policía  para  

(1)  Hecho  lii.sti'a  ii  o  :  1;\  Señora  que  de  él  fu»'  víctima,  era  esj^osa  de  un  .Jefe 
[xilíticu  (|uc  había  áiáo  de  cieita  pruviiicia  de  Galicia,  emigrado  eu  Lóndres 
con  su  biju. 
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— ¡  Pero  ese  seria  el  peor  género  de  suicidio  poeiUei 

^Verdad  es ,  amigo  mío;  y  yo ,  que  á  Dios  gracias,  oreo  en  su 
miflerícordia  infinita ,  y  en  que  la  vida  es  más  un  deber  que  cum- 
plimos que  un  derecho  de  que  usamos,  solo  cuando  el  dolor  me 
priva  de  razón,  puedo  pensar  en  suicidio  de  ning-un  género.  Por 
otra  parte,  de  algunos  dias  á  esta  parte,  la  ProTidencia  ba  dis- 
poesto  que  yo  tenga  motivos ,  no  solo  para  soportar,  sino  hasta  para 
amar  Si ,  Lescura ,  si ;  hasta  para  amar  la  vida,  por  más  de- 
sastrada é  infeliz  que  la  mia  aparezca       En  fin ,  resuelto  á  pro- 

Guar  vivir,  acordóme  de  V.  y  de  las  señas  de  su  casa,  que  sé  por 
la  tarjeta  que  me  díó  el  día  del  desafio  

— r  yo,  agradeciéndole  á  Y.  la  memoria,  le  reitero  todas  mis 
ofertes.  Solo  siento  poder  y  valer  tan  poco  como  puedo  y  valgo. 

— Aqui  me  creo  por  ahora  seguro.  ¿Quién  ha  de  imaginar  que 
me  escondo  en  casa  de  un  Oficial  de  la  Guardia  Beal? 

—No  quisiera  alarmar  á  Y. :  pero  la  Yerdad  es,  que  este  Oficial 
de  la  Guardia,  no  tiene  gran  crédito  con  la  poUda,  que  no  ha 
mucho,  ha  tratado  también  de  echarle  la  mano. 

— iGámoI  i  A  Y.  también?  Ahora  recuerdo  que  Manuel  me  di- 
jo..... 

—¿Que  mi  fionilia  ha  sido  siempre  liberal,  sin  duda ,  y  que  yo       » *  . 
mismo  no  tengo  en  la  materia  antecedentes  muy  ortodoxos  á  juicio        .  ^ 
délos  realistas?  Eso  es  cierto,  Sr.  D.  C&rlos:  pero  también  que 
nad  caballero,  y  que  sirviendo,  como  sirvo  al  Rey,  guardo  mis 
opiniones  políticas  para  mi  solo ,  y  trato  de  cumplir  leal  y  honra- 
damente con  mis  deberes  de  soldado. 

—En  ese  caso ,  tal  vez  soy  temerario  

— En  este  caso , 'señor  mió,  ni  hay  temeridad  de  parte  de  Y.,  ni 
de  la  mia  nada  que  con  el  honor  sea  incompatible.  Lo  que  hay 
aquí  es  un  proscripto  que  ha  menester  asilo ,  y  un  hombre  honrsr- 
do  resuelto  á  dárselo.  No  hablemos  más  del  negocio;  y  veamos  de 
arreglarnos  para  pas<ir  la  noche  lo  ménos  mal  posible. 

Mari-Cruz  (  mi  cocinera  vizcaina )  y  Santiago  dispusieron  pron- 
to una  segunda  cama  en  la  alcoba  del  gabinete ,  que  felizmente  es 
grande;  tampoco  fué  largo  improvisar  una  cena  tolerable,  sobre 
la  base  de  la  para  mi  solo  preparada ;  v  dos  horas  después  de  su 
arribo  á  casa  D.  Carlos  reposaba,  corporaimente  al  méuos,  en  mi 
modesto  tugurio. 

He  dicho  á  mis  dos  criados ,  ambos  leales  y  de  toda  confianza, 
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que  mi  huésped  es  uii  cura  de  Navarra ,  á  quien  su  ()his])o  j)ersi- 
gue  por  cierto  sermón  uo  del  g-usto  de  S.  I.,  y  que  viene  á  Madrid 
oculto  á  echarse  á  los  piés  del  Rey ,  pidiendo  amparo.  Esa  novela 
basta  á  satisfacer  su  curiosidad ;  y  el  cariño  que  ambos  me  timen, 
me  responde  hasta  donde  cabe  de  la  discreción  de  sus  Íeng:iia& 

De  todas  maneras,  veinte  y  cuatro  horas  pronto  se  pasan,  y  don 
GárloB  insiste  en  que  ha  de  salir  de  mi  eata  y  de  Madrid  malSana 
mismo.  Dios  haga  que  con  felicidad  sea ;  porque  realmente  no  deseo 
ménos  ^er  en  salvo  i  mi  huésped ,  que  salir  yo  de  la  falsa  posición 
mientras  sirviendo  como  súrvo  en  la  Guardia  Real  nada  ménos, 
aparezca  ó  pueda  aparecer ,  que  estoy  en  relaciones  tan  directas 
j  tan  intimas  con  nn  hombre,  que  es  6  pasa  por  ser  uno  de  los 
más  tenaces  ó  importantes  conspiradores  contra  el  régimen  vi- 
gente. 

Si  se  tratara  de  un  asesmo  ó  de  un  ladrón,  todo  el  mando  com- 
prendería desde  In^,  que  darle  asilo  no  puede  proceder  en  mí 
més  qne  de  lástima»  pero  es  un  reo  de  Estado  él  que  albergo,  y  m 
á  saberse  llega ,  mis  mejores  amigos  me  creerán  su  cómplice. 

¡A  la  mano  de  Dios!  Yo  cumplo  con  un  deber  de  humanidad: 
resulte  de  ello  lo  que  resultare ,  mi  conciencia  quedará  tranquila. 
i       ¡Adormir,  que  casi  amanece! 


X. 

CONlESTAaON  DE  MI  BRIGADIER  Á  MI  BILLETE.— EXPUCAaON 

Y  D8SENGANI0. — I  BOmO  PAP£L  £L  MIO  1 
(Sa  da  Jimio.} 

Trea  días  hace  que  no  he  podido  poner  la  pluma  en  este  Diario 
por  fiiUa  de  tiempo  para  ello,  y  sin  embai^,  poca  cosa  es  lo  que  • 
en  esas  setenta  y  tantas  horas  ha  ocurrido.  Breve  y  desasosegado 
fué  mi  sueSo  en  la  noche  dd  19  al  20;  porque,  apenas  en  la  cama, 
ocurríéseme  que  mi  arresto  dificultaba  hasta  la  imposibilidad  toda 
dilig-encia  para  poner  á  salvo  á  D.  Gárlos.  Él  de  ningún  modo  puede 
salir  á  la  calle ;  yo  tampoco  sin  fidtar  á  la  palabra  que  tácitamente 
tiene  empefiada  un  oficial  en  mi  situación;  y  á  Santiago,  no  es 
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cosa  de  confiarle  el  nefrocio  de  que  se  trata.  ¿  Qué  hacer,  pues? 
¡  Ah !  Si ,  la  idea  es  buena  y  ea  todo  caso  no  puede  empeorar  la  si- 
tuación. 

Tomo  la  pluma  y  esorilx)  á  mi  primer  jefe  esto: 

«Mi  Brifradier :  el  arresto  que  justamente  se  ha  servido  imponer- 
»me  por  mi  falta  me  impide  salir  de  casa,  precisamente  cuando 
»m¿s  lo  necesito.  No  se  trata  de  placeres  ni  devaneos,  amo  de  ne- 
»gocio  gravísimo ,  que  más  que  A  mi  interesa  á  un  ami^  de  F., 
»mi  Brigradier ,  al  de  la  Pkua  de  las  Toros.  Por  eso  me  atiero  á  su- 
3>>plicar  á  V.  encarecidamente  que  teng^  la  bondad  de  ponerme  en 
^libertad  interinamente,  sin  perjuicio  de  que  cumpla  luego  el 
•tiempo  de  nii  arresto.  Sírvase  V.  dispensarme  este  forzoso  atrevi- 
»miento  y  creer  siempre  en  el  profundo  respeto,  etc. ,  etc.» 

Son  las  ocho  de  la  mafiana,  D.  Manuel ,  levantado  como  siempre 
desde  \íis  seis ,  habrá  ya  hecho  su  cuotidiana  visita  á  los  caballas 
7  desahogado  la  bilis  con  los  que  los  cuidan. — «t  Santiago  1  A  e»- 
»cape  á  casa  del  Sr.  Brigadier ,  pon  esta  en  sus  manos  y  no  te  ven- 
)ogas  sin  respuesta,  ni  te  duermas  en  el  camino.»  Santiago  sale  de 
mi  gabinete  como  una  flecha  sin  responder  palabra,  pero  con  un 
semUaate  que  dice  á  voces  que  comprende  la  impotencia  del  loen- 
saje  de  qne  es  portador. 

Mientras  vuelve,  y  confieso  que  desde  que  oi  el  portaso  de  su 
süida,  empecé  á  contar  con  ansia  los  instantes,  mientras  vuelve, 
D.  Oárlos  se  ha  levantado  y  en  sotana  desayunádose  juntamente 
conmigo.  La  conversación  es  lánguida:  ambos  estamos  hondamente 
preocupados  por  la  gravedad  de  la  ¿tuacion  y  el  conocimiento  de 
nuestra  impotencia;  pero  ninguno  quim  aer  él  primero  en  dar  ¿ 
torcer  su  hraso,  y  ménos  en  desanimar  al  otro. 

Han  llamado  sucesivamente  &  la  puerta  él  aguador,  él  carbonero, 
el  panadero.  ¿Qué  sé  yo  cuantos  proveedores  de  mi  Mari-Gnu,  que 
perece  haber  dado  cita  á  todos  ellos?  A  cada  campanillaao  él  cftetír- 
son  me  da  un  salto  en  el  pecho ,  creyendo  que  Santiago  esti  de 
vosltal  Una,  dos,  tres  veces:  {No  es  él!  |  Y  no  puede  serlo  tam- 
poco! El  Brigadier  vive  allá  cerca  de  Santa  Bárbara,  y  mi  asis- 
tente hace  apenas  diez  minutos  que  ha  salido  de  casa.  ]  La  campa- 
nilla I  Ahora  ya  puede  ser  él.  Y  lo  es  en  efecto.  Pero  ¡  con  qué  cara 
se  presenta !  Parece  un  muerto  desenterrado ,  le  &lta  el  aliento  para 
hablar ,  y  me  mira  con  unos  ojos  de  espanto ,  que  en  cualquiera 
otra  ocasión  me  hubieran  hecho  soltar  la  carcajada. 
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— « ¡Dame  la  reepoesta,  estúpido!  le  dije  riéndolo  cuadrado  de- 
lante mi ,  sin  más  movimieiito  que  una  estátua. 
— ¿Qué  respuesta? 

—¿Cómo  qué  respuesta?  La  del  Sr.  Brigadier,  desventurado. 
— ¿La  respuesta  del  Sr.  Brigadier?  No  puedo  dársela  á  V. ,  mi 
Alférez. 

— ¿Estás  borracho ,  ó  te  has  vuelto  loco ,  Santiago?  ¡  Ea !  Venga 
pronto  esa  respuesta,  y  tengamos  en  pas  la  fiesta. 

— Mi  Alférez ,  la  respuesta  del  Sr.  Brigadier  ha  sido  para  nd 
solo.  ¡Caramba!  Demasiado  para  mi  solo. 

— ¿Acabas  de  explicarte,  ó  te  rompo  los  huesos? 

— ¡Bbo  mé  &ltabal....  El  Sr.  Brigadier  no  me  ha  dado  más 

respuesta  que  un  puntapié  en       Pues,  ya  sabe  V.  dánde  

Uno  solo,  mi  Alfóres,  pero  tan  bueno,  que  me  ha  hecho  rodar  la 
mitad  de  las  escaleras  de  su  casa. 

— ^Pero  ¿cdmo  ha  sido  eso? 

iCómo  I  Vea  Y.,  mi  Alftres  (7  aquí  Santiago  expresa  pantomí- 
micamente ,  pero  muy  al  tíyo  ,  cómo  nuestro  Jefe  le  administró  él 
susodicho  golpe). 

—Alguna  barbaridad,  y  buena,  habrÓB  td  hecho  para  que  él 
Brigadier  

— No  seSor,  mi  Alfares;  obedecer  á  V.  en  todo  y  no  más.  El 
cabo  de  batidores,  mayordomo  y  ayuda  de  cámara  del  Sr.  Briga- 
dier, como  es  amigo ,  me  biso  entrar  en  seguida  á  su  despacho. 
Lo  hice  con  la  gorra* en  la  mano ;  me  cuadré,  y  le  di  la  carta  de 
V.  que  en  seguida  abrió  y  leyó.  Poca  gracia  debió  hacerle,  por- 
que aun  antes  de  acabarla  soltó  un  par  de  

—  {Santiago! 

— Quiero  decir  que  dió  dos  ó  tres  patadas  en  el  suelo;  y  en  se- 
guida con  un  iToto  á!  

—  i  Bueno !  ¿  Qué  te  dijo  ? 

•^«Está  bien;  vete.»  To,  como  V.  me  habia  mandado  que  no 
me  volviera  sin  respuesta ,  me  atreví  á  decirle :  «  Si  V.  S.  me  hi- 
ciera él  &vor  de  contestar  al  Alférez  »  Pero  aun  no  babia  aca- 
bado de  hablar,  cuando  ag-arrándoine  de  una  oreja ,  y  g-ritándoine: 

«Tunante,  tú  me  replicas,»  me  sacó  hasta  la  escalera,  donde  

ya  sabe  V.  lo  demás,  mi  Alférez. 

— -jBien  está!  vé  te  k  la  cocina. 

Ni  D.  Cárlüs  ni  yo  acertábamos  á  eiplicaruos  el  proceder  del 


Digitiztxi  by  Google 


DR  r\  CORONEL  RETIRADO.  151 

Brigadier ,  no  por  lo  sucedido  con  mi  lUBistente ,  que  estaba  muy 
en  su  carácter  violento,  sino  por  su  absoluto  silencio,  trátándoBe 
de  negocio  tan  grave.  De  otro  pudiera  prCBumirse  que  qnisiora 
desentenderse  del  peligro  de  sti  nmigo;  respecto  á  D.  Manuel,  tal 
hip^tei^i.^  fuera  absurdamente  calumnúwa. 

Por  dicba,  nuestra  inquietud,  que  era  grande,  apenas  duró 
media  hora. 

Al  cabo  de  ese  tiempo  el  trote  de  dos  caballos  terminado  en  mi 
puerta,  j  un  campanillazo  de  acreedor  insolente,  nos  hicieron 
presumir  lo  que  la  inmediata  presencia  del  Brigadier  en  mi  gabi- 
nete pn.so  fuera  de  toda  duda. 

D.  Manuel  no  habia  querido  escribir,  operación  mecánica  que  le 
repugna  siempre,  y  en  la  ocasión  presente  se  concibe  qué  le  re- 
pugnara mis  que  nunca :  pero  fiel  á  su  ejemplar  caballerosidad,  y 
*  adivinando  por  mi  billete  lo  que  pasaba,  veníase  en  peraona 4  aa- 
eanios  del  apuro. 

—¿Por  qué  no  te  bas  ido  á  mi  casa?  preguntó  ¿  su  amigo  al 
mismo  tiempo  qne  le  abraaaba. 

— Porque  ta  casa  es  nna  eq)ecie  de  cuartel  (contestóle  D.  Gir^ 
los),  donde  hubiera  estado  ménos  seguro  que  en  esta. 

—Puede  ser  que  tengas  naon;  pero  lo  importante,  G&ilos, 
es  que  de  una  ves  te  pongas  en  salvo.  No  te  diré  que  renun- 
cies á  

—Manuel ,  no  hablemos  de  eso.  Ya  sabes  

—4  Que  eres  tan  necio  como  yo ,  y  tan  revolucionario  como  mi 
hermanof  Lo  sé  perfectamente.  En  fin ,  allá  te  las  avengas  en  ese 
punto.  Lo  que  á  mS  me  toca  es  ver  de  salvarte  si  puedo.  ¿Cuál  es 
ahora  tu  plan? 

—Salir,  si  puedo,  hoy  mismo  de  Madrid:  en  sus  cercanías  hay 
un  sitio  donde  hasta  cierto  punto  estaré  seguro;  y  sobre  todo,  don- 
de supieras,  Manuel,  si  supieras  el  descubrimiento  que 

presomo  haber  hecho  recientemente? 

— ¿Algo  de  ella? 

—Si,  Manuel:  algo  de  ella  y  de  de  

—Si  mi  presencia,  dije  yo  entonces  (interrumpiéndole);  si  mi 
presencia  estorba  á  V. ,  como  presumo,  explicarse  claramente  con 
el  Brigadier;  permítanme  VV.  que  me  retíre. 

— No  Lescura ,  no  ( repuso  con  calor  el  proscrito) :  seria  una  in- 
gratitud tener  de  hoy  mis  seoretos,  para  quien  tan  noblemente, 
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como  V. ,  se  conduce  conmigo.  Noaovaya  V. ,  puai,  que  no  me  es- 
torba, ni  mucho  ménos. 

— ^No  tendrás  de  qué  arrepentírte  oonfiándote  á  este  chico  (ex- 
clamó mi  Brigadier)»  tirándome  carifioaaniente  da  la  oreja).  Y  á 
propósito:  está  V.  en  libertad! 

— ^Muchas  gracias,  mi  Brigadi»!  repliqué  somiao. 

— ^Manuel  (toMó  á  decir  D.  Cárlos),  esa  mujer  á  quien  jo  no 
ereia  volver  á  ver  en  mi  vida  

— ^Yquemáste  valiera  no  haber  visto  nunca..... 

— ¡Lo  pasado  no  tieoDe  remediol  En  fin,  esa  mujer  está  en 
Madrid. 

— ^Losé;  la  he  visto, 
la  has  habladol 

—En  público  y  de  ceremonia. 

•^Te  ha  reconoGÍdo9 

—Apenas  me  vió,  Gárlos,  apenas  me  vió.  Ella  está  pálida  como 
una  estátua  de  mármol. 

—Pero  tan  hermosa,  tan  pérfidamente  seductora  como  siempre! 

— (Cárlos!  Tus  cuarenta  y  pico  se  parecen  mucho  en  la  fidta  de 
juicio,  á  los  veinte  de  este  moco! 

— El  corasen,  Manuel,  es  la  única  cosa  que  en  mi  no  ha  enve- 
jecido, tanto  6  más  que  mis  «Sos  lo  exigen.  Pezo  vamos  á  lo  qué 
ünporta.  ¿Dices  que  la  has  visto,  que  la  has  hablado,  que  te  n» 
conoció? 

—Y  que  á  pesar  de  que  está  habituafanente  pálida  como  una  es- 
tátua, palideció  al  reconocerme.  Quiso  hablarme,  y  no  pudo;  sus 
ojos  se  llenaron  de  lágrimas;  su  mano  estrechó  la  mía       Y  yo... 

Yo  ¡Voto  á  una  legión  de  demonios ! . . . .  Yo,  estuve  á  punto  de  llo- 
rar también ,  si  es  que  en  realidad  no  derramé  alguna  lágrima. 

— Tu  corazón,  Manuel  mió,  uo  está  más  viejo  que  el  de  tu  me- 
jor ami^o. 

— Mi  mejor  amigo  y  yo,  somos  un  par  de  calaveras  viejos  que 
estamos  dando  muy  mal  ejemplo  á  CvSte  calavera  joven. 

— La  casualidad  ó  la  Providencia  (prosiguió  diciendo  el  proscrito, 
después  de  una  breve  pausa),  me  ban  becbo  encontrarla,  6  más 
bien  verla  en  un  cocbe,  bace  tres  ó  cuatro  diius.  Búrlate  si  quieres, 
de  mi ,  búrlate ,  Manuel ;  pero  á  pesar  de  mis  aíios  y  de  mis  desdi- 
chas, y  de  las  justísimas  quejas  que  do  ella  tengo,  apenas  la  reco- 
noci,  que  fué  apenas  la  hube  visto,  púseme  á  seguir  su  coche,  á 
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]a  oamra,  oomo  un  rapaz  aín  juicio,  como  un  hombre  que  olvidó 
ta  aquél  momento  yeinte  aSos  de  horribles  padecimientos,  y  el 
liMgD  que  hoy  corre  normal  y  constaoteiaeiile  sa  existenctai 
\: — ¡  y  ella  ni  te  vería  siquiera! 

— Manuel ,  ^te  engañas.  Ella  reconoció  «1  instante ,  á  pesar 
de  ni  disfraz  (porque  iba  en  el  tnje  de  un  manólo) ,  el  hombre  á 
quien  tan  infeliz  ha  hecho. 

— I  Es  posible !  ¿Cómo  b  Babee ,  la  has  habladol? 

^No  la  he  habla^-lprotaé  que  indudablemente  me  ha  recono- 
íMÍó  ftj"iM¡ÍjijÍ)te  carrera,  y  llegué  al  mismo  tiempo 

qol  d)a  ^^Mffl^HMp^  caaik,  llegué  tan  oportunamente 
queja  ^■^^^t^qj^^^da  en  el  brazo  de  un  jóven,  de  un  nülo, 
Manoél  mío»  de  un  i^b  ¿  quien  llamó  Oérhs  .... 

^Qué  me  diceef 

—Lo  que  oyes,  Odrht  le  llamó;  y  ra  edad  no  puede  pasar  de 
fODle  aSoa ,  Manuel  

^Eb  Alfiras  de  caEadoree  á  caballo  de  la  Guardia  Bealt  Vte- 
gimté  yo,  que  con  la  ansiedad  que  puede  comprenderse  habia  hasta 
eotonoes  escuchado  silenciosamente  la  convermoion. 

—Ese  uniforme  llevaba,  me  respondió  D.  Gárlos.  ¿Le  conoce  V. 
por  ventura? 

— Conozco  (respondí]  un  jóven  de  esas  seSas,  ahijado,  protegido, 
Qosé  qué,  de  la  Condesa  de  Boca-ümbria,  á  quiñi  he  tenido  el 
honor  de  ser  presentado  por  la  Duquesa  de  Calenda. 

— iKo  ee  Cármen?  Preguntó  mi  huésped  al  Brigadier. 

— £Ua  es ,  respondióle  mi  jefe;  pero  aun  no  me  has  dicho,  cómo 
nbes  que  ella  te  reconoció. 

— Bajaba,  como  te  decia  del  coche,  apoyándose  en  el  brazo  de 

ese  de  ese  Cárlos ,  en  fin ,  y  seguida  por  una  niña ,  encantadora 

por  cierto.  Yo  estaba,  sin  aliento  casi,  apoyado  en  el  quicio  de  la 
puerta,  á  es])alJas  del  lacayo,  que  habia  abierto  la  portezuela  del 
carruaje,  cuando  sus  ojos  v  los  mios  se  encontraron. 

....¡Cecilia!  Exclamé  sin  ser  poderoso  á  contenerme. 

— ¡  Cárlos ! !  Clamó  ella  con  a.sombro  indecible  ,  ¡ardiendo  el  sen- 
tido. Acudieron  inmediatamente  en  su  auxilio,  el  jóven,  la  niña, 
el  lacayo,  el  portero,  otros  criados,  comenzó  á  reunirse  la  acos- 
tumbrada turba  de  curiosos,  en  derredor  de  nosotros:  y  yo  temiendo 
un  percance ,  porque  en  mi  situación  el  más  minimo  puede  cos- 
tarme  la  vida ,  retii*éme  apresuradamente.  Como  es  preciso,  sin 
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embargo,  .qne  yo  sepa  á  qué  atenerme  en  cuanto  á  ella  y 
i  él  

^Quién  es  éll  Dijo  aquí  mi  Brif^dier  amigando  el  ceflo,  GOmo 
Á  creyera  que  se  trataba  de  algún  prójimo,  con  quien  hubiese  su 
amigo  de  cruzar  la  espada. 

*-^Que  quién  es  41%  Él,  amigo  mió;  él,  ^eae  oficial  de  car- 
sadores  

— ¿  Luego  te  crées. . . .? 

— Cabe  en  lo  posible ,  es  acaso  prohaT)le ,  y  esto  basta  y  sobra 
para  que  yo,  quiera  á  toda  costa  salir  de  la  duda. 

—Lo  cual  significa  que  seria  completamente  inútil  hacerte  re- 
flexiones  

—•{Completamente  inútil,  mi  querido Manuell 

— ^Veamos,  entonces,  cómo  puedo  seryirte. 

—Te  he  dicho  que  me  retiré  de  la  puerta  de  su  casa ,  d^Andola 
desmayada,  y  sin  poder  hablarla :  ahora  es  preciso  que  sepas,  que 
dos  ó  tres  horas  después  yoM  á  llerar  y  entregar  á  su  portero, 
una  carta  para  ella. 

»-iNo  te  ha  contestado? 

— ^Nb  le  era  posible,  puesto  que  yo  no  lo  indicaba,  ni  en  realir- 
dad  podia  indicarle  á  dónde  habia  de  dirigirme  la  respuesta:  pero 
estoy  seguro,  completamente  seguro,  de  que  hará  lo  que  la  he 
suplicado  que  haga. 

—¿Me  permitirá  V.  (interpuse  yo),  Sr.  D.  Cárioe,  preguntarle 
si  lo  que  á  eaa  sefiora  pedia ,  fué  por  ventura ,  que  saliese  de  Ma- 
drid, ó  á  lo  ménos  de  su  casa,  sin  llamar  la  atención  llevando 
equipaje ,  pero  acompañada  por  los  dos  jóvenes  que  con  ella  vió  en 
el  coche? 

— ^Esoprecisamente.  Respondió  el  interpelado,  mirándomeatónito. 

— Pues  en  ese  caso  (repliqué  yo)  no  le  engafia  á  V.  su  oonfiansa: 
la  Sra.  Condesa  de  Roca-Umbria,  con  la  bella  Irene  y  D.  Cárlos 
de  Pierrefite. 

—¡JH  PkrreJUe!  (Me  interrumpió  el  proscripto).  Manuel,  no 
tiene  duda  qne  es  él.  Prosiga  V.,  amigo  Leseara,  prosiga  V.  y 
perdoné. 

— Solo  tengo  ya  que  decir,  que  en  efecto,  esa  Dama  y  los  dos 
jóvenes  salieron  ayer  de  su  casa  en  coche  de  colleras,  sin  equipaje 
alguno .  pero  previniendo  á  sus  criados  que  tal  vez  no  regresarian 
ni  aquel  diu  ui  el  iuuicdiato. 
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Aquí ,  como  de  razón ,  me  sometió  mi  Brigadier  á  un  interrogar- 
torio,  del  cual  resultó  tener  yo  que  referir  mi  desaindA  aventura 
del  dia  anterior,  si  bien  omitiendo  todo  lo  que  á  nuB  pretensioiLee 
galantea  respecto  á  la  Condesa  se  refiere. 

Parece  que  esa  Señora  posee  por  herencia,  á  dos  ó  tres  leguas 
de  Madrid  .  entre  el  pueblo  de  Hortaleza  y  la  Alameda  de  Osuna, 
una  quinta  llamada  el  Consuelo  Rústico,  muy  conocida  á  la  cuenta 
de  I).  Cárlos,  que  según  muy  ¿  mi  pesar  yoy  viendo,  debe  haber 
sido,  sino  es  todavía,  amante  de  la  bella  Niobe ;  y  que  para  la  tal 
Quinta  ha  citado  el  proscripto  á  su  antigua  dama. 

Verdaderamente,  aería  dificil  acumular  de  propósito  sobre  un 
pobre  muchacho  tantas  y  tales  contrariedades  y  mortificaciones 
para  él  amor  propio ,  como  sobre  mi  pesan  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras á  esta  parte;  y  {vive  Dios!  que  seria  chasco  pesado  que  tras  de 
la  ¡especie  de  manteo  moral  que  he  pudeddo  estos  dias  y  estoy 
ahora  padeciendo  aun ,  se  terminara  la  función  con  la  pérdida  die 
mi  carrera,  que  es  lo  mejor  que  puede  acontecerme  si  la  Superin- 
'  tendencia  general  de  Polic¿  llega  á  sospechar  siquiera  que  yo 
doy  asilo,  á  quien  ella  tan  encarnizadamente  persigne. 

En  fin,  sigamos  el  consejo  del  gran  Gomeille,  no  sé  en  qué  tra- 
gedia:        notro  devoir,  «t  laUsezfstire  anuf  J>iew, 

Haga  yo  lo  que  debo,  y  sea  de  mi  aquello  en  que  Dios  ñiere 
servido. 

Y  á  la  verdad  que  la  cruz  es  completa ;  porque  no  sólamente  me 
comprometo  por  mi  dichoso  rival,  sino  que  soy  yo  quien  tiene  que 
escoltarle,  por  decirlo  asi,  hasta  la  Quinta  donde  su  Amarilis  le 
espera,  á  juzgar  por  las  señas,  coii  loe  brazos  abiertos,  t Bonito 
papel  á  los  veintidós  dios  para  un  Oficial  de  la  Guardia,  que  pasa 
por  calavera  y  no  muy  desdichado  en  amores!  ¡Bonito  papel,  á 
fe  mia! 

Volvamos  al  pendiente  relato,  que  más  vale  para  el  lector,  si 

llego  á  tenerlo,  y  para  mi  también. 

El  Bri*>^dier  se  va  á  disponer  ([iie  hoy  mismo  salga  yo  de  parti- 
da con  doce  caballos,  á  cobrar  una  libranza  que  tiene  el  cuerjK) 
sobre  la  tesorería  de  Guadalajara.  Entre  dos  luces,  dejará  la  tropa 
el  cuartel  á  las  órdenes  de  un  sarf^ento .  y  me  esperará  eu  Canille- 
¡ásj  donde  iré  yo  terminadas  cierta.-:  diligenciius  (supuestas  por  de 
contado),  que  mi  Jefe  me  encarg-a,  á  incorporarme  con  la  partida 
y  emprender  la  marcha  á  nuebiro  destino.  Acompaaaráme  mi  asi»- 
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tente  y  un  ordenanza  (que  será  D.  Cárlos  vistiendo  nuestro  unifor- 
me).  el  cual  á  la  altura  convenkate  del  camiuo,  trocando  bu  trajo 
de  soldado  por  otro  de  paisano,  que  en  la  grupa  ha  de  llevnr  i 
preven eioQ,  se  apartará  de  noaotroa  pam  irse  á  Consuelo  Búatico. 

Es  decir:  para....  para....  Y  en  suma;  á  mi  que  me  importa...? 
La  tal  Niobe  puede  casi  ser  mi  madre ;  lo  que  en  ella  me  pareció 

*  haberme  prendado  no  fué  mis  que  d  misterio  Y  la  Irene  es 

linda  como  una  rosa  temprana,  idegre  como  un  pájaro,  más  pro- 

poreioiiada  á  mis  afios  Casi,  casi,  creo  que  es  de  ella  y  no  de 

la  Condesa ,  de  quien  realmente  estoy  enamorado. 

Patricio  db  la  Esoosuba. 
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INTERIOR. 


InpotiantM  aeonteoimlentúa  m  hmn  realiztdo:  trtacendentoles  deter- 
minaciones ha  tomado  el  Gobierno  desde  qoe  apsncitf  el  tódUmo  número 
de  La  Revista  dk  BspaíIa.  A  poco  que  se  reflexione,  se  comprenderi  Is 
reserra  j  cireoospeccton  que  nos  imponen  las  condiciones  legales  á  que 

han  de  sujetarse  nuestros  juicios ,  no  siendo  por  lo  tanto  empresa  fácil 
juzg-nr  hoy  los  hechos  j  las  personas  que  ejercen  major  influencia  en  la 
gobernación  del  Kstado. 

La  situación  poUtica,  civil  y  financiera  del  país  j  la  actitud  del  nuevo 
Gabinete  ,  caracterizada  suficientemente  para  formarse  idea  de  la  tenden- 
cia que  en  él  domina,  ofrecerian  en  ocasión  diferente  vastísimo  campo  á 
nuestras  consideraciones.  Dentro,  sin  embargo,  de  lo  que  nos  sea  per- 
mitido ,  -vamos  á  echar  una  r&pida  ojeada  sobre  aquellos  sucesos  que  se 
deetsean  i  la  Tlsto  de  todos  como  de  más  reconoeida  trascendencia. 

Los  dIfleuxTCB  de  los  Bros.  Pastor  7  Marqués  de  BarsanaHana,  al  hacer 
•1  ssAmen  de  los  presupuestos  del  Estado  en  la  alta  Cámara,  han  llamado 
son  justicia  la  atendonpábliea,  sal  por  las  Ideas  vertidas  en  ellos,  como  por 
•I  mirito  Indlepotable  de  los  oradores  que  los  han  pronunciado.  Bn  todas 
ápoeaa  las  cuestiones  de  Hacienda  han  tmldo  gran  importancia,  la  cual  se 
anmenta  sin  duda  en  la  ocasión  presente ,  porque  ahora ,  más  que  nunca, 
puede  decirse,  que  los  presupuestos  entrañan  las  más  trascendentales  cues* 
tiones  políticas  j  aociales  llamadas  á  resolverse  por  las  naciones  mo- 
dernas. 

Aseg-ura  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana ,  «que  no  hay  nada  más  poli- 
•tico  que  el  presupuesto  de  un  pais.»  El  presupuesto  de  un  país,  añade, 
•eic presa  de  una  manera  tan  precisa  como  lo  hacen  los  guarismos,  las 
•opiniones  que  dominan  en  una  nación. 

«¿Qué  es  lo  quu  ii&preaa  el  presupuesto  español?  ¿Qué  o»  necesario  que 
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nexprase  en  adaknte,  si  hemos  de  modificar  la  actual  8ÍtnMÍoii«  de  la  que, 
>]Wr  h  visto,  noiiie  $e  halla  satitftduíl  iQ\xé  es  lo  que  eipiMs?  La  aftaacion 

de  un  país ,  hasta  cierto  punto  excepcional ,  en  las  condiciouBfl  qne  exige 

la  civilización  á  los  pueblos  modernos  en  su  manera  de  ser.  » 

La  confesión  no  puede  ser  más  preciosa,  no  solo  por  lo  explicit;i,  sino 
porque  la  hace  ima  persona  notable  del  partido  moderado,  que  ha  formado 
parte  principal  de  la  administración  á  cujro  frente  estuvo  el  Sr.  Duque 
de  Valencia, 

En  la  opinión  del  Sr.  Marqués  de  Bananallana  no  se  puedo  continuar 
asi  sin  graves  peligros ,  los  males  económicos  que  aquejan  á  la  nación  es- 
pañola no  pueden  remediarse  alno  ftamMinto  ladlfialmwitte  el  estado  po- 
Utieo  delpaia. 

SI  8r.  Karquáa  de  BarwmalJaaa  desea  que  la  naelon  española  antro  de 
lleno  en  las  viae  de  la  dvilicaeton  del  algb  en  qne  vlTinoa.  De  til  manera 
nos  alegra  Ter  al  Sr.  Harqoéade  Bamnallana enestecamino,  que  deseamos 
viyamente,  &  fin  de  que  sus  palabras  tengan  la  autoridad  merecida,  que  el 
país  olvide  sucesos  Uevados  &  cabo  con  su  consentimiento « que  no  po- 
demos discutir  hoj,  pero  que  nadie  se  atreverá  á  decir  que  sean  proploe 
de  los  pueblos  en  que  impera  el  espíritu  de  la  civilización  moderna. 

¿Cree  el  Sr.  Marqués  de  Tíarzanalluna  que  está  en  armonía  con  las  ideas 
dominantes  en  el  mundo  culto  la  ley  vi¿^ont<í  de  instrucción  pública?  Si  nos 
fuese  jxírmitido  hacer  un  análisis  detenido  de  cierta.s  cuestiones ,  veria 
el  Sr.  Marques  de  Barzanallana  cuanto  realce  hubieran  tenido  sus  palabras 
si  se  hubiesen  pronunciado  en  ocasión  oportuna,  si  hubiesen  estado  acom- 
pañadas de  una  enérgica  protesta,  cuando  ui  sus  más  crueles  enemigos  ha- 
brían podido  dudar  de  la  sinceridad  de  sos  eonvicciones. 

Nosotros  teniendo  en  cuenta  las  ideas  proclamadas  intimamente  p«r  él 
aeftor  Marqués  de  Bananallana,  reconocemos  la  grsn  importsncia  que  en 
si  tienen  no  pudiendo  dejar  de  ser  hoj  condenación  expresa  de  un  sistema 
político  que  nosotros  combatimos  j  al  que  han  venido  &  eensuiar  hiego 
con  sus  palabras  él  Sr.  Marqués  de  Bamnallana  /  el  mismo  Sr.  Duque  de 
Yalencia  antes  de  morir,  si  se  tiene  en  cuenta  la  dedaracion  hedía  en  la  alta 
Cámara  por  el  Sr.  Marqués  del  Duero,  declaración  de  CUjra  veracidad  no 
dudará  ningún  hombre  honrado,  sistema  político  pcnr  otra  parte  qne 
tampoco  aplaude  ya .  según  parece ,  el  Sr.  Arra/.ola;  ¿pues  qué  otra  cosa, 
que  la  reprobación  de  dicho  sistema,  puede  significar  la  salida  del  Grabi- 
nete  de  a(|uel  M  inistrO)  cuando  todavía  no  ha  tenido  sucesor  en  la  Secre- 
taria de  listado? 

En  nuestro  .sentir,  la  más  trascendental  reforma  que  ha  llevado  á  cabo 
el  actual  Ministerio  es  la  que  se  ha  efectuado  en  el  ramo  de  instrucción 
pública.  Por  eso  se  entibia  el  entusiasmo  que  debiera  inspirar  en  uosotroa 
k  éloeuente  profeeion  de  fé  del  8r.  Marqués  de  Barzanallana  al  recordar 
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BU  aseatimieato  ú  aquella  reforma  jr  &  otraB  dispo^icioDcs  que  no  pucdou 
b6iio8  de  oondenar  loa  que  do  aean  decididos  adversarios  del  ei^iritu  del 
iBuiido  modefiio. 

El  antiguo  partido  moderado  español  resistió,  oono  en  otra  Bkvbta 
Imwm  BMiiiftttedo,  k  taoáuiel»  que  hoj  domina  en  tan  Importsnte  nano 
d>JagdbsniaalondsnnBst>do,ykspsl«hiwpsqnmieiadaigsei«ttsmflBte 
por  el  Sobenao  de  nn  pak  vecino  en  alabansa  de  H.  Cousln,  han  kaido  4 
nuestra  memoria  los  brillantes  discursos  ds  aquel  elocuente  orador  en  de- 
fensa de  los  buenos  Hampos  de  la  Sorbooa  j  m  oontra  de  la  ley  presentada 
por  M.  Yillemain ,  que  por  buscar  nuevas  allantas  electorales ,  erigió  á  los 
seminarios  en  escuelas  públicas  y  privadas ,  privilegio  que  les  habia  ne- 
gado la  Restauración  ,  ú  pesar  del  espíritu  ultra-realista  que  dominaba  en 
sus  Cámaras.  Bien  pudo  y  debió  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  tener  pro- 
seute  este  y  otros  ejemplos  cuando  accedía  ú  decisiones  que  scj^'-un  se  ve,  no 
estaban  conformes  con  sus  principios .  convencido  de  que  cadii  paso  que  el 
Ministerio  daba  en  este  camino,  no  podía  dejar  de  ser  precursor  de  nuevas 
jr  mis  apramiantss  exigencias.  Cuando  M.  Yillemain  comprendió  que  no 
podia  oeder  mis,  se  encontró  rodeado  de  enemigos,  sisndo  sos  antiguos 
aliados  los  que  mis  le  eendnraban  j  combatisn,  considerindose  muj  felis 
el  día  «n  que  retirsdo  á  la  vida  privada  podo  dedicarse  i  rejuvenecer  su 
msidiita  inteligencia,  libra  de  los  tinsáboiea  que  le  habia  causado  el  Ibr- 
voroM  sntusiasmo  de  sus  momentáneos  paidalea. 

Algo  parecido  Is  sucede  al  Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  teniendo  que 
pssarpord  duro  trance  de  que  hoy  le  califique  de  revolucionario  nn  an- 
tigoo  compañero  de  (Gabinete ,  al  pedir  «  que  se  ejecute  y  plantee  el  Cou" 
«cordato  últimamente  celebrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la  Santa 
xSede,  de  tal  manera  que  el  clero  deje  de  pesar  algo  de  lo  que  terrible- 
"raente  pesa  en  el  difi  sobre  el  presupuesto  <le  g'astos.»  Al  contemplar  el 
asombro  que  las  palabnis  del  Sr.  Bary.aualiana,  causaban  en  el  ánimo  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nos  preguntábamos  ú  nosotros  mismos.  ¿Que 
calificación  le  merecerán  al  Sr.  Orovio  las  peticiones  de  las  antiguas  Córtes 
sn  este  mismo  sentido  de  épocss  no  tildadas  por  cierto  de  raciooalifltai  ni 
de  rsvdhieionsilas?  ¿Cuál  seii  el  juicio  de  eete  seSor  acerca  de  la  célere 
cmuulia  que  en  8  de  Fehteio  de  I6l9  presentó  al  Bej  Felipe  lY  en  nombre 
del  Consejo  de  Castilla  el  respstado  D.  Diego  del  Cecnal  7  Arellsno?  ¿Cuán 
•revoluaioBaiias  no  deberán  parecerls-  al  Sr.  Ministro  las  trascendentales 
medidas  q¡no,  dirigidas  á  análogo  pfcpésito,  contiene  el  sexto  capítulo  de 
aquel  importantísimo  documento? 

Bxiste  una  escuela  que  alcanza  por  cierto  en  los  tiempos  que  corren 
gran  boga,  parala  cual  las  más  trascendentales  medidas,  cuando  se  en- 
caminan á  la  consecución  de  sus  propósitos,  son  siempre  legales  y  tachan 
de  revolucionarias  cuantas  determinaciones  se  toman  en  sentido  contra- 
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rio,  por  más  que  se  lleven  á  efecto  por  los  medios  que  la  lej  fundamen- 
tal establece.  Para  estos  señores,  en  quienes  reside,  seg^un  ellos,  por  dere- 
cho propio  la  justicia,  todo  lo  que  no  está  en  armonía  con  sns  aspiraciones 
es  nocivo,  revolucionario  j  herético ;  depositarios  únicos  de  la  verdad  poli- 
tica.  Civil  jr  relig>iosa,  cointofl  Mtia  focnt  da  m  gitmlo  «m  aonoadont 
de  oMUgo,  iIb  comprender  que  por  tal  atotaacia  la  hwnaafdad  mMík 
abandonada  da  Dtoa  7  «n  ábfevCa  laíialloii  con  la  Tolontid  divina. 

Cada  época  poBtlca  prwwwita  an  carácter  peodlar,  j  dqando  apártela 
eoeaUcn  da  canvaateBoia,  da  jnaUda  7  loa  laailtadoa  qoe  i  la  laiga  pne- 
dm  dar  de  si  eiertaa  madidaa  aa  lo  cierto  que  lo  qna  máa  aa  deataea  an  al 
caráctert  en  la  fisonamia  que  presenta  hoj  la  política  española ,  es  sin  duda 
la  Iniciativa  gubemamantal.  Si  las  reformas  llevadas  á  cabo  por  los  mode- 
fadm.  desde  que  últimamente  entró  en  el  poder  el  Sr.  Duque  de  Valencia, 
han  sido  beneficiosas  á  los  pueblos,  ningim  partido,  ningún  gobierno  puede 
vanagloriarse  de  haber  sido  más  activo ;  ningún  Parlamento  puede  tener 
máa  satisfecha  su  conciencia  por  no  haber  presentado  obstúculos  al  poder 
que  sostenia,  si  lo  contrario  sucediese,  diñcilmrate  se  presentará  en  la 
historia  responsabilidad  más  grande. 

Fácilmente  aa  oon^cendará  el  Intena  con  que  signe  la  opinión  p&bllca 
el  aaonta  da  loa  anzflloa  4  loa  caminoa  de  hicRo,  ai  aa  tiene  en  cuenta 
el  eatado  de  nneatra  Hacienda,  7  por  consigolentelaa  grandea  ventajas  que 
debe  lapottar  al  pala  eoalqnier  nnevo  aacriBelo  «pie  aa  imponga  ho7  &  loa 
oaiitribn7eirtea,  6  la  neceaidad  kgal  7  moral  en  qne  ae  anenantre  el  Ba- 
tado  de  cumplir  iMlndibleB  compromisos  si  ha  de  jnattfiear  an  OMidnata. 
Desde  estos  dos  pontoa  de  Tiata,  pues ,  debe  estodftuae  esta  cuestión  de- 
jando aparte  por  un  momento  su  carácter  político,  acaroa del  cual  diramoa 
algunas  pdabras  luego  si  nos  fuese  posible. 

Empezando  nuestras  observaciones  por  el  segundo  de  los  dos  extremoe 
á  que  antes  nos  hemos  referido,  no  vacilamos  en  asegurar,  confiados  en 
que  nadie  se  atreverá  á  contradecimos,  que  legalmente  considerada  la 
medida ,  no  haj  una  sola  ruzou  que  venga  en  su  apojo.  Las  concesiones 
de  caminos  do  hierro  se  hacen  por  subasta  publica,  dcbiendoise  adjudicar  al 
mejor  postor,  pues  bien,  eeta  licitación  no  solo  serla  una  formalidad  ridicula, 
sino  que  oicerrafla  un  prlnc^lo  de  inmoralidad,  si  aquel  que  presentase 
lea  condidoMa  máa  fimnablea  al  Batado  b  hideae  goudando  en  au  ánimo 
keeperama  6  mejor  dicho  la  aegaridad  da  que,  con  el  tnuíeufao  del  tiem- 
po, Iqoa  de  cumplir  loa  eompromieoa  que  del  contrato  laanHaaan,  habla 
eate  de  mqorarae  ancaeiTamante  en  beneficio  propio. 

Sin  que  nadie  noa  taehe  de  altivos,  bien  puede  condenane  al  deaprecio 
k  idea,  por  algunoa  vertida,  deque  Bipalia an eata  ocaaicm  no  ha  cumpli- 
do religloaamente  ana  oompRimiaoa. 
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El  Betl  deeroto  de  I9d»  Hayo  de  1856,  que  regalaMel  Mena  de  con- 
oeeiones  y  sobra  el  que  se  foiman  1»  mijor  parto  de  kw  oootnitoe  ezie- 
tentoe,  dioe  en  suartíeolo  «eg^undo: 

•'Al  aceptar  la  empresa  cate-  pliego  de  coudicioues ,  se  cutiende  que  ha  veriticado  to- 
«dM  Im  ctiflolM  y  dirto*  «n  que  MtrilM;  qve  w  ooo^^ 
M  •iliüitMe,  y  qie  tíoifl  ü  Mgan^  dB  poderte  €^ 

ufwlMiiar  nuevas  gracias  ó  concesiones  por  los  emrai ,  íim^eifeMÍeiliM  J  fV^F**»ff 
"qne  pucdau  encontrarse  en  la  realización  do  la  oTira." 

Las  palabras  sou  tan  claras  y  terminaabes,  que  es  iuútil  aüadir  comen- 
tario alguno. 

No  tan  fácilmente  en  verdad  puede  ni  dtíbe  resolverse  la  cuestiou  que 
eacierni  el  segundo  extremo,  esto  es,  las  ventajas  ó  desventajas  que  lian 
de  resaltar  al  país  de  que  el  Gobierno  se  eneierre  en  loa  ertredios  pero  cía- 
los limites  de  la  joefcioia,  6  de  que  cediendo  &  otro  género  de  oonaiderseio- 
nes  se  decida  &  imponer  nueras  cargas  á  nuestro  exhausto  tesoro  en  be- 
neficio de  las  empresas  de  ferro-caniles.  Todas  las  naciones  han  mostrado 
gnnde  interés  por  el  desanoUo  de  las  Tias  férreas.  En  Francia,  bi^  las 
diferentes  fases  políticas  por  que  aquel  país  ha  atravesado  desde  1835, 
época  de  la  primera  concesión,  se  ha  admitido  en  principio  «que  los  ferro* 
«caxTiles  son  objeto  de  titilidad  pública,  que  en  la  prosperidad  de  las  com- 
•pañias  se  interesan  altamente  el  Gobierno  j  el  Estado ,  que  no  solo  seria 
•injusto  oponerles  la  letra  de  sus  contratos,  sino  (pie  una  equidad  supe- 
'>rior  manda  que  en  circunstancias  difíciles  so  les  concedan  todas  las  mo- 
•dificacioncs  y  todas  las  ventajas  (juc  les  asej^urcn  un  largo  porvenir. » 

líechazamos  en  principio  esta  teoría,  fundándonos  en  las  razones  expues- 
tas antes.  Estos  asuntos  deben  únicamente  resolverse  desde  el  punto  de  vista 
de  la  conveniencia  reciproca  del  país  y  de  las  empresas,  pues  no  es  i^osi- 
ble  alegar  una  sola  mzon  en  otro  concepto  que  pueda  merecer  la  cooside- 
ndon  de  los  hombres  rectos. 

Ningún  Gobierno  que  tenga  en  cuenta  los  intereses  verdaderos  y  per- 
manentes del  puebb,  cujos  destinos  rige ,  debe  imponerle  gravtaien  al- 
guno del  que  no  le  redunden  claramente  grandes  beneficios;  este  considera- 
don  sube  de  punto  si  se  tiene  presente  el  estado  de  la  nadon  espaSola  y 
la  urgente  necesidad  en  que  se  encuentra  de  introducir  grandes  eoonomias 
en  su  presupuesto.  Baste  recordar,  en  corroboración  de  lo  que  decimos, 
que  en  Francia ,  á  pesar  del  interés  con  que  alli  siempre  se  han  mirado  las 
vias  férreas,  durante  la  crisis  económica  que  atravesó  desde  1846  á  1850, 
no  se  tomó  ninguna  medida  en  favor  de  aquellas  empresas ,  llegando  algu- 
nas en  1848  á  estar  en  periodo  de  litpiidacion,  sin  que  se  abriesen  para 
ellas  más  risueños  horizontes  hasta  Iboi  en  que  las  düicultades  Hiuuiüieras 
iban  de  vencida. 

Esto  no  obstante ,  considerando  el  Interes  que  tiene  España  de  entrar  en  el 
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concierto  de  los  pueblos  europios,  siquiera  sea  jK)r  los  intereses  comerciales, 
la  necesidad  en  que  nos  encontramos  de  capitales  extranjeros  que  veug^, 
no  solo  á  ajadftr  en  Im  momentoBde  prueba  i  nnesfeios  Ooblemot,  iliio  b 
qua  es  más  eBencUl,  &  fomonter  lu  empresas  partlealanst  ^  daaanoUo 
da  la  agricoltim  j  de  la  Induatria,  fitellmente  ae  cain|ireDderá  que  no  ea 
el  medio  más  adecuado,  para  que  asi  suceda,  desatender  las  redamaciones 
da  los  que  han  invertido  sos  chítales  en  empresas  de  utilidad  común.  Se- 
mejantes consideraciones  nos  parecen  las  más  eficaces  en  defensa  de  la 
idea  de  otorgar  auxilios  á  las  empresas  de  ferro -carriles.  ¿Pero  dará  reanl- 
tadoe  favorables  en  este  sentido  la  medida  que  el  Gobierno  praaenta? 
Bien  pueda  asegararse  desde  luego  que  dejara  mucho  que  desear,  pues 
prescindiendo  de  que ,  ó  el  cstíulo  de  las  compañías  no  es  tan  precario 
como  se  asog'ura,  ó  do  que  si  lo  es  los  auxilios  serán  ineficaces,  es  lo 
cierto  que  podian  haberse  adopüido  otras  resoluciones  las  cuales ,  favore- 
ciendo más  directamente  los  legítimos  intereses  de  los  obligacionistas  JT 
accionistas ,  redundasen  al  mismo  tiempo  en  beneficio  directo  del  país. 

Estudiando  el  periodo  por  que  atravesaron ,  los  caminos  de  hierro 
en  la  nación  vecina  desde  1835  4  1846,  j  fijamos  la  atención  con  pre- 
hwatítí  en  Francia,  porque  todo  el  mundo  sabe  lo  mucho  que  desgra- 
eiadamenta,  en  nuestro  sentir,  hemos  tomado  asi  en  administración 
como  en  poUtlca,  áoí  organismo  interior  de  aquel  paia,  ae  ve  por  el  es- 
pirita dominante  en  el  Gobierno  de  aquella  época  y  por  ba  dispoaidonea 
aprobadas  en  sus  Cámaras,  que  allá  se  tendía  más  á  conceder  en  condi- 
ciones finrorables  nuevas  lineas  que  viniesen  como  á  servir  da  arterias  á  las 
giandaa  vias  j  k  librar  de  trabas  á  las  antiguas  empresas,  que  i  otorgar 
nuevos  recursos  aumentando  las  concedidas  subvenciones. 

Fuera ,  como  antes  hemos  dicho ,  de  los  años  trascurridos  desde 
184G  á  1850,  época  llamada  por  jwrsona  competente  de  liquidación, 
al  comenzar  en  Francia  mejores  dius  pura  las  empresas  en  1K.V2 
se  sujetaron  á  nuevas  revisiones  los  eontriitos,  variando  el  tiempo  de 
las  concesiones  que  se  extoudiu  á  noveula  y  nuevo  años,  se  cnsauchó 
también  la  garantía  del  interés  prestando  nuovus  iiau/as  el  Gobierno;  me- 
didas todas  altamente  fiivorables  á  los  particulares  interesados  en  las  em- 
presaa  j  á  la  riqueia  gensral  de  loa  pueblos.  ¿Tendrá  nn  resultado  seme- 
jante la  donación  que  hojrhaee  el  Gobierno  en  condiciones  completamente 
desconoeidaa  para  el  paia?  ¿Qué  agradecimiento  mereceremoa  de  laa  personas 
intereaadaa  oimio  accionistas  ú  obllgacicmistaa  en  laa  empreaaa  de  cami- 
noB  de  hierro  si  no  llegan  directamente  á  ellaa,  laa  consecuencias  de  la 
donación,  por  tener  que  atender  las  empresas  al  pago  de  máa  recientes 
é  ineludibles  compromisos?  ¿Van  á  mejorarse  de  resultas  del  sacrificio'ím- 
puesto  al  Estado  «i  la  oeaaion  ménos  propicia  los  caminoa  de  hierro  que 
tanto  dejan  que  desearen  nuestra  patria,  al  extremo  de  ser  considerados 
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Con  raxon  como  una  excepción  triste  de  las  demás  vías  férreas  de  Europa? 

D\i(la.s  ofrece  la  redacción  del  proyecto  de  lej  presentado  á  las  Cámaras, 
dudas  que  expuestas  por  los  órganos  de  la  opinión  pública  no  han  ob- 
tenido hasta  ahora  completa  aclaración.  Dice  el  projecto  de  que  nos  ocu- 
pamos: 

••Artículo  única  Sft  amnpliniiieiiito  de  lo  que  previene  el  art.  7.°  de  la  ley  de  11  de 
JnMo  de  1887  ae  aatoria  «]  GoUemo  pam  muüit  óbbgtáanm  ó»  texo^inilae  en 

cantidad  bastante  á  producir  la  suma  quo  corresponda  al  15  por  100  que  por  disposi- 
ción expresa  de  la  uiisma  dclx;  destinarle  al  auxilio  de  las  com¡>añia«  de  caminos  de 
hierro,  quedando  también  facultado  i*ara  aplicarles  estas  sumas  después  de  un  dete- 
nido «sámen  y  de  eonealtar  la  neceiidadyeiCocia  ddansilio,  eounbinaiido  esta  me» 
dida  con  las  disposiciones  que  cna  oonvanieiito  en  1»mi  del  Brtado  y  dando  eoentaá 
las  Córtea  opoarfciuiainente.n 

El  Gobierno  ha  presentado  el  projecto  de  1  .*  de  Majo  en  esWeto  cmn- 
plimiento  de  la  lej  de  11  de  Julio  de  1867.  Estando,  sepin  se  ve, 
en  vig-or  la  antedicha  lej,  el  Gobierno  puede  hacer  la  emisión  de  treses 
para  que  aquella  le  autoriza  cuando  guste,  j  el  15  por  lOÜ  de  la  emi- 
sión debe  aplicarla  en  auxilio  de  los  ferro-carriles;  pro  como  seg-un 
el  projecto  determina,  el  precepto  de  la  lej  de  11  de  Julio,  solo  puede 
servir  para  señalar  la  cantidad  á  que  debe  ascender  la  nueva  emisión  de 
obligaciones  de  ferro-carriles ,  pues  su  importe  real  j  verdadero  no  existe 
en  las  arcas  del  Tesoro ,  se  desprende  del  contesto  de  la  autorización  que 
en  ella  están  comprendidos  el  13  por  lOO  de  la  neg^ciaelon  lieeha  sobre 
■mortisables  j  el  15  por  lOO  do  la  negociadon  de  los  400  millones  en 
Inm  |wn  qne  él  Gobierno  se  cree  aütorisado,  6  lo  que  lo  mismo,  que  le 
emitirán  obl%sdones  de  ferro-etniles  en  csntldad  suficiente  peía  reunir  120 
millones  de  reales  efeetiTos  que  essegon  parece  más  natural  lo  que  va  & 
repartlise  entre  las  empresas  existentes.  Ahora  bien,  calculando  el  cambio 
de  aquel  papel  á  65  por  lOO  tendrán  que  emitirse  185.000.000  j  de- 
vengarán como  rédito  anual  11.000.000  y  pico  que  es  el  sacrificio  qne  ya 
á  imponérsele  á  los  contribujentes. 

No  es  nuestro  objeto  al  escribir  estas  lineas  inferir  la  más  leve  incul- 
pación á  las  compañías,  pero  cuando  se  le  vá  á  exig-ir  al  país,  j  en  cir- 
cunstancias poco  á  propósito,  un  sacrificio  de  importancia,  es  natural  que 
se  hajan  puesto  de  manifiesto  la  diferencia  que  arrojan  los  datos  oficiales 
entre  lo  que  han  costado  cada  uno  de  los  diferentes  caminos  que  en  Es- 
pefia existen,  de  cu/o  estudio  eompsistfvo,  salen  mnj  bien  lifatados  por 
cierto  los  fbnro-carriles  catalanes.  Ño  tenemos  la  competencia  necesaria 
para  inqnlrlr  la  rsson  facnltatiTa  de  esta  msicada  diferencia,  pero  cual- 
quiera podria  atribuirlo  á  major  celo  en  la  constrnodon  7  administración 
de  aquellas  yias»  7  si  sai  faese,  iquién  con  más  titolos  qne  ellas  pora  nw- 
reoer  la  protección  del  Qoblemo?  Por  todas  estas  razones  7  por  otras  mn- 
ellas,  creiamoe  más  conyenlente  que  el  Ministerio  hubiese  presentado  un 
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projccto  de  hy  compluto  en  el  cual  un  úmplio  debate  kubiese  disipado  las 
dudas  quü  todo  el  mundo  tiene  interés  en  aclarar. 

Poca  ó  ninjjuna  fuer/a  arrojan  ja  de  si  entre  nosotros  los  argumentos 
que  nacen  de  poner  en  contradicción  con  su  conducta  pasada  á  los  hom- 
bnt  ó  á  )0B  partidos.  ¿Quién  en  esle  panto  no  osti,  como  vulgarmente  se 
dice»  cuxndo  de  esputo?  iFeliz  se  eofuridemií»  la  nadon  eon  qoo  el  liien 
■e  hleiflee  annqae  fnera  por  los  que  más  se  hayan  opuesto  4  él  anteo  de 
ahora  I  No  por  presentar  4  persona  alguna  en  contradicción  consigo  misma, 
sino  porque  no  sabemos  decir  nada  mejor  4  nuestro  propósito  j  en  defensa 
de  lo  que  est4  en  el  deseo  de  todos,  vamos  4  eitar' frases  elocuentes  4 pro- 
pósito de  autorizaciones  que  no  podían  compararse ,  ni  por  el  esso ,  ni  por 
las  circunstancias  con  la  presente. 

Dccia  el  Sr.  D.  l^cuito  Gutiérrez ,  Diputado  moderado ,  en  nombre  de  sus 
compañeros  once  días  después  del  famoso  22  de  Junio ,  á  propósito  de  una 
autorización  bien  diferente  por  cierto  de  la  presente,  que tendift  Sin  embargo 
también  á  proteger  las  empresas  de  terro-carrilos  : 

<>E1  más  gravo  mal  du  las  autorizocioaett  es  el  peligro  <lvl  dusonlt  u  ,  purque  tra^ 
ellos  vieue  la  perturbaciuu,  palabra  que  empleo  poique  parece  más  juüta  y  oUecuoiia 
qmla  de  modifioMÍoa.M 


"Lo  que  yo  (Mitiendo  es  ijue  el  proyecto,  por  la  forma  qiio  80  le  ha  dado,  sin  {«restar 
grandes  auxilios  á  las  compaüias  quo  lo  merezcaa ,  tal  vez  va  á  dar,  ¡>ara  que  puedan 

evadk  «u  o(nii»oaiiao%  4  Isa  oompafiiae  que  n»lo  merei^^ 


"No  hay  dos  euíermcdades  que  aduutau  uu  iiúamo  tratamiento.  Veinticuatro  eoB» 
pefl^  sdoleoen  de  «aftrandad,  «I  miamo  remedio  q^ücsdo  á  les  veialknatn»,  «ioae 
que  ser  ¡noportono  é  inoonveaientc 

♦'Los  quo  impugnamos  el  proyecto,  le  combatimps  por  falta  de  prei>aracion.  Un  Di- 
putftdo  prudente ,  por  lo  que  no  cabe  sospechar  iudiacreciou  de  su  parte,  nada  sospe» 
dMMo  por  Mr  indindoo  influyente  de  la  mayoría ,  sumamente  entendido  en  todas  ma* 
tenas,  y  más  eepeeiabnente  en  la  que  no«  ocupa,  el  Shr.  Ardaaas,  «a  fin,  ediaha  de 
ménos  htformacioH«$ parUme$Uairia»  if  admiñialnUiim  y  atMal»  él  pcoyeoto  por  «»• 
oportuno  y  /« IhjnMo. 

Pues  cu  aquella  autorización  tan  rudamente  combatida,  que  lial)ia  modi- 
ficado dos  veces  la  comisión,  v  en  la  cual  los  Srcs.  Diputados  pudieron  ha- 
cer todo  genero  do  observaciones,  se  le  señalaban  al  Gobierno  las  inno- 
vaciones quo  podía  hacer  marcando  los  requisitos  á  que  tenia  precisamente 
que  stijetarse ,  j  oyendo  en  toda  dstezminacion  importante  al  Consejo  de 
Bstsdo. 

Creemos  nn  grsfe  mil  estes  medidas;  asan  como  sesn;  deseamos  que 
los  perUdos,  amaestrados  en  la  eiperiencia,  pierdan  hasta  la  memoria  de 
las  aatoriaadones;  deseamos  que  el  meosnismo  de  nnestrss  tnstitncionss 
se  oponga,  como  sneede  en  Inglatena,  hssta  4  la  tentación  de  semejantes 
propósitos. 
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Son  tales  y  do  tanta  imporUiacia  los  argumentos  aducidos  contra  las 
autorizaciones  por  los  hombres  de  más  talla  de  este  Parlamento ,  que  nos 
asombra,  j  creemos  asombrará  al  país,  la  facilidad  con  que  pasan  una  y 
otra  aatorízacion.  ¿  Quién  puede  olvidar  aquellas  terminantes  frases  del  se- 
ñor Nocedal  contra  las  autorizaciones  que  presentó  el  Sr.  Duque  de  Tetuan 
npeUdu  oon  én&tii  liiee  poeos  dlw  «1  ditratíne  el  proyecto  de  Banco 
UwiiUirial? 

Figúrenae  onestroa  leetores  al  8r.  Nocedal  da  -pió  en  el  extremo  da  su 
'banco»  enérgloo,  althro,  con  la  cabeza  erguida,  la  mirada  eentelleanto 
j  la  mano  deiecba  letantada  en  la  aetitad  de  qnien  afirma  nna  verdad  dog- 
uftttea  exclamando  con  el  acento,  de  la  oonTiccton  máa  profonda: 

"Señores  Dipiit-aflos:  en  })ticn  hora,  A  mí  no  me  lo  i»areO0¡  pfllO  SD  fin  pase  ;  en 
buen  hora  oouce<led  dictadunui  politicaa  ;  nunca  concedaiB  dictadoraa  econóniic^us  :  las 
dictaduma  politicaa  ooncedidaa  aon  un  verdadero  desatino,  porque  es  Dios  quien  las 
pcnnite,  qae  aokw  PariamealM ;  pera  Im  dutadoiM  «oonduieM  no  toIaiiMiita  Mm 
«B dawtino ,  son  una  nherracion ,  «on  una com  qve  raya  en  la  vergüema." 

KI  partiflo  nirKlnrado  en  este  sitio  y  \m  medio  «le  la  prensa  periódioa  aplaudii't  oon 
eútuaiasmo  aquel  discurso  mió  que  tales  obeervadonea  dirigiaai  Gabinete  del  general 
ODonnelL 

Topido  á  ke  aMdandos  que  fomua  lamajoiÍR  de  ceta  Oánuwaqiw  piMiwa  hof 

como  penRal)an  entonces." 

Esto  no  obstante  ,  al  llegar  la  votación  ,  el  Sr.  Nocedal,  por  motivos  in- 
comprensibles, y  usamos  de  una  fni.se  suja,  aprla  á  la  estratagema  de  la 
fuga,  y  hoy  calla,  no  sabemos  por  que  alta  consideración  política,  y  pa- 
san y  pasan  autorizacioucs ,  .sin  que  se  les  oponga  el  dique  de  su  vigorosa 
palabra  tú  la  condenación  de  su  voto. 

S  enérgicas  y  terminantes  son  las  frasea  del  8r.  Nocedal,'  más  enérgi^ 
cas  7  méa  terminantes  son  aquellas  con  que  cLSr.  Conde  de  San  Luis, 
letoal  Presidente  de  U  Cámara,  eondoia  su  discurso  en  contra  de  las 
mismas  autorisaciones  presentadas  por  el  Sr.  Duque  de  Tetuan.  Dirigién- 
dose k  los  representantes  del  país,  decia  el  orador  más  importante  i  la 
aaion  del  partido  moderado: 

■*A  vosotros  os  pido  de  nuevo  que  nt»  votéis  el  pFoyect<^,  f^orqne  es  el  poder  diserC' 
ñnnni.  "K.Ht<»  en  aborrecible  \yor  los  <Us.i-<trer<  que  catisa  al  jiiicblo ;  perolo  es  muoho 
mád ,  port^ue  su  ejercicio  revela  el  cnvüecimicato  do  los  nociones. 

■•No  ooatrílmyaw  á  e«  «nviledmieato,  y  otmaervsd  por  el  contrario  la  dignidad  do 
ím  Górtes  espaflolM.  Ia  pooteridad  escusa  las  pretensiones  de  Octavio  «le^inu'H  de 
vi'Tiri<lo  Antonio  ;  pen)  m*  li.i  jx  rclonado  jamás  al  Sooado  WX  condeaceodonci»  bocilOT- 
aoea,  ni  auu  después  de  lu  ImUIÍa  de  Aucio.  n 

Asi  ae  expresaba  el  Sr.  Conde  de  San  Luis  ante  unas  Córtes  en  que 
votaban  contra  las  antorisaeiones  97  Diputados  la  mayor  parte  individuos 
del  partido  que  cataba  en  el  poder  y  amigos  personales  no  pocos  del  hom- 
bre inminente  que  presidia  aquel  Gobierno ,  el  cual  por  primera  Tes  j  en 
dreunatancias  gravísimas  presentaba  una  autorización  exigida  por  anor- 
males  circunstancias. 
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Un  .solo  discurso  se  ha  pronunciado  en  la  cuestión  de  que  nos  venimos 
ocupando  al  cerrar  esta  revista,  en  el  que  ol  Sr.  Marqués  Sardoal  romha- 
te  con  elegancia  j  vig-or  el  proyecto  puesto  á  discusión.  Cuanto  dijésemos 
sobre  la  peroración  del  jóven  Mar^^ues  seria  pálido  si  se  comparase  coa 
Us  ñraiee  que  á  seguida  copiamos : 

"Dosaflos  hace  próximamente,  Sres.  Diputadus,  que  loe  actuales  Mimstros  ó  la  ma- 
yor parte  da  «DMocmiNUiel  poder,  7  daida  «ntotioes  so  polttioa  oonataata^  ra  idaa  ^ 

no  ha  sido  otra  que  la  arbitraricclad  crín^iila  en  datema,  arbitrariedad  que  acaso  ptt> 
diera  disculpar  la  historia  cuando  detris  de  eua  arbitrariedatl  bc  encontrare  el  linwo 
potente  del  C¿«u-  al  servicio  de  una  idea  máe  ó  ménoe  aceptable ,  pero  grande  al  mé* 
BOB ;  arbitrariedad  «toe  impii»  la  iodignadoii  y  él  manoopreoio  ovando  hi^oloaplio- 
gues  de  la  túnica  del  C<^8ar,  os  fácil  descubrir  la  eadéblei  dél  mandarín. 

"Llc'^ahn  lI  ( ¡olíierno  al  innler  en  bien  críticafl  címinstanciaa ;  acababa  do  ser  domi- 
nada una  formidable  revolución  por  loe  esfuerzos  del  hombre  que  ¿  la  aazon  regia  el 
Gofaiamo  dd  país ;  y  digo  de  un  hombre,  porque  ea  joafeo  y  lasonaUa  eonoedar  d 
laoreldel  triunfo  á  quien  se  hubiera  exigido  la  rtepoambHSdad  de  la  derrota. 

Habíanse  votado  siete  autorizaciones ,  á  las  que  se  cr<>yó  pnidento  añadir  la  octava 
en  vista  de  loa  saceeoa  que  habian  tenido  lugar,  y  en  contra  de  las  ciuües  votó  el  par* 
tíóo  noderado,  lo  onal  no  le  impidió  haoer  nao  de  dlaa  vna  vea  en  «1  poder. 

"Yo  podría  recordar,  si  las  creyera  de  importancia ,  las  palabrea  que  con  aquel  mo* 
tivo  pronunció  desde  estos  bancos  el  hoy  Ministro  de  HaL-ifuda  ;  iKjro  d«'jaiid<i  tsto  á 
un  lado,  el  Gobierno  hizo  uso  de  aquellas  autorizaciones,  especialmeutc  de  la  octava. 
Y  i  odmo?  Aplicándola  i  loa  miamos  que  la  habian  heoho  par»  oombatir  á  la  revolu* 
cion,  aplidliidola,  eañoraa,  ápanonaa  que  por  m  atta  pomeion  pueda  que  debieran 
hallarse  libros  de  toda  soapccha,  A  los  dignísimos  Presidentes  de  las  Cámaras.  Y  nO 
es,  señores,  (jiic  yo  trate  de  traer  A  la  dlHcusion  aquel  hecho.  Aciuella  ofensa,  sí  ofen- 
sa cabe ,  en  nada  pudo  ofender  al  dignísimo  Presidente  que  entonces  ocupaba  osa  silla 
fmKalemdoálade  la  FraakísNdesJt  porque  no  ea  poriUe  que  Uegne  á  la  npoii  senoa 
donde  se  meod  «ligni]%  él  polvo  qne una  lAfiiga  de  viento  lovantaá  unos  palmoa  de  la 

tÍ«R».M 


Empieza  á  llamar  la  atención  ladifícultad  con  que  se  reuue  numero  sufi- 
ciente de  Senadores  para  votar  lejes  en  lii  ('ám;ira  alta,  no  faltando  quien 
en  forma  culta  se  queje  de  que  asi  suceda.  Cuestión  es  esta  demasiado 
ardua  para  que  consignemos  aquí  las  reflexiones  que  nos  sugiere;  poro 
séaaos  permitido  decir  que  tenieodo  ea  oaento  el  número  de  Senadores  que 
residen  hoy  en  ht  e6rte,  basten  108  para  totar  lejes  jr  que  pasan  de  130 
los  nombrados  en  las  últimas  promociones  por  el  general  Narraos.  No  se 
qnqen,  pnes ,  los  hombras  del  poder  sino  de  sos  propias  bechoras. 
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Aunque  en  nuestro  número  anterior  prometimos  ocupamos  en  este  de 
las  probabilidades  que  hay  para  ima  próxima  ¿juorra,  y  de  los  motivos 
(|ue  líi  dificultan,  y  tal  vez  la  hacen  imposible  por  ahora,  tenemos  que 
aplazar  esto  asunto  en  vista  del  sesgo  que  va  tomando  en  Inglaterra  la 
cuestión  relativa  á  las  modificaciones  que  hajau  de  hacerse  ea  el  régimen 
de  Irkndtt;  Siendo  b  Gnn  Breiefia  maestm  de  todas  las  nsiidones  de  Bu» 
lopa  en  cnanto  ie  refiere  al  ejerolelo  del  gobierno  conetitoeional  y  parí»* 
mentaiio,  ea,  no.  solo  natural,  sino  en  cierta  manera  necesario,  que  se 
fijen  en  ella  los  ojos  de  cnantos  ste  amigos  j  enemigos  de  este  siste* 
ma  de  gobierno,  cuando  alli  snrgeo  asuntos  que  ponen  i  prueba  su  bon- 
dad ó  sus  inoonTonientes.  Así  se  explica  que  nosotros,  partidarios  decidi- 
dos de  ese  régimen  político ,  porque  nos  parece  el  que  mejor  se  adapta  á 
las  condiciones  do  los  pueblos  de  Europa  en  su  actual  estado .  anteponga- 
mos á  todas  las  materias  que  en  este  lugar  deben  ocupamos « el  exámen  j 
detenido  estudio  de  las  cuestiones  politieaB  á  que  da  origen  en  la  Gran- 
Bretaña  el  ejercicio  de  sus  seculares  instituciones  y  la  lucha  legal  de  los, 
partidos  que  alli  se  disputan  el  mando  para  ejercerlo  conforrae  á  sus  res- 
pectivos principios ,  y  siempre  en  provecho  de  la  gran  nación  que  tan  gran- 
des beneficios  le  debe. 

De  propósito  liemos  sentado  la  anterior  aseveración ,  contraria  de  todo 
punto  á  ciertas  opiniones  que  por  circunstancias  que  no  es  del  caso  expo- 
ner, aparentan  ahora  más  vigor  que  em  otras  épocas  y  asfdran  &  realisarse 
en  las  esferas  del  Gobierno  de  nuestra  patria.  Los  que  las  sostienen  afir- 
man que  los  partidos  politloos  son  un  grave  mal  para  los  países  m  que 
eiisten,  porque  los  agitan  y  conmueven  gastando  estérilmente  las  fuersas 
de  la  nación  que  con  más  provecho  podrisn  emplearse  para  fines  mis  fii- 
cundos.  A.  pesar  de  la  i^iarienoia  seductora  de  esta  doctrina,  no  sdo  es  en 
su  esencia  felsa,  sino  que  su  realisacion  seria  desastrosísima,  porque  si 
no  existieran  partidos  politicoB,  la  vida  de  las  naciones  se  estancarla,  lle- 
gando rápidamente  al  momento  de  su  ruina.  Desde  que  el  ejército  de 
Carlos  derrotó  en  Villalar  las  huestes  de  las  Comunidades ,  acabó  en  Es- 
paña el  espíritu  de  partido.  Todas  las  fuerzas  de  la  natíion  so  convirtieron 
á  otros  objetos,  y  prescindiendo  de  los  asuntos  interiores,  fueron  á  lu- 
char y  á  vencer  con  frecuencia  las  de  otros  pueblos  que  so  oponían  de  di- 
versa-s  maneras  al  inmenso  poder  de  la  casa  de  Austria.  ¿Y  que  sucedió 
sin  embargo?  Que  menos  de  dos  siglos  bastaron  para  que  la  unanimidad 
absoluta  de  los  españoles ,  que  debió ,  según  suponen  loB  que  combatimos, 
producir  la  omnipotencia  de  España  y  su  felicidad  j  su  riqueza,  la  lleva- 
se al  estado  de  postración  mortal,  de  abyección  y  de  ruina  en  que  la  dejó 
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4  BU  muerte  el  por  tantos  motivos  desdichado  Carlos  IT.  Por  el  contrario» 
no  basfeó  en  Inglaterra  el  cansancio  que  hablan  producido  las  extermi» 
nadoras  guerras  de  sucesión ;  no  bastaron  el  carácter  J  la  fortuna  de 
los  Tildones  para  acabar  por  completo  v  para  siempre  con  el  espíritu  de 
partido  j  con  las  aspiraciones  á  la  libertad  en  aquel  pueblo.  En  vano 
declaraba  el  g'ran  Canciller  Bacon ,  ilustre  en  la  historia  de  la  ciencia, 
aunque  extigmatizado  en  política  por  su  corrupción  y  por  su  haje/a,quc 
los  representantes  do  las  ciudades  y  condados  solo  debían  ocuparse  en 
conceder  ó  negar  los  impuestos  que  se  le  pedían ,  prescindiendo  de  asan- 
tos  públicos ,  en  los  .que  nada  tenían  que  ver.  Poco  importaba  que  fue» 
xan  algunos  oradores  de  la  Cámara  baja  &  expiar  en  los  calaboaos  de  la 
Torro  de  Ldndree  el  atrevimiento  de  defender  varonihnente  laa  atribooio- 
nes  qoB  se  les  negaban;  ni  la  gloria  de  la  gran  babel,  ni  los  vientos 
del  absolutismo  qne  reinaban  en  aquella  sazón  cu  toda  Europa,  donde  teó- 
logos j  jurisconsultos  defendían  j  propalaban  la  absurda  doctrina  del  de- 
recho divino  de  los  Re  jes,  pudieron  hacer  que  se  esterilizasen  los  gérmenes 
de  libertad  politica  que  estaban  desde  hacia  siglos  sembrados  en  el  suelo 
de  Inglaterra.  Los  principios  consignados  en  la  la  Crran-Carta  arrancada 
.  por  el  ejército  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  al  taimado  al  par  que  pusi- 
lánime Juan  Sintierra,  hahian  (!<•  proilucir  sus  naturales  consecuencifus ,  y 
aunque  alguna  vez  so  dest-oiiociosen  j  hollasen  la  nación,  los  habia  de 
recobrar  extendiéndolos  y  ampliándolos.  Dividida  Inglaterra  desde  muy 
antiguo  en  partidos,  aunque  estos  bajan  variado  de  nombrasen  la  sucesión 
de  kw  tiempos ,  siempre  la  esencia  de  cada  ano  ha  sido  lo  misma;  por  ana 
parte  los  defensorss  de  la  libertad  individnal  j  de  los  dereehos  del  dnda- 
dano  ja  se  ha  jan  llamado  Mardit  eobCMS  redimdat,  pmUui»  ó  whigs, 
j  por  otra  los  de  la  intolerancia  religiosa  7  de  la  autoridad  absoluta  de  los 
Rejet,  ja  se  les  distinga  con  el  nombro  de  eaballero$  ó  oon  el  de  Isryt, 
han  ommovldo  profundamente  aquella  sociedad  j  regado  «n  más  de  ana 
ocasión  con  sangre  el  suelo  de  la  Gran  Bretaña ;  pero  esas  conmociones  y 
esa  sangro  han  sido  fecundas,  j  mientras  el  silencio  de  otros  pueblos  era 
siMlal  de  muerte  ó  anuncio  de  próximas  catástrofes,  el  movimiento  j  la 
agitación  de  Inglaterra  eran  las  manifestaciones  de  sn  actividad  y  de  la 
exuberanei;i  de  su  vida,  que  no  solo  han  producido  las  majores  riquezas 
V  la  prosporiflad  exterior  más  grande  que  ha  alcanzado  ninguna  nación 
del  mundo;  sino  que  no  bastando  á  su  desarrollo  los  estrechos  limites  de 
sus  islas  han  llevado  á  sus  hijos  j  sus  instituciones,  y  su  industria  ú  todas 
las  regiones  del  globo,  siendo  el  único  pueblo  que  conserva  en  todas 
ellas  prósperos  dominios  que  abarcan  anos  contlnñites  entsros  como  la 
Australia  jr  otros  imperios  tan  poblados  j  tan  ricos  como  la  India. 

Bn  vista  de  tales  rosultados,  ¿quién  podrá  dudar  si  se  le  dice  que  elya 
para  su  patria  entro  la  unanimidad  j  el  silencio  que  son  la  postración  j 
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h  muerte ,  j  lu  agitaciones  de  los  partidos  que  son  á  la  vez  efecto  j  cau- 
sa de  la  vida  jr  de  la  grandeza  de  las  naciones?  Lo  que  actualmente  ocur- 
re en  Ing-laterra  no  es  más  que  una  poriper^ia  de  la  l\icha  de  los  partidos 
seculares  que  alli  cxisti'ii ,  v  su  rosultado  será  como  siempre  uu  nuevo 
triunfo  (le  la  causa  de  la  civilización  j  del  prog'reso ,  y  un  paso  más  dado 
por  esa  nación  en  el  camino  de  su  prosperidad  interior  y  de  su  grandeza. 

Habiendo  expuesto  en  nuestro  nvunero  del  dia  15  de  Abril  los  términos 
en  que  la  cuestión  que  sirve  de  tema  á  los  debates  del  Parlamento  á  la 
lucha  de  los  partidos  está  planteada ,  solo  tenemos  Iio^  que  decir  que  des- 
pués áú  aplasamiento  de  la  disensión  de  que  también  dimos  noticia « lle- 
gó el  dia  ¿7  seüalado  para  continuarla,  j,  como  habiamosprevistOt  &  pesar 
de  los  esñienos  del  Gobierno,  la  primera  re^lucion  relatlTa  á  los  asuntos 
de  Irlanda  propuesta  por  Gladstone  fué  aceptada  por  la  Cámara  por  una 
majiNrfa  más  numerosa  que  la  que  habia  manifestado  su  conformidad  con 
hs  opiniones  expuestas  sobre  el  conjunto  de  esta  cuestión  por  el  que  es 
ja  hojr  jefe  reconocido  de  las  fracciones  liberales  de  la  Cámara  de  los  Co- 
nnnes.  Este  resultado  es  la  derrota  parlamentaria  del  g-abinete  D'Israe- 
li,  j  comprendiéndolo  asi  su  jefe  rog-ó  á  la  Asamblea  que  suspendiese  las 
deliberaciones  hasta  que  el  Ministerio  examinMudo  la  situación  con  la  ma- 
durez y  detenimiento  que  por  su  importancia  exigia ,  propusiera  á  la  Rei- 
na la  resolución  que  entendiese  ser  más  adecuada  al  bien  del  país  y  á  la 
dignidad  de  la  C  orona.  Kn  la  sesión  inmediata  i)  Israeli  mjmifesto  á  la  Cá- 
mara que  el  Ministerio  habia  ofrecido  su  dimisión  á  la  Reina ,  pero  que 
esta  no  se  habia  servido  aceptarla,  autorizándole  para  que  decluase  que 
el  Parlamento  seria  disuelto  después  de  la  presente  legislatura,  verificán- 
dose nuevas  elecciones  en  el  mes  de  Noviembre  próximo. 

De  esta  resolución  del  Ministerio  se  origina  una  anomalía  á  primera 
vista  chocante,  pero  que  tiene  su  explicación  por  circunstancias  de  que 
hego  hablaremos :  á  pesar  de  ellas  no  se  concibe  cónu)  ha  de  seguir  ejer- 
dendo  el  mando  \ui  Ministerio  derrotado  en  una  cuestión  que  por  la  for- 
ma en  que  se  ha  presentado  j  por  la  importancia  de  los  debates  á  que  ha 
dado  lugar ,  no  puede  menos  de  ser  de  aquellas  que  aqui  se  llaman  de  Ga- 
binete. Por  otra  parte,  no  habiéndose  aun  votado  los  recursos  y  medios 
necesarios  para  levantar  his  car;^as  i)úbl¡cas,  más  considerables  este  año 
que  los  anteriores  por  los  g'astos  que  ha  originado  la  brillante  campaña 
de  Abisinia,  ni  aun  queda  el  recurso  de  suspender  las  sesiones  del  Parla- 
mento ,  aplazando  su  disolución  hasta  la  fecha  señalada  por  el  Gobierno. 
De  manera  que  en  el  caso  presente ,  ó  es  necesario  que  coexistan  un  Ga- 
binete j  una  Cámara  que  le  es  hostil ,  ó  habrá  que  <Üsolverla  convocando 
inmediatamente  otra  en  la  que  probablemente  no  adquirirla  el  Gabinete  la 
mayoría  que  le  falta ,  en  la  que  lo  ha  derrotado.  Pero  como  hasta  el  oto- 
fio  próximo  no  será  posiUe  aplicar  la  lejr  electoral  recientemente  votada. 
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y  no  parece  razonfiblc  elegir  un  nuevo  Parlamento  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  anti{2^ia ,  de  aquí  la  dificultad  do  la  situación  que  sin  duda 
quieren  aprovechar  Gladstoue  y  sus  amig-os  para  forzar,  por  decirlo  asi, 
la  mano  á  la  Reina  oblig-ándola  á  dar  el  poder  á  los  liberali\s.  A  pesar  de 
la  opinión  de  un  publicista  del  vecino  imperio ,  que  tiene  pura  nosotros 
gnvu  autoridad  en  estas  materias,  nos  parece  que  esta  conducta  es  un  ar- 
did, sino  plausible,  frecuentisimo  en  las  luchas  políticas,  jr  seguramente 
rara  vez  los  partidos  se  han  mostrado  más  escrapulosos  en  circunstancias 
análogas.  De  cierto  no  lo  han  sido  los  torjs  que  para  eonseguir  el  poder 
ó  para  conserrarlo,  han  modificado  en  muchas  ocasiones  sus  principios, 
aoeptsndo  j  realinndo  el  programa  político  que  servia  de  bandera  á  sus 
adTersarios.  No  detuTieron  las  consideraciones  de  extrieta  moralidad  poU» 
tica  á  Dlsraeli  j  &  sos  amigos  para  votar ,  aunque  por  motivos  diame- 
tralmente  opuestos,  con  los  ultra-liberales  en  la  cuestíon  de  reforma  elec- 
toral, derrotando  asi  al  Ministerio  Russell-CTladstone,  realizando  después 
la  reforma  en  términos  no  muy  diferentes  de  los  que  hablan  combatido. 
Las  luchas  políticas  son  una  gTierra  en  que  las  estratagemas  son  también 
permitidas.  Por  otra  parte,  teniendo  las  diversas  fracciones  del  partido 
liberal  majoria  en  la  Cámani  de  los  Comunes .  han  dado  luia  gran  jjrueba 
de  sensatez  v  de  magnanimidad,  no  arrancando  antes  de  ahora  el  poder 
de  manos  de  sus  adversarios. 

En  vista  de  estas  y  otras  consideraciones  que  omitimos ,  no  ix)demos 
censurar  con  mucha  acritud  la  conducta  de  Gladstonc ,  que  protestó  en  el 
acto  contra  la  resolución  del  Gabinete ,  invitando  á  la  Cámara  á  que  pro- 
cedlsBe  conenergiaen  esta  ocasión;  j  asi  lo  ha  hecho  en  efocto  aceptándose 
Iss  ^tomás  medidas  que  proponía  respecto  i  Irlanda.  Es  de  temer,  según 
las  noticias  Mtimamente  recibidas,  que  si  se  extreman  las  cosas  llegue 
el  caso  en  qae  la  Cámara  niegue  los  impuestos  al  Gobierno.  Por  for- 
tuna están  ja  mnj  lejos  para  Inglaterra  los  tiempos  en  que  sus  Monaress 
pretendían  tener  una  influencia  personal  decisiva  en  la  marcha  de  los  asnn- 
tos  políticos.  Allí  es  una  máxima,  un  axkMBia  que  reconocen  todos  los  par- 
tidos ,  la  famosa  frase  El  Rey  reina  y  no  gobierna.  El  poder  se  ejerce  por 
las  Cámaras,  órganos  legítimos  de  la  opinión,  j  pasa  de  un  partido  á 
otro,  según  las  circunstancias. 

Es  proliablc  que  la  Cámara  de  los  Comunes,  celosa  del  poder  que  ha 
logrado  alcanzar,  que  no  se  tunda  en  ningima  prescripción  constitucional,  y 
solo  se  apoya  en  precedentes  de  no  muy  antigua  fecha,  persistirá  en  su 
presente  actitud ,  obligando  al  Monarca  á  que  elija  entre  la  caida  del  Mi- 
nisterio j  hí  disolución  inmediata  del  Parlamento.  Es  de  temer  que  Gladstone 
prescindía  de  las  consideraciones  de  prodencia  que  aconsejarian  aplasar  la 
cuestión  pendiente  jrotras  que  pudieran  surgir  peligrosas  para  la  existencia 
del  Gabinete  Dlsraeli  hasta  qne,  verificadas  las  deodanes  con  arreglo  i  la 
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jiticva  lej  electoral,  decidiese  unm  repreaentaclon  aés  eztenn  j  verda- 
dera del  país,  los  hoAbrai  politleos  que  menem  la  confianza  de  la  na- 
ción ,  7  los  principios  que  tienen  en  ella  major  número  de  partidarios. 
Pero  aunque  la  influencia  del  Gobierno  haya  sido  hasta  ahora  en  los 
tiempos  modernos  poco  importaiit*'  en  las  elecciones ,  es  claro  que  ai- 
gana  ejerce ,  v  <{ue  puede  ser  mayor  que  antes  ahora  que  se  han  intro- 
ducido reformas  importantísimas  en  la  ley  elecitoral .  por  eso  compren- 
domos  que  sea  grande  el  ínteres  do  la  lucha  en  estos  momentos  en  que 
es  natural  que  aspiren  todos  los  partidos  á  dirigir,  de  la  manera  que  pue- 
dan hacerb,  desde  ha  eafena  del  poder,  la  prdxima  candila  eleetonl  que 
por  ser  el  primer  enaajro  de  la  reforma  últimamente  votada,  j  por  sa  misma 
Índole  ha  de  tener  una  influencia  grandísima  en  el  porrenir  inmediato  de  la 
poUtiea  de  la  Gna  ftetaila. 

Por  diversos  motivos  es  de  la  major  importancia  el  hecho  que  ha  tenido 
lugar  en  el  Congreso  aduanero  de  Alemania,  convocadosegunsabrinnnes- 
tros  lectores  para  arreglar  las  cuestiones  industriales  y  mercantiles  de  los 
diversos  países  en  que  todavía  está  dividida  la  población  germánica  de  Eu- 
ropa. El  primer  acto  de  esa  gran  reunión  que  representa  en  cierta  manera 
las  aspiraciones  y  deseos  de  todos  los  pueblos  alemanes  ha  sido  proponer 
que  se  dirija  un  mensaje  al  Rey  de  Prusia  manifestándole  la  perentoria  ne- 
cesidad de  constituir  la  unidad  alemana ,  por  donde  se  ve  que  el  pan-germa- 
ilismo  que  muchos  creian  una  quimera  irrealizable,  es  una  aspiración  ver- 
daderu  do  los  pueblos  de  esa  raza  que  so  manifiesta  mas  impaciente  por 
llegar  á  ese  fin  á  medida  que  va  dando  mayores  pasos  para  lograrla.  Solo 
por  una  pequefia  minoría  ha  trinn&do  el  parecer  de  los  más  pmdsntes, 
j  por  fin  no  ha  llegado  á  enviarse  el  mensige  al  Bej  de  Prusia  sin  que 
por  esto  se  crea  que  los  re¡»e8entantes  del  Congreso  aduanero  han  renun- 
ciado á  la  eonsolidaeton  de  la  unidad  alemana.  Pero  la  fonnaeion  de  un 
Estado  tan  «tenso  j  eompnesto  de  tan  gran  número  de  habitantes  rom- 
perla las  condiciones  del  equilibrio  poÜtleo  de  Europa,  j  sin  duda  no 
podría  existir  sino  modificando  de  \m  modo  profundísimo  los  limites  J 
todas  las  demás  condiciones  de  los  pueblos  7  de  las  razas  que  viven  en 
nuestro  continente  y  en  sus  islas.  Como  es  poco  probable  que  esas  mo- 
dificaciones se  puedan  verificar  por  medio  de  arreglos  diplomáticos,  es 
evidente  que  la  constitución  definitiva  de  la  nacionalidad  alemana  no  se 
realizará  sin  una  guerni  tan  gigantesca  y  terrible  cuando  menos  como 
las  de  principios  de  este  siglo;  pero  dada  la  solidaridad  que  las  relaciones 
económicas  principalmente  han  establecido  entre  todos  los  pueblos  euro- 
peos, no  es  muy  fácil  una  guerra  de  esa  especie,  y  dado  que  lo  sea 
nos  espanta  eooridamr  los  trastornos,  las  minas  y  los  peligros  de  todo 
género  que  ocasionarla. 

Mas oomo  dijimos  al  principio,  la  eaesUon  de  Is  paz  y  de  la  guerra  e« 
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de  tal  importancia,  que  no  debe  tratarse  incidentalraente ,  y  hoy  nos  im- 
piden otros  asuntos  dedicarle  ol  espacio  que  por  su  importancia  exige: 
cuéntase  entre  ellos  y  no  es  menos  digno  do  llamar  la  atención  de  nues- 
tros lectores  que  lo  que  hemos  referido  de  las  discusiones  del  Parlamento 
inglés ,  las  que  han  tenido  lugar  en  el  vecino  imperio  sobre  la  lej  de  im- 
prenta aprobada  haoe  ja  algun.tiempo  en  el  Onerpo  legislathro.  Como  sa- 
ben noeatn»  leetores ,  aunque  al  Senado  frftnoés  no  tiene  atribueionee  •wt- 
daderamente  legialativas ,  puede  sin  embaigo  rechazar  en  todo  ó  en  parte 
lea  lejes  .  propuestas  por  el  Qoblemo  j  aprobadas  por  la  otra  Cámara ,  ja 
con  el  olijsio  de  aplanr  por  más  ó  ménos  tiempo  su  sanción,  ja  para  que 
sean  modificadas  en  algunos  puntos;  ja  impidiendo  en  absoluto  que  Úe- 
guen  á  tener  fuerza  j  ¥igor  por  considerarlas  incompatibles  con  la  Consti- 
tución del  Estado ,  que  Ume  la  misión  especial  de  defender  j  conservar 
aquel  alto  Cuerpo.  Siendo  conocidas  las  opiniones  ultra-conservadoras  de 
la  mayor  parte  de  los  individuos  que  lo  forman,  concibieron  algunos 
la  esperanza  y  otros  el  temor  de  (jue  hi  nueva  ley  no  vencióse  los  obstácu- 
los con  que  liabia  de  tropezar  en  la  Asamblea  senatorial ,  yi^  ponjue  en  ella 
se  aplazase  indefinidamente  su  oxámen ,  ya  porque  lograsen  los  partidarios 
del  gobierno  dictatorial  que  alli  son  tan  numerosos ,  que  se  resolviera  la 
Revolución  de  la  lej  al  Cuerpo  lagislativo ,  fórmula  que  equivale  á  su  des- 
aprobaclon.  Por  nuestra  parte  nunca  creímos  que  triunfase  esta  segunda 
resolución  ni  aun  nos  parecía  posible  la  primera;  porque  un  Gobierno  oeb- 
so  de  sn  dignidad  j  conocedor  de  sa  foona,  no  lutbia.de  consentir  que  las 
lejes  producto  díe  sa  iniciatiTa  morieran  osmiramente  siendo  sqmltadas  sfai 
Isa  solemnidadee  de  la  discusión  en  los  legiyos  de  las  comisíoneB  6  de  los 
archivos  de  una  asamblea.  Muolio  menos  era  de  temer  que  un  Cuerpo  tan 
dócil  como  el  Senado  francés  promoviese  con  la  devolución  de  la  kj  á  la 
otra  Cámara  un  conflicto  constitucional  que  amenguaría  notablemente  la 
autoridad  j  el  prestigio  no  ja  de  la  Asamblea  popular  sino  del  soberano  á 
cuya  voluntad  personal  se  debe  la  modificación  politica  que  nos  ocupa. 

No  {X»r  estas  consideraciones  lian  sido  ménos  vivos  los  debates  á  que  ha 
dado  ocasión  en  el  Senado  la  ley  de  imprenta,  lial)i('n<lo  i<lo  cn-cicndo  su 
intcrt's  hasta  la  última  sesión  en  que  se  trató  este  asimto ,  que  fue  la  del 
7  del  corriente.  Kii  ella  se  desechó  por  94  votos  contra  23,  la  propuesta  de 
devolución  al  Cuerpo  legislativo ;  ja  en  las  anteriores  hablan  tomado  parte 
en  pro  j  en  eonán  de  la  lej  varios  oradores ,  j  aon  quedaban  muchos  que 
habiendo  pedido  la  palabra  ponían  de  manifierto  el  interés  j  traaeendenete 
de  esta  medida;  llegó  el  tomo  i  M.  Boj  de  Saint-Amand,  j  ocupando 
la  taribuna  proannció  un  extenso  discurso  en  que  combatió  enérgicamente 
j  no  ein  ks  apkosos  de  muchos  *  las  innovaoionaa  en  sa  sentir  peligro- 
sas que  establecía  la  nueva  lej  de  imprenta;  en  su  entusiasmo  por  el  go- 
bienio  penonal  del  Bmpeiador,  j  por  sa  poder  arbitrario  llegó  á  decir 


Digitiztxi  by  Google 


EXTlíRIOR.  173 

algunas  palabras  que  provocaron  interrupcionea  de  los  Ministros  Baro- 
ehe  y  Rouher,  oblig-uiulo  ú  este  á  tomar  la  palabra  antes  de  lo  que  hubia 
pensado  ,  según  niauiiestó  al  empezar  á  usarla.  M.  do  Saint  Ariiaud 
había  planteado  la  cuestión  capital  de  la  lej ,  que  como  ya  hemos  dicho 
está  oontaBld»  en  go  sit.  1.*,  de  mía  mum  abaiirda ,  pues  aceptapdp  el 
deieeho  de  fiinder  periódieoe  sin  antorisecion  prória»  quería  que  ee  man- 
tttfieae  ]a  faeoUad  diecndonal  del  Gobierno  para  dirigirles  adverteodas  j 
saprimirloe.  Fácil  fué  á  M.  Rouher  demoatnr  en  au  elocuente  contesta- 
ción ,  cuán  oontndietorias  eran  las  aaeroneioiieB  del  Senador  que  acababa 
de  hablar,  y  cuán  imposible  ó  ineficaz  su  aplicación  pr&otiea » pues  de  poco 
aervíria  la  facultad  de  suprimir  concedida  al  Gobierno ,  teniendo  los  par- 
ticulares  la  de  establecer  periódicos  sin  permiso  previo.  No  menos  feliz  es- 
tuvo el  Ministro  de  Estado  al  combatir  la  teoría  de  M.  de  Saint-Amaud, 
que  calificaba  de  juri&dicdon  el  poder  arbitrario  del  Gobierno  ,  y  de  ma- 
gistrados á  los  funcionarios  á  quienes  estaba  cometido.  M.  Kouher  de- 
mostró que  esa  doctrina  era  contraria  á  todos  los  principios  de  la  ciencia 
juridien,  haciendo  con  esta  ocasión  declaraciones  que  adquieren  gran  auto- 
ridad en  sus  labios ,  y  que  deben  tenerse  m\iy  en  cuenta  no  solo  en  Fran- 
cia sino  en  todos  los  países  en  que  más  ó  menos  sinceramente  se  practica 
el  gobierno  consfeitneional.  Hablando  de  la  legislación  de  1852  j  del  po- 
der arbitrario  que  ensila  se  confiere  al  Gobierno,  decia  M.  Bouber.:  «Sin 
•duda  se  ha  a^ado  con  moderación  y  con  tacto.  Los  periódicos  tenian 
•deheeho  libertad,  paro  no  era  más  que  una  libertad  toieradat  J cada  vez 
tse  invocaba  con  más  energía  una  fuerza  que  en  Francia  sobre  todo  no  se 
•ha  deaconoeido  nanea,  la  faena  del  derecho.  Pues  bien,  el  poder  dJscre- 
•cional  aonqoe  se  ejerza  con  mesura,  no  es  el  dweeho,  es  laTolontsd,  es 
•la  tolsraneia,  es  la  arbitrariedad.» 

No  son  ménos  notables  que  las  anteriores  las  palabras  con  que  el  2^- 
nistro  de  Estado  explicó  los  móviles  que  habia  tenido  el  Emperador  para 
entrar  resueltamente  en  el  camino  de  las  reformas  y  de  las  concesiones 
liberales ;  prescindiendo  de  los  motivos  dinásticos  que  para  el  Gobierno 
francés  deben  ser  de  g'ran  importancia,  nos  fijaremos  en  otro  órdeu  de 
consideraciones  que  tiene  un  interés  más  general,  y  son  los  que  nacen 
del  espíritu  moderno  y  de  las  circunstancias  actuales  de  los  pueblos  de 
Europa.  Dirigiendo  sus  miradas  más  allá  de  las  fronteras ,  á  las  demás 
naciones  de  Buropa,  el  Emperador  ae  dada:  «deiimes  de  haber  dado  e^ 
•óiden  4  Francia,  ¿no  podró  condncirla  i  la  libertad,  i  los  derechos  que 
•entran  hoj  en  la  práctica  de  todos  los  gobieinos?»  Q¡al&  acaben  pron- 
to, a&adlmos  nosotros,  las  tristes  excepciones  que  todavía  tiene  esta  pro- 
poaleion  general  afirmada  por  M.  Bouher;  an  diacaiao  poradujo  en  el  Se- 
nado el  mismo  efecto  qoo  el  fiunoaiaimo  que  pronunció  en  el  Cuerpo  le- 
gialatlTO  al  dlaeutirae  el  art  1.*  de  eata  lej;  la  anebatadora  elocoenda 
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del  jefe  del  Gobierno  francés  venció  todas  las  dificultades,  destrujó  las 
dudas .  puso  fin  &  las  vacilaciones ,  jr  desde  entonoea  se  pado  dar  por  ter- 
mltttdo  el  debate,  pidiendo  mochos  Senadores  que  se  proeedieae  inm»- 
dlatameole  á  la  Totaeioii. 

Deplonanoé,  abi  embargo,  que  «qaeDas  jwiialM  de  entaaiamio  no  moj 
propias  da  la  giavadad  dal  Sanado»  sirviesen  da  prateito  para  no  dajar 
oir  á  H.  da  Saint-Beora ,  digno  da  major  conaidaraelon  que  la  que  la  ta- 
Ttoon  sus  colegas  por  sa  talento  7  por  su  gran  reputación  Utararla.  A  jua- 
gar por  los  fragmentos  que  llegaron  á  oirsa  en  medio  de  las  poco  atentas 
interrupciones  de  la  Asamblea,  el  disenrso  de  este  Senador  es  digno  de 
su  nombre ,  y  parece  un  eco  de  los  gloriosos  tiempos  en  que  la  tribuna 
francesa  era  ilustrada  por  Rover-Collard,  C:imille  Jordán,  de  Serré  y  otros 
no  ménos  celebres  por  su  elocuencia  que  por  la  pureza  de  sus  doctrinas 
Constitucionales.  M.  tíaint-Beuve  las  invocó,  j  con  el  criterio  que  de  ellas 
resulta,  combatió  la  nueva  lej  por  no  ir  tan  adelante  como  el  dcsearia  en 
el  camino  de  las  concesiones  liberales,  ó  mejor  dicho,  por  estar  hecha  da 
tal  suerte ,  que  todos  sus  artfoulos  tiaoan  por  objeto  restringir  laa  ctsiaa- 
euencias  del  fecundo  principio  que  sa  consigna  en  el  primero.  Justo  aia 
que  después  da  habarse  oído  oon  atención  j  hasta  con  aplauso,  4  los  pa- 
nagiristas  da  la  arbitrariedad ,  sa  hubieaa  ascnchado  siquiera  con  calma  al 
dafenaor  da  la  Ubarlad  jdal  daraefao;  conocamoa  que  no  era  boana  ocar 
slon  para  H.  da  Saint-Beave  la  de  aagnir  á  M.  da  Bouher  en  el  uso  da  la 
palabra,  á  la  que  por  esta  consideradon  habían  renunciado  muehoa  ora» 
dorea,  pero  el  Senado  hubiera  dado  ima  prueba  de  la  moderación  que  deba 
ser  propia  de  su  índole,  temjdaodo  su  entusiasmo  j  poniendo  ooto  4  su 
impaciencia. 

Veremos  los  resultados  que  en  su  iiplicaeion  produce  esta  ley,  nuevo 
ensayo  para  resolver  una  cuestión  tenida  hasta  ahora  por  insoluble ,  y  (juc 
lo  es  en  efecto  cuando  la  práctica  sincera  de  todas  las  libertades  políticas 
y  las  costumbres  publicas  que  en  su  consccucucia  .se  ibrman ,  no  hacen 
lo  que  no  es  posible  alcanzar  ni  aun  por  medio  de  las  combinaciones  maa 
ingeniosas  de  preceptos  legales. 
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Biblioteca  de  Autores  esjKiñoles.  Tomo  LX.  —  Obmx  eftrorjida.^  del  Podre 
I'fdro  df  Jíii'ddntnni ,  dt  id  ('mnjuiñ'ui  df  ./fw.f,  con  una  iiotiiin  df  su  vida 
y  Juicio  crítico  dt  sm  tscritos^  ¿jor  D.  Vicente  de  la  Fuaite.  Madrid.  M.  lli va- 
deara, editor,  1868. 

La  elección  de  las  obras  publicadas,  en  este  tomo,  nos  parece  muy  acertada 
entre  muchas  que  el  Padre  Eivadeueira  eíicribió.  Lsk  vida  del  escritor  y 
Im  intraduocioneB  ó  prólogos  dd  colector,  eatáa  hechos  con  mucho  tino  y  con 
oriticft  jaicioea.  El  Padre  BivadeneirR  debe  ser  contado  entre  nneatmi  dási- 
eos,  y  muchas  de  sus  obras  aún  tienen  un  grande  interés  de  actualidad. 

£n  la  colección  de  que  hablamos  hay  las  siguioites: 

I.  —  Vida  del  l*adrc  Jffnario  df  Loijoln.  Rs,  en  nuestro  sentir,  un  libro  de 
gran  mérito,  por  la  sem-illez  y  m>l)leza  del  entilo,  que  tan  bien  ciiadra  con  el 
asunto,  y  por  el  a.suuto  mismo,  que  milagroso,  aun  prufauamente  connide- 
ndo :  ponqué  pasma  y  parece  oosa*  Bo1n«natiind  oteio  en  tan  bteve  tiempo, 
dn  valimiento  y  sin  reeorsos,  nna  persona  tan  humilde  y  oscura  pudo  fundar 
asodaeLOn  tan  poderosa,  y  dejarla  á  su  muerte  difundida  por  toda  la  tiiona; 
esto  es,  no  solo  en  casi  todos  los  reinos  de  Europa,  sillo  en  el  Africa,  en 
AnKÍrica,  en  la  China,  en  la  Persia,  y  en  la  Etiopía  y  en  la  India,  adonde 
habia  enviado  misioneros  y  fuudíido  casas.  Pealza  más  la  grandeza  de  estas 
conquistas,  la  decorosa  y  grave  sencillez  con  que  en  el  libro  del  Padre  Riva- 
deneira  eaún  relatadas,  y  es  de  maraTillar  que  esto  libvo  no  haya  ndo  mis 
popular  y  estimado  «n  Eípaña,  y  no  se  haya  contado  entre  los  mq<»es;  como 
b  "Vida  de  San  Fiandsoo  Xavier,  q;Qe  esciihí^  Lnoena,  ea  oontada  en  For- 
togal. 

II.  —  Vida  del  Padre  Maestro  Diego  Laimz.  No  desmerece  este  escrito 
del  anterior,  ni  por  la  forma  ni  por  el  contenido.  Lainez,  segundo  Ucueral  de 
k  Compañía  de  Jesús,  es  ima  de  ha  más  eizlnwirdinarias  figuras  del  si^oXVI, 
y  los  anceaoe  de  su  vida  están  intimamente  enlasados  con  los  del  mundo  en 
aqpiella  edad.  Su  influjo  é  importancia  en  Trento  fueron  grandes.  Todo  está 
narrado  por  el  Padre  Uivadeiieira,  con  la  misma  modestia  y  gravedad  quella* 
ma  la  atenc¡<in  en  la  "  Vida  del  Padre  Ignacio;"  sin  hipérboles  jactanciosas. 

III.  — Historia  n-h'siiUdra  del  cünna  de  I mjlattrra.  AuniiUu  i  s  tu  parte 
Una  traducción  de  la  que  escribió  Nicolás  Sauder,  tiene  muchas  noticias  ori- 
ginales, y  fué  en  España  libro  muy  popular  y  celebrada 

IV.  — Trataáo-de  la  ^'(u&ietliMi.  Por  la  ««leocion  del leoguige  y  elegancia 
del  estilo  no  es  inferior  á  loa  libros  devotos  de  Fray  Luis  de  Qranada.  Su 
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Biérito  reUguNO  y  ascético  está  demostrado  por  la  gmnda  reoomendadon  que 

bacía  de  este  libro  San  Francisco  de  Sales. 

V. —  Tratnih»  de  la  rih't/i'oii  y  vitiif/hs  que  (hhi  t>inr  el  príncifie  a'iMia- 
«o,  etc.  Va  este  libro  contra  Nicolíls  Ma(iuiavolo  y  los  dctiias  políticos  (le  su 
eticuula,  y  eucierra  excelentes  máxima»,  iuciiuáudose  más  en  lus  asmitos  me- 
ramente poUticoB  á  ha  ideas  de  Ubotad  que  á  laa  de  sqjedion  servil,  y  afir- 
mando en  este  punto  cosaa  que  hxsj  en  algunos  países  de  Europa  no  conaenti- 
ria  la  autoridad  dvil  que  ho  publicasen.  En  camVio  él  '«Tratado  del  prükdpe 
cristiano"  es  un  nioílelo  de  intolerancia.  No  se  puede  ir  más  allá  en  fervoroso 
anhelo  dé  extonninar  con  el  hierro  y  con  el  fuego  á  los  herejes:  de  quemarlos 
vivos,  como  á  cáncer,  á  íin  de  que  no  inficionen  y  corromi)an  la  parte  sana  de 
la  república.  Tero  este  modo  de  pensar,  cumu  dice  el  colector  y  anotador  de 
las  obras,  no  es  de  extrañar  como  achaque  de  nuestro  Padre  Bivadoidra,  ó 
como  ecn^don  peculiar  de  los  españoles  de  entonces,  porque  era  general  en 
toda  Europa,  asi  entre  católicos  como  entre  protestantes.  Calvino  y  Teodoro 
Hoza  escribieron  en  el  mismo  sentido.  Y  dicho  Sr.de  la  Fuente  afirma  (no  hemos 
hecho  nosotn)s  la  estadistira )  que  Enritiue  VIII  é  Isabel  de  Inglaterra  (|ue- 
maron  ó  mataron  diez  católicos,  lo  méuos,  por  cada  hereje  ó  judío  que  llevó  á 
la  hoguera  la  Inquisición. 

Tal  es  d  contenido  dd  tomo  LX  de  la  interesante  y  rica  colección  con  que 
el  editor  Rivadeneira  está  haciendo  tan  señalado  /servido  á  las  letras  en  ge- 
neral, y  particularmente  á  la  gloria  de  Espa&a. 

ÁpmOei  para  la  vida  de  Felipe  II  y  para  la  hUioria  dd  Sanio  Qfieio  m 
JSiptáia,  por  />.  Cayetono  Manrique,  etc.  Madrid,  1868. 
Esta  obrita  ea  una  odecdon  de  artículos  1»:ustant«  eruditos  (aunque  no 

siempre  una  critica  muy  severa  acompañe  á  la  erudición),  en  que  se  impugnan 
las  o]iiiiinnes  hoy  tan  en  nioda,  entre  ciertas  gentes,  (pie  hacen  de  Felijie  II 
mi  miHieio  de  lieyes  y  hasta  un  dechado  de  Ixindad  y  de  todas  las  \irtude«. 
Van  loa  artículos  dirigidos  priucix)almeute  contra  el  Sr.  Caiiote,  el  ciud,  en 
SU  último  discurso  académico,  se  ha  eaetmado  en  la  ansodidia  opinión  y  ha 
▼enddo  en  entusiasmo  fervoroso  por  Fd^  II A  cuantos  apologistas  ha  teiúdo 
este  Rey  en  un  otros  dias.  A  pesar  dd  defecto,  que  no  hemos  jtudido  méuos 
de  notar,  y  <le  la  preciyñtncion  con  que  las  endémicas  en  los  diíirios  suelen 
escribirse,  el  trabajo  ílel  Sr.  ^banrique  nos  paree»'  estimable,  y  jwr  sí  sohi 
bastaría  á  de^itnlir,  si  otras  obras  no  hubiese,  el  daño  que  a]x>logías  como  la 
dd  Sr.  Cañete  pueden  hacer,  extnmando  d  sentimiento  moral  y  los  principios 
y  creencias  de  lectores  inoantoa  é  ignorantes,  por  más  que  las  didiaa  apol<^fiss 
se  compongan  para  mostrar  agudeza  de  ingenio  y  habilidad  en  la  ])aradoja,  y 
con  la  mera  intención  inocente  de  seguir  d  USO  aríatociátioo  y  distinguido  que 
hoy  priva  en  i^spaña. 

Director  y  EdUor,  José  L.  Albabbda. 


fmsBtfU  DB  CRBCORIO  BSIHAM.  Ukér»,  5  r  7.  Madrid. 
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DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


I 

Acostumbran  los  políticos  de  Europa  dedicar  constante  atención 
al  exámen  de  las  cuestiones  contemporáneas  que  agitan  más  ó 
ménos  esta  parte  del  mundo.  Escudrinan  sus  causas ,  analizan  sus 
incidentes ,  siguen  su  marcha  paso  á  paso  y  estudian  pacientemen- 
te la  influencia  que  pueden  tener  en  la  paz  y  bienestar  de  los  pue- 
blos. Asi  pasa  de  un  siglo  que  no  cesa  de  discutirse  la  cuestión  de 
Oriente ,  y  en  sus  prolijos  debates ,  ni  la  diplomacia  ni  los  publi- 
cistas aciertan  á  proponer  una  solución  capaz  de  conjurar  los  pa- 
vorosos conflictos  que  alarman  á  los  Gobiernos  y  á  las  naciones. 

El  nombre  de  la  desventurada  Polonia  es  texto  frecuente  de  las 
frases  más  simpáticas  de  la  prensa,  de  los  ParLimentos  y  de  los 
Gabinetes;  pero,  por  desgracia,  á  las  geremiadas de  la  opinión  del 
mundo  responde  la  Rusia  con  indiferencia  desdeíiosa.  ¿Cuántas 
discusiones  no  han  provocado,  por  otra  parte,  la  unidad  italiana  y 
la  unidad  germánica,  y  cuántas  no  suscitarán  aun  estíos  dos  he- 
chos contemporáneos  bajo  el  aspecto  del  derecho,  del  equilibrio 
TOMO  II.  la 
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europeo  y  de  la  paz?  Al  propio  tiempo  excita  toda  nuestra  curio- 
sidad el  estado  interior  de  las  naciones  de  Europa,  y  el  público 
sigue  con  afim  las  reformas ,  que  son  objeto  de  luminosas  delibera- 
ciones, en  Paris,  Lóndres,  Berlín  ó  Viena ,  fiuniliarizándose  con 
los  nombres  de  varios  de  sus  personajes  políticos ,  como  si  de  los  de 
la  patria  propia  se  tratara.  Imiíenso  adelanto  es  sin  duda  esta  co- 
municación rápida  j  e^»edita  que  aproxima  entre  si  á  las  naciones 
de  nuestro  continente,  y  convierte  en  patrimonio  común  las  luces 
y  los  progresos  de  cada  una  de  ellas.  Nada  tiene ,  pues ,  de  extraSo 
que  los  acontecimientos  europeos  ocupen  preferentemente  nuestros 
estudios,  y  que  su  proximidad  y  el  ftcil  influjo  que  en  los  demás 
pueblos  ejercen ,  nos  los  haga  mirar,  hasta  cierto  punto ,  como  si 
en  el  suelo  pátrio  ocurrieran. 

Casi  lo  contrario  se  observa  relativamente  á  los  hechos ,  y  aun  á 
las  revoluciones,  que  se  realizan  al  otro  lado  del  Atlántico.  Existe, 
sin  embargo,  en  el  Nuevo  Mundo  una  nadon  gigantesca  por  su 
extensión  y  poderlo ,  digoa  de  admiración  por  su  rápida  y  pujante 
prosperidad,  llamada  á  un  desarrollo  y  á  unos  destinos  visible- 
mente grandiosos ;  pero  que  acaba  lie  ser  teatro  de  una  gfuerra 
civil  y  de  una  revolución,  cuyos  resultados,  si  no  pasan  desaten- 
didos en  Europa ,  no  se  les  consagra  el  exámen  y  la  meditación 
que  su  grande  importancia  demanda.  Por  lo  mismo  que  la  historia 
de  este  pueblo  comienza  ayer,  sus  instituciones  políticas  ni  son 
hijas  de  la  tradición,  ni  tienen  modelo  conocido ,  y  sus  costumbres, 
religión,  administración,  intereses  y  forma  de  ^--ohierno  ofrecen 
una  fisonomía  demasiado  diferente  de  la  que  preseutau  las  naciones 
de  Europa,  es  muy  difícil  hallar  asunto  que  merezca  mejor  nuestra 
atención  ([ue  el  estudio  del  orden  constitucional  de  ese  país  y  de 
la¿  graves  y  delicadas  cuestiones  })oliticas  que,  en  su  seuo,  hau 
provocado  las  vicisitudcá  y  mudanzas  últimamente  aili  verifi- 
cadas. 

En  los  tiempos  antiguos  y  modernos  la  ciencia  del  Derecho  pú- 
blico ha  mirado  como  objeto  esencial  de  sus  especulaciones  el  exá- 
men de  la  Constitución  ú  organización  política  de  los  pueblos, 
elementos  que  aseguraban  la  libertad  ó  la  comprometían,  roces  y 
obstáculos  que  en  su  marcha  ex]Xírimeutaba ,  y  causas,  en  liii,  de 
3u  más  ó  mt'Mio.-.  solida  estabilidad.  Aristóteles,  Cicerón  y  Polibio 
en  la  antigüedad,  y,  en  época  mas  cercana,  Maquiavelo,  Montes- 
quieu  y  Tocqueviile  se  ocu^parou  muy  de  propósito  en  an^l'"^  las 
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Constituciones  que  les  fueron  conocidas,  y  cuáles  resortes  influye- 
ron en  su  duración  y  en  la  mayor  ó  menor  libertad  de  las  naciones. 
La  experiencia  es  la  piedra  de  toque  pjira  conocer  la  previsión  ó 
los  yerros  de  las  Constituciones.  Si  la  de  los  Estados-Unidos  ha  re- 
gido tan  felizmente  k  este  pais  por  más  de  ochenta  anos,  que  á  su 
sombra  se  han  desplegado  una  prosperidad ,  población  y  f>-randeza 
superiores  á  todas  las  esperanzas  y  á  todos  los  cálculos,  habiendo 
sobrevenido  una  alteración  en  su  mecain'smo  que  iiiterrnni]>e  la 
marclia  pacifica,  fecunda  y  majestuosa  que  hasta  ahora  habia  lle- 
vado ,  no  puede  menos  de  ser  del  mayor  interés  investigar  las  ver- 
daderas causas  de  semejante  entorpecimiento .  y  hasta  qué  punto 
es  corregible  un  mal  que  tanto  puede  influir  en  la  suerte  ulterior 
de  la  Union  anglo-americana. 

Entre*aquella  Constitución  republicana  y  las  que  nacieron  de  las 
elucubraciones  metafísicas  del  constitucionero  Sieyes,  y  que  tan 
funesto  fué  su  ensayo  á  la  nación  francesa ,  existia  una  di£neiiciaf 
entre  otras,  sumamente  trascendental.  Era  esta  diferencia  el  carác- 
ter práctico  de  la  obra  americana  y  el  sentido  real  y  poco  especu- 
lativo que       á  aus  autores. 

T  cuenta  que  se  presentaron  grandes  dificultades  desde  luego 
para  que  estos ,  sobre  el  asunto ,  pudiesen  entenderse  y  Teñir  á  una 
opinión  común.  Convenian  todos  en  que  concluida  la  guerra  con- 
tra la  metrópoli ,  y  asegurada  la  independencia  de  los  trece  Esta- 
dos, era  indispensable  que  una  nueva  organización  politíca  afir- 
mase la  libertad  y  el  bienestar  del  pueblo  que  habia  defendido  su 
causa  con  tanto  éxito.  Mas  aceptada  esta- base  por  los  personajes 
qoe  más  se  habían  distinguido  en  la  lucha ,  comenzaba  entre  ellos 
¿  desacuerdo,  disputando  la  preferencia  sistemas  políticos  de  todo 
punto  opuestos. 

Asi  los  federalistas  f  entre  los  cuales  descollaban  Washington  y 
Adsns,  sin  negar  la  autonomía  de  cada  Estado,  aspiraban  á  que, 
fendíéndose  en  uno  los  Estados,  constituyesen  un  fuerte  poder 
central ,  capaz  de  dominar  sobre  ellos,  formando  una  nación. 

Los  demáeratas  no  se  oponían  á  la  creación  de  un  poder  cen- 
tral ,  producto  de  la  aliansa  que  entre  si  ajustasen  los  Estados, 
pero  conservando  cada  uno  integra  su  independencia,  sin  sacrificar 
el  principio  de  libertad  omnímoda  á  la  creación  de  un  poder  na- 
cional. Esta  eiala  opinión  de  que  participaban  Jefíérson  y  Fran- 
klin.  Algunos  hubo  también,  aunque  en  número  escaso ,  que  pro- 
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pusieroQ  la  monarquía  templada  bajo  uq  Principe  de  la  casa  Real 
de  Inp-laterra. 

Por  tin ,  doce  años  después  de  enarbolada  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia ,  esto  es,  en  1787,  el  Cono-reso  reunido  en  Filadelíia, 
acordó  la  Constitución  ,  que  fué  puesta  en  ejecución  eu  1789,  si  bien 
algunos  Estados  se  adhirieron  á  ella  más  tarde. 

En  su  formación  no  prevalecieron  las  opiniones  de  los  federalis- 
tas ni  de  los  demócratfis.  Se  consultó  4  la  conciliación  de  unas  y 
otras.  Obtuvo  el  poder  (Central  la^  prerog-ativas  necesarias  para 
que  la  üniou  apareciera  ante  los  países  extranjeros  como  una  na- 
ción ,  y  se  sobrepusiera  á  todo  predominio  de  un  Estado  .sol)re  otro. 
En  todo  lo  (|ue  con  estos  dos  altos  intereses  no  era  incompatible, 
á  cada  Estado  se  le  reservaba  su  independencia.  No  se  han  equi- 
vocado, por  tanto,  los  (jue  afirmaron  (|ue  la  Carta  anglo-aniericaua, 
más  que  la  expresitm  de  un  .sistema  único  y  absoluto,  lo  es  de 
acomoílamiento  y  tran.saccion  de  las  opiniones  de  los  dos  partidos 
federalista  y  1.^  u')*iMta  habiendo  sacrificado  mucho  de  sus  ideas 
exclusivas  en  interés  y  en  g-racia  de  un  acuerdo  común.  Se  com- 
probará esta  verdad  por  el  breve  análisis  que  liaremos  en  este  mo- 
mento de  la  (/onstitucion  de  los  Estados-Unidos,  y  cuyos  principios 
nos  servirán  luego  como  de  im  £axo  para  juzgar  las  importantes 
cuiestiones  políticas  del  dia. 

n. 

Hé  aqui  las  disposicioneB  mas  interesantes  áñ  la  Carta  constitu- 
cional de  la  Union  americana: 

Los  Estados-Unidos  aseguran  &  cada  uno  de  estos  la  forma  do 
gobierno  republicano,  y  lo  protegen  contoa  toda  toda  invasión  ex- 
tranjera ó  violencia  interior,  siempre  que  la  autoridad  del  mismo 
Estado  lo  reclame. 

El  poder  legislativo  de  la  República  se  ejerce  por  el  Congreso,  el 
cual  se  compone  de  un  Senado  y  de  una  Cámara  de  Representantes. 

Esta  última,  expresión  de  los  sentimientos  del  momento ,  de  las 
ideas  y  de  los  intereses  nuevos,  dura  dos  ailos.  Las  tradidones,  los 
antecedentes  j  la  experiencia  política  se  hallan  representados  por 
el  Senado,  elegido  para  seis  afios  por  las  Asambleas  repüesentatí- 
vas  de  cada  Estado  y  renovable  de  dos  en  dos  aSos  por  terceras 
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pATtes.  En  razón  de  48.000  almas  se  elige  un  jDiputado,  compu- 
tándofie  en  aquel  número  dos  quintos  de  la  población  servil.  Pero, 
sea  cualquiera  la  cantídad  de  la  población,  cada  Estado  no  nom- 
bra mis  que  dos  Senadores.  Asi  los  Representantes  como  los  Señar  . 
dores  disfrutan  dietas,  son  inTiolables  por  sus  discursos  y  votos 
expresados  en  las  Cámaras,  y  no  pueden  ser  presos  durante  la  le- 
gidatura,  ni  en  sus  viajes  de  ida  y  vuelta. 

Participa  el  Senado  del  poder  ejecutivo ,  no  solo  vigilándolo,  sino 
concurriendo  i  la  aprobación  de  los  tratados  y  al  nombramiento  de 
los  embajadores  y  demás  |empleados  públicos.  Pero  pueden  confe- 
rirse en  interinidad  estos  cargos  por  el  Presidente  cuando  él  Sena- 
do no  se  baile  reunido. 

Ni  los  Senadores  ni  loe  Diputados  pueden  obtener  empleo  tUga- 
no,  ni  continuar  sirviendo  el  que  posean  al  aceptar  aquelkto  fun- 
ciones políticas. 

El  poder  ejecutivo  reside  en  él  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
el  cual  desempeña  su  cargo  por  espacio  de  cuatro  años.  En  caso  de 
remoción ,  renuncia ,  muerte  ó  incapacidad  del  Presidente ,  le  reem- 
plaza el  Vicepresidente ,  el  cual  es  el^do  al  mismo  tiempo  que  el 
primero. 

La  élecdon  del  Presidente  se  verifica  de  este  modo : 
Beunidoe  los  electores  en  sus  respectivos  Estados,  votan,  por 
medio  de  cédulas  para  Préndente  y  Vicepresidente,  uno  de  los 
cuales  ba  de  ser  domiciliado  en  otro  Estado,  designándolos  con  dis- 
tinción para  cada  uno  de  estos  cargos.  Se  forman  listas  de  las  per- 
sonas que  ban  obtenido  votos ,  con  expresión  del  número  que  cada 
candidato  baya  reunido ,  y  se  remite  acta  certificada  de  ello  al  Pré- 
ndente del  Senado  federal.  Abre  este  las  actas,  y  bace  el  recuento 
de  los  votos  en  presencia  de  las  dos  Cámaras. 

Será  declarado  Presidente  la  persona  que  haya  obtenido  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  electores.  No  reuniendo  ninguno  la  mavoria 
absoluta,  la  Cámara  de  Representantes,  por  medio  de  cédulas,  lo 
eleg'irá  entre  los  tres  que  hayan  tenido  más  votos.  Kn  esta  elección 
se  tomarán  los  votos  por  Estados,  corresj)ondiendo  un  solo  voto  á 
la  Representación  de  cada  Estado.  Para  que  haya  elección,  se  re- 
quiere que  el  eleg-ido  reúna  la  mayoría  de  lo.s  Estados.  S«'rá  pro- 
clamada \'icepresidente  la  persona  que  obtenga  la  mayoría  abso- 
luta de  los  electores.  En  defecto  de  mayoría  absoluta ,  el  Sf^nado 
elige  el  Vicepresidente  entre  los  dos  que  hayan  tenido  más  votos. 
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Si  por  renuncia ,  remoción ,  muerte  ó  inca])aci(lad  cesan  el  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  en  el  desempeño  de  .sus  carg-o.s,  el  Con- 
greso dot^Tinina  por  una  ley  quien  ha  de  ejercer  las  funciones  de 
la  Pi-esideucia  hasta  que  haya  desaparecido  la  incapacidad  ó  se 
haya  nom))ni(lo  Presidente. 

El  sueldo  del  Presidente  no  se  puede  auineutar  ni  disminuir  du- 
rante el  tiempo  que  ejerza  su  car^'-o.  El  que  disfruta  el  Presidente 
es  en  la  actualidad  de  500.000  reales,  y  de  100.000  el  del  Vice- 
presidente. 

Es  el  Presidente  comandante  en  jefe  del  ejército  y  armada  de 
los  E.stado.s-U nidos ,  asi  como  de  las  milicias  de  cada  E.stado,  mien- 
tras se  hallen  ni  servicio  de  la  l'nion.  Puede  pedir  informes  por 
escrito  á  los  Ministros  y  á  los  jefes  de  las  dependencias  del  poder 
ejecutivo.  Concede  perdonéis  por  los  delitos  cometidos  contra  los 
Estados-Unidos ,  excepto  en  los  casos  de  acusación  hecha  por  la 
Cámara  de  Representantes,  Ocurriendo  desavenencia  entre  una  y 
otra  Cámara  acerca  del  tiempo  de  su  separación,  tiene  derecho 
el  Presidente  de  separarlas  cuando  le  parezca  oportuno.  Puede 
oponer  su  veto  á  los  proyectos  de  ley ,  los  cuales,  aatetTde  obtener 
fberza  de  tal ,  le  debe  presentar  el  Congreso ,  y  puede  usar  de  la 
misma  prerogatÍTa  respecto  de  las  demás  resoluciones,  para  cuya 
▼alidez  es  necesario  el  concurso  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Be- 
presentantes..  Cuando  aplica  su  veto,  devuelve  el  proyecto  con  sus 
obseryaciones  á  la  Cámara  en  que  tuvo  principio  para  que  lo  dis- 
cuta de  nuevo.  Si  después  de  la  nueva  discusión  lo  aprueban  dos 
teroeras.partes  de  sus  miembros  en  votación  nominal ,  lo  remite  al 
otro  Cuerpo  con  las  observaciones  que  se  le  han  hecho.  Aprobán- 
dolo, también  nominalmente  esta  segunda  Cámara  por  dos  terce- 
ras partes  de  votos,  el  proyecto  adquiere  carácter  de  ley. 

Cuando  la  Cámara  de  Bepies^tantes  acuse  al  Presidente,  lo 
jui^g^ará  el  Senado.  Para  su  condenación  se  requieren  los  votos  de 
las  dos.teroeras  partes  de  los  miembros  presentes. 

La  sentencia  del  Senado  solo  puede  imponer  la  pena  de  separa- 
ción del  empleo  y  de  incapacidad  para  obtener  otro  de  honor, 
confianza  ó  lucro,  pero  esto  no  obsta  para  que  él  condenado 
quede  sujeto  á  ser  perseguido  por  los  tribunales  con  arreglo  á 
las  leyes. 

En  la  &cultad  de  conceder  perdones  á  los  deüncuentes  se  había 
entendido  desde  el  tiempo  del  Presidente  Washington  que  estaba 
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comprendida  la  de  publicar  amnistias,  las  cuales,  además  de  in- 
dultar de  pena,  borran  la  culpa.  También  se  habia  reconocido  en 
los  Presidentes  el  derecho  de  destituir  á  los  funcionarios  públicos. 
Si  bien  para  su  nombramiento  exig'e  la  Constitución  el  concurso  del 
Senado ,  como  se  ha  diclio ,  ejerciendo  el  Presidente  el  poder  eje- 
cutivo bajo  su  responsabilidad,  se  estimó  como  cosa  natural  y 
lógica  que  pudiera  separar  á  los  ap-entes  que  en  su  juicio  no  eran 
dignos  de  coníianza.  I'na  y  otra  atribución,  que  la  jurisprudencia 
no  interrumpida  durante  muchos  afíos  habia  admitido  pertenecer 
al  Presidente,  le  han  sido  disputadas  en  los  últimos  tiempos  y  han 
dado  lug-ar  á  cuestiones  (jue  traen  desacordadas  á  los  poderes  pú- 
blicos de  la  Union. 

Pero  la  parte  del  estatuto  constifucional  que  merece  ser  recor- 
dada con  mayor  solicitud  en  estos  niomentos,  es  la  que  determina 
las  lineas  d(»  separación  entre  el  poder  central  y  el  de  los  Estados 
que  constituyen  la  unión  federal.  —  Solo  n.sí  se  pueden  conocer  los 
limites  que  en  .su  autonomía  no  les  es  lícito  tra.spasar ,  así  como  la 
leí^itima  esfera  de  (pie  no  puede  excederse  la  acción  del  poder  cen- 
tral, esto  es,  del  Con^rreso  y  Presidente  de  la  República.  —  Resal- 
ta la  importancia  de  este  exámcn  al  considerar  que  es  ileg"al,  nulo 
y  arbitrario  todo  acto  que  ejecuten  los  poderes  de  cada  Estado  ó 
de  la  Union  amerir-ana .  fuera  df»  estos  términos  trazados  por  la 
Con.'ititucion  .  para  formar  f>l  lazo  esencial  que  anuda  las  relacio- 
nes del  todo  con  sus  partes,  y  de  estas  entre  sí.  Exi.^te  en  ])rimer. 
lug-ar  el  distrito  federal  de  Columbia .  de  10  millas  de  extensión, 
enclavado  enmedio  de  varios  Estados,  el  cual  depende  exclu.siva- 
mente  de  las  autoridades  centrales.  La  capital  de  la  Confederación 
está  situada  en  este  distrito  y  en  lo  leg-islativo  no  menos  que  en  lo 
^ecutivo,  el  i)oder  central  ejerce  en  él  la  plenitud  de  la  soberanía. 

Pfeio  en  los  demás  Estados,  salvo  los  territorios  cuya  población 
no  llega  á  40.000  almas,  las  fiicultades  del  Congreso  se  reducen 
meramente  á  fijar  los  impuestos ,  satisfacer  las  deudas  y  cuidar  de 
la  defensa  común  de  los  E.stados-Unidos. —Contrae  empréstitos  á 
nombre  de  ellos.  Arregla  las  relaciones  con  los  países  extranjeros 
j  las  de  los  Estados  entre  si.  Establece  las  reglas  para  la  naturali- 
zación y  uniforma  el  derecho  sobre  quiebras  en  todos  los  Estados. 
Acníia  moneda,  fija  su  valor  y  el  de  la  extranjera »  y  castiga  sa 
fiúfitficacion  y  la  de  los  billetes.  Establece  correos  y  abre  caminos 
de  posta. — Sin  embargo,  la  Carolina  rehusó  en  18t¿8  admitir  la  ta- 
rifit  de  correos  y  el  sistema  de  caminos  para  el  cual  era  necesario 
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el  acuerdo  de  los  Eatados»  no  filé  estaUecido  en.virtud  de  autori- 
dad del  ix)der  federal ,  sino  por  medio  de  negodadcHiBS.  Le  perte- 
nece igualmente  conceder  privilegios  de  inyencion  pan  el  finnen- 
to  de  las  ciencias  y  de  las  artes  útiles.  Publicar  leyes  para  el  castigo 
de  la  piratería  y  demás  delitos  cometidos  en  alta  mar  ó  contra  él 
derecho  de  g^entes.  Declarar  la  guerra,  y  dictar  leyes  sobre  presas 
marítimas  ó  terrestres.  Levantar  y  mantener  ejércitos ,  crear  y  soe- 
tener  una  armada.  Organizar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  poner 
las  milicias  sobre  las  armas  cuando  sea  necesario  para  ejecutar  las 
leyes  de  la  Union ,  rechazar  invasiones  extranjeras  ó  reprimir  in- 
surrecciones. Ejercer  exclusivamente  el  poder  legislativo  como  en 
el  distrito  federal  de  Columbia,  en  los  sitios  que  previo  consenti- 
miento de  los  Estados  donde  se  hallen ,  se  compren  por  la  Union 
para  construir  en  ellos  plazas  fuertes,  almacenes,  arsenales,  asti- 
lleros y  otros  edificios  públicos  de  la  misma  clase.  En  fin ,  hacer  las 
leyes  que  exija  la  ejecución  de  las  facultades  expresadas  ó  las  ^ue 
la  Constitución  conceda  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Sin  embargo ,  no  se  puede  suspender  el  Babeas  corpws  no  sien- 
do en  ca.scj  de  rebelión  ó  de  invasión ,  cuando  lo  reclamase  la  segu- 
ridad pública.  Durante  la  última  guerra  civil  se  controvertió  mu- 
cho entre  los  publicistas  anglo-americanos,  ai  correspondía  al 
Presidente  ó  al  Congreso  acordar  esta  suspensión.  La  opinión  más 
general  estima,  que  siendo  el  primero  responsable  de  la  seguridad 
pública ,  debe  ser  quien  tome  aquella  medida  extraordinaria.  Nos- 
otros atendiendo  á  su  gran  trascendencia ,  á  que  es  la  derogación 
temporal  de  las  garantías  más  esenciales,  y  á  que  la  Constitución 
menciona  la  suspensión  del  Rabeas  Corpus  entre  las  limitaciones 
de  las  facultades  del  Congreso ,  entendemos  que  debe  ser  este  el 
que  la  adopte  en  cualquiera  de  lo.s  casos  previstas  en  la  Constitu- 
ción. También  se  prohibe  hacer  ley  alguna  de  proscripción  ó  que 
tenga  efecto  retroactivo. 

Se  observa  pues ,  que  para  cuanto  concierne  á  la  legislación  ci- 
vil, penal ,  judicial  y  administrativa,  relaciones  de  los  ciudada- 
nos entre  si,  y  progresos  de  la  vida  intelectual ,  moral  y  material, 
los  anglo-americanos  dependen  de  la  soberanía  de  cada  Estado ,  y 
solo  son  súbditos  de  la  potestad  federal  en  los  objetos  contenidos 
en  él  coadro  de  atribuciones  arriba  expresadas.  Se  combinó  de  esta 
manera  la  seguridad  nacional  con  la  autonomía  de  cada  Estado,  y 
la  subordinación  indi^nsable  al  poder  común  con  el  resguardo  y 
defensa  de  los  intereses  heterogéneos  de  los  Estados  partícukies. 
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La  Ccmstitaciim  á  fin  de  evttor  conflictOB  en  este  panto ,  ha  sido 
gmPMnente  eizpUcUa.  prohibe  á  loe  Estadoe  qne  hagan  por  si 
tmtadoB  7  áUanne»  ni  confisderadoneB;  expidan  patentes  de  cor- 
so, acuñen  moneda,  erel»  papel  de  crédito  ú  ofrecer  otra  ooea que 
oro  6  pUta  en  pago  de  sos  deudas ,  establecer  leyes  de  ]m)seripdon 
ó  con  efecto  retrooetiYO  ó  que  alteren  la  Taüdei  de  loe  contratos, 
7  en  fin,  conceder  titulo  alguno  de  noblesa. 

Listíma  grande  que  la  esclavitud  fuese  respetada  por  la  Consti- 
tución ,  cuando  tanto  cuidado  se  ponia  en  proteger  el  principio  de 
igualdad  prohibiendo  los  titules  de  noblesa. 

El  poder  judicial  de  los  Estados-Unidos  se  halla  confiado  &  un 
Tribiuial  Shqvemo ,  7  á  los  inferiores  establecidos  ó  que  establezca 
A  Congreso.  Lofi  jueces  de  estos  tribunales  conservan  sus  plazas 
mientras  no  friten  á  la  rectitud.  Durante  él  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  sus  sueldAs  no  pueden  ser  disminuidos. 

El  poder  judicial  no  podría  ejercer  sus  altas  frcultades,  si  no  lo 
protegiera  éL  escudo  de  esta  intunovilidad  é  independenda.  Son  de 
su  competencia  en  efbcto,  todos  los  casos  legales  que  se  refieren  k 
la  Constitución,  y  le  corresponde  declarar  si  esta  ha  sido  violada 
é  si  bajo  ferma  de  leyes  ú  otros  acuerdos,  el  Congreso  ha  tiaspa- 
do  sus  atribuciones.  En  los  momentos  actuales ,  el  Presidente  John* 
son  acaba  de  apelar  al  poder  judicial ,  para  dejar  sin  efecto  la 
reposición  del  Ministro  de  la  Guerra ,  que  le  ha  dictado  el  Congre- 
so. En  manos,  pues,  de  este  poder,  está  el  freno  principal  contra 
los  abusos  de  la  legislatura.  Por  eso  son  siempre  distinguidos  hom- 
bres de  Estado  las  siete  miembros  del  Tribunal  Supremo. 

El  juicio  de  todos  los  delitos ,  excepto  los  casos  de  acusación  por 
la  Cámara ,  se  hace  por  medio  de  j  urados,  y  se  celebra  en  el  Esta- 
do donde  se  haya  cometido  el  delito. 

El  Congreso  dispone  de  los  territorios  y  propiedades  de  los  Es- 
tados-Unidos ;  pero  no  puede  interpretarse  la  Constitución  de  mo- 
do que  se  perjudiquen  ios  derechos  de  estos  ó  de  algún  Estado  par- 
ticular. 

Es  atribución  del  Congreso  proponer  cualquiera  enmienda  en  la 
Con-stitucion ,  cuando  lo  juzguen  necesaria  dos  tercenis  partes  de 
ambas  Cámaras.  Y  así  en  este  caso ,  como  si  pidieren  la  reforma 
las  Autoridades  legislativas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  Esta- 
dos, se  reunirá  una  Asamblea  para  que  las  proponga.  En  ambas 
hipótesis ,  el  acuerdo  será  válido  y  formará  parte  de  la  Constituí 
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cion,  cuando  sea  ratificado  por  las  tres  cuartas  partes  del  mismo 
Congreso  ó  de  las  Autoridades  leg-islativas  de  los  Estados,  según 
el  modo  de  ratificación  que  el  ConjL'"re.so  propondrá. 

Las  g-arantías  individuales,  rpie  son  la  es<'ncia  de  toda  Consti- 
tución libre,  están  muv  claramente  formuladas.  La  libertad  de 
conciencia ,  la  ilimitada  de  imprenta,  la  de  i-eunion  y  petición  ,  v 
de  llevar  el  pueldo  las  armas  para  defender  la  seg-uridad  del  Kstíi- 
do,  se  hallan  consignados  de  la  manera  más  explícita  y  termi- 
nante. 

Tal  es  el  resumen  de  los  principios  fundamentales  del  ré<?i™f'^ 
constitucional  de  la  Ünion  ameñcana.  No  será  acaso  un  modelo 
perfecto  de  las  instituciones  democráticas  de  un  país ,  pero  ha  pre- 
sidido al  crecimiento  £aU)uloao  de  aquella  República ,  elevándola  á 
una  de  las  más  poderosas  naciones  del  mundo ,  y  si  se  salva  de  los 
peligros  qne  amenazan  su  integridad ,  al  fin  del  siglo  actual ,  too* 
drá  una  población  de  100  millones  de  habitantes.  ' 

Al  abrirse  la  legislatura ,  el  JPreádente  expone  muy  á  la  larg» 
al  Congreso  la  situación  de  los  negocios  federales  y  de  \aa  cuestio- 
nes que  tiene  á  su  cargo  el  Grobiemo  de  la  Union.  Pero  como  los 
Ministros  no  pertenecen  al  Congreso ,  ni  sostienen  la  discusión  an- 
te las  Cámaras,  se  nombran  por  estas  diferentes  comisiones,  según 
las  distintas  clases  de  negocios.  Estas  comisiones  son  permanentes, 
y  sus  Jefes  ó  Presidentes  presentan  los  dictámenes  en  cada  caso,  y 
&cilitan  á  la  Cámara  los  datos  y  documentos  pedidos. 

No  se  necesita  mucho,  después  de  esto ,  para  discernir  la  parte 
directa  que  toma  el  Congreso  en  el  poder  ejecutlTO,  á  jwsar  de  las 
máximas  tan  conocidas  del  ilustre  autor  del  Espíritu  de  Uu  hyet 
acerca  de  la  necesaria  separación  de  las  funciones  legislatiyas  y  eje- 
cutivas. 

ni 

es  diñcil  ó  casi  imposible  que  en  las  confederaciones  reine 
amonia,  y  mucho  ménos  homogeneidad  en  los  intereses  de  los 
Estados  ligados  por  aquel  laso,  el  desacuerdo  y  la  contradicción 
y  la  lucha  de  estos  intereses  deben  ser  y  son  efecto  inmensamente 
mayores  entre  los  pueblos  de  la  Union  anglo-americana.  Basta 
pasar  la  vista  sobre  el  mapa  de  esta  vastísima  República,  para 
fonnar  id?a  de  ]aB  distancias  tiuonnes  que  s^taxan  algunos  Ertar 
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d08)  las  diferencias  climatológicas ,  las  temperaturas  opuestas,  y 
por  tanto ,  las  producciones  de  todas  las  zonas  que  deben  ofrecer 
r^ones  situadas  en  tan  distintas  latitudes.  En  nuestra  EspaOa,  sin 
embargo  de  su  extensión  eomparatiyamente  muy  reducidA,  se  ob- 
flenra  en  pequeüa  escala  la  imágen  de  estas  yariaciones ,  las  cuales 
trascienden  á  ojos  vistas  basta  á  la  fisonomía  y  carácter  de  sus  ha- 
bitantes. 

Tales  antagonismos  se  sobreponen  ftcilmente  á  la  Autoridad, . 
siempre  un  tanto  débil ,  del  poder  federal.  En  más  de  una  ocasión, 
por  esta  causa ,  la  integridad  de  la  República  estuyo  i  punto  de 
ser  puesta,  si  no  en  peligro,  al  ménos  de'ser  llevada  al  terreno  de 
la&ersa. 

Asi  los  Estados  del  Norte  son  nuuiu&ctureros  y  comerciantes,  y 
casi  en  todos  ellos  ba  sido  abolida  la  esclavitud.  Al  contrario ,  loe 
del  Sur  son  agrícolas,  y  conservan  la  esclavitud  como  un  instra- 
mentó  de  cultivo  indispensable  á  sus  ojos. 

En  el  Oeste  se  observa  una  actividad  resuelta  é  infsttígable ;  el 
námero  de  sos  ciudades  es  en  extremo  escaso;  pero  la  población 
ae  multiplica  tanto  ,  que  no  necesita  más  que  veinte  afiospara  du- 
plicaise.  En  el  Norte  existen  ciudades  grandiosas,  puertos  mag-nifí- 
CQ6,  canales  y  considerables  riquezas.  El  Sur  posee  pocas  ciadades; 
los  campos  están  mal  cultivados;  y  las  habitaciones  de  los  plant»-* 
dores,  en  lo  general  muy  buenas,  se  hallaban  rodeadas  de  las  mi- 
eeraUes  viviendas  de  los  esclavos. 

La  Inglaterra,  antes  de  su  reforma  económica  de  1844,  había 
cargado  con  derechos  exorbitantes  la  importación  de  granos  de  las 
regiones  del  Centro  y  del  Oeste ,  las  maderas  del  Norte  y  el  arroz 
dd  Sur.  El  Gobierno  federal  respondió  á  estas  medidas ,  imponien- 
do fuertes  recargos  á  loa  productos  ingleses.  Ocioso  es  decir  que 
los  Estados  industriales  del  Norte  aplaudian  esta  protección ,  que 
encarecia  los  artículos  rivales  de  la  industria  extranjera.  Pero  el 
Sur,  mónos  adelantado  y  país  meramente  ag-ricola ,  se  enfureció 
por  la  subida  de  precio  de  la.s  manufactura.s ,  cargando  sobre  los 
algodones ,  .su  principal  producción ,  todo  el  peso  de  la  carestía  de 
las  generales  manufacturadas. 

A  impulso  de  la  energía  con  que  siente  siempre  etai  nación  joven 
y  atrevida,  usando  de  su  autonomía  local,  los  Estados  del  Sur  nie- 
su  obediencia  á  las  tarifas  del  arancel  acordadas  por  el  Con- 
greso, declarando  contrario  á  la  Constitución  el  proceder  de  la  le- 
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g^latura  üaderal.  No  ae  luülaba  previsto  por  las  leyes  fundamen- 
tales semejante  excisión ;  era  preciso  mantener  la  Union  ácóetad^ 
todo  sacrificio ;  se  dudaba  Ctt¿l  seria  el  término  de  este  ¡erra ve  con- 
flicto ;  su  desaparición  preocupaba  profundamente  á  los  hombres 
de  estado  de  la  República;  cuando  el  General  Jackson,  pertene- 
ciente al  partido  demócrata,  entró  á  ejercer  la  más  alta  magistrar 
tura  de  ta  Unioo. 

Mediaron  luegx)  neg-ociaciones  entre  el  Gobierno  ¿ederal  y  los 
Estados  disidentes ;  se  llegó  hasta  á  celebrar  compromisos  por  me- 
dio de  representantes  de  ambos  lados ,  y  por  fin  pudo  conjuraTBS 
la  tempestad,  disminuyendo  considerablemente  las  tarífts  onerosas 
para  la  clase  agricultora.  La  opinión  popular  aprobó  esta  solución 
felii  de  1836.  Pero  ella  no  era  más  que  el  preludio,  y  como  el 
anuncio  de  otro  más  terrible  rompimiento  entre  los  mismos  Esta- 
dos disidentes,  nacido  de  otra  cuestión  social  más  séria,  que  divi- 
día hondamente  las  opiniones  del  Norte  y  del  Sur,  y  que  pesaba 
sobare  el  ánimo  de  todos  los  estadistas  de  la  Union  americana  en 
opuestos  sentidoe-oomo  una  amenaza  siniestra  para  los  destinos  de 
esta  gran  nación.  Todos  comprenden  que  esta  cuestión  es  la  de  la 
esclavitud  de  los  negros. 

rv. 

Habiendo  sido  estala  única  causa  de  la  guerra  dvfl  más  grande 
que  registra  la  historia,  é  influido  tan  poderosamente  en  el  estado 
sodal  y  politioo  de  la  Bepdblica  federal,  que  es  imposible  prever 
con  exactitud  las  consecuencias  que  su  abolición  producirá  en  d 
porvenir,  no  se  puede  apreciar  la  crisis  por  que  pasa  en  estos  mo- 
mentos la  gran  RepábUca,  sin  examinar,  siquiera  sea  concisa- 
mente, la  institución  de  la  esclavitud  anglo-amexieana  en  sa 
origen,  progresos  y  filis  terminación.  Este  exámen  llevará  como 
de  la  mano,  al  conocimiento  de  la  situación  verdadera  de  las  cosas 
en  el  Norte-América,  antes  y  después  de  la  guerra ,  trasibrma- 
don  qüe  han  experimentado  los  partidos  políticos,  y  cuestiones 
delicadas  y  espinosas  que  constituyen  la  crisis  presente  de  la  Be- 
pública. 

Al  proclamarse  la  independencia  en  el  siglo  último ,  la  esclavi- 
tud se  extendía  por  los  trece  Estados  insurrectos,  como  venia 
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admitiéndose  desde  tiempos  antíguce  por  caá  todas  las  naciones. 
La  Goostitttckm,  á  pesar  de  estaUeoer  los  principios  más  &Tora^ 
Ues  á  la  dignidad  del  género  humano ,  por  ana  imprevisión  excu- 
fláble,  reconoció  implícitamente,  al  sancionar  el  derecho  de  pro- 
piedad, la  que  se  venia  ejerciendo  sobre  criaturas  humanas,  con- 
ffiderándolas  como  los  demás  bienes  sigetos  al  dominio  de  loe 
hombres. 

Sin  embargo,  la  FénsOvania  tardó  en  adoptar  medidas  que 
se  encaminaban  á  la  pronta  destrucción  de  la  esclavitud.  El 
Massachussets  la  declaró  inoompstible  con  las  leyes ,  y  este  ejemplo 
fué  seguido  por  los  demás  Estados  situados  al  Norte  del  Potomack, 
á  excepción  del  Mariland  y  Belaware.  En  los  Estados  meridiona- 
les, donde  el  número  de  esclaTOS  era  mucho  mayor  que  en  los 
del  Norte ,  y  el  trabajo  agrícola  y  doméstico  se  hacia  por  los  ne- 
gros ,  se  conservó  la  esclavitud ,  pero  con  tal  empeño ,  tenacidad 
y  espíritu  de  ])ropafranda,  que  había  más  tarde  de  costar  incal- 
culables torrentes  de  sangre.  La  adquisición  de  más  Estados  al 
Sur,  como  la  Luisianu  comprada  á  la  Francia  en  1804  y  la  Flo- 
rida adquirida  de  la  España  en  1819,  aumentó  el  número  de 
países  de  esclavos,  además  de  permitirse  en  los  Estados  nuevos 
como  el  Misouri. 

En  los  territorios  agregados  posteriormente ,  el  Congreso  prohi- 
bió la  introducción  del  trabajo  de  los  esclavos,  pero  el  ardor, 
actividad  é  influencia  política  de  los  Estados  meridionales  han 
podido  dejar  ineficaces  los  laudables  designios  de  la  legislatura 
federal.  Consecuencia  de  este  proceder  ha  sido,  que  no  existiendo 
más  que  600.000  esclavos  en  1790,  cuando  estalló  la  última  guerra 
civil ,  ascendía  la  población  negra  esclava  á  más  de  4.000.000  de 
individuos. 

A  pesar  de  los  progresos  que  en  la  nueva  Inglaterra  y  otros 
Estados  del  Norte  hacían  todos  los  dias  las  opiniones  favorables  A 
la  libertad  de  los  negros ,  el  manumitirlos  cuando  era  tan  grande 
su  uúmero ,  seria  llevar  el  trastorno  y  el  más  completo  desórden  á  , 
las  fortunas  y  á  la  industria  agrícola.  Así  se  comprende  el  encar- 
nizamiento con  que  el  Sur  defendía  la  institución  que  apellidaba 
divina  y  palriarcal. 

Sin  embargo,  este  celo  excesivo  en  defender  la  esclavitud,  ha 
precipitado  los  acontecimientos,  anticipando  muchos  años  su  des- 
trucción. ¡Coincidencia  singular !  Si  el  Sur  no  se  hubiera  colocado 
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en  al)ierta  oposición  primero ,  y  más  tarde  en  hostilidad  armada, 
contra  el  Gobierno  federal ,  atacando  ¿  viva  fuerza  el  fuerte  de 
Suntcr,  que  este  poseía  en  el  ^[edindia,  es  evidente  que  la  escla- 
vitud continuaría  respetada,  y  el  Cong-reso  desecharía,  como  lo 
hahia  hecho  antes,  por  inmensa  mayoría,  todas  las  mociones  de 
manumisión  de  los  negros,  que  el  partido  abolicionista  pudiera 
presentar.  La  moderación  más  evidente  animaba  á  los  poderes 
federales,  lo  mismo  que  á  los  principales  y  más  numerosos  parti- 
dos. Se  oponían  á  la  extensión  del  elemento  esclavo,  impidiendo, 
con  f5f)brada  justicia ,  que  invadiera  los  países  que  se  hallaban ,  por 
fortuna,  libres  de  estsi  plag-a.  Pero  el  Sur,  ^>-uiado  por  un  sen- 
timiento de  fervorosa  codicia,  con  toda  la  pasión  con  que  las  aris- 
tocracias defienden  y  luchan  por  sus  intereses,  no  se  contentaba 
con  semejante  tolerancia.  As])iraba  á  más:  pretendía  ([ue  se  habia 
.de  aprobar  y  canonizar  el  dominio  dfd  hüm])re  sobre  el  hombre: 
que  al  negro  no  se  le  considerase  como  srr  racional,  sino  como 
una  bestia  de  servicio .  y  que  se  habían  de  retirar  todos  los  obs- 
táculos que  las  leyes  oponían  ¿  la  propagación  de  este  baldón  de 
la  cultura  del  siglo  XIX. 

Aristocracia  nueva  y  desconocida  en  la  historia ,  es  la  de  los  Es- 
tados meridionales.  Ella  no  reconoce  por  base  ni  el  mayor  mereci- 
miento, ni  más  grandes  riquezas ,  ni  más  distinguidos  servicios  ni 
saber;  si  no  que  se  apoya  exclusivamente  en  la  propiedad  sobre 
aéres  humanos,  destinados  ásu&ir  el  insolentísimo  de^otismo  de 
eos  dueílos ,  y  someter  á  la  omnipotente  volmitad  de  estos  todas 
sus  facultades.  En  el  seno  de  esta  aristocracia  se  contaban  hombres 
de  Estado  de  la  mayor  importancia ,  guerreros  ilustres ,  y  las  per- 
sonas que  habian  recibido  una  educación  militar  señalada  en  la 
mejor  escuela  qne  poseia  la  República.  El  Norte,  por  el  contrario, 
entregado  al  comercio  y  á  las  artes  de  la  paz ,  no  poseia  la  galería 
de  personajes  políticos  y  militares  que  abundaban  en  el  Mediodía, 
.  vivía  olvidado  de  la  guerra,  y  de  sus  necesidades,  y  en  su  seno 
encerraba  gran  número  de  demócratas  y  republicanos,  partidarios 
del  estado,  que  entonces  tenia  la  esclavitud  y  abiertamente  opues- 
tos á  los  escasos  y  poco  considerados  individuos  que  proclamaban 
su  abolición.  El  resultado  de  la  votación,  cuando  fué  Lincoln  ele- 
gido Presidente  de  laí  Hepública,  excluye  toda  duda  en  este  punto. 
El  General  Fremon,  candidato  del  partido  abolicionista  no  obtuvo 
más  que  una  corta  minoría  de  votos  del  cuerpo  electoral. 
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Pero  Lincoln  era  republicano  si  bien  de  eBcaaa  importancia,  no 
había  sido  candidato  d^  Sur  como  su  antecesor  el  demócrata  Bu- 
chañan  y  otros  Presidentes  anteriores,  y  bastó  el  triunfo  de  aquél 
personaje  en  la  lid  electoral,  para  que  fuese  la  aeOal  de  la  escisión 
de  loe  Estados  del  Mediodía ,  apartándose  ruidosamente  de  la  confo- 
deracion,  y  proclamándola  creación  de  una  nueva  RepdbBca,  com- 
puesta de  los  Estados  mantenedores  de  la  esdavitad. 

Su  arrogancia  ñié  igüiel  á  su  valor  y  energía.  Las  contemplar- 
dones  del  Gobierno  federal  fueron  interpretadas  como  muestra  de 
flaqueza  ó  impotencia,  y  todas  las  proposíciotteB  de  arralo  y  aco- 
modamiento, para  atraerlos  padficamante  al  gremio  de  la  federa- 
ción, de  todo  en  todo  despreciadas. 

fíi^m^i»»**  él  Sur  mejor  preparado  para  la  guerra ;  pero  no  con- 
consideraba  que  esta  se  aprende  también  en  la  escuela  de  los  reve- 
sen y  de  las  derrotas,  y  que  dél  suelo  del  Norte,  pais  más  rico  y 
más  populoso,  brotaria  un  millón  de  combatientes  á  la  voz  del  Go- 
Uemo  central. 

No  ha  previsto  la  Constitución  el  caso  de  segregarse  uno  ó  más 
Estados  del  ^upo  federal,  dignifica  semejante  silencio  que  los  Es- 
tados son  duefios  de  separarse  del  centro  común  como  lo  fueron  en 
•un  principio  de  adherirse  á  la  Union  federal?  ¿O  supone  la  Cons- 
titución que  él  acto  de  adherirse  al  poder  federal ,  equivale  á  uñ 
contrato,  del  cual  no  es  permitido  á  los  asociados  desprenderse,  no 
siendo  por  mútuo  asentimiento  de  las  partes  contratantes?  ^caso 
guardó  silencio  en  este  punto  la  ley  fundamental ,  porque  estimó 
Bupérflua  é  innecesaria  toda  declaración ,  cuando  la  creación  y  es- 
tablecimiento de  un  Gobierno  nacional  son  por  su  Indole  de  carác- 
ter estable  y  permauffiote ,  y  rechazan  de  un  modo  tácito ,  pero  ma- 
nifiesto, la  idea  de  su  mudanza  ó  desaparidon  al  antojo  de  cual- 
quiera de  la.s  partes  de  la  nación? 

Muchos  políticos  y  alg-unos  Estados  profesaban  la  teoría  de  que 
eátos  eran  libres  de  separarse  del  lazo  que  les  unia  á  la  República 
ang-lo-americana ,  y  recobrar,  cuando  les  conviniera ,  su  plena  in- 
dependencia. Los  Estados  de  la  nueva  Ino-laterra  y  otros  del  Norte, 
fíeles  á  sus  arrai^'-ados  sentimientos  en  favor  de  la  abolición  de  la 
esclavitud,  proclamaron  muchas  veces  sus  propósitos  de  romper 
los  vinculos  de  la  Union  federal,  porque  el  Gobierno  central  mi- 
mba  con  respeto  la  existencia  de  aquella  institución  en  la  rog-ion 
iueridiunai ,  y  en  los  Estados  del  centro.  Otruci  opiniones  sostenían 
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que,  aíBiido «Ifa  di  1»  ^vclnntad oanun y  leetpioea  ds  loaErtados 
el  pacto  fedei»!,  no  podía  esto  difldyeifle » Boo  por  el  dieentimisnto 
de  loB  contmtontes,  y  que  en  él  hecho  de  fimdane  una  nadonalí- 
dad  con  su  fonna  propia  de  Gofaiemo,  esie  aeto  no  podía  hábene 
ejecutado,  sino  con  la  mira  de  qne  íaese  una  creación  aóHda  y  dor 
rabie.  Este  fué  el  punto  de  'vista  que  prevaleeié  en  los  Conaejoa  del 
Gobierno  de  Waahingthon ,  que  mantoTo  él  Praaidente  Lincoln  en 
su  primer  discurso  dirigido  ¿L  Congreso,  y  que  dominó  en  adelante 
en  cuantas  comunicaciones  oficiales  partieron  del  Gobierno  federal 
en  sus  relaciones  interiores  y  exteriores,  hasta  obtener  su  com^ 
pleto  triunfo  á  la  conclusión  de  la  guerra  civil.  Durante  esta ,  la 
bandera  federal  representaba  el  mantenimiento  de  la  integridad  de 
la  Union,  y  este  grande  resultado,  y  la  supresión  de  la  esclavitud 
eu  los  Pistados  insurrectos  eran  la  puesta  que  se  jugaba  en  el  juego 
gigantescamente  sangriento  de  la  guerra  civil. 

A  esta  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados  insurrectos  no  se 
llegó,  sin  embarg-o ,  de  una  manera  rápida  y  resuelta  por  el  Go- 
bierno central,  sino  al  contrario,  muy  pausada  y  hasta  tímida- 
mente ,  como  quien  recela  contradecir  todas  las  manifestaciones 
anteriores,  y  es  arrastrado  por  la  fuerza  irresistible ,  por  la  lógica 
inexorable  de  los  acontecimientos. 

El  Presidente  cumplia  y  hacia  cumplir,  al  principio ,  á  los  gene- 
rales la  ley  que  prescribía  la  restitución  de  los  esclavos  prófugos, 
de  manera  que  no  les  valia ,  para  obtener  su  libertad ,  escaparse 
del  territorio  confederado,  y  tomar  asilo  en  el  campo  de  los  fede- 
rales. El  Ministro  de  la  Guerra,  Cameron,  por  apoyar  opiniones 
del  todo  contrarias  á  las  suyas  en  este  punto,  y  querer  armar  á  los 
negros,  fué  separado  del  Ministerio  y  enviado  á  San  Petersburgo 
como  representante  de  la  República.  Porque  el  general  célebre 
Fremon,  que  mandaba  el  ejército  federal  del  Oeste,  concedía 
libertad  á  los  esclavos  que  penetraban  dentro  del  territorio  pro- 
teg-ido  por  las  fuerzas  de  su  mando,  á  pesar  de  su  considerable  im- 
portancia, como  jefe  del  partido  abolicionista,  y  de  la  suma  popu- 
laridad que  gozaba,  fué  reemplazado  sin  contemplación  alguna  por 
el  general  Hallec ,  de  órden  del  Presidente,  obligándole  á  retirarse 
á  la  vida  privada. 

Mas  prolongándose  la  guerra  cada  vez  con  mayor  ardimiento, 
como  en  la  conciencia  del  Norte  y  del  Sur  estaba  admitida  la  ver- 
dad de  que  la  esclavitud  ó  la  manumisión  era  el  ixxúoo  precio  de  la 
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victoria  tan  tenazmente  disputada,  el  cálculo  |>olitico,  el  interés 
de  la  defensa  y  el  sentimiento  de  huiuanidiid  inspiraron  al  Gobier- 
no y  al  partido  republicano  la  conveniencia  de  variar  el  sistema  de 
respeto  y  miramiento  á  la  institución  servil,  declarándola  una 
o|X)SÍcion  franca  y  decidida. 

Esta  nueva  política  se  inauguró  por  el  Cong-reso,  manumitiendo 
los  esclavos  de  Cohunbia,  es  decir,  del  distrito  federal  de  diez  mi- 
llas,  que,  como  se  ha  diclio,  depende  directa  y  exclusi\ amenté  del 
poder  central,  dando  á  los  dueños  la  indemnización  ojx.rtuna. 

Se  dirigieron  por  el  Presidente  excitaciones  á  los  Estados  fieles, 
donde  existia  la  esclavitud ,  á  fin  de  que  se  excogfitasen  ])or  las 
Asambleas  los  medios  necesarios  para  hacer  (¿ue  la  institución  des- 
apareciera al  cabo  de  cierto  tiempo.  Los  comandantes  de  las  fuerzas 
federales  recibieron  órdenes  para  tratar  á  los  esclavos  fugados  de 
lo3  Estados  insurrectos  como  siervos  emancipados ,  y  no  solo 
alg-unos  de  ellos  ejecutaron  puntualmente  esta  medida,  sino  que 
les  entregaron  armas ,  y  los  organizaron  militarmente ,  utilizando 
sus  servicios ,  algunas  veces  heróicos ,  luchando  contra  sus  dueños 
de  la  víspera.  Butler,  alx)gado  distinguido  de  Boston,  y  luego 
notable  general ,  sin  embargo  de  haber  pertenecido  antes  al  parti- 
do demócrata,  fué  de  los  primeros  que  ensayaron  este  sistema  des- 
pués de  la  conquista  de  Nueva-Orleans.  Por  fin,  la  Cámara  de 
Comercio  de  Nueva-Yorck,  emporib  comercial  in:'is  considerable  de 
la  Bepública ,  pidió  al  presidente  Lincoln  que  declaí^ara  la  inme- 
diata manumisión,  sin  condiciones,  de  todos  los  esclavos  en  los 
Estados  rebeldes.  En  de  Setiembre  de  18G2  se  resolvió  el  Presi- 
dente á  tomar  este  grave  acuerdo,  concediendo  la  libertad  á  los 
esclavos  de  Virginia ,  las  dos  Carolinas,  Georgia ,  la  Florida,  Mi»- 
aasipi,  Alabama,  Luisiana,  Arkansas  j  Tejas.  Procediendo  con 
suma  circunspección,  al  publicar  su  proclama  de  aquella  feciha, 
anunció  que  esta  medida  no  tendría  efecto  hasta  1.**  de  Enero 
de  1863,  invitando  &  los  pueblos  rebeldes  á  que  en  estos  den  dias 
se  arrepintieran,  haciendo  sumisión  al  Gobierno  federal.  El  Presi- 
dente apareció  como  abrumado  bajo  el  peso  de  la  enorme  responsar 
bOidad  que  creía  contraer,  procediendo  como  jefe  supremo  de  las 
fiieisas  armadas  de  la  República  y  revestido  de  fiicultades  para  re- 
primir la  insurrección ,  id  tonuir  esta  medida  de  guerra. 

Si  la  abolición  de  la  esclavitud  era  á  sus  ojos  un  medio  eficaz 

para  resistir  á  la  invasión  ó  domar  la  rebelión.,  siendo  deber  presi- 
voMo  n.  13 
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deacial  resUiblecer  la  paz ,  uadie  duda  que  al  acudir  ¿  esta  ^ran 
resolución  como  jefe  supremo  de  las  armas,  no  traspasó  los  poderes 

que  por  la  Constitución  le  pertenecían. 

Inmensas  cousecuencias  lia  tenido  esta  nueva  política.  Los  par- 
tidos republicano  y  abolicionista,  hasta  entonces  separados,  se 
fuudieron  en  uno,  variaudose  muy  iKjiaíjlcmeute  la  situación  in- 
terior  de  la  Union.  La  guerra,  que  hasta  entonces  proclamaba  por 
su  único  objeto,  la  integridad  de  la  república,  idea  hasta  cierto 
punto  abstracta,  proclamó  luego  como  uno  de  sus  primeros  desig- 
nios ,  la  abolición  de  la  esclavitud ,  que  era  una  idea  práctica, 
palmaria ,  y  tangible ,  que  .se  hallalja  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias.  El  Norte  .se  procun')  laí>  simpatías  de  la  numero.sa 
población  .servil,  privó  al  Sur  del  trabajo  y  auxilios  que  estale 
prestaba,  y  obtenia  todo  el  apoyo  de  este  considerable  retuerzo. 

¡Qué  cambio  tan  })rofundo  en  la  comlicion  de  la  raza  negra!  De 
vivir  temblando  ante  el  inhumano  látigo  que  á  todos  los  instantes 
amenazaba  el  cuerpo  del  negro ,  no  conocer  otro  consuelo  en  su 
amarga  pena  que  la  triste  cadencia  de  su  canto  plañidero ,  sin  más 
esperanza  que  el  premio  inmortal  en  la  otra  vida  y  existir  conde- 
nado á  la  humillación  aun  después  de  ser  liberto,  á  pasar  á  la  si- 
tuación de  hombre  libre ,  recibir  las  armas  de  la  patria  para  adqui- 
rir gloria  en  su  defensa,  batirse  con  sus  antiguos  dueños  y  aspirar 
al  titulo  de  ciudadanos,  es  una  trasformacion  tan  enorme,  un  ór- 
den  social  tan  desconocido,  que  hal  r;in  de  trascurrir  muchos  auos, 
antes  que  la  sociedad  se  acomode  dehuitiva mente  á  estos  noeiroe  y 
trascendentales  elementos.  Los  antecesores  de  Lincoln  no  mirarían 
como  cosa  posible  entrar  en  relaciones  con  las  repúblicas  de  Libc- 
ria  j  Haití ,  y  este  Presidente ,  presentando  la  última  muestra  de 
simpatía  por  la  raza  negra ,  se  decidió  á  dar  este  paso ,  que  abría 
las  puertas  de  la  Casa  Blanca  á  los  negaros,  admitiéndolos  á  tratar 
y  alternar  con  los  Ministros  y  Representantes  de  las  demás  na- 
ciones. 

Son  casi  incalculables  las  consecuencias  de  este  gran  aconteci- 
miento social.  Limitándose  solamente  á  sus  resultados  políticos,  su 
influjo  se  ha  hecho  sentir  tanto  en  el  modo  de  ser  de  los  antiguos 
partidos,  como  en  las  cuestiones  gravísimas  que  agitan  y  conmue- 
Ten  actualmente  de  una  manera  intima  la  sociedad  auglo-ameri- 
cana ,  y  la  hacen  atravesar  una  crisis  nueva  y  no  vista  desde  el 
triunfo  de  la  independencia  contra  el  imperio  británico. 
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V. 

Terminada  la  g'uerra  civil  más  pronto  de  lo  que  se  hnbia  espe- 
rado, y  vencida  la  resistencia  de  los  Estados  del  Sur  á  viva  fuerza, 
después  de  haber  asombrado  á  los  contemporáneos  por  la  inmensi- 
dad de  los  recursos,  las  proezas  maravillo.sji.s  y  hechos  heroicos  des- 
plegados por  las  dos  partes  beligerantes  sobrevenía  naturalmente 
un  gran  problema  que  ya,  en  perspectiva ,  habia  ocupado  la  aten- 
ción de  los  políticos.  Este  problema  era  el  del  restablecimiento  de 
la  unión  en  toda  la  República,  pero  semejante  restauración  intere- 
saba demasiado  al  poderío  y  á  la  supremacía  de  los  partidos  polí- 
ticos para  que  se  pudiera  realizar  sin  conflictos ,  sin  lucha  de  pa- 
siones, y  por  consiguiente  sin  parcialidad  é  injusticia. 

Tres  partidos  habían  tomado  parte  en  la  contienda  última  para 
la  elección  de  Presidente  en  1864.  El  demócrata  ó  puramente  cons- 
titucional proponía  por  candidato  al  ilustre  y  joven  general  Mac 
Clellan  ,  recomendado  por  el  veterano  y  glorioso  general  Scot  para 
ser  puesto  al  frente  de  los  ejércitos  federales ,  que  lo  fué  en  efecto,  y 
supo  corresponder  brillantemente  al  juicio  de  su  patrono,  habióndo- 
sele  separado  después  de  una  victoria  célebre ,  sin  otra  culpa  que  la 
reconocida  moderación  de  sus  principios  políticos.  Su  programa,  al 
tiempo  de  la  lid  electoral  era  el  siguiente :  «El  único  fin  déla  guer- 
ra ea  poner  término  á  la  rebelión :  en  el  punto  que  las  autoridades 
de  un  Estado  rebelde  entreguen  las  armas,  este  Estado  queda  yUú 
faeío  restablecido  en  la  Union ,  de  la  cual  legalmente  nunca  ha  es- 
tado separado.»  El  segundo  partido  que  aspiraba  á  la  presidencia 
era  el  llamado  republicano,  cuyos  candidatos  eran  el  mismo  Presi- 
dente lincoln  y  Johnaon  para  Vicepresidente.  «El  término  de  la 
guerra ,  decía  su  programa,  es  la  restauración  de  la  Union,  pero 
los  Estados  rebeldes  cumplirán  para  esto  una  condición ,  que  es  la 
de  aceptar  una  enmienda  en  la  Constitución ,  declarando  abolida  la 
esclavitud.»  Finalmente ,  el  partido  radical  ó  antiguo  abolicionista 
presentaba  por  candidato  al  general  Fremoset,  y  su  prpgrama  de- 
da:  «La  cuestión  de  reconstñiccion  debe  dejarse  &  los  Represen- 
tantes de  los  Estados  del  Norte ,  confiscarse  los  bienes  de  los  rebel- 
des, y  garantirse  á  todos  la  igualdad  ante  la  ley.» 

El  espirita  de  los  tres  partidos  aparece  expresado  con  la  mayor 

claridad.  Los  demócratas  profesan  que  la  Udíoq  es  la  única  condi- 
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cion  (le  la  paz.  Los  rojniblicanos  proclaman  como  coinlicion  para 
restílurar  la  ünioii,  que  los  Estados  rebeldes  supriman  la  esclavi- 
tud, esto  es,  que  la  causa  de  la  ^nuTra  |K'rezca  con  la  yuerra.  Loá 
radicales  aspiran  á  poner  los  Estados  rebeldes  á  merced  de  las  me- 
didas arbitrarias  de  los  Representantes  del  Norte,  empezando  por 
la  coníisr ación  de  bienea,  como  se  pudiera  ordenar  bajo  el  mando 
del  más  odioso  tirano. 

La  ausencia  de  los  votos  del  Sur  dió  el  triunfo  á  Lincoln ,  que 
vino  á  quedar  reeleg-ido  Presidente  por  2.*20().t>0()  votos,  habiendo 
tenido  Clellan  1.800.000,  y  .lonhson  fué  ele^'-ido  Vicepresidente. 
Víctima  más  tarde  Lincoln  del  puñal  asesino ,  contra  lo  que  era  de 
esperar  de  las  costum))res  anglo-americanas,  entró  á  reemplazarle, 
conforme  á  la  Constitución ,  Jonhson.  Habla  sido  este  Senador  en 
el  Conprreso  por  el  Estado  de  Tennesse ,  y  aunque  las  Autoridades 
de  este  Estado  se  declararon  neutrales  en  la  g^ran  lucha  entre  los 
beligerantes  para  adherir.se  sin  duda  al  que  fuese  favorecido  por  la 
fortuna,  aquel  hombre  politico  se  mantuvo  siempre  firme,  activo 
y  decidido  por  la  causa  de  la  Union.  Dió  en  este  proceder  separán- 
dose de  sus  compatriotas ,  grande  ejemplo  de  independencia  de  ca- 
rácter y  solidez  de  convicciones ,  cualidades  que  habia  de  confir- 
mar más  solemnemente  en  el  desempeño  de  las  altas  funciones .  á 
las  cuales  cuando  ménos  se  lo  prometía,  le  elevaba  el  funesto  fin 
del  Presidente. 

Cuan  penetrado  se  hallaba  de  sus  gravisimos  deberes  y  de  su 
delicada  situación ,  lo  significó  desde  las  primeras  manifesteciones 
oficiales.  En  su  primer  mensaje  declaró  al  Congreso  que  seguiría  á 
Lincoln  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  Presidente  como  el  me- 
jor modelo,  declaración  importante,  porque  siendo  poco  conocidos 
del  público  sus  designios,  andaba  la  opinión  muy  dividida,  y  en 
el  Sur  especialmente  se  abrigaban  preocupaciones  erróneas  acerca 
de  sus  propósitos.  La  Constitución  y  el  programa  del  partido  que 
le  babia  elevado,  y  que  él  consideraba  identíficftdo  con  el  interés 
de  la  República,  del^an  ser  la  luz  que  le  g^uiara  en  las  oscuras  y 
complicadas  circunstancias  en  que  ascendía  á  la  primera  magistra- 
tura. Testimonio  público  y  formal  de  ella  fueron  las  palabras  si- 
guientes, que  pronunció  en  ocasión  muy  conocida:  «Los  negocios 
del  pais  están ,  en  estos  instantes ,  en  situación  casi  tan  mítica, 
como  cuando  una  fiierza  armada  trataba  de  destruir  el  Gbbiemo. 
La  tentativa  de  destruir  el  Gobierno  por  la  fuerza ,  no  es  más  per- 
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judicial  para  la  vitalidad  de  la  unción  que  el  minarlo  y  desnatura» 
lizarlo ,  hollando  y  pisiindo  con  los  piés  las  garantías  protectoras 
(1)'  la  liltertad  del  pueblo  escritas  en  la  CJonstitucion.  Mi  posición  se- 
halla  tomada ,  mi  linea  de  conducta  está  trazada ;  yo  defenderé  y 
mantendré  la  Constitución  contra  los  esfuerzos  de  quien  quiera  que 
la  ataque ,  de  donde  quiera  que  vengan  loe  ataques.» 

Después  de  tal  declaración,  los  partidos  debían  ocmprender  cuá- 
les eran  las  intenciones  y  designios  del  nuevo  Presidente,  mal  apre- 
ciado antes  por  los  pueblos  del  Sur,  considerándole  más  rigoroso  é 
intoleninte  que  su  malogrado  antecesor,  asi  como  por  los  radicales, 
que  contaban  tener  en  este  Magistrado  un  dócil  y  flexible  instru- 
mento para  la  ejecucien  de  sus  planes  de  prediominio  é  intole- 
rancia. 

Las  esperansas  de  los  radicales  y  republicanos  no  ban  tardado 
en  fracasar  ante  la  firmeza  del  Presidente  Jolmson,  oponiendo  su 
veto  á  las  medidas  del  Congreso  por  hallarlas  invasoraa  de  otros 
poderes  y  opuestas  por  lo  mismo  á  la  Constitución.  Las  iras  del 
partido  dominante  ban  estallado  contra'  el  Jefe  del  poder  ejecutivo, 
y  se  le  ha  inculpado  de  querer  dominar  sobre  el  Congreso  y  de 
haber  hecho  traición  á  su  partido ,  cuando  él  procede  en  la  intima 
persuasión  de  que  su  conducta  es  la  que  le  dictan  la  fidelidad  al 
prog-rama  publicado  por  sus  mismos  amigos  políticos  al  tiempo  de 
su  elección ,  el  cual  olvidan ,  adhiriéndose  á  los  radicales ,  y  d  más 
señalado  respeto  á  la  ley  constitucional ,  que  considera  conculcada 
por  las  resaluciones  del  Congreso,  inútilmente  contrariadas  por  su 
veto.  De  aquí  la  pugna  abierta  entre  él  Congreso  y  el  Presidente, 
que  ha  dado  lugar  á  los  más  séríos  cfmflietos ,  y  ha  llegado  recién^ 
temente  á  fermal  acusación  entablada  contra  el  Presidente  John- 
son ante  el  Senado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Necesario  es ,  pues ,  que  demos  una  breve  idea  de  las  cuestiones 
que  han  sido  objeto  principal  de  disidencia  entre  el  poder  lefriüla- 
tivo  y  ejecutivo  de  la  Union,  y  que  apreciemos  con  perfecta  im- 
parcialidad ,  á  la  luz  de  los  priiK'i])ios  de  su  Constitución  .  las  cau- 
sas del  rouipiuiieuto  que  ha  estallado  en  las  más  altas  esferas  del 
üübiemo. 
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VI 

f?o"bre  todas  las  cuestiones  concretas  (|ue  traen  desacordes  al  Pre- 
sidente y  al  Con<rreso  de  la  g-ran  República,  domina  entre  estos 
poderes  una  contradicción  radicnl  de  tendencia,  una  oposición  de 
miras  en  un  punto  demasiado  fundamental  para  que  deje  de  sen- 
tirse este  espíritu  de  contrariedad  A  cada  paso,  al  intentar  resol- 
ver los  multiplicados  y  árduos  ])roblemas  sobrevenidos  después  de 
la  paz.  y  que  hablan,  antas  de  esta,  preocupado  por  extremo  á  los 
hombres  de  Estado  más  partidarios  del  triunfo  de  la  Union.  ¿Cómo 
habían  los  Estados  del  Sur ,  una  vez  vencidos ,  de  volver  á  entrar 
de  hecho  en  el  cuerpo  de  la  República ,  del  cual  se  habían  sepa-  • 
rado  ?  ¿  Se  les  ha  de  admitir  en  ella ,  como  si  nada  hubiese  ocurri- 
do desde  1861 ,  dejando  úa  efecto  las  medidas  acordadas  contra 
el  Sur  durante  la  guerra,  como  la  abolición  de  la  esclavitud  y 
confiscación  de  bienes  de  los  rebeldes?  ¿Han  de  restablecerse  las 
relacúmes  políticas  entre  los  Estados  vencidos  y  el  Gobierno  fede- 
ral, como  lo  estahan  ante  Mlum,  de  modo  que  elijan  sus  Bepre* 
sentautes  y  Senadores  para  tomar  la  misma  parte  en  los  negocios 
públicos  que  ejercen  los  otros  Estados  de  la  Union  ?  ¿  O  por  el  con- 
trario ,  se  los  ha  de  tratar  como  A  los  demás  territorios  incorpora» 
dos  á  la  Repáblica  por  la  ñiersa  ó  por  los  tratados  á  los  cuides  se 
les  imponen  por  el  Gobierno  central  las  condiciones  que  estima  con> 
venientes ,  antes  de  admitirlos  á  formar  parte  de  la  nación  como 
Estados  federales?  No  existiendo  acuerdo  entre  los  poderes  legisla- 
tivo y  ejecutivo  acerca  de  estos  problemas  por  decirlo  así  cardina- 
les, natural  y  lógico  es  que  en  las  soluciones  de  los  otros,  que  de 
aquellos  dependen ,  el  voto  del  Congreso  disienta  de  la  opinión 
presidencia] ,  se  haga  uso  más  frecuente  que  en  otras  empresas  de 
la  prerogativa  del  veto ,  quede  este  anulado  por  la  insístencna  cons- 
titucional del  Congreso  en  sos  anteriores  acuerdos ,  y  ocurran  ro- 
ces peligrosos  y  tirantes  excesiva  en  los  altos  resortes,  en  las  es- 
feras más  elevadas  del  Gobierno. 

Acerca  de  las  cuestiones  mencionadas  profesan  el  Congreso  y  el 
Pedente  un  modo  de  ver  no  diferente,  sino  casi  de  todo  punto 
contrario.  Aquel  magistrado  entiende  que  la  guerra  no  se  ha  sos- 
tenido más  que  para  conservar  la  integridad  de  la  República  y  re- 
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ponerla  en  aquél  estado,  que  la  había  conducido  á  una  pro8{»erí- 
dad  y  grandeza  inauditas ,  habiendo  sido  á  sos  ojos ,  una  verdadera 
cuestión  de  existencia,  impedir  que  ocho  ó  dies  Estados ,  diesen  la 
ley  á  veinte  j  siete,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  minoría  subyu- 
gara á  la  mayoría.  Aceptada  por  siete  Estados  del  Sur  la  enmienda 
constitucional  de  la  supresión  dé  esclavitud,  y  reuniendo  asi  esta 
medida  las  dos  terceras  partes  de  los  Estados  que  para  su  valides 
demanda  la  Gonstitucion,  el  Presidente,  fiel  á  los  principios  del 
derecho  y  á  las  ideas  del  programa  de  su  partido»  antes  que  se 
átiara  y  fundiera  en  el  abolicionista,  quisiera  que  se  corriese  un 
▼elo  sobre  los  infortunios  pasados,  y  que  el  Sur  como  el  Norte 
concurrieron  con  iguales  derechos  á  los  que  habmn  ejercido  antes 
de  la  excisión  á  formar  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Senado 
de  la  República.  El  Congreso  se  halla  en  este  punto  muy  distante 
del  parecer  de  Johnson. —  Intereses  de  partido  y  especiosas  razones 
de  Estado  inspiran  á  las  Cámaras  sobre  esta  gravísima  materia. 

El  ínteres  del  partido  republicano  le  aconseja  alejar  todo  lo  po- 
sible á  los  Estados  del  Sur  de  toda  participación  política  en  el  po- 
bíeriio  federal,  porque  sus  Representantes  unidos  á  la  minoría 
democrática,  que  hoy  existe  en  el  Coníjreso,  la  convertirían  en 
mayoría  inmediatamente.  De  la  altura  del  poder,  del  predominio 
absoluto  en  la  provisión  de  las  funciones  y  carp-os  públicos,  ven- 
dría el  partido  republicano  á  caer  en  la  situación  de  todas  las  mi- 
norías ,  y  el  partido  democrático  le  reemplazaría  en  la  completa 
dominación  que  boy  aquel  disfruta.  Al  lado  de  este  importante  in- 
terés, sufrirían  otros  intereses  que  no  lo  son  tanto,  perr)que  bablan 
muy  alto  en  el  corazón  de  las  facciones  políticas.  Los  jefes  milita- 
res, radicales  en  su  mayor  parte,  que  ban  ocupado  los  distritos 
del  Sur  después  de  la  ^'•uerra  ,  y  cuya  conducta  con  los  vencidos 
ba  sido  dura  y  por  demás  opresiva  ,  babrian  de  dar  cuenta  ante  sus 
víctimas  de  los  excesos  cometidos  si  estas  pudieran  bacerse  oír  en 
las  C'ámara.s  de  la  República.  No  pocos  de  sus  amigos  políticas,  sí 
se  entrara  en  una  situación  ordinaria  normal .  tendrían  que  dejar 
sus  puestos  ])nrn  ser  sustituidos  por  otros,  que  nombraría  una  ad- 
ministración menos  irreirnlar.  V  al<runos  en  fin,  habiendo  com- 
prado á  precifis  excesivamente  cómodos  los  l)íene8  confiscados  á  los 
rebeldes,  no  muy  contía<los  en  sus  títulos  de  adquí.sicion ,  una  vez 
variado  el  actual  órden  de  co.sas,  cuentan  con  el  a|x)yo  de  su  par- 
tido para  no  ser  inquietados  en  el  goce  de  sus  nuevas  propiedades. 
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y  Icíí  es  indispensable  por  lo  miamo ,  que  el  statu  qw)  no  experi- 
mente alteración. 

Pero  el  sentido  }X)lítico  d(»  los  aníylo-americanos,  por  más  qne 
tributen  culto  ron  idolatría  al  interés  material,  no  se  sati.sfaria 
sino  se  fortiticaran  estos  motivos  e^roistas  con  el  apoyo,  siquiera 
especioso,  de  razones  jurídicas  y  de  ííobieruo.  Así  se  lia  proclamado 
que,  liabicndo  sido  desterrado  el  pabellón  estrellado  de  los  Estados 
del  Sur  .  cesaron  de  pertenecer  á  la  República,  Por  efecto  de  su  re- 
belión han  incurrido  además  en  la  pena  de  perder  su  independen- 
cia. Habiendo  sido  vencidos,  en  fin,  ])or  las  armas  del  Norte,  las 
leyes  de  la  í^-uerra  le  atribuyen  el  carácter  de  vencedor  y  de  con- 
quistador, {)erteneciéiidole  los  derechos  reconocidoe  aobre  los  pue- 
blos conquistados. 

A  estas  alegaciones  juridicas  .'^e  añaden  razones  de  Estado,  que 
nosotros  no  exponemos,  para  dejar  la  palabra  á  un  escritor  distin- 
guido anglo-amcricano,  Enier.son,  que  como  literato  y  filósofo  groza 
de  celebridad.  En  un  discurso  pronunciado  en  lioston  en  1862  se 
expresó  en  los  términos  siguientes:  «Es  menester  advertir,  dice, 
que,  en  los  Estados  del  Sur,  his  leyes  relativas  á  la  propiedad,  á 
las  costumbres  locales  y  á  la  esclavitud  dan  en  el  dia  al  sistema 
social  el  carácter  aristocrático  y  no  el  carácter  democrático.  La 
oligarquía  de  estos  Estados  ha  mostrado  de  ano  en  ailo  las  disposi- 
ciones más  acerbas  y  más  agresivas,  hasta  que  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación  nos  ha  obligado  á  hacerles  la  guerra.  El  objeto  de 
cata  guerra  es  precisamente  destruir  la  mala  constitución  de  la  so- 
ciedad en  el  Sur,  destruir  lo  que  impide  su  reconstrucción  sobre 
una  base  sólida  y  racional.  Hecho  esto,  nuevas  afinidades  entrarán 
en  juego.  Las  viejas  antipatías  se  l)orrarán:  suprimida  la  causa  de 
la  guerra,  la  naturaleza  y  el  comercio,  confiad  en  ello,  nos  darán 
los  medios  de  establecer  una  paz  duradera.  Entonces  esta  raza  des- 
venturada y  paciente,  á  la  cual  ha  restituido  su  vida  la  proclama 
de  Mr.  Lincoln ,  perderá  algo  de  la  abyección  que  durante  mu- 
chm  edades  ha  quedado  grabada  en  sus  rasgos  de  bronce,  de  este 
languidez  que  se  ha  exhalado  en  los  suspiros  de  su  música  melan- 
cólica. Esta  raza  naturalmente  buena,  dócil  y  laboriosa,  que  debe 
su  desgracia  á  los  .servicios  mismos  que  puede  prestar,  podrá,  en 
una  edad  más  moral ,  no  solamente  defender  su  independencia,  sino 
también  tomar  su  puesto  en  una  gran  nación.»  Si  como  afirma 
Emerson ,  el  objeto  de  la  g^uerra  es  destruir  el  estado  aocial  del  Sor, 
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tmsformándolo  en  otro  estado  social  nuevo ,  mientras  este  cambio 
profundo  no  se  realice,  el  Norte  no  puede  retirar  las  medidas  ne- 
nesarias  para  conseg"uir  que  se  plantee  y  consolide  un  sistema  »o- 
cial  opuesto  al  que  en  el  Sur  reinaba  antes  de  la  guerra. 

AcasD  el  criterio  que  nos  guia  á  los  europeos,  en  nuestras  apre- 
ciaciones, sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  no  sea  siempre  seguro 
y  acertado.  Mas ,  en  la  ocasión  presente ,  los  principios  admitidos 
en  los  países  civilizados  no  están  en  consonancia  con  las  máximas 
jurídicas  invocadas  en  apoyo  de  la  reducción  de  los  Estados  del  Sur 
á  la  condición  rebajada  de  territorios  de  la  República,  sin  voz  ni 
voto  en  los  neírocios  de  esta  ,  y  sometidos  al  mando  de  gobernado- 
res ó  procónsules  nombrados  por  el  Gobierno  central. 

La  desaparición  del  pabellón  estrellado  de  los  pueblos  del  Sur 
era  consecuencia  del  estado  de  insurrección  y  rebelión  en  que  se 
habían  colocado  contra  la  República,  de  modo  que  la  verdadera 
cuestión  se  reduce  á  saber,  cuáles  derechos  pertenecen  á  una  nación 
sobre  provincias  rebeldes,  que  aspiran  á  la  independencia,  pero 
que  á  viva  fuerza  son  puestas  de  nuevo  bajo  la  obediencia  del  Go- 
bierno nacional.  Y  en  plantear  de  este  modo  el  problema,  lejos  de 
enflaquecer  el  derecho  de  la  Union  anglo-americana,  creemos  en- 
salzarlo, tal  vez  excediendo  los  limites  de  lo  justo,  porque  ;il  cabo 
la  Constitución  guarda  absoluto  silencio  acerca  de  la  segregación 
eventual  de  uno  ó  más  Estados,  es  harto  más  débil  el  lazo  que  une 
á  los  diversos  Pastados  entre  si  y  con  la  República  que  los  vínculos 
de  sumisión  que  ligan  á  las  provincias  con  el  Gobierno  central  de 
bis  otras  naciones,  y  entre  los  pueblos  mismos  del  Norte  de  la 
Union  se  opinó  antes  de  la  guerra,  como  ya  se  ha  indicado,  que 
eran  dueños  los  Esüidos  de  segregarse  de  la  República  federal, 
caando  lo  tuvieran  por  oportuno.  Ahora  bien :  preguntamos  nos- 
otros:  ¿Hasta  dónde  alcanza  el  limite  de  los  derechos  que  corres- 
ponden á  ima  nación  que,  por  medio  de  la  guerra,  reduce  á  la  obe- 
diencia á  laá  provincias  que  .se  le  rebelan,  sosteniendo  con  las 
armas  la  causa  de  su  autonomia?  Con  todos  los  escritores  de  derecho 
internacional,  desde  Grocio  hasta  nuestros  dias,  reH])ondercmos, 
que  es  licito  en  la  guerra,  todo  lo  necesario  para  obtener  el  fin.  que 
la  guerra  .se  propone.  «Omnia  sujU  licita,  qxuE  ad  cmsequendttm 
f/Mm  beüi  sunt  necesaria. y>  Cual  haya  .sido  el  fin  de  la  última 
guerra  civil  de  los  Estado.s-Unidos ,  lo  han  manifestado  pública  y 
lepetidameate  laa  más  ^evadM  potestiides  ¿ferales,  Todos  bai\ 
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leido  los  mensajes  dirig-idos  al  Cnngre.so  por  el  Presidente,  las  dis- 
cusiones y  resoluciones  de  este,  los  despachos  del  (íobierno  federal 
enviados  á  los  Gabinetes  extranjeros,  sobre  todo  cuando  se  comba- 
tia  la  idea  de  que  se  reconociera  á  los  Estados  del  Sur  el  carácter  de 
beligerantes ,  y  en  todos  astos  documentos  y  otras  muchas  mani- 
fest^iones  públicas ,  se  repitió  hasta  el  exceso,  que  la  integridad 
de  la  Union  era  el  exclusivo  fin  de  la  g-uerra ,  y  que  el  precio 
único  de  la  paz ,  era  la  reposición  de  las  cosas  al  estado  anterior  á 
la  secesión  del  Sur.  ¿No  es  contradicción  evidente  con  estos  prin- 
cipios, que  pasan  por  inconcusos  en  todas  las  escuelas  de  derecho, 
proceder,  d&spues  de  desarmados  los  pueblos  insurrectos ,  como  se 
está  procediendo,  y  afirmada  la  paz,  tratarlos  como  pais  conquis- 
tado, y  privarlos  de  todos  sus  antig'uos  derechos ,  de  su  legitima  y 
constitucional  participación  en  los  non-ocios  federales?  ¿No  ofrece 
extraíío  contraste  la  conducta  del  Congreso,  admitiendo  al  goce  de 
los  antiguos  dei-echos  federales  á  los  Estados  ó  ])arte  de  los  Estados 
que  fueron  sojuzgados  al  principio  y  durante  el  curso  de  la  guerra 
civil,  y  rehusar  todo  derecho,  toda  consideración  política,  y  minir 
como  ilotas  á  los  habitantes  de  los  ])aises  del  Sur,  que  á  última  hora 
han  rendido  his  armas  y  hecho  sumisión  al  Gobierno  federal? 
¿Cómo  se  explica  este  proceder  tan  contradictorio?  Si  la  ley  del 
vencedor  puede  imponer  tan  duro  tratamiento  á  los  últimamente 
rendidos,  la  misma  ley  es  aplicable  á  los  pueblos  que  sucesiva- 
mente fueron  sujetándose  á  la  dominación  federal.  El  derecho  no 
reconoce  una  distinta  fórmula  respecto  de  los  enemigos  que  se  so- 
meten más  pronto  ó  más  tarde,  y  .siendo  igual  ¡)ara  los  que  en 
cualquiera  de  estos  dos  casí)s  se  encuentran,  el  someterlos  á  medi- 
das tan  diferentes,  á  disposiciones  tan  contradictorias,  solo  se  puede 
interpretar  como  abuso  de  la  fuerza  ,  y  como  patente  arbitrariedad. 

Por  otra  parte ,  en  todos  los  países  cultos  las  leyes  de  la  guerra 
han  desterrado  las  bárbaras  prácticas  de  los  pueblos  antiguos,  y, 
merced  al  principio  cristiano,  el  vencedor,  no  pudiendo  hacer  más 
daño  á  su  enemigo  que  el  indispen.^ble  para  conseguir  ol  fin  de  la 
^erra,  no  es  dueíio  de  la  vida ,  de  la  libertad  ni  de  las  propieda- 
des de  los  particulares,  una  vez  terminadas  las  hostilidades  entre 
los  beligerantes.  En  buen  hora  que  pueda  el  Gobierno  vencedor, 
en  determinados  ca.sos ,  tener  acción  y  derecho  para  ser  indemni- 
zado de  los  gastos  de  la  guerra,  y  que,  por  medio  de  impuestos 
exigidos  bajo  las  formas  ménos  gravosas,  se  procure  el  reembolso 
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de  los  aacríficios  que  una  guerra  injusta  le  hubiese  ocasionado. 
Pero  de  esfeas  mizimas  á  las  aplicadas  á  los  pfuebloB  ó  Estados  del 
Sor  por  el  Gobierno  federal ,  la  distancia  parece  inmensa.  Los  ha- 
bitantes han  sido  condenados  en  gran  parte  á  la  confíscacion  de  sus 
IneneB»  habiendo  algunas  familias  descendido  de  la  verdadera 
opolencia  á  la  última  estrechez ,  viéndose  en  la  dma  necesidad  de 
procnrane ,  por  medio  del  trabajo ,  los  medios  de  ocurrir  precaria 
y  escasamente  á  las  atenciones  de  la  vida.  Sin  tener  en  cuenta  las 
multiplicadas  y  complicadísimas  causas  que  inñuyen  en  la  conducta 
deloseiudadanos  durante  las  discordias  civiles,  enlugarde  acudir  al 
único  remedio  que  desde  los  más  remotos  tiempos  recomiendan  las 
leocionea  de  lahi-storia,  que  es  el  olvido  de  lo  pasado,  ósealaanmistia, 
díriaBeqaenosehan  oido  másque  los  sentimientos  de  la  venganza. 
¿Qué  importa,  en  efecto,  la  amnistía  publicada  á  raiz  de  la  paz  por 
ú  Presidente ,  si  las  leyes  votadas  por  el  Congreso  privan  de  toda 
m  7  voto  en  política  á  los  que  desconocieron  é  hicieron  armas 
contra  el  Gobierno  federal?  ¿No  comprende  esta  resolución  reac- 
cionaria ,  sin  distinción  alguna,  á  casi  todos  los  habitantes  del. Sur, 
imponiéndoles  una  exclusioA  poco  ménos  que  general  de  los  dere- 
chos más  apreciados  en  un  país  libre?  La  Cíonstitucion  de  los  Esta- 
dos-Unidos prohibe  en  términos  formales  que  él  Congreso  pueda . 
dictar  leyes  de  proscripción ,  y  nosotros  no  podemos  calificar  sino 
de  positiva  proscripción  la  pérdida  de  todos  los  derechos  políticos 
impuesta,  como  medida  general ,  á  los  habitantes  de  los  paises  del 
Sor  que  se  adhirieron  á  la  bandera  de  rebelión ,  es  decir,  á  la  masa 
total  de  la  población.  Ni  la  misma  Constitución  ni  las  leyes  ante- 
riores á  la  guerra  habían  previsto  el  caso  de  que  uno  ó  más  Estados 
generales  quisieran  separarse  de  la  Union.  El  acto  de  la  separación 
y  el  empleo  de  la  fuerza  para  realizarla,  no  figuraban  como  delitos 
en  la  leg^islacion  federal ,  y,  en  este  supuesto,  los  castigos  y  penas 
estahleeidas  contra  el  Sur  son  de  una  legitimidad  muy  proÚemáti- 
ca.  Los  delitos  no  se  declaran  ea^post  facto.  Pero  admítase  por  un 
momento  la  existencia  de  este  delito.  ¿Qué  prescribe  la  Constitu- 
cioa  para  que  se  castigue  legítimamente  todo  delito?  En  un  artículo 
oipreso  declara  que  todos  los  delitos  serán  juzgados  por  jurados, 
7  d  juicio  se  celebrará  en  el  Estado  en  que  se  haya  cometido  el 
delito.  Nosotros  no  hallamos  término  medio  ei|  el  dilema  siguiente: 
Si  antes  de  la  guerra  no  estaba  calificada  como  delito  la  aspiración, 
Mm  «muida,  de  un  Qrtido  á  sepaniise  de  la  Union  Ipderal,  no 
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puede  este  hecho  ser  tratado  como  delito  sino  eu  virtud  de  una  ley 
posterior  á  esta,  o  que  teup-a  efecto  retroactivo,  cosa  terminante- 
mente reprobada  por  la  Constitución  anplo-americanti ,  cuando 
dispone  en  el  núm.  3,  sección  9.*,  art.  1."  :  «No  se  hará  ning-una 
ley  de  proscripción  ni  que  teng-a  efecto  retroactivo.»  Si  existe  ley 
que  casti*»-ue  aquel  hecho  como  delito,  no  siendo  de  los  que  son 
acusados  por  la  Cámara,  conforme  al  núm.  3,  sección  2.",  art  3.** 
de  la  Constitución  ,  .su  juicio  debe  hacerse  por  jurados  en  el  Estado 
donde  se  hubiese  cometido.  En  la  reg-ion  del  Derecho,  no.  hay.  por 
tanto,  fácil,  ni  quizá  posible  defensa  de  la  politica  adoptada  y  se- 
guida por  el  poder  leg-islativo  federal  respecto  de  los  Esta<l<is  del 
Sur  después  de  restablecida  la  paz.  Y  si  exceptuamos  la  alx)licion 
de  la  esclavitud ,  acordada  ]K)r  el  Presidente  Lincoln ,  como  medida 
de  pruerra  contra  el  Sur,  durante  las  hostilidades,  y  ratificada  des- 
pués de  la  paz,  por  siete  de  aquellos  Estados,  no  nos  es  ]>osible 
a.süciarnos  al  sistema  opresivo,  á  los  rigores  vejatorios,  vindicati- 
vos y  des})óti(ds  á  que  se  halla  actualmente  sometida  la  parte  me- 
ridional de  aquella  líepública. 

Pero  si  la  legalidad  condena  este  régimen  prelx)stal ,  por  decirlo 
así,  ¿se  puede  cohonestar  por  las  exigencias  de  la  nueva  situación 
social,  porque  sin  el  brazo  pesado  de  la  dictadura,  no  se  realiza- 
rian  his  profundas  trasformaciones  que  en  los  senos  más  íntimos 
de  aquel  pais,  habrá  de  traer  la  de.sjiparií'ion  del  trabajo  esclavo, 
la  libertad  concedida  á  la  raza  neg-m?  Al  llegar  á  e.ste  punto,  pre- 
ciso es  (pie  confesemos  cuánto  nos  duele  no  conocer  de  cerca  el 
gran  pais  (jue  nos  ocupa,  porque  solo  asi  podríamos  apreciar 
con  .seg-uridad  i>erfecta  la  fundada  ó  infundada  exactitud  de  la 
consideración  expuesta.  Pocas  veces,  aun  no  mediando  cambios 
tan  ra<licales;  se  deja  de  establecer  un  si.stema  dictatorial  en  el 
intérvalo  que  casi  siem})re  existe  entre  la  victoria  ó  la  pacificación 
material  y  el  asiento  de  la  situación  nueva  que  se  desea  con.solidar 
después  del  triunfo.  Mas  asi  y  todo ,  la  política  que  se  sig-ue ,  des- 
pués de  la  guerra,  en  los  Estados  del  Sur,  da  lug-ar  á  las  más 
sí'rias  objeciones.  La  autonomía  de  los  Estados  es  en  efecto  un 
principio  fundamental  en  el  orden  de  las  in.stituciones  constitucio- 
nales de  la  Union  americana ,  y  si  cabe ,  según  su  texto ,  suspen- 
der el  Rabeas  corpus  en  caso  de  invasión  ó  rebelión,  no  se  per- 
mite, ni  por  .su  letra  ni  por  su  espíritu,  privar  por  mucho  ni  por 
jpoco  tiempo  á  nioguno  de  loa  JB^tadoB  del  carácter  de  independeu- 
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cia  reconocido  por  la  Constitución.  Más  facultades  que  las  en  esta 
consigiiiidas,  no  poseen  los  poderes  federales.  Sin  violencia,  pues, 
puede  ser  mirada  comq  una  usurpación  de  autoridad ,  la  que  se 
arrogaron  aquellos ,  reduciendo  á  los  paiscs  del  Sur  á  la  condición 
de  territorios  extranjeros  conquistados,  retirándoles  las  facultades 
autonómicas,  con  que  entraron  en  el  lazo  ó  vinculo  federal.  Por 
otra  parte  ¿cómo  al  tiempo  mismo  que  se  anulan  por  el  Gobierno 
federal  la  independencia  y  derechos  constitucionales  de  esos  Esta- 
dos, se  les  oye  y  se  pide  su  voto  sobre  la  enmienda  de  la  Con.sti- 
tucion  relativa  á  la  supresión  de  la  esclavitud  de  los  neg-ros?  ¿No 
se  descubre  en  este  proceder  una  contradicción  manifiesta?  Ademús 
las  dictaduras,  por  lo  mismo  que  llevan  en  su  seno  el  silencio  de 
las  leyes.,  y  el  resiimen  de  todas  las  potestades ,  en  todos  tiempos, 
han  sido  breves  y  muy  transitorias,  midiéndo.se  su  duración  en 
razón  inversa  de  la  latitud  de  atribuciones  extraordinarias  que 
contiene.  Mas  en  la  dictadura,  de  que  vamos  hablando,  no  hay 
plazo  señalado  para  su  terminación,  se  prolonga  por  anos,  y  ven- 
dría á  hacerse  indefinidamente  perdurable,  si  su  fin  ha  de  coinci- 
dir con  la  consolidación  del  nuevo  estado  social  que  se  indica  pre- 
tender introducir  en  las  últimai?  consecuencias  de  la  desaparición 
de  la  institución  servil.  Finalmente,  en  los  otros  Estados,  en  que 
la  esclavitud ,  ó  se  ha  desterrado  del  todo ,  ó  se  camina  á  su 
pronta  supresión,  indemnizando  á  los  propietarios  de  esclavos  en 
virtud  de  las  leyes  })romulg"adas  sobre  este  objeto,  los  efectos  de 
estíi  gran  medida  han  de  producir  innovaciones  igualmente  consi- 
derables en  su  modo  de  sér ,  en  las  más  profunclas  interioridades 
de  la  sociedad.  ¿Por  qué  en  estos,  sin  embargo,  no  se  apela  al  ré- 
gimen de  dictadura,  y  se  considera  conciliable  la  trasformacion 
social  que  se  debe  verificar,  como  en  los  pueblos  del  Sur,  con  el 
libre  y  ordinario  ejercicio  de  su  autonomía,  y  con  su  plena  parti- 
cipación constitucional  en  las  l^es  y  los  negocios  federales? 
MitMitras  no  se  nos  haga  entender  una  respuesta  plausible  á  estas 
observaciones,  no.s  ])arecerá  &lta  de  todo  apoyo  razonable  la  poli- 
tica,  bajo  cuyo  yugo  gimen  los  Estados  del  Sur,  y  la  condenare- 
mos con  tanta  más  fuerza,  cuanto  es  á  nuestros  ojos,  más  odioso 
el  despotismo  y  más  repugnante  la  arbitrariedad  ejecutados  en 
nombre  del  Gobierno,  que  pasa  por  ser  el  más  libre  del  Universo. 
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'  Consecuencia  inevitable  del  sistema  dominante  en  el  espíritu 
del  Congreso .  cuya  mayoría  está  compuesta  por  el  partido  repu- 
blicano ,  es  el  desvio  de  los  límites  trazados  por  la  Constitución  á 
sus  facultades;  en  todo  lo  que  los  otros  poderes  puedan  ejecutar 
en  menoscabo  de  su  privativa  supremacía  y  de  su  dominación  en 
las  elecciones  y  en  el  Gobierno  de  la  Re])ública. 

Como  las  leg-islaturas  de  los  Estados  del  Sur ,  eco  y  expresiou 
de  las  ideas  políticas  que  en  ellos  reinan ,  no  aceptíirian  en  el  régi- 
men electoral  reformjis  contrarias  k  sus  opiniones,  pero  que  el 
Norte  considera  necesarias  para  olitciicr  la  mayoría,  se  anula  su 
autoridad  á  pesar  de  la  Constitución ,  y  se  establece  ])or  el  Con- 
greso ,  faltando  á  esta ,  medidas  concediendo  ó  neg-ando  el  derei'bo 
electoral  á  clases  numerosas.  Tales  electores  son  conocidos  como 
favorables  al  partido  democrático,  se  les  priva  de  su  derecbo  de 
sufrag-io.  Hay  otra  clase  que  se  presume  concederia  sus  votos  al 
partido  republicano ,  todos  sus  individuos  son  elevados  á  la  cate- 
goría de  electores. 

Lo  primero  se  alcanza  exigiendo  juramento  á  los  babitantes  del 
Mediodía,  en  que  declaren  no  solo  no  bal>er  beclio  armas  contra  la 
Union,  sino  el  no  baber  prestado  ayuda  ni  auxilio  á  ning-un  poder 
ni  gobierno  que  baya  estado  en  bostilidad  con  el  de  la  Repúbliai. 
Esta  medida  equivale  á  excluir  del  derecho  de  sufragio  á  casi  los 
habitantes  en  masa  de  los  Estados  rebeldes.  Lo  segundo  se  consi- 
gue otorgando  el  carácter  de  electores  á  los  negros  libertos  ó  ma- 
numitidos .  cuyo  número  es  tan  con.siderable  en  el  Sur,  que  en  al- 
gunos parajes  excede  á  la  población  blanca.  Esta  grande  reforma 
cuenta  con  la  probable  y  casi  segura  adhesión  á  las  miras  del  par- 
tido republicano  de  los  miembros  de  una  raza  que  le  debe  el  incal- 
culable beneficio  de  la  libertad. 

Pero  ambas  reformas  se  hallan  fuera  de  las  atribuciones  del 
Congreso  arriba  detalladas  muy  circunstanciadamente.  La  legisla- 
ción electoral ,  como  la  administrativa ,  civil ,  penal  y  judicial  per- 
tenece privativamente  á  la  legi.slatura  de  cada  Estado,  y  en  nin- 
guna de  la  atribuciones  reservadas  de  un  modo  explícito  y  formal 
al  Congreso  se  hallará  una  sola  palabra  que  lo  autorice  para  le- 
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gislar  en  órden  á  Iob  deredu»  electorales  de  loe  anglo-amerícanoB. 
Asi  en  todoe  tiempos  desde  que  faé  promulgada  la  Constítndon 
basta  la  época  presente,  el  Congreso  se  abstuvo  de  acordar  sobre 
esta  grave  materia  disposición  alguna.  Al  contrario  se  procedió  en 
las  Cámaras  de  los  Estados  de  la  Union.  Acerca  del  sufragio  elec- 
toral cada  jSstado  acordó,  modificó  y  revocó  sus  acuerdos,  según 
lo  estimó,  libremente.  Asi  las  l^tslaciones  electorales  soeti^en 
medidas  muy  varías,  y  gozan  d¿  derecho  de  votar  en  un  Estado 
personas  que  est&n  inhabilitadsB  en  otros  para  ^ercer  esta  pro- 
rogativa. 

lavasioiL  manifiesta,  por  consiguiente ,  de  las  fiicultades  legis- 
lativas reconocidas  á  los  Estados  por  la  ley  fundamental,  y  en 
cuyo  plenísimo  ejercicio  se  han  bailado  hasta  él  día,  encierra  él 
acto  de  legislar  el  Congreso,  ora  concediendo,  ora  privando  de  su- 
fragio político  á  los  individuos  comprendidos  en  las  recientes  leyes 
federales. 

T  no  se  diga  que  durante  la  guerra  se  tomó  la  resolución  al  de- 
clarar incapaces  de  ejercer  ninguna  fimcion  pública  de  los  Esta- 
dos-Unidos á  los  que  hubieran  toniado  parte  en  la  guerra  civil. 
Sin  embargo,  semejante  ley  no  se  puede  invocar.  Ella  alude 
expresamente  á  los  cargos  públicos,  y  en  este  número  no  cabe 
comprender  el  ejercicio  del  derecho  electoral.  Befiríéndoee  además 
á  las  funciones  ó  empleos  públicos  de  la  Union,  es  evidente  que 
no  puede  extenderse  á  las  funciones  propias  de  los  ciudadanos  co- 
mo miembros  de  los  Estados  particulares,  las  cuales  son  de  todo 
ponto  independientes  de  las  funciones  federales,  que  son  iguales, 
ó  más  bien ,  son  la  misma  cosa  que  las  funciones,  de  los  Estados- 
Unidos  ,  que  es  la  expresión  textual  de  la  ley.  En  fin ,  aun  conce- 
diendo por .  un  Ínstente  que  esa  excomunión  política  lanzada  por 
aquélla  ley  fuera  tan  descompasadamente  extensa,  que  alcanzara 
al  U80  de  los  derechos  electorales,  no  creemos  pudiera  conservarse 
después  de  las  diferooites  amnistias  concedidas  por  los  poderes  oen- 
traks  A  los  Estados  rebeldes ,  á  ménos  que  borrado  baste  el  hecho 
culpable,  que  es  él  efecto  de  la  aouústia,  se  mantengan  las  pe- 
nas fulminadas  contra  los  autores  ó  cómplices  de  ese  hecho  mismo. 

Como  quiera,  él  Presidente,  penetrado  de  la  inconstituciona- 
lidad  de  la  ley  sobre  elecciones  aprobada  por  el  Congreso,  le  opu- 
so 80  veto ,  aunque  sin  resultado  eficaz ,  porque  él  partido  republi- 
no  de  ambas  Cámaras  tuvo  mayoría  bástente  para  hacer  prevalecer 
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el  proyecto ,  conTirtiéndole  en  ley  á  pesar  de  las  ñmdadaa  observ»- 
cionee  del  Presidente. 

Pero  eete  alto  Magistrado  00  podia  dejar  de  incnrrir  en  el  des- 
agrado y  enUu  aotipatias  del  Congreso ,  oponiéndose,  en  estas  y 
otras  caeationes,  á  las  TÍTas  exigencias  del  interés  de  partido.  Por 
escasa  experiencia  que  se  tenga  de  las  oostombies  de  los  pueblos 
libres ,  de  las  necesidades  que  creó  en  eUos  la  política ,  no  siempre 
conciliables  con  la  justieia ,  j  sobre  todo  él  calw  7  ardimiento  que 
desplegan  los  partidos  por  conquistar  ó  mantener  su  dominación, 
se  comprenderá  ftdlmente ,  como  la  mayoría  del  Oongreso,  forma- 
da de  la  fnsion  de  radicales  y  republicanos,  debía  mirar  si  Presi- 
dente siempre  tenaz  en  él  cumplimiento  de  su  programa ,  7  hostil 
por  tanto  á  los  intereses  más  queridos  del  partido  dominante.  Una 
Tea  estañada  la  disidencia  por  tales  motifos  entre  ka  Iberzas  Tivas 
constitucionales,  entre  los  altos  poderes  políticos,  &  la  disidencia  si- 
gue la  discordia,  y  á  esta  la  lucha,  hasta  que  uno  de  los  dos 
elementos  contraríos  se  somete  &  discreción,  ó  desaparece,  vencido 
por  su  rival  ó  adversario.  Esta  contradicción  lleva  cada  ves  más 
lejos  de  su  estado  normal  á  estos  Cementos  discordes.  Así ,  la  ma- 
yoría del  Congreso ,  con  los  ojos  fíjos  en  el  triunfe  de  las  eleccio- 
nes inmediatas,  abandona  escrúpidos  constitucionales,  por  conse- 
guir este  objeto  final.  El  Presidente ,  al  contrario,  en  medio  de  las 
preocupaciones  de  su  situación ,  cada  dia  parece  apartane  más  de 
los  republicanos,  7,  sin  sentirlo  casi,  se  acerca  al  partido  demé» 
crata,  con  él  cual  se  supoue  que  una  necesidad  inevitable,  la  ló- 
gica invencible  de  los  hechos,  le  arrastra  i  confbndir  sus  miras, 
sus  esperanzas  y  sus  destinos.  Eeta  es  toda  la  clava  del  enigma 
de  los  conflictos  presentes. 


VIIL 

La  animosidad  del  Congreso  contra  él  Piesidoole  Andrés  John- 
son se  ha  mostrado  en  las  leyes  encaminadas  i  disminuir  y  dero- 
gar algunas  de  las  atribudones  conferidas  por  la  Constitución  al 
primer  Magistrado ,  al  Jefe  dél  poder  ejecutivo ,  y  en  las  persecu- 
ciones directas  íblnduadas  contra  su  persona  intentándose  una 
acusación ,  cuyo  término  sea,  cuando  ménos,  lanzarlo  de  la  escena 
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políticíi ,  dejando  sii  puesto  vacante.  No  ha.sta>)a  que  la  soheninia 
fedenl  se  sobrepusiera  inconstitueionalmeiite  á  la  soberania  de  los 
Estados,  y  usurpara  his  facultades  le^'-islativas  indisputables,  que, 
antes  y  después  de  plaatear  la  Coustitucion  en  17X9,  han  ejercido 
los  Estados  de  la  Union.  Era  preciso  que  las  Cámaras  federales 
invadieran  las  prerop-ativas  exprcsamcíite  atribuidas  á  la  autori- 
dad del  Prosideute  por  la  ley  fundamental ,  y  que  la  saña  del 
partido  republicano  removiera  el  obstáculo  de  la  imparcialidad 
presidencial ,  procurando  en  el  reemplazo  un  instrumento  menos 
indócil  á  sus  miras.  Ha  traspasado,  pues ,  el  Cou^ii-reso  su  esfera  de 
acción  en  doble  sentido,  y  además  lia  despleirado  su  ven<ranza.  sus 
iras  políticas  ypersonales  contra  el  más  alto  Magistrado  de  la  Re- 
pública. 

Corresponde  á  este  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo  en  la  Union, 
lo  mismo  que  el  mando  de  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra, 
seg-un  en  otro  Inp-ar  queda  diclio.  Le  competía  por  lo  mismo  evi- 
dentemente dirig-ir  y  vig-ilar  la  ejecución  de  las  medidas  acordadas 
por  el  Congreso  relativamente  á  los  Estados  del  Sur,  así  como  eí 
nombramiento  de  los  .Jefes  ó  Afrentes  militares  enviados  al  Medio- 
día para  ejercer  alli  la  jurisdicción  militar  de  que  están  revestidos, 
y  cuyo  peso  tanto  se  deja  sentir  en  aquellas  comarcas.  Sin  embar- 
go, el  Congreso,  sin  detenerse  en  el  texto  terminante  de  la  Cons- 
titución ,  ha  ordenado  las  co.sas  de  muy  distinta  manera.  Por  una 
ley  se  autoriza  al  Geueralisimo  para  nombrar  los  Comandantes 
militares ,  á  quienes  está  encargada  la  representación  del  pí)der 
central  en  el  Sur,  y  no  obstante  los  graves  abusos  que  se  sabe  se 
están  cometiendo  contra  los  liabitantes ,  el  Presidente  se  halla  tan 
imposi1)ilitado  de  corregirlos,  como  ha  sido  extraño  á  la  designa- 
ción de  semejantes  funcionarios.  En  buen  hora  ([ue  la  Con.stituciou 
declare  formalmente  el  Magistrado  en  quien  reside  el  poder  ejecu- 
tivo. El  Congreso  ha  trasladado  á  otras  manos  las  funciones  pre.si- 
denciales  respecto  de  los  Estados  del  Sur,  y  las  leyes  se  ejecutan 
en  aquella  parte  de  la  República,  sin  la  menor  intervención  del 
poder  ejecutivo,  único  que  la  Constitución  reconoce.  ¿En  qué  se 
puede  fundar  esta  manifiesta  derogación  de  la  ley  constitucional? 
Nosotros  no  podemos  explicar,  sino  por  un  exce.so  de  autoridad 
que  se  ha  arrogado  el  Congreso ,  una  violación  del  articulo  cons- 
titucional, que  la  raayoria  ha  querido  adoptar,  oyendo,  ciega- 
mente apasionada,  la  voz  de  los  más  bastardos  intereses  de  partido. 
TOMO  n.  14 
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La  destitución  de  los  empleados  públicos  amovibles  ha  sido  otra 
de  las  facultades  prt^idouciales ,  que  el  Congreso  ha  derog-ado.  El 
derecho  americano  sobre  esta  materia  es  muy  conocida.  Los  textos 
légrales  y  los  comentadores  jui-idicos  y  la  juri¿prudeiicia  uo  permi- 
ten sobre  este  punto  duda  al^niua. 

La  Constitución  nada  disj)onia  acerca  de  las  .se|)aracií)U('S  de  fun- 
cionarios. Limitada  á  expresar  la  necesidad  de  la  intervención  del 
Senado  en  su  nombramiento ,  como  se  ha  dicho ,  respecto  de  su 
remoción,  g-uardaba  absoluto  silencio.  Este  silencio  nt)s  parecía 
sensato  y  natural.  Haljiendo  establecido  el  principio  absoluto  y 
general  de  que  el  poder  ejecutivo  residia  en  el  Presidente,  es  á 
todas  luces  claro,  que  al  primer  Mag-istrado  pertenecen  todas  las 
atribuciones  inherentes  al  poder  ejecutivo,  en  cuanto  no  se  halle 
modificada  esta  reg-la  por  las  exce])ciones  explicitas  de  la  misma 
ley  fundamental.  Pero  las  excepciones  son  de  sentido  limitado,  y 
no  admiten,  ])or  su  Índole,  una  interpret^icion  extensiva.  Si  la 
Constitución,  pues,  en  cuanto  al  nombramiento  de  funcionarios 
públicos,  prescribe  la  concurrencia  de  Uls  dos  terceriis  partes  de 
los  votos  del  Senado,  y  nada  expresa  en  punto  á  su  destitución,  no 
es  dudoso  que  en  esta  facultad  del  ])()der  ejecutivo  ninguna  limi- 
tación ni  cortajii.sa  se  quiso  imponer  á  los  Presidentes,  y  que  la 
Constitución  se  la  ha  dejado  libre  y  expedita.  La  mera  razón  y  el 
sentido  común  resolverian  .sin  dificultad,  de  esta  manera,  la  cue.s- 
tion  de  destituir  á  los  empleados,  si  cue.stion  pudiera  haberse  .su.s- 
citado.  Pero,  á  pe.sar  de  su  claridad,  ella  ha  sido  objeto  de  uua  in- 
terpretación auténtica. 

En  el  mismo  ano  en  que  empezó  á  reg-ir  la  Constitución ,  se  pro- 
mul^n')  una  ley  que  declaraba  corresponder  al  Presidente  la  facul- 
tad de  destituir  á  los  funcionarios  púljlict)s,  y  de  ella  han  usado 
BÍQ  la  menor  contradicciou  todos  lod  Presideotes  deode  Wasiü^^on 
hasta  Mr.  Lincoln. 

Un  célebre  comentador  del  derecho  americano,  dice,  hablando 
de  e.sta  ley,  que  «el  Presidente  es  el  alto  funcionario  responsjible 
de  la  ejecuciím  de  la.s  leyes,  y  el  derecho  de  destitución  es  un  po- 
der accesorio,  nece.sario  para  el  cumi)limieuto  de  etite deber, ^ que 
puede  ser  frecuentemente  indis])eiisal)le. 

»La  cuestión  no  ha  sido  nunca  judicialmente  examinada,  v  la 
interpretación  dada  á  la  Constitución,  en  178i>,  no  ha  cesado  de 
descaosar  sobre  esta  limpie  manifestaciou  de  la  opinioii  del  Coa- 
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^reso  y  sobre  el  aaentímieiito  general  de  todaa  las  ramas  del  Go- 
bierno desde  entonces.» 

£1  no  haber  sido  esta  cuestíon  objeto  de  exámen  judicial,  es  la 
mayor  prueba  de  la  perfecta  uniformidad  de  opiniones  que  reinaba 
en  loe  Estados-Unidos  acerca  de  los  derechos  .atribuidos  en  este 
punto  al  Presidente.  £n  aquella  república  es  el  poder  judicial  cus- 
todio de  las  leyes  constitucionales ,  y  cuando  el  Congreso  en  sus 
leyes ,  ó  las  legislaturas  de  los  Estados  en  las  que  dictan ,  infringen 
la  Constitución ,  ó  se  cree  que  la  han  infringido ,  se  instaura  una 
demanda  judicial  y  son  los  tribunales,  especialmente  el  w^uprcmo, 
los  que  deciden  la  controversia  y  declaran si  la  ley  reclamada  ee 
ó  no  conforme  á  la  Constitución.  Por  lo  demás,  hay  muy  pocas 
cuestiones  políticas  en  aquel  pais  que  no  se  conviertan  en  judidar- 
les,  como  ya  lo  habia  observado  el  profundo  Torqueville  en  su 
gran  obra  de  la  Democracia  en  América, 

Contra  aquella  célebre  ley,  que  por  ser  contemporánea  de  la 
Constitución  y  haber  sido  acordada  por  los  hombres  eminCT,te8  que 
la  redactaron,  se  consideraba  como  fundamental,  .so  ha  pronun- 
ciado últimamente  el  Congreso.  Una  ley  especial  priva  al  Presi- 
dente del  derecho  de  separar  á  los  empleados,  y  aunque  Johnson 
opuso  su  veto ,  las  Cámaras,  dominadas  por  una  considerable  ma- 
yoría del  partido  republicano ,  insistieron  en  su  acuerdo,  y  el  pro- 
yecto adquirió  el  «urácter  de  ley.  La  anomalía  que  de  esta  medida 
se  sigue,  no  puede  ser  más  extraña.  £1  Presidente  es  siempre  el 
alto  magistrado  responsable  de  la  ejecución  de  las  leyes,  y  no  pue- 
de remover  á  los  agentes ,  aunque  obren  en  el  sentido  más  contra- 
rio á  sus  órdenes  é  instrucciones.  Solamente  un  exagerado  radica- 
lismo puede  admitir  tal  aberración  contra  la  lógica  y  el  sentido 
común.  Es  de  esperar  que,  calmadas  las  pasiones  políticas,  se  res- 
taUesca  la  leg^lacion  constitucional. 

Otra  interpretación  de  esta,  que  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  Union  no  habia  dado  lugar  á  ninguna  duda  ni  inoertidumbre, 
ba  ocasionado  también  cuestión  sobre  las prerogativas  presidencia- 
les,  que  acaba  de  ser  resuelta  por  el  Congreso  en  menoscabo  áú 
Presidente.  Confiérele  la  Constitución,  como  se  ha  visto,  el  impor- 
tante derecho  de  conceder  perdones  á  los  delincuentes.  ¿Se  contie- 
ne TÍrtualmente  en  esta  &cultad  la  de  amnistiar  á  los  culpados^ 
No  es  de  este  momento  exponer  la  diferencia  de  perdón  y  amnistía, 
porque  hahriamos  de  repetir  lo  que  acerca  de  este  punto  ya  hemos 
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arriba  indicado.  Ed  Es^mna ,  más  de  una  ves,  se  ha  producido  la 
misma  cuestión ,  habiendo  defendido  algunos  publicistas  y  contra- 
dicho otros,  que  en  la  preragatÍTa  de  indulto  con  arreglo  á  las  le- 
yes, conferida  al  Bey  por  nuestra , Constitución ,  se  entendía  que 
pedia  el  Trono  conceder  an^iistias. 

La  jurisprudencia  no  ha  sido  constante  entre  nosotros,  conocién- 
doee  «mniütlas  aprobadas  por  las  Córtes  y  sancionadas  por  el  Bey, 
y  otras,  acaso  más  en  número,  concedidas  por  el  Rey,  ain  interven- 
ción alguna  de  las  Córtes. 

Mas  en  los  Estados-Unidos ,  la  jurisprudencia  ha  sido  ménoB  Tir 
ria  desde  el  establecinUento  de  la  Union  hasta  nuestro  tiempo. 
Los  Presidentes  han  amnistiado  desde  Wasingthon  hasta  Lincoln 
y  Johnson,  y  nadie  disputó  que  este  derecho  era  consecuencia  na- 
tural de  la  prerog-ativa  de  perdonar  otorgada  en  los  términos  más 
generales  á  loe  Presidentes  por  la  Constitución.  £1  Congreso  por 
una  ley  ratificó  en  1862  este  derecho  del  Presidente,  para  conce- 
der por  órden  propia  amnistía  á  las  personas  y  en  laa  ocasiones  que 
tuviera  por  conveniente.  Sin  embargo,  en  Enero  de  1867 ,  cuando 
ya  él  Congreso  se  babia  declarado  en  abierta  hostilidad  contra  el 
Presidente,  revocó  la  disposición  legal  de  1862  que  autorisaba  al 
primer  magistrado  de  la  Union  para  conceder  amnistías,  conside- 
rándose que  después  de  esta  revocación  quedó  privado  de  semejante 
prerogativa. 

Todas  estas  restricciones  inconstitucionales ,  si  descubren  dema- 
siado el  furor  de  la  pasión  hostil  al  Presidente  que  en  el  Congresodo* 
mina,  no  son  sin  embargo  suficientes  á  mostrar  toda  la  incompati- 
bilidad que  existe  entre  Johnson  y  el  partido  radical.  El  signo  más 
evidente  de  esta  incompatibilidad  es  el  proceso  intentado  en  este 
afio  por  la  Cámara  de  Representantes  ante  el  Senado ,  acusando  á 
Johnson  de  haW  violado  una  ley  reciente  del  Congreso  para  lan- 
zarlo de  su  alta  magistratura  y  reducirle  á  la  vida  privada.  El  26 
de  Febrero  último  se  presentó  ante  el  Senado  la  acusación  por  los 
diputados  Stevens  y  Bingham,  en  forma  solemne,  á  nombre  de  la 
Cámara  de  Representantes.  En  el  mismo  día  nombró  el  Presidente 
del  Senado  una  comisión  de  siete  Senadores  para  la  instrucción  ád 
proceso ,  y  desde  entonces  continúan  las  actuaciones  con  actividad. 

Si  hubiéramos  de  apreciar  la  acusación  por  las  frases  empleadas 
por  el  representante  Stevens  al  presentarla  al  Senado,  deberíamos 
considerar  al  Presidente  Jonshon,  rodeado  de  los  más  sérios  péli- 
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groa.  «AcluaiiiOB  dijo,  i  Andrés  Johnson ,  de  haber  cometido  áéli- 
tosM^alw .»  Por  fortana,  aunque  las  intenciones  de  Stevens  no  pa 
rascan  muy  desemejantes  de  las  de  ciertos  personajes  funestamente- 
célebres  de  la  oon'vencion  francesa,  ni  los  cargos  formulados  con- 
tra el  Presidente  ofrecen  grande  importancia ,  ni  aun  ofreciéndola 
permite  la  Constitución  que  pueda  en  tales  ocasiones  el  Senado 
imponer  otra  pena  que  no  sea  la  destítudon,  y  á  lo  sumo  añadir 
la  inhabilitación  para  obtraer  empleos  de  lucro,  honor  ó  confían- 
sa.  Coando  las  palabras  de  Stevens  haUan  de  dditos  capitales, 
dan  logar  á  pensar,  que  acaso  en  él  ñun»r  de  una  ira  bárbara  se 
deseaba  una  parodia  de  las  horribles  y  abominables  catástrofes  dé 
Oárlosly  I.UÍSZVI. 

¿A  qué  se  reduce  en  sostanda  esta  acusación?  A  pesar  de  har- 
Quse  dividida  en  varios  artículos  dependientes  unos  de  otros,  el 
escrito  de  acusación  se  contrae  á  exponer ,  «  que  el  Presidente  ha  in- 
fringfido  la  ley  del  Congreso  relativa  á  la  separación  de  emplea- 
dos, destituyendo  al  Secretario  de  la  Guerra  Stanton,  y  encargando 
al  Ayudante  General  Thomas  del  desempe&o  temporal  de  las  fun- 
ciones. »  Por  mucho  que  el  espíritu  de  partido  pondera  la  grave- 
dad de  los  carg^ ,  á  primera  vista  se  comprende  que  el  proceso  se 
limita  á  una  cuestión  política ,  incapaz  de  llegar  nunca  á  las  pro- 
porciones que  pudieran  inferirse  de  las  palabras  alarmantes  y  ter- 
roríficas del  diputado  Stevens. 

Johnson  estuvo  muy  distante  de  tomar  la  medida  de  destituir  á 
Stanton ,  con  la  menor  sombra  de  duda  ni  de  misterio.  Inmediata- 
mente la  comunicó  al  Senado ,  exponiendo  los  motivos  que  le  ha- 
bían á  ello  determinado.  Al  recibir  el  Senado  esta  comunicación, 
adoptó  la  resolución  de  declarar  «rque  según  la  Constitución  y  las 
leyes  de  los  Estados-Unidos ,  el  Presidente  carece  del  derecho  de 
destituir  al  Secretario  de  la  Guerra,  y  del  de  nombrar  aunque  sea 
interinamente  á  otro  oficial  para  que  desempeñe  sus  ñmciones. » 

A  este  acuerdo  del  Senado  de  21  de  Febrero,  respondió  el  Pre- 
sidente en  él  día  inmediato ,  enviando  á  aquel  Gnerpo  un  extenso 
mensaje  explicando  las  raiones  de  sn  conducta.  Nos  parece  sama- 
mente  oportuno  para  que  se  forme  cabal  idea  de  la  cuestión,  in- 
sertar literalmente  algunos  pasajes  de  este  documoito,  moddo  en 
nuestro  sentir  de  cordura  y  buen  sentido. 

«  Que  se  me  permitá ,  dice ,  recordar  de  pasada  que  después  de 
la  organización  federal  en  1789,  todos  los  Presidentes  de  los  Es- 
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tados-Unidos  han  ejercido  siempre  sin  contrarliccion  el  derecho  de 
destituir  á  todos  los  funcionarios  federales  que  uo  son  nombrados 
de  por  vida :  este  derecho  ha  sido  siempre  considerado  como  un 
derecho  constitucional .  no  solo  por  los  Pr«^sidentes  y  sus  Conseje- 
ros, sino  por  las  más  importantes  autoridades  del  orden  judicial  de 
los  Estados- Un  idos.  Yo  no  podría,  pues,  ser  privado  de  este  dere- 
cho constitucional ,  á  no  ser  por  medio  de  una  reforma  ó  emuieu- 
da  de  la  Constitución. 

«Tomando  en  cuenta  estos  hechos  y  toda  la  legislación  anterior, 
tengo  el  intimo  convencimiento  de  que  el  tenure  of  office-dilly  ó 
ley  sobre  destitución  de  los  empleados ,  adoptada  por  el  Congreso 
en  Marzo  de  1867 ,  es  inconstitucional ,  y  este  convencimiento  lo  es 
también  de  todos  los  miembros  de  mi  Consejo  y  de  todas  las  perso- 
nas que  he  creído  deber  consultar  acerca  de  este  punto  de  derecho 
público. 

«Aparte  de  esto ,  aun  dejando  á  un  lado  esta  cuestión  de  consti- 
tucionalidad ,  mi  convicción,  confirmada  por  el  unánime  dictámen 
de  cuantos  he  consultado ,  es  que  la  ley  citada ,  según  su  texto, 
nunca  podia  ser  aplicable  á  Mr.  Stanton,  que  no  por  mi  sino  por 
mi  antecesor  ha  sido  nombrado. 

»Sin  embargo ,  como  al  cabo  yo  pudiera  estar  en  un  error,  á  pe- 
sar de  mi  convicción  contraria ,  y  á  pesar  de  la  convicción  de  todos 
mis  Consejeros  legales  y  extralegales,  yo  tenia  el  objeto,  proce- 
diendo ,  como  lo  he  hecho ,  de  provocar  una  decisión  de  los  tribu- 
nales federales,  la  más  alta,  sino  la  única  autoridad  competente  en 
esta  materia»  con  la  firme  resolución  de  conformar  mi  conducta 
con  su  fallo,  pero  se  han  ordenado  las  cosas  de  modo,  que  se  corte 
toda  invt^tigadon  judicial  acerca  de  la  cuestión. 

£n  todo  esto ,  yo  no  he  tenido  otro  fin  que  cumplir  lo  que  creo 
ser  mi  deber  rigoroso ,  como  Presidente  de  los  Estados-Unidos;  y 
yo  protesto  contra  la  aserción  del  Senado  que  me  acusa  de  haber 
violado  la  Constitución  y  las  leyes  de  los  £stados-Unidos.» 

Se  echa  de  ver ,  pues ,  claramente  que  en  el  fondo  de  este  con- 
flicto ,  y  sobre  el  proceso  pendiente  en  el  Senado  federal ,  existe 
una  cuestión  de  derecho  constitucional ,  reducida  á  saber  si  al  Pre- 
sidente pertenece  ó  no  la  facultad  de  destitución  de  los  funcioni^ 
ríos  púbUcos.  Prescindiendo  de  los  motivos  alegados  por  el  Presi- 
dente en  apoyo  de  su  opinión  y  de  su  proceder,  nn  pnede  rendir 
oqael  Magistrado  mayor  Iramenaje  de  respeto  y  obedienci»  i  las 
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instituciones  politicas  de  sii  patria,  que  sometersíí  á  la  decisión  del 
poder  judicial,  cualquiera  que  ella  sea,  es  decir,  á  la  garande  auto- 
ridad creada  por  la  Constitución  para  contener  dentro  de  su  esfera 
leg'itima  de  acción  á  todos  los  poderes  ])úblicos,  así  de  la  Union 
como  de  cada  uno  de  sus  Estados.  Freno  saludable  contra  el  des- 
potismo temible  de  las  mayorias  en  un  país,  no  solo  libre,  sino  re- 
publicano, desconocido  en  las  naciones  del  antig-uo  beraisferio,  y 
que  por  la  importancia  de  tales  funciones  y  la  elevada  capacidad 
de  los  hombres  que  las  desempeñan,  coloca  al  poder  judicial  de  la 
Udíoii  americana  en  esfera  mucho  más  alta  que  la  instituciou  ju- 
dicial     ningún  pueblo  del  mundo. 

Como  quiera,  la  acusación  pendiente  es  absurda,  porque  su  base 
es  quimérica.  No  hay  proceso  criminal  posible  sin  delito  preexis- 
tente .  pero  delito  claro  y  manifiesto  á  los  ojos  de  la  ley  que  lo  haya 
declarado,  de  forma  que  si  falta  esta  declaración,  ó  si  se  duda  de 
si  el  hecho  es  ó  no  criminal ,  el  proceso  carece  de  su  esencial  fun- 
damento. Así  se  ha  admitido  como  una  verdad  obvia  y  hasta  tri- 
vial que,  sin  cuerpo  de  delito,  esto  es,  sin  el  hecho  de  la  existen- 
cia del  crimen ,  es  nula  é  im|M)SÍhle  toda  actuación  criminal. 

¿Y  cuál  es  el  crimen  <pie  se  invoca ,  como  base,  de  la  acusación 
intentada  contra  el  Presidente  Johnson?  La  supuesta  violación  de 
la  ley  sobre  destitución  de  los  funcionarios.  Pero  si  el  acusado  es- 
tima que  la  Constitución  le  atribuye  el  derecho  de  destitución,  que 
ps  contrairia  á  ella  la  lev  de  Marzo  de  1867,  cuva  infracción  se  le 
imputa  como  un  delito,  es  preciso  que  en  el  condicto  de  la  inteli- 
grencia  contradictoria  del  sentido  tic  la  Constitución  .sobre  este  pun- 
to, .se  fije  previamente  la  verdadera  interpretación  constitucional 
por  la  autoridad  que  corresponde,  y  solo  es  posible,  después  de 
esta  declaración  .  síilier  ])ara  el  jH)rvenir.  .si  existe  ó  no  delito  é 
intención  criminal.  Proceder  de  otra  manera  es  dar  por  supuesto 
firme  una  dificultad,  (pie  aun  no  se  ha  resuelto,  crear  un  delito 
que  acaso  sea  una  acción  meritr)ria .  si  más  tarde  un  veredicto  del 
Tribunal  Supremo  federal  viniera  u  declarar  que  el  Presidente  tiene 
el  derecho  de  destitución,  (jue  es  deber  suyo  defender,  y  en  fin, 
entre  dos  jrrandes  poderes  rivales  y  que  contienden  .sobre  el  limite 
de  sus  atribuciones  le¿fitimaíi,  erigirae  uno  de  ellos  en  árbitro  y 
soljerano  competidor. 

£1  Times  de  Nueva-York,  no  obstante  ser  partidario  del  Con- 
greso y  defender  generalmente  su  política  al  examinar  la  cuestión 
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del  proceso ,  abunda  en  las  mismas  opiniones  que  acabamos  de  in- 
dicar. «Esta  es,  dice,  una  cuestión  concerniente  á  los  dereclios 
resi)ectivos  del  poder  ejecutivo  y  del  poder  legislativo  á  propósito 
de  la  destitución  de  los  funcionarios  del  (Gobierno.  ¿Daba  la  Cons- 
titución al  l'rcsideute  un  ])oder  de  que  trata  de  jirivarlc  el  Congre- 
so por  medio  ik  la  ley  de  Marzo  de  1867?  Esta  es  una  simple  cues- 
tión de  interpretación  .  (jue  ninguna  de  bus  partes  evidentemente 
puede  tener  la  pretensión  de  decidir  por  sí  sola ,  y  que  ambas  par- 
tes deben  someter  al  arbitro  conuni  (jUc  les  está  dado  por  la  misma 
Constitución.  Si  la  acusación  de  la  Cámara  de  Representantes  se 
prosigue  y  se  juzga  .  antes  que  el  Tribunal  Supreino  baya  resuelto 
la  cuestión ,  constituiría  una  violación  de  este  principio.  Asi  el  Se- 
nado y  la  Cámara  de  Hei)resentantes  resolverían  lo  que  no  tienen 
derecho  de  resolver,  que  han  tenido  derecho  ]»ara  adoptar  la  ley 
sobre  destitución .  (pie  el  Presidente  es  culpable  por  denegarles  e.ste 
derecho,  y  el  Senado,  que  es  una  de  las  partes,  juzgaría  y  conde- 
uaria  la  parte  adversa!  Según  nosotros,  el  curso  de  la  acusa- 
ción .seria  una  falta  ,  en  tanto  que  no  esté  decidida  la  cue.stion  de 
constitucionalidad  de  la  lerv.  Si  se  declara  ser  esta  inconstitucional, 
el  Presidente  no  puede  ser  condenado;  si  se  la  declara  constitucio- 
nal ,  entonces ,  pero  solo  entonces ,  el  proceso  sigue  su  curso ,  pero 
ni  el  Senado  ni  la  Cámara  son  el  tribunal  competente  para  decidir 
la  cuestión.  Sería,  en  verdad,  un  espectáculo  extraordniario  ver 
al  Congreso  adoptar  una  ley  creando  un  crimen  y  decretando  la 
pena  ]mra  su  castigo,  y  en  seguida,  procediendo  á  la  vez  como 
acusador,  juez,  jurado  y  ejecutor  del  Presidente,  castigarlo  por 
haber  infringido  las  disposiciones  de  esta  ley !» 

Lejos  de  (picrer  el  Congreso  que  el  ¿Tribunal  Supremo  decidiese 
la  cuestión ,  se  Ijan  tomado  todas  his  medidas  para  impedir  que 
conociera  de  ella  y  la  fallara.  Stantou  había  intentado,  por  de 
pronto,  una  acción  judicial  contra  Thomas  ])or  usurpador  de  fun- 
ciones públicas.  El  demandado,  de  acuerdo  con  el  Presidente,  que 
deseal)a  provocar  una  decisión  sobre  la  cuestión  de  constituciona- 
lídad ,  conte.stó,  después  de  asentar  que  desfuipeñaba  su  cargo  por 
nombramiento  de  ente,  que  subordinaba  el  asinito  al  juicio  de  la 
ju.sticia.  MíLs  los  radicales,  suj>onieudo  que  la  decí.<íon  no  les  seria 
favorable,  v  que  en  tal  caso,  se  caia  por  su  base  la  acusación, 
obli.  raron  á  Stantou  á  desistir  df*  su  demnnda,  evitaodo,  de  este 
modo,  ^ue  la  cuestión  fuese  judicialmente  iailada. 
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Más  tarde  ha  debido  iasiütir  el  Presidente  eu  esta  conducta  suya 
dirigida  á  provocar  un  fallo  del  Tribunal  sobre  la  cuestión  de 
constitucioualidad.  Lo  inferimos  de  un  ü^lrgranm  de  16  de  Abril 
último  remitido  de  Wasingthon  á  un  periódico  de  Paris.  «Ix)8 
abog-ados  de  la  defensa ,  dice ,  han  })roducido  documentos  dirigidos 
á  probar  que  el  Presidente ,  en  su  conducta  respecto  de  Stanton, 
no  tenia  otro  objeto  que  obtener  del  Tribunal  Supremo  un  reque- 
rimiento á  Mr.  Stanton  para  que  demuestre  el  derecho  con  que 
ejerce  las  funciones  de  Secretario  de  la  Guerra ,  á  fin  de  resolver 
la  cuestión  en  litigio  por  la  via  judicial.»  Inútiles  han  sido  todos 
Im  esfuerzos  prudentemente  empleados  por  Johnson  para  alcanzar 
una  decisión  legitima  del  órden  judicial  sobre  la  cuestioa  de  cons- 
títucionalidad. 

Sea  por  el  cuidado  que  haya  producido  en  los  radicales  la  cons- 
tancia del  Presidente  en  solicitar  el  veredicto  del  poder  judicial ,  6 
porque  les  haya  desagradado  el  proceder  del  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo  Chase ,  que  en  el  proceso  pendiente  preside  el  Se- 
nado, conforme  á  la  Constitución,  y  se  ha  mostrado  un  tanto 
celoso  de  que  este  cuerpo  guardará  mejor  las  apariencias  de  la 
forma  y  aparato  jurídicos ,  se  ha  lanzado  con  intención  suma ,  una 
amenaza  encaminada  sin  duda  á  inspirar  terror  en  el  ánimo  de  los 
funcionarios  del  órden  judicial.  Desdeñando  la  inamovilidad  é  in- 
dependencia de  los  miembros  del  poder  judicial ,  tan  düigeate- 
mente  garantidas  en  la  Constitución ,  se  ha  presentado  un  proyecto 
de  ley  en  la  Cámara  de  Representantes ,  proponiendo  la  remoción 
legislativa  del  presidente  del  Tribunal  del  Senado  en  la  causa 
contra  Johnson ,  privándole  de  su  plaza  de  presidente  del  Supremo 
Tribunal  de  la  Union.  Si  el  que  ocupa  el  primer  puesto  en  la  cate- 
goría judicial  de  la  República  es  amenazado  de  esta  manera ,  sin 
que  satisfaga  al  partido  radical  que  Mr.  Chase  milite  en  sus  filas, 
y  hasta  sea  su  candidato  á  la  presidencia  de  loSi.£stadoa-Unidos 
en  la  próxima  elección ,  no  parece  sea  necesario  buscar  más  pruebas 
de  la  efervescencia  y  de  las  ardientes  pasiones  de  que  están  poseí- 
dos el  partido  dominante  y  el  Congreso,  que  es  el  reflejo  de  todos: 
sos  sentimientos.  La  acusación  es  un  odioso  pietegcto.  El  derecho  y 
la  justicia  son  de  todo  punto  despreciados.  Nunca ,  en  la  República 
americana ,  se  habían  mirado  con  tal  desden  todos  los  principios 
del  órden  moral ,  ni  se  habia  de  este  modo  dejado  arrastrar  de  las 
más  aviesas  tendencias  de  la  pasión  política,  la  mayoria  del  Con- 
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greso.  Todo  rmiestra  claramente,  que  el  partido  republicano  no 
puede  sufrir  más  tiempo  este  débil  obstáculo  de  sus  excesos,  y  que 
en  las  próxima.-;  elecciones  podría  ser,  sino  el  desconcertador,  al 
menos  el  denunciador  de  sus  intrigras,  amaños  y  violencias.  Para 
nosotros,  pues,  micntrjis  no  cambien  los  vientos  que  reinan  en  las 
esferas  del  poder  representativo  de  la  Union,  es  de  bastante  pro- 
babilidad que  el  término  del  extraiio  proceso  pendiente  será  des- 
embarazarse el  partido  radical,  sin  miramiento  alguno,  de  un 
magistrado  que  contradice  y  se  opone  á  sus  injustas  aspiracioaes. 

IX. 

El  aspecto  más  interesante  de  la  crisis  actual  de  los  Estados- 
Unidos  es,  sin  disputa ,  el  que  .se  refiere  á  los  resultados  que  en  el 
porvenir  deben  seguirse  de  los  acontecimientos  presentes ,  y  el  in- 
flujo que  tendrán  en  la  duración,  engrandecimiento  y  prosperidad 
de  la  gran  República,  ¿Se  consolidará  la  paz  alcanzada  sobre  el 
Sur  por  los  Estados  del  Norte?  La  abolición  de  la  esclavitud  ¿será 
un  hecho  firme  y  estable ,  y  vivirán  pacíficamente  reunidas  las  dos 
razas,  negra  y  blanca,  después  de  la  manumisión  de  la  primera? 
¿Se  puede  esperar  que  desaparecerán  en  breve  los  efectos  de  la  ley 
llamada  de  reconstrucción  del  Sur,  y  que  se  restablezcan ,  en  esta 
parte  de  la  República,  las  condiciones  ordenadas  y  normales  del 
régimen  legal ,  y  el  equilibrio  ó  la  lucha  pacifica  de  los  partidos 
demócrata  y  republicano?  Estas  cuestiones  y  otras  no  ménos  difí- 
ciles y  trascendentales  se  ocurren  á  los  admiradores  de  la  grande- 
sa,  libertad  y  bienestar  de  la  República  americana  al  observar  el 
curso  de  los  sucesos  y  el  punto  á  que  ha  llegado  la  revolución  que 
en  ella  se  está  realizando.  La  previsión  del  porvenir  en  política 
pocas  veces  deja  de  ser  muy  ocasionada  á  errores ,  sea  porque  los 
hechos  que  sirven  como  premisas  ó  punto  de  partida  para  los  cálcu- 
los ,  no  son  suficientemente  conocidas  en  todas  sus  relaciones ,  sea 
también  por  la  inmensa  parte  que  pertenece  en  la  marcha  de  los  ' 
acontecimientos  humanos  ¿  la  ley  del  azar  y  de  la  fortuna.  Nos- 
otros procederíamos  con  inexcusable  precipitación,  sobre  todo, 
toatándose  de  un  paSs  que  nos  es  tan  extraño  como  el  de  los  Es- 
tados-Unidos,  si  acerca  de  los  problemas  enunciados  expusiéramos 
Bolneionea  absolutas  y  decisivas.  Nos  aventuraremos,  pues,  4  mán 
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nifestar,  más  bien  que  un  juicio  firme ,  las  opiniones  que  estimamos 
más  probables ,  después  de  haber  puesto  á  contribución ,  por  decir- 
lo asi ,  las  luces  de  escritores  y  hombres  políticos  que  han  exami- 
nado muy  de  cerca  el  carácter,  leyes,  costumbreti  é  iutereaes  de  la 
sociedad  americana. 

No  nos  anima  la  confianza,  en  primer  lug-ar,  de  que  la  paz  que 
hoy  se  disfruta  en  el  Norte-América  sea  una  paz  sólida  y  estable. 
Muy  difícil,  ciertamente,  seria  para  el  Sur  emprender  de  nuevo 
una  guerra,  estando  tan  reciente  el  triunfo  obtenido  por  el  Norte, 
y  no  pudiendo  abrigar  la  menor  duda  de  su  inferioridad  en  toda 
clase  de  recursos,  demostrada  de  una  manera  evidente  en  la  última 
guerra  civil.  Las  habitantes  del  Sur,  sin  embargo,  son  de  imagi- 
racion  más  ardiente ,  de  carácter  orgullo.so  y  altivo ,  á  la  manera 
de  los  aristócratas ,  y  privados  á  un  tiempo  del  trabajo  de  sus  es- 
clavos, del  único  medio  con  que  contaban  para  cultivar  sus  pro- 
piedades, y  de  toda  participación  política  en  el  Congreso  de  la 
Union ,  deben  anhelar  cualquiera  ocasión  que  les  permita  sacudir 
el  yugo  de  una  dominación  por  extremo  opresiva.  Si  ninguna  po- 
tencia extranjera  jniedc  alentar  los  instintos  hostiles  del  Sur  con- 
tra sus  dominadores ,  es  posible  que  el  Gobierno  federal  se  halle 
envuelto  en  las  complicaciones  de  su  política  interior  ó  exterior ;  y 
si  estalla  una  grave  disidencia  entre  el  Gobierno  central  y  otros 
Estados  de  la  Union ,  resucitarían  todos  los  resentimientos  del  Me- 
diodía, y  en  este  hallarían  los  enemigos  un  enérgico  aliado.  El 
fuego  de  la  última  guerra  civil  aparece  como  apagado ,  pero  no 
nos  sorprendería  que  volviera  á  encenderse  de  nuevo  si  lo  favore- 
ciese cualquiera  chispa  que  saltara  del  choque  de  acontedmientos 
exteriores. 

Verdad  es  que  no  obstíinte  el  encarnizamiento  de  la  última  lu- 
cha ,  no  se  ha  derramado ,  después  de  la  paz ,  una  gota  de  sangre, 
que  en  la  pren.sa  y  en  las  reuniones  se  exhalan  quejas  y  clamores 
con  libertad  contra  la  opresión  del  Norte ,  pero  los  odios  precurso- 
res y  compañeros  de  la  última  guerra  no  se  han  extinguido,  y  an- 
tes se  del>en  haber  exacerbado  por  los  tiránicos  abusos  que  del 
triunfo,  contra  lo  que  se  esperaba,  ha  hecho  el  vencedor.  Es, 
pues,  á  nuestros  ojos,  cuestión  meramente  de  oportunidad  el  rom- 
pimiento nuevo  de  hostilidades  entre  los  antiguos  beligerantes. 

Acaso  esta  oportunidad  no  se  presente,  ó  presentándose,  el  Go- 
bieruo  uaoloaal  .apoyado  por  los  instados  del  2*(orte  impou^  otra 
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vez  el  yugo  al  Sur;  perú  .sieiupie  es  muy  claro  que  no  exiüten  mo- 
tivos para  confiar  en  la  sólida  duración  de  la  paz. 

Vemos,  sin  embargo,  una  prenda  de  esta  en  el  nuevo  modo  de 
ser.  que  se  establecerá  en  el  Sur,  por  consecuencia  de  haber  sido 
aholida  la  esclavitud.  Los  negros  libres  habrán  de  residir  en  loa 
países  meridionales,  donde  solo  ellos  pueden  soportar  los  rigores 
del  clima  para  cultivar  la  tierra.  Esta  raza  es  allí  excesivamente 
numerosa,  y  como,  según  luego  se  dirá,  la  coexistencia  de  las  dos 
razas  libres  es  impo.sible .  debiendo  pretender  exterminarse ,  el  Sur 
seria  teatro  de  una  sangrienta  lucha  de  razas,  en  que  llevarian  los 
blancos  la  peor  parte  probablemente,  si  no  viniesen  en  su  apoyo 
los  Estados  del  Norte.  Hé  aciuí  por  tanto,  un  interés  manifiesto, 
consolidada  la  libertad  de  los  n^ros,  para  que  el  Sur  no  aspire  ¿ 
separar.se  de  la  Union  federal. 

Pero  esta  grande  reforma,  la  abolición  de  la  esclavitud,  ¿se  puede 
considerar  irrevocablemente  consumada?  Nosotros  no  lo  dudamos. 
La  última  guerra  no  ha  sido,  en  todo  su  progresivo  desenvolvi- 
miento, más  que  una  guerra  de  principios.  Ningún  otro  objeto  final 
se  propusierf)n  los  beligerantes  que  el  triunfo  ó  el  vencimiento  del 
principio  de  la  esclavitud.  Cuando  litigios  de  esta  clase,  cuando 
cuestiones  so])re  cualquiera  reforma  moral  ó  civil  se  trasladan  al 
terreno  de  la  fuerza  .  empleándola  en  ttin  terrible  é  inmensa  escala, 
como  se  ha  desplegado  en  la  guerra  de  los  cuatro  anos ,  la  idea  ci- 
vilizadora que  en  ella  triunfó  no  retrocede ,  y  se  puede  contar  se- 
guramente como  sólida  conquista  para  la  humanidad.  El  hecho  de 
la  esclavitud  .se  pudo  mantener  largo  tiempo,  y  aun  habria  [Kxlido 
prolongarse  algo  más,  si  la  impaciencia  del  Sur,  no  hubiese  torpe- 
mente rot(»  las  hostilidades.  Mas  esta  posesión  no  era  ni  podia  .ser, 
á  los  ojos  de  la  civilización  y  del  espíritu  del  siglo,  más  que  una 
condescendencia  temporal ,  cuyo  término  remoto  y  próximo,  pero 
infalible,  era  la  libertad  de  los  negros.  Lo  que  habia  de  ser  obra 
lenta  del  tiempo,  fué  el  precio  de  una  de  las  más  grandes  guerras 
que  vió  el  umndo,  y  el  fruto  de  una  revolución,  cuyo  efecto  es  con- 
densar el  tiempo. 

Los  hombres  de  Estado  de  la  L^nion  desde  los  primeras  albores 
de  la  República  lo  habian  previsto.  Por  más  que  respetaron  esta 
forma  de  propiedad  del  hombre  sobre  el  hombre,  al  promulgar  la 
Constitución  anglo-americana ,  no  seles  ocultó  la  enormidad  de 
tsemejante  institución,  y  vieron  clarl^mamente  en  lo  porvenir  sa 
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inevitable  reforma.  En  las  memorias  de  Jefferson  se  leen  las  pala- 
bras siguientes :  «Nada ,  dice ,  está  más  claramente  eicrito  en  el  li- 
bro de  los  destinos  que  la  manumisión  de  los  negros,  y  es  asimismo 
cierto  que  las  dos  rasM  igualmente  libras  no  podrAa  linr  bajo  del 
mismo  Gobierno.» 

De  la  misma  opinión ,  en  cuanto  á  esta  última  parte  es  el  hom-> 
bre  que  ha  estudiado  más  á  fondo  las  institadones  y  la  sociedad 
de  los  £stado»-Unido8,  el  célebre  Tooqoflfville.  De  su  obra  de  «La 
Jfemoeraciat»  América^  cap.  18 ,  tomamos  las  palabrasque dicen:» 
Yo  confieso  que  cuando  considero  el  Estado  del  Sur,  no  descubro, 
para  la  raza  blanca  que  habita  estss  comarcas ,  más  que  dos  mane- 
raa  de  proceder:  emancipar  los  negros  y  fundirlos  en  ella ;  penm- 
necer  aislados  de  ellos  y  mantenerlos  en  la  esclavitud  el  mayor 
tiempo  posible.  Los  términos  medios  me  parecen  conducir  próxi» 
mámente  á  la  más  horrible  de  todas  las  g^uerras  civiles ,  y  quizá  á 
la  ruina  de  una  de  las  dos  razas. »  En  vano  las  leyes  han  llamado 
A  la  vida  civil  y  política  á  los  antiguos  esclavos  del  Sur.  La  ley 
podrá  elevar  á  los  negros  á  la  categoría  de  propietarios  y  de  ciu> 
dadanos ,  pero  ella  será  impotente  para  vencer  las  costumbres,  esto 
es,  las  disposiciones  de  ánimo  con  que  miramos  los  objetos.  Si  en 
los  wagones  de  un  ferro-carril,  el  blanco  no  puede  tolerar  la  com- 
pañía del  negro  libre,  si  una  repugnancia  irresistible  le  obliga  á 
desviarse  de  este ,  y  é  aun  concediéndose  á  los  negros ,  en  algunos 
Estados,  el  derecho  de  votar,  se  abstienen  de  usarlo,  temerosos  de 
los  riesgos ,  que  al  querer  ejercitarlo,  podría  correr,  ¿cómo  se  puede 
concebir  la  esperanza  de  que  la  acción  de  las  leyes  sea  capaz  de 
desterrar  estos  antagonismos  intúnosy  profundas,  que  no  son  de 
uno  ú  otro  individuo,  sino  de  la  rasa  entera,  de  toda  la  sociedad 
blanca?  La  fusión  de  las  dos  razas  se  nos  presenta ,  pues,  como  un 
hecho  imposible.  Su  coexistencia  en  los  Estados  del  Sur,  donde  el 
número  de  los  negros  es  inuy  considerable,  y  la  antipatía  de  los 
'  blancos,  sus  antiguos  dueños,  extremada ,  no  puede  por  desgracia 
conducir,  sino  al  término  horrible  que  ha  previsto  el  insigne  pu* 
bUcista,  ^i^aa  palabras  acabamos  de  copiar.  Sodalmente  conside- 
rada la  dtuacbn  de  los  Estados  meridionales ,  después  de  concluida 
'  la  guerra,  es,  portante,  délas  más  alarmantes  y  más  prefiadasde 
peligTos. 

La  ñtuadon  política,  ya  se  ha  visto  que  no  podría  ser  más  grave 
y  rigorosa.  Los  intereses  egoístas  del  partido  vencedor  explican  su 
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tiranía  exagerada  contra  los  Estados  vencidos ;  ])ero  so  pena  de  que 
se  desnaturalice  la  República ,  y  á  la  larg-a  se  disuelva  y  arruine 
la  Union ,  ost^  sistema  dictatorial  es  fuerza  que  teng-a  un  término 
y  desaparezca  ¡¡¡ira  ser  sustituido  por  el  régimen  de  la  Constitu- 
ción. Se  ha  dicho  con  sobrado  fundamento  que  la  libertad  no  cor- 
ría peligro  de  perderse  en  América  ]>or  debilidad  del  Gobierno  de 
la  República,  y  que  si  alguna  vez  se  ])crdicra,  seria  por  causa  de 
la  omnipotencia  de  la  mayoría  que  hubiese  producido  la  desespera- 
ción en  las  minorías  obligándolas  á  recurrir  á  la  fuerza  material. 
La  anarquía  nacería  entonces  del  despotismo  de  la  mayoría.  Asi  el 
mismo  Jefferson,  antes  citado,  grande  partidario  de  la  democra- 
cia, en  carta  k  Madisson  de  15  de  Marzo  de  1789  se  expresaba  en 
estos  términos  :  «El  poder  ejecutivo,  decia,  en  nuestro  gobierno 
no  es  solo;  él  no  es  acaso  el  principal  objeto  de  mi  solicitud.  La 
tiranía  de  los  legisladores  es  actualmente,  y  será  durante  muchos 
años  todavía ,  el  jjeligro  más  temible.  La  del  poder  ejecutivo  ven- 
drá á  su  vez,  pero  en  un  plazo  más  remoto.»  Las  mayorías,  en 
efecto,  no  pueden,  por  serlo,  traspasar  los  límites  de  la  justicia. 
Esta  opone  un  freno  á  todas  las  soberanías,  sean  de  la  procedencia 
que  se  quiera.  El  límite  que  contiene  á  un  individuo  enfrente  de 
otro,  es  el  (U^recho  de  este  último.  Porque  en  lugar  de  uu  individuo, 
sean  muchos  ó  sea  una  Asamblea  de  individuos,  el  mismo  límite 
del  derecho  ajeno,  del  derecho  de  tercero  es  el  valladar  ante  el 
cual  debe  contenerse  un  cuerjx»  político.  En  otro  caso  reiuará  el 
despotismo ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  abuso  de  la  autoridad. 

Estos  principios  en  ningún  país  debian  merecer  mayor  respeto 
que  en  los  Estados-Unidos.  No  es  de  este  momento  investigar  las 
causas  del  fenómeno  que  ofrece  aquella  sociedad;  pero  ha  sido  üI> 
servado  ])or  cuantos  la  han  estudiado.  Es  aquel  el  país  del  mundo 
donde  la  religión  cristiana  tiene  más  positivo  y  verdadero  poder 
sobre  las  almas.  En  la  moral ,  inculcada  por  las  comuniones  cris- 
tianas, la  idea  del  derecho  y  de  la  justicia  íigura  en  primera  línea, 
y  faltaría  á  los  deberes  más  esenciales  el  que  la  desconociera  ó  vio- 
lara ,  fuese  católico  ó  protestante.  ¿Cómo,  pues,  la  gran  mayoría 
de  los  habitantes  de  la  Union  ven  con  una  apatía  silenciosa  el  lujo 
de  medidas  tiránicas  ú  opresoras  lanzadas  por  el  Congreso  contra 
los  países  del  Sur?  ¿Cómo  no  reclaman  contra  este  quebrant^imien- 
to  de  todos  los  derechos  de  las  poblaciones  del  Sur,  contra  estacoD- 
ciUcacion  inaolente  de  todos  los  principios  del  órdeu  moral? 
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Nuestra  esMSeia  crece  al  pensar,  que  si  tal  despotismo  seria 
odioso  en  cualquiera  majroria,  cuya  legitimidad  fuera  indisputable, 
se  muestra  mucho  más  repugnante,  cuando  oonsideraciones  gra- 
vinmas  presentan  al  Congreso,  como  un  poder  mutilado ,  incom- 
pleto y  muy  distante  de  lo  que  debiera  ser  su  organización  consti-  > 
tudonal.  Las  medidas  despáticas,  las  arbítipriedades  yiolentas  de 
una  mayoría  incontestablemente  legitima,  est&n  consideradas  co- 
mo el  mayor  peligro  para  la  duración  de  las  instituciones  demo- 
cráticas de  los  Estados-Unidos.  Este  peligro  nO  puede  ménos  de 
«er  mayor,  cuando  los  abusos  del  poder  proyienen  de  un  partido 
que  tiene  concienda  de  bailarse  en  minoría  ante  él  pais ,  y  que  á 
estar  la  nadon  Integrramente  representada,  no  puede  dudar  que  se 
cambiaria  del  todo  el  espíritu  boy  dia  dominante  en  el  Congreso. 

Lejos  de  nosotros  el  pensamiento  de  exagerar  este  peligro.  En 
un  pais  donde  la  prensa  y  la  tribuna  pueden  libremente  denunciar 
todos  los  abusos,  &  la  larga,  es  de  suponer  que  la  justicia  encuen- 
tre  robusto  apoyo  en  la  opinión  pública.  La  libertad  individual  es 
respetada.  T  si  la  libertad  política  suspendida  en  el  Sur,  y  las 
pérdidas  y  confíscadones  excitan  justa  índignadon  contra  los  do- 
minadores del  dia,  todavía  la  libertad  es  harto  fuerte  para  corregir 
estos  tristes  resultados  de  la  última  guerra,  que  no  lo  ha  ddo  de 
nacionalidades,  sino  de  piinetpios.  Esperemos  que  una  democracia 
cuya  mayoria  condena  las  exBcerbad<mes  de  la  venganza  de  un 
partido»  y  que  ha  sabido  ostentar  tantos  recursos,  energía,  cons- 
tancia é  inteligencia  en  la  última  lucha,  sabrá  tomar  precaudo- 
nes,  y  adoptar  una  poMca  capaz  de  prevenir  la  repetición  de  las 
calamidades  pasadas  y  él  advenimiento  de  nuevas  crisis  revolucio- 
narias. 

Flobbncio  R.  Vaamombb. 
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(ImitMlMideuaft  poottáMoooM».) 

Aunque  siempre  fui  colMide 
Contigo,  amoroso  alarde 
Hacer  de  un  recuerdo  quiero: 
Era  á  mitad  de  Febrero; 
Rra  á  mitad  de  una  tarde. 

Con  el  alma  do  amor  llena, 
Buscando  alivio  á  la  pena 
Que  mi  corazón  traspasa, 
Llamé  á  tu  puerta,  Filena, 
Y  estabas  sólita  en  casa. 

No  sé  si  aliviar  quisiste 
Mis  amantes  desvarios: 
Ello  es  que  viéndome  triste 
Enternecida  pusiste 
Tus  labios  sobre  los  mioB. 

^  duda  fué  caridad: 
Sin  duda  filé  solo  un  medio 
De  mostrarme  tu  piedad; 
Pero  |ay!  que  ha  sido  el  remedio. 
Peor  que  la  enfermedad. 

Mira,  Filena  querida, 
Si  Lay  desdicha  parecida 
A  esta  mi  de.sdiclia  fuerte: 
•    Lo  que  á  tantos  da  la  vida 
A  mi  me  La  dado  la  muerte. 
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Desde  entonces  no  reposa 
Mi  alma,  y  sin  cesar  rae  quejo: 
Desde  entonces ,  niña  hermosa» 
De  tu  boca  temblorosa 
Guardo  en  mis  labios  el  dejo. 

una  dicha  y  la  lloro; 
Pero  con  tanto  egoiamo 
La  gnardo  como  un  tesoro, 
Qne  alg^unas  veces ,  yo  mismo 
Me  parece  qne  la  %noro. 

Que  á  más  de  ser  yo  muy  homlire, 
Tu  concepto  me  es  sag'rado; 
Y.  para  que  más  te  asombre, 
Desde  entonces  he  encerrado 
£n  mi  corazón  tu  nombre. 

Solo  sí  alguien  por  antojos, 
O  porque  ve  que  ya  apunta 
La  anürillez  en  mis  ojos, 
Lastimado,  me  pregunta 
La  causa  de  mis  enojos; 

Porqué  á  las  gentes  esquivo 

Y  en  amoroso  embeleso 
Vagando  voy  pensativo, 
Respondo:  «¡Me  han  dado  un  beeo 

Y  de^e  entonces  no  vivol» 

Pcbtdíltá. 

Pero,  oye  y  valga  verdad : 
Si  no  tienes  otro  medio 
De  mostrarme  tu  piedad, 
Vuelve  á  aplicarme  el  remedio  

Y  siga  la  enfermedad. 

A.  (jáMCÍÁ.  GuxjBKBn. 


LA  CARIDAD 


EN  LA  GUERRA. 


Profundo  desaliento  infunde  á  los  amantes  del  progreso  el  ver 
como  en  nuestra  época  prevalecen  las  decisiones  de  la  fuerza  sóhre 
los  acuerdos  de  la  justicia  en  la  solución  de  los  pnjl)lemas  })oliticüs 
volviendo  á  ser  ^<la  mejor  razón,  la  espada. Doloroso  os  para  los 
amantes  de  la  humanidad  el  ver  como  el  frenio  indu>trial  consa- 
gra toda  su  ciencia  y  sus  afanes  al  perfeccionamiento  de  las  má- 
quinas (le  matar,  y  como  se  ensalzan,  se  premian  y  se  envidian 
los  horribles  adelantos  que  en  tan  triste  senda  ol)tiene.  Al  ver  que 
el  fusil  de  ajjfuja  ha  lle^'-ado  á  ser  el  siml)olo  de  una  época  del  si- 
glo XIX;  que  los  mortíferos  efectos  del  fusil  Chassepot  se  califican 
de  maracillas :  que  la  batería  (rattlinL''.  los  cauoncitos  misteriosos 
deVincenneá  y  cuantos  aparatos  prometen  lanzar  uu-i  corriente  con- 
tinua de  metralla ,  son  ya  el  poUaduim  en  que  un  pueblo  fia  su  in- 
dependencia, un  Soberano  su  eorona.  una  dinastía  su  legitimidad, 
el  filósofo  se  contrista  y  casi  desespera  del  porvenir  de  la  humani- 
dad y  del  éxito  de  la  civilización. 

Pero  gracias  á  Dios,  queda  siempre  indeleble  la  noción  del  bien 
en  la  concieucia  humana,  y  si  la  de  la  verdad  puede  eclipsarse  á 
veces  entre  las  denlas  nieblas  de  que  el  error  la  envuelve,  no  se 
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apagti  jamás,  y  siempre  alg-un  (le.stello  promete  que  más  tarde 
vuelve  á  lucir  en  su  esplendor  primero. 

Así  es ,  que  aun  en  medio  de  la  atmósfera  de  pólvora  que  respi- 
ramos ,  entre  el  estrépito  de  las  armas  que  se  fraguan  por  millares 
en  todas  las  maestranzas ,  al  estampido  de  los  cañones  que  se  prue- 
ban en  todos  los  polígonos  de  Europa,  contestados  por  las  esplo- 
siones  submarinas  de  los  torpedos  que  se  ensayan  en  Tolón  ,  entre 
todo  ese  martilleo  fúnebre  para  los  pueblos ,  como  el  cliasquido  de 
los  gatillos  que  á  la  voz  de  preparen  se  alzan  unísonos  en  una 
ejecución  militar;  también  hay  algo  que  consuela ,  algo  que  reani- 
ma. Al  lado  de  tantos  atentados  contra  la  fraternidad  humana, 
también  hallaremos  algo  que  la  afirma  si  miramos  como  á  la  par 
deesa  actividad  funesta  se  desarrolla  otra  actividad  benéfica;  como 
á esos  inventos  mortíferos  responden  otros  saludables;  como  á  la 
grandeza  de  los  armamentos  contesta  la  de  los  a])rostos  de  socorro; 
como  la  caridad  impone  trabas  á  la  guerra  en  solemnes  convenios; 
como  declara  permanentes  sus  legiones  de  hospitalarios  en  tanto 
que  lo  estén  las  de  los  combatientes ;  como  en  fin ,  por  una  com- 
pensación providencial ,  al  mismo  tiempo  que  el  fiisil  de  aguja 
aparecía  con  fúnebre  esplendor  sobre  los  campos  de  Sodowa,  brilló 
en  ellos  también .  cual  iris  de  consuelo  la  enseña  de  la  Caridad 
cristiana ,  la  bandera  blanca  con  cruz  roja ,  símbolo  de  paz ,  de 
amor  y  de  sacrificio ,  égi<la  que  preserva  la  vida  y  la  libertad  de 
cuantos  se  acogen  á  su  sombra ;  bajo  cuyos  pliegues  ae  abnuail 
hermanos  en  el  dolor  los  que  poco  antes  se  destrozaban  enemigaos; 
lábaro  sagrado  ante  el  cual  biija  su  espada  todo  guerrero  civilizado; 
bandera  neutral  é  internacional ,  precursora  del  día  feliz  en  que 
todos  los  pueblos  formen  una  sola  ¿Eunilia,  eljgénero  humano ,  y 
tengan  una  sola  patria,  el  universo. 

Grata  ha  de  ser,  pues ,  para  nuestros  lectores,  recordar  la  breve 
historia  de  esa  agitación  benéfica,  que  iniciada  en  Ginebra  sé  ha 
extendido  ya  por  el  nu6fvo  y  el  viejo  continente ;  ver  como  la  her- 
mandad hospital  ana  acrece  de  día  en  dia  el  inmenso  número  de 
808 adeptos;  cuán  dulces  triunfos  ba  sabido  ya  conquistar  en  los 
campos  de  batalla  de  América  y  de  Alemania;  cuál  ha  sido  su  ao^ 
don  oficial  sobre  los  gabinetes  de  Europa;  y  cuán  consoladoras 
esperanzas  promete  entre  el  sombrío  porvenir  que  ofrecen  creciendo 
los  puntos  negros  que  una  augusta  solicitud  no  ha  podido  ménos 
de  atíialar  en  los  prefiados  horizontes  de  Europa. 
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UN  BECOERDO  DE  SOLFERIKO. 

Nada  mejor  que  la  descripciftu  do  ima  hat-fillu  puedo  demostrar 
cuán  diversa  es  la  impresión  que  en  nuestro  ánimo  causa  un  suceso 
seg-un  el  aspecto  bajo  el  cual  se  le  considere.  Oidla  contar  á  un 
poeta ,  y  á  través  de  su  épico  entusiasmo ,  solo  veréis  arranques  de 
valor  y  de  heroismo  :  los  horrores  parecerán  grandiosos ;  los  liora- 
bres  titanes,  la  muerte  misma  apetecible  ante  esa  invasión  de  la 
mitolog>Í!i  sobre  la  realidad  Oidla  despueá^  describir  á  un  táctico, 
y  el  entusiasmo  se  disipará  al  soplo  de  la  ciencia ;  ya  no  serán  los 
hombres  héroes  ni  semidioses,  sino  masas  ó  guarismos:  las  legrio- 
nes  se  convertirán  en  paralelóg- ramos  (pie  tmzan  cuadrantes  o  di- 
bujan escalones  :  el  fuef^o  no  será  mortífero  ó  letal ,  sino  directo  ú 
oblicuo,  elevado  ó  rasante:  el  prisma  frlacial  de  la  p-eometria  al)- 
sorberá  todo  rayo  de  emoción  que  pudiera  afectar  vuestras  pupi- 
las. Pero  oidla  referir  al  filántropo ,  y  este  hará  saníjjfrar  vuestro 
corazón  deteniendo  vuestros  ojos  ante  cada  uno  de  los  dolores  que 
en  confuso  troj)el  salen  al  pa.so:  ante  la  sanji^re  que  humea  y  el 
hueso  que  se  rom})e ;  ante  el  delirio  de  la  fiebre,  los  gritos  de  la 
íied ,  el  extertor  de  la  ag-ouiu  y  la  fetidez  de  la  g-ang-rena,  hacién- 
doos notar  además  que  cada  uno  de  esos  hombres  que  sufren  y 
gimen,  que  claman  y  mueren  .  es  joven  todavía,  y  acariciaba  ilu- 
siones queridas .  y  deja  allá  lejos  una  madre,  una  esposa,  unos 

hijos!  Esto  es  lo  que  vio,  esto  lo  que  refiere  M.  Henry  Duuaut 

en  la  gran  batalla  de  Solferino. 

Testigo  imparcial,  aunque  no  impasible  ciertamente,  de  aquel 
gran  duelo  en  que  .'iOO.OOO  hombres  se  batieron  por  espacio  de 
quince  horas,  siempre  mantiene  igual  la  balanza  de  sus  simpatías 
entre  uno  y  otro  bando ,  y  así  hace  justicia  de  la  bravura  de  los 
vencedores  como  de  la  de  los  vencidos:  con  igual  res{>eto  nos  pre- 
senta al  Emperador  Napoleón  acompañado  del  Rey  de  Italia,  y 
al  joven  Emperador  de  Austria  que  llevaba  á  su  lado  los  Prínci|)es 
desposeídos  de  Módeua  y  Toseana ;  así  admira  el  denuedo  de  los 
cazadores  del  Tiroi  como  el  de  los  de  Vicenoes;  asi  se  compadece 
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del  pobre  hnlaiio  OQmo  del  polife  ziuto  dfiBde  que  los  ye  caer  he- 
ridos. Pero  más  llanuin  'sa  atención  los  dolores  que  las  proezas,  j 
nunca  el  entusiasmo  bélico  logra  encubrir  &  sus  ojos  la  terrible 
realidad  de  la  matanza.  Véase  cómo  describe  las  caigas  á  la  bayo- 
neta que  después  de  haber  sufrido  una  lluvia  de  granadas,  dan  loa 
franceses  para  desalojar  á  los  austríacos  de  las  alturas  de  Solferino 
y  de  Cavriana. 

«Cada  colina,  cada  altura,  cada  cresta  de  roca  es  teatro  de  en- 
carnizados combates ,  y  las  hondonadas  se  llenan  de  muertos,  kuar 
triacos  y  aliados  se  pisotean ,  se  degüellan  sobre  cadáveres  ensan- 
grentados ,  se  rompen  los  cráneos  á  culatazos ,  se  desgarran  los 
vientres  con  sables  y  bayonetas :  ya  no  hay  cuartel ;  aquello  es  una 
carnicería ,  una  lucha  de  fieras  rabiosas  y  ébrias  de  sangre ;  los 
heridos  mismos  se  defienden  hasta  el  postrer  aliento,  y  el  que  no 
tiene  armas  se  vale  de  los  dientes  y  de  las  unas  para  destrozar  á  su 
adversario.  Más  allá  hay  una  lucha  análoga,  pero  que  se  hace  mávS 
terrible  por  la  llegada  de  algunos  escuadrones:  los  caballos  pasan 
al  galope  destrozando  con  sus  herrados  cascos  á  los  muertos  y  á  los 
moribundos :  á  un  pobre  herido  le  arrancan  la  quijada ,  á  otro  le 
estrellan  la  cabeza,  y  á  otro,  que  aun  hubiera  podido  salvarse,  le 
hunden  las  costillas.  Entre  el  relinchar  de  los  caballos  se  oven  vo- 
ciferaciones  y  gritos  de  rabia,  ahuUidosde  dolor  y  desesperación: 
pero  aun  falta  algo ;  tras  de  la  caballería  viene  la  artillería  á  esca- 
pe ,  abriéndose  paso  á  través  de  los  cadáveres  y  de  los  heridos  que 
revueltos  yacen  por  el  suelo :  entonces  saltan  los  cerebros ,  quedan 
molidos  los  huesos,  empapada  en  sangre  la  tierra  y  cubierta  de 
miembros  palpitantes  la  llanura.» 

Con  esta  terrible  verdad  pinta  IO0  reiterados  asaltos  que  se  dan  en 
la  cuesta  de  los  Cipreses  y  en  la  de  San  Martino ,  en  Medole  y  San 
Casiano  bajo  un  sol  canicular  y  entre  nubes  de  ardiente  polvo  que 
ciegan  &  loe  combatientes  

Inútiles  han  sido  la  firmeza  del  Conde  Stadion  y  la  bravura  del 
Príncipe  Alejandro  de  He^e  para  sostener  las  posiciones  de  Solfe- 
rino contra  los  reiterados  embates  de  la  Guardia  Imperial  de  Fran- 
cia. También  el  denodado  caballero  de  Benedek  tiene  que  ceder  á 
la  heróica  brigada  de  Saboya  las  disputadas  alturas  de  San  Marti- 
no; el  ejército  del  Conde  Wimpfen  se  repliega  ante  los  de  Cauro - 
bert  y  Niel;  y  en  tal  situación  los  horrores  de  la  tempestad  vienen 
á  aumentar  lo  pavoroso  del  cuadro.  Kl  cielo  se  oscurece,  el  huracán 
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desatado  ananca  laa  ramas  de  loa  ¿rlx>les ,  la  Dnm  cae  á  torrentes, 
retamba  él  tmoio,  y  solo  el  relámpago  brilla  entre  la  oscuridad 
que  envuelve  el  campo  de  batalla.  El  jefe  de  la  casa  de  Hapéburg, 
que  se  ba  portado  bíeróicamente ,  se  resigna  ccm  dolor  inmenso  á 
dar  á  bus  ejércitos  la  seiial  de  la  retirada ,  que  se  verifica  salvando 
todo  él  material  por  los  puentes  volantes  estal>lecidos  sobre  él 
Kindo. 

Ite  él  militar  ha  terminado  la  batalla ;  pero  para  él  filántropo 
aqui  es  donde  empieza.  Asi  M.  Dunant,  después  de  rendir  home- 
naje al  celo  y  al  valor  desplegado  en  aquel  día  por  las  ambulan- 
cias firanoeaas,  contempla  con  dolor  á  los  heridos  que  todavía  yacen 
sin  auxilio  en  una  extensión  de  20  kilómetros.  Describe  los  tor- 
mentos de  la  sed  que  obligaban  á  agotar  las  charcas  de  agua  ce- 
nagosa manchada  con  coágulos  de  sangre:  nos  ense&a  á  unos  hú- 
sares que  habiendo  ido  por  agua  para  él  rancho ,  vuelven  con  las 
vasijas  vadaa  en  fuerza  de  tantos  agonizantes  como  á  su  paso  les 
'han  pedido  un  poco  de  agua:  junto  al  vivac  de  los  húsares  yace 
un  tirolés  cuyas  súplicas  no  pueden  atender  ya ,  y  al  día  siguiente 
aparece  muerto  aquel  desgraciado  con  la  espuma  en  los  labios, 
cárdeno  el  semblante ,  hinchadas  y  crispadas  ks  manos. 

En  él  silencio  de  la  noche  se  oyen  gemidos  lamentables ,  suspiros 
ahogados  de  ang^ustia  y  sufrimiento ,  voces  desgarradoras  que  pi- 
den auxilio.  ¡Quién  podrá  jamás  contar  las  agonías  de  esta  horri* 
ble  noche ! 

«El  sol  del  25  iluminó  uno  de  los  espectáculos  más  terribles  que 
pueden,  presentarse  á  la  imaginación :  los  desgraciados  heridos  que 
es  van  recogiendo  en  todo  el  día  están  pálidos ,  lívidos ,  aniquilados: 
unos  tienen  la  mirada  extraviada  y  no  entienden  lo  que  se  les  dice; 
pero  esta  postración  no  les  impide  sentir  sus  dolores.  Otros  están  in- 
quietos y  ag-itados  por  una  conmoción  nerviosa  y  un  temblor  con- 
vulsivo; otros  con  sus  heridas  abiertas  que  han  comenzado  k  infla- 
marse están  como  locos  de  dolor  y  piden  que  so  les  acabe  de  una 
vez.  Otros  infelices  hay  que  además  de  la  bala  ó  la  metralla  que  los 
tendió  en  tierra  tienen  las  piernas  ó  los  brazos  rotos  por  las  ruedas 
de  la  artilleria  que  les  pasó  por  encima.  El  que  recorre  este  inmenso 
teatro  del  combate  de  la  vi.spera  encuentra  á  cada  paso  en  nKMlio 
de  una  confusión  sin  igual ,  desesperaciones  iudescriptibles  y  mise- 
rias de  todas  clases. 

»Y  á  todo  esto  la  sed  aumenta  porque  apenas  alcanza  el  agua 
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para  loe  heridos:  IO0  campeBinoe  lombardos  merodean  por  ú  campo, ' 
arranoanio  el  oalaado  de  los  piés  hinchados  de  los  cadáveres,  mien- 
tras otros  buscan  ansiosos  las  fecdoDes  de  algnn  amigo  entre  aqne- 
Iks  lívidos  rostros;  asL  se  logra  sacar  con  vida  de  entre  tm  montón 
de  muertos  al  jóven  principe  de  iaemburgo ,  por  quien  su  fiunilia 
llcigó  i  vestir  luto. 

»Garpenedolo,  Castelgofredo,  Volta ,  todas  las  aldeas  comarcanas 
y  especialmente  Gastíglione  se  convierten  en  ambulancias,  donde 
entran  en  lamentable  proce^n  los  heridos  que  se  van  recogiendo 
en  el  campo  de  batalla;  y  aunque  hay  órden  de  que  pasen  sin 
detenerse  á  los  hospitales  establecidos  en  Brescia ,  Cremona,  Bí  rga-  . 
mo  y  Milán ,  como  los  austríacos  se  han  llevado  todos  los  medios 
de  trasporte ,  y  los  que  tiene  la  Intendencia  no  bastan  ni  con  mu- 
cho para  el  caso ,  por  más  que  se  organicen  convoyes  de  carretas 
tiradas  por  bueyes ,  la  entrada  supera  enormemente  á  la  salida,  y  en 
Castiglione  se  acumulan  las  masas  de  heridos  de  un  modo  lamen- 
table. Llenas  las  iglesias,  llenas  las  casas,  hay  que  habilitar  las 
calles  y  plazas  tendiendo  paja  y  armando  cobertizos  de  cualquier 
modo ;  pero  amanece  el  sábado ,  y  como  la  entrada  de  heridos  no 
cesa,  todo  es  insuficiente  para  tal  cúmulo  de  miserias.» 

Todavía  se  acrecentó  allí  el  desorden  con  el  pánico  infnndido  por 
la  falsa  creencia  de  que  volvian  los  austricos;  á  pesíir  de  lo  absurdo 
de  esta  noticia,  orig-inada  por  la  marcha  de  un  convoy  de  prisio- 
neros ,  las  cas<us  se  cierran,  los  liahitantes  huyen  ó  se  ocultan  ,  otros 
salen  presurosos  á  buscar  en  Iíls  plazas  algún  herido  austríaco  para 
llevarlo  á  casa  con  repentino  afecto ;  los  furg-ones  que  traian  pan 
salen  á  esca|)e ,  corren  los  caballos ,  ci*ece  el  tumulto ,  claman  los 
heridos  porque  no  se  les  abandone  y  muchos  de  ellos  arrancando 
sus  aparatos  y  vendajes,  salen  á  tropezones  por  las  calles,  buscan- 
do á  donde  huir. 

Calmado  este  incidente ,  comienza  otra  série  de  escenas  lamen- 
tables :  hay  ayua  y  víveres,  y  sin  embargo  los  heridos  se  mueren 
de  hambre  y  de  sed  ;  hay  hilas  en  abundancia,  pues  se  han  abierto 
algunos  cajones  de  ellas  en  las  plazas,  pero  no  hay  quien  las  apli- 
que sobre  las  heridas;  casi  todos  los  médicos  militares  han  tenido 
que  marchar  á  Cavriana  :  no  hay  enfermeros,  ¡faltan  médicos  en 
tan  críticos  momentos ! 

En  situación  tan  deplorable,  al  oir  á  los  heridos  (jue  decian: 
fSeñor,  i  cuánto  sufro!  nos  abandonan,  nos  dejan  morir  miserable- 
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mente,  y  on  embargo  nos  hemos  batido  biea;»  á  un  veterano  ear- 
gento  que  exclama :  «  Si  me  hubieran  eooorrido  antes »  muí  podía 
vivir;  pero  ya  es  tarde. Al  escuchar  estas  exclamaciones  de  tan 
dolorosa  amargura ,  de  tan  desgarradora  elocuencia  cuando  brotan 
de  loa  trémulos  labios  de  un  moribundo,  exclamaciones  que  deben 
traspasar  como  un  remordimiento  el  alma  de  quien  las  ka,  cuanto 
más  del  que  las  oiga,  M.  Duuant  no  puede  permanecer  inactivo: 
envía  i  Brescía  su  carruaje  para  que  le  traigan  lienzo,  esponjas, 
limones,  tabaco,  cuanto  se  encuentre,  y  se  pone  á  enfermero  vo- 
luntario con  las  hijas  de  Castiglione  y  algunos  villeros  que  aUl  ha 
.  atraido  la  curiosidad. 

«Sobre  las  losas  de  las  iglesias  yacen  mezclados  franceses  ya»* 
lavos,  árabes  y  alemanes;  á  pesar  de  lo  que  han  sufirido,  á  pesar 
de  las  noches  que  han  pasado  en  vela,  no  logran  él  desoanao;  im- 
ploran el  socorro  del  médico  ó  se  retuercen  desesperados  en  oonvnl- 
sbnes  que  terminarán  por  la  muerte  ó  por  el  tétanoa.  Algunos  con 
la  cara  enneg^cida  por  las,moscas  que  se  adhieren  á  sus  heridas, 
miran  á  todas  partes  y  no  ven;  el  capote ,  la  camisa .  las  carnes  y 
la  sangre,  todo  forma  una  mezcla  indefinible  donde  hierven  ka 
gusanos.  Aqui  hay  un  soldado  completamente  desfigurado ,  cuja 
leugua  sale  desmesuradamente  entre  las  mandíbulas  fracturadas; 
seagita,  quiere  levantarse  y  cae;  yo  ri^go  con  agua  fresca  sus  labios 
resecos  y  su  lengua  endurecida  ¡.tomando  un  puñado  de  hilas  ena- 
papadas  en  agua,  oprimo  esta  improvisada  esponja  sobre  la  aber- 
tura informe  que  ha  reemplazado  á  la  boca.  Allá  hay  otro  infelis 
á  quien  han  llevado  parte  de  la  cara  de  un  sablaso :  la  nariz,  los 
labios  y  parte  de  la  barba  están  colgando :  mudo  y  casi  ckgo, 
hace  señss  con  k  mano  :  también  le  doy  de  beber  y  kvo  su  rostro 
ensangrentado.  Otro  con  el  cráneo  abierto ,  espira  salpicando  su 
cerebro  sobre  las  losas;  sus  compafieros  de  infortunio  le  empajan 
con  los  piés ,  porque  estorba,  y  yo  protejo  sus  últimos  menmk» 
cubriendo  con. un  paSuek  aqueUa  pobre  cabeaa  que  todavía  se  ma- 
nea débilmente.» 

Con  este  estilo  cuya  energía  nace  de  su  misma  sencilles,  conti- 
núa M.  Dunant  retratando  fielmente  las  miserias  máseulminantis 
de  las  innumerables  que  alli  hubo  de  contemplar:  miserias  nui^ 
CQuocidas  del  médico  militar,  pero  muy  poco  de  k  generalidad, 
hace  ver  cuánto  puede  aliviarlas  k  buena  voluntad:  i  qué  grande, 
qué  inmenso  beneficio  es  en  tales  caaos  nn  sorbo  de  agna»  nn  pn- 
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ñado  de  hilas,  una  exhortación,  una  palabra  de  cariño,  y  qué 
ancho  campo  ofrecen  tales  calamidades  para  que  ae  ejerzan  los 
nobles  instintos  de  la  caridad !  y  llep-a ,  por  último ,  á  exponer  en 
las  sig-uientas  palabras  el  principal  objeto  de  su  libro: 

<x  Pero  ¿  por  qué  repetir  tantas  ^enas  de  dolor  y  desolación  exci- 
tando tan  penosas  impresiones?  ¿por  qué  haberse  complacido  en 
presentar  tan  lamentables  cuadros,  trazándolos  de  una  manera 
minuciosa  y  desesperante  ?  Permítaseme  responder  á  esta  preg-unta 
muy  natural  con  otra.  ¿No  hay  algún  medio  de  fundar  sociedades 
voluntarias  de  socorro ,  cuyo  objeto  sea  dar  ó  hacer  dar  auxilios  á 
heridos  en  tiempo  de  g-uerni....?  Si  hubiera  habido  voluntarios 
de  sanidad  en  Ca^tig-lione  en  los  dias  24  ,  25  y  26  de  Junio,  ¡  cuán- 
to bien  hubieran  podido  hacer  lo  mismo  que  en  Mantua  ó  en  Ve- 
rona!  ¡Cuán  útiles  hubieran  sido  en  aquella  infausta  noche  del 
viernes  al  sábado,  en  que  millares  de  heridos,  presa  de  los  más 
terribles  dolores  y  sufriendo  el  indecible  suplicio  de  la  sed ,  gemian 
y  suplicaban  de  la  manera  más  desgarradora !  Mucho  hicieron ,  á 
muchos  salvaron  las  buenas  mujeres  de  Castiglione ;  pero  no  bas- 
taban ellas  :  era  preciso  que  á  su  lado  hubiera  hombres  firmes, 
aptos  y  organizados  do  antemano  para  obrar  con  órden  y  armonía.» 

«Si  hubiera  habido  brazos  suficientes  para  levantar  á  los  heridos 
en  el  campo  de  batalla ,  no  hubieran  permanecido  el  dia  de  San 
Juan  tantas  horas  en  el  amargo  temor  del  abandono  aquel  pobre 
bersag-lier,  aquel  hulano,  ó  aquel  zuavo  que  procurando  levantarse 
con  atroces  dolores,  en  vano  hacian  señales  desde  lejos  para  que 
les  llevaran  una  camilla.  Por  último,  no  hubiera  ocurrido  la  hor- 
rible posibilidad  de  enterrar  al  dia  siguiente  á  algunos  títob  entre 
los  difuatos,  como  deggraciadamente  es  muy  de  temer  que  soee- 
diera! » 

Ante  esta  terrible  revelación  de  los  horrores  que  se  ocultan  tras 
de  los  laureles  de  la  victoria ;  de  los  gemidos  que  se  ahogan  entre 
los  vítores  del  triunfo,  que  M.  Dunant  llevó  con  celo  infatigable 
del  misionero,  á  todas  las  córtes  de  Europa ,  nadie  podia  permane- 
cer indiferente,  porque  como  dijo  el  Sr.  Santucho  (La  Conferencia 
de  Ginebra.  Betitta  de  Sanidad  miUta/t,  Julio,  1864.) «  Sabéis  lo 
que  es  un  Recuerdo  de  Solferino^  Pues  no  es  otra  cosa  que  el  grito 
desgarrador  de  la  humanidad,  al  verse  abandonada  entre  los  hor- 
rores de  la  muerte  por  las  mismas  grandes  naeioiieB  por  las  que 
vertía  tocrentas  de  sangre  generosa :  e^lftTMisoIeiiiiieqiieaiiniicii^ 
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á  las  más  ¡)üderos}iá  nacionalidades  de  Jsiiropa  que  no  es  «grande  la 
que  se  confiesa  impotente  para  dar  consuelo  y  auxilio  en  estos 
desastres;  ([ue  si  el  poderío  y  valor  son  casi  siempre  consecuencia 
de  la  intelig-ente  nobleza  de  distinguidas  razas,  el  abandono  de  los 
heridos,  los  auxilios  insuficientes  ó  tardíos,  la  escasez  de  los  medios 
de  socorro,  son  pruebas  seg-uras  de  que  la  civilización  no  ha  recor- 
rido aun  todo  su  camino,  y  que  las  previsiones  filantrópicas,  los 
esfuerzos  admiiiisfrativos,  los  fines  verdaderos  y  no  egoístas  de  los 
sabios  orobiernos,  no  son  aun  proporcionados  al  aliento  de  las  gti- 
neracioncs  á  que  pertenece.» 

Asi  que  al  poco  tiempo,  favorecida  la  humanitaria  idea  de 
M.  Dunant  por  la  prensa  de  todos  los  países,  robustecida  por  la 
adhesión  de  augustos  j)ersonajes,  de  distinguidos  militares,  de 
eminentes  filántropos  ;  patrocinada  por  el  Congreso  de  Estadística 
de  Berlín  y  por  la  sociedad  giiiebrina  de  I  tilidad  pública,  se  pre- 
sentó oficialmente  á  todas  las  naciones  de  Kuropa ,  convocándolas 
á  una  conferencia  donde,  t^e  viera  el  remediq  q^ue  tamaños  males 
exigía. 

n. 

LAS  CONFEBENCUS  DE  6INEBBA. 

En  medio  de  los  Al]>es,  allí  donde  el  Monteblanco  oculta  entre 
las  nubes  sus  cúpulas  brillantes  de  hielo  secular:  allí  donde  de  las 
límpidas  ondas  del  lago  Lheman  brota  caudaloso  el  Ródano,  se 
reunían  en  Octubre  del  1863  los  delegados  de  \1  naciones  de  Eu- 
ropa para  estudiar  los  medios  de  remediar  la  insuficiencia  del  ser- 
vicio sanitario  de  los  ejércitos.  Muchos  de  ellos  eran  médicos  mili- 
tares, que  en  épocas  diversas  y  en  opuestos  bandos  lialñan  ya 
restañado  la  sangre  de  los  guerreros  en  los  campos  de  Argelia, 
del  Holstein ,  de  Hungría  y  de  Crimea ,  de  Italia ,  de  Marruecos, 
de  la  India  y  de  Siria,  y  al  lado  de  estos  apóstoles  de  la  paz  en  la 
guerra,  de  la  salud  en  la  mortandad,  se  veian  algimos  delegados 
de  las  sociedades  de  beneficencia ,  jefes  militares ,  agentes  diplo- 
máticos y  también  la  Orden  hos})ítalaría  y  militar  de  S?m  Jiian  de 
Jerusalen,  representada  por  S.  A.  el  Príncipe  Enrique  XÍII  de 
iteu».  Pzeaidia  la  asambl^  el  jefe  militar  del  pueblo  Uelbético, 
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el  anciano  lEreneral  Dufour,  figura  venerable  que  tiene  algo  de 
Cincinato  y  de  Washin^'-ton ,  á  su  lado  dirigía  las  discusiones  el 
eminente  repúblico  de  Ginebra,  M.  Gustavo  Moynier,  y  tenia  el 
cargo  de  Secretario ,  el  apóstol  de  la  obra  de  Socorro ,  el  autor  del 
Recuerdo  de  Solferino,  M.  Henry  Dunant. 

No  nos  detendremos  en  relatjir  las  discusiones  de  aquella  asam- 
blea ,  por  grande  que  sea  el  interés  que  ofrezcan  ,  porque  sus 
actas  fueron  traducidas  á  nuestro  idioma  y  publicadas  in  extenso 
en  la  Revista  de  Sanidad  Militar  y  en  el  Mundo  Militar  el  ano 
1864:  solo  para  indicar  el  espíritu  que  presidió  á  sus  deliberacio- 
nes copiaremos  lo  que  el  Journal  de  Geneve  dijo  por  aquellos  dias: 
«Los  intereses  de  la  humanidad  se  sobrepusieron  en  aquella  noble 
asamblea  á  las  demás  consideraciones:  ante  el  fin  generoso  que  se 
deseaba  conseguir,  se  borraron  también  ^generosamente  las  pre- 
venciones y  las  susceptibilidades:  por  otra  parte,  los  miembros  de 
la  Conferencia  no  hacian  en  ello  otra  cosa  más  que  seiriiir  el  ejem- 
plo de  benevolencia  y  de  vivo  interés  dado  por  los  Gobiernos  y  los 
Ministerios  que  los  hablan  delegado  y  enviado  á  Ginebra  })ara  esta 
obra  filantrópica:  este  h(\:]io  moral  dominaba  sus  simples  instruc- 
ciones o^zmle^  ad audiendum  et  referendum,  y  si  no  tenian  misión 
alguna  ]mra  empeñar  á  sus  Gobiernos  en  un  Concordato  propia- 
mente dicho,  se  hallaban  con  entera  libertad  para  prestar  á  la  obi-a 
el  concurso  de  su  exi)eriencia  y  de  su  ilustración,  y  para  tomar 
parte  en  la  discusión,  llevando  á  ella  el  peso  de  sus  opiniones 
personales.» 

Gracias  á  este  buen  espíritu  quedó  reconocido  desde  luego  que 
la  organización  de  la  asistencia  sanitaria  de  los  ejércitos,  no  se 
hallaba  en  las  condiciones  necesarias  para  hacer  frente  á  las  in- 
mensas y  perentorias  exigencias  que  creaba  el  perfeccionamiento 
de  las  armas  de  fuego,  y  el  predominio  de  la  bayoneta  combinado 
con  el  aumento  del  número  de  combatientes  que  los  ferro-carriles 
permiten  concentrar  sobre  cualquier  punto  del  teatro  de  la  guerra. 
Se  reconoció  también  que  la  extensión  del  mal  era  tan  grande  que 
no  bastaban  paliativos  para  remediarle ;  y  que  era  preciso  buscar 
la  solución  del  problema  fuera  del  recinto  administrativo  y  finan- 
ciero: el  entusiasmo  público  se  liabia  ya  revelado  en  esa  senda  en 
todas  las  naciones ,  la  caridad  cristiana  no  conoce  imposibles ,  á 
esta,  pues  apeló  la  C(mferencia,  pidiendo  solo  que  se  le  alla- 
oaroo  loa  caminos  y  tjue  se  le  removieran  loe  obstáculos*  Y  a^ 
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se  (lirip-ió  por  una  parte  álos  pueblos  y  por  otra  á  las  Gobiernos: 
á  aquellos  dándoles  las  bases  de  una  organización  ])(M'inanente  pero 
libre  de  hospitalarios  voluntarios  que  en  caso  de  gu*  rra  obrarían 
de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  (iuerra;  á  estos  pidiéndoles  que 
favorecieran  la  constitución  de  esas  sociedades,  y  que  reconocieran 
ya  que  los  hospitales .  los  heridos  y  los  que  loa  aocorren  son  neu- 
trales, sagrados  é  inviolables. 

Prueba  del  acierto  de  estas  resoluciones  fué  la  rapidez  con  que 
se  realizaron.  En  efecto  á  los  pocos  meses  existian  ya  Comités  de 
socorro  en  todas  las  capitales  de  Europa .  formados  todos  bajo  una 
misma  base  y  un  mismo  plan ,  todos  fraternizando  entre  si  por 
.  medio  del  de  Ginebra  al  que  provisionalmente  se  había  reconocido 
el  carácter  de  internacional.  Los  hospitalarios  militares  que  en 
las  arenas  de  Tierra  Santa  convocó  la  caridad  de  (íerardo  de  To- 
losa ;  aquellos  píado.sos  caballeros  que  en  Tolemaida  y  Tiberiades. 
en  Antioquía  y  Jerusalen  restañaron  la  sangre  de  los  soldados  de 
la  cruz ,  rasucitaban  por  todas  partes  sin  más  diferencias  que  las 
que  trae  consigo  el  carácter  de  la  é}X)ca.  Desde  el  Báltico  hasta  el 
Mediterráneo  se  formaron  los  cuadros  peruianentes  de  las  legiones 
de  la  Caridad:  á  su  frente  se  pusieron  los  })ríncipes  mái> poderosos 
y  en  sus  filas  se  alistaron  los  campeones  más  decididos  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  jwrque  á  jóvenes  y  ancianos,  pobres  y 
ricos,  nobles  y  plel>eyos,  á  todos  llama  esta  piadosa  empresa. 

Asi  vemos  que  en  Prusia  se  organiza  bajo  la  protección  de  S.  k.  R. 
el  Principe  Carlos,  (iran  Maestre  de  la  órden  de  San  Juan,  en  la 
lengua  de  Brandeburgo.  un  comité  presidido  por  S.  A.  S.  el  Prín- 
cipe Enrique  XIII  de  Reuss;  donde  figuran  los  nombres  del  Conde 
reinante  de  Stolberg  Wernigerode,  Gran  Canciller  de  la  órden. 
del  Conde  de  Arnim-Boitzenburg ,  del  Principe  Radzivill  y  del 
general  Dcrenthal  junto  á  ios  de  los  ilustres  doctores  LAn^enbeck, 
Loeffler,  Houselle,  etc.  ' 

En  Francia,  prévia  la  aprobación  de  S.  M.  el  Emperador, 
otorgada  en  carta  de  21  de  Diciembre  de  18G3,  se  coloca  el  vene- 
rable general  Duque  de  Montesquieu-Fereusac  al  frente  de  un 
gran  comité  de  cien  individuos  que  llevan  los  nombres  más  ilus- 
tres en  la  nobleza ,  en  las  armas  y  en  las  letras :  el  Principe  Al- 
berto de  Broglie,  los  Duques  de  Crillou  y  de  Bassano,  los  Condes 
de  Serrnrier.  de  Lyonne,  de  Flavigny,  de  Vogué,  de  Pourtales, 
de  Riencourt,  4e  Bred»,  de  Beaufort  y  de  Eohao-Chabot,  los  Mar- 
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qneses  de  Betisy,  d'Harincourt ,  de  Chanaleilles ,  de  Momay  y  de 
Marmier,  los  Vizcondes  de  Melun,  y  de  Gorstant-Biron ,  los  Baro- 
nes Larrey  Brenier  y  Rotschild ,  el  ex-ministro  Giiizot ,  los  Sena- 
dores Dumas,  Dapin ,  Royer  Collard ,  Le  Roy  de  S.  Arnaud  ,  Beau- 
mont,  los  generales  Conde  de  Goyon ,  Allard,  le  Boeuf ,  Mellinet 
y  Salignac-Fenelon ,  el  intendente  Danicau,  el  almirante  Fouríchon 
y  tantos  otros  escritores,  banqueros  y  militares.  En  Lyon  M.  Leonce 
de  Cazenove  funda  otro  gran  comité  y  apóstol  infatigable  de  la 
obra,  predica  la  doctrina  caritativa  en  todo  el  Mediodía  de  la 
Francia  instalando  comités  auxiliares  en  Macón,  en  Tolosa,  en 
Marsella  y  en  Tolón. 

En  España  una  Real  órden  de  6  de  Julio  de  1864,  autorizó  la 
creación  de  la  Sociedad  de  Socorro  encargando  su  organización  á 
la  órden  hospitalaria  y  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  y  desde 
el  dia  siguiente  se  instalaba  en  Madrid  bajo  el  patrocinio  de 
SS.  MM.  una  Comisión  de  Caballeros  de  esa  Orden  presidida  por 
el  Caballero  de  Justicia  General  D.  Miguel  Osset ,  y  de  que  era 
Secretario  el  Senador  Sr.  Conde  de  Ripalda.  S.  A.  H.  el  Infante 
D.  Sebastian  declaró  que  se  interesaba  en  tal  empresa  como  Gran 
Prior,  como  militar  y  como  cristiano.  Al  llamamiento  de  esa  Co- 
misión respondieron  varias  provincias ,  formando  secciones :  la  de 
Navarra  era  presidida  por  el  Emmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  por 
el  Sr.  Gorriz  y  por  el  Caballero  de  San  Juan ,  D.  Joaquín  de  Elío, 
la  de  Valencia  por  el  Sr.  Conde  de  Piuohermoso  y  varios  caballe- 
ros de  Montesa  y  de  San  Juan ,  la  de  Cartagena  por  el  Sr.  Sala- 
franca,  la  de  Andalucía  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Motilla,  y  en 
Zaragoza  la  Asamblea  de  la  lengua  de  Aragón ,  de  que  es  decano 
el  Sr.  Zapater  y  Fúscal  el  Sr.  Jimenes  de  Zenarbe,  se  encaj^  de 
la  obra  del  Socorro  á  los  heridos. 

En  Bruselas  se  formó  un  gran  comité  bajo  la  presidencia  del 
General  Renard,  Ayudante  de  S.  M.  el  Rey  Leopoldo  I  y  su  celoso 
Secretario,  el  conocido  Dr.  Henry  Van  Holsbeck  projmgó  muy 
pronto  esa  asociación  por  todo  el  reino  de  Bélgica,  fundando  un 
periódico  especial  La  Ohariíé  sur  les  champs  de  bataille. 

En  Viena  se  constituye  también  la  asociación  bajo  la  presiden- 
cia de  S.  A.  S.  el  Principe  José  de  Colloredo-Mansfeld :  en  Schwe- 
riu  bajo  la  del  General  Zulow,  Ayudante  de  S.  A.  R.  el  Gran 
Duque  de  Mecklemburgo :  en  Holanda  bajo  la  del  General  Kno<^ 
y  el  Dr.  Basting:  en  Stuttgart  bajo  la  del  Dr.  Hahn,  en 
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nia  bajo  la  del  Dr.  Gunther :  al  frente  del  comité  de  Milán  se  pone 
S.  A.  R.  el  Principe  Humberto  de  Piamonte,  y  en  el  de  Stockol- 
mo  preside  S.  A.  R.  el  Principe  Oscar,  Duque  de  Ostrog'otia. 

Pero  no  concluiríamos  si  liubiéramos  de  mencionar,  no  va  todos 
los  que  desde  luego  se  afiliaron  en  esta  empresa  de  caridad  inter- 
nacional, sino  los  que  más  la  propag-aron :  hemos  puesto  muchos 
nombres  ilustres  y  todavía  omitimos  alg-unos  que  lo  son  también  y 
muchos  que  por  ser  más  oscuros  no  habrán  merecido  ménos  grati- 
tud de  la  humanidad  en  esta  ocasión. 

Pero  no  dejaremos  de  contemplar  el  hermoso  espectáculo  que 
ofrecia  el  entusiasmo  con  que  alemanes  y  escandinavos ,  francos  y 
sajones,  españoles  é  italianos  unidos  todos  en  una  misma  idea, 
animados  de  un  mismo  ardor,  amparados  por  una  misma  bandera, 
dándose  la  mano  por  encima  de  las  fronteras ,  se  aprestan  á  ir  á 
consagrar  la  fraternidad  universal  en  el  sitio  y  en  la  hora  en  ^ue 
se  ve  más  violada        en  el  día  v  en  el  campo  de  batalla!.,.. 

La  seg-nnda  parte  de  las  resoluciones  de  la  Conferencia  tampoco 
tardó  en  verse  realizada:  propuesta  oficialmente  por  el  Gabinete  de 
Berna  á  todos  los  de  Europa  la  consagración  en  un  convenio  de 
aquellas  bases ,  casi  todos  se  apresuraron  á  aceptar  tan  generosa  in- 
vitación, y  reuniéndose  en  Agosto  de  1864  otro  Congreso  de  ple- 
nipotenriarins.  qnedí)  firmado  por  doce  patencias  el  Convenio  de 
Ginebra  para  mejorar  la  suerte  de  los  heridos  en  campaña .  con- 
quista de  la  civiliziicinn  que  ha  de  ser  en  lo  fiituro  monumento  de 
imperecedera  gloria  para  nuestra  época,  y  fecha  gloriosa  que  re- 
cuerden siempre  con  aplauso  los  amantes  de  la  humanidad. 

Como  entonces  decíamos .  dulce  es  para  los  corazones  sensibles, 
grato  para  las  almas  elevadas,  saber  que  el  valeroso  guerrero  que 
herido  é  indefenso  yace  en  el  campo  de  batalla,  no  puede  ser  ase- 
sinado por  el  más  cobarde  merodeador  del  ejército  enemigo  como 
sucedía  ante-^ :  ni  tam]ioro  puede  ser  maltratado  y  preso  como  hasta 
ahora  legalmente  se  ha  hecho  por  el  vencedor:  que  ya  los  hospita- 
tales  (le  sangre,  templo  de  la  caridad  cristiana  .  no  podrán  ser  vio- 
lados por  la  tumultuosa  soldadesca  como  aun  en  nuestros  dias  se 
ha  verificado:  que  ya  la  artillería  no  podrá  dirigir  sus  Iwmbas  so- 
bre las  bóvedas  de  un  hospital ,  ni  un  (•on^•oy  do  heridos  ó  enfer- 
mos se  verá  expue.sto  á  ser  asaltado  y  preso  por  una  partida  de  ca- 
ballería contraria,  ni  cobardemente  degollado,  de  lo  que  también 
hay  ejemplos. 
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No:  ya  no  pueden  repetirse  tan  repugnantes  escenas,  tan  mise- 
rables hiizauaá  sino  en  Cafrería :  en  Europa  acaba  de  desterrarlas 
ese  benéfico  Convenio  donde  se  estipula  que  las  ambulancias  y  hos- 
pitales son  sagrados,  que  las  personas  de  los  heridos  y  de  cuantos 
en  su  socorro  se  emplean  son  inviolables ,  que  cuda  herido  consti- 
tuye una  salvaguardia  para  la  casa  en  que  le  hayan  recogido  exi- 
miéndole de  alojamientos  y  contribución  de  guerra:  que  los  convoyes 
de  enfermos  ó  heridos  pueden  salir  de  las  plazas  y  campamentos 
donde  antes  se  li;icinaban  en  la  peste ,  y  dirigirse  á  donde  les  con- 
venga cubiertos  con  la  égida  d«  la  neutralidad:  en  fin,  que  á  donde 
quiera  que  brille  una  cruz  roja  sobre  un  pabellón  ó  brazal  blanco 
toda  tropa  civilizada  ha  de  detenerse  y  presentar  las  armas  ante  el 
valor  desgraciado  «^ue  pasa  en  hombros  de  la  caridad  cristiana. 

Todo  esto  que  Imce  pocos  anos  parecía  utopia  es  hoy  un  hecho 
oficial ,  categóricamente  ejecutoriado  por  la  adhesión  y  ratificación 
de  todas  las  potencias  europeas  :  ha  dejado  de  constituir  una  aspi- 
ración filantrópica  para  ser  una  ley  ex])resa  del  código  internacio- 
nal: forma  ya  parte  integrante  del  derécho  de  gentes,  cuya  viola- 
ción ningún  General  podria  cometer  sin  que  su  nombre  dejara  de 
ser  entregado  por  la  prensa  de  Europa  al  desprecio  de  todo  el 
mundf)  civilizado .  y  que  ningún  (  Jobieruo  podria  tolerar  sin  que 
dejarán  de  pi'dirle  cuenta  de  su  palabra,  las  veíate  naciones  ante 
quienes  íiolemncmente  la  ha  em])eñado. 

El  gran  escritor  católico,  el  egregio  Monseñor  Dupanloup  á  quien 
puede  llamarse  el  águila  de  Orleans,  como  Bossuet  lo  era  de 
Meaux  decia  en  el  Congreso  de  Malinas:  «há  pocas  semanas  que 
algunos  delegados  reunidos  en  (íinebra  han  convenido  en  neutra- 
lizar las  ambulancias  y  enfermeros  en  los  camj)os  de  batalla.  El 
que  va  ár  hacer  el  bien  tiene  derecho  á  un  pasaporte  universal :  así 
pudiéramos  neutralizar  todo  lo  que  liace  el  bien ,  religión ,  instruc- 
ción ,  beneficencia  y  convenir  en  que  ya  no  se  tirará  sobre  el  sa^ 
cerdote  ó  la  hermana  de  la  caridad ,  en  que  se  dejará  pasar  á  Jesu- 
cristo; ¡qué  magnificó  tratado  de  paz  seria  este!» 

Los  Gobiernos  que  firmaron  este  convenio  fueron  los  de  Badén, 
Bélgica I  Dinamarca,  Espaila,  Francia,  Hesse  Darnstadt,  Italia, 
Piúses-Bajos ,  Portugal ,  Prusia ,  Suiza  y  Wurtenberg ,  adhirié- 
ronse después  los  de  Suecia ,  Grecia ,  Inglaterra  y  Mecklemburgo 
Schwerin  y  más  tarde  la  Puerta  Otomana ,  Baviera  y  Sajonia.  Aus-. 
tría  que  había  declarado  que  su  servicio  sanitario  bastaba  pasa  to-. 


Digitized  by  Google 


U4Ú  LAOUÜUlUO 

das  las  exigencias  déUó  convencerse  de  lo  eontrerío  y  ha  firmado 
el  convenio  poco  después  de  la  batalla  de  Sadowa.  Rusia  que  habia 
hecho  igual  declaraciou  se  ha  unido  por  último  al  resto  de  Europa, 
&ltando  solo  la  fírma  de  un  Estado,  que  se  ve  imposibilitado  de 
darla  por  consideraciones  políticas  que  le  impiden  reconocer  el  ti- 
tulo de  otro  de  los  signatarios ,  pero  que  no  le  han  impedido  prac- 
ticar las  beuéñcaá  prescripciones  del  convenio.  Este  Estado  es  el 
pontificio. 

m 

U  GUERM  D£  LOS  £STADO&-DNIDOS. 

Mientras  asi  se  organizaba  en  Europa  el  concurso  de  las  pobla- 
ciones á  la  asistencia  sanitaria  de  los  ejércitos  en  tiempo  de  guerra, 
cuando  todavía  alg-unos  ponian  en  duda  su  eficacia  y  aun  su  posi- 
bilidad ,  una  y  otra  se  estaban  demostrando  prácticamente  de  la 
manera  más  palmaria  y  más  brillante  al  otro  lado  del  Atlántico. 

Desde  que  los  cañones  de  Sumter  dieron  la  señal  de  esa  lacha 
firatricida  que  por  espacio  de  tres  años  ha  devastado  la  patria  de 
Washington,  cuando  aquel  pueblo  no  preparado  pafa  la  guerra 
concentraba  su  poderosa  vitalidad  para  improvisar  y  perfeccionar 
todos  los  elementos  de  esta  en  inmensa  escala ,  al  paso  que  los  hom- 
bres corrían  á  tomar  las  armas ,  las  mujeres  llevadas  de  su  instinto 
benéfico  y  amoroso  comenzaron  á  preparar  por  todas  partes  las  hi- 
las y  vendajes  que  hablan  de  restañar  los  arroyos  de  sangre  que  se 
iban  á  derramar;  pero  esta  piadosa  tarea,  de  que  en  España  tuvi- 
mos hermoso  ejemplo  cuando  la  campaña  de  Marruecos ,  hubiera 
sido  poco  aprovechada ,  si  hombres  eminentes  no  hubieran  venido 
á  concentrar  en  un  solo  foco  todos  esos  millares  de  esfuerzos  aisla- 
dos, dándoles  asi  la  eficacia  que  han  tenido,  y  cuyos  resultados  han 
sido  de  tal  magnitud  que  á  no  ser  históricos  parecerían  increíbles. 
El  reverendo  Dr.  Bellows,  uno  de  los  pastores  más  conocidos  por 
su  caridad  en  New-York,  los  médicos  de  la  misma  ciudad  Valentín 
Mott,  Elisha,  Itarvis,  Van  Burén  y  Harseu,  y  el  ingeniero  publi- 
cista Law  Olmsted,  tienen  la  gloria  de  haber  sido  los  organizado- 
res de  la  Comisión  sanitaria,  magnifico  trofeo  de  la  caridad  y  del 
patriotismo  que  se  ha  llamado  con  razón  la  odra  de  un  gran 
jpuedlo. 
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Naturalracnte  cncoutnirou  dificultades  ^Tandes  para  que  su 
auxilio  fuera  ac'e])tado  por  el  Gobierno,  y  para  vencer  la  oposición 
que  en  las  oficinas  del  Ministerio  de  la  Guerra  encontraba  esa  pre- 
tendida ing-erencia  de  un  elemento  civil  y  libremente  organizado 
en  lo  que  aquel  creia  asunto  de  su  ]>eculiar  incumbencia.  ¡Tan 
cierto  es  que  bus  formas  del  (íobicrno  republicano  no  lleí^mn  á  pre- 
servar de  ciertas  prevenciones  que  mucbos  creen  privativas  de 
nuestra  vieja  Europa!  Pero  la  Comisión  (pie  estaba  «firmemente 
>Hlecidida  á  procurar  á  los  liombres  que  combatian  por  la  patria, 
»todos  los  auxilios  á  que  teniau  derecho,  y  que  la  nación  tenia  la 
>y voluntad  y  tamlaen  el  deber  de  aseg-urarles,»  obtuvo  del  Presi- 
denteLiucoln  una  aprobación  aunque  tibia  y  una  autorización  solo 
por  via  de  ensayo.  Esto  fué  bastante;  contaba  con  la  caridad  de 
las  mujeres  y  con  el  j)atriotismo  de  los  hombres;  así  que  repetido 
8u  llamauíiento  por  los  4.000  periódicos  de  la  I  nion,  j)ronto  se  vió 
al  frente  de  IÍ2.000  comités  que  es,teudiaii  su  acción  por  todos  los 
ámbitos  de  la  república. 

El  campo  que  esta  sociedad  eligió  para  terreno  de  sus  operacio- 
nes no  puede  ser  mm  vasto  ni  más  acomodailo  á  los  ])riucipios  de 
la  ciencia.  No  se  limitó  á  remediar,  sino  (]ue  ])rocuró  mi'is  e.spe- 
cialmente  prevenir  el  mal:  a.sí  que  el  cuidado  de  la  higiene  de  los 
campamentos  tan  abandonada  hasta  ahora  fué  el  primer  objeto  de 
su  preocupacit)n.  Para  atender  á  ella  tenia  Inspectores  elegidos 
entre  los  médicos  más  notables  á  (piienes  encargaba  giraran  una 
visita  por  los  canqiamentos ,  cuerpo  de  ejército  y  hospitales,  sin 
otro  objeto  que  el  de  inve.stigar  toda  cau.sa  de  in.salubridad  que  pu- 
diera hal>er  en  ellos:  conocida  esta,  se  ])onia  confidencialmente  en 
Conocimiento  del  Director  general  de  Sanidad  del  ejército,  y  si  era 
posible,  laComi.sion  a])licaba  inmediatamente  el  remedio.  Asi,  ruan- 
do un  Inspector  avi.sal)a  que  algún  caso  de  di.senteria  asomaba  en 
un  campamento  húmedo  como  el  del  rio  Chickaoiuiiuy ,  se  enviaba 
una  gran  remesa  de  ceñidores  de  franela  jiara  todos  los  .soldados: 
si  la  causa  era  la  alimentación  seca,  wagones  llenos  de  hortaliza 
y  frutíi  y  grandes  cantidades  de  zumo  de  limón  .se  distribuían  á  la 
tropa  por  encargo  de  la  Comisión.  ¿Quién  sabe  los  desastres  que 
esta  acción  preventiva  ha  cortado?  Ello  es  que  si  al  comenzar  la 
fierra  habia  regimiento  que  perdia  el  20  por  100  de  su  fuerza 
antes  de  haber  disparado  un  tiro,  y  otro  perdia  el  3.")  por  100  antes 
de  haber  visto  á  los  separatistas,  si  el  ejército  inglés  perdió  en 
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España  el  16  por  100  y  en  Crimea  el  25  por  100,  el  ejército  de 
los  Estados- Unidos  compuesto  de  1.000.000  de  hombres,  por  lo 
méno.s  debia  perder  200.000:  es  íisi  que  la  estadística  más  cuida- 
dosa lia  revelado  que  desde  el  aíío  iHOl  al  18(33  no  perdió  más  .|iie 
el  6  por  100  ó  GO.OOO  hombres,  luego  tenemos  una  ventaja  de 
140.000  hombres,  de  140.000  vidas,  de  la  cual  ¡mdo  para  la  po- 
lítica depender  el  éxito  de  la  campaña ,  y  de  que  siempre  puede 
gloriarse  la  caridad. 

Uno  de  los  medios  que  con  más  éxito  empleó  la  Comisión  para 
llegar  á  este  nui^aiífico  resultado ,  fué  el  do  sacar  á  concurso  la 
redacción  de  cumpcndios  .sobre  cada  punto  de  la  higiene  y  medi- 
cina militar,  que  reasumieran  cuanto  útil  .sobre  estos  ramos  se 
hubiera  alcanzado  en  todas  partes ,  y  después  de  eleg-ir  los  mejores, 
los  imprimía  y  repartía  prufu>samente  en  el  ejército  á  los  médicos, 
á  los  Oficiales  y  á  la  tropa.  ¿Nu  podría  atribuirse  á  esta  vigilancia 
higiénica  el  que  el  cólera,  azote  de  los  ejércitos  europeos,  no  se 
hubiera  presentado  en  el  americano ,  y  que  la  liebre  amarilla  se 
hubiese  ausentado  de  Kcw-Orleaus ,  desde  que  la  ocuparon  las  tro- 
pas de  los  estados  de  Ne\v-\Ork  y  de  Ma.s.sacluLsset.s? 

Lo  que  no  alcanzaba  á  impedir  el  servicio  preventivo,  venia  á 
remediar  el  de  .socorro  relie/.  Una  sección  de  agentes  retribuidos 
por  la  Comisión  sanitaria  seguía  á  cada  cuer[)o  de  ejército ,  vigi- 
lando sus  necesidades  y  avisándolas  por  telégrafo  á  Washington  ó 
New- York:  cerca  de  ellos  habia  depósitos  de  efectos ,  y  cuando 
operaban  á  proximidad  de  los  grandes  ríos  les  .seguía  por  sus  aguas 
un  buque-almacen  de  efectos  .•sanitarios.  Asi ,  cuando  ocurría  un 
combate,  esos  agentes  ofreciendo  al  punto  á  los  médicos  milita- 
res cuantas  ropas,  camas,  medicinas,  alimento  exqui.sito,  hilas, 
instrumentos  y  vendajes  pudieran  hacerles  falta,  supliendo  con  la 
abundancia  espontánea  de  la  caridad  á  la  ceremoniosa  escasez  de 
los  recursos  oficiales.  Asi  en  Sharpsburgo  los  recursos  del  Gobierao 
no  llegaron  al  teatro  del  combate  sino  tres  días  después  de  termi- 
nado ,  durante  los  cuales  40  médicos  de  la  Comisión  tuvieron  que 
curar  800  heridos:  en  Gettisburgo,  los  apetites  de  la  Comisión 
fueron  á  Uevar  sus  socorros  bajo  el  fuego  del  enemigo ,  cayendo 
prisioneros  de  los  sudistas  algunos  de  ellos,  pero  cuidando  á  más 
de  14.000  heridos,  de  los  cuales  una  mitad  pertenecía  á  los  rebel- 
des :  el  valor  de  los  objetos  que  en  esta  ocasión  distribuyó  la  Comi- 
sión filé  de  1.500.000  i-eales.  Eu  Fedenksburg"  y  en  Autietam,  en 


Digitized  by  Gopgle 


m  Lk  GÜBRBA.  S43 

Manamafl ,  Cedar  Mountain ,  Sewen  Fines ,  Corinto ,  Williamsburg-, 
fuerte  Donnelson  j  Roanoke  Island  en  todas  partes  encontraron 
los  soldados  de  la  Union  los  auxilios  de  esa  asociación  que  era  para 
ellos  como  ha  dicho  uno  de  sus  historiadores,  «la  expresión  del  amor 
de  sus  conciudadanos.»  Baste  por  todo  elogio  decir  que  después  de 
la  batalla  de  Frederiksburg  no  ha  habido  ejemplo  de  que  un  herido 
haya  permanecido  más  de  dos  horas  en  el  campo  de  batalla  sin  que 
le  llegara  auxilio.  ¡  Qué  contraste  con  lo  de  Solferino ! 

El  ¡trasporte  de  los  heridos  es  uno  de  los  problemas  más  im- 
portantes de  la  guerra  en  nuestros  dias ,  y  también  la  Comisión 
supo  resolverlo  de  la  manera  más  acertada.  Contaba  con  una  ver- 
dadera escuadra  de  vapores-hospitales  para  los  trasportes  por  agua, 
asi  en  el  rio  Cumberland  tenia  el  vapor  Cüy  qf  MempAis;  en  Sa- 
vannah  el  gran  Louissiam ;  en  el  Mississipi  el  Laurel  HUI ;  en 
Charlestown  el  Cosmopolüan  :  para  viajes  largos  el  Spaulding  y 
el  Daniel  Webster:  para  las  costas  el  Elm  City ,  el  iSíate  of  Max- 
AJoTm  BrookSt  el  Commodore,  el  Kennebeck  y  el  Daniel 
Webster j  núm.  2,  el  Vanderbilty  éi  Luisiana,  el  WMlldin  y  el 
WnickerbrockeTj  además  de  los  pontones  Saint  Mar  A  y  Euterpe. 
Entre  todos  estos  buques  habia  capacidad  para  alojar  4.000  heri- 
dos ó  enfermos,  y  en  caso  de  apuro  hasta  5.000.  No  están  inclui- 
dos en  esta  enumeración  los  buques-almacenes  de  que  antes  hemos 
hablado,  que  eran  el  BunleitU,  costeado  por  los  comitéü  de  socorro 
del  Illinois;  el  Alice  Dean,  por  los  de  Cincinatti;  el  Atlantic^  por 
los  de  New-Albiiny ;  el  EUzahcth ,  el  Polar  Star  y  otros. 

Para  los  trasportes  por  tierra  ofrecían  facilidad  los  60.000  kiló- 
metros de  vías  férreas  que  surcan  el  territorio  de  la  Union ,  pero 
no  se  cüutentu  la  Comisión  con  apruvechar  ])ara  el  traspurte  de  los 
heridos  los  trenes  ordinarios  como  hasta  ahora  se  ha  ht'cho  en  Eu- 
ropa, sino  que  construyó  carruajes  de  condiciones  adecuadas ,  mag- 
níficos wag-ones  de  30  camas,  invención  del  Dr.  HarrLs,  con  todo  el 
confort  que  se  podía  desear :  con  estos  wagones  se  constituyeron  loa 
hospitals  traiiis  (¿ue  en  número  de  nueve  corrían  continuamente 
\m  los  ferro-carriles  de  Chattaanoga  y  de  Lonisville.  Kl  Dr.  Bar- 
num  que  estal)a  encargado  de  estos  últimos,  dice  que  trasladó  en 
ellos  20.472,  sin  haber  perdido  masque  uno,  que  se  trasportó  por 
su  empeño  de  ir  á  morir  en  su  casa. 

Con  tan  poderosos  medios  de  tyasporto  se  desocupaban  instan- 
táneamente los  hospitales  del  teatro  de  la  guerra ,  evitándose  asi  la 
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aparición,  en  otro  caso  intalible,  del  tifus  y  otras  epidemias.  La 
Comisión  estableció  también  hospede rias  como  las  que  teuian  en 
Europa  las  órdenes  hospitalarias  <'on  el  nombre  de  Loágei  ó  de 
Htmes  en  Washing-ton ,  en  Cincinatti ,  en  el  ( 'airo .  en  Louisville, 
enNashville,  en  Coliimbia,  en  Cleveland,  en  Memphis,  en  Wicks- 
bur^  en  New-Orleans  y  otros  puntos  concurridos.  Allí  los  volun- 
tarios y  los  reclutas  que  iban  á  incorporarse  á  sus  filas,  los  licen- 
ciados enfermos  ó  sanos  que  volvían  á  sus  casa.s,  los  inutilizados, 
toda  clase  de  transeúntes  y  aun  sus  padres  y  hermanos  hallaban 
hospitalidad ,  cama  y  mesa  por  dos  ó  tres  dias ,  sin  que  se  les  eco- 
nomizarán tampoco  los  consejos  y  apoyo  oficial  que  necesitaran  para 
sus  justas  pretensiones  de  píisiij)orte ,  licencia,  atrasos  de  sueldos  ó 
pensión ,  evitando  asi  que  fueran  explotados  j)or  alf^^unos  hombres 
sin  conciencia  que  abusaran  de  la  ig-norancia  de  aquellas  pobres 
gentes.  Se  calcula  que  cada  dia  se  acofrian  en  estas  hos¡)edería? 
unos  2.300  soldados,  y  que  en  todo  el  ano  de  1863  se  hospedó  á 
207.070  personas,  y  se  distribuyeron  604.150  comidas. 

Estaban,  por  último,  á  cargo  de  la  rV)mi.sion,  el  Diccionario  de 
los  hospitales,  que  asi  se  llamó  uuii  oticina  especial  fundada  por  la 
misma  para  tener  al  corriente  á  las  familias  de  los  heridos  de  la 
suerte  de  estos,  valiéndose  para  ello  del  correo  ó  del  telég^rafo,  se- 
gún lo  desearan  los  interesados. 

Con  razón  decia  su  digno  Presidente  el  Dr.  lielloros,  ante  uu 
meeting  de  seíioras,  en  Enero  del  63:  <í  Ahora  nos  hemos  conven- 
»cido  de  que  el  estado  de  g-uerra  en  una  comarca  tan  vasta  como 
»la  nuestra  y  en  tan  grande  escala ,  crea  uu  cúmulo  tal  de  mise- 
«rias  en  el  ejército,  que  no  puede  disminuirlas  hasta  el  punto  que 
»la  humanidad  requiere  la  organización  más  perfecta  del  Uobier- 
»no,  aunque  funcione  en  las  mejores  condiciones.  \  emos  que  las 
í>excepciones  de  la  regla ,  grandes  y  numerosas  como  tienen  que 
»serlo,  tratándo.se  de  un  millón  de  hombres  son  tales,  que  para  su 
«asistencia  es  de  todo  punto  necesario  un  cuerpo  especial  como  el 
»que  formamos.» 

Pero  tan  prodigiosos  resultados  no  se  obtienen  sino  por  medio  de 
cuantio.sos  fondos,  y  estos  no  faltaron  nunca  á  la  Comisión  samta^ 
ria,  pues  la  caridad  y  el  patriotismo  no  vacilaron  en  consagrar  al 
socorro  de  los  heridos  .sum;is  tan  cuantiosas,  como  jamás  se  hubiera 
atrevid(j  á  proponer  la  Asamlilea  nacional  más  espléndida:  solo  el 
estado  de  California  remitió  una  vez  al  Tesorero  de  la  Comisión 
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10.000.000  (le  reales,  y  otro  tanto  se  volvió  á  reco^'er  con  motivo 
de  la.^  elercione.s.  Los  3'2.()00  coinité.s  de  .^enora.'í  rivalizaban  en  celo 
ing^enioso  ])ara  alleg-ar  recursos  en  especie  y  en  dinero.,  y  la  idea  de 
org-anizar  ferias,  fairs,  que  se  convirtieron  en  niaprníficas  exposi- 
ciones, fué  una  de  las  más  productivas  para  la  asociación:  la 
feria  de  Chieaíro,  produjo  1. 000. 000  de  reales  liquido;  la  de  Cin- 
cinati  5.:n3.400  reales;  la  de  i^rooklyn  8.000.000;  y  In  de  New- 
York  '20.002.000.  Los  americanos  residentes  en  Europa  enviaron 
taml)ien  su  conting-ente;  y  se  evalúa  (pie  hasta  primeros  de  18Í54, 
la  Comisión  sanitaria  recibió,  para  socorro  de  los  heridos,  un  cau- 
dal de  201.HOO.O00  rs. 

La  Comisión  ha  cuidado  de  dar  cuenta  al  público  de  la  inversión 
de  estos  fondos  en  sus  peri(')dicos  especiales  The  sanitary,  The  sani- 
tary  repórter,  siendo  su  administración  tan  económica,  que  solo 
ha  absorbido  el  3  por  100  del  capital ,  á  pesar  de  los  muchos  fras- 
tos  de  personal  de  agentes,  publicidad,  etc. ,  ¿que  tenia  que  aten- 
der su  presupuesto. 

Después  de  este  magnífico  alarde  de  lo  que  puede  la  caridad 
cuando  se  aplica  ;i  atenuar  los  males  de  la  p-uerra  ,  no  podemos 
hacer  más  que  mencionarlas  otras  sociedades  que.  como  la  Chris- 
iian  Commisfiiy  la  War  Claim  asociation  ,  la  Westeva  sanitary 
eommission  en  el  Norte,  y  las  Soldier's  aid  .wcieties  en  el  Sud, 
contribuyeron  al  alivio  de  las  penalidades  del  soldado;  pero  indi- 
caremos ,  para  los  que  quisieren  conocer  detalladamente  esta  gran- 
de obra ,  los  libros  en  que  se  conserva  su  historia  :  Th£  united 
States  Samtany  eommission,  Boston,  180.3;  Ths  Sanitary  conmi- 
sion:  It-írorhs  ptírpore,  New- York,  1864;  The  Filantropie  re- 
sults  oftJie  irar  in  América  hí  M.  Hartley,  New- York,  1864;  A 
Wo7n/i7is's  exemple  and  a  nation's  worh\  London,  1864;  La  Com- 
misi^yn  sanitaire  des  Etats  Unis,  par  Elises  Rechis,  Revue  des 
deux  mondes,  Paris,  1864;  L'Oemre  d'un  grand  peuple ,  par  J. 
N.  P. ,  París,  1864:  La  Commüsion  sanitaire  des  Etats-Unis, 
par  le  Dr.  Thoraai?  W.  Evans,  París,  1865;  La  Comisión  saniíor- 
ria  de  hs  Estados-Unidos ;  Revista  de  Sanidad  mUUar,  Ma- 
drid, 1864. 
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IV. 

UGUEBBilD£  ALEMANIA. 

El  comité  prosiaiio  fiié  el  que  más  rápidamente  terminó  su  or- 
gtinizacion  como  previendo  que  habría  de  ser  el  primero  que  en 
Europa  habría  de  entrar  en  campaña :  ayudóle  ])ara  esto  la  decidi- 
da protección  que  las  resoluciones  de  la  Conferencia  de  Ginebra 
habian  encontrado  en  el  Gobierno  del  Rey  Guillermo,  y  la  ventaja 
de  formarse  sobre  un  núcleo  ya  de  antemano  org-anizado,  como  lo 
era  la  Orden  de  San  Juan  que  en  Prnsia  liahia  vuelto,  hacia  algu- 
nos años,  á  revindicar  la  misión  hospitalaria  militar  para  que  fué 
fundada.  En  efecto,  seg-un  manifestó  S.  A.  el  Príncipe  Enri- 
que XIII  de  Reuss  en  la  Conferencia  de  Ginebra ,  la  Orden  tenia 
ya  en  Prusia  IS  ho.-ípitales  con  521  camas,  7  en  varios  puntos  de 
Alemania,  y  otro  con  }.")  camas  en  Beyruth:  cuando  las  matanzas 
de  lo3  cristianos  en  Syria  habia  enviado  alli  tres  caballeros  con  ua 
médico  para  socorrer  á  las  víctimas.  Tenia  un  fondo  de  medio  mi- 
llón de  reales  para  hacer  frente  á  los  primeros  gastos ,  y  un  hospi- 
tal ambulante  de  100  camas  con  todo  su  material,  que  al  mando 
de  un  Comendador  y  varios  caballeros  se  establecería  en  el  teatro 
de  la  g-uerra ,  y  se  habia  asegurado  el  concurso  de  todas  las  corjx)- 
raciones  hospitalarias  de  Prusia.  Así  contaba  y  cuenta  hoy  la  so- 
cieílad  de  socorro  con  la  Orden  de  San  Juan ,  con  las  diaconisas  de 
Bethanieu  y  las  de  Kaiserswerth ,  que  dirigía  la  Condesa  de  SUd- 
berg  Wemigerode  para  enfermeras ,  y  para  enfermeros  los  diáco- 
nos del  Instituto  de  Dnísburgo,  los  hermanos  del  Rasche  Haus,  que 
dirige  el  Dr.  Wíchern  en  Hamburgo,  y  los  hermanos  albinos  ca* 
tólicos  de  Aquisgran. 

En  la  campaña  del  Schleswig  aparecieron  las  sanjuanistas  pru- 
sianos al  mando  de  su  gran  Canciller  el  Conde  Stolberg- Wemige- 
rode ,  llevando  su  lujoso  material  de  ambulancia ,  y  estableciendo 
hospitales  en  Altona ,  en  Fleurburgo  y  en  Nübel,  Pero  todavía  el 
objeto  de  esta  sociedad  era  puramente  patriótico,  y  no  se  elevaba 
á  un  fin  humanitario.  Todavía  no  se  habia  firmado  el  convenio  de 
Ginebra,  destinado  á  borrar  todas  las  diferencias  ante  la  noción 
uperíor  de  la  humanidad,  asi  <jue  las  precauciones  militares  im- 
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pidieron  toda  comunicación  entre  los  dos  delegtidos  que  el  comité 
de  Crincbra  hahia  enviado  á  ese  teatro  de  la  guerra,  el  Capitán 
Van  de  Vesde  al  campo  dinamarqués  y  el  doctor  Appia  al  austro- 
prusiano. 

Cuando  en  1866  el  Rey  Guillermo  llamó  á  su  ejército  á  comba- 
tir jiro  reg6  eí  patria,  la  Sociedad  de  Socorro,  unida  á  la  Orden  de 
San  Juan ,  estaba  ya  pronta  á  cumplir  con  su  divisa  MilUi  pro 
rege  et  patria  vulneraio.  Los  donativos  populares  empezaron  ¿ 
afluir  en  todos  los  almacenes  del  Comité ,  y  en  el  de  Berlin  se  veia 
con  frecuencia  á  S.  M.  la  Reina  dirigir  por  si  misma  la  tarea  de 
clasificar  y  empaquetar  los  efectos  de  socorro.  Más  de  1.000  volun- 
tarios entraron  á  desempeñar  sus  caritativas  funciones:  solo  de 
Breslau  salieron  60  jóvenes  con  la  cruz  roja  al  mando  del  X)r.  Hal- 
ma ,  y  000  señoras  se  consagraron  á  servir  de  enfermeras  en  los 
hospitales ;  y  los  caballeros  de  San  Juan  seguían  al  ejército  por  lee 
desfiladeros  de  Sajonia.  No  podemos  dejar  de  citar  algunos  párra- 
fos del  precioso  articulo  qnc  d  Sr.  D.  Camilo  de  Villavaao  dedicó 
en  el  Irwrae-bat  (12  JuÚo  18tí6)  al  elogio  de  tan  generosos  ar^ 
Tanques. 

«  Prusía,  justo  es  reconocer  un  titulo  que  tanto  la  honra, 

aceptó  con  entusiasmo  la  idea  del  filántropo  g^nebrino  M.*Dunant, 
contribayó  con  celo  á  su  difusión  y  desenvolvimiento,  y  á  su  defi- 
nitifa  consagración  en  instrumento  diplomático  internacional,  y 
lo  ba  practicado  en  la  presente  g^rra ,  noble,  humana,  liberal- 
mente  hácia  sus  enemigos  t  sin  aguardar  á  saber  si  usaría  de  reci- 
procidad el  Austria,  que  no  se  adhirió  al  mencionado  convenio...» 

cLas  correspondencias  del  teatro  de  la  guerra  se  harén  caigo  de 
los  servicios  que  prestan  los  Sanjuanistas  (Johanniler),  y  no  en- 
cuentran elogios  con  que  ponderar  su  conducta  admirable  de  ab- 
negación ,  de  caridad ,  de  amor  al  pr^imo  »  Fieles  á  su  origen, 

&  su  tradición ,  á  su  deber  de  hermanos  hospitalarios ,  volviendo  á 
ostentar  la  divisa  de  su  fundador  (rerardo  de  Amalfi ,  los  hospita- 
larios de  San  Juan  han  demostrado  por  hechos  que  recuerdan  la 
abnegación  de  Miss  Florencia  Nigbtingale,  que  comprenden  que 
su  misión  es  más  alta ,  más  hermosa  y  más  envidiable  que  consu- 
mirse en  el  ocio  elegante  y  fastuoso  de  una  caballería  brillante, 
deslumbradora ,  de  vana  ostentación ,  propia  para  una  parada  ó  un 
régío  besamanos.  Han  querido  los  JokanmUr  prusianos  compartir 
los  peligros,  las  penalidades  y  los  sacrificios  de  sus  hermanos,  y 
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ellos  tambicn  inflamados  por  el  fuego  de  la  caridad  cristiana,  al 
grito  del  Rey  y  de  la  Patria,  han  corrido  á  los  campos  de  batalla 
á  establecer  hospitales,  á  recofror  y  cuidar  los  heridos,  á  velar  por 
los  enfennits  y  enterrar  piadosanu-nte  á  los  muertos.  Principes  y 
magnates  se  encuentran  á  su  frente,  y  se  enaltecen  á  sus  propios 
ojos,  k  los  do  la  patria  y  á  los  de  las  generaciones  venideras,  hon- 
rándose con  el  modesto  y  trabajoso  titulo  de  enfermeros  volunta- 
rios. ¡  Dios  premie  tan  santos  y  tan  loables  sentimientos!  T'n  po- 
tentado de  Silesia ,  una  especie  de  Principe  de  los  cuentos  de  las 
Mil  y  una  )iocIi£.t.  un  Demidoff.  unEsterhazy:  en  fin ,  el  Principe 
de  Pless  es  el  Jefe  del  Cuerpo  de  hospitalarios  ])rusianos ,  y  sim- 
ples sanitarios,  comluctores  de  camillas,  vigilantes  de  hospitales, 
los  caballíM'os  de  la  Orden  de  San  Juan,  nobles  de  la  más  alta  al- 
curnia ,  á  quienes  el  no  ser  llamados  al  servicio  activo  de  las  ar- 
mas en  los  combates ,  ha  permitido  prestar  este  otro  servicio  hu- 
manitario, no  ménos  precioso  para  la  suerte  del  ejército.» 

>^Nosotros  nos  gozamos  en  [)ublicar  estos  hechos  al  lado  de  la 
relación  de  las  atrocidades  de  la  guerm,  y  nos  felicitamos  en  pri- 
mer lugar  como  hombres  y  asimismo  por  la  parte  uiuy  honrosa  que 
ha  cabido  á  España  en  esta  obra  filantrópica  de  los  frutos  que  pro- 
duce la  idea  de  Ginebra.  ¡Benditos  sean  los  iniciadores,  benditos 
los  continuadores ! . . . . 

El  28  de  Junio  se  daba  el  sangriento  combate  de  Langensalza, 
en  que  el  Rey  de  Hannover  pudo  decir  como  Francisco  I,  que  lo 
habia  perdido  todo  mAnos  el  honor ,  porque  si  perdió  su  corona 
salvó  el  honor  de  las  armas ,  acreditando  heroico  denuedo.  A  me- 
dia noche  .síilia  ya  de  Berlín  un  tren  de  socorro  enviado  por  el  co- 
mif^é,  llevando  médicos  y  voluntarios  con  gran  repuesto  de  venda- 
jes, hilas,  apositos  de  fractura,  colchones,  camisas  y  otras  ropas, 
chocolate,  etc.  El  comité  de  íiotha,  avi.sado  por  telégrama,  tenia 
preparados  los  carruajes  necesarios  para  el  trasbordo,  de  modo  que 
al  amanecer  del  siguiente  dia  entraba  el  convoy  en  Langensalza, 
ocupado  todavía  por  los  hannoverianos,  y  donde  á  pesar  de  que  se 
hablan  llevado  muchos  heridos,  quedaban  aun  1.000  de  esta  na- 
ción y  300  prusianos.  Los  médicos  del  ejército  de  Hannover,  man- 
dados por  el  ilustre  Stromeyer,  iina  de  las  glorias  de  la  moderna 
medicina  militar,  no  podían  remediar  tantos  males,  careciendo, 
como  carecían ,  de  enfermeros  y  de  material  de  hospitales :  así  que 
casi  todos  los  heridos  no  tenían  más  cama  que  el  duro  suelo  d  un 
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pooodepaja.  ¡Cuánta  aeria,  pues,  la  alegría  que  debió  iuidndir 
en  sus  pechos  la  llegada  del  convoy  hospitalario  de  Berlín  I 

El  2  de  Julio  se  dió  entre  medio  millón  de  hombres  la  gran  ba- 
talla cuyoe  resultados  han  variado  la  faz  política  de  Europa,  y  que 
será  una  de  las  grandes  fechas  de  la  historia  de  nuestro  siglo.  Vea- 
mos cómo  describe  el  doctor  Evans  la  tarea  que  allí  tuvo  la  socie- 
dad de  Socorros  (Lds  Institiit iones  Snnitaire  pmidaaU  ¡e  eo^fiU 
Austro^Prustien-Italien.  París,  1867.^ 

El  choque  fué  terrible:  desde  las  ocho  de  la  maSana  hasta  las 
cinco  de  la  tarde ,  no  cesó  de  tronar  el  caQon,  y  cuando  el  Bey  de 
Prusia  que  habia  dirigido  esa  gran  batalla,  emprendió  la  persecu- 
ción del  formidable  ejército  austríaco,  más  de  40.000  heridos  que- 
daban sembrados  en  el  espacio  inmenso  que  se  extiende  desde  la 
aldea  de  Sadowa  h  la  de  Chlum  y  de  Nechanitz  á  la  fortaleza  de 
Kffinigsgraetz.  Pjor  dolorosa  que  fuera  la  terrible  escena  de  Solfe- 
rino, no  puede  compararse  con  la  inmensa  carnicería  que  caracte- 
rizó la  jomada  de  Sadowa.  Cuando  las  compañías  sanitarias  del 
ejército  prusiano  exploraron  el  campo  de  batalla,  un  espectáculo 
indescriptible  se  ofreció  á  su  vista.  Millares  de  austríacos,  escua- 
drones enteros  yacían  en  tierra  con  la  misma  actitud  en  que  hi^ 
bian  llegado  á  tiro  de  los  proyectiles  prusianos :  y  entre  los  muer- 
tos habia  innumerables  heridos  que  imploraban  la  piedad  del 
vencedor.  Y  no  era  ménos  lamentable  el  cuadro  entre  los  prusia- 
nos: millares  de  estos  habían  caido  también  á  impulso  de  las  car- 
gas fulminantes  de  la  caballería  austríaca .  de  las  balas  cónicas  de 
los  tiroleses  ó  de  la  artillería ,  que  desde  las  alturas  de  Chlum  y  de 
Nechanita  barría  las  filas  prusianas  

Tres  dias  y  tres  noches  estuvieron  las  compañías  sanitarias  ex- 
plorando el  campo  de  batalla  y  levantando  ¿  los  heridos ,  pero  una 
vei  colocados  en  las  carretas,  ¿á  dónde  llevarlos?  Muchos  de  esos 
desgraciados  tuvieron  que  permanecer  en  los  carros  sufiriendo  in- 
decibles tormentos  á  pesar  del  celo  de  los  médicos  prusianos  que 
rendidos  de  fatiga,  solo  se  sostenian  por  un  esfuerzo  .Supremo  y  por 
la  convicción  que  tenían  de  la  grandesa  de  su  misión.  Después  de 
recogidos  los  herídos  diseminados  en  una  extensión  de  muchas  le- 
guas, los  más  graves  se  quedaron  en  los  hospitales  que  allí  mismo 
se  improvisaron  en  todas  las  aldeas  que  habia  en  cuatro  leguas  á 
la  redonda ,  y  los  más  leves  pasaron  á  las  ciudades  de  Bohemia 
unos  y  á  Pmsia  ó  Sajorna  otros.  Conocido  es  el  tríate  hallazgo  que 
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se  hizo  en  el  bosque  de  Hortzitz  de  un  liospital  de  sangre  abando- 
nado hacia  dos  dian  por  los  austriacos,  donde  habia  1.183  heridos, 

de  los  que  habían  muerto  800  en  el  estado  más  deplorable  

A  la  sociedad  se  debió  entonces  el  proporcionar  á  los  médicos 
militares  recui-sos  para  hacer  frente  á  aquella  im}>onente  ¿situación. 
La  víspera  de  la  batalla  do  Sadowa  Ileo-aba  á  Gittchier  un  convoy 
de  efectos  de  socorro  de  50.000  kil(')írramos  de  peso  con  más  de  440 
barricíis  de  vino.  Cuando  los  delej^Mdos  del  comitt'  lle^-aron  al  tea- 
tro del  combate,  encontraron  heridos  curados  si  v  acostados  on  la 
paja  de  las  carretas,  pero  que  no  hablan  recibido  alimento  en  30 
ó  48  horas.  Todo  lo  que  ofrecía  la  comarca  estaba  consumido ,  y 
extremece  lo  que  huljiera  sido  de  e.sos  desgraciados  si  los  delej^ados 
de  socorro  no  hubiesen  lleg-ado  á  tiempo  para  volverles  á  la  vida. 
Al  siiberse  la  noticia  de  la  batalla .  y  esperándose  otra  no  ménas 
sangrienta  sobre  Vicna,  el  comité  expidió  un  convoy  de  efectos  de 
socorro  por  valor  de  1.200.000  rs.,  en  el  que  iban  4.000  kilogra- 
mos de  hielo  para  los  hospitales.  En  los  quince  dias  sig-u lentes  .se 
remitieron  á  Bohemia  otros  15  convoyes  de  socorro  más  ó  ménos 
importantes. 

Para  ordenar  mejor  la  distribución  de  los  .socorros  estableció  la 
sociedad  dcpcisitos  en  todos  los  puntos  centrales  del  teatro  de  la 
guerra  en  Turnan ,  en  Gitschin ,  en  Kaeniginliof ,  en  Trantenau, 
en  Brurin ,  en  Pardubitz .  en  W'utzburg-o  y  en  Wertheim ;  pero  á 
pesar  de  todo  los  convoyes  sufrían  retraso  en  los  caminos  de  Dresde 
á  Praga:  esto  hubieran  podido  evitarse  enviando  el  socorro  por  el 
Elba,  ]>ero  desg-raciadameüte  el  cmnandante  sajón  de  la  fortaleza 
de  Kcenig-stein  amenazaba  ecliar  á  pique  todo  tras})orte  que  pasara 
bajo  sus  cañones ,  sin  reflexionar  que  e.se  .socorro  se  prodigaba  t-an- 
to  á  los  heridos  sajones  y  á  los  austriacos,  como  á  los  prusianos. 

Al  mismo  tiempo  tenia  que  atender  la  .sociedad  á  los  hechos  de 
gnierra  que  se  verifica})an  sobre  el  Mein  y  Baviera,  así  que  envió  á 
estos  sitios  60  convoyes ,  y  en  las  sangrientas  jornadas  de  Ki.ssin- 
gen  y  de  Wertheim  los  médicos  militares  tuvieron  á  su  disposición 
los  recursos  de  la  caridad.  Terminadas  las  batallas,  el  cólera  que 
estalló  en  Ik)hemia  puso  á  prueba  la  abnegación  de  la  sociedad 
hospitalaria. 

Uno  de  los  convoyes  más  importante.^?  que  fué  de  Berlin  k  Praga 
poco  después  de  firmados  los  preliminares  de  la  paz  en  \lilskols- 
bur^,  constaba  de  22  wagones,  y  entre  otras  cosas  conteuia  50.000 
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UkM  de  carne,  34.000  botellas  de  vino,  1.500  de  coiSac,  20.000 
pares  de  zapatillas,  5.000  fiijas  de  franela,  62.000  cigarros,  etc. 
La  ciudad  libare  de  JBrema  envió  una  vez  al  comité  de  Berlín  1 60 . 000  • 
reales  vellón  en  dinero ,  400  barricas  y  1 .300  botellas  de  vino ,  380 
botellas  de  porto,  400  kilógramos  do  tabaco  picado,  47.000  cigar- 
ros, 1  .000  kilógramoa  de  azúcar ,  500  kilógramos  de  arroz:  la  ciu- 
dad de  Hainbiirg^  envió  cantidades  inmensas  de  hielo  tan  necesa- 
rio en  los  hospitales  de  campaña. 

Con  cada  convoy  de  socorro  iban  muchos  voluntarios  y  ontre  ellos 
algunos  médicos  además  del  representante  de  la  sociedad.  También 
en  los  cruceros  de  ferro-carriles  y  principales  estaciones  se  estable" 
deron  bospitalillos  y  puestos  de  socorro ,  donde  los  voluntarios  con 
su  brazal  blanco  rio  cruz  roja  socorrían  A  los  heridos  y  convale- 
cientes en  el  tránsito.  En  la  estación  de  Pardubits  se  daba  á  cada 
soldado  oonvaleciente  ó  enfermo  que  pasaba,  sopa,  una  ración  de 
carne,  un  vaso  de  vino  ó  una  copa  de  cofiac  en  un  vaso  de  agua 
azucarada  ,  pan  y  cigarros;  y  si  era  por  la  magaña,  café  con  pan. 
En  los  meses  de  Mayo  y  Julio  se  dió  este  socorro  á  unos  900  solda- 
dos al  dia. 

En  Bodenbach,  estación  del  ferro-carril  de  Dresde  á  Viena,  se 
dió  socorro  en  los  mismos  meses  á  5.500  convalecientes  y  á  5.000 
sanos ,  pero  fatig-ados.  El  profesor  Anerbach  de  Berlin  dió  alli  por 
su  cuenta  500  raciones  diarias.  La  sociedad  repartió  además  á  todos 
los  hospitales  libros  para  entretmiimiento  de  los  convalecientes, 
cuidando  de  darlos  en  su  lengua,  no  solo  á  los  plenianos  sino  tam- 
bién á  los  croatas,  italianos,  húngaros  y  polacos.  Por  último,  la 
sociedad  gastó  600.000  rs.  en  enviar  á  las  aguas  minerales  á  mu- 
chos soldados  y  oficiales  condecientes  además  de  dar  32  reales 
y  2  ))otellas  de  vino  á  cada  convaleciente  de  los  que  habia  en  los 
hospitales  de  Berlin  el  dia  de  la  entrada  triun&l  del  Bey  con  el 
ejército. 

En  soma,  la  sociedad  invirtió  durante  esta  guerra  8.000.000  de 
reales  en  metálico  y  24.000.000  en  especie  pera  socorro  sanitario 

del  ejército. 

Al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  prusiana  de  socorro  unida  á  la 
Órden  de  San  Juan  daba  tan  poderosas  muestras  de  su  benéfico  po- 
derío, rivalizaban  con  ella  en  caritativo  celo  los  ocunités  de  sooono 
de  los  demás  estados  de  Alemania. 

En  Wurtembeig  existia  ya  el  ¡SomM^-  V»r$m  á  euyo  frente  ^ 
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taba  S.  M.  la  Reina,  y  el  doctor  Ewans  tuvo  el  honor  de  oir  á  esta 
aug-ustíi  s(^u(ira  (|ue  «jamás  había  sentido  satisfeccion  tan  íntima 
como  al  tomar  sobre  sí  la  humanitaria  misión  de  propagar  activa- 
mente en  su  reino  la  reforma  sanitaria. »  Con  tan  noble  ejemplo  y 
tan  poderoso  estimulo  la  sociedad  de  Stuttg-art  pudo  prestar  im- 
I)ortantes  servicios  á  su  ejército,  enviando  abundantes  socorros  con 
enfermeros  y  enfermeras  A  los  hoqiitalefl  de  sangre  establecidos  en 
Tanberbischofsheim  y  las  aldejis  comarcana*!  después  de  los  com- 
bates sobre  el  Mein  en  que  las  tropas  del  Wurtemberg  tomaron 
parte  y  enviaron  también  SUS  socorros  á  los  hospitales  de  Prusia, 
de  Austria  y  de  Ba viera. 

También  en  el  g^ran  ducado  de  Badén  estaba  la  Soberana  al 
firente  de  una  asociación  de  seíloras  de  Badiocher  Trauen  Verin, 
encar<^'-ada  de  realizar  la  obra  de  Ginebra,  con  74  comitós  afiliados 
y  con  escuelas  de  enfermeras  y  un  dispensario  especial  en  Cals- 
ruha,  al  estallar  la  guerra,  el  Ministerio  confirió  á  esa  sociedad  el 
derecho  de  cooperar  á  la  asistencia  de  los  heridos.  Así  desde  el 
principio  de  la  campana  las  tropas  badenesas  recibían  socorros  de 
cig-arros  y  refrescos  que  les  enviaba  la  sociedad  ,  y  después  de  los 
combates  de  los  dias  23  y  28  de  Julio  fué  también  á  Wertheim  y 
á  TanberbLshofsheim  una  sección  de  enfermeras  entre  las  cuales  se 
contaban  las  señoras  más  distinguidas,  que  prestaron  en  aquellos 
hospitales  el  consuelo  y  satisfacción  que  solo  la  mujer  sabe  dar  á 
un  desvalido  enfermo:  esta  sociedad,  fiel  al  principio  neutral  de 
Ginebra,  se  creyó  obligada  á  repartir  también  sus  socorros  en  los 
campos  enemifyos ,  enviando  muchos  á  Bohemia ,  á  Viena  y  á  Ba- 
viera.  Nadie  mejor  que  esta  Soberana  podia  comprender  la  belleza 
de  la  neutralidad ,  pues  hija  del  Rey  de  Prusia ,  tenia  el  dolor  de 
ver  á  su  padre  en  un  campo  y  á  su  marido  en  el  otro. 

También  en  Baviera  asociaciones  de  señoras  se  dedicaron  á  re- 
coger hilas  y  vendajes  y  socorrieron  á  los  heridos  del  combate  de 
Kissingen  .  pero  no  habia  la  organización  pré^ia  que' concentra  y 
hace  más  jirovecbosos  los  esfiierzos  del  entusiasmo  público. 

En  Austria  la  cuestión  era  más  diñcil pues  habiéndose  negado 
esta  Potencia  á  firmar  el  tratado  de  Ginebra ,  aunque  le  ha  firmado 
después  de  la  guerra ,  no  habia  encontrado  fiivor  la  idea  de  organi- 
zar la  sociedad  de  socorro,  bajo  los  principios  elevados  de  la  caridad 
internacional :  sin  embargo ,  el  patriotismo  y  los  sentimientos  pia- 
dosos de  la  mujer,  llenaron  este  vacio  en  lo  posible*  Desde  la  cam- 
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paña  del  Holstein  se  habia  formado  en  Viena  una  sociedad  patrió- 
tica de  señoraá  Patriotüchen  Damn  Verein  ,  que  presidia  la 
Sra.  Princesa  de  Sciiwaitzenberg' :  en  su  primera  junta  eran  solo 
*¿5;  en  la  segunda  eran  40,  obligándose  cada  una  á  llevar  1.000 
florines,  y  pronto  contó  con  un  capital  do  110.000  florines,  cerca 
de  1.000.000  de  reales.  Cuando  comenzaron  á  llegar  heridos  de 
Bohemia,  el  Emperador  cedió  á  esta  sociedad  uno  de  sns  castillos 
de  Hungria  para  (|ue  sirviera  de  liuspital  y  dos  médicos ;  también 
las  hermanas  de  la  Caridad  prestaron  sus  servicios  á  esta  Asocia- 
ción. El  palacio  del  Presidente  se  convirtió  en  hospital  con  1'20 
camas ,  v  la  Sra.  Btironesa  de  Lowenthal  se  encargó  de  dirigir  el 
hospital  de  San  Francisco ,  estimulando  con  su  presencia  y  la  de 
las  distinguidas  señoras  de  la  Aisociacion,  á  c^ue  rivalizai*au  en  celo 
todos  los  empleados. 

La  Sociedad  filantrópica  de  hombres  tomó  sobre  si  la  benéfica 
misión  que  en  Prusia  ejercia  la  Sociedad  de  Socorro :  bajo  la  inte- 
ligente dirección  del  Principe  D.  Collaredo  Mansfcld,  ó  de  su  acti- 
vo Secretario  el  Dr.  Sclilesinger,  prestó  importantes  servicios  al 
ejército,  é  instaló  en  el  Prater  de  Mena  un  grandioso  hospital  de 
madera  llamado  Ilolzhospital ,  que  por  su  amplitud  j  ventilación 
reunia  las  más  envidiables  condiciones  higiénicas.  Se  encargó  de 
su  dirección  el  Dr.  Abl,  y  de  atender  á  los  heridos  otro  comité  de 
senonis,  que  presidia  la  Sra.  Ida  de  Schmerhng.  De  5.00U  heridos 
que  se  trataron  en  este  hospital,  solo  62  sucumbieron;  no  hubo 
sino  2  casos  de  gangrena ,  y  solo  2  murieron  del  cólera ,  que  en 
otros  hospitales  hacia  estragos;  sin  embargo ,  al  aparec  er  estos 
casos  de  cólera,  las  señoras  .se  abstuveiron ,  como  era  natural,  de 
visitar  el  ho.sjátal ,  y  por  e.so  el  Dr.  Ewans  hace  mención  de  his  dos 
únicas  que  continuaron:  estas  heroiuas  de  la  caridad  fueron  la  .se- 
ñora Ana  Stolz  v  la  señorita  Pelz.  La  Sra.  Princesa  de  Metternich 
enviaba  también  desde  Paris  cuantio.>íos  donativos  para  los  heridos, 
V  en  las  principales  estaciones  del  ferro-carril  de  Bohemia ,  liabia 
puestos  de  socorro  para  los  convoyes  de  heridos.  Muchos  de  nue.s- 
tros  lectores  recordarán  la  patética  descripción  de  una  noche  en  la 
estación  de  Viena ,  que  publicaron  casi  todos  los  periódicos  de  Eu- 
ropa, y  de  la  (|ue  no  podemos  menos  de  citar  algunos  fragmentos: 

«        Dieron  las  doce  de  la  noche;  el  tren  que  debia  conducir  ^1 

primer  trasporte  de  300  lieridos,  se  esperaba  á  la  una,  y  ya  rei- 
naba la  mayor  actividad  eu  lus  andenes  y  salas  de  descanso.  liOS 
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empleados  de  la  Junta  traían  colchones  y  los  colocaban  á  lo  largo 

de  las  paredes  de  aquel  recinto ;  en  las  Enlas  de  descanso  se  prepa- 
raban camas  para  los  heridos  graves ;  los  médicos  disponían  ven- 
dajes ;  por  todas  partes  llegaban  vendas  é  hilas,  emplastos  y  apa- 
ratos.» 

«Los  individuos  de  la  Junta  de  Socorro ,  el  infiitigable  Boschan, 
con  su  admirable  abnegación,  el  jó  ven  Conde  Wickenburg ,  el 
Barón  Krauss ,  el  Landg-rave  Fürstemberge ,  Franz  Hauptmann 
(dueño  de  ima  fonda),  el  Barón  Gorup,  el  caballero  Gorup  y  el 
caballero  Suttner,  etc.,  iban  y  venían  dando  las  órdenes  nece- 
sarias. » 

«Veíanse  allí  mazos  de  cigarros,  cántaros  de  agua,  centenares 
de  vasos  llenos ,  ya  de  vino ,  ya  de  frambuesa ;  multitud  de  cestus 
de  pan ;  sobre  una  mesa  hay  grandes  tazas  de  sopa  caliente  ó  de 
café.  La  Junta  ha  pensado  en  todo,  y  sus  trabajos  jay!  forman  el 
único  punto  luminoso  en  este  caos  de  desventura. 

«Suena  la  una,  óyese  la  campana  de  la  estación,  el  tren  entra 
pausadamente  en  el  embarcadero ,  y  todos  se  abalanzan  hácia  los 
wagones. » 

«¿A  dónde  precipitarse?  El  tren  cuenta  48  coches,  y  el  último 
está  todavía  lejos,  cerca  del  ¡)uente.  Los  conductores  abren  los 
furgones  de  equipajes.  ¡Qué  horrible  espectáculo!  Allí  yacen  re- 
unidos los  héroes  de  Trautenau,  de  Nachod,  de  Gitschin  ,  de  Koe- 
nigsgraetz.  Los  heridos  leves  [vienen  colocados  en  furgones  de 
equipajes  y  en  wagones  de  trasportar  carbón ;  los  graves  reposan 
en  camillas  colocados  en  coches  de  1.''  y  2.*  clase;  los  Oficiales, 
por  último  vienen  en  los  carruajes  más  cómodos  que  han  pt)d¡do 

encontrarse  Ahora  principian  de  veras  los  trabajos  de  la  Juula 

de  Socorro.» 

«  ¡Boschan!  jBoschan!  gritan  por  todas  partes:  ¿á  dónde  lleva- 
mos los  Oficiales?  A  la  fonda  de  Munich. — Vo  ah)jo  á  estos  caba- 
lleros en  mi  casa,  grita  el  dueño  del  Toisun  de  Oro        Mr.  Iled- 

ner,  dueíio  de  la  Córte  austríaca,  quiere  asimismo  tener  heridos, 
y  está  esperando  con  un  carruaje:  de  este  modo  rivalizan  todos.» 

«  Vino ,  refresco  de  fram])uesa  ,  carne .  pan ,  cerveza ,  cigarros! 
dijo  Boschan ,  y  todos  se  apresuraron  á  ofrecer  refrescos  á  los  he- 
ridos. Hacia  veinticuatro  horas  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
desgraciados  no  habían  probado  una  gota  de  agua.  Laü  mujeres  se 
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Innibtta  oan  pistos  de  aopa  á  los  Trogones;  los  hombres  Uerabaa 
^  Tino;  d  Landgraye  Forstemberg'  trincha  la  carne;  el  Ckmde 
Bickenberg  filé  acogido  con  yivas  de  los  pobres  soldados;  les  lie* 

Taha  cigarros       |  Pomar  es  olvidar  el  dolor  por  un  cuarto  de 

hora!  

«¡Pero  qué  triste  y  lamentable  espectáculo  ofrecen  los  pobres 
heridos!  Heridas  en  la  cabeza,  en  los  piés,  en  el  pecho,  en  las 
DHHios;  aqui  media  cara  de  ménos;  alli  piés  y  manos  cruelmente 
mutilados,  todos  cubiertos  de  sangre  y  los  uiüformes  desgarrados! 
Basta,  no  hay  pluma  que  sepa  describir  lo  que  yo  he  yisto. 

»Nunca  puede  admirarse  bastante  la  espléndida,  la  admirable 
orgaaisadon  de  la  Junta  de  Socorros  para  los  heridos.  Los  viene- 
aes  ciertamente  han  gastado  bien  él  dinero.  ¡Ojalá  que  continúen 
las  soscridones!  ¡Áy,  los  heridos  son  numerosos,  los  socorros  muy 
neeesarioe ,  la  prontitud  indispensable ! » 

También  en  la  ciudad  libre  de  Francfort  habia  un  Ciomité  que, 
con  la  mayor  actividad ,  organizó  una  ambulancia  servida  por  180 
voluntarios  provistos  de  00  camillas  y  12  carruajes  de  trasporte. 
El  ejército  federal,  á  quien  desde  luego  ofreció  sus  servicios,  los 
rechazó  cortesmente;  pero  los  pruaanos  se  apresuraron  á  aceptar- 
los desde  el  momento  en  que  entraron  en  la  ciudad.  Asi  que ,  ya 
cuando  la  bataUa  de  Aschaffenburg,  el  Cuerpo  de  Sanitarios  vo- 
luntarios de  Francfort  prestó  sus  auxilios  á  los  heridos  en  Lan- 
&eh  y  en  Frohenhoen.  Este  comité  se  dedicó  especialmente  á  dis- 
tribuir por  los  diferentes  lug-ares  que  los  ejércitos  ocupaban  los 
numerosos  donativos  que  afluían  á  Francfort:  las  señoritas  de  la 
ciudad  se  ocupaban  en  ordenarlos  y  clasificarlos,  y  tres  barcos  de 
viB^r  los  llevaban  por  el  Mein.  Este  Comité  reunió  en  metálico 
26.740  florines,  y  gastó  25.749  (más  de  200.000  rs.).  Sesieke  á$t 
VürHaniéks  des  ffülfmrsvM  fot  Kranie  wnd  vermmáeüe  ^rU- 
^    Frwnkñiri  enm  Main  y  1866. 

En  Italia.se  habian  instalado  al  llamamiento  de  la  Confefenda 
de  Ginebra  varios  Comités  de  Socorro,  entre  los  cuales  eran  los 
más  importantes  él  de  Hilan ,  presidido  por  el  Dr.  César  (^stíglioni 
y  el  General  Durando ;  el  de  Florencia  presidido  por  el  Senador 
Gabrío  Cassatti ,  y  cuyo  Secrecario  era  el  caballero  Guido  Corsini, 
y  el  antiguo  de  Turiu ,  (jue  presidia  la  Condesa  Pallavicini  Tribu- 
hrio.  Todos  ellos  se  reunieron ,  al  estallar  la  guerra ,  bajo  la  direc- 
ción del  Principe  Humberto  de  Saboya,  é  hicieron  un  llamamiento 
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al  paU,  que  no  faé  desatendido,  siendo  digno  de  especial  mención 
él  desprendimiento  de  ana  aodedad  oooperativa  de  obreros,  que 
llevó  á  la  caja  de  Socorros  el  total  de  sus  fondos ,  que  ascendía  i 
40.000  rs. 

La  actividad  de  estos  Comités  se  empleó  en  recoger  donativos  en 
metálico  7  en  especie ,  clasificar  estos  j  remitirlos  i  su  destino, 
organizando  además  algunas  compañias  de  Voluntarios  de  Sani- 
dad ,  cuyo  uniforme ,  equipo  y  servicio  se  habia  convenido  antes 
con  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Estas  compañias  ó  mejor  escuadras,  constaban  de  un  jefe  mé- 
dico, dos  médicos  ayudantes,  un  comisario  y  10  sanitarios  pro- 
vistos tlel  material  de  ambulancia  conveniente :  la  paga  de  los  sa- 
nitarios era  de  12  rs.  diarios,  20  el  comisario,  40  los  ayudantes 
médicos,  y  SO  el  jefe.  El  comité  de  Milán  envió  ul  ejército  cuatro 
escuadras,  dos  el  de  Florencia,  y  una  el  de  líér^nimo:  otra  escua- 
dra formada  en  el  país  de  Vand  fué  al  campo  de  los  voluntarios  de 
Garibaldi,  y  con  ella  marchaba  el  doctor  Appia,  primer  voluntario 
de  Ginebra  en  la  com])ania  del  Schleswig,  qne  consignó  los  sucesos 
de  que  en  el  Tirol  fué  testigo,  en  un  folleto  titulado:  Lesblesésde 
la  bataille  de  Bezzeca  ddfis  le  ballée  de  Tiamo. 

El  Maqués  Paolo  Gentili  Farinola,  el  Conde  Luigi  Passerini  Or- 
sini  y  el  joven  doctor  César  Ciacchi,  fueron  los  Inspectores  de  es- 
•  tas  compañias.  Kl  Prior  de  los  hermanos  de  vSan  Juan  de  Dios,  que 
allí  se  llaman  Faíc  henc  fraldli  ofreció  á  la  sociedad  el  concurso 
de  su  Orden,  y  se  asociaron  también  á  los  trabajos  del  comité  de 
Florencia  las  señoras  nuls  distinguidas  de  la  corte,  la  Marquesa 
de  Bartolomei ,  las  Condesas  María  Aldobrandini .  Marina  Baroiii, 
Mrginia  de  Canibray  Digny .  Eugenia  Cassclly,  Luisa  Corsini 
Barberini ,  Al'bnsina  Leonetti ,  las  marquesas  Eleonora  Corsini  Re- 
nuccini  y  Maria  Vettori,  las  nobles  Laura  Minghetti,  Emilia  Tos- 
canelli ,  Krminia  Fusinato .  Raquel  Corazzini ,  Teresa  Targioni, 
Gesualda  l'ozzolini.  Adela  'J'ulomei  y  otras  muchas  que  supieron 
acreditar  con  los  heridos  la  nobleza  del  corazón  y  la  hermosura 
del  alma. 
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LA  EXPOSICION  UNIVERSAL  Y  U  CONFLIlLNGiA  DL  PARÍS. 

El  concurso  y  cooperación  de  todas  las  naciones  á  la  Exposición 
universal  de  París  en  1807,  ofrecia  ocasión  propicia  para  afirmar 
la  existencia  de  la  obra  de  socorro  internacional ,  y  propagar  más 
y  más  sus  principios.  No  la  (It'jt'i  ])asar  el  comité  de  Francia,  y  en 
tiempo  oportuno  convocó  á  todos  los  demás  para  que  remitieran 
modelos  del  material  sanitario  de  su  pais,  y  enviaran  delegados  á 
la  conferencia  que  debia  celebrarse  en  Agosto  del  mismo  ano. 

Gracias  al  celo  y  actividad  infatigable  del  Comisario  Imperial  y 
Delegado  del  Comité  de  París  Sr.  Conde  Serrurier,  el  éxito  de  esa 
idea  y  los  resultadus  de  la  h^xposicion  no  han  podido  ser  más  sa- 
tisfactorios y  brillantes.  Los  Monarcas  y  los  pueblos  (pie  durante 
seis  meses  lian  acudido  A  la  Exposición  universal ,  prodigioso  mo- 
numento levantado  al  génio  de  la  civilización  por  el  tral)ajo  de  la 
humanidad  entera,  se  han  detenido  en  las  tiendas  de  los  hospitala- 
rios, han  admirado  allí  los  esfuerzos  con  que  la  industria  impulsada 
por  la  caridad  y  guiada  por  la  ciencia,  procura  íitenuar  los  horro- 
res inseparables  de  la  guerra,  y  han  saludado  conmovidos  esa  ban- 
dera blanca  con  cruz  roja,  que  por  primera  vez  tremolaba  sobre 
las  banderas  de  todas  las  tribus  en  que  la  humanidad  se  divide ,  A 
ese  lábaro  neutral  que  sin  distinción  de  lenguas  ni  de  razas  re- 
unirá á  cuantos  se  reconocen  hermanos  eu  la  caridad  ó  en  el  in- 
fortunio ,  en  el  amor  o  el  dolor. 

En  todas  las  Exposiciones  .se  han  exhibido  los  instrumentos  de 
guerra  como  productos  de  la  industria,  pero  esta  ha  sido  la  pri- 
mera en  que  el  material  sanitario  se  ha  presentado  con.stituyendo 
por  SI  solo  una  sección  separada  é  importante :  asi  (pie  al  salir  de  la 
exposición  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  y  de.sj)ues  de 
haberse  admirado  ante  el  calibre  colosal  de  los  cañones  de  Prusia 
y  de  Inglaterra,  podia  el  viajero  detener  las  tristes  reflexiones  que 
esa  contemplación  le  produjera ,  encontrando  las  tiendas  hospitala- 
rias de  Prusia  y  de  América ,  el  precioso  wagón  hospitíil  del  doc- 
tor Harris  ,  los  carruajes  para  heridos  usados  en  Filadelfia,  los  car- 
ruajes, farmacias  y  cocinas,  los  planos  de  hospitales  y  las  delicadas 
conservas  (pie  constituían  la  hermosa  y  completa  colección  de  lu 
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comisión  sanitaria  de  los  Estados-Unidos,  presentada  por  el  doc- 
tor Evans  y  el  doctor  Grane.  Más  allá  se  veian  los  carruajes  Loca- 
ti  que  han  llevado  á  los  italianos  heridos  en  el  Tirol .  aparat/)sque 
para  el  trasporte  de  los  heridos  y  convalecientes  construyó  el  há- 
bil Mr.  Fischer  de  Heildeberg-:  las  camillas  de  suspensión  eh'istica 
del  doctor  Gauviu.  novísima  invención;  los  preciosos  instrumentos 
quirúrf^icos  de  Lütter  y  de  Robert  y  Collin .  sucesores  de  Charrie- 
re,  y  los  admirables  brazos  y  piernas  artifíciales  entre  los  cuales 
son  de  notar  jmr  su  perfección  y  bajo  precio ,  los  que  el  benéfico 
Conde  de  Beaufort  ha  inventado,  poniéndolos  al  alcance  de  los  más 
pobres  inutilizados.  Mochilas  y  cartucheras  de  ambulancia ,  col- 
chones de  viento,  aparatos  de  fractura,  instrumentos  de  cautchouc. 
camas  mecánicas  y  otros  mil  objetos  necesarios  para  la  a.sistencia 
de  los  heridos,  .se  reunian,  ofreciéndose  al  estudio  de  los  médicos 
militares,  y  á  la  admiración  y  gratitud  del  público. 

También  España  habia  llevado  su  continfrente  á  esta  Exposición, 
en  que  se  veian  el  modelo  de  carruaje  de  dos  ruedas  ])ara  heridos 
del  Sr.  Ang-uiz ,  la  mochila  Gorriz,  la  camilla  de  fusiles  del  señor 
Florit,y  el  mandil  Landa. 

El  dia  21  de  Ag-osto  de  1867 ,  se  reunian  en  Paris  los  represen- 
tantes acreditados  de  la  Confederación  Suiza,  de  los  Ministerios  de 
la  Guerra  de  Austria,  Badén,  Baviera,  Gran  Bretaila .  Fru.<ia. 
Rusia,  Suecia  y  Noruega;  los  de  todos  los  comités  de  socorro  de 
Europa,  de  la  comisión  .sanitaria  de. los  E-stados-U nidos  y  déla 
Orden  de  .lerusalem  asi  en  sus  lenjiruas  de  Castilla  y  Arag-on  como 
en  la  de  Brandeburg-o.  Asistieron  también  aunque  sin  votos,  los 
Rdos.  PP.  Superiores  de  los  Trinitarios  Redentoristas  y  de  los 
Hermanos  de  S.  Juan  de  Dios,  con  cuvo  auxilio  cuenta  el  comité 
de  Francia  en  casos  de  guerra ,  y  otras  varias  personas  amantes  de 
la  obra.  Por  indisposición  de  S.  E.  el  General  Duque  de  Fezen.sac 
presidió  las  sesiones  el  Sr.  Conde  de  Serrurier  con  los  Sres.  Gus- 
tavo Moynier  i  de  Ginebra) ,  doctor  Langenbeck  (de  Prusia),  y  doc- 
tor Barón  Mundy  (de  Austria). 

El  punto  más  importante  del  programa  de  la  conferencia,  era  la 
revisión  del  Convenio  de  Ginebra ,  revisión  que  hecha  cuando  ape- 
nas acababa  de  obtener  ese  tratado  la  adhesión  de  todas  las  poten*' 
cias,  parecia  ocasionada  á  arriesgar  los  resultados  obtenidos  por  el 
deseo  inmoderado  de  acrecentarlos.  Pero  este  concepto  tenia  qne 
modificarse  al  saber  como  supieron  los  Delegados  de  la  conferencia 
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que  S.  M.  la  Emperatriz  Eugenia  hnhia  manifestado  vivo?  desees 
deque  los  beneficios  del  convenio  limitados  á  los  ejércitos  de  tier- 
ra 86  hicieran  extensivos  á  la  marina  de  guerra  de  todas  las  na- 
dcoes.  Esto  mismo  pedía  el  Gabinete  de  Florencia ,  manifestándo- 
ae  pronto  á  apoyar  esa  reforma  cerca  de  todos  los  demás  por  medio 
de  808  agentes  diplomáticos.  £1  Gabinete  de  Viena  pedia  por  sn 
parte  ^ue  se  agreg'aran  al  convenio  algunas  disposiciones  que  pu- 
dieran evitar  en  lo  sucesivo  el  número  enorme  de  desaparecidos 
que  en  la  última  guerra  babia  tenido  que  lamentar ,  y  que  daba 
lugar  á  tantas  reclamaciones  de  las  familias  que  no  podian  ser  aten- 
didas. Presentábase  además  á  la  Conferencia  un  proyecto  de  refor- 
ma del  convenio  elaborado  por  el  Delegado  de  Austria  y  aprobado 
por  la  Comisión  preparatoria  de  Paris ,  mientras  que  otras  Confe- 
rencias celebradas  en  Berlin  y  en  Wurtzburgo  por  los  asociadoB 
alemanes  enviaban  la  proposición  de  ciertas  reformas  que  en  vir- 
tud de  la  experiencia  hecha  en  la  última  guerra,  creían  necesario 
introducir  en  ese  Convenio.  En  vista  de  tan  pódennos  fundamentos 
quedó  admitida  en  principio  la  conveniencia  de  revisar  el  Conve- 
nio de  Ginebra,  y  se  entró  en  la  discusión  profunda  y  detenida  de 
las  enmiendas  propuestas  en  Paris,  en  Berlin  y  en  Wurtzburgo, 
llegándose  asi  á  formar  un  proyecto  que  difiere  del  texto  vigente: 
1."  En  que  la  neutralidad  se  hace  extensiva  k  todo  el  material  de 
hospitales,  en  vez  de  dejarla  reducida  tan  solo  al  material  de  am- 
bulancias. 2°  En  que  reconoce  la  neutralidad  y  admite  los  servi- 
dos de  las  sociedades  de  socorro ,  lo  cual  no  se  pudo  hacer  en  1864, 
por  no  hallarse  estas  constituidas  por  completo.  3.°  En  hacer  exten- 
ávas  i  las  fuerzas  navales  y  combates  marítimos  todas  las  disposi- 
ebnes  que  les  sean  aplicables ;  para  el  acierto  en  esta  parte  sirvió 
de  mucho  el  tener  en  la  Conferencia  al  Almirante  Van  Kamebeck 
como  Delegado  de  los  Paises-Bajos.  4.*'  En  la  declaración  teimi- 
nante  de  que  no  puede  hacerse  prisioneros  á  los  heridos ,  proposi- 
ción de  la  más  alta  importancia  qnc  defendieron  enérgicamente  los 
representantes  de  Austria  y  de  España.  5.°  En  la  adopción  de  un 
medio  que  permita  averiguar  el  nombre  de  los  muertos ,  evitando 
que  queden  como  desaparecidos.  6."  En  la  obligación  de  asegurar 
los  efectos  del  Convenio,  introduciendo  una  sanción  penal  de  sus 
praceptofi  en  cada  código  militar. 

De  esta  manera  quedaron  atendidas  todas  las  reclamaciones  sus- 
citadas por  la  experiencia  de  la  última  guerra,  y  el  nuevo  texto 
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ñié  aprobado  por  unanimidad  eu  la  sesión  del  29  de  A^oato.  Este 
proyecto  ha  sido  comunicado  por  el  Gabinete  de  Berna  á  toda.s  las 
potencias  ognatarias  del  convenio  vigente ,  y  apoyado  como  lo  es 
con  eficacia  por  muchas  de  ellas,  es  de  esperar  que  dentro  de  poco 
llegue  á  ser  sancionado  y  ratificado. 

Después  de  esta  importante  discusión ,  se  entró  en  la  de  los  di- 
versos puntos  que  abrazaba  el  programa  de  la  Conferencia ,  refe- 
rentes á  las  reglas  de  conducta  que  las  sociedades  hospitalarias 
'.deberían  ol)servar  para  el  mejor  desempeño  de  su  misión  en  cada 
ano  de  los  casos  que  la  guerra  puede  suscitar,  así  como  respecto 
de  su  g^obierno  interior,  relaciones  internacionales,  material  de 
socorro,  etc.  En  todas  estos  puntos  aprobó  la  Conferencia  los  dic- 
támenes de  las  tres  comisiones  que  por  espacio  de  tres  meses  se 
habían  ocu])ado  con  el  mayor  celo  en  estudiarlos ,  y  dió  fin  á  sus 
tareas  el  dia  31  de  Agosto,  distribuyendo  recompensas  honoríficas 
á  las  personas  que  en  todos  los  países  de  Europa  y  de  América  han 
favorecido  la  propagación  de  la  sociedad ,  á  las  que  han  dado  prue- 
bas de  su  caridad  y  abnegación  en  las  últimas  guerras,  y  ¿  los 
inventores  de  los  más  útiles  aparatos  de  socorro. 

Espafia  figuró  dignamente  en  esa  distribución  de  recompensas, 
pues  se  votaron  dos  medallas  de  oto  para  SS.  MM.  la  Reina  y  el 
Rey  por  la  decidida  protección  que  en  sus  dominios  han  dado  á  la 
obra  de  socom;  siete  medallas  de  plata  y  varías  de  bronce  para 
los  que  han  propagado  y  &vorecido  la  obra ,  y  para  los  expositores 
de  aparatas  de  socorro. 

Tal  es  en  compendio  breve  la  historia  de  esta  agitación  humani- 
taria providencialmente  suscitada  en  nuestros  tiempos  para  atenuar 
los  horrores  de  la  guerra :  tales  son  los  hechos  más  notables  com* 
piídos  ya  por  los  Hospitalarios  del  siglo  XIX. 

Plegué  á  Dios  que  una  larga  paz  haga  innecesarios  los  benéficos 
aprestos  que  en  Fáris  se  ostententaron ,  y  no  permita  qne  nuevos 
laureles  se  aSadan  á  los  que  la  Obra  de  Socorro  ha  conquistado  en 
los  campos  de  batalla  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico.  Pero  si 
desgraciadamente  ha  de  suceder  lo  contrario;  sí  Belona  ha  de  agi- 
tar otra  vez  su  láti^  Mngriento  sobre  las  infelices  comarcas  de  la 
cansada  Europa;  si  el  pabeUon  de  la  cruz  roja  ha  de  ondear  otra 
vez  entre  el  humo  de  la  pólvora  sobre  los  hospitales  de  .sangre,  que 
España,  la  nación  cristiana  y  caballeresca,  reclame  también  su 
parte  de  gloria  y  de  trabajo  en  tan  piadosa  empresa.  Aquí  donde 
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hay  sucesores  de  aqiiello.s  cristianos  caballeros  que  .supieron  acre- 
ditar su  piedad  y  su  bravura  en  Ascalon  y  en  Damieta,  en  Rodas 
y  en  Malta;  aqui  donde  vive  aun  el  espíritu  de  religioso  amor  que 
movia  á  Santa  Isabel  á  curar  á  los  leprosos  y  á  Isabel  la  Católica 
á  fundar  ante  los  muros  de  Granada  el  primer  hospital  de  campaña; 
aqui  donde  para  la  g"uerra  de  Marruecos  Isabel  II  ofreció  las  joyas 
de  su  corona,  y  todas  las  damas  españolas  se  consagraron  al  servi- 
cio de  los  heridos,  unas  haciendo  hilas,  otras  aplicándolas  por  sus 
manos  en  los  hospitales  de  Ceuta,  de  Cádiz  y  Málaga;  aquí  donde 
tampoco  faltan  heroínas,  que  como  Doña  Carlota  Jáuregni  en  la 
aciaga  jornada  del  22  de  Julio ,  salgan  A  socorrer  á  los  heridos  en 
tre  el  fragor  de  la  batalla,  bien  podemos  rivalizar  en  tan  noble 
certámen  con  los  hoepitalarios  de  América  y  de  Alemania. 


NiCAsio  Landa. 
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CORTES 
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SUBLEVACION  EN  CERDENA, 

BAJO 

LA  DOMINACION  ESPAÑOLA. 


U  MABQUESi  DE  SIEIE  FUENTES  (1). 

La  isla  de  Cerdeña ,  que  es  de  las  más  importantes  del  Mediter- 
rAneo,  y  ha  dado  posteriormente  nombre  á  una  monarqnia,  perte- 
neció por  espacio  de  cerca  de  cuatro  siglos  á  la  corona  de  Aragón 
primero  y  después  á  la  de  España ,  ¿  la  manera  como  hoy  ha- 
cen parte  de  esta  última  las  islas  Baleares  ó  las  Canarias.  No  en 
la  unión  ménos  voluntaría,  ni  ménos  pacifico  el  dominio,  ni  pa- 
recía ménoi  seguro  y  firme ,  reposando  sobre  la  probada  fidelidad 
y  voluntaria  adhesión  de  los  sardos.  Las  más  nobles,  ricas  y  princi- 
pales &milias  de  aquél  reino ,  que  este  nombre  llevó  siempre  como 
los  de  Aragón  y  Valencia ,  eran  espafiolas  de  origen,  y  no  mónoB 
parecían  serlo  de  inclinadon.  Eapa&oles  eran  como  sus  apellidos  lo 

(1)  Loe  doeomentos  origmales  y  anténtiooB  4  que  eacnipnloBsmMite  ae 
igusta  la  ngnieate  namcion,  ae  oooaervan  entre  loe  papeles  de  D.  Cristóbal 

Crespi  de  Valdeura,  Viceeondller  del  Conacijo  de  Aragón  y  miembro  de  la 
Jnnta  Suprema  de  gobierno  que  á  su  muerte  dejó  establecida  el  Rey  D.  Feli- 
pe IV.  í^o  componen  de  gran  mimoro  de  cartas  de  los  sucesivos  Vireyes,  y  de 
otros  pcrüoui^eü,  de  su  correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Madrid, 
de  las  declaraciones  del  proceso,  y  de  otros  papeles  que  en  su  o{K)rtimo  lu^ 
citatemoe» 
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indican  á  quien  los  oye ,  y  como  sus  anteriores  acciones  lo  demues- 
tran á  quien  de  ellas  teng-a  noticia,  los  Alag-on  ,  á  cuya  casa  perte- 
necia  el  marquesado  de  Villaíior ;  los  Castelvíes  que  eran  Marque- 
ses de  Lacoui  y  de  Cea,  V'izcondes  de  Sanluri ;  los  Zatrillas  que 
este  era  el  apellido  de  los  Marqueses  de  Siete  Fuentes,  y  de  los 
Condes  de  Cullar;  los  Cervellon  que  eran  Condes  de  Sedilo,  así 
como  los  Bacallar ,  Cao ,  Brondo ,  Portugués  y  otras  muchas  fa- 
milias de  que  hemos  de  hacer  mención  en  esta  breve  noticia  his- 
t/')rica.  Hablaban  en  Cerdeña  un  dialecto  popular  solo  conocido  en 
aquella  isla ,  y  que  con  mezcla  de  alg-unos  artículos  y  palabraf; 
griegas,  procedía  directamaute  del  latin  (1),  guardando  con 
este  noble  idioma  aun  mayor  semejanza  que  los  demás  de  que 
ahora  liacen  uso  las  naciones  del  Mediodía  de  Europa.  Pero  el  es- 
pañol y  el  catalán  eran  de  uso'comun  entre  aíjuellos  islciios ;  en  ca- 
talán se  habían  conservado  los  Capitoh  de  las  Córtes;  del  castella- 
no se  valían  en  sus  conversaciones  y  cartas  las  gentes  cultas  sobre 
todo  lor,  naturales  del  Cabo  de  Caller;  de  él  se  servían  comunmen- 
te las  autoridades  y  tribunales,  sin  que  emplearan  otro  en  sus  be- 
llos versos  poetíis  como  el  ingenioso  Antonio  de  lo  Fraso  (2) ,  ce- 
lebrado por  Cervantes ,  ni  en  sus  historias  graves  escritores  como 
el  regente  D.  Francisco  Vico  (3) ,  siendo  asimismo  varios  los  tra- 
tados que  en  castellano  dejaron  escritos  alg-unos  doctos  juriscon- 
sultos ,  teólogos  j  médicos  sardos  (4). 

(1)  "Lft  cual"  U  lengua  ó  dialecto  nido,  <'nmbolin 

y  latína  mis  que  con  ningniui  otra  lengua,  y  tiene  vocabloe  dcUa,  liasta  los 
mismos  artículos  de  la  lenp^tia  írrioA'n.  T  hay  frasea;  i'iiter.ií:  en  latin,  como  es 
esta :  Unn  coluinha  mm  est  in  domo  tua,  que  ^  latin  y  sardo.  Carrillo,  Jiela- 
cion  de  Sardeña^  pág.  81. 

(2)  DialibrMdela/orhiauideamaremHíp^^ 

miliar  mirdo  de  kt  ciudad  de  Álgver^  Barcekma  1673,  y  Loe  mü  ff  doedentae 
eoMtQoa  y  ameoe  diUtíndoe  eobn  nete  gradoe  de  nuettra  kumemtt  ndeL  Bar- 
celona ir>7i. 

(3)  Autor  de  la  Müíoria  general  de  la  ükt  y  reino  de  Sardeña.  Barcelo- 
na 1639. 

(4)  HeBMNi  tíflto  citadag  entre  otras  de  autores  sardos,  las  obras  en  casto- 
ÜMio  del  Padre  Dimaa  8erpi,  Tratado  del  Furgatorio,  eontn  Latero  y  otros 

bereges,  1600;  y  Crónica  de  los  santos  de  Cerdeña.  Barcelona,  1600— Las  del 
Padre  Oaviiio,  (ruin  de  Con/esores.  Sacer,  1640;  y  sobre  todo  las  del  Arzobis- 
po do  Caller  Ambrosio  Machín,  Remluciov  eir  drfema  de  In»  treg  Ordenen 
miittare^.  Caller  1636;  y  £n  /avor  de  la  ciudad  de  Alglier  acerca  de  los  cen- 
sos ^  etc.  Sacer  1621. 
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La  estrechez  y  firmeza  del  vínculo  que  al  parecer  iinia  el  reino 
de  CerdeHa  con  los  demás  de  la  Monarquía,  procedió  sin  duda  del 
régimen  adopt-ado  desde  el  tiempo  de  la  conquista ,  si  nombre  de 
conquista  puede  aplicarse  al  feliz  establecimiento  de  los  aragone- 
ses en  aquella  isla  (1),  favorecido  por  gran  ])arte  de  los  naturales 
y  casi  solo  por  los  pisanos  combatido,  l'iivieron  lugar  aquellos  su- 
cesos {132ij  en  los  buenos  tiempos  de  la  historia  de  Aragón,  algu- 
nos siglos  antes  de  que  estraviándose  por  caminos  errados  la  civili- 
zación española,  lamentablemente  se  apartase  de  los  que  la  habían 
conducido  hacia  el  término  de  su  prosperidad  y  grandeza.  Pero  du- 
rante el  siglo  XIV.  caminando  al  compás  de  otras  naciones  si  es  que 
no  les  llevaba  la  delantera ,  v  en  medio  de  cierta  desordenada  v  be- 
licosa  rudeza  propia  de  los  tiempos,  descansaba  la  corona  de  los  Re- 
yes de  Aragón  do  que  formaban  principal  parte  Barcelona  y  el  resto 
de  Cataluña,  sobre  la  triple  y  excelente  bai>é  del  régimen  munici- 
pal, de  la  libertad  política,  y  de  los  usos  marítimos  y  comer- 
ciales (2). 

Tal  era  el  espíritu  que  guiaba  á  los  aragoneses  y  catalanes, 
cuando  cubriendo  el  Mediterráneo  con  sus  leños ,  galeras  y  taridas. 
fueron  á  asentar  su  prolongada  dominación  en  Cerdeua.  Subsis- 
tieron por  fortuna  aquellas  costumbres  y  máximas  de  gobierno 
durante  el  largo  espacio  de  tiempo  necesario  para  que  llegara  á 
atirinarse  el  prudente  y  generoso  sistema  que  dejaron  los  conquis- 
tadores establecido  en  aquella  especie  de  colonia,  sistema  cuya 
virtud  principal  consistía  en  la  aplicación  de  los  propios  usos  y 
leyes  de  Aragón ,  y  en  la  concesión  de  amplias  franquicias,  dejando 

(1)  En  la  citada  higtoiú  del  regente  Vico,  se  lee  lo  siguiente : 

"C  vp.  12. — En  que  se  demuestra  que  el  reino  de  Sardana  entra  en  la  real 
Corona  de  Aragón  por  infeudacion  y  unión,  y  no  {M)r  conquista:  5  *  parte.  fi>- 
lio  45.  —  Y  eu  efecto ,  todo  el  capítulo  tieut:  por  objeto  probar  quu  uu  hubo 
oooquiata,  aino  vohintaria  anearúm,  si  se  nos  pennite  uaar  este  vocablo  moder- 
no para  interpretar  el  penaamieiito  del  autor. 

(2)  Quo  aquel  reino  y  en  particular  Barcelona,  debieron  an  proeperidád  j 
grandeza  durante  la  Edad  media  al  régimen  municipal ,  la  navegación  y  la  li- 
bertad, no  es  o¡)iuion  modenia  sino  por  el  contrario  muy  acreditada  entre  los 
antiguos  escritores.  Véanse  por  ejemplo,  las  notables  palabras  de  Gerónimo 
Fánlo,  escritor  del  siglo  XY,  ee  dedr,  de  la  última  parte  de  aquel  período, 
ai  kablar  de  Baroelona  sn  patria.  -Auxeruni  nomen  /aeutUUett  namgaUo  eí 
lifjtrtat. "  Y  más  adelante  dice  |tambien :  "  (edilitúv  ( It-ges )  qndque  plurimi*  ef 
inchif!*  nrhihits  fi.r^mph/vrre.>>  V.Bardno,  JíieroAiflHÍ FoMli'-'ffi^Htn.tUMt- 
traí.  Tom.  11,  pá«.  843  y  845. 
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encomendada  á  los  pueblos  la  administración  de  sus  peculiares  iu- 
tereíies ,  sin  peijuicio  del  Imo  de  unión  con  la  metrópoli. 

Aparte  de  los  Vireyes  que  mn  españoles  y  representaban  la  su- 
prema autoridad  del  Monarca ,  los  demás  cargos ,  dignidades  y 
oficios  quedaron  en  gran  parte  confiados,  sin  peligro  al{?uno,  á  los 
naturales  de  la  isla ,  luego  que  hubo  trascurrido  el  primer  periodo 
del  establecimiento  ó  conquista.  Sardos  fueron  por  consiguiente  casi 
siempre  los  gobernadores  de  los  dos  cabos ,  el  Procurador  Real,  los 
jueces  ^  individuos  de  los  tribunales  y  los  demás  oficiales  ó  Mi- 
nistros á  cuyo  cargo  corrían  la  justicia ,  la  milicia  y  la  hacienda, 
siendo  el  mayor  vicio  y  enférmedad  de  aquella  administración  el 
que  ae  trasmitieran  los  oficios  como  por  herencia. 

Lo  que  habrá  de  ser  materia  de  escándalo  para  los  apasionados 
al  moderno  sistema  de  centtaliB&cion ,  es  la  ámplia  latitud  do  atri- 
buciones de  que  continuaron  gosaddo  las  corporaciones  popiüares 
de  aquella  isla,  en  los  lugares  que  no  estaban  enfeudados,  durante 
los  cuatro  siglos  de  la  dominación  aragonesa  y  española.  No  solo 
estuvieron  revestidos  de  las  que  son  indiíípettsables  para  el  réfri- 
men  interior  de  los  pueblos  los  consejos  encargados  de  deliberar  en 
casos  gfaves,  y  los  presidentes  con  titulo  de  Cónsules,  por  cuya 
euenia  oOrría  la  ejecución;  tto  solo  quedó  á  su  arbitrio  ordenar  cuan- 
to se  referia  á  los  mantenimientos ,  á  la  policía  interna  de  cada 
ciudad  ó  villa ,  y  adoptar  las  precauciones  que  estimaran  oportu- 
nas para  la  sanidad  de  las  tierras  y  gobierno  de  los  respectivos 
puertoB ;  no  solo  se  extendió  su  autoridad  al  nombramiento  de  los 
oficiales  que  babian  de  recaudar  los  impuestos  y  velar  sobre  las 
subsistencias ;  no  solo  se  les  concedió  facultad  de  determinar  el 
tributo  que  habían  de  satis&oer  á  su  entrada  los  alimentos  destina- 
dos  aL  consumo,  sino  que  traspasando  estos  limites,  y  trastornan- 
do las  reglas  generalmente  establecidas  en  materias  de  aduanas, 
quedaron  libres  en  cada  localidad  de  fijar  y  percibir  los  derechos 
que  halúan  de  satis&cer  las  mercaderías  de  procedencia  extranje- 
ra ,  asi  como  los  cereales  de  la  isla  al  tiempo  de  su  exportación, 
aplicándose  su  producto  para  los  gastos  y  atenciones  del  munici- 
pio. Era  natural,  sin  duda  alguna,  que  los  aragoneses  y  catalanes 
extendieran  á  todos  sus  dominios  la  aplicación  de  sus  propias  le- 
yes y  costumbres;  pero  el  designio  palpable  de  cautivar  la  vo- 
kmtad  de  los  nuevos  subditos ,  demuestra  claramente ,  como  un 
autor  moderno  asegura ,  el  deseo  de  que  los  pueblos  agregados  á  la 
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corona  arag-onesa,  siéndoles  comuuei»  los  favores  y  exenciones,  iusi- 
mismo  participaran  de  la  lealtad  y  patriotismo  de  los  habitantes  de 
la  metrópoli. 

De  ser  tan  grandes,  en  cuanto  al  régimen  interior,  la  libertad, 
privilegios  é  importancia  de  las  ciudades  exentas  déla  jurisdicción 
feudal  y  solo  dependientes  de  la  Corona ,  naturalmente  se  despren- 
dia  la  necesidad  de  que  concurriesen  sus  representantes,  en  esta- 
mento separado,  al  arreglo  y  decisión  de  las  materias  de  general 
interés  para  toda  la  isla.  Como  es  fácil  adivinar,  no  carecía  de 
graves  inconvenientes  la  desmembración  del  poder  central  y  la  ni- 
dependencia  casi  absoluta  de  los  consejos,  dejando  sueltas  las  ma- 
nos al  despilfarro  y  desorden  de  los  magistrados  populares ,  oca- 
sionando embarazos  para  la  gobernación  general,  y  su.scitando  con 
la  solicitud  exclusiva  á  favor  de  especiales  intereses  .  rivalidades  y 
reyertas  entre  unos  y  otros  pueblos  (1).  Pero  como  nunca  se  logra 
atinar  con  la  perfección  absoluta  en  el  arreglo  de  las  sociedades 
humana ,  lo  que  importa  es  afianzar  el  bien  general ,  aunque  sea 
con  perjuicio  de  cierta  aparente  y  artificiosa  simetría,  y  á  costa  de 
accidentales  daiios  é  irregularidades.  Vino,  pues,  á  resultar  que, 
en  suma,  vivieron  los  habitantes  de  las  ciudades  sardas  contentos 
y  satisfechos ;  que  los  consejos  manejaron  con  diligente  y  atinado 
esmero  los  intereses  que  les  fueran  encomendados;  que  con  riquezas 
acumuladas  por  su  prudencia  pudieron  socorrer  en  occisiones  de 
ahogo  al  tesoro  público,  harto  |)eor  administrado  que  el  de  las  ciu- 
dades; que  floreció  el  comercio  de  estas  con  Pisa,  (iciiova,  Vene- 
cia,  Nápoles,  Sicilia,  Francia.  (írecia  y  ha-^^ta  con  Ber))ería;  y  que 
las  sardos,  durante  el  trasí^urso  de  más  de  tres  siglos,  permanecie- 
ron fieles  .  tranquilos  y  obedientes  á  la  Monat  tjuia  sin  .sobrada  carga 
de  guarniciones  ó  presidios,  y  sin  que  nece.situí,e  la  isla  de  un  solo 
soldado  español  para  su  conservación  y  cu.stodia. 

Gomo  prueba  de  tan  privilegiada  felicidad ,  no  vamos  á  aducir 

(1)  De  astas  enemistades  fueron  célebres  la.s  que  de  antipruo  mediaban  en- 
tre l(xs  ciudadanos  de  Sacer  y  lo.s  de  Alpicr,  y  dieron  higar  á  un  .suceso,  que 
menciuuan  todas  Ias  historias,  refiriéndolo  de  la  siguiente  manera  el  visitador 
Martin  CarríUo: 

"  Sdian»  los  do  Saoer  "tener  eneaentoos  oon  loe  de  la  dudad  de  Algner,  y 

"estos  hicieron  estatuto ,  que  ninguno  de  lo.s  de  Sacer  pudiese  llevar  eepeda 
"en  Alguer,  y  luego  los  de  >Sacer  hicieron  otro  estatuto,  que  los  de  Alguer  en 
"en  Sacer  uvieaen  de  Uevar  doe  eepedae.!! — .Rehdon  del  rewodcSartiUñaj  pá- 
gina 66. 
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el  testimonio  de  escritores  optimistas  ó  visionarios ,  sino  la  autori- 
dad de  un  testigo  exento  de  tacha  y  digno  del  mayor  crédito  por 
el  carácter  de  que  estaba  revestido ,  así  como  por  sus  particulares 
circunstancias.  Al  parecer  no  era  ilimitada  la  confianza  que  solían 
depositar  los  Monarcas  españoles  eu  los  Vireyes  á  quienes  envia- 
ban á  Cerdeña;  pues  para  vigilar  la  conducta  de  estos  últimos, 
para  examinar  los  actos  de  su  gobierno ,  y  sobre  todo ,  para  poner 
órden  en  lo  concerniente  al  fisco,  era  costumbre  que  fuesen  comi- 
sionados ciertos  ministros  con  nombre  de  visitadores.  Uno  de  ellos, 
el  doctor  Martin  Carrillo,  enviado  en  tiempo  de  Felipe  III ,  y  que 
al  parecer  era  sugeto  entendido  y  práctico ,  nos  ha  dejado  impreso 
el  informe  (1)  que  dió  al  Rey,  donde  se  encuentran  interestintes  y 
curiosas  noticitis  acerca  de  la  situación  de  aquella  isla  al  comenzar 
el  siglo  XVII  Veamos  cómo  se  explica  acerca  de  los  pontos  que 
más  nos  importan.  Dice  asi: 

«Son  los  de  la  isla  de  Sardeña  tan  obedientes  y  fieles  vasallos 
»á  V.  M.  cuanto  ningunos  otros,  y  asi  con  mucha  razón  se  hace 
«confianza  de  ellos  para  las  fortalezas,  castillos  y  presidios,  cuyos 

Moldados  y  guardas  son  naturales  

»  Obedecen  tanto  á  V.  M. ,  que  sin  réplica  ni  contradicción 

«cumplen  al  punto  lo  que  por  el  Consejo  de  V.  M.  se  ordena  y 
«mauda,  y  la  misma  obediencia  tienen  á  los  Ministros  de  V.  M.  .  . 

»  Después  de  tantas  persecuciones,  guerras,  trabajos  y  cala- 

»midades ,  que  no  las  ha  padecido  tantas  ninguna  nación  ni  pro- 
*vincia  del  mundo ,  han  llegado  los  del  Reyno  de  Sardeña  al  col- 
»mo  de  la  felicidad  y  prosperidad  que  puede  desear  un  Reyno  con 
MU  Bey  y  Señor,  que  es  defenderlos  de  los  enemigaos  de  afuera, 
«conservarlos  en  pas  y  justicia  entre  si  mismos.» 

Sin  embargo,  para  que  sea  completo  é  imparcial  este  juicio, 
conviene  añadir,  como  sombra  del  cuadro ,  cuáles  fueron  los  de- 
fectos de  que  adoleció  la  administración  española ,  según  el  pare- 
cer de  escritores  severos  y  justos,  cuyo  testimonio  ratifica  los  an- 
teriores elogios ,  y  cuyas  censuras  merecen  por  lo  tanto  ser  tomadas 
en  cuenta.  No  hablaiemos  del  sistema  feudal ,  que  no  fué  desgracia 

(1)  JUIaeioi^  al  Rey  D.  Felipe  III  N.  8»  del  nomóra,  titío ,  planta,  úomr 
qtddiUf  erietiañdad^ferlii^^  ewdadee  y  hyoree,  y  gobierno  M  Reyno  de 
Sardeña,  por  el  doctor  Martin  Carrillo,  Canónigo  de  la  Saota  iglesia  da 
La  Seo  de  Zaragoza,  Visitador QeniMKaL  y  fiaal  dal  dicho  |ta]Pito  «n. el  añq  d« 
1611.  Baicalona,  1«1& 
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especial  de  algún  pueblo ,  sino  calamidad  casi  común  á  todos  los 
de  Europa,  y  aun  parece  que  para  templarla  fué  |mrte  la  huma- 
nidad y  prudencia  de  \hs  leyes  de  Ara^^on.  Tampoco  la  liberalidad 
pródiga  con  que  fueron  repartidos  los  feudos  y  distribuida.-*  la« 
tierras  por  los  vencedorf^s .  durante  los  primeros  años  .  se  presta  á 
desfavorables  paralelos  con  laa  conquisfas^de  otros  reinoa  en  igual 
período  histórico. 

Pero  es  de  lamentar  que  andando  los  tiempofj,  desptiefi  de  ha- 
berse dado  algunos  pasos  hácia  el  recto  camino  durante  el  si- 
glo XVI,  y  cuando  ya  reinaban  en  toda  Europa  más  acert^idas 
máximas  de  gobierno ,  se  apartase  de  ellas  el  de  España ,  y  en  vez 
de  ]ireservar  cuidadosamente  el  dominio  púVilico ,  se  do.-<  prendí  ese  en 
el  siglo  XVII  de  las  rent-as  del  Estado  con  la  misma  prodigali- 
dad (1)  con  que  antes  hablan  sido  enajenadas  las  baronías  y 
contradas.  De  dia  en  dia  era  más  deplorable  la  situación  de  la  Ha- 
cienda española,  y  de  tal  suerte  se  reflejaba  el  daño  en  nuestras 
posesiones ,  que  habiendo  sido  como  base  de  la  administración  en 
Cerdeña  que  se  invirtieran  todas  las  entradas  en  gastos  locales  (2), 
llegó  el  caso  de  que  se  suspendiesen  todos  los  pagos ,  incluso  el  de 
sueldos  á  los  [empleados,  para  ocurrir  con  tan  ténue  recurso  á  1m 
necesidades  generales  y  apremiantes  de  la  Monarquía  (3). 

Tampoco  está  exento  de  culpa  el  Gobierno  de  la  casa  de  Austria 
durante  el  periodo  último  de  su  dominación  en  Cerdeña ,  que  fiié 
ciertamente  el  más  triste  y  miserable,  por  actos  que  en  ves  de 

(1)  Sirva  de  ejemplo  la  emú^DA^n  cui  gratuita  de  uno  de  los  productos 
mis  pingües,  qoeetan  ka  de  las  «tunaras,  oomo  decia  OanUlo^  ó  aegon  deci- 
mos ahora,  almadrabas,  las  de  otras  pesquerías ,  y  en  general  de  todos  los  de- 
rechos y  emolumentos  que  sustentaban  el  tesoro  público. 

(2)  "Toda  e'^ta  renta,  "habla  el  autor  de  todas  las  de  la  isla, "  se  ga^ta  en  este 
mesmo  Reyno  eu  aalaiios,  mercedes,  réditos  de  censos  que  estáu  cargados  so- 
bre la  Beal  O^ja,  y  en  fortMcaefames  de  loe  muros  de  las  ciudades,  obras  de 
palado,  7  eáreel,  etc.»  

^f.  Carrillo,  SdacUm  de  Sardríía. 

(3)  Non  era  nuovo  eidandio  il  védete  sospesi  tutti  i  pagamenti  detti 
straordinarij  ó  di  grazia  per  ragione  di  economía,  od  anche  sospesa  una  por- 
zione  delle  i>aghe  dei  ministrí  tutti  indistintamente.  Tuttavia  dovea  parere 
ben  Btrano  che  si  recorresse  atali  estreuii  rimedj  non  solamente  per  le  angustie 
del  tesoro  saidA,iiiasiiMidio  per  le  cose  di  aerfiilo  non  sno.  Man.,  «SItor.  da 
Surdana^  tom.  íl,l»6g.  tl8." 

Este  autor  es  muy  impárdal,  no  escaxea  elogios  h  la  dominación  espeftria 
altvatar  de  otras  materias,  y  cifea  laa  CarUu£eaU$  en  ^«e  sefcnda. 
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acrecentar  como  fuera  necesario,  contribuyeron  notablemente  á 
disminuir  la  población  de  aquella  isla.  No  solo  hablan  sido  arroja- 
dos de  ella  los  hebreos,  sino  que  con  arreglo  á  desatinadas  máxi- 
ma.s  ni  aun  se  consintió  más  adelante  dar  abrigt)  en  aquellas  tier- 
ras fértiles  pero  desiertas,  á  familias  griefras  que  profesaban  el  culto 
católico ,  y  que  huyendo  de  la  persecución  de  los  turcos ,  no  recibi- 
daj»  en  Cerdeña,  fueron  á  fundar  en  Córcega  prósperas  colonias. 

Pero  puestas  en  justa  balanza  las  ventajas  que  provinieron  del 
fBst«aia  adoptado  por  aragoneses  y  catalanes  tienen  mayor  ])eso,  á 
juicio  de  gentes  imparciales,  que  los  vicios  y  errores  de  una  época 
de  general  decadencia;  y  aun  cuando  en  Cerdeña  subsistieron  con 
gran  parte  de  los  usos  é  institutos  de  la  Edad  media ,  ciertas 
doctrinas  de  independencia  (jue  se  acomodaban  dificultosamen- 
te (1)  al  espíritu  y  régimen  que  preponderaron  en  la  monarquía 
austríaca,  por  las  causas  que  brevemente  hemos  apuntado  perma- 
necieron los  sardos  voluntaria  y  pacificamente  unidos  á  la  corona 
de  t^pafia,  dando  muestras  señaladas  en  diferentes  coyunturas  y 
guerras  de  su  firmeza  y  lealtad,  con  enviar  al  tesoro  sus  auxilios, 
y  al  ejército  español  sus  soldados.  Llegó,  sin  embargo,  á  su  último 
ponto  la  postración  y  desórden  de  la  monarquía,  extendiéndose  |)or 
todos  los  ámbitos  de  ella,  en  vista  de  tantos  escándalos  y  flaquezas, 
ideas  peligrosas  de  descontento,  de  insubordinación  y  de  menos- 
precio. Parecía  como  si  de  aquel  cuerpo  descompuesto  y  exánime 
tendieran  naturalmente  á  desasirse  los  apartados,  y  desconfor- 
mes miembros,  y  los  anales  del  siglo  XV'^II  en  España  no  son,  en  su 
segunda  parte  sobre  todo ,  sino  la  historia  de  una  deplorable  série 
de  revueltas  y  convulsiones.  Aun  no  habían  terminado  las  guerras 
que  comenzaron  con  el  levantamiento  de  los  Países-Bajos,  y  ya 
habían  puesto  la  monarquía  al  borde  de  su  ruina  la  revolución  de 

(1)  Eu  los  eacñtos  de  autores  sardos,  asi  como  en  la  historia  de  aquella 
ida  M  eaeiieiitraa  indidM  frecuentes  d«  este  espirita.  Como  muestia  citare- 
mos Im  sígmentee  lineas: 

■*Y  como  los  reino?  de  Aragón  estuviesen  alterados  por  las  inmoderadiB 
"doniicinnes  que  el  Rey  I).  Alonso  hizo  á  su  hijo  segxindo  D.  Fernando  en 
"perjuicio  del  mayor  D.  Pedro  (que  entonceíf  nvia  raMiilosquc  corregió»  á  lot 
-Heyety  y  Reyes  que  te  corregían)  tuvierou  ocaaiou,  etc." 

Vid.  ffút.  Qm,  deSard.  6.*  parte,  fol.  7S,  en  168». 

Esto  decía  en  tiempo  de  Felipe  IV  D.  Fnmdsco  Vico  que  eserilnd  Ia]iisto> 
ik  de  aquel  reino,  y  k  quien  oom&rimió  pan  eonipilar  y  lednciri  na  cuerpo 
sos  leyes  el  Ck>bierño  mpt&oh 
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Portugal  f  y  el  alzamiento  de  Cataluña.  No  hablaremos  de  las  cons- 
piracioDes  descubiertas  en  Andalucía  y  Aragón ;  pero  no  es  posible 
pasar  en  silencio  la  sublevación  de  Ñipóles  ni  el  movimiento  de 
Sicilia,  á  cuya  séríe  sirven  de  complemento  y  remate  las  revueltas 
de  Cerdeña  de  que  no  hace  mención  la  historia  de  España  en 
aquel  periodo,  por  la  concluyente  razón  de  que  semejante  historia 
aun  no  existe.  ¡  Fe^ces  los  pueblos  que  no  tienen  historia!  Felioea 
en  efecto  como  se  ha  dicho  mil  veces ,  cuando  escasean  aconteci- 
mientos que  referir,  porque  escasez  tan  afortunada  es  prueba  de 
reposo  y  estabilidad.  ¡  Desventurados  y  tristes,  cuando  lo  que  fietlta 
es  aliento  y  ánimo  para  narrar  desdichas ,  siendo  así  que  conven- 
dría 8U  relación  para  escarmiento  y  enseñanza  de  futuras  genera» 
ciones!  La  que  vamos  á  hacer  de  los  suceaos  de  Cerdeña,  á  falta  de 
historia  que  consultar,  se  ciñe  con  rigorosa  exactitud  á  documentos 
originales  y  auténticos  que  cuidadosamente  hemos  examinado.  Nos 
han  parecido  importantes  porque  completan  el  conocimiento  y  no- 
ticia de  las  revoluciones  y  trastornos  que,  desgarrando  la  monar- 
quía, prepararon  su  ruina ;  y  además  porque  contienen  particulari- 
dades tan  minuciosas ,  secretas  é  íntimas  acerca  de  aquellos  sucesos 
y  personajes  que  en  abreviado  ofrecerían  un  cuadro  ( si  pluma  más 
hábil  acertara  á  trazarlo),  tan  exacto  como  interesante,  de  las  cos- 
tumbres públicas  y  privadas ,  y  de  los  usos ,  ideas ,  pasiones  y  estra- 
vioB  de  aquellos  tiempos.  Imposible  sería,  por  otra  parte,  atinar 
con  el  carácter  de  semejantes  sucesos,  ni  dar  de  ellos  explicación 
satisfiictoría,  si  dejáramos  de  referir  con  detenimiento  circunstancias 
que  forman  un  drama  real,  verídico ,  y  no  por  eso  ménos  extraño 
y  trágico,  en  que  fueron  actores  diferentes  personajes  de  las  &mi- 
lias  patricias  de  Cerdeña. 

I. 

Muy  á  principios  del  año  de  1666,  y  pocos  meses  después  de  la 
muerte  de  Felipe  IV,  estaba  gobernada  esta  monarquia  jx)r  la 
Reina  viuda  Dona  Maria  Ana  de  Austria  durante  la  menor  edad 
de  su  hijo  Carlos  II ,  y  en  su  nombre  la  Cerdeña  por  el  Capitán 
general  y  Virey  D.  Manuel  de  los  Cobos,  Marqués  de  Caniarasa,  á 
quien  el  estilo  establecido  (1),  no  menos  que  las  escaseces  del  erario 

(1)  Era  ooBtombie  ae  iwmieaen  una  ves  cada  dies  «ños  laa  Córtes  de  Gsr 
deÜA. 
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gardo  y  las  necesidades  generales  del  Estado ,  obligaron  á  reunir 
Córtes  para  pedirles  que  votasen  lo  que  entonces  llamaban  servicio, 
y  venia  á  ser  como  una  contribución  extraordinaria  que  requería 
para  su  cobro  el  prévio  consentimiento  de  los  pueblos. 

Llegó  el  día  de  tener  el  primer  sólio ,  ó  de  celebrar  la  primera 
sesión  que  fué  en  8  de  Enero  de  1666 ,  y  conforme  á  las  prácticas 
admitidas,  se  procedió  primero  al  nombramiento  de  los  liabilita- 
dores  régios,  que  en  unión  con  los  desig-nados  por  las  Córtes,  ha- 
blan de  examinar  los  poderes  y  circunstancias  de  las  jx^rsonas 
admitidas  á  los  Estamentos.  Terminada  esta  formalidad  y  la  de  la 
elección  de  los  oficios  f  como  si  hoy  dijésemos  de  la  mesa )  surgió 
la  dificultad  acostumbrada  en  las  Córtes  de  aquel  tiempo ,  y  á  que 
nuestra  imparcialidad  nos  obliga  á  reconocer  no  podia  menos  de 
ser  ocasionado  aquel  imperfecto  régimen  político.  Pugnaban  los 
representantes  de  la  ¡lutoridad  régia  para  conseguir  que  en  breve 
plazo  fuese  otorgado  el  subsidio ;  y  por  el  contrario ,  los  Estamentos 
ponían  particular  empeño  en  que  precediera  el  ajuste  de  ciertas 
diferencias,  y  la  decisión  de  ciertos  ]Hmtos,  sobre  los  cuales  desde 
muy  atrás  liabiau  mediado  pretensiones  y  dudas  en  las  Córtes  an> 
teriores. 

Es  de  advertir  que  antes  de  que  se  abriesen  los  Estamentos ,  que 
eran  tres  en  Cerdeua,  eclesiástico,  militar  y  real,  creía  el  Virey 
tener  motivos  fundados  j>ara  presumir  que  sin  tropiezo  al^'-uno  se 
habia  de  lograr  en  ellos  su  pretensión ,  dado  que  podia  contar  con 
los  dos  bandos  en  que  de  antiguo  andaba  dividida  la  nobleza  de" 
aquella  isla,  el  de  los  Villasores  (1)  y  el  de  los  Castelvies  (2). 

(1)  De  la  infeudacion  que  sirvió  luego  de  fundamento  al  marquesado  de 
Villasor,  hizo  merced  el  Rey  de  Aragón  hhcia  1413  á  Juan  Civiller,  caballero 
catalán,  y  después  por  virtud  de  varios  casamientos  y  litigios  pasaron  aquellos 
estados  á  la  casu  de  Alagon.  Uno  de  los  poseedores  recibió  de  Uárloa  V  el  tí- 
tulo de  Conde,  y  más  adelante,  su  nieto  el  de  Marqués,  siendo  esta  una  de 
las  menedflB  qae  aegon  oortumbre  eonoedióFéUfe  n  eoii  motivo  de  Iw  Cór- 
tes Sardas  que  se  celebraron  en  1594.  En  este  marquesado  estaban  ineor- 
poradas  segim  los  usos  de  Cerdeña  diferentes  encontradas  y  baronías.  Véase 
la  sétima  parte  de  la  Historia  general  de  este  isla  y  leino  de  Sardeña,  de  don 
Francisco  Vico,  Barc.  1639. 

(2)  £1  Iley  D.  Alonso  de  Aragón  concedió  infeudacion  del  lugar  de  Laco- 
uy  y  de  otaos  Tarioa  é  importantés  4  mío  de  los  cabaUen»  que  le  habian  ser- 
vido en  la  conqoiste,  Uamado  Juan  de  Lena.  Pero  después  de  acreoentar  este 
noble  casa  considerablenente  SOS  estados,  loe  perdió  á  consecuencia  de  haber 
tomado  parte  wio  de  sos  poseedores  en  la  rebeUon  del  Marqués  de  ürbiataa. 
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Eran  cabezas  principales  de  este  último  el  Marqués  de  Cea ,  que 
habia  ofrecido  130  vo^^  y  9U  mhñoQ  el  de  Isoanj  que  ge  habia 
obligado  á  traer  aun  mayor  námero  de  elloe,  y  í»umados  estos  con 
los  muy  numerosos  que  obedecían  á  la  Marquesa  de  Villasor ,  cuya 
amistad  era  aeg-ura ,  y  ¿  otros  nobles  de  ig-ual  modo  adictos ,  Ten- 
drían á  dar  un  resultado  casi  unánime,  Pero  luego  qu^  liubie- 
ron  sido  propuestas  algunas  materias  4  los  tres  bravos,  se  notó  que 
solo  el  eclesiástico  se  mostraba  propicio,  y  que  en  los  otros  no  fal- 
taba quien  tratase  de  embarazar  por  mil  medios  la  consecución  d^ 
los  deseos  del  Virey.  Pronto  se  supo  que  no  se  podía  contar  cou  los 
Castelvies,  y  como  el  público  tratase  de  inquirir  el  motivo  de  tan 
repentinas  desavenencias,  empegaron  á  oircultu  rumart»  aoejn^»  ded 
origen  de  ellas. 

Como  es  sabido ,  no  suelen  mostrarse  escrupulosas  ni  caritativas 
las  parcialidades  políticas  al  explicar  cada  una  á  su  manera  1<js 
móviles  de  la  conducta  de  sus  adversarios,  sin  pararse  en  razonen 
de  conveniencia  pública,  atribuyendo  con  justicia  ó  sui  funda- 
mento las  resoluciones  á  impulsos  de  pasión  ó  interés  peí'sünal. 
Pero  siempre  es  aventurado,  y  al  cabo  de  tan  iarg-o  tiempo  impo- 
sible formar  juicio  de  las  intenciones,  y  averiguar  de  qué  manera 
y  en  qué  grados  se  combina  el  celo  del  bien  público  con  la  satis- 
facción de  miras  privada.s.  Baste  decir,  que  c(jmo  si  fuera  jjreciso 
para  agriar  el  conflicto  ,  de  una  y  otra  parte  se  cruzaron  sospechas, 
hablillas  y  murmuraciones.  Dijeron  los  amigos  del  Marqués  de 
Camarasa  (1)  se  habia  enterado  este  último  de  cómo  el  de  Cea  ne- 
gociando con  sus  atribuciones  de  Procurador  real  de  Cerdeña, 
(como  si  dijéramos  administrador  general  de  la  Hacienda,  y  al 

y  de  ellos  hizo  merced  el  Rey  D.  Fernando  en  1479  á  su  tio  D.  Enrique  En- 
riquez  que  los  vendió  en  el  mismo  Año  á  dos  vecinos  de  Valencia,  llamados 
Ferot  y  Luis  de  Casielvi.  De  este  último ,  que  llegó  á  ser  poseedor  único ,  pro- 
oedi«nm  kn  Chilol^,  Inflfo  tan  iafliqráirtM  y  podanosM  en  OeideSa.  Um 
de  ellos,  D.  Artel,  fué  Conde  de  Laoony  por  gracia  del  Rey  D.  Felipe  II  en 
1659,  y  D.  Jaime,  su  hermano  y  sucesor,  primer  Marqués  del  mismo  título 
por  merced  que  entre  otras  concedió  Felipe  111  con  oca.sion  de  laa  Curtes  que 
celebró  en  Cerdeña  el  Virey  Conde  de  Elda.  Fare<^  excusado  hacer  relación 
de  las  muchas  baronías  y  enoontmdas  que  pertenedenm  k  este  maiquesado,  y 
de  qóe  liaoe  prolija  reeeiia  el  Mrtoriedor  Vico  en  sa  dteda  lústoria. 

(1)  "Beasnnto  por  mayor  de  lo  que  ha  pasado  desde  que  empezaron  las 
"Córtes  en  este  reino  de  Cerdeña,  etc."  Se  hall.i  el  original  entre  los  citados 
impeles  de  D.  C.  Crespi  de  Valdaura,  á  quien  fué  enviada  de  Cerdeña  eafca 
relación  de  los  sucesos,  escrita  sin  duda  por  enemigo  de  los  Castelvies. 
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propio  tiempo  de  hi  raariiiu  y  costas),  concedía  licencias  de  extraer 
tri^o  sin  pag-o  de  derechos ,  que  era  privar  al  erario  de  uno  de  sus 
más  pingües  recursos.  Añadierou  que  no  habia  tardado  el  \'ircy 
en  ponerlo  en  conocimiento  de  la  córte  de  Madrid,  de  donde  avisado 
el  influyente  mag-nate,  moí^tró  g-randes  sentimientos  de  que  asi  le 
hubieran  íalta<lo  á  la  atnistad,  é  hizo  empeño  de  ventrarse.  Ana- 
dian en  cuanto  al  Marqués  de  Lacony ,  que  su  queja  era  de  diversa 
índole,  pero  á  su  entender  no  mas  leve,  por  no  sentirse  herido  en 
su  interés,  sino  en  el  amor  proj)io,  llag^as  muy  sensibles  siempre 
y  particularmente  en  tiempos  en  que  tanta  importancia  se  daba  á 
materias  de  ceremonia  y  cortesías.  Fué  el  lance  que  habia  tenido 
la  marquesa  de  Lacony  un  hijo ,  y  con  ocasión  de  su  alumbra- 
miento pretendía  su  marido  que  fuese  á  visitarla  el  Virey,  Alegá- 
ronse en  pro  y  contra  razones  y  ejemplos  de  otros  Vireyes  que 
habian  hecho  ú  omitido  semejante  atención,  dando  por  resultado 
que  como  el  Marqués  de  Camarasa  entendiera  que  no  podía  pres- 
tarse á  ella  sin  desdoro  de  su  dignidad,  el  de  Lacony  quedó 
desabrido,  y  en  unión  de  su  tío  el  de  Cea,  resolvió  atravesarse  en 
los  Estamentos  para  que  nada  log-rase  el  Virey  de  cuanto  deseaba. 

Si  se  ha  de  creer  á  los  del  opuesto  partido  de  \'illasor ,  esta  fué 
la  historia  secreta,  verdadero  y  primer  orig-en  de  aquellas  disen- 
siones; pero  lo  que  es  de  público  excusamos  advertir  á  nuestros 
lectores  que  no  se  habló  en  los  Estamentos  sino  del  mejor  servicio 
de  S.  M.  y  del  alivio  de  los  pueblos.  Pretendían,  como  hemos 
indicado ,  el  Virey  y  su.s  amigos  que  .se  fuese  adelante  en  la  con- 
cesión del  servicio.  Los  de  la  oposición ,  que  ya  la  habia  sin  que  la 
palabra  se  emplease ,  recelaban  que  el  dia  de  ,semejante  voto  habia 
de  ser  el  último  de  las  Cortes,  y  se  empellaban  en  que  precediera 
la  proposición  de  los  greuxes  ó  quejas  del  reino,  y  la  de  las  con- 
diciones ó  súplicas,  en  cuyas  diversas  categorías  se  comprendía  un 
gran  número  de  puntos  relativos  á  la  legislación  política,  civil, 
penal  y  económica  de  Cerdefia.  Era  la  dilación  tanto  mayor  cuanto 
que  una  vez  propuesto  un  greuxe ,  coiiio  hubiese  disentimiento  se 
obstinaban  en  que  había  de  recaer  acuerdo  antes  de  pasar  á  otro 
punto.  Asi  sucedió  ])ür  ejemjdo  cuando  l;us  Cortes  propusieron  la 
recusación  de  uno  de  los  jueces  del  Consejo,  llamado  D.  Diego 
Cano  Biancarelli,  en  papel  <jue  tarharon  de  j)()co  fundado,  y  mé- 
nos  urbano  el  Mrey  y  los  Ministros  con  quienes  este  se  asesoraba. 
P&saron  en  seguida  los  Estamentos  á  exigir  que  se  tomara  resol u- 
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cion  acerca  de  otro  greut-xe^  y  era  que  todos  los  oficios  de  g-aleras 
se  habían  de  dar  á  naturales  del  reino.  Y  cuando  el  \'irey  creyó 
haber  eludido  la  dificultad  con  decir  que  se^un  práctica  incon- 
cusa estos  puntos  se  habían  de  resolver  ]X)r  los  jueces  de  greuxes 
después  del  último  solio,  volvieron  las  Cortes  á  insistir  en  la  recu- 
sación del  Dr.  liiancarelli.  Con  e.stos  y  otros  muchos  altercados 
que  omitimos,  ya  era  claro  no  .se  tiraba  á  otra  co.sa  que  á  alargar 
la  consecución  del  .servicio,  de  lo  que  enojado  el  Virey  señaló  un 
plazo  breve  para  la  resolución  de  las  materias  pendientes  y  de 
otro  modo  amenazó  con  que  prorogaria  lus  Kstameutos  y  daría 
cuenta  á  S.  M.  para  que  resolviese. 

Entre  tanto ,  se  habían  apurado  los  medios  para  llegar  á  térmi- 
nos de  avenencia.  Vanos  habían  sido  los  empleados,  según  se  dijo, 
para  que  la  lealtad  de  vasallos  fíeles  por  espacio  de  siglos  á  la  co- 
rona de  Aragón,  y  después  á  la  de  España,  no  fla<| uea.se  en  esta 
ocasión  que  era  la  primera  en  que  los  necesitaba  un  Key  cuya  me- 
nor edad  ofrecía  mayor  motivo  para  obligarlos.  De  nada  sirvió  que 
para  adelantar  en  la  prosecución  de  los  negocios  se  huliicsen  liabi- 
lítado  días ,  y  dilatado  los  Congresos  (sesiones  diríamos  abura  i  basta 
las  horas  más  desacomodadas.  Tampoco  había  servidíj  de  nada  la 
sincera  ó  aparente  mediación  del  de  Cea,  cuya  autoridad  en  los 
brazos  era  grande,  y  cuyas  relaciones  con  el  Virey  aun  del  todo  no 
estaban  rotas.  Proponían  los  contrarios  nuevos  puntos .  suscitaban 
todos  los  días  nuevos  embarazos ,  y  así  cada  vez  parecía  uiás  leja- 
no el  de  la  consecución  del  íin  deseado. 

Convocados  por  el  Virey  los  Consejos ,  acordaron ,  <c  que  tan  des- 
»usadas  diligencias  signifícaban  la  poca  voluntad  de  los  Estamentos 
;t>de  entregar  los  papeles  á4ÍÍ  Mrpicio ,  y  que  asi  se  debía  prorogar 
»el  Parlamento  y  dar  cuenta  á  S.  M.  para  que  mandase  lo  que  se 
»habia  de  obrar.»  Hisolo  en  esta  conformidad  el  Virey,  y  queriendo 
hacer  demostración  de  su  desagrado ,  desterró  de  la  capital  del  reino 
al  abogado  Huiza,  por  cuyamano  corrían  los  papeles,  y  á  quien  se 
culpaba  no  ménos  de  la  detención  de  los  del  servicio,  que  de  la  poca 
decencia  qne  se  notó  en  el  relativo  á  la  recusación  del  juez  Bian- 
careli. 

Asi  que  tuvieron  de  sn  prorogacion  noticia  las  Córtes ,  enviaron 
estas  á  Madrid  como  síndico  al  Marqués  de  Lacony,  encargado  de 
agenciar  la  concesión  de  las  súplicas  y  aprobación  de  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  estaban  los  Estamentos  conformes  en  votar  el 
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Bcrvicio  luego  que  vohierau  á  reunirse.  Kstos  ])unto.s  eran  nume- 
rosísimos :  referíanse  los  unos  al  ré^^-inien  económico ,  como  era  el 
pedir  que  no  hubiese  asientos  ni  estancos  que  embarazasen  el  li])re 
comercio:  y  el  de  i[ue  se  labrase  nurva  moneda  de  molinillo  para 
recoger  la  que  corría  viciada  y  mala ,  siendo  el  costo  de  la  refun- 
dición por  mitad  de  cuenta  del  Real  Erario  y  ])or  la  otra  mitad  de 
aquel -reino.  Algunos  hacian  relación  ;í  la  jurisiliccion  de  vasallos, 
en  favor  de  la  cual  parecian  mostrarse  tan  solícitos  los  K.stamentos, 
como  poco  en  el  de  la  real  ordinaria.  Otros  tendían  á  ftim})liíicar  ó 
variar  los  trámites  de  la  justicia  y  de  los  pleitos.  Entre  ellos,  los 
que  tenían  por  objeto  el  establecimiento  de  ciertas  garantías  civiles 
ó  politicas,  si  se  nos  permite  usar  de  términos  entonces  desconoci- 
dos, .son  los  que  más  llaman  la  atención,  asi  })or  el  modo  en  que 
se  proponían,  como  por  la  manera  rtano  sorteó  después  en  Madrid 
el  Con.sejo  la.s  resoluciones.  Merecen  llamar  principalmente  la  utA^n- 
ciou  algunas  de  estas  pretensiones  por  su  analogía  con  ciertos  fue- 
ros de  Aragón,  con  el  habcaf:  corpus  de  Inglaterra,  y  con  ciertas 
garantías  modernas.  Era  la  primera  que  los  Vireyes  y  dema.-,  .Mi- 
nistros no  pudieran  mandar  com])arecer  á  persona  alguna  de  cual- 
quier calidad (^ue  fue.se,  con  pretexto  de  delito,  sin  preceder  reso- 
lución de  la  Audiencia,  en  conformidad  de  la>s  leyes  de  aquel  reino, 
y  al  que  fuera  llamado  con  estas  circunstancias,  dentro  de  ocho 
días  se  le  había  de  hacer  la  cau.^a,  publicándose  los  cargos  que 
resultaran,  y  pa.sado  el  término  sin  haberse  hecho  esta  publica- 
ción, .se  entendiese  que  le  daban  por  libre  y  absuelto.  Esto  se  pedia 
como  condición.  Entre  las  súplicas  .se  contenía  la  de  una  especie 
de  declaración  muy  semejante  a  lo  que  llamamos  ahora  inviolabi- 
lidad de  los  Diputados ,  A  .saber :  que  ninguna  per.sona  de  cuantas 
tenían  voto  en  Córtes  pudieran  .ser  desterradas,  penadas,  ni  priva- 
das de  sus  oficios  |>or  lo  (pie  hubiesen  votado  ó  confabulado  en  las 
Córtes  para  que  así  tuviesen  sus  votos  libres,  cuya  .seguridad  había 
de  durar  aun  después  de  cerrados  los  Estamentos  y  ser  extensiva 
en  cierta  manera  á  los  jurados  de  las  ciudades  eu  lo  relativo  al 
ejercicio  de  fuucioneü. 
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Prorogados,  pues,  los  Estamentos,  y  sometida  la  resolución  de 
hus  materias  pendientes  al  Gobierno  Supremo ,  salió  para  España 
D.  Ag-ustin  de  Castelvi ,  Marqués  de  Lacony,  en  calidad  de  Sindi- 
co ,  con  la  mira  de  dilig-enciar  que  fuesen  favorablemente  acog'i- 
das  las  expresadas  coudicioues  que  proponia  el  reino  de  Cerdeña; 
y  luego  que  llegó  A  Madrid ,  puso  en  conocimiento  de  la  Reina 
cual  era  el  objeto  de  su  viaje,  procurando  ante  toilo  salir  á  la  de- 
fensa de  su  proceder  y  el  de  sus  amigos ,  respondiendo  con  otros 
cargos  á  los  que  suponía  no  liabria  omitido  el  Virey  eu  sus  des- 
pachos secretos. 

Mandó  la  Reina  el  pliego  (1),  que  con  tenia  las  referidas,  y  otras 
muchas  peticiones,  al  Consejo  de  Aragón  para  que  consultase ;  y 
este,  después  de  haberlo  examinado  prolijamente  punto  por  punto, 
expuso  acerca  de  cada  uno  de  ellos  su  dictámeu.  La  })rimera 
dificultad  era  la  que  provenia  de  una  cuestión  previa ,  y  })or  de- 
cirlo así,  fundamental.  Estimábanse  con  derecho  las  Cortes  de 
Cerdeña  á  otorgar  el  servicio  condicionalmente ,  es  decir  para  el 
caso  en  que  accediera  el  Gobierno  á  ciertas  pretensiones  suyas,  y 
no  de  otra  suerte.  El  Con.sejo  de  Aragón  y  la  Junta  de  Gobierno 
juzgaban  por  el  contrario ,  que  los  Estiimentos  jodian  proponer  su 
dictamen  acerca  de  cualquier  materia  de  legislación,  ó  de  estado 
en  forma  de  petición ,  súplica  ó  capitulo  de  corte ;  mas  que  no  les 
era  permitido  imponer  la  ley  al  Soberano  votando  el  impuesto 
con  tales  cortapisas.  Se  les  concedía  la  facultad  de  establecer  con- 
diciones ,  pero  eran  solo  las  que  se  llamaban  intrínsecas  ó  inhe- 
rentes al  servicio ,  esto  es ,  las  referente  á  la  forma  de  su  cobran- 
za y  de  su  inversión.  Como  los  lectores  bafavan  conocido ,  mediaba 
entre  unos  y  otros  nada  ménos  sino  la  distancia  que  separa  á  las 
monarquías  absolutas  de  los  gobiernos  mistos ,  que  llamamos  aho- 
ra constitucionales ,  porque  si  había  de  ser  el  prério  consentimien- 
to de  las  Córtes  indispensable  para  la  oobransa  de  los  subsidios ,  y 
si  al  dar  su  voto  podkn  exigir  las  alteraciones  que  desearan  en  las 
leyes ,  administración  j  gobierno  del  Estado ,  claro  es  que  entra- 

(1)  Entre  los  citudos  papeles  se  encuentra  este  pliego,  y  al  pió  de  cada 
condición  ó  súplica  ue  expresa  el  iuíonoe  del  Virey  de  Cerdeña  y  el  parecer 
¿el  CouMyu. 
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ban  á  participar  en  el  ejercicio  de  la  soberanía.  Ignorábanae  pop 
aquel  tiempo  las  teorías ,  ó  al  ménos  no  se  paraba  la  atención  en 
ellas;  pero  en  las  materias  de  aplicación  no  dejaban  por  eso  de 
surgir  graves  conflictos,  como  se  ve  que  aconteció  en  f'erdeña. 

Después  de  ventilar  en  principio  la  extensión  de  las  facultades 
de  las  Córtes ,  se  pasó  al  exámen  de  sus  peticiones.  Respecto  á  al- 
gunas, no  veia  el  Consejo  inconveniente  en  que  se  accediese  A  ellas; 
no  así  en  cuanto  á  otras.  Asi ,  por  ejemplo,  en  cuanto  á  las  forma- 
lidades que  se  exigían  para  que  pudiese  ser  llamado  por  los  Minis- 
tros y  preso  cualquier  saido  :  el  Viroy  informaba  que ,  en  lo  tocante 
á  delitos  comunes,  «se  debía  estar  á  lo  dispuesto  en  las  Pragmáticas 
»y  capítulos  de  Córtes ;  pero  que  no  se  debía  entender  en  lo  políti-  • 
»co  y  económico. »  Los  del  Consejo  proponían  con  palabras  anfíbo- 
lógficas  se  encargue  al  Virey  «que  obrara  con  justificación  y  con- 
»forme  á  derecho  corresponde  á  este  modo  de  proceder. »  En  térmi- 
nos muy  parecidos  eludían  la  materia  de  la  iuviolabilidad  de  los 
Diputados.  «Al  Consejo  parece»  decía  la  consulta  «que  V.  M.  no 
squita  la  libertad ,  ni  el  votar  con  ella ,  y  que  se  ordene  de  guar- 
»dar  los  fueros  y  lo  que  de  derecho  se  deba  guardar. »  De  esta 
manera  evacuó  su  díctámen  el  Consejo  de  Aragón,  unas  veces 
apoyando,  refutando  otras,  ó  procurando  evadir  las  dificultades 
cuando  la  delicada  é  insólita  naturaleza  de  las  cuestiones  en  su 
concepto  lo  requería. 

Dispuso  la  Reina ,  en  vista  de  esta  consulta  y  de  las  peticiones 
de  los  «irdos ,  que  el  representante  de  estos  últimos,  Marqués  de 
Lacony,  conferenciase  con  el  Vicecanciller  de  Aragón  (1),  Ministro 
á  cuyo  cargo  corría  el  gobierno  de  los  reinos  correspondientes  á 
aquella  corona.  Tuvieron  lugar  e.stas  conversaciones,  pero  sin  poder 
llegar  á  ning-un  acuerdo,  lo  que.  en  honor  de  la  verdad,  habria 
sido  harto  difícil,  partiendo  cada  cual  de  principios  totalmente 
opuestos.  Para  el  Vicecanciller  era  articulo  de  fe  la  ilimitada  so- 
beranía del  Rey  de  España:  el  Marqués,  sin  entender  de  teorías, 
ni  hacer  cuestión  de  j)alabras ,  á  nada  menos  aspiraba  que  á  dejar 
reducida  A  términos  muv  estrechos  la  autoridad  de  los  Vireves  es- 
panoles.  Pa.só  el  neg-ocio  h  la  .Tunta  Suprema  de  Gobierno ,  que  en 
su  testamento  dejó  establecida  Felipe  IV,  y  se  volvió  á  resolver  que 
conferenciase  de  nuevo  el  Vicecanciller  Crespi  de  Valdaura  con  el 

(1)  D.  CUatóM  Cnq^da  Valdaom,  cnyoBiMp^        senrido  pam  for- 
nuur  wta  breve  Jústoria, 
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sindico  de  las  Górtes  Bardas.  Pero  este  último,  además  de  insistir* 
en  las  eanéMonef  inUriiMecas  (1)  del  servicio,  cuya  validez  estaba 
reconocida ,  propuso  otras  cuatro  de  las  cuales  declaró  que  no  po- 
día ceder  de  modo  alguno ,  y  que  eran  requisito  indispensable  para 
que  diesen  aquellos  Estamentos  el  voto  que  se  les  pedia. 

De  las  condiciones  no  intrínsecas,  en  Isa  cuales  ponía  partícula! 
insistencia  el  Marqués  de  Lacouy,  eran  las  priucipales  dos  si- 
guientes: 

«La  confirmación  general  de  los  privilegios  concedidos  al  reino, 
•villas  y  ciudades  usados  ó  no  usados.  Y  jque  saliendo  las  tres  pri- 
«meras  voces  de  los  Estamentos  (esto  es,  el  Arzobispo  de  Caller,  un 
•titulo  y  un  jurado)  ¿  representar  al  Virey  alguna  contravención, 
•se  suspendiera  él  llevar  á  cabo  lo  acordado,  hasta  que  se -diese 
•cuenta  á  S.  lí.  y  volviera  la  resolución.»  Con  mneh»  repugnan- 
cia convenía  el  BUnistro  español  en  que  se  concediera  el  derecho  . 
de  representar,  asunto  en  su  concepto  muy  ocasionado  á  ruidos; 
pero  resudtamente  se  oponia  á  que  se  hubiera  de  suspender  la  eje- 
cución de  las  resoludones.  Por  lo  demás,  se  reputaba  imposible  él 
conceder  sin  exámen  la  renovación  de  privilegios  que  habían  caído 
en  desuso. 

«Que  se  concediesen  excluávamente  á  los  naturales  de  aquel 
•reino  todos  los  oficios,  asi  civiles  como  eclesiásticos.»  £1  Consejo 
y  el  Vicecanciller  se  resistían  á  que  se  fuera  en  este  punto  aun  más 
lejos  que  en  las  Córtes  anteriores.  Se  concedía,  sin  embargo  á  los 
naturales  la  alternativa  en  los  obispados,  la  mitad  de  las  plazas 
civiles  y  los  g*obiemos  de  los  dos  cabos  de  Caller  y  Sacer  (2). 

(1)  La-s  condiciones  llamadas  intrínsecas  i-ran  l;uH  .siguientes:  1.»  "Que  se 
cüuíirmara  el  rcai  del  billete  del  labrador ,"  que  era  cierta  exención  de  los  de- 
rediOB  establecidos  sobro  1»  «qwrtadon  de  trigos  en  beneficio  de  la  dase  agii- 
cultoia.  El  Vicecanciller  propcmia  que  el  importe  de  esta  exención  se  íiiese 
depositando  en  iina  «  aja  y  se  aplicase  al  Erario  jwr  cuenta  del  donativo. 
2."  ()\h'  el  fisco  i>enloiia<e  l(i<l;is  las  >/,  i/.fajt,  y  cantidades  pendientes  de  pago  á 
los  contribuyentes  de  la  isla.  iVoponia  el  VicecanrilU  r  <|ue  concediei-a  lo  que 
en  laa  demás  Córtes ;  es  decir,  en  vez  de  iina  condonación  absoluta,  una  sus- 
pensión en  el  pago  mientras  duiase  el  «rnob.  3.*  Que  hc  ga^staraa  10.000  es- 
cudos del  servido  en  fortíficadones  de  U  ida.  En  ello  con  venia  el  Viceeaad* 
ller.  4.'  Que  no  se  diera  refacdonálos  edesUsticos.  Es  decir,  que  no  se  Ies 
rebajase  cantidad  a1<.^ina  del  so^^icio  con  recaigo  de  las  otras  clases.  £1  Vice- 
canciller proponía  un  término  hkmIío. 

(2)  El  que  precede  es  un  breve  extracto,  pero  que  he  procurado  hacer  cou 
enetitud.  Las  otras  dos  exigendu  eran  de  menor  impoctanda. 
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Fácil  es  coiuprendor  la  pravedad  y  tra.scendeiicia  de  éstas  recla- 
maciones, que  parecían  desmedidas  en  Madrid  ú  los  Ministros  y 
Consejos.  Si  por  un  lado,  decian ,  las  Cortes  sardas  han  de  ílictar 
su  voluntad  en  materias  administrativas  y  políticas:  si  ])or  otra 
part.<',  todos  los  oficios  de  la  isla,  sin  excluir  el  de  g-cneral  de  las 
g-aleras,  que  era  sobre  el  que  principalmente  se  dispiitaba.  han  de 
ser  exclusivamente  desem])enados  por  los  naturales  de  la  isla ;  si 
de  un  frolpe  se  han  de  renovar  todos  los  privilep-ios  concedidos  en 
el  espacio  de  cuatro  si<rlos,  rehahilitaiulo  los  que  lian  cuido  en  des- 
uso por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  de  los  tiempos:  y  si  á  las 
primeras  voces  de  los  estamentos  les  ha  de  ser  lícito  intcrjxjner  un 
telo  suspensivo  que  embarazará  el  ejercicio  de  la  autoridad  del  \  i- 
rey.  tal  vez  en  los  momentos  de  mayor  urg-encia  y  pelig-ro.  que 
queda  reducida  la  dei)eudeDcia  de  uí^^uel  reino  y  la  soberanía  de  los 
Monarcas  csjjafiídes? 

Hicieron  presentes  estas  y  otras  muchas  razones  al  enviado  de 
las  Córt?s  de  Cerdeila.  Mucho  se  ponderó  la  importancia  de  los 
privilegios  de  que  estaban  en  posesión  los  sardos,  entre  ellos  el 
que  g-ozaban  los  caballeros  de  ser  juzgados  por  una  especie  de  ju- 
rado compuesto  de  siete  Pares  (')  iguales  suyos,  con  el  Kegente  de 
la  Audiencia  y  nn  ministro.  I'ji  cuanto  al  servicio,  se  probó  con 
buenos  datos  (jue  no  vendría  á  Kspaña  suma  alguna,  sino  que  toda 
se  habia  de  gastaren  la  isla.  De  los  70.000  escudos  que  se  pedían, 
los  10.000  se  habían  de  invertir  en  fortificaciones  de  ciudades  y 
pueblos;  el  resto  aun  no  bastaba,  y  era  necesario  suplir  no  poco 
de  la  real  Hacienda  para  la  manutención  y  reparo  de  las  galerfis 
de  la  isla,  cuyos  oficios  estaban  provistos  en  naturales,  sin  que 
hubiese  apenas  más  limitación  que  la  del  generalato.  Pero  nin- 
guna de  estas  razones  ui  otras  muchas  i^almente  alegadas, 

"Que  se  eortingaieBe  la  sala  erimiiial  de  la.Audieneia.  Pero  m  oeacioii  bar 
lila  aido  adkitada  por  el  mismo  reino,  con  tanto  motívo  tomo  que  antes  de 

que  se  acorda.«»c  estaban  llena-s  de  prc-'^os  la.s  cárceles,  y  eran  foco  peligrado  de 
pestilenciaíi.  Para  ipie  ni>  .se  reititieran  estos  daños,  opinaban  el  Vicecanciller 
y  el  Cousqju  nu  se  liicie»u  novedad.  La  extinción  de  la  isaia  común  que  habría 
dejado  deeannada  la  jnriadiceúni  Beal ,  solo  podía  convenir  4  la  de  los  rato. 
nes,  á  cuyo  exdiiBiyo  beneficio  se  miraba,  según  ofunion  del  Consto,  en  al- 
gunas de  estas  pretensiones. 

T.a  marta  solicitud  era  relativa  íi  la  exención  de  derechos  concedida á  aque- 
llo» ])ucblüs.  El  Consejo  se  limitaba  á  decir  que  "babia  de  ser  sin  menoscabo 
de  las  rentas  reales." 
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fbenm  bastantes  á  mover  el  ánimo  del  Marqués  de  Lacony»  íbera 
por  mala  voluntad,  fíiera  por  limitación  de  sus  poderes,  7  asi  es 
que  permaneció  inflexible  en  exigir  la  concesión  de  los  pontos 
propuestos,  asegurando  que  de  otra  suerte  no  vendrían  las  Córtes 
en  votar  el  donativo  que  se  les  pedia.  Sin  duda  el  espectáculo 
que  tenia  ante  sus  ojos  del  completo  desquiciamiento  de  la  Monar- 
quía, afirmaba  al  Marqués  en  doctrinas  de  Índole  opuesta  á  las 
que  imperaban  en  Madrid ,  y  le  animaba  á  persistir  en  sos  preten- 
siones. 

Con  el  enojo  que  le  resultó  de  la  mala  terminación  de  estas  con- 
ferencias y  elevó  consulta  á  la  Reina  el  Vicecanciller,  proponien^ 
do  que  de  ninguna  suerte  se  accediese  á  lo  que  solicitaban  los  Es- 
tamentos. Aun  se  mostró  más  rigoroso  que  el  Consejo  dentro  del 
cual  había  diligenciado  algunas  concesiones  D.  Jorge  Castelvi  uno 
de  sus  Ministros,  miembro  de  la  noble  &milia  salda  de  este  nom- 
bre ,  hermano  del  Marqués  de  Cea  y  primo  del  de  Lacony.  No  qui- 
siera el  Vicecanciller  que  tales  concesiones  se  otorgasen,  antes 
bien,  que  se  confirmase  por  otros  tres  afios  en  el  vireinato  al  Mar- 
qués de  Camarasa ,  como  medio  de  robustecer  su  autoridad,  y  que 
ae  le  diese  órden  de  proseguir  las  Córtes  prorogándolas  cuando 
conviniese  y  con  fiicultad  de  disolverlas  si  fuese  preciso.  En  corro- 
boriMñon  de  este  dictámen ,  aduda  cuál  era  la  índole  de  los  natu^ 
rales  de  Cerdeüa:  «no  se  reducen  estos ,  decía  la  consulta  ni  se  han 
de  gobernar  por  blandura,  sino  que  se  necesitan  para  ellos  demos- 
traciones de  rigor. »  Y  luego  citaba  en  abono  de  esta  opinión  la  de 
Santo  Tomás  en  el  tratado  que  escribió  del  Gobierno  del  PHne^, 
donde  dijo:  «qu6  algunas  naciones  le  han  de  tener  casi  como  ti- 
»ránico,  esto  es,  fuerte  y  vigoroso,  porque  la  malicia  de  la  gente 
»no  se  puede  domar  de  otro  manera,  como  sucede,  a&ade  el  santo, 

»en  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña  »  Y  pasando  luego  á  tratar 

de  la  persona  del  Marqués  de  Lacony,  no  le  hallaba  el  Vicecan- 
ciller exento  del  defecto  de  los  de  su  naeion;  antes  bien  de  los  más 
récios  de  carácter ,  y  de  los  que  mayores  embarazos  habían  puesto  • 
al  buen  éxito  de  las  Córtes ,  siendo  la  causa  de  todo  el  haber  for- 
mado queja  contra  el  Marqués  de  Camarasa  porque  no  visitó  á  su 
mujer,  de  suerte  que  para  que  nada  se  concluyera  se  había  gran- 
jeado votos  á  fin  de  tener  mano  en  los  Estamentos  y  suscitar  emba- 
razos, con  lo  que  dejaba  ver  le  gobernaba  el  afecto  y  no  el  celo.  En 
otro  lugar  aSadia  que  el  mismo  Marqués  de  Lacony  había  tenido 
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inquieto  con  bandos  el  reino  de  Cerdeüa  durante  muchos  años ,  y 
que  en  el  de  1664  había  ido  á  desafiar  á  8U  deudo  el  Marqués  de 
Cea  (1)  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  alli  mismo  le  habia 
herido ,  delito  doblemente  enorme  por  lo  sag^rado  del  lufrar  y  por 
aa  el  agraviado  ministro  muy  superior  de  S.  M.  Por  todos  estos  y 
otros  motivos,  opinaba  el  Vicecanciller  que  se  le  debía  dar  órden 
de  permanecer  en  la  córte  sin  consentirle  volver  á  Cerdeña,  hasta 
que  estuvieran  cerradas  las  Córtes. 

De  este  dictámen  gran  parte  fué  puesto  en  ejecución,  si  bien  al 
Marqués  de  Lacony  se  permitió  por  desgracia  que  volviera  á  Ca- 
11er.  Escribió  la  Reina  una  carta  k  los  Estamentos,  dándoles  noticia 
de  la  resolución  (2).  Al  propio  tiempo  se  acordó  enviar  al  Virey 
noticia  de  lo  tratado  con  el  sindico  de  los  Estamentos,  asi  como  ídb^ 
tmociones  de  como  había  de  proceder  en  las  Córtes.  Mandóseleque 
las  reuniera  de  nuevo,  que  procurase  reducirlas  á  razón, y  para  ello 
pusiera  mejor  órden  del  que  se  habia  observado  en  la  proposición 

(1)  El  Maiqiiés  de  Cm  procorador  Real  en  GndéB»,  d 

hemos  visto  figurar  en  las  Córtes  de  aquella  íala,  y  que  voheii  «db  i  hacer 
pi^l  muy  importante  en  el  curso  de  estos  sticeaos. 

(2)  La  carta  decía  así:  "El  Marqués  de  Lacony  vuestro  Síndico,  dió  la 
"carta  que  me  escribisteis  en  su  creencia,  y  juntamente  todos  los  papeles  de  las 
"oondidoDes  y  súplicas  oon  que  ese  reino  me  ofrece  al  servicio  de  los  70.000 
«dncados  cada  alto,  y  tiempo  de  dies.  T  habiéndote  oido  todo  lo  que  ha  teni> 
"do  que  representarme,  y  mhado  yo  hl  materia  con  el  amor  y  estimación  de 
"tan  buenos  vasallos,  hice  que  el  Vicecanciller  D.  rrist(')bal  Crespi  de  Val- 
"daura  confiriese  estos  negocios  con  él,  hablándolc  dos  veces  en  mi  Real  nora- 
"bre  como  lo  ejecutó ;  habiendo  reducido  á  cuatro  puntos  la  pretensión  del 
"reino  sin  habar  oida  poeiUe  deábtír  deeUos  sm  embaigo  de  h»  monea  qne 
"se  le  pTopnaieron ,  me  ha  parecido  encargar  al  Marqués  de  Camaraaa  mi  In- 
"gar-teniente  y  Capitán  general  de  ese  reino,  y  FTeaidente  de  las  Córtes ,  trate 
"de  la  conclusión  de  ellas,  poniéndose  en  primer  luíjnr  los  capítidos  delibera- 
"dos  en  la  forma  conveniente  que  deben  tener,  y  j)resentáiidolos  al  Marqués 
"para  que  los  decrete  como  se  ha  acostumbrado,  ;\justando  los  decretos  á  la 
•*fonna  qne  le  he  mandado  dar  paza  que  despoea  aquí  ae  dé  por  el  Vioecanci' 
"Uer  la  ^tima  reedneion  mia.  Eqmo  de  tan  lealeB  y  buenos  vasalloa  como 
''loe  de  qne  se  ocmiponen  cso^  Estamentos,  que  á  imitan  i<  <n  de  vuestros  ante- 
••paaados  mostrareis  vucstni  tirmcTJi  en  la  continuación  de  los  servicios,  pues 
"todos  los  hicieriiii  sin  las  novethule.s  (jue  se  han  querido  jtroponer,  y  todo  el 
"servicio  en  sustancia  se  reduce  al  beneficio  del  reino  y  de  sus  naturales,  que 
"es  lo  que  mis  deseo:  De  que  yo  me  daré  por  tan  obligada  como  lo  exfeA- 
«mentareis  en  todas  hw  que  se  ofreciersn  de  vuestia  mayor  oonvuiiencia,  y 
"os  lo  significafi  en  mi  nombre  el  Marqués  de  Gkmsnsa,  á  quÍMi  dveis  en 
•*todo  entesa  íe  y  enenda,  'f 
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de  las  súplicas  y  de  los  capítulos.  Se  le  informó  de  los  puntos  eu 
que  podría  ceder,  á  fin  de  conseguir  la  votación  del  servicio,  y  de 
las  inaterias  en  que  no  liabia  lugar  á  concesiones  con  arreglo  al 
parecer  del  Consejo  de  Ararron.  Diósele  órden  de  ir  prorop-ando  los 
Estamentos  por  breves  plazos,  hasta  que  obtenido  el  fin  deseado 
se  pudiere  celebrar  el  último  solio.  Para  el  caso  de  que  en  ellos 
fueran  tal  la  contradicción  y  tan  grandes  las  dificultades  que  hicie- 
sen forzoso  renunciar  al  logro  del  servicio,  se  le  ordenaba  por  úl- 
timo que  los  disolviese  dando  cuenta  de  quiénes  eran  los  que  se 
habían  señalado  en  el  servicio  del  Rey,  para  recompensarlos  con 
las  oportunas  mercedes. 

Puso  de  su  parte  cuanto  pudo  el  Marqués  de  Camarasa  para 
conseguir  lo  que  se  deseaba:  empleó  tcdos  los  recursos  de  la  per- 
suasión á  fin  de  que  desistiesen  de  su  empeño  los  Estamentos .  y 
concedieran  el  servicio  sin  projwner  condiciones:  pero  á  pesar  del 
auxilio  que  le  prestaron  la  familia  de  Villasor  y  otras  de  igual 
modo  adictas  á  su  persona  y  al  gobierno,  hubo  de  estrellarse  su 
celo  en  la  obstinada  resolución  de  los  dos  Estamentos  militar  y 
Real .  donde  llevando  la  voz  los  Castelvies,  cada  dia  se  suscitaban 
nuevas  dilaciones  y  ocurriun  mayores  obstáculos:  liastn  que  con- 
vencido el  Virey  de  que  sin  condiciones  que  no  estaba  en  su  mano 
otorp  ar  no  le  habia  de  ser  posible  obtener  la  votación  del  donati- 
vo, cerró  las  Córtes,  cumpliendo  con  lo  que  se  le  había  ordenado. 

IIL 

Parece  excusado  formar  ahora  juicio  acerca  de  estos  conflic- 
tos, en  medio  de  los  cuales  era  la  avenencia  tanto  más  ardua, 
como  que  por  un  lado  en  Ordena  continuaban  floreciendo  las  anti- 
guas doctrinas  del  tiempo  de  los  Reyes  de  Arag-on ,  y  por  otro  en 
Madrid  habían  ido  creciendr»  al  par  de  la  flaqueza  del  Gobierno,  que 
raya])an  en  ig^nominiosa  nulidad ,  las  doctrinas  más  exageradas  de 
Monanjuía  absrduta.  ¿Llevaban  por  única  mira  el  bien  público  las 
reclamaciones  de  los  sardos?  ¿Tendían  más  bien  á  satisfacer  el  amor 
propio  ofendido  de  algunos  patricios?  ¿Era  el  interés  general  la 
máscara  con  que  se  encubría  el  resentimiento  de  aquellos  bandos 
aristocráticos?  Sea  de  ello  como  quiera,  es  lo  cierto  que  el  pueblo 
de  Cerdeüa  habia  Ueg^ado  ¿  hacer  propia  la  demanda,  á  mirar  con 
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odio  á  loB  qae  juzgaba  sus  opresores,  con  entusiasmo  á  los  que  tenia 
por  amigos,  y  entre  estos  últimos  con  predilección  especial  al  Mar- 
qués de  Lacony,  cuya  resistencia  obstinada  á  la  concesión  del  do- 
nativo, asi  como  su  viaje  á  Madrid,  le  hablan  granjeado  con  la 
reputación  de  celoso  patricio,  el  dictado  de  padre  de  los  pobres,  y 
que  habia  sido  recibido  ¿  su  vuelta  con  populares  aclamaciones 
Uníanse  á  esto  las  circunstancias  del  Marqués ,  miembro  de  la  fa- 
milia de  los  Castelvies ,  una  de  las  más  ilustres  familias  de  aquella 
isla,  y  poseedor  de  cuantiosos  bienes ,  además  de  los  de  su  casa,  en 
razón  á  su  casamiento  con  Doña  Francisca  Zatrillas ,  Marquesa  de 
Siete-Iglesias  (1),  que  va  é  ser  personaje  muy  principal  en  esta  re* 
lacion ,  y  que  le  habia  llevado  en  dote  titules ,  señoríos ,  rentas, 
vasallos,  vastas  propiedades,  y  alianzas  con  otras  de  las  principa- 
les ramas  de  la  nobleza  sarda.  Pasaba  el  Marqués  por  persona  de 
condición  recia  y  de  carácter  arrebatado  y  estra vagante ,  pero  de 
intención  sana ,  de  principios  rígidos ,  y  sus  servicios  populares  ha- 
bían hecho  olvidar  sus  defectos  (2). 

Fácil  es,  pues,  de  comprender  cuál  seria  la  consternación  del 
pueblo  de  Caller  (Cagliari)  capital  del  reino,  cuando  corrió  una 
mañana  la  noticia  de  que  el  Marqués  de  Lacony,  patrocinador  de 
los  intereses  de  todos,  y  padre  del  pueblo,  había  sido  asesinado. 

(1)  Ia  infeudacioii  de  Culkr  y  1»  encontrada  de  Honteferro  pertenecieron 
antes  de  la  conqnista  á  los  Marqueses  de  Mal&spina ,  y  luego  á  los  Reyes  de 

Angón,  hasta  que  uno  de  ellos  los  cedi<SA  íiuilkíi  de  Montañans,  de  quien 
los  compró  Ramón  Cctrillaa  en  1421  i>or  G.doo  tlorinos  de  oro.  Ad(iuirió  más 
adelante  por  otros  1.350  florines  el  miismo  Cetrillas  otros  Estados  á  que  cor- 
respondían Im  villas  de  Siete-Fnentee,  San  Lisnrgio,  etc.  De  este  Ramón 
OrtriUas  fueron  descendientes  D.  Angel,  primer  Conde  de  Cullar,  en  1694, 
con  motivo  de  mercedes  á  que  dieron,  como  siempre,  ocasión  las  Córtcs  de 
aquel  reino,  D.  Juan  Bíiutista,  primer  Manjués  de  Siete-Fuente.s,  y  la  Doña 
Frauc'isca  CetrillaH,  que  hal>ia  heredado  ambos  títulos,  y  que  por  SU  casa- 
miento llevó  además  el  de  Marquesa  de  Lacouy  

 Véase  Vic,  HUt.  gtn. ék  Sard.,  parte  7.* 

Nótese  qne  Vico  escribe  siempre  CettÜlas.  La  Marquesa  de  Siete-Fuentes 
firmaba  a«l:  Doüa  Francisca  QatriUas.  Otras^  veces  escribian  loe  de  la  isla 
Zatrillas. 

(2)  A  este  D.  Agustín  do  Cartel  vi,  Marq\iés  de  Lacony,  Vizconde  de  San- 
luri,  habia  dado  el  liey  la  futura  del  cargo  de  Procurador  Real  de  Cerdeña, 
que  entonce»  de^^cmpeñaba  su  tío  el  Marqués  de  Cea, en  consideración  á  los 
méritos  de  este  y  para  que  D.  Agustín  se  casase  con  DofiaFxandsca&triUaSi 
Marquesa  de  Siete-Fuentes.  Eia  caiMO  muy  importante,  j  prnelia  cnán  favih 
reddapor  el  Gobierno  de  EspaSaertábaaqaeU»  dama, 
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No  meutia  en  esta  ocasión  la  voz  pública:  ol  cadáver  del  Marqués 
y  el  de  un  criado  suyo  habían  sido  hallados  la  noche  antes  (21  de 
Junio  lf)f)8)  H  corta  distancia  de  su  morada,  á  poca  también  del 
palacio  del  Virey,  y  á  la  misma  puerta  de  la  casa  del  Rep-ente  de 
la  Audiencia  D.  José  Niño,  uno  de  los  amigos  más  declarados  de 
los  de  Villasor,  y  de  los  más  celosos  sostenedores  de  la  autoridad 
española.  Al  volver  de  retirada  los  hablan  muerto  á  trabucazos  unos 
hombres  apostados  al  intento,  y  se  habían  Imidó  dejándolos  baña- 
dos en  su  propia  sang-re.  Quiénes  eran  estos  ni  nadie  los  vió,  ni 
nadie  puede  decirlo  con  certeza;  pero  pronto  se  difundió  la  voz  de 
que  el  amparador  del  bien  general  no  podia  luilier  muerto  sino  á 
manos  de  los  enemigos  del  pueblo.  Los  que  má.s  resentidos  y  furio- 
sos se  mostraron  fueron  como  era  natural  los  ])arientes  de  la  vic- 
tima, v  los  nobles  de  su  bando.  Reuniéronse  al  día  siofuiente  do  la 
cíitástrofe  .  en  la  misma  casa  de  Lacony  los  principales  de  ellos  que 
eran  D.  Síilvador  Aimerighi  (1),  Conde  de  \''illamar,  su  hermano 
D.  Silvestre,  de  quien  tantas  veces  hemos  de  hablar  en  esta  historia, 
el  Conde  de  Montalvo  y  los  Marqueses  de  Alvis  y  de  Monteleou, 
haciendo  cabeza  de  todos  el  Marqués  de  Cea.  Impulsados  j)or  la 
ira,  cada  uno  de  ellos  proponía  el  remedio  que  estimaba  más  ade-  - 
cuado  para  la  venganza:  los  unos  aconsejaban  que  se  diese  muerte 
al  Príncipe  de  Pomblin,  hijo  de  la  Marquesa  de  Villasor,  á  cuva  fa- 
milia atribuían  el  asesinato:  los  otros  que  convenia  recayese  el  ca.s- 
tigo  sobre  el  in.strumento  del  crimen,  que  no  era  otro  sino  D.  An- 
tonio de  Molina  de  quien  decían  haberlo  ejecutado  por  órden  expresa 
de  la  Marquesa  de  Camara.sa.  Opinaban  los  más  resueltos  que  no 
era  licito  pararse  á  la  mitad  del  camino  sin  llegar  hasta  el  fin  de 
él  y  descargar  el  golpe  de  la  justicia  en  la  jx?rsona  del  mismo  Virey, 
á  quien  declaraban  principal  culpable.  No  querían  otros  más  crue- 
les que  se  perdonase  ni  al  Marqués  de  Cama  rasa  ni  á  la  Marquesa, 
ni  á  sus  hijos.  Discurrieron  que  fuese  el  entierro  de  noche  para  que 
se  aumentase  con  el  horror  de  las  tinieblas  la  impresión  (le  la  fú- 
nebre ceremonia;  pero  prevaleció  el  dictamen  contrario  del  Arzo- 
bispo de  Caller  que  envió  á  decir  no  convenía  .sino  que  saliese  el 
cadáver  de  dia  y  descubierto  para  que  con  la  vLsta  de  las  heridas 
.se  conmoviese  la  muchedumbre.  Y  mientras  tanto  que  .sobre  estas 
materias  discurrían  en  los  salones  de  un  palacio  aquellos  nobles 

(1 )   A}'meríghí ,  6  Aimerich ;  de  ambas  maneras  se  encuentra  eBCrito  en  loe 
oitados  documentos  e»te  apellido  de  los  Condee  de  YiUanuur. 
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congreg-ados ,  llenaba  el  za<^''iiaii  y  las  escaleras  gran  concurso  de 
gente  que  de  lo.s  arrabales,  de  los  pueblos  vecinos  y  del  campo  ha- 
blan acudido  con  armas  á  la  noticia  de  tan  inesperada  desgracÍAi 
y  se  ofrecían  á  asistir  para  el  desagravio  (1). 

Al  fin  en  nada  se  convino,  ó  mi'is  bien  se  adoptó  el  dictamen  de 
los  prudentí'.s  (jue  o])taban  por  dilatar  el  castig-o  hasta  que  mayores 
pruebas  se  descubriesen  de  quiénes  eran  los  delincuentes,  y  así  fué 
que  el  pueblo  asistió  al  entierro  consternado  pero  tranquilo.  A  no- 
ticia del  Virey  llegó  el  rumor  que  le  culpaba,  pero  no  lo  que  se  ha- 
bla tratado  en  las  juntas  de  nobles.  Supo  que  se  hallaba  en  peligro, 
y  lo  escribió  f2)  á  Madrid  con  protestas  de  su  inocencia,  y  súplicas 
de  que  se  le  relevase  de  un  cargo  donde  ya  no  eran  útiles  sus  ser- 
vicios, una  vez  concitada  contra  su  jjersona  la  injusta  pero  gene- 
ral animadversión  de  tan  gran  ])arte  de  la  nobleza  y  del  pueblo. 
Se  enteró  de  (jue  habia  venido  llamada  á  Caller  una  turba  de  gente 
desalmada  de  todos  los  cabos  del  reino;  pero  se  limitó  á  ponerlo  en 
noticia  de  los  Consejos,  donde  no  .se  adoptaron  sino  flojas  é  incom- 
pletas medidas ,  con  las  cuales  creyó  el  Marqués  de  Camarasa  bas- 
tarla para  alejar  á  los  forasteros  sospechosos ,  y  conjurar  un  peli- 
gro, que  no  habia  hecho  sino  crecer  en  el  trascurso  de  aquellos 
días. 

(1)  Estas  noticias  están  casi  literalmente  tomadas  de  las  declaraciones  que 
dieron  en  el  ]>roceiK>  varios  testigos  y  principalinciite  D.  Baltasar  de  Xarte, 
Uiispar  Donato,  criado  de  Brondo,  D.  Antiogo  de  Sena  criado  antiguo  y  con- 
fidente del  Mari^ués  de  Cea,  y  Juan  SeqiM  Toddi,  acaldante  de  secretario  del 
miamo. 

(2)  En  el  mismo  dia  21  de  Julio,  en  que  ocurrió  el  tristo  snceso  que  loQgo 
hemos  de  referir,  el  Muniué-s  de  Camarasa  envió  al  Vicecanciller  de  Aragón 
una  carta  en  que  de.si)ue.i  de  relatar  las  últimas  ocurrencias,  proseguía  asi 
aludiendo  á  las  iniquidades  de  sus  enemigos :  "si  hubieran  tenido  cabeza  que 
los  animara  se  hubiese  experímintedo  en  alguna  inquietad  de  la  gente  común 
(que  ya  por  supuesto  está  más  sosegada).  Pero  sino  es  que  quiere  nusstro  tto* 
ffor  que  yo  padezca  mortificaciones  tan  sensibles  en  descuento  de  mis  pecados, 
no  acabo  de  entender  de  quó  se  origina  eate  odio  contra  mí,  cuando lu- procu- 
rado obrar  todo  lo  posible  en  beneficio  del  reino,  como  lo  certiácau  los  efec- 
tos mismos  y  que  no  reconozco  en  mi  utra  culpa  que  la  du  haberlos  sobrelle- 
vado más  de  lo  que  hideia  otro  Yirey,  que  sin  duda  debe  de  ser  muy  gravo 
error  en  este  país,  y  sepa  Y.  E.  que  pasa  lo  referido  á  que  con  babor  eoooni' 
nado  dicho  juez  varías  veoes  á  la  Marquesa  viuda  y  al  Marqués  de  Osa»  y  4 
otros  de  la  parentela  encareciendo  mi  desloo  de  que  se  averigüe,  le  responden 
que  no  saben  nada,  y  sin  embargo,  debiendo  todos  ellos  en  acabándose  <■!  no- 
venario vtíuir  ¿  verme  y  oorrespundcr  á  mis  recado;)  de  pésame,  han  íalUulo 
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No  estaba  en  efeeto  la  geute  commi  tan  sosegada ,  ni  ménos  tan 
lejano  el  peligro  como  el  Virey  babia  supuesto.  No  babia  omitido 
la  firaúlia  de  los  GasteWies  demostración  alguua  para  dar  á  enten- 
der que  recaían  sobre  la  de  Gamarasa  sos  sospechas,  si  por  sim- 
ples sospecbas  pueden  pasar  las  que  sirven  de  fundamento  &  tales 
actos.  Requerida  por  el  Consejo  la  Marquesa  viuda  de  Lacony 
i  que  si  tenia  alguna  prueba  ó  indicio  lo  manifestase,  con  terrible 
reticencia  babia  respondido:  pte  nada  sabia  y  gue  no  era  agora 
tiempo.  Tampoco  babian  desaprovecbado  los  ofendidos  las  aparien- 
cias que  resultaban  de  baber  sido  muerto  él  de  lacony  en  los 
soportales  de  la  casa  del  Regente  de  la  Audiencia ,  D.  Jusepe  Niffo, 
estrecbo  amigo  del  Virey  y  de  los  de  Villasor.  Las  acusaciones  de 
la  Yoz  pública  se  hablan  ido  fijando  en  las  personas  de  D.  Gaspar 
NiBo,  sobrino  del  Begentu  v  del  Fiscal  D.  Antonio  de  Molina,  y 
con  la  noticia  de  que  disponían  ambos  su  viaje  para  Espafia  sin 
que  el  Virey  lo  impidiese  á  pesar  de  las  voces  que  corrían,  antes 
bien  fecilitándoles  embarcación  (que  fué  por  cierto  inocente  pero 
grave  imprudencia) ,  fueron  cobrando  mayor  verosimilitud  y  con- 
sistencia aquellos  rumores  basta  el  punto  de  que  ya  se  diese  por 
cierto  que  ambos  eran  quienes  babian  hecho  la  muerte,  y  que 
quien  habia  puesto  en  su  mano  las  armas  homicidas  no  era  otra 
sino  la  misma  Dofia  Isabel  de  Portocarrcro,  Marquesa  de  Cama- 
rasa.  Todo  esto  de  tal  suerte  se  afirmaba,  que  en  un  punto  de  la 

aun  4  este  «tención  tan  debida,  deforma  qaeann  enaado  iapáenm  darameiite 
que  había oooperado  yo  Ala  maldad  no  podían  hacer  major  demostiadon:  j 
de  quien  lo  siento  más  es  del  de  Cea:  porque  con  vítít  en  frente  de  palacio  lo 
hace  contal  demasía,  que  se  ha  pasado  de  venir  á  verme  y  aun  de  acudir  á  su 
oficio,  olvidando  del  todo  sus  obli^facioiies  y  las  de  Ministro  tan  beneficiíulo 
de  S.  M. ;  y  en  liu,  está  esto  de  manera  ([ue  á  haber  embarcación  hubiera  yo 
nsuelto  euTÍar  k  la  Maiqneea  con  ana  h^jos,  y  quedanne  yo  &  que  caigan  en 
Btí  loa  golpea  de  la  fortuna.  T  no  estoy  l^oa  de  ^ecotarlot  y  de  esto  podiA  y.  B. 
inferir  lo  que  deseo  la  venida  de  mi  anceecr  y  poder  irme,  pues  conforme  lo 
experimentado  tengo  por  cierto  que  no  reparan  en  sn  despeño  ini-^nio  A  trueque 
de  que  suceda  en  tiempo  miu,  con  que  es  ya  de  congruencia  muy  esencial  qui- 
tarles esto  motivo  sacándome  de  aquí,  y  hasta  convendrá  traiga  el  sucesor  Ias 
óidenea  necesarias  aei  para  averiguar  este  deiito^  como  paia  efectoar  hm  de- 
nostnMáones  eonreníentes  de  desviar  del  GoUiemo  los  títcdos,  y  otros  qne 
asisten  á  esta  parcialidad  y  mortificarlos,  porque  con  l;i  pr>tcde  ]a8  Córtes, 
cuya  asistencia  les  ha  infundido  de  obrar  con  Iilx;rta,<.l,  y  desvanecerse,  están 
de  íomia  que  63  menester  volverlos  á  1<>  í|tic  eran,  y  de  (juc  sepan  cómo  se 
venera  en  esos  reinos  y  en  los  demás  de  iS.  M.  la  autoridad  Keai  que  parece 
ignoran." 
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isla  á  donde  debia  aportar  la  nave  que  conducía  al  Fiscal  y  al  so- 
brino del  Reg-ente,  estuvieron  muy  amenazados  de  caer  en  manos 
del  Marqués  de  Sedilo,  deudo  de  los  Castelvies  que  liabia  acudido 
con  gente  armada  á  apoderarse  de  sus  personas.  Mientnis  tanto,  en 
vez  de  alejarse  los  forasteros,  era  cada  dia  mayor  en  la  capital  la 
afluencia  de  los  que  acudían  á  la  demanda  de  la  familia  del  ampa- 
rador del  reino  y  de  los  pobres ,  y  esta  se  a|)ercibía  para  la  ven- 
ganza, ayudada  de  otros  nobles  que  liahian  llevado  á  Caller  como 
unos  1 .000  o  1 .500  hombres  de  los  más  facinerosos  de  los  difereutes 
cabos  de  la  isla. 

Muy  lejos  estaba  el  V'irey  de  ver  tan  encima  el  peligro  que 
consideraba,  sino  del  todo  desvanecido,  por  lo  menos  remoto,  se- 
gún se  desprende  del  contexto  de  la  carta  de  que  hemos  copiado 
algunas  clausulas.  Asi  es  que  en  el  mismo  dia  en  (jue  la  escribió 
(21  de  Julio  de  1668),  salió  á  sus  devociones  en  coclie  con  su  mu- 
jer y  sus  hijos,  y  cuando  volvía  del  convento  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  y  de  la  tiesta  (jue  se  celebraba  en  su  octava,  al  atra- 
vesar la  calle  de  Caballeros  por  delante  de  la  casa  de  I).  Antonio 
lirondo,  los  que  estaban  apostados  detrás  de  la  reja  de  madera  de 
una  ventana  baja,  le  dispararon  uua.s  carabinas,  de  cuyas  balas 
recibiendo  diez  v  nueve  heridas  (luedó  en  el  acto  muerto,  siendo 
caso  extraño  y  dichoso  que  ninguna  de  ellas  hiriese  ni  a  la  Mar- 
quesa ni  á  sus  hijos  íl). 

Era  D.  Manuel  de  los  Cobos,  Manjurs  de  Caiaarasa,  personaje 
muy  estimado  del  (.¡obierno  de  Matlrid,  no  solo  |x)r  gozar  de  la 
reputación  de  limpio  de  manos,  sino  porque  contra  la  costumbre 
de  los  Vireyes,  .solia  mostrar.se  obediente  á  las  órdenes  superiores 
que  recibía ,  y  deferir  al  ])arecer  de  los  Ministros  y  Consejos.  Util 
tul  vez  en  tiempos  pacíficos,  no  servía  para  manejar  las  asambleas 
populares,  que  él  caliticaba  peste ,  couformándo.se  con  las  ideas 
que  en  Madrid  reiuaijau.  y  estaba  además  desprovisto  de  la  ente- 
reza y  de  otras  prendas  de  carácter  que  han  menester  las  autori- 
dades eu  ti(>in¡)()S  (le  disturbios.  Los  que  hayan  leído  la  historia  de 
las  revueltas  de  Cataliula  en  1640,  de  las  de  Sicilia  y  de  Nápoles 
ocho  años  después,  y  algunos  siglos  más  tarde  las  de  nuestras 
Américas,  se  habrán  encontrado  en  todas  ellas  con  personajes  muy 

(1)  Aái  resulta  de  varías  noticias  contenidas  en  los  citados  papeles,  aun* 
que  en  el  (lac  lleva  el  título  de  Reanmio» por  mayor ^  ae  dice  que  una  hola 
hirió  á  lu  Marquesa  de  Caniarasa. 
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parecidoB  al  desgrradado  D.  Muiuél  de  los  Cobos,  Virey  de  Ger- 
deOá ,  ezeélente  caballero ,  muy  erifetíano  en  sos  sentímientos ,  pero 
fidto  de  la  indispensable  malicia;  muj  hidalgo  en  sus  procederes, 
pero  de  maj  cortos  alcances. 

Al  llegar  á  Madrid  aviso  de  esta  desgraciada  ocurrencia ,  que 
filé  con  tan  poca  brevedad  como  el  estado  de  las  commncaciones  lo 
ooosentia,  hubo  harto  que  hablar  acerca  de  ella:  «Escandalisó  ^ 
«mucho  esta  nueva,  dice  un  papel  de  aquel  tiempo  (1),  en  la 
«nuestra  y  en  aquella  corte ,  porque  filé  de  sumo  sentimiento  res- 
«pecto  de  ser  (el  Marqués  de  Camaraaa)  tunoso  caballero  y  bien 
«quisto  en  ella.  Pero  templóse  con  haberáe  sabido  que  el  Marqués 
«ó  los  de  su  casa  habían  ocasionado  otra  muerte ,  que  á  la  puerta 
»de  su  palacio  se  habia  hecho  poco  antes  de  un  titulo  de. aquel 
«reino ,  cábesa  de  un  bando ,  y  que  él  Marqués  &yorecia  á  los  de 
«la  parte  contraria.!  No  tardaron,  sin  embargo,  en  llegar  á  aquél 
desconcertado  centro  del  Gobierno,  nuevas  y  muy  di&rentes  versio- 
nes ,  como  luego  explicaremos. 

los  amigos  y  deudos  de  los  Gastélvies ,  que  haMan  dado  muerte 
al  Virey  desde  las  ventanas  de  la  casa  de  D.  Antonio  Brondo ,  sa- 
lieron de  ella  una  ves  cumplido  su  intento.  Los  unos  con  D.  Sil- 
vestre Aimerighi ,  y  D.  Gavino  Grixoni  se  fiieron  .4  la  de  la  viuda 
de  Laeony ;  los  otros ,  que  eran  un  D.  Franetsoo  Cao ,  hijo  del  Jnes 
del  mismo  nombre;  D.  Francisco  Portugués,  y  él  Marqués  de  Vi- 
llasidro  se  retiraron  i  la  de  este  último,  donde  se  reunieron  con  él 
Marqués  de  Cea,  &  quien  dieron  cuenta  del  suceso.  «  Ya  es  tiem- 
po,»  dijo  este  último ,  cuya  edad  le  hada  algo  más  prevenido  y 
sensato ,  «ya  es  tiempo  de  pasar  á  otra  cosa , «  dando  á  entender 
que  lo  era  de  resguardar  las  personas.  Pero  ya  se  hablan  puesto 
en  movimiento  los  criados  y  amigos  del  difiinto  que  se  acercaban 
i  aquella  parte  con  ademanes  hostiles:  hicieron  entonces  los  Gas- 
télvies una  descarga ,  de  que  cayeron  muertos  un  paje  del'Virqr  y 
un  esclavo  del  Gobernador  del  fiierte  de  Castél-Bodrigo.  Con  esto 
se  salieron  de  aquella  casa  por  una  puerta  trasera,  y  con  los  cria- 
dos de  Cea  y  otras  gentes  armadas,  se  retiraron  ¿L  convento  de 

(1)  JMaeiom  de  tai  grai»de$  y  ruidoiat  eoiUrMeniai  aeoeádat  m  la  mmor 
edad  del  Sr.  D.  Cárlos  II,  etc.  En  esta  relación,  que  publicó  Valladares  en  el 
tomo  rVde  su.S'manarw,  ae  dió  también  noticia  de  la  sentencia  de  que  luego 
hablaremos.  Rs  !o  único  que  acerca  de  taa  extraños  auoesoe  hemos  hallado  en 
libros  espauoles  de  aquella  época. 
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San  Francisoo  de  Estampace ,  situado  ¿  un  extremo  de  la  ciudad, 
donde  fueron  á  reunirseles  otros  partidarios  suyos ,  que  en  la  duda 
del  camino  que  había  de  tomar  el  coche  del' Virej,  habian  ido  á 
esperarle  háda  otros  parajes.  Una  vez  llegados  al  convento,  se 
prepararon  para  la  defensa  con  mosquetones  de  munición  y  pedre- 
ros que  colocaron  i  la  puerta. 

Hasta  aquí  no  parece  que  hubo  intento  de  sublevarse  contra  la 
autoridad  de  la  Metrópoli,  sino  solo  de  tomar  satisfacción  de  un 
agravio  privado ,  valiéndose  para  ello  de  medios  que  pasaban  por 
corrientes,  asi  entre  los  sardos  como  entre  los  corsos,  gentes  que 
profesan  la  religión  de  la  venganza,  y  cuya  condición,  al  parecer, 
tenia  bien  conocida  él  santo  autor  del  tratado  J>e  regimine  Pri»- 
cifiii*  Pero  era  más  que  resbaladizo  el  camino  en  que  se  hal»an  em- 
pe&ado  al  asesinar  á  un  vicario  del  Soberano,  y  ¿si  es  que  los  más 
cautos  comenzaban  á  recelar  que  estaban  al  borde  de  un  precipicio. 
Inquirióse  el  parecer  de  teólogos  casuistas ,  y  no  parece  que  esca- 
seaban por  aquel  tíempu ,  en  el  arsenal  de  las  opiniones  probables, 
excusas  para  los  más  enormes  crímenes.  Tenian  algunos  tan  oscure- 
cida la  razón,  que  no  veían  la  gravedad  del  caso.  Sentados undiaá 
la  mésalos  refugiados  en  San  Francisco,  ydespuesdebeber,habla' 
ban  Gao  y  Portugués,  que  eran  mozos,  con  la  ligereza  propia  de  la 
edad ,  y  dirigiéndose  al  Marqués  de  Cea  uno  de  ellos :  «Brindis  á 
V.  S.,  le  dijo,  y  á  la  muerte  delMarqués  de  Camarasa.»  Gontentó- 
.se  por  el  pronto  el  vengativo,  pero  cauto  Marqués,  con  bajarla  ca- 
beza riéndose  de  mala  gana.  Pero  como  insistiesen  «Voto  á  Dios,» 
repuso,  que  «sois  unos  rapaces;  verán  en  lo  que  viene  á  parar  esto, 
que  es  negocio  muy  dificiütoeo  (1).»  fisteD.  Jaime  Artal  de  Castel- 
vi ,  Marqués  de  Cea,  á  quien  diferentes  veces  hemos  mencionado, 
era  sujeto  de  reputación  y  de  autoridad ,  que  habiendo  prestado 
al  GoMemo  español  servicios  militares  de  importancia,  desempeñar 
ba  uno  de  los  más  altos  cargos  en  la  isla ,  y  seguu  dijimos ,  pasaba 

(1)  Informe  dado  á  S.  M.  en  13  de  Julio  de  1669  por  el  Juez  de  la  causa 
D.  Juan  de  Herrera. 

Enlabferanamdonqiiefaiso  de  estos  sacesos,  él  Barón  Manno^  autor  de 
una  estimable  Historia  de  Cerdeña,  dice  del  Marqués  de  Cea:  "Qnesto  m- 

^pettato  personaggio ,  gia  molto  unnansi  cogli  anuí  ineanutito  nel  serviré  U 
"govrano  meglio  di  ottolustri  nella  eminente  carica  di  pronirntore  reale,  deco- 
"rato  de  honori  militari  negli  stati  di  Flandria  peí  suo  vuluic,  e  per  la  sua 
'•devozione  al  soprano  ricco  della  publica  stimazioue,  ubliaudo  ad  un  tratto  se 
Toxo  n.  19 
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por  persona  de  respeto  á  loe  oJob  del  VieecuicUfer  de  Jtangon,  OoQ- 
dújole  por  estes  arriesgadoe  eaminoe,  eon  ayuda  de  loe  naos  mtáxm 
j  del  eacono  nacido  de  las  anteriores  desaTenendas»  el  seguro  con- 
vencimiento de  qne  hablan  sido  los  Gamarasas  quienes  dispnsienui 
la  mnerte  de  su  sobrino  el  de  Lacony. 

Entre  tanto  habla  ido  calmándose  el  alboroto  del  pueblo,  y  llegiS 
la  hora  de  que  se  reuniesen  en  Ib  casa  de  la  Audiencia,  como  era 
costumbre,  los  dos  CSonsejos  de  Justicia  y  Patrimonio  para  decidir 
en  qué  manos  habia  de  residir  la  autoridad  mientras  llegaba  de 
Madrid  nuevo  Virey .  Era  el  eslOo  en  CerdeBa  que  al  vacar  él'mati- 
do,  ó  por  muerte  del  que  lo  desempeSaba,  como  en  el  caso  presente, 
ó  por  otro  accidente  distinto ,  ó  siquiera  por  espirar  el  plazo  de  \<y^ 
tres  aSosque  tenían  de  duración  aquellas  funciones,  entrase  ipso 
ficto  á  reemplazarle  por  via  de  f>icer¿gia,  como  se  decía,  el  Mi- 
nistro ó  funcionario  que  estaba  designado  al  efecto ,  y  que  solía  ser 
algún  natural  de  la  isla,  dando  por  resultado  común  estas  interi- 
nidades que  las  riendas  de  la  autoridad  se  aflojasen.  Durante  atiuel 
eclipse  se  oscurecía  la  justicia,  y  perdiendo  las  leyes  su  imperio, 
predominaba  solo  la  del  más  fuerte.  ¡  Pobres  de  los  que  pertenecian 
al  bando  ménos  poderoso ,  ó  ménos  temerario ! 

En  la  oca.sion  á  que  nos  referimos  tocaba  el  mando  por  vicerég'ia 
al  Gobernador  de  los  cabos  de  Caller  y  Gallura.  D.  Bernardino 
Matías  de  Cervellon,  de  la  femilia  de  los  condes  de  Sedilo.  Pero 
como  aun  aparte  de  los  lazos  de  amistad  estrecha  le  uniesen  los 
del  deudo  con  los  Castelvíes ,  por  ser  su  mujer  hermana  de  Cea  y 
pariente  de  Lacony,  y  como  se  hallaba  además  ausente  en  el 
Cabo  de  Sacer,  creyeron  los  Consejeros  debían  confiar  el  carg-o  de 
vícerégio  al  General  de  la  escuadra  ( 1 )  de  galeras  de  aquel 
reino,  Principe  de  Pomblin,  que  era  hijo  del  Príncipe  Ludovi- 
sio  aiit  iguo  Gobernador  de  Cerdeña ,  y  habia  ido  á  ofrecerse  sin 
pérdida  de  tiempo.  Mal  podia  convenir  este  arreglo  al  bando  pre- 
dominante, siendo  hijo  el  de  Pomblin  de  la  Marquesa  de  Villasor, 
cabeza  del  partido  opuesto  y  estrecha  amiga  de  los  Gamarasas,  y 

"staaso,  laiciosi  inescan  dagli  aggMBBneati  della  TOdora  marohiwa  wis  iiipate.t« 

SUtria  di  Sardana  y  tomo  II,  pág.  172.  Debemoa  añadir  que  este  ilustrado 
escritor  no  se  atreve  á  formar  juicio  cierto  sobre  el  carácter  y  origen  de  aque- 
llas ocurcncias,  nin  duda  porque  uo  tuvü  conocimiento  de  los  papeles  que  he- 
inos  ttiuido  ucasiou  du  exuiuiuar. 
(1)  De  tal  ascoadm  eolia  babergmenl,  y  faltar  las  naves. 
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losgo  qii6  86  hubo  difundido  por  Caller  la,|^ticia  de-^meji^te 
Acuerdo  ae  reunió  gran  número  de  nobles  y  con  los  J^iarqueses  de 
Honteleon  y  de  AItís,  los  Condes  de  Villamar  y  Montal^vo,  y  loB 
Barones  4e  Sumarsay  y  de  Suinay  á  su  frente  y  con  séquito  nu- 
meroso de  gente  armaida,  penetraron  en  Palacio  á  protestar  contra 
lo  resuelto,  con  muestras  de  grah  sentimiento.  «¿Cómo  es,  decian, 
que  habiendo  tanta  nobleza  en  la  isla  y  caballeros  de  tanto  repu- 
t^on,  se  trato  en  descrédito  suyo  de  dar  el  gobierno  de  las  armas 
y  confiar  las  llaves  del  castillo  á  un  extranjero ,  como  es  el  Prin- 
cipe de  Pomblin?  ¿No  redundará  en  mengua  de  todos  los  naturales?» 
Poco  hubieron  de  oonyencer  á  los  Ministros  de  los  Consejos  estas 
razones,  á  las  que  respondieron,  que  con  ser  hijo  de  un  antiguo 
Virey,  y  desempeñar  en  la  isla  carg^  de  tonto  confianza  como  el 
de  General  de  las  galeras,  podia  considerársele  naturalizado.  Mas 
se  hubo  de  ceder  á  argumentos  más  poderosos  como  lo  eran  los 
de  la  fuerza  de  gente  armada  que  llevaban  consigo  los  Barones, 
y  asi  quedó  convenido  por  transacción,  que  corriese  por  cuento  de 
la  Audienda  Beal  el  gobierno  de  las  armas ,  y  que  fueran  enco- 
moldadas  al  Regente  las  llaves  del  castillo,  dándose  por  motivo  de 
esto  concesión  lo  mucko  gue  convenia  evitar  sucediera  alguna  des- 
dicha.  Conformóse  el  Principe  de  Pomblin  con  lo  resuelto,  dando 
en  ello  muestra  de  su  prudencia,  y  otra  de  su  lealtad  en  prometer 
que  asistiría  á  los  Consejos  con  su  persona  y  cien  hombres  á  su 
costo.  Pero  ni  aun  este  ofrecimiento  filé  posible  aceptar,  ni  tam- 
poco poner  gente  en  los  baluartes  en  consideración  i  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  i  como  dijo  la  Audiencia  (1),  ó  como  habría 
podido  decir  más  bien  en  consideración  á  Ift  resuelto  resistencia 
4e  los  más  fuertes. 

Ya  hemos  dicho  que  á  quien  por  derecho  ó  costumbre  tocaba  la 
vicerégia  era  á  D.  Bemardino  Matías  de  Cervellon ,  que  ya  otras 
veces  la  habia  desempeñado,  y  no  sin  gran  escándalo.  Siempre 
ponía  en  ello  D.  Bemardino  particular  empeSo,  siempre  hallaba 
contradicción,  siempre  mediaban  conflictos  aun  en  tiempos  más 
pacíficos,  y  al  vacar  el  mando  supremo ,  nada  era  ton  natural  co- 
mo que  llenos  de  susto  los  magistrados  y  las  gentes  pacificas  se 
preguntasen  á  si  mismos  b  que  haría  en  aquella  ocasión  el  Gober- 

(1)  Infoime  dado  por  la  Audiencia  de  Oaller  á  S.  M.  en  17de  Setíembie 
.de  167a  Teatinumio  sacado  del  libro  deieaoliuáooes  de  aquel  Tribunal. 
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nador  de  loe  Cabos  de  Caller  y  Gallura  pera  que  no  se  le  eecer- 
para  de  entre  las  manos  la  autoridad,  interina.  RecordálNiae ,  en 
efecto,  que  si  ocurrir  la  vacante  del  Cardenal  Triburzio  en  1561, 
cuando  ya  estaban  reunidos  los  Concelleres  con  la  nobleza  en  la  ca- 
tedral ,  dando  posesión  del  cargo  á  D.  Pedro  Martinez  Rubio,  de  la 
silla  imperial  en  que  estaba  este  sentado  le  arrancó  violentamente 
D.  Bemardino  con  adstencia  de  sus  deudos.  Posteriormente,  ¿  pe- 
sar de  un  despacho  real  expedido  á  su  fitvor,  no  le  díó  posesión 
otro  Virey  (el  Marqués  de  Castel-Rodrigo)  al  dejar  su  puesto,  sino 
que  por  órden  recibida  de  Madrid  le  hizo  salir  de  Caller.  Habia 
¿do  por  tiltimo  meerégio  al  acaecer  la  muerte  del  anterior  Prin- 
cipe de  Pomblin ,  pero  también  en  aquella  sazón  se  dijo  que  más 
que  á  su  derecho  lo  habia  debido  á  la  protección  de  los  Castelvies, 
sus  parientes,  muy  á  disgusto  de  la  Audiencia.  De  tales  anteceden- 
tes es  fiicil  colegir  cu&l  seria  el  conflicto  en  que  se  vieron  los  Conse- 
jos al  saber  que  habla  llegado  aquel  personaje  á  Caller  con  ánimo 
de  tomar  por  su  cuenta  el  Gobierno.  Enviaron  al  juez  Blancareli  á 
darle  la  bienvenida,  y  al  propio  tiempo  á  representarle  cuan  poco 
conveniente  seria  que  corriese  á  su  cargo  la  vicerégia  después  de 
los  conflictos  pasados ,  y  mucho  más  ahora  estando  retraídos  sus  pa- 
rientes á  quienes  acusaba  la  voz  pública  del  asesinato  de  Camarar* 
sa.  Respondió  á  lo  primero  Cervellon  que  hablan  desaparecido 
aquellos  inconvenientes  con  las  circunstanciasde  que  se  originaron, 
y  en  cuanto  á  la  muerte  del  Vircy .  que  ni  á  él  le  constaba  quienes 
fueron  los  homicidas,  ni  el  serlo  sus  deudos  podia  ser  razón  para 
excluirle  del  Gobierno,  sino  solo  de  conocer  en  aquel  negocio. 
Diéronse  con  esto  por  convencidos  los  Ministros  de  la  Audiencia, 
de  cuya  memoria  no  había  debido  todavía  borraijse  la  anterior 
visita  de  títulos  y  sefiores.  Una  vez  dueños  del  mando  los  Castel- 
vies,  cuya  voz  segnia  la  nobleza  y  el  pueblo  de  la  isla ,  poco  tenian 
que  temer  los  refugiados  en  la  iglesia  de  San  Francisco. 

IV. 

Ahora  es  preciso  que  de  nuevo  nos  traslademos  á  Madrid. 
Dejamos  al  fiscal  de  la  Audiencia  Molina,  reo  presunto  de  la 
muerte  de  Lacony,  en  camino  para  EspaQa,  á  donde  traía  co- 
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mÍBÍoii  de  explicar  Terbalmente  circunstancias  y  accidontpsqueno 
podían  fiarse  á  cartas.  Las  galeras  del  Principe  de  Pomblin  con- 
dujeron poco  después  á  la  Península  con  la  primer  noticia  de  la 
muerte  del  Virey ,  á  su  viuda  y  á  sus  hijos.  No  fidtaron  piu^í;  ea  la 
córte  quienes  hicieran  la  parte  de  los  de  Camarasa  y  de  ViUaaor. 
Pero  tampoco  se  hablan  descuidado  sus  contrarios ,  j  no  parecía 
sino  que  con  unos  y  otros  hubieran  pasado  el  mar  las  costumbres 
sardas  ó  al  ménos  la  impresión  que  no  pudieron  miónos  de  causar  en 
los  ánimos  las  trágicas  escenas  de  Callor ,  según  fué  de  recelar  que 
estas  volvieran  á  repetirse  en  la  córte  de  Castilla.  El  fiscal  Molina, 
como  si  en  seguimiento  suyo  hubiese  llegado  á  EspaQa  una  legión 
de  Barones  sardos,  pensando  en  pistoletes  y  carabinas,  perdía 
el  sueQo ,  y  adoptaba  las  más  prudentes  precauciones.  No  títía  más 
sosegado  por  la  parte  opuesta  D.  Jorge  de  Gastelvi ,  ministro  del 
Consejo  de  Aragón,  hermano,  apoderado,  y  defensor  del  Mar- 
qués de  Cea;  antes  bien,  le  traían  consternado  los  imaginarioB  ó 
reales  designios  de  vengansa  de  los  deudos  del  desgraciado  Virey. 

«Más  de  treinta  y  seis  días  hace  que  estoy  en  Madrid,  escríÚa 
»el  fiscal  Molina  al  Vicecanciller  de  Aragón  (1),  tan  arriesgado  co- 
»mo  es  notorio;  pues  por  personas  eclesiásticas  y  seculareB  he  sabido 
«que  me  quieren  matar  sin  reparar  en  logar,  por  sagrado  que  fuese. 
»Todo  este  tiempo  he  estado  fuerte  hasta  que  me  han  dado  nueroe 
»y  repetidos  avisos  de  que  me  guarde,  porque  han  llegado  á  casa 
»de  D.  Jorge  de  Castelvi  tres  sardos  que  me  han  de  quitar  la  yida, 
«aunque  sea  delante  del  Santísimo  Sacramento.  Y  como  no  basta 
»la  inocencia,  como  demuestra  lo  sucedido  al  Marqués  de  Gama- 
•rasa,  hallándose  revestido  de  la  inmediata  represensacionde  S.  M., 
«considere  V.  E.  qué  podrá  temer  quien  se  haUa  en  nna  posada  sin 
«amigos  ni  deudos,  porque  todos  están  avisados  de  que  les  mata- 
»rán  ra  me  asisten.  Suplico,  pues,  á  V.  £.  que  represente  á  S.  M. 
«para  que  se  duela  de  mi  y  me  dé  licencia  para  ir  á  as^^urar  mi 
«vida  á  Aragón  mientras  se  resuelve  lo  que  está  peodiente.» 

Pocos  dias  después,  no  ménos  asustado,  escribía  D.  Jorge  de 
Castelvi  á  su  hermano  el  Marqués  de  Cea  para  anunciarle,  entre 
otras  cosas,  que  enviaba  á  Cerde&a  á  un  sobrino  suyo  (copiamos 
literalmente  la  carta)  «porque  la  vida  de  aquel  mozo  no  estaba  se- 
«gura  en  la  córte,  asi  por  los  deudos  de  Camarasa,  como  por  lo 

(1)  Entra  loe  papeles  de  este  últíiM  se  encneatm  esta  osrta  así  cernióla]^ 
yoT  parte  de  los  doeumentos  á  que  me  nfiero^ 
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»qae  se  decía  que  la  viuda  j  m  hijo  pablicáraii  contra  la  vida  de 
»nii  fldbríno  y  la  mía.  Esta  última  es  la  que  ménoa  me  importa, 
»pero  no  puedo  creer  que  respeten  el  carácter  que  tau  indÜgna- 
»mente  traigo  y  los  puestos  que  ocupo.» 

Ifas  íbera  porque  no  tuviesen  reaHdad  tales  temores  de  una  ni 
de  otra  parte ,  y  que  solo  con  el  recuerdo  de  las  sangrientas  catds- 
trofiss  se  hubiesen,  encendido  las  imaginaciones,  ó  bien  por  no  sei^ 
fitctible,  á  pesar  de  eficaces  conatos,  trasplantar  á  Madrid  los  ét» 
mas  de  Cerdeila ,  ello  es  que  no  se  pasó  adelante  en  las  violenciasv 
y  que  la  guerra  que  presenció  la  córte  de  Gárlos  n  no  fué  de  ca- 
rabinas sino  de  memoriales ,  no  de  homicidios  «sino  de  intrigas 
en  él  Palacio  y  en  los  Consejos.  Acogiéronse  los  de  Villasor  y  Ga^ 
marasa  al  amparo  del  Vicecanciller  de  Aragón  D.  Cristóbal  Crespf 
de  Valdaura,  Ministro  principal  de  los  negocios  de  aquella  Corona, 
miembro  de  la  Junta  suprema  de  gobierno  que  al  morir  dejó  esta- 
blecida Felipe  IV,  personaje  de  gran  autoridad,  amy  al  corriente 
de  aquellos  negocios,  y  penetrado,  como  hemos  visto,  de  las  máxi- 
mas de  Santo  Tomás  en  cuanto  á  la  gobernación  de  CerdeBa. 

A  su  vez  se  abrigaba  la  parcialidad  contraria  bajo  la  protección 
del  mencionado  D.  Jorge  de  Castelvi ,  miembro  de  la  noble  ftmi- 
lia  sarda.  No  habia  aprobado  D.  Jorge  la  muerte  dada  al  Virey,  ni 
ménos  que  sin  haber  intervenido  en  ella  su  hermano  el  Marqués  de 
Cea ,  pues  que  se  hallaba  en  otra  parte  de  la  ciudad ,  con  haberse  re- 
traído al  convento  diese  todo  el  color  posible  de  verdad  á  la  suposi- 
ción de  que  era  autor  y  disponedor  de  tan  grave  delito.  Pero  una 
vez  empefiado  el  lance ,  se  ponia  del  lado  de  sus  deudos  con  propó- 
rito  de  hacer  por  ellos  cuanto  le  fíiese  dable ;  y  como  no  pudiese 
luchar  con  la  autoridad  superior  del  Vicecanciller,  acudió  en  bus- 
ca del  más  poderoso  amparo  que  puede  hallarse  en  una  Monar^ 
quia.  £1  mismo  refiere  á  su  hermano  (1)  la  entrevista  que  tuvo  con 
la  Reinar-Regente  DoBa  Mariana  de  Austria.  «Diré  á  V.  S.  de 
»como  el  miércoles  pasado  pedí  por  la  mallana  á  la  Reina  nuestra 
»Sefiora  me  diese  audiencia  particular,  y  S.  M.  me  la  concedió  por 

(1)  En  carta  de  8  di  St  tiembro  de  1668,  do  qao  baj  oopiA  también  entre 

los  papeles  del  ViceciiDciller. 

La  circunstAncia  de  haber  caido  eti  pcxler  de  e.ste  las  cartas  de  los  dos  her- 
manos, demuestra  que  la  pulicia  del  (iobierno  de  Madrid  habia  adoptado  las 
opottnnas  precanoioiies,  aia  hMerparticnlarejpteeiodal  seonlodeUi  come* 
poodencÚL 


Digitized  by 


BAJO  LA  DOMINACION  ESPAÑOLA.  295 

>>la  tardo  á  las  cinco.  Estuviino.s  solos  los  dos  en  la  pieza  de  la 
»Torre  itijÍs  de  media  hora  lar^a,  en  donde  informé  á  S.  M.  de  todo 
»muy  ])ürrneiior;  la  entreg-ué  la  carta  de  V.  S.  y  la  de  nuestra 
«sobrina  la  Marquesa  viuda ,  y  la  supliqué  que  me  hiciese  merced 
»S.  M.  de  remitir  las  dicluLs  cartas  y  memorial  á  la  Junta  que  ha 
»elegido  para  las  cosas  de  Cerdefía  ,  apartando  al  \'icecanciller  de 
«intervenir,  no  solo  en  ellas ,  pero  en  ninfruna  otra'que  se  hubiese 
»de  ver  en  el  Consejo  que  perteneciese  á  nosotros  ó  nuestros  pa- 
»rientes ,  por  ser  mi  enemig-o  y  de  los  míos ,  y  haber  puesto  el 
«fundamento  de  las  desdichas  que  ahí  se  experimentan  con  su  mal 
«gobierno  y  disposición.  »  Muy  u.sado  era  en  aquellos  tiempos  A 
falta  de  otros  recursos ,  este  de  recusar  á  los  Ministros ,  no  solo  en 
materias  de  justicia  sino  en  bis  de  g-obierno,  medio  que  parece 
muy  justo  á  primera  vista,  pero  impracticable,  como  debió  de 
acreditarlo  la  experiencia,  dado  que  quien  g-obierna  de  alg-un  lado 
se  ha  de  inclinar,  ó  al  menos  se  lia  de  presumir  que  se  inclina  en 
casos  de  discordia  civil,  y  de  ser  lícita  á  las  partes  perjudicadas 
la  recusación  ,  vendría  á  resultar  el  no  quedar  persona  apta  para 
g-obierno.  En  fuerza  de  estas  razones,  ó  bien  del  mayor  ascen- 
diente que  cobró  D.  Cristóbal  de  Valdaura,  con  ir  de  vencida  en 
la  Junta  el  partido  opuesto  al  suyo,  que  era  el  del  padre  con- 
fesor Juan  Everardo  de  Nithard ,  no  dió  resultado  la  pretensión  de 
los  Castelvíes,  y  los  papeles  de  Cerdeua  siguieron  corriendo  por 
manos  del  Vicecanciller,  á  cujra  circunstancia  debemos  el  poseer 
estas  noticias. 

Era  lo  más  urgente  enviar  á  Caller  autoridad  que  refrenase 
aquellos  bandos  y  mantuviese  en  paz  la  isla,  con  cuyo  objeto  hizo 
el  Go!)ierno  elección  de  D.  Francisco  de  Tutavila,  Duque  de  Sjm 
Germán ,  dándole  además  encargo  de  esclarecer  los  hechos  pasa- 
dos, y  tratar  de  que  recobrase  sus  fueros  la  justicia.  Dignas  son 
de  notarse  las  prinenciones  que  hizo  al  Marqués  de  Cea  su  herma- 
no D.  Jorge  al  darle  cuenta  de  este  nombramiento:  «El  Virey  se 
«me  ha  mostrado  muy  amigo ,  y  me  ha  dicho  (|ue  así  lo  escriba  á 
«V.  S. ;  pero  estoy  tan  escocido  de  saber  lo  r|ue  es  política  ,  que  no 
«tuviera  disculpa  si  me  engañara.  Este  caballero  publicaría  si  co- 
«giese  á  V.  S.  (lo  que  Dios  no  quiera),  y  le  pusiera  por  justicia  la 
JK^beza  en  un  cadalso ,  que  habia  conquistado  el  reino  de  Cerde- 
»ña  &  S.  M.  Y  asi  me  guardaré  yo  muy  bien  de  aconsejar  á  V.  P. 
«que  espere  donde  está.  Demás  de  que  V.  S. ,  en  hacer  resistencia 
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«cometería  otro  mayor  delito ,  y  advierta  que  al  cometido  no  le 
»vaie  la  Iglesia.  Esj)erar  en  ella  fortificado  de  frente  y  artillería, 
»se  le  dará  muy  poco  al  Virey ,  pues  demás  de  s'ír  gran  soldado, 
«llevando  el  po  1er  de  S.  M.  .  cierto  que  no  se  le  olvide  nada .  por- 
»que  su  entendimiento  es  excelente  y  sabrá  dar  ])reinio:í,  si  nece- 
»sitase  de  ello ;  coa  que  su  vida  de  V.  S.  está  eu  emiaeutisiino  pe< 
^ligro. » 

«Y  así  débale  mí  carino  el  que  sin  discurrir  ni  perder  tiempo 
»pon<^a  eu  cobro  su  persona ,  y  pase  á  j)arte  donde  pueda  estar 
»con  mayor  seguridad  .  que  á  no  .salir  del  reino ,  habrá  de  ser  en 
»el  otro  cabo,  y  que  la  geute  que  para  su  resguardo  haya  de  tener 
•consigo,  sea  de  tal  modo,  que  no  le  pueda  herir  en  la  reputación 
»la  calumnia  de  que  es  (soliviarum)  (1)  solivíantador  del  reino. 
»Y  si  por  la  intemperie  no  se  puede  atravesar  por  tierra ,  deberá 
»V.  S.  embarcarse ,  y  que  le  deba  el  Virey  este  re^to  de  apar- 
»tarse  de  su  presencia ,  y  que  la  navegación  no  sea  por  la  parte 
»por  donde  han  de  venir  las  galeras,  por  no  toparse  con  ellas,  que 
jtaeria  gran  desdicha. Despréndese  de  esta  carta  que.  nunque 
sardo ,  habia  aprendido  aquel  Castelvl  en  la  práctica  de  los  Con- 
sejq^  doctrinas  de  legalidad  muy  diversas  de  las  corrientes  en  su 
pais;  y,  por  otra  parte ,  se  ve  cuánto  era  el  respeto  que  el  carácter 
del  nuevo  Virey  le  imponía. 

Era  en  efecto  el  Duque  de  San  Germán  (2)  persona  de  circuns- 
tancias muy  diver.sas  de  las  de  su  desventurado  predecesor.  Soldado 
viejo ,  habia  hecho  la  guerra  en  los  varios  teatros  de  ella ,  como 
alférez ,  como  capitán ,  como  Maestre  de  campo ,  y  últimamente 
como  gobernador  de  las  armas  y  Capitán  general  en  Estremadura 
contra  los  portugueses.  Aunque  anciano  y  con  achaques  de  gota, 
suplía  á  las  fuerzas  físicas  el  temple  de  ánimo ,  y  era  además  sagaz, 
precavido ,  diligente  é  inclinado  á  lo.s  temperamentos  duros  hasta 
tocar  en  los  extremos  de  la  severidad.  A  e.stas  cualidades  que  acaso 
le  habían  servido  de  recomendación ,  atendida  la  índole  de  los 
tiempos,  y  la  de  las  naturales  de  la  isla ,  unía  el  Duque  la  de  no 
olvidar  su  interés,  ya  fíiers  por  ser  escasa  su  fortuna  y  estar  lleno 

(1)  Así  dice  el  origimU. 

(2)  £1  Exorno.  Sr.  D.  Francisco  Tutavíla,  Duque  de  San  Germán,  Señor 
del  eetedo  de  la  Campana  de  Albalá  y  villa  de  Saueedill»,  Comendador  de 
PeSauseda  en  la  órden  de  Santiago,  de  los  Cuiisejos  de  S.  M.  en  los  Snpre- 
0106  de  Querrá,  de  Italia  y  del  colateral  del  Reino  de  Nápolea. 
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de  deadas,  como  lo  afirma  en  loe  repetidos  memoriales  qae  hemos 
vkto,  ó  bien  porque  de  sayo  fuera  codicioso  de  pensiones  j  emo- 
lumentos. EUo  es  qne  no  se  daba  descanso  en  solicitarlos  del  Go- 
Inemo.  . 

Tal  era  pues,  el  nuevo  Vir^  de  CerddSa:  demasiado  resuelto 
para  que  le  arredraran  con  amenazas;  sobrado  sagaz  para  qne  le 
cegaran  con  engafios;  versado  en  negocios  y  en  el  conocimiento 
del  mundo ,  amigo  de  gobernar  como  se  manda  en  los  qércitos  con 
poco  respeto  á  fueros ,  greuxes,  ni  Estamentos.  Propenso á los  me- 
dios violentos  sin  desdeñar  los  demás  resortes  de  la  dominación, 
ansioso  de  prestar  servicios  al  Bey  sin  descuidar  la  retribución. 
Y  con  todo  eso  amigo  de  la  justicia»  celoso  gobernante  y  mejor 
soldado. 

V. 

Tiempo  es  abora  de  dedr  como  se  encontró  á  su  llegada  él  reino 
de  Cerdefia ,  donde  provisionalmente  llevaba  las  riendas  del  mando 
D.  Bemardino  de  Cervellon,  que  es  como  dedr  qne  la  parciali- 
dad de  los  Castelvies  dominaba  sin  freno.  No  solo  habían  gozado 
de  completo  sosiego  los  retraídos  y  fortificados  en  San  Frandseo, 
sin  que  nadie  pensara  en  perseguirlos  6  molestarlos,  sino  qne  ha- 
bía mediado  comunicación  perpétua,  ya  personalmente,  ya  por 
conducto  de  criados,  entre  ellos  y  el  vicer^o,  quien  no  contento 
con  patrocinarlos  los  dirigía  y  aconsejaba.  Y. como  varios  Minis- 
tros de  los  Consejos,  los  Síndicos  de  los  apendtcios  (1)  y  hasta  el 
Arzobispo  de  Caüer  D.  Antonio  Vico ,  pertenecían  al  mismo  bando, 
no  encontraba  limitación  alguna  su  predomino  ni  en  el  gobierno, 
ni  en  la  justicia,  ni  aun  en  la  iglesia. 

Asi  iban  las  cosas  de  GerdeiEa,  cnando  se  dió  principio  á  dos  in^ 
formaciones  diferentes  acerca  de  ambos  asesinatos ,  y  cuán  diverso 
seria  el  resultado  de  ellas  ya  b  habrán  adivinado  nuestros  lectores. 
De  los  dos  delitos,  habíase  cometido  el  uno,  la  muerte  del  Virey, 
en  medio  del  dia  y  delante  de  multitud  de  testigos,  y  con  todo  las 
declaraciones  de  cuantos  fueron  examinados  no  arrojaban  luz  al- 

(1)  Así  ILiinaban  en  Cerdeña  á  los  arrabales.  "Tiene  la  rindad  de  Caller 
tres  apendicios ,  Ilawadus  Estanipache,  la  Marina  y  Villauueva,  que  si  estu- 
vieran todos  contiguos  con  la  dudad  y  castillo  hicieran  una  muy  buena  po- 
XAaáim  7  eum.''  Camilo,  JUkui^ 
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gana,  que  pudiera  servir  de  ^iiia  á  la  justicia..  £n  medio  de  U^QSn 
curidad  y  soledad  de  la  noche  había  8Ído  aaesinado  el  de  Lacon^ 
sin  saberae  httbiefla  más  queDios  que  lo  presendase.  Y  ún  embajqgOi 
se  había  puesto  en  claro  con  el  testimonio  de  numerosas  personufi,, 
entet- ellas  de  machoa  Cfiadoa  del  difunto  y  de  al^no  de  la  misma 
Marquesa  de  Camarasa,  que  sobre  esta  Señora  recaía  la  culpa  prinr 
(ápel  de  a^oel  homioidio.  Bien  es  verdad  que  no  carecía  de  aulür 
dades  aquel  proceso ,  de  cuyo  oonocimieato  habia  sido  recusado  y 
excluido  el  Regente  NiSo ,  pero  no  asi  el  Juez  Cao,  á  pesar  de  qoiei 
según  todo  el  mundo  decía,  era  su  hijo  unn  de  los  que  habían  con- 
enirido  á.la  muerte  del  Virey:  no  asi  el  Juez  Bucerengo,  á  pesar 
de  que  se  hallaba  ea  caso  muy  parecido :  ni  tampoco  el  Juez  Bian- 
car^,  á  quien  hemos  visto  recusado  con  desatención  por  los  Esta^ 
mentos,  y  que  cambiando  de  partido  fiu:uraT)a  ahora  entre  los  más 
acérrimos  secuaces  de  los  Ca^stelvies.  Corría  además  por  cierto,  que 
los  testigos  habían  sido  cohibidos  con  amenazas.  Para  mayor  li- 
bertad, las  declaraciones  se  recibían  en  presencia  de  D.  Bernardino 
de  Cervellon ,  que  al  mismo  tiempo  que  depositario  de  la  autoridad 
suprema  era  cufiado  del  Marqués  de  Cea  y  cercano  pariente  de  el 
de  Lacony. 

Cuando  se  supo  que  iba  á  llegar  el  nuevo  Virey ,  se  embarcaron 
para  el  otro  cabo  de  Saoer,  sin  dificultad  ni  tropiezo  alguno,  él 
Marqués  de  Cea  y  sus  amig-os,  dóciles  al  inénos  en  esta  parte  al 
OCMifl^  que  desde  Madrid  les  babia  enviado  D.  Jorge.  Por  el  mis- 
mo tiempo  salieron  de  Caller  la  Marquesa  de  Lacony  con  la  Condesa 
de  Villamar,  D.  Silvestre  de  Aymerighi,  hijo  de  esta  últíma,  y 
otros  deudos  y  allegados ,  escogiendo  por  residencia  una  casa  de  la 
Marquesa  situada  en  Cullar,  cerca  del  mar  y  á  la  anteada  de  las 
montañas  de  la  ísUi.  Hubo  momento ,  en  que  asi  unos  y  otros,  como 
los  caballeros  de  su  parcialidad  que  habían  quedado  en  Caller, 
dudaron  y  trataron  en  junta  sobre  el  recibimiento  que  habían  de 
hacer  al  nuevo  Virey.  Se  inclinaban  los  más  resueltos  á  declararse 
en  rebelión  alnerta ,  pero  los  otros  solo  querían  impedir  su  entrada 
ai  llegara  acompañado  de  tropas  con  que  pudiese  luego  hacer  ros- 
tro á  los  de  la  isla.  Al  cabo  de  ciento  treinta  y  un  días  de  travesía 
aportó  al  fin  el  Duque  de  San  Germán  á  Caller ,  donde  enterado 
de  lo  que  ocurría,  y  con  deseo  de  no  tropezar  desde  el  primer  día 
con  embarazos ,  solo ,  sin  acompañamiento  que  inspirase  recelos, 
á     de  Diciembre  de  1^  vefificó  pacificamente  su  entrada  y 
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pfooló  Al  Ift  Mtodral  jiiFUii6nto  wsgüst  ]a  fonm  d6  oofitombre.  Por 
todw parMB,  dnde  que  se  hi» eaigo  dd  niaiidA,  notó  indidoB-dél 
desMen  en*  qne  se  habm  divido :  estaba  llena  la  dudad  de  gente 
fimeten,  y  mi  esta  eomcr  los  naturales  noUes  y  jdebejos,  todos 
airiaban  oaiydoe  de  annas  largas  ó  certas,  carabinas,  pislolaaó 
pistoletes,  eoaio  sl^ hubieren  de  salir  á  la  guerra,  y  hasta  llegó  el 
cas»  de  que  se  entraaen  con  ellas  los  más  osados  por  las  puertas 
y  esoateras  áá  pdaeio.  Gozaban  los  ftcinerosos  en  medio  del  dia 
de  mayor  seguridad  que  les  hombres  honrados;  y  para  que  fhese 
mayor  la*  oenñiaiQit  y  desMen  estaba  la  ida  sitiada  de  MivMte^ 
f  imvior  f  bareog  htemgdB  de  moroe  que  cerraban  las  comunieaF- 
eiones  coo  Espails  (1). 

Pnoetróante  tedo  él  nuevo  Virey  reslableoer  la  autoridad  de  la 
justioia,  para  proceder  luego  al  castigo  de  loe  culpados,  y  como 
creyese  prudente  ir  por  grados,  comenzó  por  limpiar  la  ciudad  de 
forasteros;  luego  dió  un  bando  en  que  prohibió  él  uso  de  armas, 
para  cuyo  cumplimiento  empleó  rcmdaa  que  registraban  á  los  tran- 
seúntes, y  para  arredrar  á  loe  malhechores  aprendió  é  hi2o  ahor- 
car en  pocos  dias  á  un  criminal  que  de  muchos  afios  atrás  traia 
amedrentados  aquellos  contornos.  Mientras  tanto  no  hablaba  una 
sola  palabra  de  loe  escándalos  pasados,  y  hasta  se  recataba  de  los 
mismos  ministros,  que  eran  todos  naturales  del  reino.  Pero  sin 
hacer  demostración  alguna  acerca  de  sucesos  anteriores,  inquinó 
la  verdad  de  éllos,  y  supo  que  los  jueces  halnan  excluido  al  Regente 
del  conocimiento  en  casi  todos  los  negodos:  que  aquellos  á  cuyo 
cargo,  corrían  las  informaciones,  que  eran  los  más  pardales  y 
apasionados,  las  habían  enviado  á  Madrid  terminadas:  que  solo 
habian  preso  algunos  forasteros  del  rduo,  es  decir,  súbditos  del 
Bey  de  Espafia,  pero  no  naddoe  en  GerdeBa:  que  los  testigOB  bar- 
bián estado  ménos  atentos  á  la  verdad  que  al  temor  de  las  amena- 
zas, y  que  hasta  los  magistrados  más  rectos  hábian  doblado  su 
cabeza  bajo  la  predon  de  las  circunstancias.  Preguntado  el  Fiscal 
Carcasona  por  qué  no  habia  promovido  de  oficio  otras  diligencias 
en  la  informadon  sobre  la  muerte  del  Marqués  de  Oamarasa,  lee» 
pondió  «que  á  haberlo  hecho  estaba  cierto  de  morir  de  un  carabi- 
nazo; prefiero  que  por  foltar  me  inetan  en  un  calabozo,  que  ad 
estaré  más  resguardado.» 
Ta  corrían  por  Caller  oscuras  y  contrarias  voces  sobre  d  orí- 
(1)  OaitaddI)aqiiedeSiiiGeiiiuBiá6.H.deMdeF^bnrod§l66t, 
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gen  y  causa  de  los  píLsudos  sucesos,  y  acerca  de  los  verdaderos 
culpables  en  la  muerte  del  Marqués  de  Lacony,  cuando  tuvo  el 
Duque  de  San* Germán  noticias,  y  cayeron  en  su  mano  papeles, 
que  abrieron  por  completo  sus  ojos,  confirmando  el  fundamento  de 
las  sospechas,  y  revistieron  de  nuevo  y  muy  diferente  aspecto  la 
trárrica  catástrofe  que  habia  dado  principio  á  los  disturbios  de  la 
isla.  Los  avisos  y  noticias  que  le  suministró  un  amigo  del  Marqués 
de  Cea  ,  fundadas  y  robustecidas  con  la  entr^;a  de  cartas  origina- 
les, luego  incluidas  en  el  proceso  (1),  trasaron  al  Virey  y  los 
Tribunales  claro  y  expedito  camino  para  lograr  la  averiguación  de 
la  verdad.  Lo  que  el  Virey  descubrió  es  lo  que  ahora  vamos  á  re- 
ferir á  los  lectores,  advirtiéndolos  que  retrocedemos  á  época  algo 
anterior  á  la  llegada  del  Duque  ¿  Cerde&a,  y  aunque  de  lleno  se 
entra  en  el  dominio  del  drama,  hemos  de  seguí)*,  como  hasta  aquí, 
ajustados  rigorosamente  al  testo  de  los  documentos  originales. 

VL 

Habia  producido  cierta  novedad  y  extrañeza  en  Caller  que  la 
Marquesa  de  Siete-Fuentes ,  viiula  de  Lacony,  se  resolviera,  según 
antes  referimos,  á  tra.sladar  su  residencia  A  un  lu^rnr  suyo,  lla- 
mado CuUar  (2) ,  situado  al  pié  de  las  montañas  de  la  isla  ,  a  jxjca 
distancia  del  mar,  llevando  en  su  compañía,  al  embarcar.s(%  á  la 
Condesa  de  \'illamar  y  á  un  mozo  noble  y  gallardo,  liij(»  de  esta, 
llamado  D.  Silvestre  de  Aymerighi .  que  conrurrió ,  como  su 
lugar  (jueda  expuesto,  al  asesinato  del  Marqués  de  Camarasa. 
También  llevó  consigo  á  su  hijo  D.  Francisco,  niño  de  pocos 

(1)  El  papel  que  lleva  el  título  de  Reatunto  por  maijor  (h  torto  lo  qnf  ha 
pasado  en  ffU  reino  d*-  Cfvdnin,  «  ,  al  llegará  esta  i)arte  de  la  relarion ,  diro 
asi:  "Ha  Uegado  al  Virey  persona  de  confíanza,  que  lo  era  al  Manjués  de  Cea 
que  le  descubría  su  pecho,  cumunicándole  los  más  íntimos  .secretos,  y  le  ha 
didio  lo  que  pasaba,  y  en  partieolar  que  ól  habia  hedió  matar  al  Virey,  etc... 
y  esta  persona  se  ha  examinado  jurídicamente  dedaraodo  lo  referido,  y  ha 
presentado  las  cartas  que  quedan  originales  en  el  proceso,  y  se  remiten  las 
copias  que  van  inclusas,  por  las  cuales  se  verá  lo  que  ha  ¡lasadn."  Estas  co- 
pias 8UU  las  que  se  conservan  entre  los  j «apeles  del  Vicecanciller  Urespi,  y  van 
4  servir  de  fundamento  á  uuci9tra  narración. 

(S)  Cuüar  ó  CuUer,  que  los  italianos  llaman  CugUeri.  La  rdaeion  de 
Martin  Gairillo  (de  1612)  cuenta  á  Culler,  y  los  geógrafos  modernos  á  Cu- 
fien, entre  los  Ingans  del  Ohispado  de  Boea. 
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años,  heredero  del  Marquesado  de  Lacony,  y  al  tutor  conjunto 
D.  Baltasar  de  Xarte.  Pero  lo  que  dió  lug^r  á  mayor  sorpresa ,  fué 
que  completase  la  comitiva  cierto  jesuíta  llamado  el  Padre  Falaris, 
muy  sos{)echoso  para  los  Castelvíes,  con  tanUi  más  razón  como 
que  había  sido  favorecido  pon  los  Camarasas,  y  pasaba  por  hechu- 
ra y  confidente  de  la  Marquesa  de  Villasor.  Fué  inútil  que  se  tra- 
tara con  el  mayor  emjxMlo  de  disuadir  fi  la  viuda  del  Marqués  de 
Lacony  (1)  previniéndola  contra  compañía  que  estimaba  muy  oca- 
sionada á  pclig-ros  su  anciano  y  precavido  tío  el  Marqués  de  Cea. 
Seg-uia  este  retirado  en  el  convento  de  San  Francisco ,  á  donde  dos 
(lias  después  de  haberse  embarcado  la  Marquesa,  le  echaron  un 
papel  sin  firma,  que  contenia  las  revelaciones  más  prraves,  dado 
que  fuesen  ciertas,  y  cayendo  sobre  terreno  preparado,  despertaron 
en  su  ánimo  las  más  crueles  sospechas.  Decíanle  los  autores  del 
anónimo  que  no  eran  los  que  se  decía  los  que  habían  (lis])uest<)  la 
muerte  del  Marqués  de  Lacony;  insinuaban  que  la  esjjosa  de  este  ha- 
bía cooperado  al  asesinato:  ailadían  que  desde  antes  llevaba  esta  da- 
ma g-alanteos  con  D.  Silvestre  de Aymerig-hí,  y  concluían  niostruudo 
j)ena  de  que  la  prudencia  del  anciano  Marqués  no  hubiese  sido 
parte  á  im¡)edir,  para  evitar  el  escándalo,  que  fuesen  á  vivir  juntos 
los  dos  supuestos  amantes,  y  tanto  más  «salñéiuiose  lo  que  eran 
las  Zatrillas  (2).»  Dado  el  escaso  crédito  que  merecen  papeles  de 
esta  clase,  muy  prevenido  y  alarmado  debía  estar  previamente  el 
Marqués  de  fea,  cuando  sin  pérdida  de  tiempo  decidió  escribir  á 
su  sobrina  un  billete,  advírtíéndole  el  ríesg-o  en  que  ponía  su  repu- 
tación, y  cuanto  convendría  que  D.  Silvestre,  por  ser  caballero 
mozo  no  se  detuviese  en  Cullar,  y  como  se  liabía  anuncía<lo  pasara 
luego  á  Bonorva  que  era  lug-ar  de  su  familia  (3j.  No  era  carta  esta 
que  se  debiera  fiar  á  maiK)s  inse<ruras ,  y  para  llevarla  con  instruc- 
ciones verbales ,  y  encarj^-o  de  (|ue  diese  cristianos  y  prudentes 
consejos,  escog-ió  el  Marqués  á  un  fraile  ca{)uchino  llamado  Fray 
Jusepe  de  Caller,  que  era  confesor  de  la  Marquesa  viuda,  al  que 

(1)  £n  la  carta  (de  que  luego  daremos  razón)  que  este  escribió  con  nom- 
bre supuesto  á  su  berniano  D.  Jorge,  le  decia :  "Y  por  niás  extreniús  que  hÚBO 
"el  Marqués  de  Cea,  uo  fué  posible  obviase  que  fuera  el  diclic»  l'a<lic." 

(2)  Carta  ya  citada  dul  Marqués  de  Cea  á  su  hermauo  D.  Jurgc,  de  Sacer  á 
4  de  Didembra  de  1688.  Zfttrilliia,  ó  Cetrille»  como  dgimos,  era  el  apellido 
de  Doña  Franeiflca,  Marquesa  de  Lacony  y  de  Siete-Faentes. 

(3)  BonorvH,  lugar  del  anobíspado  de  Saeer,  en  Ceideffa,  y  que  perte- 
necía ¿lo»  Uoudes  de  Villamar. 
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w  recomendó  que  sin  terdansa  tonuyw  él«unboide>QiiUw>  jr  á 
quien  8er&  predio  que  aoompolIemoB  eneu  viije. 

Infiérese  de  las  cartas  de  este  oonfiBsor<NqmohÍDo  (-á  la 'VWta. te- 
nemos copias)  (1),  que  era  sacerdote  de  sana  intencíoii,  y  mediano 
oonodmiento  del  mundo,  que  tomaba  interés  por  laiüuDilia  de  loa 
Castelvifis,  7  ea  particular  por  la  suerte  y  /bonra  de  la  Marquesa. 
Hiao  au  travesia  por  mar,  con  escasa  dicha,  pues  le  soiprendió  tan 
fiera  tormenta  que  le  puso  á  riesgo  de  nanfimgar;  y  asi  es  que  fué 
grande  su  goao  cuando  ^rencido  el  peligro  doUó  la- nave  un  cabo 
que  él  tenia  muy  conocido,  llamado  de  Itk  jpHnm»  lonv^lleviiidole 
á  desembarcar  en  la  hospitalaria  playa  de  las  Almadrabas,  próxima 
á  la  residencia  de  la  Kaiquesa,  hácia  la  cual  dirigió eus  pasos,  y 
donde  se  habia  de  presentar  á  sus  ojos  un  inesperado  espectáculo. 

Claramente  se  adivina  en  vista  de  sus  cartas  que  el  Padre 
Jusepe  iba  preparando  laboriosamente  por  él  camino  laa  más  elo- 
cuentes exhortaciones  para  demostrar  á  sn  hga  de  oonftsion  cuán 
ftdl  es  que  leves  apariencias  pongan  en  peligro  la  reputación  máa 
acendrada;  embarazábale  solamente  la  manera  de  dar  principio  á 
tan  escabrosa  platica,  contando  con  la  indignación  justa  que  habia 
de  excitar  en  él  ánimo  de  la  triste  dama  el  primer  aviso  de  que 
lenguas  temerarias  osaban  empaiEar  él  limpio  cristal  de  su  inocen- 
cia y  recato.  Otra  cosa  fuera  si  asistiesen  los  maldicientes  á  los 
ejemploe  de  honestidad  y  penitencia  que  á  las  malicias  del  mundo 
daba  la  Marquesa  en  Cullar,  donde  el  confesor  la  suponía  sumer- 
gida en  su  aflicción,  cubierta  la  cabeia  de  tocaa  y  el  rostro  de 
lágrimas  oomo  correaponde  á  desconsolada  viuda  traa  de  pérdida 
tan  cruel  como  irreparable.  Si  taleseian  con  sineeridad  sus  pen- 
samientos, según  debe  inferizae,  y.  si  aguardaba  aer  zpcibido  en 
medio  de  duelos  y  llantos,  imaginen  nuestros  .leetoves.  cuál  seija 
su  sorpresa  y  cómo  sé  quedarla  atónito  ai  entrar  en  aquellos 
iqrasentos,  y  al  verlos  alhajados,  ilunúnades  y  dispuestos  como  si 
en  ellQS  se  preparase  un  festín.  No.pareee  qjize  ep^aqueUa  mansión 

(1)  Porque  no  esporiUe  oopur  Integras  cstpa  qiiúwB  citftM»  nos  I^t»* 
remos  á  traaciibir  déla  del  Padre  Joseph  lo^páindfoBmás  noUtMt  h.  DecUaal: 
•'Luego  ([ue  llegamos  fui  derecho  á  besar  la  mano  de  mi  señora  la  Marquesa, 
•>y  hallé  la  casa  que  uo  parecía  que  con  su  prudencia  la  manteuia  casa  de 
"loto:  mas  antes  de  festín  y  todo  recreo  qne  tiene  eseesdaliead»  la  villa,  y 
«kw  Padrea  de  este  convento  me  tienen  dicho  que  están  jugando  á  naipes  las 
"mujeres  ron  P;uire  Falaria  y  mi  señora  la  Marquesa  mirando  el  juego  muy 
"alegre  con  las  ventanas  abiertas  y  aun  liatita.U^r  la  gujL(furra.M  Carta  de  Fray 
Jusepe  M.  de  Caller  al  Marqués  de  Cea,  de6  db  Setiiiidira  de  1067. 
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de  placeres  se  escaseaba  diversión  alguna :  cercaban  damas  ale- 
gres las  mesa.s  de  jueg-o,  y  para  mayor  asombro  hasta  el  mismo 
Padre  Falaris  era  tercio  muy  principal  en  las  partidas  de  naipes, 
¿  las  cuales,  sin  la  menor  muestra  de  desconsuelo,  asistía  la 
Marquesa  viuda;  siendo  de  notar  además  que  no  escrupulizara 
esta  última  de  ejercitar  su  habilidad  en  la  guitarra,  á  la  cuenta 
para  ahuyentar  los  vestigios  postreros  de  sus  quebrantos  y  penas. 
Lo  que  puso  colmo  al  escándalo  del  capuchino  fué  el  enterarse  de 
que  solian  los  de  la  casa  tener  las  ventanas  abiertas  como  si  desea- 
ran que  á  la  curiosidad  de  los  vecinos  de  la  villa  no  se  ocultase 
tanto  desenfado  y  regocijo.  Muy  olvidadas  debian  tener  sus  mora- 
dores las  tragedias  pasadas  y  los  peligros  futuros. 

Pasando  á  más  graves  materias,  se  enteró  luego  el  religioso 
capuchino  de  que  descuidado  el  gobierno  de  su  ca.^a  y  vasallos,  le 
había  puesto  la  Marque.sa  de  Siete-Fuentes  en  manos  del  Padre  Fa- 
laris,  y  que  este  regia  aquellos  dominios  con  poder  absoluto,  man- 
dando prender  al  uno,  maltratando  al  otro,  disgnslaiido  y  ofendiendo 
á  todos  con  peligro  de  que  se  amotinaran  en  su  contra,  después  de 
haber  retirado  á  su  señora  la  estimación  y  respeto  que  antes  religio- 
samente le  demostraban.  No  quisiéramos  pasar  por  recelosos,  más 
al  parecer  descubre  nuestro  fraile  cierta  particular  rivalidad  con- 
tra el  jesuíta  en  los  extremos  de  su  enojo  y  cólera,  por  otra  parte 
naturales  y  excusables.  Sea  como  quiera,  en  carta  al  Marqués  de 
Cea,  se  quejaba  Fray  Jusepe  de  no  haber  podido  en  los  primeros 
días  hablar  á  solas  con  su  jx.mitenta,  hallándola  de  continuo  rodeada 
de  la  Condesa  de  Villamar,  del  hijo  de  esta,  D,  Silvestre  de  Ayme- 
righi,  y  del  asiduo  é  indispen.sable  Padre  Falaris.  Pero  la.^  noticias 
que  pudo  reunir  le  movían  á  conjeturar  que  no  carecían  de  funda- 
mento los  nnnores  que  corrían  por  la  isla  acerca  de  los  menciona- 
dos galanteos,  y  lo  que  aun  era  más  sorprendente,  que  hasta  había 
síntomas  y  anuncios  de  boda.  Lo  más  urgente  (1)  á  su  entender 
había  de  consistir  en  que ,  empleando  su  inñuencía  el  Marqués  -de 

(1)  iiMi  opinión  es  que  V.  S.  escriba  al  Padre  Provincial  ue  sirva  dar 
"órden  como  Padre  PhalarLs  salte  fuera  de  Culler,  dándole  por  razón  todo  lo 
"que  teugo  dicho,  como  se  mete  en  el  gobierno,  trataudo  uial  á  loa  va^Iloa, 
T  Bobomando  á  mi  adiom  la  Marquen  te  qbw  con  un  oál3aÍlaK>.ooii.<iQmn 
-no  hay  oonvedienda,  oon  tentó  escándalo  «ontr^Ui  poUtíon  y  boaa  soUeano 
'«deia  Compañía  no  diciendo  misa  80I0  qne  kae-dias  de  fiaste,  andando  á  caza 
'*ecm  ma  capa  blanca  dando  qoe  téx  A  los  nglweaj  Táa  didui  cavte«de 
Fraylnuepe  al  Marqués. 
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Céa,  escribiese  al  Pro?incialde  k»  jesuítas  áfin  de  que  este  mandara 
stilir  de  Cullar  á  tan  pernicioso  confidente,  dejando  libre  á  DoÜa 
Francisca  Zatrillas  de  perniciosas  sugestiones,  y  aquellos  lugares 
de  perpétuo  escándalo.  De  otra  suerte  era  de  temer  que  aquella 

seSora,  mal  aconsejada,  pasara  adelante  en  el  proyecto  de  ca- 
samiento con  D.  Silvestre.  Cuando  el  Marqués  de  Cea  recibió  esta 
carta  debió  sin  duda  de  confirmarse  en  sus  sospechas,  dando  por 
cierto  que  el  jesuita  era  agente  encubierto  de  la  enemistad  de  los 
de  Villasor ,  y  para  apartar  á  enemigo  tan  peligroso  no  tardó  en 
escribir  al  Provincial  de  los  jesuitaa,  ni  este  en  ordenar  que  vol- 
viese á  su  convento  el  Padre  Falaris.  Dirigiéndose  al  propio  tiempo 
á  su  desacurdada  sobrina  con  la  autoridad  de  sus  años  y  parentesco, 
y  con  la  inquietud  que  en  su  arriesgada  situación  no  podían  menos 
de  infundir  tales  nuevas  á  su  prudencia  y  larga  práctica  del  mun- 
do, procuró  disuadirla  de  un  proviH^  )  (|nc  sobre  ser  en  cualquier 
tiempo  poco  conforme  á  su  conveniencia,  era  en  aquel  momento 
})rematuro ,  intempestivo  y  ocasionado  para  todos  á  interpretacio- 
nes malévolas  y  á  danos  sin  número. 

Mientras  tanto  en  (killar.  no  solo  habla  entregado  el  Padre  Ca- 
puchino á  la  Marquesa  la  carta  del  de  Cea,  snio  que  también  á 
fuerza  de  instancias  logró  hal)lar  con  ella  á  solas :  pero  de  esUi  con- 
ferencia entre  ambos  solo  hubo  de  resultar,  que  siendo  el  menos 
diestro  y  cauteloso  el  pobre  fraile ,  quedase  por  el  pronto  seducido, 
desarmado  por  hahigos ,  súplicas  y  protestas,  y  que  consintiera  en 
escribir  una  carta  al  Marqués  ( 1 )  en  que  le  referk  la  conTeisadoii, 
y  encaieciéndole  las  seguridades  y  protestas  de  la  de  Siete  Fnen- 
tes,  termiiiaba  aeoDsejándole  que  perdiese  cuidado  como  si  nada 
hubiera  que  temer.  Pero  poco  tiempo  debió  durarle  esta  confian- 
sa,  si  alguna  ves  se  entregó  á  ella  su  ánimo,  pues  que  cinco  días 
más  tarde  volvió  á  escribir  (2}  al  mismo  Marqués  diciéndole  no  se 
fiase  de  la  segunda  carta  que  había  ido  en  pliego  de  la  Marquesa, 
porque  la  había  escrito  á  persuasión  saya  y  ella  misma  la  había 

(1)  ItesHjimdaeuladeFhqr  JotephalUaiqaésesde  lOdeSeticmbn^ 
y  está  como  las  demás  entre  los  citados  papeles. 

(2)  "Todo  eso  se  lo  escribí  á  pemuuion  de  mi  señora  1a  Marqueaa  que  in« 

lo  ro-^'(')  iiuichísimo,  y  ella  misma  me  dijo  cómo  liabia  de  escribir  á  V.  S  

antes  tenga  V.  S.  por  seguro  lo  que  escribí  en  la  primera,  y  muchas  mis  coaaa 

he  visto  y  oído  como  la  misma  Condesa  (de  Villatnar)  lo  anda  preguiuuido 

por  la  villa,  diciendo  que  mi  seBora  la  Marquesa  ha  dado  pakbra  de  .casane 
«m  D.  Silvestre."  Esta  teroeim  carta  de  Fray  Joe^  ee  de  16  deSetiembn. 
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dictado  como  le  pareció  conveniente.  Antes  bien  so  ratificaba  en 
cnanto  habia  dicho  en  la  primera  comunicación ,  con  tanto  mayor 
motivo  como  que  había  reunido  nuevas  pruebas  de  que  la  viuda 
estaba  resuelta  á  easaise  cnanto  antes ,  j  de  que  por  todas  partes  lo 
divulgaba  la  Condesa  de  ^^llamar ,  madre  del  novio ,  y  jproteefeora 
decidida  de  tan  intempestivoenlace.  Cuantas  convenndones,  y  eran 
muchas,  habia  tenido  la  viuda  con  su  antiguo  confesor,  habían 
convencido  &  este  de  que  estaba  prendada  de  Aymerighi ,  sin  reca- 
tarse en  hacer  de  ü  encarecidos  elogios ,  y  de  que  no  habia  que  fiar 
de  halagfleSasiMdábras  y  promesas  porque  «todo  era  simulación 
para  salir  con  sus  intentos.» 

Adviértese  en  efecto  que  la  Marquesa  no  excusaba  uno  solo  de 
cuantos  amaüos  y  artificios  suele  emplear  en  casos  semejantes  la 
femenina  diplomada.  Quejábase  de  que  no  hicieran  justicia  á  sus 
intentos,  poniendo  en  dnda  las  pruebas  que  durante  toda  su  vida 
tenia  dadas  de  recato ,  juicio  y  obediencia  á  sus  parientes.  Al  Mar- 
qués de  Cea,  en  carta  que  puede  citarse  como  modelo  de  las  de  su 
género,  daba  sentidas  quejas,  empleando  alternativamente  el  len- 
guaje  de  la  ternura  y  el  de  la  dignidad  ultrajada  (1).'  Lamentábase 
de  los  términos  de  un  billete  suyo  que  habia  recibido  y  de  las  amo-  . 
nestacioncs  de  los  emisarios,  «advertencias  que  á  ella  no  le  hubiera 
sido  fácil  el  tolerarlas  á  no  venir  de  personas  á  quienes  les  sobraba 

puro  afecto  »  «Pues  como  las  desdichas  nunca  vienen  solas,» 

proseguía  diciendo  la  Marquesa,  «me  faltaba  ann  esta... <-  Aseguro 
á  V.  S.  que  ni  mi  madre ,  ni  mi  esposo  (que  Dios  haya)  me  dieron 
jamás  igual  sentimiento.»  Lo  que  más  la  atormentaba,  seg-un  decia, 
era  que  hubiese  dado  crédito  á  las  maquinaciones  de  sus  eneraig-os  y 
de  su  ca^a  el  Marqués  de  Cea ,  que  antes  le  habia  tratado  como  hija, 

(1)  Decia  la  Marquesa  entie  otras  protestas  que  henu»  ¡nrocnndo  extrae» 

tar  en  el  texto  : 

"Yo  recibo  con  el  rendimiento  de  hija  el  aviso  de  Y.  S.,  pero  el  haber  car- 
gido  tanto  la  imaginación  en  la  poca  justifieaeíon  de  mis  aodmiee,  no  hallo 
ténniuo  en  que  excusarlo,  puea  hasta  ahora  no  he  dado  ocaaion  de  que  haya 

murmurado  nadie  de  ellus,  y  mu  (lio  niénos  Y.  S.  que  conoce  mucho  nujor 
mis  inclinaciones,  pues  me  ha  tmtado  O(inio  luja  desde  niña,  y  aunque  V.  S. 
se  llama  mi  padre ,  parece  que  uo  me  uúra  con  esos  ojos,  pues  aunque  hubiera 
algún  descnidillo  mió  podieni  haberse  atribuido  á  otra  parte.  Por  fin,  ha  po- 
dido más  en  y.  S.  la  nladonde  mis  émulos  que  la  justíficaciim  de  mi  modo 
de  proceder  

Carta  de  Doña  Francisca  Zattillas  al  Marqués  de  Cea  de  8  de  Setianbre 

de  16Ü8. 
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7  de  quien  en  de  esperar  mayor  iudulgeacia.  Ea  cnanto  á  las  per^ 
aonas  de  cuya  compañía  pudiera  resultar  dafio  i  su  reputación» 
sieaipre  habla  entendido  que  pasarian  muy  en  breve  á  Bonorba, 
desde  donde  podrían  socorrerla  con  las  gentes  del  estado  de  Villa- 
mar  si  la  ocasión  llegaba  á  requerirlo,  como  era  muy  de  temer ;  y 
si  antes  no  les  había  dicho  que  partiesen ,  era  porque  á  todce  pare, 
ceria  mal  dejarlos  ir  con  peligro  de  la  intemperie ,  después  que 
en  servicio  de  ella  habían  amesgado  sus  vidas. 

Gomo  prueba  de  filial  afecto  y  deferencia  y  con  encarecida  re- 
comendación de  secreto,  contenía  también  esta  carta  una  intere- 
sante revelación.  Referia  la  Marquesa  á  su  tío,  cual  hija  á  padre, 
para  que  se  viese  cuan  distante  estaba  de  los  pensamientos  que  le 
atribuí^ ,  como  el  Conde  de  Sédelo  ( tjiie  era  sjbriiio  suyo  y  caba- 
llero mozo  de  loe  más  nobles  y  ricos  de  la  isla)  le  había  enviado 
mensajes  de  que  deseaba  casarse  con  ella,  y  que  algunos  de  sus 
deudos  la  persuadían  á  que  no  desoyese  la  pt>lNiesta.  Pero  á  todos 
había  respondido  no  em  tit  inpo  de  tratar  en  estas  materias,  pues  le 
sobraban  ahogos  con  haber  de  pensar  á  cada  momento  en  las  cosas 
de  España.  «En  esto, »  anadia  la  Marquesa  con  airas  de  suma  grave- 
dad, <fh!ihriaMi:).s  todos  de  ocuparnos.»  Si  del  Marqués  de  Cea  se  ha' 
liaba  resentida,  porque  ponia  en  ulvido  le  habia  ella  siempre  mos- 
trado res{)eto  de  hija,  con  mayor  razón  afirmaba  estarlo  del  Padre 
Joseph,  pues  no  solo  debia  este  t  onocer  su  carácter  é  inclinaciones, 
sino  ademán  su  conciencia  por  iiaberla  coalesado  durante  muchos 
anos  (1). 

Una  vez  empellada  en  este  camino  ,  no  parece  que  durante  alg-uu 
tiempo  le  convino  á  la  Marcpiesa  apartarse  de  él,  ni  abantlouar  su 
papel  de  dama  cahiuiniada  y  resentida,  pues  que  algo  más  tarde 
volvió  a  escribir  a  su  tio  (quejándose  de  que  Dios  la  (quisiera  mor- 
tificar lie  tantas  maneras ,  y  mostrándosíí  resuelta  á  uo  discrepar 
un  punto  de  la  voluntad  de  quien  miraba  como  á  padre ;  pero  aña- 
diendo ya  entonces  quejas  un  tanto  altaneras  de  que  siguieran  laa 
amonestaciones,  y  protestando  que  se  consideraba  libre ,  y  duefia  de 
'  si  misma  (2).  El  principal  objeto  de  esta  carta  era  lastimarse  de 

(1)  "Pero  qa«  mncho  más  se  admiraba  de  mí  iK)rque  no  solo  conociasaiur 
tural  inclinación,  más  aun  su  conciencia  por  haberla  confesado  iiuk  lio  tiempo." 
Carta  de  Fray  Jo.««eph  de  Cullaral  Marqués  de  Cea,  del5  de  Seticnibi  e  de  IGüG. 

(S)  "Me  pesa  mucho  quu  al  tiempo  (|ue  procuro  estar  conforme  á  la  volun- 
•■tad  de  V.  S.  y  no  discrepar  un  pimto  della,  quien  V.  8.  por  tockw  mo- 
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que  el  Padre  Fularis  hubiera  sido  llamado  por  su  Provincial,  y 
para  que  la  órden  fuese  revocada ,  rogaba  al  Marqués  de  Cea  in- 
terpusiera su  influjo,  por  ser  aquel  Padre  quicu  la  asistía  y  eouso- 
laba.  Atribuia  el  golpe  á  celos  del  Conde  de  Sedilo,  de  quien  decia 
tomába  muy  mal  camino  para  obligarla,  y  aun  recelaba  que  pu- 
dkra  «mediar  el  beneplácito  del  Marqués ,  cosa  que  seutiría  mu- 
cho más.» 

Pero  pocos  días  despuee  llegaron  las  cosas  al  punto  de  so  arfáis, 
haciéndose  público  y  notorio,  al  ménos  entre  los  Jefes  de  la  parcia- 
lidad de  los  Castelvies,  el  secreto  que  todos  sospechaban;  porque 
llogó  el  Padre  Fálaris  á  Sacer  (1),  ¿  cuya  ciudad  se  halda  reti- 
rado el  Marqués  de  Cea  con  varios  de  sus  amigos,  y  anunció  que 
ya  se  hábia  celebrado  el  casamiento  de  la  Marquesa  con  D.  Silves- 
tre. Tál  ves  obraba  de  esta  suerte  para  procurar  con  la  publicidad 
rompiese  más  pronto  entre  los  de  aquel  bando  la  división  que  loe 
de  Villasor  deseaban,  ó  bien  se  habian  resuelto  los  que  quedaban 
en  Cullar,  al  fiar  este  encaigo  al  Jesuíta,  á  acabar  de  una  ves  con 
los  consejos  y  resisteiicias,  dando  por  consumado  el  hecho ,  y  prefi- 
riendo que  estallase  pronto,  si  alguna  vez  había  de  reventar  la 
tormenta.  Lo  cierto  es,  que  alarmados  los  parientes,  indignados 
los  de  su  bando ,  llenos  todos  de  ansiosa  curiosidad,  desearon  inda- 
gar la  verdad  del  hecho ,  y  que  á  instancia  suya  interrogado  por  el 
Provincial  reqpondid  el  Jesuíta  que  sino  ecitaban  hechas  las  bodas 
fiiltaba  muy  poco  para  ello.  Aquí  emprende  este  histórico  drama 
diverso  rumbo,  y  comienzan  nuevos  incidentes,  como  los  anteriores 
interesantes  para  quienes  no  desdeñen  estas  minudosas  noticias 
sobro  las  costumbres  públicas  y  privadas  de  aquel  tiempo. 

A.  Llo&bntb. 

(JSc  continíMri.) 


"do8  atropellarme  sin  advertir  qne  nbrr)  muy  fina  en  subordinación  al  giisto 
"de  V.  S.  cuaado  estoy  libre  y  queda  en  mi  mano  cualquier  deUberacion,  y 
"veo  no  vil»  la  tognridad  que  ten^o  tantaa  veces  prometida  Y.  S.,  aunque 
«de  miúer,  no  de  tea  poca  aabeistencia  como  Y.  S.  imagina....." 

Carta  ¿t  Doüct  Frmteitfía  ai  Jiar^tHh  de  Cea,  de  CiiUer  k  15  de  Setiembre 
de  1668. 

(1)  Hacer,  Se^girri  eu  italiano.  Después  de  Cailer  la  ciudad  más  impor> 
taute  de  la  isla,  donde  reúdia  un  Arzobispo. 

« 
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XI. 

-    TOMA  £L  EDlIOfi  lA  PALABM.— EXPEDICION  Á  GUADALAJARA.— 

NUEVOS  AMÚRES.— PROSCRIPCION. 

C*1HltÍlWIIWÍÍfl1li 

El  Diario  de  Lescura ,  desde  el  22  de  Junio  hasta  la  fecha  en 
que  volveremos  k  copiarlo ,  ofrece  escaso  interés ,  respecto  al  ro- 
mántico episodio  entablado  en  los  anteriores  artículos.  Por  eso  me 
ha  parecido  conveniente  extractar  aquí ,  en  forma  de  simple  relato 
y  en  pr)cas  pátrinas ,  lo  que  él  detalla  minuciosamente  eu  sus  notas 
cotidianas.  Nada  poufjró ,  siu  embarg-o .  de  mi  cosecha:  (|uien  sien- 
te y  expresa  es  siempre  ei  Alférez  de  1830 :  yo  compendio  su  obra, 
y  nadá.  más. 

Salió  de  Madrid  mi  amiofo  á  la  hora  convenida,  y  dejando  en  el 
camino  sin  percance,  al  menos  aparente,  al  proscrito  Coronel  Don 
Cárlos,  prosiguió  el  suyo,  con  la  partida  de  su  mando,  hasta  Gua- 
dalajara ,  donde,  la  falta  de  dinero  en  las  arcas  de  la  Tes<jreria,  le 
detuvo  cuatro  ó  cinco  días.  Al  cabo  de  ese  tiempo ,  de  los  10.000 
•  duros  que  iba  á  cobrar,  se  le  pagaron  2.000  en  plata ,  columnaría 
la  mayor  parte,  y  los  8.000  restantes  en  ealderilllaj  que  hubo  de 
tomar  al  peso ,  y  en  cuyo  importe  perdió ,  como  siempre  acontecia 
entonces ,  una  cantidad ,  para  sus  medios ,  ezcesÍTa.  Y  no  fhé ,  dn 
embargo ,  e^sa  pérdida  lo  más  incdmodo  de  la  expedición ,  porque, 
en  verdad,  solo  habiendo  pesado  por  ella,  puede  comprenderse  la 
molestia  de  caminar  escoltando  una  conducta  en  su  mayor  parte  de 
calderilla,  caigada  en  carros,  no  de  alquiler,  sino  en  servicio  de 
bagajes,  con  derecho  á  relevarse  de  cuatro  en  cuatro  leguas,  y 
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guiados  por  labradores  tan  mal  dispuestos,  como  no  pueden  mónos 
de  estarlo  hombres  á  quienes  de  sus  propias  y  lucrativíis  faenas, 
arranca  la  fuerza  })ara  emplearse  ,  mal  de  su  grado  ,  en  una  juma- 
da que  uada  leá  importa,  y  por  el  contrario,  les  perjudica  grave- 
mente. 

Así.  en  andar  las  diez  leguas,  e.sca.sas  por  cierto,  que  separan 
la  capital  de  la  Alcarria,  de  la  de  la  Mouarquía,  hubo  de  tardar 
■  Lescura  tres  dias,  y  pasar  dos  noches  en  malísimos  alojamientos, 
de  peor  gana  otorgeos;  siempre  alerta  y  en  guarda  del  dinero  de 
que , liasta sa entrega  en  la  caja  del  cuerpo,  era  personalmente 
lesponaable.  No  saben  loe  Oficiales  de  nuestro  ejército  lo  que  han 
ganado  con  qne  la  generalisacíon  del  sistema  de  giros  de  tesorería 
á  tesorería ,  los  exima  hoy  del  servicio  á  que  aquí  nos  referimoe. 

Leseara  salió  del  sayo  b  ménos  mal  posible ,  cost&ndole  el  viaje 
solos  600  rs.,  por  razón  de  alguno  que  otro  clavo  hallado  en  loe  es- 
porlilloB  de  la  calderilla,  y  de  tal  cual  ochavo  en  la  minna  por 
pieza  de  dos  cuartos  contado;  y. volvió  á  su  habitual  género  de 
vida  y  ordinario  servicio,  si  bien  invenciblemente  preocupado  por 
la  curiosidad,  que  cualquiera  en  su  lugar  hubiera  tenido  respecto 
á  la  Condesa  de  Boca-Umbria,  á  D.  Cárlosy  áloe  dos  jóvenes  que 
con  la  primera  vivian. 

En  vano  el  pobre  muchacho,  en  sus  casi  cotidianas  visitas  á  la 
Duquesa  de  Calanda,  trató  de  inqoirír,  lo  más  diplomáticamente 
que  pudo ,  qué  se  habla  hecho  de  la  misteriosa  Niobe :  la  Duquesa, 
después  de  haber  eludido  la  cuestión  cuanto  pudo ,  acabó ,  viéndo- 
se ya  muy  de  cerca  estrechada ,  por  decirle  á  mi  amigo :  — «Les- 
cura, yo  no  sé  qué  es  de  Cecilia ,  ó  no  debo  decírselo  á  V.  ni  á  na^ 
die,  que  viene  á  ser  lo  mismo.  Con  (jne  excuse  V.  hacerme  más 
preiguntas ;  y,  sobre  todo ,  borre  á  mi  desdichada  amiga  del  nume- 
roso catálogo  de  sus  vokánieos  cuanto  efímeros  amores.» 

Oida  esa  fulminante  declaración ,  que  á  la  curiosidad  misma  im- 
pusiera silencio,  fácilmente  se  comprende  que  mi  amig-o  tuvo  qne 
abstenerse  en  lo  sucesivo  <lc  toda  preg-unta  en  la  materia.  Quizá  su 
Brigadier  supiera  algo  del  proscrito ;  pero  no  era  hombre  aquel 
Jefe  á  quien  pudiera  uno  de  sus  subalternos  interrogar  impune- 
mente,  sobre  todo  en  materia  tan  delicada;  y  en  suma,  la  situa- 
ción redujo  al  curioso  Oficial  á  limitarse,  telis  nolis,  á  sus  cong-e- 
turas  é  imaginaciones ,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho ,  toda^ 
exageradamente  uovelct>cas. 
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Entre  tanto ,  sin  embargó) ,  nos  encontramos  en  su  Diario ,  pri- 
mero con  la  noticia  de  su  reconciliación  con  la  sentimental  borda- 
dora, ocurrida  en  la  verbena  de  San  Pedro,  ¿  conMcnenda  de  bar- 
berae  encontrado  en  ella  los  dos  antíguos  amantes,  ambos  solos  y 
deaoeupadoB ,  y  ambos ,  sin  dada,  deaeoflos  de  ocupación  y  compa- 
8fa.  Cúmplenos ,  empero ,  como  fieles  cronistas,  consignar  que 
aquella  renovación  de  relaciones,  puramente  de  reminiscencia  y  4 
la  ociosidad  más  que  al  reciproco  alecto  debida',  no  vino  á  ser.  en  - 
realidad,  más  que  un  modw  vitmdi,  como  en  estilo  diplomático 
snele  decirse.  Ni  Lescura  se  acordaba  de  Julia  ó  de  Juliana  más 
que  cuando  la  veia,  ni  la  veia  más  que  cnando  otra  cosa  no  tenia 
qne  hacer;  y  Julia,  al  parecer,  no  estaba  sola  siempre  que  Lesea- 
ra no  la  buscaba,  6  buscándola  no  la  encontraba. 

Asi  las  cosas,  quiso  la  fortuna,  que  toda  es  caprichosa,  que  mi 
inflamable  amigo  conociese  en  la  reunión  semanal  que ,  con  hono- 
res de  baile ,  tenia  logar  entonces  en  el  palacio  de  la  Duquesa  de 
Calanda ,  á  una  dama  de  singular  belleza ,  aunque  ya  en  el  otoffo 
de  la  vida,  y  que,  precisamente  porque  á  esa  critica  estación  era 
llegada,  poseía  con  perfección  toda  la  ciencia  de  la  í^cdticcion  y 
las  artes  todas  de  la  coquetería.  Nacida  en  lo  más  bajo  de  la  clase 
media,  pero  dotada  del  instinto  aristocrático,  qne  pocas  veces  deja 
de  acompañar  en  las  migeres  á  la  verdadera  y  excepcional  her- 
mosura, Laura  (que  asi  se  llamaba)  habíase  casado  poco  tiempo 
antes  de  estallar  la  gfuerra  de  la  Independencia,  con  un  Oficial 
fiwjultativo  lleno  de  poesía  en  la  vida  civil  y  de  ambición  en  la  mi- 
litar, cuya  buena  fortuna  quiso  que,  aprovechando  las  ocasiones 
de  distinfruirse  que  como  á  todos  se  le  ofrecieron  frecuentes  en  la 
defensa  de  la  siempre  heróica  ciudad  de  '¿ñra^oyAX,  mereciese  y  lo- 
grara la  faja  de  General  antes  de  la  conclusión  del  seg-nndo  de  sus 
gloriosos  sitios.  Prisionero  de  g-uerra,  y  llevado  á  Francia  á  con- 
secuencia de  la  rendición  ó  máá  bien  de  la  ruina  de  la  plaza ,  si- 
p-uióle  su  mujer;  y  allí,  sin  desatender  el  cuidado  de  la  salud  de  su 
c.sp>oso,  g-rave  y  repetidamente  herido,  dedicóse  Laura  á  perfeccio- 
nar su  educación .  y  consig-uiiUo  á  maravilla. 

Muchos  meses  antes  de  la  catástrofe  del  primer  imperio  francés, 
murió  todavía  prisionero  y  jóven,  el  General  español,  dejando  á 
Laura  viuda,  sin  más  recursos  que  la  limitadísima  pensión  á  su 
gerarquía  correspondiente,  porque  estando  vinculados  los  bienes 
del  marido ,  heredólos  todos  un  colateral. ;  pero  llena  de  ambición. 
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ya  cou  hábitos  y  pretensioaes  aristocráticos ,  y  con  toda  la  belleza 
y  los  encantos  de  una  Armida. 

SaWarse  de  la  vida  galaate  una  mujer,  cuando  en  tales  condi- 
dones  se  encuentra ,  es  poco  ménos  que  milagroso,  sobre  todo,  si 
su  educación  no  insiste  en  bases  morales  muy  sólidas  y  profundas; 
y  la  dama  que  nos  ocupa  según  parece ,  carece  del  don  de  hacer 
milagros,  asi  como  de  los  méritos  necesarios  á  que,  en  su  fiivor, 
los  Melera  la  Providencia. 

En  Madrid,  pues,  donde  desde  el  afio  de  1815  residia,  decíase 
que,  cuando  la  conoció  Lescura ,  habia  ya  en  Francia  y  en  Espafia 
tenido  más  de  una  aventura  no  muy  santa;  y  deciase  también  que 
estaba  en  relaciones  normales  con  cierto  personaje,  que  debia  el 
serlo  á  su  matrimonio  con  una  seOora  Grande  y  rica  que  le  doblaba 
por  lo  ménos  loe  años.  Laura,  sin  embargo,  era  siempre  oficial- 
mente la  viuda  del  General  Piedrafirme.  Laura  .  en  su  conducta  y 
modo  ostensible  de  vivir .  no  escandalizaba  al  mundo;  y  Laura,  en 
fin,  merced  á  su  amabilidad,  ingenio  y  exquisito  buen  tono,  vivia, 
como  de  propio  derecho,  en  y  con  la  alta  sociedad  madrüeQa. 

La  Aspasia ,  si  Aspasia  era,  no  apareciomlo  nunca  ante  el  mtmdo 
público  más  que  envuelto  en  el  manto  de  las  aristocráticas  matro-* 
ñas,  figuraba  entre  ellas  sin  que  nadie  abiertamente  la  rechazara, 
aunque  alg>unas,  en  verdad,  la  mirasen  con  recelosa désconfianza. 

Pero  la  Duquesa  de  Calanda,  que  era  con  su  sexo  siempre  tole- 
rante ,  contestaba  resuelta  á  las  señoras  de  su  clase  que  osaban  pre- 
guntarle por  qnó  recibia  á  la  viuda  de  Piedrafirrac: — «¿Y  por  qué 
»no  la  he  de  recibir?  —  í^u  clase  le  abre  las  puertas  de  mi  casa:  su 
»buena  educación  no  me  da  hipear  á  quejas,  y  .sus  atractivos  ponen 

"de  su  parte  á  la  mayor  de  los  hombres.  Decís  que  tiene  amante  

»tal  vez  amantes  es  posible ;  })ero  ni  yo  lo  .sé ,  ni  tengo  para 

»qué  saberlo,  mientras  sus  aventuras  uo  escandalicen.  ¡Dios  mió!: 
»si  hubiéramos  de  excluir  de  nuestro  trato  á  todas  las  mujeres,  de 
»nuestra  clase  misma ,  de  quienes  se  dice  con  fundamento  ó  .sin  él 

»que  tienen  ó  han  tenido  ó  van  á  tener  amante  ó  amantes  

>¿I)ónde  iríamos  á  parar?  Mientras  las  ai)ariencias  se  salvan,  nos- 

>,oirox,  Pvhlico,  no  tenemos  más  que  pedir         Y  en  todo  ca.so, 

samigas  mías ,  Laura  .  (jue  es  viuda,  solo  á  Dios  y  á  si  misma  ofende 
»con  sus  deslices,  supuesto  que  los  tengti;  y  no  sé  yo  por  qué  he- 
»mos  de  tratarla  peor ,  que  á  muchas  que,  por  añadidura,  ponen  en 
«ridiculo  &  sus  desventurados  ó  bienaventurados  maridos.» 
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La  Duquesa  era  ana  mujer  de  sa  ¿poca,  y  samoiallatítodi^^  ' 
la  entonces  en  la  sociedad  dominante:  no. sé  yo  (el  Editor)  si  la 
cosa  ha  variado  en  los  últimos  treinta  y  ocho  años;  y  sobre  todo, 
no  sé  si  la  variación ,  dado  que  la  haya,  habrá  sido  en  bien  6  en 
mal.  i  Averigüelo  Vargas! 

Volviendo  á  mi  cuento ,  el  Alférez  Lescura  conoció  por  entonces 
&  Laura ,  y  hallando  en  ella  desde  luego  la  más  benévola  acogida, 
tardó  poco,  según  dice  en  sus  notas,  en  enamorarse  de  ella  perdi- 
damente; fenómeno  moral 6  inmoral,  &  que,  como  puede  haberse 
hasta  aqui  observado,  era  mi  pobre  amigo  excesivamente  pro* 

pensó. 

Alguna  vez  recuerdo  haberme  burlado  de  él ,  en  sus  barbas  se 
entiende ,  por  la  focilidad  extrema  con  que  pasaba  de  la  indiferen- 
cia á  la  pasión ;  de  un  amor  á  otro ,  cuando  la  acumulación  no  se 
permitía;  y  del  más  volcánico  estado  al  más  radical  olvido. 

— «Eres  un  majadero  (rae  contestaba  con  seriedad  imperturbable 
»y  convicción  cómicamente  profunda ) ;  eres  un  majadera  negando 
xc{ii(>  amo  de  veras,  porque  amo  con  frecuencia,  y  á  una  mujer 
;MÍie!5pue.s  (le  otra  

—  ¡Cuando  no  á  una  y  otra  simultáneamente!  hube  de  repli- 
carle en  cierta  ocasión. 

—  «¿Y  eso  qu»*"  importa?  (repuso  ('•1  sin  turbarse).  Mira.  Patricio: 
»cl  ajnor,  esto  e.s,  la  facultad  de  amar  es  en  nosotros  como  el  ta- 
>ylento,  como  el  valor  y  una  virtud  que  Dio.s  les  nieg-a  á  unos  y  les 
>/Concede  á  otros  en  mayor  ó  menor  cantidad,  y  más  ó  menos  enér- 
»gica ,  según  le  place.  'El  hombre  que  tiene /wco  talento  ó  poco  va- 
>>lor  no  puede  llegar  á  .sabio  ni  á  héroe ;  su  esfera  de  acción  es  li- 
«mitada.  Sabe  una  sola  ciencia  ó  un  solo  arte ,  si  llega  á  síiber  algo: 
»riuc  una  vez,  úuica  en  su  vida,  ó  no  riñe  nunca  y  es  pacífico. 
j>Pues  bien;  el  que  nace  con  poco  amor,  puede  y  tiene  que  limi- 
«tarse  i  unos  solos  amoreg  ó  á  pocos;  no  veo  yo  que  sea  lógico  pre~ 
«tender  que  aquel  á  quien  dotó  la  naturaleza  de  una  gran  fiumltad 
»de  amar,  no  ha  de  emplearla,  como  el  hombre  de  mucho  talento 
»el  suyo  en  aprenderlo  y  aun  inventarlo  todo,  y  el  de  mucho  va- 
»lor  en  acometer  peligrosas  aventuras  y  conquistar,  por  ende,  mul> 
»tiplicados  laureles.  £n  suma ,  amigo  mío ,  el  amor  es  una  de  nues- 
»tras  fecultades,  un  sentido  moral  interno,  de  que,  como  de  la 
aviste  ó  del  oido  nos  servimos  según  la  fuerza  é  intenadad  con  que 
»fle  nos  ha  concedido  y  que  tenemos  i  nuestro  servicio,  y  para 
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;»Duestro  bien ,  unos  más  y  otroB  méüos  disponibles,  Begun.  los  ca« 
»5íns  y  las  circunstanciíLs.» 

Con  un  cristiano  que  asi  discurre ,  no  hay  medio  de  formalizar 
el  debate;  y  yo,  además,  no  era  entonces  un  filósofo  ni  mucho 
menos.  Hube ,  pues ,  de  resignarme  á  creer ,  ó  aparentar  que  creia, 
que  el  bueno  de  Perico ,  estaba  sincera  y  apasionadamente  enamo- 
rado de  Laura;  si  bien  con  la  esperanza  de  que  aquel  acceso  de 
fiebre  sentimental  seria  tanto  más  corto,  cuanto  más  violenta- 
mente comenzaba.  Tengo,  empero,  que  confesar  paladinamente, 
que  entonc&s  me  engañé  de  medio  á  medio:  la  encantadora  que 
habia ,  al  principio ,  visto  caer  en  sus  redes  al  jóven  y  entusiasta 
Alférez ,  sin  más  sorpresa  ni  emoción  que  el  pajarero  de  oficio 
experimenta  al  acudir  á  su  reclamo  el  trinador  gilguerillo;  á 
fuerza  de  oirle  gorjear  apasionado ,  acabó ,  y  sin  tardar  mucho, 
por  interesarse  en  el  juego ,  y  comprometer  en  él  todo  lo  que  de 
va  Gomon,  nunca  excesivamente  tierno,  podía  entonces  quedarle 
con  seneflnlidad  y  vida. 

Pronto  en  los  asdones,  en  loe  teatros,  en  los  paseos,  en  la  calle 
de  la  Montera,  y  en  el  cuerpo  de  guardia  de  Palacio,  comenzó  & 
circular  j  comentarse  la  notipia  de  que  Laura  se  enternecía  vúá- 
Uemente  con  Lescura,  j  de  que  Lescura  estaba  por  ella  perdido 
de  amores. — {Qué  de  burlas,  qué  de  sarcasmos,  que  de  s&tiras  á 
la  ceguedad  del  mancebo  que  se  postraba  &  los  ]nés  de  aquélla 
Cüree,  como  si  fuera  una  virgen  celeste!  ¡Qué  de  murmuraciones 
7  denuestos,  contra  la  artifidcsa  maga  que  asi  encadenaba  al 
inexperto  j<Wen ,  de  quien  pudiera  ser  madre  1 

Según  los  apuntes  de  mi  amigo  en  su  Diario,  burlas,  sarcasmos, 
sátiras,  murmuraciones  y  denuestos,  todo  cuanto  de  y  contra 
entrambos  se  decía,  llegó  desde  luego  á  noticia  de  uno  y  otro:  * 
pero,  en  vez  de  retraerlos,  sirvió  solo  aquélla  universsl  reprobar- 
don  para  unirlos  más  pronto  y  mucha  más  intima  y  apasionada- 
mente, que  tal  ves  en  otro  caso  aconteciera. 

¿Y  por  qué  ese  iracundo  ¡  Toile ,  Tolle !  de  la  sociedad  contra 
Laura  y  Lescura?  ^Eran  las  suyas  las  únicas  relaciones,  cierta- 
mente ilicitas  y  censurables ,  pero  al  cabo  no  tanto ,  como  si  alguno 
de  ellos  fuera  casado ,  que  la  misma  sodedad  toleraba  indiferente, 
cuando  no  cómplice? 

Entonces,  es  dedr,  en  18d0,  confieso  que  no  acertaba  yo  á 
explicarme  aquel  fenómeno;  y  que,  como  ni  amigo  en  su  Diario, 


Digitized  by  Gopgle 


314  MK-MORIAS 

consideráhíile  como  una  iniquidad  excepcional ,  como  un  abí^urdo 
inconcebible.  Hoy,  por  desdicha  mia.  veo  más  claro.  Lo  que  lla- 
mamos la  Sociedad  por  antonomasia,  es  voluntariamente  ciep^a 
parala  simple  g-alanteria .  y  con  los  pasajeros  deslices,  sin  difi- 
cultad tolerante ;  pero  desde  el  momento  en  que  ve  aparece  la 
pasioji ,  su  instinto  de  propia  conservación  se  rebela  poderoso  y 
lóg-ico  contra  ella;  porque,  en  efecto,  la  indiferencia,  ó  más  bien 
la  universalidad  en  la  g-alauteria,  iudispensjibles  en  cuantos  pue- 
blan los  salones,  para  que  el  placer  sea  allí  común  á  todos,  son 
esencialmente  incompatibles  con  la  sinceridad  y  profundidad  del 
sentimiento  que  une  á  los  verdaderos  amantes.  ^.Qué  hacen  estos 
m  an  Imie,  en  un  sarao,  en  el  teatro  ó  en  una  partida  de  campo 
Biás  que  abismarse  en  sa  reciproca  contemplación?  ¿En  qué  pueden 
contribuir  á  la  dÍTersion  de  los  dem&s?  JBBa,  responde  á  la  galán* 
teria  que  se  le  dice,  con  alguna  trinalidad  indiferente ,  cuando  no 
desdefioea;  J?^  apenas  cumple  con  los  deberes  de  la  cortesía  res- 
pecto al  resto  de  las  damas  presentes.  Si  bailan  juntos,  se  dan  en 
especticub;  7  si  por  el  bien  parecer,  se  prestan  á  separarse  du- 
rante un  rigodón ,  sus  respectivas  parejas  no  pueden  arrancarles 
una  palabra,  y  ellos,  que  solo  á  buscarse  con  la  vistn  atienden, 
equivocan  las  figuras,  embrollan  1a  contradanza,  7  dan  siempre 
que  reir  ó  que  murmurar;  7  nunca ,  nunca  contribuyen  á  que  los 
demás  se  diviertan,  como  á  su  costa  no  sea. 

La  formación ,  en  fin ,  de  una  pareja  verdaderamente  enamorada, 
retira  de  la  circulación  galante  á  un  hombre  7  una  mujer;  hecho 
que  la  sociedad  comienza  })or  resistir  y  acaba  por  castigar  con  su 
implacable  censura.— Tal  sucedió  en  el  caso  á  que  aludo ,  y  suce- 
dió además  mu7  graduadamente,  porque  todos  los  aspirantes  al 
filvor  de  Laura,  que  eran  muclios  se  hicieron  sus  implacables 
enemigos;  y  todas  las  habituadas  á  los  rendimientos,  sin  conse- 
cuencia y  acaso  desdeñados,  de  mi  amigo,  cayeron  entonces  en 
la  cuenta  de  que  ól  era  un  veleta,  y  la  dama  de  sus  pensamientos 
una   bienaventurada. 

Hasta  aquí  las  cosas  iban  como  era  natural  que  fuesen;  pero 
cuando  ya  se  dio  por  cosa  cierta  que  Laura  y  Lescura  estaban  en 
relaciones,  mi  amig-o  oliservó  con  asombro  y  pena,  que  la  mujer 
más  discreta,  benévola  y  tolerante  de  la  alta  sociedad  nuulrilena 
de  aquella  época ;  que  la  "fran  s(Mlora  que  siempre  le  babia  acogido 
bondadosa ,  y  aun  coustituidose  voluntaria  y  gratuitamente  en  su 
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protectora  en  el  gnn  mundo;  que  la  Duqu^a  de  Calanda ,  en  iin, 

la  Duquesa  misma ,  camjbió  súhito  de  maneras  con  él ,  y  tomó  rea- 
pecto  á  Laura ,  una  actitud  Um  severa ,  que  inevitablemente  habia, 
y  muy  presto,  de  trasformarse  en  hostilidad  declarada. 

No  cabía  suponer,  conociéndola  tan  bien  como  el  interesado  la 
conocía ,  que  aquella  seflora  procediese  impulsada  por  loa  móviles 
que  al  común  de  las  g-entes  impelían.  Lescura  mismo  reconoce  en 
su  Diario,  que  era  preci.so  que  mediase  causa  más  grave,  para  que 
una  dama ,  con  quien  él  habia  comenzado,  como  con  todas  (preciso 
es  confesarlo),  declarándole  su  normal  atrevido  pensamiento;  pero 
que  supo  también  hacerle  resignar.-ie  con  las  calabazas,  y  le  honró 
después  con  una  verdadera  ami.stad ,  que  él  pagaba  en  estimación 
y  sincerisimo  respeto,  súbito  se  le  mostraba  no  ménos  enemiga  que 
laf  demás  gentes. 

Ifi  amigo  trató  más  de  una  vez  de  pedir,  humilde  y  cortés,  pero 
franco  también,  explicaciones  sobre  aquel  doloroso  fenómeno:  pero 
la  Duquesa  supo  eludir  siempre  la  conversación ;  y  cada  dia  sus 
frialdades  7  desdenes  con  la  enamorada  pareja  subian  sin  embargo 
de  punto. 

A  fines  de  Agosto  de  1890,  en  oonsecoenoia,  indudablemente, 
de  los  antecedentes  que  ezpuestoe  quedan,  consta  del  Diario  que 
extracto,  que  Laura  y  Lelcura  se  habien  completamente  kmidido, 
según  la  gráfica  frase  entonces  admitida  para  dar  á  entender  que 
dos  amantes,  lo  eran  ten  apasionadamente  ó  tan  á  banderas  des 
plegadas,  que  del  mundo  se  retiraban  ó  del  mundo  eran,  por  su 
ridiculo  ó  escandaloso  ezclusrvismo  expulsados. 

Las  notas  de  mi  amigo,  solo  consignan ,  respecto  á  aqueUa  época 
de  su  vida,  las  alternativas  naturales  de  beatitud  7  desesperación 
de  un  mucbacbo  amante  de  una  mujer  madura,  que,  para  hacerse 
valer,  le  tiene  suspenso  siempre  entre  ú  délo  7  él  abismo.  Cada 
dta  toma  el  aspecto  de  una  verdadera  conquista ;  cada  bfllete  es 
una  élocuente  trova  de  la  nueva  Eloísa;  7  á  falta  de  otras  peri- 
pecias ,  ahora  riñen  los  amantes,  porque  ¿1  está  celoso  de  que  ella 
besó  su  propio  abanico,  7  más  tarde  porque  ella  no  pudo  soportar 
que  él  aplaudiese  en  el  teatro  á  una  actriz  que  tenia  loe  gravísimos 
defectos  de  ser  jóven  y  bonita.  A  cada  riña ,  sigue ,  como  Febo  á 
las  nubes ,  la  más  tierna  de  las  reconciliaciones ,  y  la  más  solemne 
protesta  de  no  dejarse  ya  nunca  ir  á  la  discordia ;  pero  á  la  pág-ina 
siguiente  del  Diario,  nos  encontramos  con  que  otra  vez  se  encapoti) 
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el  cielo,  bramó  el  trueno,  estalló  el  rayo,  y  tornó  á  lucir  de  nuevo 
el  iris  (le  paz  en  el  erótico  firmamento. 

Múden.se  los  nomljres ,  modifiqúense  las  frases  según  las  épocas, 
y  á  eso,  ni  más  ni  ménos,  se  reducen  la  mayor  parte  de  l&s  histo- 
rias amorosas. 

En  la  que  nos  ocupa,  sin  embarg-o,  adviértese  un  síntoma  pecu- 
liar y  característico:  entre  Laura  y  el  Alférez,  hay  una  barrera 
misteriosa,  para  él  invisible,  y  más  sospechada  que  sabida,  pero 
(jue  de  hecho  le  estorba  constante  y  poderasamente. 

¿Por  qué ,  retirados  ó  excluidos ,  que  para  el  caso  tanto  monta, 
por  qué ,  repito,  retirados  ó  excluidos  del  gran  mundo,  é  incapa* 
oes  ambos  por  sus  instintos  y  susliábitos  de  aoomodane  á  yMt  en 
esferas  infiñíores,  loe  dos  amantes ,  siendo  libres,  él  por  soltero  y 
por  viuda  ella ,  ya  que  en  casarse  no  pensaran  (lo  cual  se  explica], 
no  se  ▼eian,  al  ménoa  nomuJ  7  Kbrñnente  en  casa  de  Lauraf  La 
rason  no  la  diré  70;  pero  él  hecho  consta  de  lo  escrito.  Veíanse 
casi  todos  los  dias;  pero  como  fiirtiTamente:  unas  Teces  al  amane- 
cer, en  él  Betiro;  otras,  de  noche,  en  el  solitario  paseo  délas  De- 
licias; 7a  á  deshora,  7  disfrazado  él  galán ,  penetrando  con  llave 
maestra  en  la  mansión  de  la  dama;  7a,  en  fin,  7endoélla  con  mo- 
desto traje,  pero  elegante  mantilla  de  tafetán  ó  terciopélo,  7  mu7 
tupido  vélo,  á  lá  casa  de  su  amante. 

Para  el  interesado  7  por  él  momento  al  méáos,  era  explicación 
bastante  de  tal  proceder,  el  respeto  de  su  dama  al  público,  7  el  na- 
tural temor  que  á  comprometer  su  reputación  manifestaba.  Quizá, 
además  de  obedecer  á  tales  consideraciones  (pensaban  algunos), 
esa  mujer  se  propone  dar  á  sus  fevores  precio  7  realce ,  con  las  di« 
ficultades  que  á  loe  deseos  de  su  amante  opone;  pero  los  que  presn- 
mian  de  estar  en  autoe,  y  los  pesimistas  que  siempre  se  dan  por 
enterados  de  cuanto  conduce  á  echar  las  cosas  á  mala  parte ,  en< 
contraban  la  clave  del  misterio ,  en  motivos  y  fines  muy  distintos- 
Laura  (para  esa  gente)  era  siempre  la  dama ,  del  advenedizo  en 
gran  señor  tranformado,  por  la  venta  (decian)  de  su  mano  á  la  vieja 
foca  que  de  él  se  habia  enamorado;  pero  como  la  tal  vieja,  sobre 
obstinarse  en  vivir,  era  celosa  y  exig-ente,  y  á  mayor  abundamiento 
muy  difícil  de  engañar,  atendida  su  experiencia  del  mundo  ga- 
lante: el  infiel  marido  tenia  que  ocultar  cuidadosfimente  sus  nunca 
interrumpidas  relaciones  con  la  seductora  viuda ,  de  quien  fué  pú- 
blicamente amante  antes  de  casarse.  Hállase,  pues  (seguiau  di* 
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ciendo  los  malévolos  comentadores ) ,  hállase  esa  Circe  madrileña, 
unida,  en  morganática  y  muy  secreta  forma  al  susodicho  perso- 
naje. En  la  apariencia  está  libre,  en  realidad  sus  necesidades  la 
hacen  esclava  de  su  especulador  amante;  y  de  ahi  que  se  vea  re- 
ducida á  no  gozar  de  sus  amores,  de  corazón  ó  de  capricho,  con 
Lesonra,  más  qae  en  condidoPiM  de  misterio  j  flobreBalto,  inútüeB 
al  parecer,  pero  en  realidad  indispensaUes  dadas  las  drcuns^ 
tandas. 

A  mi  juicio,  hoy  que  miro  las  cosas  desapasionádamente  y  co^ 
unco  él  desenlace  de  aquella  aventura,  hábia  de  todo  en  él  caso. 
Laura  deseaba  comprometerae  con  el  público  b  ménos  posible; 
Laura  quena  excitarla  romántica  imaginadon  de  mi  amigo,  con 
loa  atractivos  del  misterio;  y  Laura  tenia,  además,  sos  rasones  para 
no  ponone  en  eviitencia.  En  cnanto  á  Lesoura,  su  fascinación  era 
completa;  y  si  aquella  mvger  hubiera  querido  entúpioes,  hacerle 
arrqjaise  desde  la  tone  de  Santa  Crus  al  méú,  en  la  creencia  de 
que  nada  malo  háfaáa  de  acontecerle,  sin  dificultad  lo  consiguiera. 

Consecuencia  natural  de  tales  premisas  fué  el  estado  normal  de 
calenturienta  irritación  en  que  mi  compañero  vivia  por  entonces. 
Aquellas  relaciones  eran  para  él  un  verdadero  suplicio,  y  no  po- 
dían ménos  de  serlo,  por  cuanto,  no  pndiendo  tener  más  fin  que  el 
placer,  precisamente  se  lo  hacian  comprar,  á  costa*de  sinsabores  y 
contradicciones  sin  término,  además  de  tenerle  en  continua  pugna 
con  su  propia  conciencia,  ó  con  su  propio  orgullo,  que  en  tanto 
misterio  entrevia  algo  de  poco  lisonjero  y  mónns  deccooso.  ¡Y  sin 
erabarfí-o,  no  se  le  ocurrió  nunca,  que  le  bastaba  quererlo  de  ve- 
ras ,  para  sacudir  la,  en  todos  conceptos,  pesada  y  no  muy  honesta 
cadena  que  le  oprimía! 

¡Extravag-ante  animal  es  el  hombre  desde  que  nace,  hasta  que, 
atravesando  la  tumba,  vuelve  á  la  eternidad  de  que  procedel 

XII. 

PBOSIGUE  £L  KDITOR.~UN  PARRAFITO  DE  POLÍTICA  BETBO&PEGII- 

TA.— VIAJE  A  PAMPLONA. 

En  tanto ,  hablase  en  Francia  en  el  brevísimo  plazo  de  tres  dias 
consumado  una  gran  revolución  política,  que  puso  término  en  Imi- 
ropa  al  periodo  reaccionario ,  comenzado  en  la  batalla  de  Water> 
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ko,  7  qn»  tuvo  á  todas  las  luunoim  emUsadai  bajo  el  yugo  de  la 
Saate  AÜBiiw  durante  15  aBos  oooaeoiithroB. 

A  loa  priiMipioB  Ngttneradores  de  1*280  por  ka  teiroriataaeon 
torrente»  de  eangre  maculados,  y  por  k  ambidon  ^aca  del  gvan 
Napokon  troeados  en  ringo  inminento  para  todas  las  nacknaüda- 
des,  eacedkn»  en  1815  las  teorias  gahaidaadas  del  dereeho  Di- 
▼ino  de  loe  Reyes,  y  de  la  saptemadateocfáticade  kEdad  Media. 

Los  tronos  por  la.s  bayonetas  restaurados ,  y  el  sacerdocio  en  odio 
de' los  ezeesoB  revolucionarios  en  gran  parte  de  su  antiguo  poderlo 
reint^g*radoB,  tuvieron  k  demewna  de  ima^jinar  que  el  sigk  XVm  - 
habia  en  yano  florecido ,  y  procedieron  en  consecoenek  como  si 
revolución  no  hubiera  habido ,  ni  el  Estado  Utm»,  coa  Ifirabeau 
por  defensor  elocuente  y  con  Napoleón  mismo  por  coronada  perso- 
mfioacion,  no  hubiese  victoriosamente  reivindicado  sus  fueros  to- 
dos sociales  y  políticos. 

£ií^ia£ía  que  como  Italia  hizo  en  1820  un  extemporáneo  esfuerzo 
para  sacudir  el  yugo  del  estúpido  despotismo  que  la  oprimía ,  hubo 
de  sucumbir  por  causas  que  á  la  historia  y  no  á  la  novela  diluci- 
dar toca,  á  los  100.000  franceses  que  capitaneados  nominalmente 
por  el  duque  de  Angulema  invadieron  en  1H*2U  nuestro  suelo  })ara 
restablecer  en  él  un  ^--obierno  desatinado  y  doblemente  ignominio- 
so, por  lo  arbitrario  de  .sus  procederes  y  por  habérselo  al  pais  im- 
puesto las  bayonetas  extranjeras. 

El  recuerdo  de  los  primeros  tres  años  en  aquella  reaccionaria, 
vengativa  y  .sangrienta  época,  eriza  el  cabello  y  hiela  la  sangre 
de  cuantos  tuvieron  la  desdicha  de  vivir  en  ella.  Toda  noción  de 
derecho  desapareció  entonces  de  entre  nosotros ;  opinar  era  un  sa- 
crilegio, una  frase  imprudente  llevaba  á  un  hombre  á  la  horca,  y 
la  delación  llegó  á  erigirse  en  virtud  premiada. 

Sin  embargo ,  como  hasta  los  verdugos  se  cansan ,  y  la  moderar 
cion  es  una  virtud  que  nace  del  solo  trascurso  del  tiempo ,  desde 
1827  á  1890  Espalla  tuvo  réktrvamente  hablando  un  momento  de 
respiro. 

Verdad  es  que  la  imprudente  temeridad  de  ks  apostólicos,  en  el 
primero  de  loe  dios  últimamente  citados,  hafaia  llegado  á  poner  en 
alarma  al  Monarca  mismo ,  y  también  que  en  conaecaencm  preva- 
leckn  haste  derto  punto  en  sus  consejos  los  hombres  que ,  si  bien 
realistas  y  enemigos  del  liberalismo,  comprendían  que  una  nadon 
no  puede  normalmente  gobernarse  con  el  verdugo  solo. 
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Verdad  también  que  el  partido  liberal  triturado,  literalmente 
triturado  por  el  vigor  de  la  inceainte  persecución  de  sus  implaca- 
bles «nsmigos,  pareóla  habexae  abogado  en  U  siuigre  de  tm  mb- 
meroeoe  mártiite,  y  que  no  daba  entoneea  dentro  de  la  Pediunila 
aellaleB  ostensibleB  de  vida. 

T  mdad  por  últisio,  que  la  evidente  inflqenda  en  él  ánimo  del 
Rey  de  su  tan  bella  como  seductora  última  esposa,  había  hecho  nar 
eer  en  el  oorason  de  los  espaSdas  aeneatos  y  bien  intencionadoe  la 
espérenla  de  im  porvenir»  si  no  ten  liberal  como  canvinienit,  al 
ménoe  de  lenidad  y  toleFanda,  aei  como  de  refoimas  administrati- 
vas  qoe  mejoraean  nnesfcia  defÁorable  situación  eeondmica. . 

Desde  que  el  din  11  de  BLcinnbie  de  1839  pieÓ  el  suelo  madrile- 
fio  la  reina  Doña  MarSa  Gristína  de  Borbon,  entonces  en  la  pleni- 
tud de  su  graciosa  hermosura,  y  precedida  ya  por  la  fama  de  su  cla- 
ro ingenio,  instrucción  no  común  y  liberales  instintos ,  al  decir  de 
las  gentes,  loe  oprimidos  comensaron  á  esperar  el  alivio  si  no  el 
remedio  de  sus  males ;  los  opresores  á  temer  que  su  tiránico  predo- 
minio iba  coando  mónos  á  encontrar  limites  en  la  benévola  in- 
fluencia cte  aquella  magnánima  princesa. 

Asi  comenzaron  luego  á  seQalarse  visiblemente  en  la  mar  polí- 
tica dos  distintas  y  encontradas  corrientes;  la  una  de  entusiasmo  y 
esperanza .  de  temor  y  odio  la  otra ,  que  tardaron  poco  en  acarrear 
entre  ambas  a  la  esfera  del  Gobierno  los  dos  partidos  políticos  que 
relativamente  á  nuestra  época  bien  pudiéramos  llamar  primitivos, 
es  decir,  el  Cristino  y  el  Carlista.  ' 

La  uüticiu  (le  liallarse  en  cinta  por  vez  primera  la  joven  reina, 
circuló  rápida  al  comenzar  el  afio  1830  por  todos  los  ámbitos  de  la 
Península,  no  por  el  fluido  eléctrico  llevada,  jiorque  entonces  no 
teníamos  en  Esiiaiia  ni  aun  telégrafos  ópticos,  sino  en  alas  del 
deseo  de  los  unos  y  del  miedo  de  los  otros. 

Quizá  no  es  posible  para  la  juventud  del  dia  darse  cuenta  clara 
de  la  profunda  emoción  que  nos  causó  á  nosotros ,  sua  padres ,  la 
probabilidad  sola  de  que  Fernando  VII  tuviera  un  sucesor  directo, 
de  cuya  madre  nos  prometiamos  lo  que  ciertamente  no  podia ,  sin 
absurdo ,  esperarse  del  hasta  entonces  presuntivo  heredero  de  la 
Corona. 

T,  sin  embargo ,  para  ser  justos ,  preciso  es  oonfeasr  que  el  In-» 
fimte  D.  G&rloB,  como  persona  particular  considerado,  era  un 
hombre  probo ,  formal ,  religioso ,  y  que  á  sus  creencias  ajustaba 
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IOS  aoeioneB  todas,  salvas  las  fragilidades  de  que  y  como  simple 
mortal ,  no  caMa  que  estaTÍese  completamente  exento. 

Pero  piectBamente  la  buena  fe  con  qne  aquel  Principe  profesaba 
ideas  ineompatíbles  oon  la  ¿poca  en  que  reinar  esperaba;  sa  oon- 
▼iccion  inquebrantable  de  que  solo  de  Dios  procedia  su  dereebo  á 
la  Corona;  su  horror  á  todo  género  de  liberalismo,  que  conside- 
raba como  herético,  si  no  como  ateo,  y  sa  afen,  en  fin,  de  perao- 
nificar  en  si,  y  de  aplicar  i  EspaBa  el  sistema  teocrático  abso- 
lutista, sin  modificadon  de  ninguna  especie,  antes  bien  todavía 
con  más  severo  rigor  que  lo  habia  hecho  sn  homano,  á  quien  los 
parciales  miraban  como  transigente  y  latitudinario;  precisamente, 
en  suma,  la  sinceridad  misma  áú  Infente  D.  Gárlcs  en  sus  doc- 
trinas, fué  y  debió  ser  para  todos  los  que  ansiaban  refermas  mis 
ó  ménos  profondas  un  obstáculo  invencible  á  que  él  Trono  ocu- 
para. 

Por  otra  parte  la  sang-re  de  los  primeros  carlistas,  ó  más  bien 

de  los  precursores  del  partido  carlista,  copiosamente  y  con  ensa- 
ñamiento dwramada  en  Cataluña  por  el  tristemente  célebre  Conde 
de  España,  aun  no  estaba  entonces  eiguta;  y  los  ultia-apostólieoa 
no  son  gente  que  perdona  ni  olvida. 

Bajo  una  engañosa  apariencia  de  pacifica  tranquilidad,  ardian, 
pues,  en  concentrado  fueg-o,  esperanzas  y  recelos,  odios  y  entu- 
siasmos, que  coin])riini(lo.s  todos  unos  por  otros,  y  más  acaso  por 
el  prcstig-io  y  fuerza  del  Momirca  reinante,  era  evidente,  sin  em-^ 
barg-o  que  habían  de  estallar  volcánicos  á  su  fallecimiento. 

Fernando  VII  era  el  hombre  por  quien  España  habia  heróica  y 
desesperadamente  luchado  durante  seis  años;  su  noml)re  y  el  sen- 
timiento de  la  indopendoncia  nacional  se  confundían  en  el  ánimo  y 
la  mente  de  las  masas  ])f»pulares;  y  esas  en  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos estaban  lejos  todavía  de  ser  liberales. 

En  España  las  ideas  modernas  proceden  de  lo  alto,  y  han  tar- 
dado mucho  en  infíltrarse,  de  capa  en  capa,  basta  las  regiones 
sociales  inferiores. 

No  nos  costaría  g-rande  esfuerzo  demostrarlo  históricamente: 
pero  no  .son  estas  piiginas  lug-ar  á  propósito  para  ello. 

Baste,  pues,  decir  que  allá  en  1830,  para  encontrar  liberales, 
era,  por  regla  general,  necesario  ir  i  buscarlos  en  la  aristocracia 
y  en  la  porción  ilustrada  de  la  clase  media. 

En  cuanto  á  las  dasea,  donde  hoy,  en  las  grandes  poblaciones 
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Bobre  todo  ,  se  advierten  sintonías  basta  de  ultra-liberalismo,  solo 
se  hallaba  entonces  (por  regla  general  repetimos),  un  e.s]>iritu 
ultra-reaccionario,  cuya  existencia  se  explica  fácilmente,  conside- 
mndo  que  tres  siglos  de  continuo  hablamos  padecido  la  Inquisi- 
dou,  que  k»  árdenes  mendicantes  cubrían  nuestro  suelo;  7  que, 
en  fin»  la  institafik»i  de  lú8  whmiwiioi  nduioi  estaba  dideodo 
muy  á  voces  que  la  MonaiqnSa  teocrátíco^bsoluta  tiende  siempie  á 
nivelar  deprimiendo  ni  más  ni  ménos  que  el  socialismo  terrorista. 

Lo  mismo  donde  uno  solo  lia  de  serlo  todo,  que  donde  á  nadie 
se  le  «QDoede  superioridad  alguna,  preciso  es  que  todos  sean  ante 
d  £stado5  él  autócrata  en  nulidad  iguales;  7  que  á  lasprofimdi- 
dades  de  la  ignorancia  7  la  indTilintdon  bajen  ó  se  reduscan  el 
saber  7  la  cultura,  la  distinción  7  la  importancia  por  legitimas 
é  innegables  que  fueren. 

Pero  como  la  sociedad  camina  siemine  á  su  fin  providendalf 
quieran  ó  no  quieran  los  hombres »  el  mismo  que  en  EspaHa  sim- 
boliiaba  la  nsgadon  del  progreso,  fué  quien,  movido  por  afectos 
é  intereses  puramente  personales ,  dió  con  su  propia  poderosa  mano 
el  impulso  primero  al  ariete  que  habia  pronto  de  abrir  brecha  en 
el  alcázar  del  absolutismo,  facilitando  el  paso  á  la  corriente  dej 
espíritu  regenerador  de  nuestro  siglo. 

£1  29  de  Marzo  de  1830  la  Gaceta  de  Madrid  publicaba  la  prag- 
mática sanción  de  11^  f  derog-ando  la  ley  sálica  por  Felipe  \ 
(que  precisamente  reinaba  en  virtud  del  derecho  de  una  hembra j 
traída  á  España ;  y  desde  ese  mismo  dia  los  partidarios  del  anti- 
guo régimen ,  ó  más  bien  los  del  entonces  vifreiite .  en  D.  Carlos 
personificado ,  comprendieron  el  peligro  que  les  amenazaba ,  asi 
como  todos  los  reformistas ,  que  en  el  fruto  del  vientre  de  la  Üeina 
Cristina  estribaban  sus  es])eranz?us  todas. 

En  tal  estado  de  latente  excitación  i)üiitica  estal)an  los  ánimos 
en  España,  cuando  la  revolución  francesa  (Julio  1830j  vino,  por 
una  parte  á  encenderlos  en  más  vivo  fuego ,  y  })or  otra  á  desalen- 
tar á  todos  aíjuellos  que,  ansiando  con  todas  veras  la  reforma,  te- 
mían sin  embargo,  y  mucho,  á  la  revolución,  ya  en  odio  á  sus 
probables  excesos,  ya  por  amor  á  sus  propios  intereses  y  posiciones 
más  ó  ménos  encumbradas. 

En  consecuencia,  los  realistas  por  el  instinto  de  la  conservación 
unidos,  renunciaron  por  el  momento  á  SU  lucha  dinástica;  7  los 
liberales,  victimas  de  la  especie  de  esp^'itm  que  todos  ks  bsoidos 
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pfOBcriptofl  padéeen,  creyendo  qoe  la  Fnneía  orieaniste,  podía  y 
quería,  como  la  Francia  de  la  Convención,  lannr  sus  huestes 
propagandistas  al  resto  de  Europa,  libraron  ya  sos  esperansas 
todas  en  su  propia  fíiena  revolucionaria,  que  por  la  de  la  nadoQ 
vecina  presumieron  que  eficas  y  declaradamente  seria  apoyada. 

La  emigración  política  española,  hasta  aquella  época  casi  ex- 
clusivamente en  Inglaterra  albergada ,  acudió  á  Francia  apenas 
akado  alU  sobre  el  país  el  Rey  ciudadano.  Acogiéronla  calmosa- 
mente y  con  estrépito  loe  patriotas  del  Sena ;  organixáronse  juntas 
y  comités;  deqwcháronae  agentes  ¿  la  Península,  y  nombráronse 
Generales ;  y  compráronse  armas ,  y  todo  eUo  lo  vió  con  benévola 
tolerancia  el  Gobierno  de  Luis  Felipe,  ya  que  nos  abstengamos  de 
afirmar ,  como  tal  vez  con  fundamento  de  acierto  pudiéramos,  que 
en  todo  ello  fué  cómplice  el  susodicho  Gobierno. 

En  todo  caso ,  mientras  en  los  primeros  dias  de  Octubre  pene- 
traban en  España,  Valdé.s  por  Ordax ,  De  Pablo  ó  Chapalaug'arra, 
por  Valcárlos,  y  Mina,  en  persona  y  acompañado  de  otros  jefes  de 
¡erran  ])restigio ,  por  \'era;  viéndose  todos  ellos  por  los  pueblos  ó 
desatendidos  ú  hostilizados,  y  sucumbiendo,  por  ende,  en  los 
primeros  encuentros  que  con  las  tropas  reales  tuvieron ;  nuestro 
Gobierno,  no  obstante  la  oposición  de  los  ajxjsiólicos,  habia  reco- 
nocido al  nuevo  Rey  de  las  franceses,  y  obtenidu  de  sus  Ministros 
la  órden  que  dieron  y  se  ejecutó  puntualmente .  de  desarmar  é 
internar  á  los  liberales  en  la  frontera  apenas  derrotados  en  Navarra 
pisaran  el  territorio  vecino. 

Como  es  fácil  de  presumir,  las  tentativas  á  mano  armada  de  los 
liberales  emigrados  vinieron  solo  para  empeorar  la  suerte  de  sus 
correligionarios  en  EspaQa  y  asegurar  por  algún  tiempo  más  la 
cruel  preponderancia  del  partido  paeudo>apostólic6. 

Algunas  de  las  disposiciones  de' un  furibundo  Beal  decreto,  por 
desgnracia  no  el  primero  ni  el  último  tampoco  de  su  género,  que 
constfh  en  la  6^000^0,  y  vió  la  luz  pública  en  1.**  de  Octubre  de  1830, 
bastarán  para  dar  idea  de  la  tirantez  del  Qobiemo  y  de  la  postra-  * 
don  del  país  en  aquella  época. 

Condénase,  por  de  contado  á  muerte,  á  todos  los  rebeldes  apren- 
didos con  las  armas  en  la  mano,  sin  distinción  de  grados  ni  cate- 
gorías; pero,  á  mayor  abundamiento,  también  &  cuantas  personas 
tengan  con  ellos  la  menor  relación  directa  ó  indirecta,  y  les  pres- 
ten auxilio  hasta  con  simples  avisos;  y  lo  mismo  á  los  .alcaldes  y 
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morimientúB;  y  á  cuantos  maquinaren  contra  la  Real  soberania, 
bagtando  á  probarlo  cualquier  acto  preparativo  da  la  ^eeueion  de 
8U8  planes.  £1  solo  kaeko  4a  tonar  correspondencia  con  uñ  Uieral 
emigrado  de  los  de  1823,  se  juzgó  digno  de  dos  aKos  de  céreely 
200  ducados  de  multa;  pero  si  de  las  cartas  reniltaba  tendencia 
directa  ¿favorecer  los  planes  revolucionarios,  ya  se  le  imponia  la 
pena  de  muerte.  Es  inútil  aiKadir  que  el  decreto  á  que  nos  refen,'* 
mos ,  no  solo  dejaba  en  su  fuerza  y  vigor,  si  no  que  expresamente 
ka  confirmaba,  otros  anterioreB  no  ménos  apasionadamente  in> 
humanos. 

Asi  como  laa  horas  más  ^ias  de  la  noche,  son  precisamente  las 

que  más  de  cerca  preceden  á  la  aparición  sobre  el  horizonte  dd 
astro  vivificador  del  universo ;  el  absolutismo  teocrático  hacia  pa- 
decer á  España  sus  más  iracundos  furores,  precisamente  cuando 

ya  se  acercaba  el  término  de  su  reinado. 

Porque  dicho  sea  sin  escándalo  de  nadie,  para  nosotros  tan 
muerto  está  el  susodicho  antiguo  ré¿,^imen,  como  Felipe  II  y  el 
padre  Torquemada  (q.  e.  p.  d.),  y  no  hay  ni  habrá  artificiosa 
galvanización,  ni  fiftntaamagóricos  prestigios,  que  de  otra  cosa  nos 
persuadan. 

Y  con  esto  basta  de  política,  al  menos  jx)r  ahora;  y  entiendan 
aquellas  de  nuestras  amables  lectoras ,  que  no  hayan  saltado  entero 
este  capítulo  así  que  de  su  titulo  se  enteraron ,  que  si  de  esa  ma- 
teria hemos  tratado,  no  fué  ciertamente  porque  más  que  á  ellas 
nos  entretenga  y  recree,  sino  por  parecemos  que  no  serian  com- 
prensibles las  más  de  las  cosas  que  por  referir  le  quedan  á  nuestra 
curiosa  y  verídica  historia ,  sin  enterar  á  unos  y  refrescarles  á  otros 
el  recuerdo  del  estado  de  nuestro  bienaventurado  pais  en  la  época 
que  bosquejar  procuramos. 

Basta,  pues,  de  política  por  ahora,  vuelro  á  decir,  y  torno  al 
extracto  del  Diario  de  mi  compañero  y  amigo,  á  quien  encontra> 
remos  como  le  dejamos,  preso  en  redes  de  la  seductora  Armida, 
de  quien  bien  pudiéramos  decir  con  él  pescador  de  un  lindísimo  y 
conocido  idilio  de  Arriaza: 

"Entonces  Silvia  le  mira 
"Y  el  corazón  lo  penetra: 
**E1  va  á  repetir  su  letra ; 
«T  cu  ves  de  cantar  suspira. 

« 
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•'I  Adiós,  pobre  pesoidorf 
••tAdkMi  ndl  I  AdíM  iMiqalkl 

"Que  ya  uo  hay  un  esta  oriUft 
"Sino  vasalloa  de  Amor." 

Y  t  con  efecto ,  la  trasformaeion  de  Leseara  filé  tan  sáliita  como 
completa;  de  la  inconstante  movilidad  de  la  mariposa,  pasó  á  la 
inacción  nomal  del  molusco.  No  cliarlaba ,  no  reía ,  no  osaba  ni 
mirar  á  las  demás  mujeres.  Cada  instante  que,  acabado  el  servicio, 
le  entretenían  sus  compiAeros ,  parecíale  robado  á  su  cadena ;  y 
más  aún' que  el  ardor  de  la  pasión ,  advertíase  en  él  la  a&nosa  so- 
licitiid  de  la  atrición  con  que  el  fiinático  da  culto  á  sus  ídolos. 

Asi  las  cosas,  y  poco  antes  de  mediar  Agosto,  escribióle  su  abue- 
lo que  se  sentía  algo  indispuesto;  ocho  dias  más  tarde,  él  Admi- 
nis¿ador  del  anciano  caballero  avisaba  que  su  principal  haHa  caído 
encama,  aunque  no  por  enionces  gravemente  enftrmo,  y  por  úl- 
timo, el  viejo  D.  Pedro  mismo,  que  contando  ya  muy  cerca  de  80 
años ,  y  conservando  su  rason  muy  entera,  dió  en  presumir,  no  sin 
fimdamento ,  que  aquella  pudiera  muy  bien  ser  su  postrera  dolen- 
•  da,  luso  saber  al  Brigadier,  por  medio  de  una  carta  por  él  dictada, 
y  ya  con  trémula  mano  firmada ,  cuánto  deseaba  dar  un  abraio 
y  su  bendición  antes  de  morir  á  su  único  y  muy  amado  descen- 
diente. 

Nuestro  buen  D.  ^^anuol ,  con  su  actividad  y  resolución  de  cos- 
tumbre, asi  que  recibió  la  epístola  del  anciano  caballero  navarro, 
fuese  en  persona  á  solicitar  del  Ministro  de  la  (ruerra,  Comandante 
g-eueral  también  de  la  divisicm  Je  caballería  de  la  Guardia,  la  Real 
licencia  necesaria  para  que  Lescura  pudiese  pasar  á  Navarra;  y  así 
que  la  obtuvo ,  que  fué  en  el  acto ,  noticióselo  á  mi  ami^o,  con  re- 
misiou  del  indispenssible  pasaporte,  y  la  oferta  de  un  par  de  miles 
de  reales ,  si  para  el  camino  le  hacían  falta.  Quizá  presuma  el  lec- 
tor que  sí  se  le  barian ;  pero  engañáraae ,  como  suele  acontecer  muy 
á  menudo,  jiiz<i-andü  lógicamente. 

En  los  dos  meses ,  ])oco  mius  ó  m»mos ,  que  Perico  llevaba  de  estar 
en  relaciones  con  Laura,  en  virtud  de  baber  renunciado  á  la  so- 
ciedad, íi  los  paseos,  al  teatro  ,  al  jueg-o ,  á  las  bordadoras  y  á  todo 
género ,  eu  lin ,  de  g-astos  más  ó  ménos  supérfluos ,  y  ménos  ó  más 
públicamente  secretos ,  había  realizado ,  come  ahora,  se  dice,  gran- 
des economías  en  su  presupuesto  de  gastos.  La  viuda  era  muy  mu- 
jer de  su  casa,  muy  ordenada  basta  en  el  lujo ;  y  como  ejerda  en 
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SU  amante  cierta  especie  de  maternal  influencia ,  sin  perjuicio  de 
la  que  en  el  amor  estribaba ,  logró  también  ordenarle  y  metodi- 
sarie  á  él ,  hasta  el  punto  de  que  en  aquellos  sesenta  días,  con  ayuda 
de  algún  ingreso  extraordinario  debido  ¿  la  liberalidad  del  abnélo, 
pagaba  Leseura  su  deuda  á  Leviatani ,  y  se  encontrase  con  medios 
para  emprender  la  Jomada,  con  solo  tomar  una  mensualidad  anti- 
cipada de  sus  asistendaa. 

{Grandes  cosas  son,  y  maravillosos  resultados  dan,  s^n  pa- 
rece, el  órden  y  U  economía  en  los  gastos;  y  e»  lástima,  de  veras, 
que  sea  tan  dificil  para  los  pobres,  conciliar  tales  virtudes,  con  su 
natural  deseo  de  gozar  y  alegran»  las  pocas  yeces  que  las  circuns- 
tancias se  lo  permiten. 

Mi  pobre  Perico ,  que  en  verdad  no  vivia  entonces  con  exceso, 
alegre  y  regocijado,  tuvo,  como  puede  suponerse,  un  gran  disgusto 
al  saber  que  su  muy  querido  y  para  él  cariñosísimo  abuelo,  secreia 
cercano  id  fin  de  su  peregrinación  por  este  valle  de  lágrimas;  y 
otra  pena,  ¿por  qué  no  confesarlo  con  él  en  su  Diario?  otra  pena 
quisá  más  grave ,  con  la  precisión  de  separarse,  siquiera  fuese  tem- 
poralmente de  aquella  á  quien  toda  su  existencia  consagraba. 

Hubo  lágrimas ,  pues,  y  hubo  consuelos;  Laura  aceptó  al  mo- 
mento el  papel  de  víctima  resignada .  acomodando  á  él  traje,  pei- 
nado, ademanes  y  palabras;  y  el  Alférez  tomó  la  actitud  lieróica 
de  quien  al  deber  se  inmola,  resolviéndose  al  cabo  á  tomar  prosai- 
camente la  diligencia  para  Pamplona,  pero  no  sin  decirle,  entre 
mal  contenidos  sollozos ,  á  su  tan  dulce  como  enojada  señora : 

"Forqné  con  hoaia  y  amm, 
«Yo  me  quede,  cumpla  y  Taja', 

"A  mi  abuelo  vaya  el  cuerpo 
"Y  quede  con  vos  el  alma." 

Góngora  dice :  Vofa  á  bs  moroi  el  cuerpo :  Perico  no  podia,  sin 
agraviar  á  su  ascendiente,  que  era  en  todo  el  rigor  de  la  frase  un 
eritOano  9t^o,  llamarle  Moro,  al  despedirse  de  Laura. 

PaTBICIO  mt  hk  ESOOBDBA. 
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Han  terminado  las  tareas  parlamentarias  estando  aun  pendientes  en  tma 
j  otra  Cámara  varios  provectos  de  ley  de  reconocida  import^incia  ,  seg-un 
declaración  del  Gobierno  y  tic  sus  órganos  más  caracterizados  en  la  pron.sa. 
Tres  autorizaciones  de  las  varias  que  el  Gobierno  ha  pedido  á  las  Córtes 
han  tenido  menos  fortuna  (^ue  las  otras ;  el  projecto  de  subvención  al  canal 
ds  Tunartte  de  Litera,  no  se  ha  presentado  k  TotaeiMi  en  el  Senado;  el  de 
amdlos  á  los  caminos  de  lüerro  no  ha  llegado  &  su  natoral  tdmUno;  pen^ 
diente  de  disensión  ha  quedado  en  el  Congreso  la  le  j  de  eadneidad  de  evé- 
dito ;  tampoco  han  apojado  sus  autores  la  proposición  que  trataba  de  las 
condiciones  que  debian  tener  los  Secretarios  de  Ajuntamicnto ,  la  de  re- 
forma del  art.  168  do  la  ley  Hipotecaria  y  la  de  exención  de  frnnqueo 
para  ciertas  publicaciones.  También  ha  quedado  en  suspenso  una  interpe- 
lación sobre  la  separación  del  catedrático  D.  Femando  de  Castro ,  asunto 
por  cierto  diguo  de  ámpUo  debate;  otra  sobre  la  caducidad  del  ferro- 
carril de  Isabel  II,  otra  sobre  los  trabajos  del  ftno-esnll  de  Ofanada  i 
BobadiUa  j  otra  acerea  de  la  confenieneia  de  on  tratado  de  c<»nenio  con 
liaglaterra.  No  se  ha  contestado  la  pregunta  lefeiente  i  la  eoestion  del 
Lnzembn^f  ni  la  qne  se  relacionaba  con  el  derecho  diftfsndal  de  ban- 
dera ;  ni  la  que  debia  tratar  del  cobro  de  derechos  por  alcancee  de  cuentas; 
ni  se  ha  nombrado  la  comisión  que  debia  dar  dictámon  acerca  de  la  con- 
veniencia de  con^-eder  10  millones  de  reales  para  trigo,  con  destino  k 
Castilla.  Tampoco  se  ha  discutido  en  el  Congreso  la  ley  do  empleados 
públicos.  El  empréstito  llamado  ultramarino  se  ha  deshecho ,  porque  los 
interesados  han  creido  como  nosotros  y  como  onantas  peñones  debiaa 
tomar  parte  en  él,  qne  neoesitaba  para  sn  completa  legalidad  que  hu- 
biese sido  discutido  j  aprobado  por  los  Gneipos  colegisladores.  Ignoramos 
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las  eonieefaeiielai  qoe  tendrA  pam  «l  Ritedo  eate  Mmpinlanto»  jtik» 
oonoertonarioa  dal  ampxéatfto  perdarim  el  depósito  de  los  lO  miUonM, 
puesto  qae  se  biteresaron  en  la  qieraeioii  con  las  «ondlctonet  eatableeiilaa 

en  la  letra  del  Real  decreto. 

Creemos  que  ha  lleg'ado  la  ocasión  oportuna  de  emitir  nuestro  juicio 
acerca  del  ultimo  periodo  g'ubernativo  del  partido  moderado  y  de  las  con- 
secuencias que  pueden  resultar  de  la  política  que  lia  tenido  á  bien  seg^r 
en  eata  époea  de  sa  mando.  Ptaselndlendo  de  la  extensión  que  hoj  tiene 
tü  dereeho  de  eseribir  7  de  los  limites  qoe  le  coneede  la  lejr  vigente,  nos- 
otros henuM  probado  7  asgniremos  probando  qoe  nuestros  joiciós  son  bi- 
jos  de  la  imparcialidad  mia  abaolata,  no  de  la  imparcialidad,  como  ba 
dicho  nn  hombre  célebre ,  que  nace  de  la  indlftvmeiaf  sino  de  la  que  tie- 
ne por  base  el  estudio  desapasionado  de  los  sucesos  que  pasan  &  nuestra 
vista  y  del  amor  del  bien  publico.  Dirigiendo  una  mirada  imparcial  por  el 
campo  de  la  historia  de  España  desde  que  apareció  el  espíritu  moderno  de 
libertad,  que  tuvo  porcuna  iu  pobre  caaa  de  comedias  de  la  isla  de  San 
Peinando,  enoontrnemos,  con  leves  interraka  de  moderación  plausible, 
combatida  la  política  espafiola  por  dos  faenas  dlsüntaa  que  la  han  He- 
vado  eaai  aiempro  más  alli  de  loa  jnatos  limites  qne  le  trasera  sn  conve- 
niencia. Empujada  con  poca  cordura  ó  detenida  por  apasionados  intereses 
la  idea  civilizadora  que  brota  del  eqririta  del  mundo  moderno  ba  4Mtolan- 
tado  sin  duda  entre  nosotros,  pero  caminando  de  acción  en  reacción,  su 
desarrollo  ha  hecho  suiVir  á  los  pueblos  los  tormentos  naturales  al  CTcag^e- 
rado  impulso  de  descompa-sadas  oscilaciones.  En  vindicación,  sin  em- 
bargo ,  de  nuestro  propio  carácter  j  rindiendo  en  ello  un  tributo  á  la  ver- 
dad de  la  historia,  debemos  consignar  que  este  mal  no  ha  sido  achaque 
eeraeteristieo  de  la  nadon  espaJIola,  qne  debe  más  bien  considerarse  como 
le7  constante  dél  progreso  bnmsno,  cumplida,  no  solo  en  loe  pnebloa  qne 
han  pasado  por  traalKnmaciqnes  radicales,  sino  aun  en  aquellos  que  pre- 
sentan más  armonía  en  el  desarrollo  de  sus  instituciones.  ¡  Cuántos  mar- 
tirios no  ha  sufrido  la  misma  Inglaterra,  cuna  de  la  libertad,  antes  de 
conseguir  que  impere  en  sus  partidos  el  espíritu  patriótico  de  transacción 
constante  que  constituje  hace  algunos  años  el  sig^o  distintivo  de  su  fiso- 
nomía {>olitica.  Sin  remontamos  á  tiempos  antiguos,  sin  recordar,  ni  sus 
luchas  religiosas ,  ni  sus  luchas  civiles  de  siglos  que  pasaron,  ¿no  encontra- 
remos alli,  por  Tsntnra,  aTer  como  quien  dice,  sncesos  semejsnlea  4  los 
qne  se  han  realizado  en  nuestro  paie  en  épocas  más  recientes? 

A  poco  que  se  estudien  las  difbrentes  fiMCs  de  la  vida  de  los  pueblos,  se 
encontrarán  semejanzas  que  no  pueden  ménos  de  llamar  la  atención  de 
los  ánimos  menos  observadores.  El  espíritu  de  reacción  exagerada  ha  dado 
siempre ,  en  un  plazo  más  ó  ménos  largo ,  resultados  semejantes.  No 
vamoe  i  recordar  los  acontecimientos  solemnes  que  han  manchado  las 
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sostenido  en  el  Reino-Unido  e\  Trono  y  los  Parlamentos  m  íiftfrnai  4*  1m 
que  consideraban  como  sus  lef^itimas  prerogativas! 

Nuestra  memoria  no  irá  más  allá  de  esos  sucesos  naturales  que  ponen  de 
manifiesto  los  resultados  que  ciertas  políticas  han  tenido  para  el  pais  en 
que  M  lealiiaron  j  para  loa  putído*  niiBUMi  que  fiiaraii  tm  mÍB  enérgi- 
008  aosteMdoras.  ¿Que  sucedió  en  Inglstem  á  la  muefU  de  Pitt?  ¿A  qué 
extoemo  no  llegó  el  psittdo  torj,  por  «pojvt  eon  desHwdido  entnsissBO  la 
política  ultra-monárquica  del  Duque  de  Portland ,  de  Mr.  Percevsl  y  de 
Lord  Liverpool?  Aquellos  Ministerios  sostuvieron  la  política  personal; 
combatieron  las  concesiones  que  se  pedían  para  los  católicos,  como  con- 
trarias á  la  Iglesia  oficial;  la  represión  fué  especifico,  al  parecer  seguro, 
para  mantener  la  tranquilidad  de  la  Nación:  ¿Cómo  salió  el  partido  iory 
de  estos  eneajros?  £1  fiej  le  conservaba  todo  su  favor ;  la  Cámara  de  loe 
Loses  le  pertenseta  por  eompleto;  ei  olmo  protestante  era  su  más  finos 
apoyo  por  interés  7  por  agiadeoimtonto;  pues  bien,  goiando  de  tanta 
fortuna,  de  tantos  elementos  de  poder,  empeió  i  ftltarle  él  sosten  de  sos 
pff0|rfos  percialcs :  grandes  trasformaciones,  antes  poco  simpáticas  kik  na- 
ción ,  empezaban  á  echar  raices  en  el  corazón  de  Inglaterra ;  las  nuevas  ge- 
neraciones entraban  en  el  mundo  de  la  política  imbuidas  en  el  espíritu  del 
siglo  en  que  vivían ;  los  elementos  comerciales  y  las  industrias  manufac- 
tureras aprendieron  que  la  actividad  verdadera  y  el  espíritu  de  empresas 
se  armonizaban  con  los  progresos  políticos  j  que  la  inercia  social  acompa- 
fiaba  el  mando  de  los  enemigos  de  estos  progresos ,  de  lo  que  resultó  que 
él  espíritu  liberal  ganaba  teneno  de  dia  en  dia  en  el  ánimo  del  pueblo. 
El  partido  wigh  reoobró  pronto  la  popularidad  que  en  el  poder  luüMa 
perdido,  Uegendo  á  ser  la  esperanza  del  pais  j  la  representaeion  do  la  li- 
bertad constitucional  de  que  la  Inglaterra  volvía  á  estar  ansiosa. 

Caídos  los  tor^s ,  tuvieron  que  renunciar  hasta  á  su  propio  nombre  para 
hacerse  compatibles  con  la  opinión  pública  ,  llamáronse  conservadores  y 
sin  los  e.sfut'r¿os  de  talento  y  patriotismo  de  Sir  Roberto  Peel ,  que  les 
abrió  nuevos  horizontes,  sin  la  radical  trasformaciou  que  han  hecho  luego 
en  BU  dootrina  polttiea,  difioílmeote  hubierMi  vuelto  4  ser  poder  en  lu- 
gktena. 

Emj  en  todas  las  naciones  una  gran  masa  de  población  juielosa,  enemiga 

por  índole  y  por  conveniencia  de  las  sitnaeiones  anonnaks,  la  cual  se  in* 
cUna  siempre  del  lado  contrario  á  la  exageración  de  todo  sistema  político: 

esta  masa,  que  representa  la  verdadera  opinión  pública,  es  la  que  consti- 
tnyQ  la  fuerza  de  los  Gobiernos ,  aun  en  aquellas  épocas  en  que  ménos  se 
le  permite  hacer  ostentación  de  sus  legitimas  aspiraciones.  ¡  Desdichados 
de  los  partidos  que  no  cuentan  con  ei  apoj  o  de  esta  fuerza ,  sean  cuales 

fbsraa  loprnóvils»  que  les  impulstnl  Dios  BalaM  en  «1  •PmmmimU»  d§ 
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«Quien  Im^  de  gobem&r  la  Espallft  M  necesario  que  4  más  de  la  Espa- 
alla  antigua ,  de  la  Espaüa  religión  j  nonárquioa »  de  la  España  de  1m 
itnuüciones,  da  los  hábitos  trenquilos;  de  las  costumbres  sencillas,  de  ea- 
ucasas  ueceüidade» ,  de  un  carácter  peculiar  que  la  distingue  de  las  demás 
«naciones  de  Europa,  Yea  la  Kapaña  nueva  con  su  incredulidad  ó  indlf»- 
»rencia,  su  afición  á  nuevas  íormi^  políticas ,  sus  ideas  modernas  en  opo* 
•atolón  w  niiMlm  ksidiQiimee.  aa  iriiaddad  j  mov^^ 
•\tm  iTBportadaa  dél  artaagato,  am  naiaiidadMi  iMjM  da  wn  raflwawtwite 
•da  edtwk,  ananor  iloaplaaaMa»aaafiiii  paral  daaaivall^do  ImI^ 
«reses  stiijfcarialoi,  «i  prqiite  da  laittar  4  Iw  damia  aaotoMP,  an  paftiov- 
»lar  á  la  l'^anoia .  su  fuerte  tendencia  &  una  trasformacion  oompletn  qaa 
•  borre  lo  que  resta  del  sello  verdaderamente  español  j  nos  haga  entrar  en 
»esa  asimilación  ó  fusión  universal  á  que  parece  encaminarse  el  mundo.  El 
«Gobierno  que  se  empeñase  en  prescindir  enteramente  do  la  España  nueva, 
«ateniéndose  únicamente  á  la  antigua ,  provocaría  por  necesidad  gruvisi- 
«nioa  conflictos  jr  acabaria  por  ancumbir.  Se  contiene  on  motín  j  ae  áth 
•atfiia  caB  la  fíuna  4  lea  amotlnadoa :  aa  deabaiata  xuk  oooBpiiaoiaii  j 
>aa  ahayeata  6  ae  caaBgm  4  loa  eonipIradoreB;  ae  t&pttmñ  una  inaniteeoian 
•aiUlar  6  aa  k  pratiaBe  eon  anaidaa  aiadldaa  j  diaeipl^  aavem;  poto  al 
«aorao  da  laa  ideaa,  al  eapiiiln  de  la  époon,  aaias  cosas  se  dirigen,  aa  no» 
vderan ,  se  modifican;  pero  no  ae  detienen  con  la  fuerza.  La  mano  impni- 
«dente  que  se  les  pone  delante,  ó  es  hecha  pedazos,  6  es  debilitada  j  dea- 
»compuesta  con  la  acción  disolvente ,  con  el  aliento  abrasador  á  cuja  tft* 
«fluencia  está  sometida  ella  misma.» 

Si  apoyados  en  la  enaeúanza  que  arrojan  los  sucesos  anteriormente  re> 
fbridos  j  otiw  de  iadak  aB41oga  que  pudiAnmes  fiMhaiarta  raoatdar  da 
pueblos  cu  JO  deeafrallo  hialárieo  aat4  máa  en  oonaonanela  ean  el  nuiuÉiu; 
al  tallando  aa  onato  aalM  attndaa  obaamMionait  li^  da  ^ 
dal  feeto  jnSeio  da  nna  panosa  qna  no  pfafMoba  ha  Ideaa  que  noaolMS 
profesamos;  si  teniendo  en  ananta,  repetimos,  estos  antecedentes,  nos 
detenemos  á  analizar  las  reformas  políticas  que  ha  hecho  el  partido  mo> 
derado,  encontraremos  el  primor  error ,  siquiera  fuese  dictado  por  los  más 
puros  móviles ,  en  la  reforma  de  la  Constitución  de  1837 ,  j  luego  sin  dis- 
oolpa  que  atenúe  su  responsabilidad ,  en  cuantas  modificaciones  ha  sufrido 
dü^uaa  da  1845  la  lej  fundamankaL*  La  ConaUtiielon  da  1887  habla  rido 
mndado  altanan,  tranaanlfin  imeioaaantaaiiartidoaQiiaalaar  advenailaa 
nodabÍaBolfidarqiiaaatabaaUaaadoa4faalisar  una  ideo  eomnn.  MaaWi 
nez  de  la  Rosa  habia  dicho  en  ]daiio  Parlamento ,  qne  todo  lo  que  ñisaa 
mia  da>CMttaai(Oikda  1887,  qw  todo  lo qw  fu^ 
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ttliuioBd«1837,M(l»imarimen.  ArgaellMitddeftawt  lidiante  delCadi* 
g»  ds  1812,  enaalsaba  7  detedia  eon  el  mismo  udor  kniwTa 

del  Eetado.  Olósags,  Sancho ,  González  j  Ferrer.  componian  k  oomiiion 
que  redactó  sosbasoB.  Bn  ellas  eetán de  menifieeto  el  espirita MMerrador, 
la  tcudencia  conciliadora  qae  reformaia  en  sus  ya  atrevidas ,  ya  candidas 
disposiciones,  la  ley  de  Cádiz.  El  dia  en  que  se  juró  lu  Constitución  de 
18^  fué  un  gran  dia  para  la  nación  española ;  ttídos  los  partidos  se  ha- 
llaban repreaentados  eu  la  nueva  le^,  era  una  trausuciou  común  que  pro- 
metía im  peilodo  de  paz  j  genonelUaetaa. 

DedaenlaCimara  popular  nn  orador  notable  del  partido  etnieerrador, 
nfiriándoae  4  esto  felis  aoonteeimiinto:  «Loa  emigiadoa  qae  estaban  en 
•Fianda,  en  Liglatena,  en  el  Pellón  de  Gibraltar,  Iban  i  Tolter  á  su 
«patria.  Los  amigt)a  se  estrechaban  en  la  ealle,  la  Reina  eva  Uavada.al 
«santuario  de  las  leves  en  triunfo  y  con  aplauso  de  todos ,  por  un  mar 
»de  pueblo  en  el  que  iban  á  confluirse  los  torrentes  de  todos  los  partidos 
«que  aquel  suceso  volvia  á  unir.  Era  un  gran  dia ,  yo  rae  acuerdo  de  el; 
•do  aquel  dia  de  la  inauguración  de  la  Constitución.  La  juramos  todos, 
>la  juró  el  pueblo,  la  juró  el  ejército  al  frente  del  enemigo ,  la  juraron 
•aquellos  soldados  qno  mis  tarde  se  retliagon  á  ana  easaa  j  Tolvlsfon  á 
»ellaseon  eleeoda  laConatitiiefamdel  37,  eon  aquel  eco  con  qw  Inbian 
JNildo  heridos  jr  mutilados.  Hubo  el  dia  de  Yergara,  7  en  aquel  dia  4  la 
•sombrada  la  bandera  de  la  Constitución  de  1837,  dsoesnaaron  los  ejér^ 
«•citos  beligerantes.  En  ninguna  Constitución  de  Europa  se  encontnur4  una 
•página  más  bella  que  la  de  aquel  magnifico  acontecimiento.  » 

Recordando  el  estado  en  que  la  nación  española  se  encontraba  en  1837, 
no  puede  menos  de  hacerse  justicia  á  la  comisión  que  redacto  las  bases 
del  mwvo  proyecto  de  Constttaeiim  j  4  las  Córtea  Constltujentea  qna  la 
qirobon»,  sin  temor  4  las  iras  do  la  demagogia  ni  4  los  inmoderados 
desahogos  do  loo  que  se  llamahan  npreaentantss  de  la  opinión  pública, 
basando  d  anovo  Código  en  principios  modetadoa,  en  ideas  de  equilibrio 
y  reconoiliaeion  entre  los  podnes  páfaUoQO,  on  ganntías  mútoas  psia  la 
libertad  y  para  el  Trono. 

Separaba  la  Constitución  de  1837  la  parte  reglamentaria  do  los  puntos 
esenciales  que  deben  constituir  im  Código  fundamental ,  enmendando  asi 
un  defecto  de  la  Constitución  de  1812;  dividia  las  Cortes  en  dos  cuerpos 
coleglaladores ,  mejoras  ambas  que  aconsejaban  los  adelantos  del  QoUmio 
wpwsentatiyo  y  los  ejemplos  do  Fkanela»  de  Inglatsna,  do  Bélgiea,  de 
Holanda  j  de  loa  doBiáa  pueblos  legldoo  por  institneioneapailaaateiM 
estaUsetaélTetoaboolato,  imposibilitando  asi  la  existencia  de  un  Parla- 
mento revolucionario;  fefbcmafaa  la  ley  electoral ,  estableciendo  la  elección 
directa ,  única  forma  en  que  es  posible  la  verdad  del  sufragio. 

Si  qoedaron  algunos  lunares  en  el  nuevo  Código,  00  creenuw  que  íuo- 
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sea  de  Índole  suficiente  para  justificar  la  reforma  llevada  á  cabo  por  el  par- 
tido modando  en  1045,  reíbinia  (pñ  ábria  de  noero  al  periodo  oonstitu  jente 
j  preparaba  iQoeioe  peligrosos  que  im  Tsnldo  4  ntlinnit'liNgo  j  que  jra 
Mioaflet  proBO0tteaffo&  desde  los  flaoallot  del  Gongnio  Pialorite 
Mbeeo,  Ponda  ISenmm,  Boeade  Togoras,  Latoja,  Patpltt  jotrat. 

No  Tamos  &  hacer  un  estadio  oompentlTO  de  las  Constituciones  de 
1837  j  1845.  En  nuestro  juicio ,  y  prescindiendo  del  estado  político  del 
pais  en  que  cada  una  de  ellas  rig^iera ,  haciendo  abstracción  por  un  mo- 
mento de  la  índole  de  los  partidos ,  de  las  necesidades  políticas  que  pu- 
dieran satisfacer,  de  la  manera  j  medios  con  que  se  estableciesen,  estu- 
diando ,  en  fin,  en  abstracto  ambos  códigos :  entendemos,  j  estamos  per- 
■oadidM  de  qae  k  nutjtaStt-  de  loa  iMobiaa  aenaatat  seriu  de  nneatra 
opinión,  qva  la  Conatitooisn  do  1845  eo  anperior  en  sa  eatraofeiora  4  la 
de  1837. 

¿Pero  laafvnkajas  que  podía  traer  la  nfinMa*  oonpensaban  las  grandtt 

dificultades  que  se  dibujaban  en  lo  porvenir  j  que  no  podia  dejar  de  pre- 
ver la  intelig-eneia  menos  perspicaz?  La  pasión  de  partido,  el  ardor  de  la 
lucha,  un  celo,  tal  vez  indiscreto,  llevó  al  partido  moderado  á  efectunr  una 
reforma ,  que  si  en  otra  ocasión  hubiera  podido  ser  favorable  á  los  intere- 
ses públicos ,  exasperaba  á  la  sason  el  4nimo  de  los  vencidos.  Siguió  k  la 
leforma  de  la  CktnatflaolQn  una  tardadaia  dictadura  minialerlal  j  por  la 
lej  de  1.*  da  Enero  de  1846  ae  aatoiii6  al  Minlateifo  qna  pceaidia  el 
Jhqp»  de  Yaloiiela  para  fijar  ha  atribuciones  de  los  ▲juntamientos,  Dl- 
pntacionea  prorlnoialea ,  Gobisnios  políticos ,  Consejos  da  provincia ,  j  pora 
la  creaeion  de  un  cuerpo  supremo  de  Administración ,  que  estuviese  en 
consonancia  con  la  letra  y  el  espíritu  del  nuevo  Código  :  empezando  así 
el  partido  moderado  á  poner  en  uso  el  sistema  de  las  autorizaciones  j  á 
plantear  reformas  en  determinada  ^tendencia ,  que  era  natural  combatiesen 
los  defensores  de  las  libertades  pariamentarias  aun  profesando  ideas  con> 
secadoras. 

8e  pnblifl4  4  aegoldak  ley  do  AymitMirtwitoo,  la  do  Gobienos;  aa  crea- 
ran'loa  Consejos  prorinoiales,  Inatitneton  desconoeida  «n  España,  redac- 
tándose los  decretos  que  establecían  estas  novedades  por  k  docta  pluma 
del  Br.  Marqués  de  Pidal ,  Ministro  de  la  Grobemacion  entonces.  Se  lleva- 
ron los  delito?  de  imprenta  al  tribunal  ordinario ;  por  la  ley  de  13  de  Ju- 
lio de  1845  se  determinó  la  orj^anizacion  j  se  señalaron  las  atribuciones 
del  Consejo  Real ,  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado  j  Tribunal  de  ape- 
lación de  los  Consejos  provinciales.  Se  pnbllcó  el  Nuevo  Plan  de  Eitüdiat 
jel  /{ey¿am«n/opani  su  qscaclon;plsiita6  el  llbiiatro  da  Hacienda  al  ai^ 
tama  tributario ,  j  el  de  Gracia  j  Joatleia  biso  refomaa  en  al  ramo  4  ca- 
jo frente  cataba,  promulgando  d  BBglmmilBde Im  JuMgadot  da prinuru 
Uutantía  j  k  1^  do  vagos. 
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•t  4kia»  fdbAm.  j  que  «  ftqotBu  nlbiiBU  áebk  boaearM  m  «ndo. 
polttiw  que.  pavUendA     «Um,  MepUse  lue^o  las  modificMioait  qm, 

fueasn  estando  mis  en  armonía  con  el  espíritu  de  loa  tiempos  ;  pero  no 
sucedió  88) ,  el  partido  moderado  se  dividió  pronto ,  intentando  una  gran 
parte  de  el  en  1852  un  nuevo  }iroyo^-to  de  reforma  de  extraordinaria  tras- 
cendencia, que  no  llegó  á  ri^izarse,  porque  sus  hombres  más  diatinguidoa, 
M  le  opuai^roa  con  un»  energí»  por  deagraci»  poco  peiwmnwle,  ptm 
«•  1866t  liMido  «tm  im  VmHámíi»  M  Govió»  «L  8r.  Daqna  d*  Ytkaitít^ 
nwlfe  4  pomraB  nano  tn  la  líiy  tBsaáímaM^  ferifioAndoia  «i  eutbia 
palttiao  qw  Umbft  4  la  exagwMlM  los  principios  que  babiaja  servido  4» 
baae  4  la  reforma  de  1845,  iaflujeado  el  8r.  Kooedal  de«dQ  al  MMMft 
4«  la  Grobemacion  en  la  marcha  de  la  politica  triunfante. 

En  vano  se  opusieron  k  tan  perjudicial  tendencia  s'mimos  provisore»;  en 
vano  clamó  la  juventud  ooijaervadora  contra  la  nueva  doctrina ;  el  impulso 
estaba  dado  j  si  alguna  protesta  se  ha  hecho  luego  desde  loa  bancos  de  1% 
opoaicion  en  tíempos  de  desgracia  para,  loe  moderados;  si  l^ubo  qiMSQ  tmr 
piwdió  flon  tolmo  daoldido  b  fmpfol»  tam  4»  tiiPOB^ 
dmiilaii  da  eata partido  coa  al  aapfaita  del  puado  CBlta,aqa  eafiiawoaftiwpa» 
InAtflflo,  ana  vooaa  «a  paidianA  ao  loa  aeoa  dal  aapaaio,  fracasando  por 
oampleto  aqueUa  tentativa  ante  b  laalatenaN  m  dal  partido  j  d* 
aia  más  earacteriaados  jefes. 

Las  nuevas  alianzas  que  loa  moderados  habían  hecho  en  el  mando  los 
empujaban  naturalmente  por  el  camino  de  la  resistencia ;  la  idea  guberna- 
mental ,  no  queremos  darle  otro  nombre ,  se  había  enseñoreado  por  com- 
plato do  aquella  agrupación  politica,  la  cual,  al  subir ^ttoamanta  al  po- 
dar, tom6  poaaaloa  dimodadamanfca  da  laa  máa  avaosadaa  trinolMfaa  dal 
oiBpo*  4  donda  baaa  tiaiiipo  dirigía  ana  paaoa. 
'  Considerando  daada  aato  ponto  da  víala,  qua  «•  «i  nnaatro  jololo  el  ver- 
dadero ,  las  Córtes  qva  aeaban  de  suspender  laa  aealoiiea,  han  rido  modalo 
fiel  de  abnegación  j  consecuencia  politicas,  nos  complacemos  en  reconocer 
que  es  impoaihla  llevar  máa  adalasta  el  antnaiacax»  j  la  dooiaion  por  vm 
causa. 

Las  le  jes  del  año  45 ,  todavía  en  vigor,  se  consideraron  insxificientes ,  jr 
todo  se  ha  reformado ;  Apuntamientos ,  Gobiernos ,  Diputaciones  prpvin- 
eialai,lBalniaalOBpAbliDa,  Lej  de  imprenta,  (Man  páUioo ,  ataiitnaiar 
Boa  aaolaiia  la  gobanoeion'da  m  pala  lian  iofrtfo  lomal  alteaaio^. 
Naavaa  diapoaleioDea  aoko  vagancia  da  im  aloance  innegable  vinieron  á 
OQB^^letar  el  plan  politice  trazado  por  el  último  Gabinete  del  QtnenJ 
Nanraez.  El  partido  moderado ,  dando  al  olvido  su  antiguo  lenguaje,  em,^ 
pezó  á  usar  un  teenieiamo  naavo  an  la  eaoueia  j  ajena  ai  da  avm  vordadaws 
ajpóstolaa. 
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Dtolfe  Donoso  Gortéa  eft  el  dictámen  de  la  comisión  de  reforma  en  1845: 
la  OfiUtacloa  da  1^37  no  podían  resplandecer  los  prittcipm  de 

Akoim  n  badfeto^vi  «•  MMMlo  «poner  «a  k  Ikg»,  no  «Idfldo,  bIbo 

•k mano  entera,»  para  significar,  sin  dada  wa  ünw  más  piBlonsca  que' 
pfofik,  ique  ha  llegndo  el  momento  de  aplicar  itmedios  snpremos.  Se  ha 
habkdode  la  «constitocion  interna  del  pais, » como  si  se  quisiera  dar  &  en- 
tender, que  las  instituciones  liberalús  no  son  del  todo  compatibles  con  loe 
hábitos,  tendencias  é  instintos  pátrios. 

El  projecto  de  estrechar  las  distancias  que  separa  &  los  partidos  libe- 
■te  por  msdto  do  UMm  j  noeoivas  tromaedoiioo,  m  lia  abandonado 
por  oonpkto  oomrteytodooe  peligrooo  y  ae  km  éknid»  porol  oonlraHD 
kobanwMqve  ko  aepaiabaii.  máa  que  por  ka  da^giaetas  inerilabko  y 
nanea  bastantemaale  deploradas  de  nuestras  lachas  dilemas ,  por  k  qno 
ea  okst&enlo  m&s  constante  j  de  más  diñcU  remoototti  por  ka  dlfiuenetaa 
eeteblecklas  en  el  organismo  político  del  pais. 

Otra  era,  en  nuestro  juicio,  la  linea  de  conducta  que  debía  haber  se- 
guido el  partido  moderado.  Una  do  las  principales  causas,  si  no  la  más 
importante  de  cuantas  hau  contribuido  á  que  en  Inglaterra  se  cumpla  más 
flalkuatt  ifos  «i  alngnn  poebk  «nropeo  k  ley  del  progreso  m  k  oaftra 
delgolitenio,  hajr  sin  dndaqw  imaDaikoft  ka^IltittMiBodlfloae^^ 
ana  partídoa,  por  las  ouaka,  paia  aoomodaiae  4  ka  exlgenoka  de  k  opi- 
nton  póblteat  k«  cedaatvadorea  ao  han  ido  haoieado  oada  dia  más  libonir 
lea 7  los  liberales  más  conservadores;  Tiniendo  por  k  tanto  á  ser ol  eanpo 
de  sus  debates  dominios  tranquilos  ocupados  por  una  j  otra  fuerza. 

Bien  puede  asegurarse  que  las  diferencias  de  opinión  entrt;  un  Tory  y 
un  Wigh  son  ya  poco  exageradas.  La  mayor  parte  de  los  conservadores 
hau  creído  una  necesidad  social  respetar  las  reformas  que  uo  habían  tenido 
faena  para  impedir,  sin  que  allí  sea  posible  este  constante  tejer  j  deatejer 
do  k  politiea  oepafok,  Tordadefa  tek  do  Ponélope,  como  k  Iknóélniar 
logrado  Larra  en  ano  de  sü  inft^MOEi  4iÜoaloa.  Loa  Uboiaka,  soste- 
nedores entusiastas  dol  tdf-gooemmiunt  en  toda  aa  poreza ,  llenoa  do 
confianza  en  el  prestigio  popular,  &vorecen  á  su  vez  el  desarrollo  de  cuan- 
tas libertades  son  compatibles  con  el  órden  público.  Convencido  el  pais 
do  que  posee  su  autonomía ,  de  que  tiene  medlo§  legales  para  realizar  to- 
das sus  leg;itimas  aspimciones  manifiesta  sus  deseos  con  enérgica  tranqui- 
lidad ,  mirando  con  indiferencia  la  lucha  de  loa  partidos  deoeoaoa  do  con- 
seguir las  nformas  qns  k  opinión  xoékaa  oooM  ÉMks  j  naoaaBiiaa,  «lan 
ooaka  foeaan  ka  noHbrsa  do  ka  poMonia  qM  ki  Ikwn  4  Mk  tánniM. 

A  ningoD  ingkaoa  k  «ouMri*  hoy  okaar  oontea  tn  Oobkmo  qoo 
pknteaae  ana  modlda  4ta  poiqno  oatnvioaa  «n  peoa  anuok  oonol  aMigoo 
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«•do  dt  m  ptitido.  Lm  airados  dJioimotd»  loid  Eldaii  y  8lr  John  Ben- 
tinck  contra  Sír  Roberto  Peel  no  se  oirían  hoy  sin  g^ran  desagrado  en  el 
Parlamento  de  Inglaterra.  La  disciplina  antigua  de  los  partidos  solia  or- 
g^izarlos  á  manera  de  ejércitos  beligerantes  que  sig-uen  inconsí-iente- 
mente  las  órdenes  de  sus  jefes,  preocupándose  tan  solo  de  alcanzar  á  todo 
trance  la  victoria.  Somos  los  primeros  en  reconocer  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  los  partidos  para  la  existanela  dol  régimen  parlamentario, 
tantondo  por  ftmdaaeato  keomnnldaddoldMyi»  ffomiimtenibreien- 
|NlW«wráetenia]iMDteélgniiTÍneiüoqiiBligue4I^  mMpM 
fue  estas  Mociaciones  sean  elementos  útúss  4  la  pstiia,  es  nseessrioqiie 
están  dotadas  ds  la  ilostanudon  j  el  patrioUsmo  nsoesarios  para  respetar 
y  reconocer  cuanto  sea  conveniente ,  por  más  que  proceda  del  triunfo  de 
un  adversario.  De  este  modo  se  forma  al  fin  una  población  entendida  que 
presta  su  desinteresado  apovo  á  los  gobiernos  cuando  son  jofitoaj  aofooa 
con  su  propia  fuerza  la  sedición  de  las  facciones. 

No  sabemos  cuando  llegarán  á  organizarse  en  España  de  este  modo 
las  agrupaciones  poUtieas.  No  perdamost  sin  embargo,  la  esperensn.  «Los 
apusUos,  lm  dfelio  M.  Guliot,  no  se  engaüsn  cowstsntwBente  en  eicniso 
•ds  nn  largo  destino.  Cuanto  más  mía  nación  se  engrándese,  más  asuesits 
•de  libertad;  en  los  Qobismos  libres  es  donde  residen  las  gsfsntias  efiea- 
«ees  de  los  intereses  generales  de  la  sociedad ,  los  defoehos  purmwMJws  del 
•homltto  jr  el  deraoho  comnn  ds  Ja  humanidad.  • 

J.  L.  Alb^bbda. 


EXTERIOR. 


Xa  erfsis  política  qns  Miviesa  si  letno-onldo  de  la  Chin  BMaffa  signe 
sn  sniso  oon  la  lentltnd  qns  ss  propia  dsl  earáeter  ds  ese  gran  poelilo  y 
ds  la  laiga  ei^ierieneia  que  tisns  en  las  práotieas  del  gobierno  paritimen- 
taiku  Varias  peripecias  han  ocurrido  en  los  últimos  qoinoe  diaa ,  y  sn  eUas 

86  ha  confirmado  que  el  Grabinete  Disraeli  no  tiene  en  su  apojo  la  majoria 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  sin  que  tan  frecuentes  y  evidentísimas 
derrotas  hayan  apresurado  hasta  ahora  el  desenlace  de  la  crisis ,  y  sin  que 
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Mft  posible  «kiiltritf  fll  oonflicto  pendiente  teminiii  eeo  k  calda  del 
con  la  dSeeliMloB  Irnnedlafci  dé  la  Oámam  de  Ice  Coffimue*  6 
ef  ee  teUtrarán  por  el  Oobieno  j  por  la  opoeldon  medioe  pera  llegar 
haela  el  fin  natural  de  k  legialatava.  epdando  el  país  en  lea  próximas  eleo- 
cicoM  sobre  la  gnn  cuestión  últimamente  suscitada  por  Qkdstone,  la 
cual  como  hemos  dicho  se  ag'ita  hace  años  en  Inglaterra,  j  habrá  de 
resolverse  al  cabo  en  favor  de  la  justicia  j  de  la  tolerancia  religiosa,  po- 
niendo lin  á  las  monstruosidades  de  que  aun  es  Tictíma  la  desgraciada 
Irlanda. 

Dqjemce,  poea,  para  otra  BxvmA  el  nlato  de  lo  oeaifld»«n  eakagian 
cneaUon,  j  qnlaá  podamos  enteneea  dar  notietaB  de  sa  dseedace.  hoj 
nos  parece  znia  digno  de  ateneioii  el  graa  debate  que  dnrante  noere  diaa 
be  oenpado  al  Cuerpo  legislatifo  fianoéa  aobre  loa  efectos  del  tratado  de 
Comercio  ajustado  en  1860  entre  el  fceino  imperio  j  la  Grran  BretaBÉ. 
El  origen  de  tan  extensas  discusiones ,  que  han  tenido  á  veces  una  vehe- 
mencia que  no  parece  muj  propia  del  asunto ,  fué  vina  interpelación  pre- 
sentada k  la  asamblea  por  M.  Poujer-Quertier  y  otros  diputados  j  acep- 
tada por  las  secciones  conforme  al  reglamento  que  ha  puesto  estas  corta- 
plaa»  al  dcfclver  á  loa  Dipntadoa  al  danebo  de  inteipelar  al  Qbbienio, 
eoMeoneiicift  natiual  de  k  InielatiTa  parlamentaria,  j  qne-débe  exiatir 
ein  más  limitación  que  la  de  la  prudencia,  donde  quiera  que  exista  real- 
mente el  Gobierno  constitucional  j  representativo.  Como  lo  que  beata 
aboca  ha  bebido  en  Francia  ba  sido  una  verdadera  dictadura ,  según  con- 
fesión espontánea  del  que  la  ha  ejercido  y  de  sus  Ministros,  la  facultad 
de  interpelar  al  Gobierno ,  la  lej  novísima  de  imprenta  y  la  de  reimiones 
son  progresos  dignos  de  aplauso  en  el  sentido  liberal  y  parlamentario, 
que  no  estableciendo  una  situación  definitiva  provocarán  otros  más  impor- 
tantea  beata  que  logre  ese  gran  país  el  ejereido  legal  j  completo  de  ana 
libertadee  poUticaa,  sin  el  que  no  podrá  ooneegoir  loe  adekntoe  á  qne 
eeplra  en  todaa  lae  eaferae  de  k  actividad  bumana  j  que  le  eon  indiepen- 
eablee  para  conservar  el  logar  qne  oenpe  entre  lae  demáe  naciones  de 
Europa. 

Felizmente  para  nuestros  vecinos  ni  aun  en  los  tiempos  más  deplorablea 
de  su  historia  contemporánea  ha  faltado  á  su  actividad  espacio  en  que  ejer- 
citarse ;  los  excesos  revolucionarios  de  1848  produjeron  la  reacción  que  llegó 
á  su  último  punto  en  1852,  pero  ni  aun  entonces  abdicó  el  pueblo  francés 
todaa  aua  libertadsa  en  manoa  del  Principe  4  quien  confió  k  árdna  taren  de 
reetablecer  el  órden  social  bondamente  perturbado  por  lee  paladea  couu»- 
ciones.  En  el  terreno  intelectual  j  en  el  religioso ,  k  libertad  no  sofrió  Uml- 
taoion  alguna  que  no  existiera  antes  de  aquellos  excesos ,  pnea  si  la  prensa 
periódica  taá  aometida  al  poder  discrecional  del  Gobierno ,  y  si  fué  difícil 
dieoatir  aun  en  los  libros  lae  materias  pdítícaa  j  económicas,  todee  lea 
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M  M  hn  iMlBoldo  j  fropriidó  las  tásii  mi*  tn^^ 
Mi  fium  oon^MBMr  M  estes  materias  la  falta  de  libertad  que  en  otras  ae 
«Blia.  Por  lo  que  se  refiere  4  la  esfera  indostrial  la  libertad  que  dentro  de 
la  nación  existia  desde  la  revolución  de  1780  ha  venido  k  completarse  con 
el  nuevo  réj^'-inien  económico  que  inició  el  tratado  de  comercio  de  1860  en 
virtud  del  cvial  el  mercudo  nacional  ae  abrió  ú  la  concurrencia  extranjera, 
extendiéndose  en  cambio  á  diversos  y  extensisimos  países  la  exportación  y 
el  consumo  de  los  prodmetos  de  Fisoda.  No  han'fidlado ,  pues ,  ni  «na  so 
Im  tlanpsB  ariÉ  oeUnnilosos  aiediiM de  espit jane  Ales  fiMH^^ 
tRMvsdSM,  7  por  esto  no  lün  snficido  ka  penosM  deeideiieias  ^  kan 
pideeldo  otros  poaUos  taanovilizados  por  las  kjes  j  por  las  costumbres 
qaa  oponían  en  todos  sentidos  obstáculos  al  ejercicio  de  su  libertad ;  verdad 
es  que  durante  alf^in  tiempo  no  ha  existido  para  ellos  en  la  medida  nece- 
saria la  libertad  que  es  garantía  y  estimulo  de  todas  las  demás,  por  oso 
sus  progresos  no  han  sido  más  rápidos  j  ven  ahora  con  inquietud  que  eatáa 
próximos  á  anteponérseles ,  si  es  que  jra  no  se  le  antepgaaa  oltoa  paiMia 
qaa  más  didMMOs  han  gozada  en  loa  ittiBMaüaaBpoamajorlMlgviaiaaa 
si  ejeraieio  de  sa  aatifldad  «a  todaa  ka  «sCm  i  qaa  po«b  api^^ 

Claro  es  que  en  tales  einmiislaaalas  no  era  poaibla  ^  sasiasn  kMi 
partido  los  defenssiea  del  légimen  industrial  que  as  eoaoea  ocsal  aoBubre 
4lB  proteccionismo ,  pues  cuando  todo  el  mundo  reconoce  que  la  libertad 
es  causa  de  progreso  para  todas  las  manifestaciones  del  hombre ,  no  se 
habni  de  renunciar  á  ella  en  el  orden  económico ,  en  el  cual  ha  producido 
veuu,josuáimas  consecuencias  para  el  Imperio ,  durante  un  periodo  de  más 
de  siete  «fios ,  á  pesar  de  las  crisis  industriaies »  metálicas  j  aliswntieias 
^  haa  pvtaMo  al  avaa  de  tM  Mkabk  4  iMlnHilim  aiqpi^^ 
asr  ds  tado»  loa  partidarins  del  BMtaasianIna  ksa  anaaondo  faaasr  vslar 
qolsá  por  élfiaw  wt  sa  fVuiaiai  aaa  opiaianes  y  aaa  laftsMssa,  pidisado 
fas  «a  ae  renneven  Isa  eslipalnolones  dsl  ttatado  ds  aonarcio  con  Ingla- 
larra  qoe,  ajustado  ceoao  por  via  de  ensajo,  podrá  coiair  en  el  año  de  1670 
en  virtud  del  disenso  de  las  partes  contratantes.  Puede  ser  que  sea  cierto, 
como  ha  dicho  un  orador  en  el  Cuerpo  legislativo,  que  los  proteccionis- 
tas ha  jan  querido  aprovechar  para  sus  especiales  físes  la  ocasión  que  les 
oliece  la  mala  situaeion  de  dgttiias  indnstriaa  ocasionada  por  la  oarsaHa 
4s  loa  etaialia,  j  afta  ^«iaft  por  laa  teawfas  oobsMbb  da  aaa  gasna 
yiapsBan  caá  abwadaia  peaadaiabwi  safcrs  laBasspasaÉwa  y  léa  ssps 
alaiBHnIs  astea  VrsMia  luna  aerea  ds  dea  aisB» 

Aunque  reabaSBls  si  dsteU  que  ha  tenido  lugar  en  el  Cu^^po  legiatsUtra 
ara  k  discusión  tantas  veces  entablada  entre  la  protección  y  el  libre  cam- 
bio ,  en  lo  cierto  que  las  teorías  económicas  han  tenido  poco  lugtir  en  los 
diacorsofi  de  los  bm>b tenedores  de  las  opoestas  doctrinas ,  y  que  la  discu- 
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aion,  4 pesar  de  la  gran  elocuoicia  de  machos  de  los  qns  on  dk  han  to- 
mado parte  ha  sido  muy  árida,  porque  se  ha  tratado  de  examinar  especial- 
mente el  estado  actual  de  diversas  industrias  y  las  causas  de  su  prosperi- 
dad ó  decadencia.  Los  g-uarismos  y  los  hechos  han  ocupíido  el  lug-nr  de  las 
teurias  profundas  ó  brillantes  j  como  el  arte  dt;  uíjrupar  las  cifras  lia  he- 
cho tan  notables  pregresos,  unos  mismos  números  han  servido  para  deducir 
las  consecuencias  más  contrarias,  siendo  menester  gran  fuerza  de  atención, 
y  no  pequeña  aptilttd  aiifemótica  para  analizar  con  aeierto  los  inmimem- 
Ues  7  eomplieados  eáleulos  qf»  han  servido  de  vpajo  á  los  sostenedores 
lespectiTOs  de  las  eansas  que  se  debatían.  No  exigirin  nuestros  leoto* 
res  que  le  demos  noticin  cireunstanciada  de  todos  y  cada  uno  de  los  dis- 
cursos que  con  esta  ocasión  se  han  pronunciado  ;  pero  debemos  hacer 
mención  de  los  que  nos  parezcan  más  importantes ,  y  siguiendo  el  órden 
cronológico  toca  el  primer  lugar  al  de  M.  Thiers,  que  á  {Xisar  de  sus 
doctrinas  liberales,  es  tan  enemigo  del  libre  cambio  como  de  la  doctrina 
de  las  nacionalidades,  y  que  no  obstante  su  elocuencia  y  su  g;ran  enten- 
dimiento, es  una  excepción,  un  tipo  especial  y  sui  generk  en  medio  de 
la  escuela  liberal  moderna,  animada  de  un  espíritu  humanitario  jr  cos- 
mopolita sin  duda  exagerado  j  de  todo  punto  <qraesto  al  espíritu  pa^ 
triótico  estrecho  y  exclusivo  que  llamau  diauvinisme  nuestros  vecinos,  y 
que  es  el  carácter  distintíTO  del  historiador  del  Consulado  y  del  imperio. 
M.  Thiers,  que  no  quiere  que  al  lado  de  Francia  se  constituya  la  Italia 
independiente  ni  la  Alemania  unificada ,  se  opone  también  á  que  el  mer- 
cado francés  reciba  las  productos  de  Inglaterra  por  más  que  do  este  modo 
se  aumente ,  con  la  posibilidad  de  extender  el  consumo ,  el  bienestar  de  la 
gran  masa  de  la  población.  Sea  dicho  con  el  respeto  que  la  justa  frma  de 
K.  Thiers  nos  inspira,  las  doctrinas  de  esto  insigne  sstadiste  se  re- 
sienten de  la  influencia  de  su  edad,  cada  hombre  perieneee  4  su  époea, 
j  la  época  de  H.  Thiers  no  es  la  presente ,  por  eso  sus  opiniones  políticas 
j  económicas,  á  pesar  de  la  elocuencia  j  del  vigor  con  que  las  defiende 
nos  parecen  verdaderos  anacronismos.  El  movimiento  natural  de  la  huma- 
nidad ,  las  corrientes  del  progreso  imposilitan  hoy  que  el  equilibrio  que  ne- 
cesariamente tii  ne  que  existir  entre  todas  las  naciones  de  Europa  para  que 
la  paz  no  se  turbe  ,  se  establezca  como  se  estableció  en  l8l5,  mterpomen-  • 
do  entre  tres  ó  cuatro  grandes  potencias  multitud  de  pequeños  estados  que 
sirvan  para  evitar  el  contacto  ó  para  amortiguar  el  ehoqne  de  aquellas;  hoj 
la  pas  no  puede  estobleoense  sino  «i  virtud  déla  equivalenda  de  hsftnv- 
las  de  grandes  naciones  GonstitttidaB  por  kagnqpadon  natural  de  los  pos- 
Uos,  según  su  lengua»  su  raza,  sus  intereses  politicos  j  eeonAmiooa,  y 
principalmente  según  sus  antecedentes  históricos. 

Una  cosa  análoga  y  enlazada  con  la  anterior  por  numerosos  vínculos 
tienen  que  suceder  en  el  órden  mdustrial:  es  imposible  que  hoy  logre  una 
TOliO  u. 
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naciou  crear  una  industria  poderosa  cerrando  su  mercado  á  las  demás  na- 
ciones del  mundo,  j  lo  es  porque  encontrará  á  su  vez  cerrados  los  de  estas 
j  ni  podrá  adquirir  eon  bimtura  las  j^mms  materlaa  que  neoeaite  ni  ea- 
coikbrar&  salida  para  sus  propios  productos.  El  equilibrio  económico  debe 
boj  establecerse  de  modo  distinto  que  antes,  es  decir,  no  rodeando  cada 
nación  do  un  muro  impenetrable  j  procurando  que  dentro  de  él  se  reali- 
ce la  evolución  total  económica ,  la  producción ,  la  repartición  j  el  consumo 
de  todos .  y  cada  uno  de  los  productos  necesarios  para  la  existencia  de  loa 
individuos  y  de  los  estados,  sino  dctcrmiiiándnse  en  cada  rcí^ion  la  natu- 
raleza de  los  productos,  scg-uii  sus  circunstancias  propias  j  obteniendo  los 
demás  por  medio  del  cambio.  Causas  liistóricas  que  seria  largo  referir  lian 
impedido  basta  ahora  la  realización  de  esto  ideal  económico  que  no  ba  de  al- 
canzarse por  su  puesto  de  golpe,  sino  que  ha  de  serrir  de  norte  j  de  guia  en 
el  desenTolTimiento  industrial  de  los  pueblos.  Los  Gobiernos  encargados  de 
regirlos  tienen  una  mis}on  diñefl  de  cumplir,  ¡neparando  esta  revolución 
económica  y  llevándola  á  término  con  las  menos  perturbaciones  posibles. 

¿La  experiencia  de  siete  años  autoriza  á  M.  Thiers  y  á  los  que  como  él 
piensan  para  creer  que  la  reforma  ha  sido  en  Francia  precipitada,  y  por  lo 
tanto  lunesta?  Lejos  de  eso  el  movimiento  mercantil  del  vecino  imperio 
ha  crecido  de  tal  modu  desde  18ÜÜ,  que  este  resultado  es  la  contestación 
más  victoriosa  que  se  puede  dar  á  los  enemigos  del  régimen  existente;  por 
eso  el  Ministro  de  Comercio  M.  Foreade  La  Roquetto  insistió  muy  parti- 
cularmente sobre  este  punto  en  su  discurso  que  fué  notobilísimo  por  loa 
profundos  conocimientos  que  revela  en  esto  materia ,  demostrando  que  la 
progresión  de  los  cambios  de  Francia  con  el  extranjero,  Labia  sido  dos 
veces  más  rápida  en  siete  años  bajo  el  nuevo  régimen  que  en  veintiimo  bajo 
el  anterior,  sin  que  esta  progresión,  aunque  alg-o  más  lenta,  se  haya  de- 
tenido (hirani  ■  la  crisis,  pues  el  movimiento  del  comercio  especial  que  com- 
pn  nde  sulo  los  productos  nacionales  exportados  y  los  extranjeros  impor- 
tados para  el  consumo ,  representó  en  1866  la  suma  de  5.954.000.000  de 
francos  j  se  elevó  en  él  afio  siguiente  de  1867  á  la  de  6.1S5.000.000. 
M.  Foreade  demostró  con  datos  auiéntícos  que  en  la  masa  del  comercio 
internacional  la  balanza  es  en  alto  grado  fitvorable  á  Francia  res^wcto  á 
Inglaterra .  k  pesar  del  temor  que  inspira  á  los  proteccionistas  la  invasión 
de  los  I  n  !ii -tos  de  esta  nación  que  tan  gran  desarrollo  industrial  lia  al- 
canzado. Las  nxjjortaciones  de  Francia  á  Inglaterra  suman  1.153.000.0(10 
jrlas  de  Inglaterra  ú  Francia  solo  ().')2.000.000 ,  según  la  estadística  de 
18GG,  siendo  de  notar  que  en  esta  cantidad  los  productos  manufacturados 
franceses  representan  el  triplo  de  los  de  Inglaterra ,  pues  los  primeros  tie- 
nen un  valor  de  629.000.000  de  francos ,  j  los  exportados  á  Francia  dosde 
Inglaterra  no  suben  más  que  á  199.000.000.  La  elocuencia  de  estas  cifraji 
j  sa  fiufsa  probatoria  son  tan  grandes,  que  basto  aducirlas  para  oonvcD- 
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cer  á  cualquier  persona  imparciai  de  que  t¡\  régimen  actual  es  en  alto  grado 
beneficioso  pan  k  indnstria  j  para  la  riquMa  naelonal  dd  vecino  imperio. 
Debe  advertirse  que  esto  régünen,  i  pesar  de  las  impugnaciones  de  que  es 
oljjetb  por  parte  de  los  protooelonistas ,  no  es  ni  mucho  menos  el  de  k  li- 
bertad de  comercio ,  pues  en  el  tratado  á  que  tantas  Teces  nos  hemos  re- 
£Brido  t  se  reservó  el  Gobierno  francés  la  facultad  de  imponer  sobre  ciertas 
mercancías  derechos  que  varian  del  6  al  30  por  lOü,  y  con  arreglo  á  es- 
tas bases  están  formadas  las  tarifas  vigentes  de  aduanas,  quo  no  tienen 
como  las  (le  Iiiglaterrii  im  carácter  meramente  fiscal ,  sino  que  protegen  á 
ciertas  industrias  contra  los  peligros  de  la  competencia  extranjera. 

No  pudiendo  negar  los  partidarios  de  la  protección  los  resultados 
generales  que  ha  producido  el  tratado  de  Comercio  con  Inglaterra,  han 
procurado  poner  de  manifiesto  j  realzar  con  todos  los  recursos  de  la 
eloeneneis,  j  adneiendo  innumerables  dstos.  Is  sitoacion,  no  ya  pre- 
caria, sino  ruinosa,  en  que  algunas  industrias  particulares  se  hallan. 
M.  Forcade  se  hizo  cargo  de  estos  hechos  que  ja  habia  aducido  Monsieur 
Thiers,  explicándolos  satisfactoriamente,  y  demostntndo  que  semejante 
situación  no  podia  con  justicia  atribuirse  al  traludu  de  comercio ;  pero 
M.  Pou jer-Quertier  insistió  de  nuevo  en  ellos ,  pronunciando  un  extousi- 
simo  discurso  que  sin  duda  le  honra  por  el  profundo  estudio  que  revela  del 
movimiento  industrial  j  económico.  M .  Poujrer-Quertter  trató  de  demos-, 
trar  que  loa  guarismos  de  la  estadística  comercial  eran  exageradislmos 
porque  se  comprendían  en  ellos  las  mercancías  que  atravesaban  la  Fran- 
cia para  ir  á  consumirse  á  otros  puntos,  contándolas,  sin  embargo,  dos 
veces,  una  áU  entrada  j  otra  á  la  salida.  Con  este  motivo  biso  una  com- 
paración que  produjo  la  hilaridad  de  la  Cámara  diciendo  :  «nn  amigo  viene 
á  visitarme  ,  se  marcha  después,  tota!  dos  amigos.»  Por  otra  parte ,  Mon- 
sieur Pou_yer-Quertier  tachó  también  de  exageradas  las  evaluaciones  de  los 
productos  exportados ,  apoyándose  en  el  precio  que  á  algunos  se  señalaba, 
especialmento  i  las  máquinas  j  á  ciertos  artículos  de  hierro.  Después  ds 
erto,  el  orador  se  ocupó  extemsisimamente  del  estsdo  deplorable  en  que 
están  ciertas  industrias,  j  prineipalmento  la  metalurgia,  los  tejidos  j  la 
marina  mercante.  Cada  una  de  estas  Industrias  tuvo  después  su  abogado 
partleular,  hablando  M.  le  barón  Lesperut  en  fitvor  de  los  fabricantes  de 
hierro,  y  M.  Ancel  en  defensa  de  los  intereses  de  los  armadores  y  navie- 
ros; pero  debe  confesarse  que  M.  Pouycr-Qucrtier  a<^otü  la  materia  en  su 
notabilísimo  discurso ,  y  por  esta  razón  prescindir-nnos  de  los  He  aqiiellos 
oradores.  En  el  se  quejó  de  que  no  se  hubieran  cumplido  las  promesas  que 
se  hicieron  á  la  industria  nacional  como  compensación  del  tratado  de  co- 
mereio  afirmando  que  no  se  hablan  extendido  lo  necesario  los  caminos  de 
hlem»,  ni  reparado  j  aumentado  los  canales  de  navegación,  rebajando  las 
tarlfta  de  ambos  sistftmas  de  trasporto  lo  necesario  para  que  los  productos 
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pndienn  Hegar  4  loa  pontoa  de  exprartadon  j  de  eonmino  oon  le  xnisine 
bantan  qae  en  IngUtenm.  LanMBtáaedeqnieadelAlimienaaeafgaqueal 
pala  en  general  j  i  la  Industria  impone  el  prenqnieato  de  loa  gaatoa  p4> 
blicoa  que,  según an  eoenta,  ae  eleva  á  la  enorme  suma  de  2.30O.00O.00O 

de  francos,  á  lo  que  m  <n  concepto  debe  agregarse  el  perjuicio  que  suñ«n 
todos  los  ramos  (h  hi  proiluecion ,  con  las  quintas  que  arrebatan  al  trabajo 
la  flor  do  los  operarios  ,  mientras  en  Ing-laterra  no  se  sufre  este  inconve- 
niente, pues  como  se  sabe,  allí  el  ejército,  sobre  ser  poco  numeroso,  se 
recluta  por  enganches  voluntarios.  Por  último,  M.  Poujrer-Quertier  rei- 
vindicó para  el  Cuerpo  legislativo  el  derecho  de  fijar  las  tarifitf  de  ádua- 
naa,  laa  eualea,  alendo  un  verdadero  Impuesto,  no  pueden  en  buenoa  prln- 
eipiOB  esteblecerse  ni  cobrarse  sino  prévta  la  discusión  7  qwobaeion  de 
loa  representantes  del  país.  En  este  último  punto  toda  la  raion  eati  da 
parte  de  M.  Pou jer-Quertier ;  pero  segfun  ha  denu>atrado  la  votaofam  que 
puso  término  á  estos  debates,  el  Cuerpo  legislativo  no  es  más  favorable  que 
el  Gobierno  á  las  preteusiones  délos  abogados  del  re;^niuen  proteccionista. 

M.  Emile  Ollivier ,  que  liu  pronunciad  >  en  esta  diseusiuii  un  discurso 
tan  notable  como  suelen  serlo  todos  los  sujos,  rebatió  sin  abusar  de  los 
guarismos  jr  sin  dar  tortura  á  las  razones,  los  argumentos  de  M.  Poujer- 
Quertfer ,  Leqperut ,  Ancel  j  Ca&relll ,  pero  reoonooiendo  el  estado  lamen- 
table en  que  algunas  Industrias  se  hallan,  lo  atribuló  á  an  verdadera 
eausa,  eato  es ,  á  la  imegurldad  política  que  reina  en  el  vecino  imperio, 
j  que  no  puede  menos  de  reinar  alli  donde  no  están  satisfechas  las  aspira- 
ciones legitimas  del  país,  donde  no  se  oven  libremente  todas  las  opiniones 
para  conocerlas,  j  donde  la  suerte  de  la  nación ,  la  paz  ó  la  guerra  depen- 
den de  la  voluntad  inescrutable  de  una  sola  persona  a/Quien  sabe ,  decia 
M.  Olhvier,  si  en  estos  momentos  so  prepara  en  la  sombra  un  asunto  de 
Majenza,  como  se  preparó  en  la  oscuridad  el  asunto  de  Luxembui-go7 
Es  neceesrlo,  pues,  que  la  cuestión  se  resuelva  jr  para  ello  puedan  to- 
marse dos  partidos,  ó  hacer  la  goem  ó  ealablecw  s61Idamente  la  pas.» 
Pero  como  aseguró  el  «ninente  orad«v,  la  guerra  no  ea  una  ver^idera 
solución  para  Franela;  prescindiendo  de  los  malea,  de  los  trastornos .  de 
las  inmensas  desgracias  que  por  de  pronto  ocasionaría;  suponiendo  al 
Emperador  victorioso  y  extendi*>n  lo  hasta  las  orillas  del  Rhin  la  frontera 
francesa ,  nada  se  habría  conse^'-uido ,  porque  la  desconfiaza  y  el  temor  no 
se  disiparían  con  la  victoria.  Esto  decia  M.  UUivier ,  y  eso  creemos  nos- 
otros ,  porque  la  victoria  de  Francia  uniría  todas  las  fuerzas  de  Alemania, 
dssperteiia  justas  suspicacias  en  otras  naelonse,  jh  gnena,  que  llegaría 
á  ser  general,  se  prolongarla  con  dudoso  éxito  por  largo  tiempo  y  produ- 
cirla al  cabo  laa  oonsseoaociaa  politIcaB  mis  improviataa,  j  seguramente 
la  ruina  de  la  prosperidad  material  y  oon  ella  el  retroceso  de  la  dvúiia- 
clon  en  toda  Europa. 


Dlgltized  by  Google 


EXTERIOR.  341 

«La  solución  verdadera  es  la  paz  acompañada  del  desarme ,  la  pa?.  con 
la  libertad  sin  la  que  aquella  no  es  gloriosa  ni  fecunda.»  «Después  del  2 
de Dtetonibra,  decl»  al  (emdiMr  sa  diwniBO  H.  OlUvier,  miraba  jo  tria- 
tementa  pegada  en  «na  pared  eata  Conatttueion  en  que  ea  tan  grande  la 
parta  que  se  deja  al  poder  j  tan  peqneSa  la  que  toca  á  la  libertad,  un 
pensador  que  ja  no  exiate  se  acercó  j  me  dijo :  El  país  va  á  aprender  que 
sin  libertad  política  no  puede  haber  ni  aun  proaperidad  material  aegora. 
La  experiencia  principia.» 

No  puede  negarse  que  el  punto  de  vista  cu  (¡ue  se  colocó  el  ilustre  ora- 
dor que  por  algain  tiempo  se  creyó  (jue  ostnbu  ¡Ji  uximo  á  realizar  la  alianza 
del  imperio  con  la  libertad  política ,  es  impareial  j  exacto ,  ni  la  paz  puede 
aaentarae  en  baaaa  aólidas  enando  la  gnena  depende  de  la  opini<m  por 
natoralesa  Tariablot  de  vn  aolo  indiTiduo,  ni  es  posible  el  desarrollo  de 
la  eivüisacion  en  todos  j  cada  uno  de  sos  raaos  sin  la  garantía  de  la 
libertad  politlca.  Por  otra  parte,  eataUeoar  la  libertad  de  comercio,  ex- 
tender j  acrecentar  el  vigor  de  este  aspecto  de  la  actividad  humana  j 
limitar  j  restringir  los  demás,  es  contradictorio  j  absurdo;  pero  la  im- 
parcialidad nos  obligTi  á  reconneer  que  no  se  halla  en  este  caso  el  Go- 
bierno de  la  nación  vecina;  8iii  duda  seria  de  desear  que  se  caminase  aUi 
más  rápidamente  en  el  sentido  de  las  concesiones  liberales,  sustituyéndose 
al  gobierno  personal  y  autocrático  que  todavía  existe ,  el  de  la  nación 
representada  legítimamente  por  sus  aaambleas  deliberantes;  pero  al  fin  en 
el  vecino  imperio  reina  el  eapirltn  moderno  en  todas  las  eaferaa  de  la  Ad- 
ministración 7  de  la  política;  las  tendencias  reacciraarias  j  oscurantlatas 
no  logran  sobreponerse  á  pesar  de  sus  tenaces  y  repetidos  esfuerzos*  y 
más  pronto  ó  más  tarde  se  satisfará  sin  duda  alguna  la  apremiante  neoS- 
sidad  fie  libertad  política  que  experimenta  ese  gran  pueblo. 

A  j>(;.sHr  de  la  gran  defensa  que  del  tnitado  de  comercio  habla  hecho  en 
las  primeras  sesiones  el  Ministro  del  ramo  ü.  Forcadc,  fueron  tantos  sus 
impugnadores ,  j  algunos  tan  docnentes  que  sin  dnda  ere  jó  el  Gobierno 
que  debia  ediar  en  la  balanza  de  la  discusión  el  peso  de  la  avasalladora 
elocuencia  de  M.  Bouber.  P«ro  no  solo  con  su  elocuencia  debia  venir  en 
auxilio  del  Gobierno  el  Ifinistro  orador,  sino  además  con  sus  grandes  co- 
nocimientos en  esta  materia,  pues  como  se  sabe  M.  Rohuer  ha  sido  mu- 
chos años  Ministro  de  Comercio  y,  desempeñando  este  cargo,  se  ajustó  el 
tratado  con  Inglaterra ,  el  cual  puede  decirse  que  fué  obra  suya  y  del  famo- 
so jefe  de  liga  y  gran  abogado  del  libre  cambio  Ricardo  Colulcn ,  gloria 
de  su  patria  que  lo  debe  en  gran  manera  su  actual  preponderancia  econó- 
mica. En  la  parte  que  podemos  llamar  técnica  de  su  discurso,  demostró  el 
Ministro  de  Estado  contra  laa  asemacionesdsM.  Pouyer-Quertier,  que  los 
guarismos  de  la  estadistlea  oonwrdal  ana  sxaotos,  porque  el  tránsito  da 
lugar  k  opakiclonea  meiuantilea  que  han  de  anotaras  en  los  estados  de  las 
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aduanas  si  estos  han  de  ser  completos,  y  porque  las  evaluaciones  de  los 
productos  uo  pueden  ser  exageradas  ni  son  arbitrarias,  toda  que  vez  lases» 
tablece  uDa  comisión  ó  junta  independiente  delOobteno.  j  compuesta  de 
industriales  7  de  comereiantes  respetables  por  su  posición  7  «rédito.  Ada- 
más,  los  estedos  Ó  euadros  se  redactan  en  la  misma  forma  7  con  idénticas 
condiciones  desde  el  afio  de  1827 ,  y  si  ahora  aa  cariasen  no  seria  posible 
establecer  comparaciones  entre  las  épocas  anteriores  y  posteriores  4  la 
celebración  del  tratado  de  comercio  con  In^^laterra,  que  ha  sido  origen  del 
nuevo  régimen  económico  establecido  en  Francia. 

Por  lo  que  resjHJcta  á  la  sitiri''¡()ii  de  las  industrias  especiales,  demostró 
claramente  M.  Kouher  que  hi  motalur<¿^ia  6  más  propiamente  la  fabrica- 
ción del  hierro,  sufría  en  los  momentos  actuales  una  de  las  variss  meta- 
mdrfosis  que  tienen  que  sufrir  todas  las  industrias  4  o<Miaecueneia  de  loa 
adelantos  de  Iss  ciencias;  á  la  obtención  del  hierro  metilico  por  laa 
forjas  6  por  los  hornos  alimentados  por  combustiblo  Tejetal,  se  va  susti- 
tuyendo la  fabricación  por  medio  de  la  hulla  que  es  más  barata,  j  por  lo 
tanto  ventajosa  para  el  consumo.  Tal  vez,  decia  á  este  propósito  con 
oportuniflnd  notable  M.  Rouher.  e.stó  cercano  el  dia  en  que  se  sustituya  el 
uso  del  acero  al  del  hierro  en  gran  número  de  objetos  en  que  ahora  se  em- 
plea, 7  esto  producirá  una  nueva  revolución  en  la  metalurgia  que  ocasio- 
nará sin  duda  catástrofes  parciales ,  dolorosas  siempre ,  pero  que  se  com^ 
pensan  con  grandes  '7  satisftetorios  resultados.  Las  diforantes  industrias 
que  producen  hilados  7  tejidos,  están  todavía  bajo  la  influencia  que  tuvo 
la  guerra  de  América,  durante  la  cual  escaseó  el  algodón  7  se  snstito76 
con  otras  austancias  como  el  lino  j  la  lana ,  volTiendo  después  á  sus  con- 
diciones normales  el  comercio  de  aquella  mereancin  que  ha  sufrido  en  su 
[¡recio  y  durante  un  breve  periodo,  oscilaciones  «jfnuuii.simas  y  que  no  han 
podido  menos  de  ser  funestas  para  muchos  ramos  de  la  industria.  Por  lo 
que  hace  á  la  marina  mercante ,  baste  decir  para  demostrar  lo  infundado 
de  las  quejas  de  los  que  la  patrocinan ,  que  vive  actualmente  bajo  un  ré- 
gimen en  alto  grado  protector,  7  que  cmt  él  no  progresa  como  lo  ha  he- 
cho la  del  Reino  de  la  Gran  Retoña  desde  que  se  anuló  la  fiunosa  acta  de 
navegación,  4  que  atribulan  antes  su  prosperidad  los  proteccionístaB. 
Debe  por  tanto  creerse  que  la  protección  es  nociva  á  la  Marina  de  Francia, 
7  que  cuando  se  vea  libre  de  ella  competirá  más  fácilmente  con  la  de  su 
afortunada  rival.  No  hay  pues,  que  temer  que  llegue  el  momento  próximo 
ya,  en  (juc  deje  de  estar  vigente  el  derecho  diferencial  de  bandera.  Des- 
pués de  analizar  minuciosamente  toiias  las  cuestiones  especiales  que  se 
habiau suscitado  en  la  discusión,  M.  liouher  terminó  su  discurso  con  una 
brillanttsima  peroración  que  produjo  gran  entnalasmo  en  todoa  los  oyentes, 
y  que  sin  ducb  influyó  de  un  modo  decisiTo  en  la  resolucimi  de  la  asam- 
blea. Bok  ella  afirmó  que  no  se  d$mMtíaHa  el  tratado  de  oomerolo  con 
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iDglatom,  y  que  nooráiidoae  en  lo  encesiTO  todos  loa  affos,  podriao  sna 
flnemigofl  eomlwtirb  en  todu  las  legtslatuns,  /  luego  afitdis:  «¿C^no 
«discutiremos  estas  euestíones?  Las  dlscatiremos  guiados  por  nuestra  brá- 
■jnla,  decididos  &  continuar  el  progreso  y  k  oponemos  con  energ^  al 
•retroceso' que  senos  aconseja.  Marcharemos  con  el  sentimiento  del  pro- 
jtgTCRo.  ¿Para  qué  servirían  sino  las  relaciones  intoniafñonalr's ,  lo=5  cnmi- 
onos  do  hierro  que  borran  las  fronteras  de  los  pueblos.  o.\  tclc'^víú'o  elec- 
»trico  que  establece  entre  ellos  comunicaciones  instant;inea.s.  si  hubíLTamos 
»de  conservar  las  restricc\one8  aduaneras  permaneciendo  en  el  aislamiento 
•industrial?  ICarehemos  adelante,  señores,  porque  en  esto  consiste  el 
■ivogreso: »  j  apreciando  la  discusión  que  tenia  lugar  j  sus  resultados, 
afirmaba  que  su  porrenir  seria  el  olvido,  «Con  ella  serán  olvidados  los 
■que  la  han  sostenido,  jr  solo  quedará  la  grandeza  del  pais  cu  el  seno  de 
»la  libertad  comercial  que  regirá  las  relaciones  de  todos  los  pueblos.» 

La  oposición  que  no  había  tomado  parte  en  estos  dehntos  manifestó  por 
boca  de  M.  .Tules  Simón ,  después  del  discurso  de  M.  Houiier ,  que  el  ma- 
yor número  de  los  que  la  componen,  son  favoral)le3  á  la  doi-trina  del  libre 
cambio,  y  que  por  lo  tauto  upruubuii  la  política  comercial  que  dio  origen 
al  tcalado  con  Liglateera,  de  onjro  éxito  dependía  en  su  opinión  el  triunfo 
práctico  j  definltiTO  de  aquella  doctrina;  pero  el  orador  demócrata  biso 
ver  la  conteadicci<m  que  ndste  entre  A  régimen  político  j  tH  eeonAmico 
establecido  por  el  Gobierno,  atribujendo  á  esta  causa  las  perturbaciones 
7  sufrimientos  de  la  industria  que  no  podrá  florecer  j  desenvolverse  sino 
con  la  seguridad  de  la  paz ,  fundada  en  el  ejercicio  normal  de  todas  las  li- 
bertades. Con  el  discurso  de  M.  Simón  se  puso  tui  á  tan  largos  é  intere- 
santísimos debutes,  sin  que  los  autores  de  la  interpelación  tratasen  siquiera 
de  provocar  sobre  ella  el  escrutinio  porque  temían  sin  duda  verse  en  una 
minoria  insignificante.  El  tratado  de  comercio  seguirá  rigiendo  después 
ds  1870,  no  solo  por  volontsd  del  Gobierno  finmeés  sino  lo  que  es  ipás  sa- 
tiaiactorio,  con  la  aprobación  j  benq>lácito  de  los  representantes  del  pais. 

Al  seguir  con  atradon  el  corso  de  los  debates  de  que  hemos  dado  breve 
noticia .  no  hemos  podido  ménos  de  hacer  comparaciones  dolorosas  entre 
el  estado  oconómico  de  la  nación  vecina  y  el  de  la  nuestra.  Alargaríamos 
mucho  esta  Iíkvista  si  nos  detuviéramos  á  exponer  nucstnis  tristes  refle- 
xiones. Nuestro  atraso  cu  esta  como  en  otras  materias  es  tal ,  que  ni  aun 
siquiera  se  conocen  los  datos  del  movimiento  mercantil ;  la  última  esta- 
dística publicada  se  refiere  al  año  de  62 ,  y  los  guarismos  que  represen- 
tan nuestro  comercio  internacional  importan  la  suma  de  2.790.000.000  de 
reales  en  números  redondos;  7  como  el  comercio  eztwior  francés,  según 
hemos  indicado  asciende  próximamente  á  la  suma  de  25.000.000.000  la 
comparación  de  ambas  cantidades  revela  que  el  estado  de  nuestro  país  con 
FBspeeto  á  Francia  no  puede  ser  más  deplorable,  aun  teniendo  en  euMita 
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qp»  miMtrft  poUaetoii  w  la  mited  de  la  que  tiene  el  Teotno  Impnlo  ¡  j  si 
se  oonaidera  que  desde  1862  nuestro  movimiento  económico  es  de  retro- 
ceso j  no  de  adelanto ,  no  podremos  dejar  de  lamratar  tan  desoonsoladores 
resnltados»  J  de  pedir  en  nombre  del  amor  de  la  patria  que  se  convierta 
la  atención  de  todos  los  hombres  políticos  j  de  todos  los  ciudadanos  al 
estudio  do  estas  cuestiones  para  buscar  remedio  al  g^rnvísimo  mal  que  nos 
Bíjueja.  Es  menester  á  toflii  costa  sacudir  el  maraisrco  de  la  nación;  es  pre- 
ciso entrar  resueltumentr'  en  las  vias  del  progreso  económico;  hoj,  más 
que  otnis  veces ,  la  riqueza  es  el  barómetro  de  la  importancia  de  los  pue- 
blos, j  según  sus  indicaciones,  la  de  España  es  escasísima.  Verdad  es  que 
para  remediar  el  estado  presente  se  necesitan,  no  solo  reformas  económteas. 
sino  otras  mncbas  de  que  no  es  ahora  ocasión  de  hablar. 

Apenas  terminados  los  debates  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra ,  empezaron  en  el  Senado  firanoés  otros  no  menos  interesantes  sobre 
el  0!ít;ulo  do  la  instrucción  públií?a  en  aquel  pai.s.  No  podemos  boy  dar  ni 
breve  noticia  de  lo  manifestado  en  esa  Asamblea  por  los  enemigaos  y  por 
los  defensores  del  espíritu  moderno,  solo  Indicaremos  quo  el  Ministerio, 
atacado  por  los  partidarios  de  la  teocracia ,  ha  tenido  la  suerte  de  ser  el 
adalid  de  los  buenos  principios ,  proclamando  jr  defendiendo  la  independen- 
cia y  la  libertad  de  la  ciencia ,  qne  limitándose  k  el  terreno  que  le  ee  pro- 
pio ,  respeta  lo  que  en  el  hombre  es  hijo  de  sus  sentimientos  j  de  sus  creen- 
cias; tal  vez  otro  día  podamos  tratar  con  más  espacio  esta  cuestión  que  tan 
vivamente  se  agita  hojr  en  el  mundo.  Terminaremos  esta  revista,  ja  dema- 
siado larga,  diciendo  qne  las  leyes  qne  establecen  en  Austria  la  tolerancia 
religiosa  y  la  independencia  del  poder  civil  him  sido  al  fin  sancionadas 
por  el  Emperador  contra  las  esperanzns  (jue  aun  abrigriban  los  partidarios 
del  antiguo  régimen.  Francisco  José  ha  dado  una  insigne  prueba  de  tacto 
político,  no  oponiéndose  &  la  voluntad  manifiesta  de  siu  pueblos. 

Antonio  M.  Fabib. 
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UBROS  ESPAÑOLES. 

ExtvfUm  w-A/v  1,1  f¡]n^"fhi  ih-  Santo  T'imáji^  |K)r  el  M.  11.  P.  Fray  Ceferino 
(tonzalez,  del  Sagnuiii  Ünltíii  de  Predicadores,  Catodráticíule  Sajifrada  Teolo- 
gía en  la  Real  y  Puntifícia  Uuivcnúdad  de  Mauila.  Maulla,  1804.  Tres  tomuti 
en  4.*  oon  XXXYIII-ISST  páginas. 

Lft  oireiutaad»  de  no  habar  empeado  á  circular  en  Europa  hasta  fecha  baB> 
taate  reciente,  su  mérito  no  común,  su  notable  dignificación  en  el  presente 
mnmento  histórico  de  la  ciencia  espaiiola  y  el  inter(''s  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  inspiran  entre  nosotros  especulaciones  ñlüsófícas,  inaugurando 
tma  revolución  intelectual  de  in4!»liinhihlB  tnaoendenda,  mnéTenos  á  decir 
algonas  polafans  acerca  de  la  obra  del  eabiodonmdoo  astariano,  iin  peijnicio 
de  qne  en  el  fmdo  de  esta  Bkvibia  ae  haga  de  ella  la  eritioa  ámpEa  y  eon- 
cienzuda  que  merece. 

Grandes  eran  la  p<»stracion  y  el  descrédito  del  escolasticismo,  como  de  todo 
lo  perteneciente  á  la  Edad  Media ,  cuando  empezó  á  correr  el  siglo  XIX.  Cri- 
men de  kso  buen  gasto  se  repatafaaála  saam  el  estodiade,  cnanto  mteel 
formar  en  las  filas  de  ras  pfofesores.  No  se  veia  en  él  otra  cosa  qne  un  oon* 
junto  de  sutileza»  pueriles  y  vanas  cavilacionc.H ,  indignas  de  ocupar  la  aten- 
ción de  las  personas  ilustradas.  Mas  luego  que  K.iiit  y  .sus  .sucesores  pusieron 
en  boga  otra  filosofía,  si  distinta  de  la  escolástica  en  cuanto  al  fondo,  muy 
paredda  en  la  forma  y  en  el  teenidamo,  y  sobre  todo,  hiegu  que  CSowlBemyp- 
boló  la  bandera  ecléctica,  dando  angular  Importancia  al  estudio  histórico  de 
la  filosofía,  aquella  aversión  injusta  empezó  á  perder  terreno  y  á  trocarse  en 
respetuosa  benevolencia.  Desde  entonces  la  estimación  del  escolasticismo  ha 
ido  creciendo  sucesivamente.  Se  le  estudió  primero  como  monumento  históri- 
co de  uno  de  los  períodos  más  fecundos  del  entendimiento  humano;  hubo  dea» 
pues  quienes  como  Balmes  y  Bósmini,  sin  pretender  restaurarle  en  toda  su 
integridad ,  adoptasen  no  obstante  algunas  de  sus  ]^dpales  teorías ;  y  por 
tiltimí»,  han  aparecido  en  distintos  puntos  de  Europa  muchos  y  muy  doctos 
escritores  q\ie  intentan  renovarlo  por  completo ,  oponiéndole  al  rnrinnnilínno 
y  al  tradicioiuílismOf  como  un  térniijio  medio  equidistante  de  uno  y  otro.  A  la 
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cabez;\  de  este  movimiento  de  regreso  hácia  la  filosofía  de  la  Edad  Media,  ve- 
mos A  Fredmilt  en  Francia,  á  Trendelcnburg  y  Kk'utgcn  en  Alemania,  y  á 
Káuiiui,  riauciaui,  Liberatore,  íSauseveriuo  y  otros  muchos  en  Italia,  ver- 
dadero foco  dú  neo-e$eol<utiei$mOf  efieamiente  pramondo  por  k  hmo»  n- 
TÍflta  intitiiladA  La  Civilíá  Catkdiea, 

España,  qne  fué  la  lUtima  en  romper  con  las  tradiciones  peripatéticas,  ha 
sido  también  la  última  en  concurrir  á  la  empresa  de  restablecerlas.  El  Padre 
Cuevas,  Ortí  y  Lara,  T^ado  y  el  P.  González  son  los  más  distinguidos  pro- 
pugnadores  que  el  neo-eaeokutieimo  h»  bailado  en  la  Peninsula.  Entre  ellos 
aobraaale  indudahlemeiite  «1 F.  Gónalea,  que  bien  puede  colocan»  al  nivd 
de  Balmes.  Su  voluminosa  obra,  metódica  exposición  apologética  de  la  filoao' 
fía  de  Santo  Tomiis  ,  si  cede  en  las  dotes  del  estilo  A  la  de  M.  .Tourdain,  pre- 
miada por  la  Academia  francesa,  la  aventaja  en  claridad  y  exactitud  ,  reve- 
lando un  juicio  más  recto  y  seguro  y  uu  conocimiento  más  profundo  de  U 
materia  «obre  que  ambas  Tersan.  Dividida  en  seis  libros,  ofrece  el  primero  la 
Crítica  geiifraJ  (h  la  filoxofía  eftcold*ttca,  la  Ontologia,  C<unn"!o<jia,  Pneoloffíay 

6  TdfnlrKjia  do  Santo  Tomás  los  cuatro  siguientes,  y  el  sexto  y  v'iltini<i  su  }f'irit! 
y  Folitka.  No  se  limita  el  P.  González  á  declarar  la  mente  del  Santn  doctor 

7  á  corroborar  sus  doctrinas  sobre  los  puntos  principales  do  cada  una  de  di- 
éhas  partes  de  la  Filoeofta,  sino  qne,  cuando  la  ocasión  se  ofrece,  pone  en 
panmgon  con  él  &  loe  más  célebres  filósofos  antiguos  y  modernos,  cotejando 
sus  respectivas  teorías  en  órden  á  las  más  árduas  y  reñidas  cuestiones  filo- 
sóficas. Descartes,  Malebranche,  Leibnitz,  Genovtsi,  K;int,  Cousin,  los  tra- 
dicioualistas,  los  frenólogos,  Balmes,  Rósmini,  Maret,  l.i  ocuela  sensualista, 
la  escuela  escocesa,  etc. ,  etc. ,  dan  materia  al  P.  Ghmzalcz  para  muy  importan- 
tes oondderaciooee,  juqjándolos  con  d  criterio  tomista,  y  tirando  k  demos^ 
trar  que  cuanto  de  sólido  contienen  no  es  más  que  un  reflejo  de  la  filosofía 
del  doctor  AnirtMico.  ¡Lástima  que  no  haya  hecho  un  estudio  análogo  de  la 
Tto'li'fa  de  Santo  Tomás,  comparándola  con  la  de  los  principales  filósofos,  y 
señaladamente  con  la  de  otras  sectas  escolásticas!  Mucho oelebvariamos  que  á 
ello  dedicase  una  obra  espedaL 

Entretanto,  aunque  no  somos  escola  ti  os,  nopodonos  ménos  de  recomen- 
dar la  lectura  de  los  fJstudios  á  cuantos  deseen  imponerse  A  fondo  de  la  filo- 
sofía de  Santo  Tomás  en  particular  y  del  escolasticismo  en  general.  En  dicha 
obra  la  encontrarán  perfectamente  resumida.  No  es  muy  elegante  el  estilo,  ni 
muy  castiso  el  lengniú® ;  P^ro  se  distinguen  por  dania  j  natnmles,  que  es  lo 
principal  en  líteos  de  este  género. 

BiidmeMb»deÁrqiiiMh(fia8agr^^  José  Villaramil  y  Gaatro,  aear 
démico  correspondiente  de  la  Real  de  la  Histcnia.  Lugo,  imprenta  de  Soto 

Freiré,  1867,  Un  tomo  en  8,°  de  280  páginas. 

Despertar  en  nuestro  pais  la  afición  á  los  estudios  arqueológicos  y  contri- 
buir k  restablecer  el  buen  gusto  en  las  artes  relacionadas  con  el  culto  religio- 
so; tal  es  él  finque  el  Sr.  YilhHunü  y  Castro  se  propuso  al  escribir  esta  obri- 
ta,  donde  presenta  con  buen  método,  daridad  y  precisión,  los  principios 
fundamentales  de  la  Arqm-ología  Sagrada,  ocurriendo  á  una  necesidad  gene- 
ralmente sentida  y  aUaoaudo  ci  camino  para  estudiar  y  comprender  tratados 
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más  extensos  y  coetoüos  que  se  liaa  publicado  en  Francia  y  otras  naciones.  En 
la  Introdveeion  hace  uu  reseña  histórica  de  dicha  materia;  daaifica  los  esti- 
los aiquitectóoioos,  7  define  los  earaeténs  determinaiites  de  cada  uno  de 

ellos.  Sobre  la  arquitectura  religiosa  versa  la  primera  parte ,  en  que  se  ocapa 
de  los  elementos  de  construcción,  de  los  materiales  y  ornatos,  y  del  interior  y 
exterior  do  las  iglesias.  En  la  segunda  parte  trata  del  movUiario  sagrado^  de 
loe  varios  artes  que  concurren  á  elaborarle,  y  de  los  diversos  objetos  que  lo 
omutituyeiL  Un  aptodice  acerca  de  la  música  sagrada,  qne  tan  prindjMd  pa- 
peí  desempeña  en  el  culto  católico,  on  vocabulario  franoéa^qw&ol  de  alga- 
nos  términos  técnicos  de  arquitectura,  conven ientísimo  para  poder  manejar 
los  tratados  franceses  de  arqueología ,  y  dos  láminas  representativas  de  los 
elementos  arquitectónicos  y  de  los  enseres  y  muebles  de  laü  iglesias,  coronan 
oportonamenteellilnodelSr.  YillanimilyCastia  Sn  utilidad  salta  i  la  vis- 
ta. Se  han  creado  «nnísiones  de  monumentos  en  todas  las  provincias;  se  han 
dado  á  luz  doctos  escritos  arqueológico-descriptivos  acerca  de  nuestras  anti- 
güedades ;  pero  ni  aquellas  por  su  mala  organización ,  ni  estos  por  m  índole 
especial,  ni  unos  ni  otros,  por  lo  poco  difundidos  que  se  hallan  los  conoci- 
mientos arqueológicos  elementales,  han  podido  servir,  ni  servirán  gran  cosa 
pai»  evitar  las  pra&nadones  artíatícas,  los  crímenes  die  lesohnen  gasto ijae  á 
menudo  comete  en  noestroe templos  la  ignorancia.  Los  JSiMÍMMnfo«  dt  A  }-quah 
bx/in  Sa4frada  son  más  &  propósito  para  ejercer  una  influencia  saludable  en 
esta  parte.  Si,  como  nos  lo  hace  esperar  la  circunstancia  de  estar  dedicados 
al  Enuno.  Sr.  Gudenal  Araobispo  de  Santiago,  sa  lectara  se  generalica  en  el 
clero,  qoe  es  el  más  directamente  llamado  k  poner  en  piftctiGaladocIrina  qne 
contienen,  pronto  irán  desaparecifliido  la  m  iM ía  de  pintarrajear  las  columnas 
de  la.s  iglesias,  las  restauraciones  y  construcciones  que  desdicen  del  estilo 
general  de  los  edificios  que  se  realizan,  las  imágenes  y  decoraciones  grotescas, 
la  música  profana  y  otras  irregularidades  .semejantes,  que  tanto  suelen  deslucir, 
ó  la  severa  miyestad  de  los  templos,  ó  la  grave  henaosora  del  coito  católico, 
ó  ambas cosssjontamente.  En  nuestro  concepto,  para  corregir  esa  perversión 
del  buen  gusto,  convendría  mucho  además  (lue  en  toda.s  las  cíitcdralcs  hu- 
biese un  canónigo  entendido  en  arqueología  y  diplomática,  que  tuviera  á  su 
cargo:  1."  Explicar  los  Mudimentos  de  Arqueología  Sagradu  eii  ei  seminario 
otmoiliar  respectivo.  S.*  Cnidar  del  ardiivo  y  biblioteca  del  CMbildo;  7  8.*  Ve- 
lar por  la  conservación  de  los  monumentos  eclesiásticos  de  la  diócesis,  7  evi- 
tar toda  infracción  de  las  leyes  del  buen  gusto  en  la  ornamentación  de  los  tem- 
plos, en  el  moviliario  sagrado,  en  la  música  religiosa,  etc.,  etc.  Este  canó- 
nigo podria  ser  el  que  hoy  se  llama  c/utntre,  exigiéndose  para  obtener  tal 
plaza  haber  caraado  todas  las  asignaturas  que  comprende  la  Escuela  superior 
de  diplomática.  Qoiaá  entonces  volviese  k  haber  en  el  seno  de  nuestra  olereda 
antiquaríos  como  Buriel,  Pérez  Bayer,  Florez,  Villanucva,  etc.,  etc.,  que 
iltistrasen  la  ciencia  y  la  historia  con  honra  y  provecho  de  la  Iglesia  y  del  E.s- 
tado ,  realizando  por  completo  la  mira  que  ha  guiado  al  Sr.  Villa-amil  y  Cas- 
tro en  la  oompoeidon  de  ana  ÜMÜNMNlof  de  Arqueología  Sagrada,  No  haca- 
mos  más  qoe  indicar  la  idea ;  ahora  ventflsDla  los  periódicos  7  eoiporacionee 
consagrados  4  fqwtntar  la  wÚjpon  ó  enaltecer  laaytea. 
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n¡M<>rifi  dr  (íalicia,  por  MuTuiél  Miuguia.  Tomo  L  Lugo.  Soto  Fieive» 
editor,  1»66.— En  4.°,  XXVl-.'i9i)  páginas. 

Hmb  moi  cine»  ó  seis  años  se  celebró  en  Santiago,  b^jo  loa  anspieiosde  la 
Sociedad  eeonámiea  de  Amigoe  dd  Pcíi»  de  aquaUa  flnstn  dudad,  un  Oon* 
greso  agrícola,  donde  reniiidoa  gian  DÚmero  de  gallegos  amantes  de  la  pros- 
peridad pública,  discutieron  con  amplitud  y  elevación  de  miras  las  más  tras- 
cendentale»  cuestiones  relativas  al  pasado,  presente  y  porvenir  de  la  ¡impiedad 
territorial  y  su  cultivo  en  las  cuatro  provincias  hermanas,  dando  relevantes 
piuebaa  de  ihtttnMdon,  á  la  ves  que  de  patriotáamo.  No  fué  de  las  ménoa  ae- 
ilaladas  el  unánime  aoiMrdo  de  recomendar  eficamumte  á  las  Dii)utacioQ6a 
provincialcí*  fjiie  i)ciisionasen  al  8r.  Murí^iiía  para  escribir  la  Historia  de  Ga- 
Itrio,  cuya  falta  era  generalmente  sentida.  El  carácter  tradicional  que  siempre 
ka  tenido  la  agricultura  y  la  necesidad  de  conocer  lo  que  esta  fuó  y  las  causah 
que  ban  infludo  en  an  actual  conatitadaa  pan  determinar  lo  que  debe 
ser  en  Galicia,  bastaián  á  poner  de  manifiesto  qne  semigante  acuerdo  no  dea» 
decia  de  un  congreso  como  aquel,  cmmto  ménoa  de  una  rennimi  de  gaUegoa 

instniidos  y  patriotas. 

Ignoramos  si  las  Diputación^  han  dado  oidos  á  tan  loable  excitación.  El 
Sr.  Mugida  Impiocnndo  corresponder  á  la  hooroaa  confianit  que  enpiohado 
talento,  instmodon  y  laborioBidad  inspiraban  á  ana  más  diatíngnidoa  paiaar 
noB.  De  ello  es  claro  testimonio  el  primor  tomo  de  la  Ilisíoria  de  Galicia  qoe 
tenemos  A  la  vista,  patente  muestra  también  de  los  adelantos  del  arte  tipo - 
gTiítico  en  aquel  país,  y  mhA  aun  del  generoso  arrojo  del  editor  !Sr.  Soto  Frei- 
ré, que  en  una  capital  de  cuarto  ó  quinto  órden,  y  en  medio  de  la  crisis  que 
Espafia  está  atravesando  de  algunos  años  á  esta  parte,  ha  emprendido  publi- 
cación tan  difieil,  costosa  y  arriesgada,  dn  desanimarse  por  d  mal  ááto  de 
otras  publicaciones  análogas  anteriormente  aronietidns. 

Desde  el  /'/-óloijo,  en  «[ue  da  noticia  razonada  de  hus  princiiviles  obra.s  his- 
tóricas referentes  á  Galicia,  antes  de  ahora  escritas,  anticuadas  una,s  como 
las  de  Huerta  y  Qándara,  incompletas  otrsa  como  las  da  Vena  y  A  guiar  y 
Fkdin,  que  se  quedaron  en  los  principios,  y  expone  d  estado  actual  de  los 
estudios  históricos  y  d  método  que  ha  seguido  en  la  composición  de  su  libro 
y  el  fin  á  que  aspira,  se  conoce  ya  que  el  Sr.  Murgula  no  es  un  historiador 
vulgar,  sino  que  está  á  la  altura  de  su  asunto  y  comprende  las  exigencias  de 
la  época,  y  tiene  fuerzas  para  seguir  dignamente  las  hneUas  de  Tlderry  y  de 
Hercnlano;  pero  donde  más  gallarda  muestra  ofrece  de  sus  superiores  dotes 
es  en  d  DÍaemw  prdmktar  que  sigue  &  dicho  Pr6fofjn,  ocupando  189  pági- 
nas, y  que  puede  considerarse  romo  una  verdadera. A' /'>«'/'«7  de  la  Jlistoria  de 
Galicia,  no  ménos  notable  por  la  elevación  de  miras  y  copia  de  oonocimiea- 
tos  que  arguye,  que  por  la  acertada  dispoddon  del  plan  y  por  la  bsUsaa  dd 
estilo,  grave  sin  monotonía,  galano  y  pintoresco  sin  degenerar  en  un  rdom* 
brante  é  inoportuno  Uitsmo. 

Las  mismas  buenas  prendas  dcsoiibi  inios  en  los  dos  capítiüos  de  Cotiside- 
mn'oii/'.s  geri^rnjffi  qnc  el  Sr.  Murguia  lia  creído,  y  con  razón,  conveniente 
anteponer  al  cuerpo  de  su  obra ,  presentando  un  cuadro  completo  y  animado 
de  Uk  etnografía,  fildogla  y  geogralla  de  Qalida,  jontamente  con  sa  das> 
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«rilicioii  geoldgi»,  miiMnfógicft,  botánica  y  «ooMgiBa,  dabida  á  la  pinna 
dol  aveatióado  naturalista  Sr.  López  Seoane.  Al  «Taminar  las  razas,  costam- 
bras,  tradiciones,  diulecto,  música  y  poesía  populares  de  m  país  nafíil ,  muén- 
toie  el  Sr.  Murguía  justo  apreciador  de  la  importancia  de  antoa  eleuicntus  de 
laHridayciviliwiíimdttloBinieb]^  naciones» 
piiadateiiidnar  sos  otígenaB  y  afinidades,  guiado  yar  loa  adelantos  qne  talca 
Mtadioe  han  hecho  fuera  de  España  en  nuestros  dias. 

Preparados  lu.s  lectores  con  el  resumen  filosófico  de  Li  hi.-^toria  de  Galicia 
contenido  en  el  Discumo  in-fíiniinar,  y  con  la  t;ui  erudita  como  aineiia  pin- 
tura de  la  constitución  moral,  intelectual  y  física  de  aquel  pueblo,  que  halla- 
moa  en  las  C^mmderaeiime»  ffenmüttf  tienen  ya  cuantas  nociones  inéviss  ne- 
cesitan para  comprender  el  espirita  y  designios  que  rigen  la  i)}uma  del  hiato»  - 
riador  y  seguirle  sin  esfuerzo  en  su  narración  á  través  de  los  siglos.  Versa  esta 
en  el  primer  libro  de  la  obra  ( idtinio  del  i)re.seiito  vulúineii )  sobre  los  ¡irimiti 
vos  pobladores  de  Galicia,  el  establecimiento  de  lus  celtas  de  la  primera  rama 
ó  Qaélsjlairrapcion  Kimrica,  laaentedidones  de  los  celtas  gallegos,  sus  oos- 
tnin1»6s,tnúes,  annas,  idúnñaa,  navegación  y  monedas»  y  tennina  ctm  un 
interesantísimo  estudio  acerca  de  los  monumentos  célticos  que  á  cada  paso  ae 
encuentran  en  (¡alicia.  Anuíjuc  á  Verea  y  Aguiar  le  cabe  la  honra  de  haber 
sido  el  primer  escritor  gallego  que  hablase  con  alguna  extensión  y  criterio  de 
ka  cdiñs,  devolviendo  á  m  patria  f^oiias  hasta  entonces  desconocidas,  no  se 
ha  de  n^ar  que  el  Sr.  Muiguia  presenta  en  esta  parte  mocha  novedad,  combi- 
nando los  resultados  de  sus  propias  observaciones  etnográficas,  filológicas  y 
arqueológicas  con  las  copiosas  luces  (jue  le  suministran  los  sabios  celtistas  in- 
gleses, fancesesy  alemanes,  de  donde  saca  muy  ingeniosas  y  verosímiles  con- 
jeturas que  abren  ancho  campo  á  la  investigación  y  á  la  crítica. 

Entre  las  IhutraeioiuB  con  qne  tennina  este  tomo,  Uaman  nuestra  atención^ 
principalmente  la  primera,  dtmde  hallamos  ima  buena  colección  de  refranes 
gallegos,  y  la  segrnida,  que  contiene  algxmos  lindos  romances  populares  de  la 
misma  comarca,  sin  que  por  esti)  descoiiozaimos  la  importam  ia  de  las  cuatro 
restantes  con  relación  á  la  industria,  geografía  y  numismática  antiguas  de 
Galida.  Son  asimismo  muy  recomendables  las  láminas  que  lo  acompañan,  re- 
prssentsndo  monumentos,  vistss  y  trajes  gallegos,  y  particularmente  lasque 
nos  ofrecen  algunos  cantos  y  aires  reducidos  á  la  notación  music-al. 

Cuando  el  Sr.  Murguia  haya  d:i(lo  renuite  á  .su  obra,  .será  la  oca.siou  de  juz- 
garla en  sus  condiciones  internas  y  discutir  su  espíritu  y  doctrinas  con  la  am- 
plitud qne  requiere  y  menMe.  Bor  ahora  solo  aftadiremoe  que  si  en  los  restan- 
tantes  tmnos  se  conserva  á  la  ndsma  altura  que  ea  el  primero,  tanto  respecto 
al  fondo  como  á  la  forma  (aunque  en  esta  sean  de  notar  uno  que  otro  gidicis- 
rao,  originados  de  la  lectura  de  libro.s  franceses  á  que  le  obligaba  la  índole 
del  asunto),  bien  podrá  gloriarse  de  haber  dotado  t,  Galicia  de  una  historia 
digna  de  ügiurar  al  lado  de  la  de  Portugal,  por  A.  Hercnlano,  y  de  la  de  Gra- 
nada, por  Lafnente  AlcAntara.  i  Qjalá  todaa  nuestras  jiriNmieMsAMffirieas  tu- 
viesen cronistas  tan  eruditos  y  diligeatss  y  de  tan  elevado  criterio  como  el  se> 
ñor  Miu'guía !  ¡  Ojalá  en  todas  apareciesen  ( y  do  seguro  aparecerían  si  las 
Academias  Española  y  de  la  Historia  les  diesen  estimulo,  abriendo  certáiue- 
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iM  Um  materias)  siyetos  entendidos  que,  fmnfñanñú  «I  gam  ivlor 
idalftileo  jíOdógioo  de  los dialeotoa,  eneodafl  initoMgicai,  enantoe ^dga» 
MB,  luoa  y  coatmnbraa  de  las  diferentes  comarcas ,  se  dedicasen  á  estudiarlos 

(oamo,  aunque  sucintamente,  lo  haré  el  Sr.  >íurguia  en  alp^mos  lugares  de 
sa  libro),  á  fin  de  que,  ya  que  desaparezcan  horrados  por  el  movimiento 
cosmopolita  del  siglo,  se  conserven  siquiera  eu  la  memoria  del  mundo  sabio, 
7  oon  éUoami  no  peqneffo  caudal  de  Inoea  pan  averigur  loa  oiigens  j  de* 
mentoB  histolooade  nnaatra  nadonalidad  y  de  nueatro  lengiinjel 

Doé  cuaderno».  Cuadros  socicde»  y  compoñctone»  diwenatf  por  D.  Pedio 
María  Barrera.  Madrid,  imprenta  de  los  Srcs.  Rdjas. 

Muy  jóveu  es,  según  hemos  oido,  el  autor  de  este  librito,  estimable  por 
más  de  un  motivo.  Casi  todas  las  poesías  que  comprende  están  animadas  de 
un  pensamisnto  moiil(rinqiie  el  poeta  se  dé  aireB  de  predicador  ni  de  mi 
tr^po)  aalpicadas  de  bellezas  y ,  lo  queca  máa  Taro  en  qnien  cuenta  pucos  :i&oa« 
escritas  con  singular  sobriedad  de  figuras  retóricas  y  versos  inútiles.  Algunas, 
como  la  titvilada  MfJ<inroVi'i ,  neñaladamcnte  en  sus  últimas  estrofas,  son  sen. 
tidaa,  y  iu  son,  coa  verdad,  sin  afectación  ninguna.  De  los  defectos  del  libro 
no  \a,j  que  hablaren  «atoa  apuntes  que  no  8<m  un  juicio  erftieo;  quien  lo  haga 
podr&  señalarlos,  y  creemos  que  el  antor  sabrá  notarlos  también  y  corregiiloa 
en  su  dia.  Laudable  es  escribir  y  publicar  poesíjus  en  Esi>aria,  cuando  tan 
apartada  tenemos  todos  la  atención  de  lo  ideal  y  de  lo  bello,  y  m.-is  laudable  la 
generosa  idea  del  Sr.  Barrera  de  dedicarlas  á  otro  poeta,  no  muy  dichoso  y 
expatriadow 

Gramática  alemana^  nuevo  método  teórico  y  práctico,  escrito  especialmente 
para  los  espafioles  etc. ;  dividido  en  dos  tomos  y  una  dave  de  temas,  por  Car- 
los Fernandez  de  Castroverde.  Leipzig,  im])renta  de  F.  A.  Brokhaus.  1868. 

Es  libn)  Utilísimo,  y,  á  nuestro  ver.  la  mejor  ríraniática  alemana  que  lia.sta 
ahora  se  ha  publiciido  en  ca-stcllann.  La  parte  teórica  está  tratada  n  ii  buen 
orden  y  suma  claridad ,  mostrando  el  autor  que  es  un  excelente  gramático  y 
un  buen  filólogo,  y  deteniéndose  como  debe  en  él  estudio  de  la  de  1» 

inversión  y  periodos  alemanes. 

El  segimdo  tomo  es  ima  Crentomatia  ó  colección  de  trozos  esco^dos,  en 
prosa  y  verso,  de  los  mejores  autores  alemanes.  Esta  colección  está  hecha  con 
muy  buen  gusto  y  tino,  "ofreciendo  al  alumno  dificultades  progresivas,  ]irin- 
dpiando  por  loa  enentoa  y  fUraka  máe  sencillas,  y  acabando  por  el  estilo 
dámco  más  elevado.  Para  dar  una  idea  de  la  riquesa  é  importancia  de  la  co- 
lección, diremos  que  fonna  un  tomo  en  4*  de  más  de  400  páginaa,  de  edidoo 
muy  compacta,  esmerada  y  correcta,  que  contiene  fragmentos  en  prosa  y  com- 
posiciones poéticas  enteras  de  Schiller,  Goethe,  Uhland,  Platen,  Biirger, 
Bückflit^  Leasing,  ambos  Humboldt,  ambos  Schlegcl,  Arndt,  Müller,  Tiedge, 
Klopstock,  y  otros  antorsa  ménos  fimoeoa  y  conocidos  en  Eqiaila. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

La  Afórale  dans  la  démocratie,  par  Julos  Barni.  E^ta  obra  es  un  tomo 
en  8."  de  la  Biblioteca  de  filosofía  contemporánea,  que  no  sabemos  si  adoptará 
para  todas  las  que  en  adelante  publique,  ^te  tamaño,  que  es  doble  del  que 
kaiitaiidoliaalaalMimraslilMroB.  M.  Bami,  ya  muy  conocido,  priucipalmotte 
por  ra  teidiMcioii  de  alguiiM  olinui  de  Kant,  ha  reunido  en  d  ToUkmen.  que 
amuiciamoe  las  conferencias  que  explicó  durante  los  inviemos  de  1864  y  1865 
en  las  casas  consistoriales  de  Géuova  y  que  se  dirigiau  especialmente  á  los 
menestrales  y  artesanos  de  esta  ciudad,  con  el  propósito  de  demostrarles  que 
k  mqjora  de  su  actual  situación  no  ha  de  conaiatir  solo  en  las  reforaiM  p<di- 
ticaB  óaodalfle,  aino  muy  particnlannente  en  k  perfeedon  mond  de  las  fami- 
lias y  de  los  individuos  que  constituyen  las  clases  que  viven  de  ratialMÓo 
personal  y  físico.  Por  esta  causa  la  mayor  parte  de  los  discursos  versan  sobre 
lo  que  se  puede  llamar  moral  privada,  aunque  los  últimos  se  refieren  á  la  mo- 
ral pública  y  á  otros  asuntos  que  ya  no  se  pueden  comprender  en  esta  ciencia, 
porque  forman  otá>  más  limitada  bejo  dertos  aspectos.  AsíddisennorelatiTO 
A  I»  penalidad  en  general,  el  que  trata  de  la  pena  de  muerte  y  los  dos  últimos 
que  se  refieren  á  las  relaciones  mútuas  de  los  estados  y  á  la  paz  y  la  guerra* 
corresponden  .i  la  ciencia  del  derecho  y  á  dos  ramón  distintos  de  ella ,  quizás 
¡os  que  miis  im¡>ortancia  tienen.  Por  lo  que  respecta  á  la  doctrina  de  Bami, 
BflJo  diremes  que  se  nota  en  día  d  espirita  de  \^rúaonpráetÍM  de  Kant  en 
enante  lo  connente  k  indde  mis  bien  popular  que  dentíficadd  libco  A  que 
nos  referimos. 

Con  élaiwn  des  forc^sphisiqueSy  par  W.  R  (írove,  Eiq.  L.  C.  membre  de  la 
Société  royale  de  Londres,  ouvrage  traduit  en  frant  ais  par  M.  l'abbé  Moigno 
sur  latroisiéme  edition  anglaise  avec  des  notes  par  M.  Seguin  ainécorrespon- 
dantde  llnstitut  de  France.  Paria.  Aozbiireaoz  du  Cosmos,  me  Peno- 
líet»7,Prix  7fr.50. 

Aunque  la  obra  de  que  damos  noticia  no  se  ha  traducido  al  francés  hasta  el 
año  pasado  de  1867,  por  el  famoso  director  del  Cosmos ^  acreditado  periixiico 
que  se  publica  en  la  capital  del  vecino  imperio,  y  que  está  dedicado  exclusi- 
vamente A  los  addantos  de  las  dencias  finoo-matauAticas  y  químicas,  ^lare- 
dó  por  primera  vez,  si  bien  no  con  la  extensión  que  ahora  tiene,  en  1843,  en 
cuya  fecha  la  sociedad  real  de  L<judres  imprimió  un  extracto  de  las  lecciones 
en  que  M.  Grove  habia  desenvuelto  su  idea  sintética  de  la  unidad  de  las 
fuerzas  físicas.  Esta  concepdonque  espontáneamente  se  ocurre  al  considerar  d 
universo  en  ra  ooi\jimto^  y  que  debe  a«r  la  base  necessri»  de  todo  sistsmade 
*  JUnmfía  de  ta  wtíñraUaOi^  está  hoy  demostrada  por  infinidad  de  hechos  expe* 
rimeiitales ,  y  en  nuestra  opinión  ha  de  servir  en  adelante  de  fundamento  á 
todas  líia  especialidades  ó  ramos  de  las  ciencias  físico-químicas  y  naturak-s. 
La  atracción  universal,  revistiendo  la  forma  de  movimiento,  de  calor,  de 
dectiicidad,  de  lux,  de  magnetismo  y  de  aámdad  química,  y  pasando  de  una 
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á  otra,  es  hoy  una  verdad  positiva  (|uc  demuestra  el  üitímo  enlace  que  existe 
entre  las  ciencias  cxporinientulfs  y  la  nietufísira.  Auiiquc  no  se  deba  disputar 
á  M.  Círuve  la  gloria  de  lial)er  cimcebido  origiiiaiiaente  su  sistema,  es  jiwto 
recordar  que  ya  deüde  el  año  de  1800  el  famoso  Montgolfier,  inventor  de  los 
gbbos  aeñwtátíooB  y  del  «neto  hidrtalico,  habí»  eniuietiido  estas  núamas  ideas, 
adoptadas  después  y  desenvueltas  por  su  sobrino  y  disdpulo  M.  Segttúi,  en 
su  obra  "Sobre  la  influencia  de  1<>h  caniinus  de  lúerro"  publicada  en  1839  y  en 
diversas  Memoria?;  presentadas  A  la  Aradcinia  de  C'ienciiis,  de  que  es  individao 
correspondunte.  Tor  esta  y  ¡wr  utroá  causas  uo  son  méuos  interesantes  que  la 
obia  del  s&lno  ingléB  las  notas  y  reflexiones  que  en  fonna  de  apéndice  ooii- 
tiene  la  traduodmi  francesa  de  qne  nos  ocupamos,  y  de  la  qna  no  damos  más 
extensa  noticia ,  porque  no  lo  pcnuitc  la  índole  de  estos  apuntes,  y  porque 
muy  pronto  jiubUí^ará  la  Kevist  v  im  extenso  trabajo  en  que  se  expondrán 
estas  concepciones  sintácticas,  que  íurmau  hoy  la  base  racional  y  experimental 
de  las  ciencias  de  observación. 

NifUee  mar  la  Boamanüprme^pakmeiUau  jMintdevue  de  son  fcoHomie m- 
raU,  ikdiulriele  eteommaieiaie  evee  «fie  corte  de  la  princ^^mité  de  JÍMniumie. 
Ptels,  libr«rie  de  A.  Franc.  1867. 

El  objeto  de  eáte  libro,  publicado  por  la  comisión  de  Rumania  en  la  Ex- 
poáicit)u  \mi versal  de  Taris,  es  presentar  al  público  un  resumen  de  los  datos 
estadísticos  recogidos  por  el  Gobierno  de  aquel  país,  afiadiendo  algunas  noti- 
cias relativas  i  sos  prodnetos  más  importantes.  Como  se  sabe,  el  Estado  que 
hoy  se  llama  Rumania  está  constítnido  por  la  nnion  de  los  antiguos  principados 
de  Moldavia  y  de  Valaquia,  reconocida  por  las  potencias  de  Europa,  y  cuyo 
Monarca  es  Carlos  1  de  Ilohzenzollem-Signiaringen,  Princi¡)f  alemán,  cuya 
dinastía  se  ha  declarado  hereditaria  por  los  poderes  constituyeme^  de  Kuma- 
nia.  Como  lo  indica  sa  título,  esta  obra  trata  de  la  podcion  geográfica  de 
este  pafa,  de  su  nacionalidad ,  de  su  lengua,  que  es  un  idioma  neo-latino,  de 
sus  cultivos  y  de  su  fauna  y  flora,  así  como  de  la  constitución  geol<ígica  da 
au  territorio. 


WMatfU  M  ORBfiOMO  BBTRAOA.  Ma,  fty  1.  IfadrU. 
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U  UTERATÜRA  PORTUGUESA  EN  EL  SIGLO  XIX. 


A  mioha  leitora  ja  leu  ó  poema  de  E8i)ron> 
c«da  £1  Diablo  Mundot  £  de  crer  que  sim, 
porque  a  litteratura  cspaoluda  é  *  düneflk 


No  hay  actualmente  en  España  (|uien  se  ocupo  de  la  literatura 
portug-uesa.  Esto  es  notorio;  pero  muchus  sin  duda  ig-noran,  que 
en  reci])r()cid!id  de  nuestro  desvio  Portu¿í;al  mira  con  la  misma  in- 
diferencia, por  no  decir  con  igual  desden  ,  la  literatura  española. 
¡Fenómeno  en  verdad  singular  y  dig-no  de  estiidio !  Los  dos  ])ueblos 
peninsulares  se  tocan :  no  se  levanta  entre  ellos  una  frontera  natural 
formada  por  la  mano  de  Dios,  como  esos  muros  de  montanas  (jue 
se  llaman  los  Pirineos  ó  los  Alpes:  la  linea  irregular,  ca])richosa, 
imaginaria  que  los  divide  no  se  descubre  en  la-s  antiguas  cartas 
geográficas:  bay  necesidad  de  buscarla  en  el  mapa  oficial,  facticio 
y  variable  de  la  diplomacia;  y  no  obstante  ese  arroyo  humilde, 

(i)  Ea  lu  paUbru  epiiramllicat  qoe  poiemoi  por  epif  rafe  de  esta  prólogo  nada  ba  «ugerado 
CaiMlla  Bnaco,  poco  Bit  abca  leo  pertafanes  da  laa  eana  da  la  Cidra  qaa  da  lai  cobh  de  bpala. 

TodaTljBobi  llfK.utu  i  publicarse  un  Dlrrton^riopoilafnéi-pspafiol  compiito,  mientras  se  hjn  iljdoilox 
radeateaMlic  aoe  para  traducir  dei  clilao  valgarniNdarin  al  portogués,  7  otro  para  traducir  del  por- 
tafaéi  al  «klaa  vilgar  nimdarto.  JNrdiwrla  p«naf«cs-e*iaa  aa  alpl»  fa^ar  ■waddffi  é  «teha 

i/cri/,  pnr  Jt>:iiguim  Afr.inso  Connr  z  Lisboa  1^31 Oieri«MHa  «Uaa-f«rlivBd«  ae  m4«r' 
manUarim  i  d»»uo  gcral ,  por  Ideo  id.  Lktboa  i)i33. 
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silencioso  é  igriorado  r^ue  eu  parte  los  separa,  viene  á  ser  para  las 
relaciones  intelectuales  de  los  dos  Estados  un  foso  más  ancho,  más 
profundo  y  más  difícil  de  atravesar  que  el  Océano.  Bajo  este  punto 
de  vista  bien  puede  a&rmarse,  sin  hipérbole,  que  ni  Piaris,  ni  Lón- 
dres,  ni  Washington  distan  tanto  de  Madrid  como  Lisboa. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  escritores  lusitanos  cultivaban  con 
preferencia  nuestro  idioma.  Nos  lo  recuerdan  los  Autos  de  Gril  Vi- 
cente, £a  Diana  de  Joi^  Montemayor,  las  églogas  de  Francisco 
Sa  de  Miranda,  las  comedias  de  CamOes ,  la  batalla  de  Zepanto  de 
Jerónimo  Corte  Real,  la  Historia  d$  las  aUeraeíones  áe  OataMa 
de  Francisco  Manuel  de  Meló ,  y  la  Mlis  de  Antonio  da  Fonseca 
Soares  (I).  Pero  ese  tiempo  pasó  como  pasaron  nuestra  dominación 
en  él  territorio  de  Alfonso  Enriques,  nuestra  preponderancia  en 
las  canciUerias  del  continente  y  nuestra  supremacía  en  el  mundo 
de  Ck>lon.  Hoy  no  tendría  más  lectores  que  sus  cajistas  el  que  osase 
arrostrar  la  mayor  de  las  impopularidades  dando  á  la  estampa  una 
sola  página  en  castellano. 

No  ya  durante  el  gfobierno  de  los  tres  Felipes ,  sino  mucho  antes 
4e  la  batalla  de  Alcacer-Kevir  y  mucho  después  de  la  insurrección 
que  no  acertó  á  precaver  la  duquesa  de  Mántua ,  ningún  ing-enio 
lusitano  dejaba  de  publicar  alg-unas  de  sus  elucubraciones  en  la  len- 
gua de  Solís  y  de  Cervantes.  El  sig-lo  XV  nos  ha  legado  los  versos 
del  Infiinte  D.  Pedro :  el  XVI  los  de  Sa  de  Miranda ,  Dieg-o  Bernar- 
des  y  Pero  da  Costa  Perestrello :  el  XVII  los  de  F'rancisco  Sa  de 
Meneses,  Francisco  Rodri<i*ues  Lobo.  Antonio  de  Sonsa  Macodo, 
Francisco  Chil  Hnlira  de  Moura,  Fray  Bernardo  de  Brito.  Jacinto 
Freiré  de  Andrade .  Simón  Machado,  Baltasar  Estíieo .  Francisco 
de  Portufral ,  Manuel  de  Faria  y  Sonsa.  Manuel  de  Galhefros.  Paulo 
Gongalves  de  Andrade ,  Vasco  Mouáinho  de  Quevedo ,  Duarte  Ri- 

(1)  Era  tan  común  Liiti  e  los  antiguos  poetas  portugueses  el  uso  del  caste- 
llano, que  habhunlu  del  I»r.  Antonio  Fi'rrcira  <lice  ('<i.<ta  e  Silva  lo  .siguiente: 
"Ferreira  deseniponlion  fielmente  aqui  Ue  honrado  i)rotcstü  pois  é  ó  iiinro  dos 
'^noaaofi  ¡joetas  aiitigos  que  nuuca  cscreveo  seuao  en  portuguez.  Por  isso  ó  seu 
MMilgo  Diogo  Bemaniee  do  elogio  em  que  depkfoa  á  Bua  morte  diaie  sem 
Hieoelo  de  ser  desmentido : 

■'Que  dando  á  patria  tantos  venos  raros 
iiUm  80  nunca  Ihe  deo  em  liogoa  albea.«i 

Eiisáio  htoffráñco-crUi'O  dos  rneUum'*  pot  fns  porfii¡ju*'rfi> ,  tomo  TT,  pág.  70. 
Nosotros  recordamos  otro  poeta  antiguo  quo  tampoco  escribió  eu  castellano: 
Fray  Agostin  de  la  Gnu, 
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Teir»  de  Ifwsedo,  Fray  Jeónimo  Báhia,  Antoniiy  Villaaboaji  é  Sam- 
páio,  y  AndiéB  Nunes  da  Silva;  y  el  JLViil  los  de  Ifomiel  Boto- 
cho»  Manuel  de  Sousa  Moreiray  Condeea  da  Ericeira  y  Cayetano 
JoBÓ  da  Silva.  Los  GomftíladoreB  de  las  Feniss  rmueida  (1)  y  ád 
PoHükao  de  Apolo  (2)  recog^ieron  índistintaiDente  coii^posícioneB 
en  amboe  idiomas.  Desde  entonces,  {qué  camino  tan  radical  1  Aho- 
ra suelen  salir  de  las  piensas  de  Lisboa  volúmenes  redactados  en 
firane&i  y  en  italiano ,  pero  ninguno  en  español  (3). 
*  ¿Y  qué  hacemos  nosotros  mientras  tanto?  Seguimos  con  ansia 
él  movimiento  científico  de  Europa  y  de  América:  traducimos  ávi- 
da ,  presurosa  é  indiscretamente  todo  cuanto  producen  los  merca- 
deres literarios  del  Sena,  desde  las  impudencias  teatrales  del  jóven 
Dnmas  hasta  los  delirios  g-cológicos  de  Julio  Verne :  procuramos 
con  afán  las  revistas  de  Italia,  de  Inglaterra,  de  Alemania  y  de 
los  Estados-Unidos,  las  poesías  selectas  de  Monti  y  de  Manzoni, 
los  poemas  escéntricos  de  lord  Byron ,  las  novelas  himioristicas  de 
Dickens,  las  inspiraciones  bíblicas  de  Klopstock,  los  dramas  es- 
cépticos  de  Schiller  y  de  Goethe,  y  los  cuentas  fantásticos  de  Ed- 
gard  Poe :  y  no  nos  apercibimos  de  que  hay  aquí  en  el  extremo 
de  la  peníiLsula  ilíórica,  otra  nación  que,  si  no  está  al  nivel  de  las 
más  adelantadas ,  marcha,  sin  embargo ,  resuelta,  desembaraza- 
da ,  perseverante  y  gloriosamente  por  los  magníficos  senderos  de 
la  civilización  y  del  proíjreso.  Más  fácil  es  hallar  en  nuestros  í,'"a- 
binetes  de  lectura  las  poesííus  rusas  de  Gogol ,  de  Lermontof  y  de 
Pouckine ,  que  una  sola  elegía    un  solo  idilio  en  portugués. 

Contéstennos  aquellos  á  quienes  p;ire/,ca  exagerada  esta  asevera- 
ción. ¿Tienen  noticia  de  las  numerosuii  obras  del  enciclopédico  fray 

(1)    Á  Fénix  renmcida ^  ou  ohrnft  pof  ticas  dott  melhoret  mr^enlim  jtortug^ie- 
tes.  Jáegunda  va  impresao  é  acreMnUado  por  AíaíJtiaa  J^ereira  da  ¿¡Uva.  lAshos^ 
Son  «íiMO  tonu», 
(S)  EceMqwoClarimdafimada:P<MUUiaoá^ 
pmmdb  o  «nMwrio  pora  éimdg»  <é»  oríte  títerario  a^pereyrinat  JIotm  da 

poesía  portuffHfm ,  tojn  r^tie  x>iftommfntc  fffmnltnn  n,f  jaridinK  'f'is  vittms  do 
Pamazo.  Academia  universal  em  á  qual  se  rtcolhem  ox  crifstaes  mais  jntrm  que 
i»faMÍgtrado»  engenhos  lusitano»  btberao  nos  /ontes  de  Hipocrene ,  Uelicona  i 
Affiutipe.  Pvf  Jtmfik  Uiere^áa  de  Omm.  Idsboa,  1761.  Sao  dos  tonioa. 

(3)  La  única  excepción  que  oonocemos  ea  la  de  U  Revista  penimulary  ñon- 
de  leímos  ;ilf,amo3  artículos  en  castellano  snscritog  por  Latino  Coelho,  CArlos 
José  Caldeira  y  Andrade  Ferreira,  Eu  el  tomo  XiV"  del  Teatro  de  Miguel  de 
Figaeiredo ,  escritor  qup  murió  á  principios  de  este  siglo,  liay  una  comedia  en 
fimtiiHiiift  Bl  enooMú  esnústuniado. 

♦ 
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José  Águstia  de  Macedo,  que  floreció  á  príncip»  de  este  inglo? 
¿Han  oido  mencionar,  por  ventura,  al  célebre  improirisador  Barl)osa 
da  Bocage,  cayos  sonetos  compiten  en  profundidad ,  en  elegancia 
y  en  arte  con  los  del  primer  metrificador  de  los  tiempos  antiguos  y 
modernos?  ¿Han  leído  las  ingeniosas  sátiras  de  Nicolás  Tolentino 
y  de  Antonio  Dinis,  las  odas  filosóficas  de  Filinto,  á  quien  Lamar- 
tine apellidó  divino ,  las  metamórfosis  y  los  iastos  del  nuevo  Ovidio 
Antonio  del  Castillo,  las  poesías  sublimes  del  mologrado  Soares  de 
Pasos,  las  trobas  populares  de  Palmeirin,  los  cantos  religioflos  de 
Juan  de  Lémus,  el  vate  de  lo  pasado,  las  leyendas  melancóHcas 
de  Serpa  Pimentel ,  las  composiciones  marítimas  de  Gomes  de  Amo- 
rim»  las  estro&s  patrióticas  de  Tomás  Riveiro  y  los  endecasüabos 
sonoros  y  armoniosos  de  Raimundo  BubSo  Pato?  Ciertamente  que 
no:  nada  de  eso  han  leído,  nada  de  eso  han  hojeado,  nada  de  eso 
han  oido  mencionar.  No  debe,  por  lo  tanto,  causamos  extra&exa 
que  acontezca  lo  mismo  en  Portugal ,  donde  apenas  se  encuentra 
un  hombre  de  letras  que  consf  i*ve  en  su  memoria  los  nombres  ilus- 
tres de  Quintana ,  de  Menendez  Valdés,  de  Moratin  y  de  Mariano 
José  de  Larra  (1). 

No  vamos  á  exponer  las  causas  complejas  y  tradicionales  de  esa 
inoomunícaciun  absoluta ,  ni  nos  detendremos  á  discurrir  sobre  la 
conveniencia  de  fijar  nuestra  atención  en  esa  antig-ua  provincia, 
hoy  emancipada,  eii  la  que,  á  pesar  de  los  tratados  y  A  despecho 
de  las  preocupaciones  locales  ,  todo  es  aun  es])arK)l .  españolas  la 
raza,  la  historia  y  las  costural)res,  espaiiol  el  carácter  nacional,  y 
españoles  hasta  lus  grandes  rios  que  rieg-an  y  fertilizan  sus  pinto- 
rescas campiñas :  el  Duero  y  el  Tajo.  Consignamos  el  hecho*  y  se- 
guimos adelante. 

Tampoco  cumple  á  nuestro  propósito  sondear  los  orígenes  de  la 
lengua  portuguesa  ;  pero  sea  hija  del  Celta  ó  del  latiu  (2),  sea  una 

(1)  Los  escritores  br;usiloño8  se  lamcutan  de  ser  mirados  con  igual  indife- 
rencia por  du  uutigua  metrúpolL  J.  F.  LisbiM  ha  comenzado  asi  uua  biografía 
4e  Maniiel  Odonoo  MaodMk  «A  Utterataim  hnuUeira  coufemporanea  é  quaai 
geialmeiite  dtsoonhedda  em  FtortiigaL" 

(i)  Ckuioes  diM  de  Yéniui  en  la  octevi  as  dd  canto  primero  de  las  ¿iim^ 
doit  qoA  enando  OMiaideraba  la  lengua  portuguesa  creía  que  en  la  latina: 

"E  na  liní;ua,  Da  qual  quando  yma^na  ^ 
Cüiu  pouca  corruyv**^  t**  laüoa. " 

En  efecto,  Antonio  de  Sousa  de  Maoedo  publicó  algunas  oradonea  en  prosa 
y  Teiaoqiie8on/iml(un«M<e,  comoéiáeíátk,poTtmgneBa$cerradatY  k^i^ 
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derivación  del  castellano  anti«ruo,  sea  el  dialecto  fj'allep'O  perfec- 
cionado f  I).  aquel  dialecto  en  que  cantó  Macía.s ,  nos  ba.sta  para  no 
menospreciarla  que  de  ella  se  hayan  servido  prosistas  tan  eminen- 

/ectiu.  Copiamos  como  muestra  las  siíruiontcs  ínv^cs:  "O  quain  gloriosas  me- 
"morias  publico  considerando  (¡uanto  vales ,  nobiliüima  liugua  lusitana  cum 
•toa  tiwmidia  «xcenTunente  noi  provocas,  exdttty  inflanuM,  quain  altas  victo» 
••lias  proomas,  qnam  célebres  trinmpluM  aperas,  qnam  excelentes  fábricas  fun- 
**das,  qnam  perversas  furias  castigas,  quam  feroces  insolencias  rigoroaaawnta 
■'domas,  manifestando  de  itrdsa  ó  de  verso  tantas  elegancias  lAtiuas." 

"Alta  rosurgo  pió  felix  de  príacipe  terrA, 
9t  venevft.pálmas  lyiia  dam  toast 
Yin  trivmphando  charíssiina  patria  vive^ 

Qn,T  fani.i.  imjxrio  jiluria  maior  eras: 
&  tua  dü  luimdo  ccrto  celebérrima  lingua 
(Ertingiiaa  Yooem  Hueva  latina  tna^,  * 
Vimptim  watímxm  dando  fflortona  ümNS 

CoMerva  gentes  forte  licniprna  sua». 

Flores  (J^  Fspaña,  Exrelencias  de  PñrtiKjol ,  \>ox  Antonio  de  Ron.sa  de  Ma- 
cedo.  Coimbra,  1737,  pág.  272.  Después  de  trascribir  jfariá  y  Suusa  en  soa 
oomentarios  (tomo  I,  pág.  S66)  otros  venoe  de  Pedro  de  Magallanee,  que  per- 
teneoeii  á  ambas  lengoas,  recuerda  que  bay  composiciones  en  ténninos,  k  1» 
vez  latinos  y  castellanos,  en  la  cosmografía  general  de  Paulo  Merula,  parte 
segimda,  libro  TI,  cap.  VIH  ,  en  las  obras  del  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
y  eu  las  notas  de  Juan  de  Guzmau  á  las  Geórgicas.  De  la  misma  época  existe 
un  libro  bastante  raro  "Tercetos  en  latín  congruo  y  puro  castrilano,  AllSerei^- 
aimo  Principe  de  las  EspaSas  D.  Fdipe  m  de  este  nombro  nuestro  seftor,  y 
la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel.  El  licenciado  Diego  de  AguQar,  abogado  en 
la  Tit  a]  Cbruirillería  de  Valladolid.  '  Aíadrid,  1621.  En  mi  curioso  ojx'iscnilo 
sobre  la  hi.sloria  de  Lxs  lenguas  neo-latinas  en  España  ("Aper^  de  Tliistoire 
des  Laugues  neo-latines  en  Espague,  par  H.  M.  Ad.  Helííerich,  etc.  G.  de 
Gleniioiil<«  Madrid,  I8A7)  se  e(^nan  algunos  versos  también  büingttes  de  una 
colección  de  papeles  varios  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  Madrid.  El 
estudio  comparativo  de  estos  ejercicios  arrojaria  mucha  luz  sobre  el  orí;?en  y 
fonnacion  de  anibos  idiomas,  .si  un  fil<'>lofs'o  se  projiusiera  hacer  con  lívs  litera- 
tlUBs  de  los  dos  pueblos  peninsulares  lo  que  intentó  Adulfo  Puibusque  con  la 
eapafida  y  la  francesa  en  su  "Hjatoire  comparée  dea  litteraturee  eqpagnole  é 
fnincaise."  París,  1842. 

(1)  Amador  de  los  Rios  sostiene  fundadamente  esta  opinión  en  sn  fftsto- 
riú  crítíni  :  "  El  diligente  Duarte  Nuñez  que  dió  A  luz  en  lfíO(>  (Lisboa)  »vg 
"origines  de  la  lengua  portuguesa  asignó  á  esta  los  mismos  que  dió  el  doctor 
«Beniaido  de  Alderete  A  la  castellana;  y  aunque  es  palpable  la  sem^aiua  de 
Huno  y  otro  idi<nna,  debe  advertirse  que  las  diferencias  que  entre  amboa  se 
"notan  provienen  sin  duda  de  los  di.stintos  elementos  que  los  modificaron  en 
1.8U  fonnacion  y  desarrollo.  Conquistado  Portugal  y  poblado  por  gallegos, 
««natural  fué  que  sembraran  en  aquellas  comarcas  un  mismo  idioma,  lo  cual 
"ae  comprueba  por  las  escrituras  y  demás  documentos  diplomáticos  de  tma  y 
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teB,  como  Lnifl  de  Barroa,  Fray  Luis  de  Soasa  y  el  Padre  Vleini  (1), 
7  que  en  ella  hayan  escritó  Bernardin  Riveiro  sus  Saudades  y  Luis 
de  CamOes  las  ImMu* 

"Otra  comarca,  y  son  por  Im  poesfan  debidas  á  la  edad  media.  Cultiv.oda  no 
"obstante  la  Icngtm  portuguesa  con  mayor  empeño  durante  el  siglo  XVI,  con- 
"Siigrada  al  estudio  de  letras  y  ciencias  y  declarada  uarioiial,  fué  acaudalán- 
"dusc  de  dia  en  día  IxiUsta  llegar  al  estado  de  viiilidad  y  rii^ueza  en  que  la 
"pumenm  los  Sa  de  Miranda,  FSgueroa,  y  (sobre  todo  el  eedaxecido  Camoena; 
«riqae»  que  ostenta  hoy  en  ambos  mandos.  La  gallega,  que,  aegna  advertí,- 
"remos  en  su  dia,  fué  un  tiempo  intéri^rete  de  la-s  musas,  quedó  entre  tanto 
"reducida  á  la  esfera  de  dialo-to.  Pero  no  por  eso  de1»o  perder  la  glrtria  de 
"haber  sido  madre  de  la  portuguesa,  de  que  |»areció  querer  despiojarla  el  eu- 
"tendido  Duarte  Nuñea."  Hidmia  aHiea  de  la  Uleratura  apañóla  por  D.  José 
Amador  de  los  Bioe.  Hadrid,  1862,  tomo  I,  pág.  405.  En  otra  parte  le  ex- 
presa así  el  mismo  escritor  :  "Estrechamente  unida  á  la  poesía  portuguesa, 
"que  hasta  le  debe  el  dialecto  especial  que  hablaba,  muéstmse  la  gallega,  que 
"acreditada  eu  Castilla  desde  los  tiempos  del  iley  ¿>abio,  lk|piba  á  ponerse 
"demodattilaaegttndanntaddelaii^XIV,  según  noe  refiere  el  citado  Mav- 
«qnéa  de  Santillana.  "Non  ha  mudio  tiempo  (deeia  eate  magnate)  cnakaqnier 
"decidores  ó  trovadores  destas  partea,  agora  ftw en  Ctiteilanos,  andaluces  ó 
"do  la  Estrcmadura,  todas  sus  obras  componian  en  lengua  g;illega  ó  ixirtu- 
"guesa."  Historia  crüka,  tomo  IV,  página  148.  A  |>e8ar  de  lo  abandonado 
que  está  el  dialecto  gallego,  es  todavía  grande  su  sem^anza  con  la  lengua 
portogueaa.  D.  Alberto  Camino  publieó  en  el  Porvenir  de  Ondieia,  revista  Kte- 
niria  que  hemos  dado  á  luí  A  principios  de  104C,  teniendo  por  colaboradores  & 
D.  Hanion  déla  Sagni  y  á  los  malognuloa  y  conocidos  publicistas  1).  José  Rúa 
Fiiíin  roa  y  L).  Antolin  Faraldo,  una  composición,  titulada  O  (¡f.sconsolo ,  que 
deupuc»  íué  reproducida  en  el  libro  Dcu  cántigae  do  Cond<  <k  Barcelos^  im- 
pieio  en  Madrid  en  1849.  Esa  eompoeidoa  eierita  en  gallego  puro  «¡BÚm- 
muLi 

"  D'csta  fontinha  A  Im  ir.i  froleada 
SeDtado  á  sombra  <le  \ini  choron  catOU  : 
Doido  ó  peito,  á  alma  eacouaolada 
TditB  momiido  poem  A  pooioo  TOO,  efe&" 

Etta  redondilla  ee  perfeetamnite  portngoeea  ri  se  coMefMa  él  adjetivo 

ffcoiijf'ilftiht  que  tampoco  se  puede  u.sar  en  gallega  sino  como  una  tiwfflró 
poética.  La  misma  identidad  de  lo.s  dos  dialectos  se  encuentra  en  los  versos 
numerosos  del  Dr.  D.  Vicente  Tumés,  y  en  las  slttiras  del  míortuuado  Anto- 
nio Benito  Fakiifto. 

(1)  Los  maestros  déla  lengua  porfeogneea  son  nuestras  escritores  ds  los 
"años  ISOO  y  1600,  deentn  ks  cuales  Barros  es  aquel  á  quien  nuestra  lengua 
"debe  su  principal  firmeza,  consistencia  y  majestad;  Vicira,  aquel  á  quien  debe 
"su  último  pulimento  y  esplendor.  Barros  es  rnie^tro  Vaton  censorio  :  Vieira 
"nuestro  Cicerón.  El  siglo  del  Roy  D.  Juan  III  fué  para  nuestra  lengua  lo  que 
"paiala  de  los  romanos  el  imperio  de  Angosto».  Los  sntoces  elAsieosde  la  len- 
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Poirtugal  que  n  ha  eilefvado  á  graiide  altura  ea  historia,  eo  poe- 
sía y  en  elocuencia,  carece  por  completo  de  critica  (1):  de  ese  esti- 
mulo  poderoso  para  todo  talento  sólido,  de  ese  correctivo  eficas 
paratodamediania  presuntuosa.  La  critica  que  allí  preTalece,  eco  al- 
ternativamente déla  envidia,  de  la  lisonja^  déla  maledicencia,  infe- 
cunda siempre  y  siempre  desaiitori/ada,  ora  sedenig^  coa  su  mof^ 
^u:idad  sistemática ,  como  la  de  Geoffroi ,  ora  .se  prostituye  con  sus 
venales  y  eternas  complacaidas  como  la  de  los  Ola^meurs  de  los  tea- 
tros. Apasionada,  estremosa  y  absoluta  no  divisa  en  derredor  dv  si 
más  que  prenios  ó  nulidades ,  ni  reconoce  en  la  iglesia  de  las  letras 
más  que  espíritus  perfectos  ó  róprobos  :  enemiga  de  los  términos 
medios,  cuando  no  entona  panegíricos,  fulmina  diatrihas:  cuando 
uo  canoniza.  ex<"omnlga.  La  criticii  imparcial,  grave,  ilustrada, 
filosófíea  que  examina  el  libro  sin  ver  el  nombre  del  autor,  que 
profundiza  sus  conceptos  y  desentraiia  su  espíritu  sin  exclusivismo 
de  escuela  y  sin  })revencion  de  l«indería.  y  que  se  inspira  en  los 
monumentos  clásicos  de  la  antigüedad  para  crearse  un  tipo  ideal 
de  lo  bello  y  de  lo  suljlime  .  (^<a  desfjraciadamcnte  se  echa  do  ménoa 
todavía.  Julio  César  Aluchudo  Uegará  a  ser,  por  la  rectitud  de  sus 

"gua  portuguesa  considerados  en  conjunto,  son  los  siguientes:  Juan  de  Barros, 
"Dauiiati  de  ( Idcs ,  Francisco  de  Aiidrade,  Diego  deC'outo,  Alfousode  Albur- 
"qucrque,  Francisco  de  Sa  de  Miranda.  Luis  de  C'araoes,  Diepo  Bemardcs, 
"Antonio  Ferreira,  Francisco  Rodriguez  Lobo,  Duarte  Nunezde  Leao,  Don 
••Frú  Amador  Anais,  Don  Frai  Marcos  de  Lisboa,  Jorge  de  Montemayor, 
"Gaspar  Rai reíros,  Fernán  Méndez  Pinto,  Fernán  Alvarez  de  Oriente,  Frai 
"Heytur  Pinto,  Frai  Bernardo  de  Brito,  Fr.ai  Luis  de  Sousa,  el  P.  Juan  de 
"Lucena ,  liw  dos  Brandoes,  cronistas  maj'ores  ,  Frai  Manuel  de  la  Esjicranxa, 
"Don  ilotlrigo  da  Cuña,  Jacinto  Freiré  de  Andradu,  Duarte  liivero  de  Mace- 
«do^  el  F.  Antonio  Vieira,  el  Venerable  P.  Bartolomé  del  Quental,  el  P.  Manuel 
"Rodríguez  Leitao,  el  P.  Manuel  Bernardea."  Dim1afcu>  académica  de  Antonio 
Pereira  de  J''i'jue{mlOj  escrita  é  rerifadu  no  anuo  17S1.  Jfemorim  de  littenxht- 
ra  porhigueza publicadas  pela  Ácad>  mi<i  dax  Sri>  iicia.<i  df  Lisboa^  1793. 

(1)  A  critica  em  Portugal  tem  aluda  grandes  pre  ven<¡oes  contra  ai,  é  o  motivo 
d'estaapTerm^oeenasoe  todo  doman  nao  queee  tom  íeLto  deumadaamais  no* 
brea  e  proTeitoeaa  fnn^oes  da  raáo  illustrada.  Ándrade  Ferreira  botqu^o» 
erítíeos. — "iQue  pensó  eu  da  critica  entre  nos?  pensó  que  nao  existe.  Ricos  de 
poetas,  de  draniatnrgos,  de  romancistas,  de  escriptores  eni  todos  os  genero» 
somos  contudo  pubii;tóiinos  de  censores."  U.  A.  Vidal ¡  cartas  obscuras  á  £r- 
netto  Bietter.  "Somos  tal  Tez  á  única  na^io  europea  onüde  á  critica  Iliteraria, 
aínda  nionaaceu  a  única  que  nao  posne  Abiatoriada  snalitteiatina,  nem  mes- 
moda  sua  poeúa."  Ensaio  hiografco  crüieo  sobre  os  melhret  poetat  poríU' 
ffuemfor  Joú  María  da  Cotía  é  JSüva.  Tomol,  pág.  6. 
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Juicios  y  por  mi  espirita  oliservador,  un  STentajado  imitador  de 
Julio  Janin ;  pero  hasta  ahora  no  es  más  que  un  escritor  ameno  de 
▼iajes  y  de  costumbres. 

La  historia  literaria  de  Portugal  está  todavía  por  hacer  (1).  Ciosta 
e  Silva  (2),  sig^endo  las  huellas  de  Gapmani  (3),  se  limitó  á  colec- 
cionar trozos  escogidos  de  los  poetas  portugueses  desde  una  época 
remota  hasta  principios  del  siglo  XVn.  Freiré  de  Carvalho  (4)  más 
modesto  aun,  se  contentó  con  hacinar  y  resumir  noticias  curiosas 
sobre  los  establecimientos  literarios  y  los  ingenios  más  célebres  de 
sil  país.  José  Gomes  Monteiro,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Castello 
Branco  y  á  Teófilo  Braga  (5) ,  reunió  numerosos  materiales ;  pero 
solo  ha  imprpfío  a]g'tino>í  opúsculos  aislados  como  éí  £nsaio  sodre  a 
tida  é  escriptas  de  Qil  Vicente.  Más  estimables,  aunque  también 
-  incompletos,  son  los  trabajos  maduramente  meditados,  que  debemos 
á  la  clara  inteligencia  y  á  las  asiduas  investigaciones  del  alemán 
Femando  José  Woif  (6). 

Y  por  cierto  que  convendría  estudiar  los  tres  períodos  en  que  na- 
turalmente so  divide  esa  historia:  primero,  desde  fines  del  siglo  XV 
hñsifi  principios  del  XVII:  seg-undo,  desde  IGIO  hasta  el  estable- 
cimiento de  la  Arcadia  de  Lisboa;  y  tercero,  desde  la  Arcadia  hasta 
nuestros  días.  Eliminamos  de  esta  clasificación  los  trovadores  que 
precedieron  á  los  reinados  de  Don  Manuel .  |)or(|uc  su  exámeu  in- 
teresa igualmente  á  la  crítica  española  ('■  inrumlx'  más  bien  á  la  fi- 
lología. Las  coplas  atribuidas  á  Guesto  Ansurez,  coetáneo  de  Mau- 

(1)  A  hifltoifadaHttentiinportiigQeaartáporl^ 

philologia,  nem  á  alta  critica,  apoiandose  hm  trabalhos  d'aqoella,  voUm 
para  ahi  as  suas  vistas,  a  fin  de  formar  «n  de  es,««  vastos  athcncns,  oonio  os  pos- 
suem  os  alhemaes,  os  fraucczes  e  os  inglczes,  onde  os  amantes  das  boas  letras 
oontMnpUn  é  «ti^in  os  seus  eBcriptores  nuds  eminentes  ó  coulicccui  ao  mes- 
mo tempoaro» genedoflw>phÍM<ino!nialittetMáa. ÁndradeFerrtira,  O  novo 
curso  su¡)erior  de  le  tras. 

(2)  P:n.iaio  rn'tirn  .oohr^  os  mflhora  potíM portugwtei poT  J.  M.  da  Coda 
¿Silva.  Lisboa  1855.  Son  10  tomos. 

(3)  Teatro  critico  de  la  elocuencia  española  por  D.  Antomo  de  C'a¡>man¿  y 
dt  MoHie  Falau,  He.  BaneUma  184a. 

(4)  /V^mtftra  ««iMttfMkvaAúlorM 

rmotn  orinan  at^  o  presntfr  temjM,  seguido  de  d^ffererUcM  cptSeadoe  por  Frtm- 

cisco  Freiré  de  Carvallw.  Lisboa  1846. 

(5)  Jievisia  CoiUemporánca. 

(6)  Studiei^  mr  CheeMekU  des  Spanidim  and  porliiigiemi^  neOiomíH- 
Urat¥r,  Beriin;,  1800. 
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regato,,  y  anterior  por  coiurie:mente  ¿  la  fandadon  de  la  Honarquia 
lusitana,  no  tanto  pertenecen  á  Portugal  como  á  Galicia  (1).  Los 
versos  oscuros,  abetrusos  é  ininteligibles  de  Gonzalo  Herminguez, 
del  tiempo  de  Alfonso  I ;  los  que  se  supoAen  de  Egaa  Móniz,  y  cor- 
responden podtiTamente  á  una  época  posterior:  las  Cántígas  del 
D.  Dinis ,  apócrí&s  tamlnen,  en  gran  parte  al  ménos:  él  Oan- 
douero  de  su  hijo  él  Conde  de  Itocélos  (2) :  las  rimas  dél  in&nte 
D*  Pedro,  tan  encomiado  por  Juan  de  Mena;  y  el  fragmento,  des- 
cubierto por  Fariá  y  Sousa,  del  poema  de  la  Oom,  de  autor  desco- 
nocido, sirven  únicamente  para  apreciar  él  origen  y  desenvolid- 
miento  de  la  lengua. 

£1  primer  periodo  forma  la  edad  de  oro  de  la  literatura  portu- 
guesa. £n  él  fig-uran  Gril  Vicente,  Antonio  Ferreira  y  Luis  de  Ca- 
mfies,  que  admiramos  todavía  en  la  comedia ,  on  la  poesía  lírica 
y  en  la  epopeya.  Vemos  al  terminar  el  sig-lo  XV  á  Jor^é  Agiiiar, 
el  más  florido  ingenio  de  la  córte  de  Alfonso  U;  &  Ayres  Telles  de 
Menezes ,  versificador  fítcil,  elegante  y  armonioso,  y  á  Alvaro  de  . 
Brito  y  Pestaña,  tan  puro,  tan  culto  y  tan  correcto:  en  pleno  si- 
glo XVI  al  doctor  Francisco  Sa  de  Miranda ,  algo  difiiso  en  sus 
églogas,  pero  sentencioso  y  profundo  en  sus  epistolas;  á  Diego  Ber- 
nardes,  excelente  bucólico,  tan  aplaudido  por  la  sencilla  naturali- 
dad de  siLs  tercctf)s:  á  Pero  de  Andrade  Caminha,  de  escaso  nu- 
men, pero  superior  ími  sus  odas  al  mismo  Ferreira  y  á  Fernán  Al- 
vares de  Oriente,  émulo  de  CamOes  por  la  brillantez  de  su  estilo 
y  la  riqueza  de  su  imap*inacion;  y  en  los  últimos  aííos  de  la  Admi- 
nistración española  á  Francisco  Sa  de  Menezes ,  feliz  imitador  del 
Tasso  en  su  Malaca  conquistada;  á  Fariá  y  Sousa,  renombrado 
por  sus  comentarios,  y  á  Gabriel  Pereira  de  Castro,  cuya  famosa 
Odyssea  han  antepuesto  á  las  Lusindas  algunos  entendidos  hu- 
manistas, como  Manuel  de  Galhegos,  Antonio  dos  Santos  y  el 
P.  Macedo. 

(1/  Fray  Bernardo  de  Brito,  que  inserta  esas  coplas  en  su  Monarchia  luñla- 
na,  dicti  que  las  copió  de  un  cancionero  manuscrito  del  Conde  de  Muialva, 
peco  no  queseen  de  Qnesto  Ansnrestirai».  de  Cieesbeedc,  1690,  perle  St.*,  H- 
bfo?.",  pig.  419.  .Tesé  Qcmes  Monteiro,  uno  de  loe  literatee  más  eniditoe  de 

Oporto,  se  inclina  á  creer  que  son  gallegas,  asi  las  coplas  como  la  tradición  po- 
pular que  las  ha  inspirado.  líevisfa  peni'rmtfar.  Val-Doncdy  tomo  II,  pág,  401. 
(2)   Trovat  é  cantares  de  un  códice  da  XI V  seculot  ou  ante»  muiprwabel- 
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£1  segiuido  periodo  es  de  decadencia,  de  mal  gusto,  de  afecta- 
ción y  de  esterilijiad.  En  él  no  descuella  un  mediano  autor  dra- 
mático, ni  un  poeta  lírico  tolerable.  Sobresalen  tan  solo  académicos 
engreídos f  compositores  de  epitalamios  y  fraseólogos  de  la  legua. 
Quizá  minea  ha  habido  más  esmero  en  las  formas  exteriores  de  la 
poesía,  más  pulcritud  en  la  elocución,  ni  más  sonoridad  en  las 
desinencias :  quizá  nunca  han  tenido  manifestaciones  más  gallar- 
das las  galas  seductoras  y  ostentosas  del  metro  y  de  la  rima ;  pero 
en  cambio  se  han  exagerado,  llevándolos  al  extremo  todos  los 
defectos  de  la  escuela  de  (íóngora.  Si  se  exceptúa  ú  Fray  (íerónimo 
Babia,  que  en  las  mismas  extravagancia-s  de  su  estilo,  en  las  suti- 
lezas metafísicas,  en  los  conceptos  alanilncados,  en  el  artificio  de 
los  retruécanos  v  en  la  rebuscada  simetría  df^  las  antitesis,  derno.-tró 
una  capacidad  no  vulgar,  y  á  "Jacinto  Fi\'in'  de  Andrade,  que  en 
vez  de  dejarse  contagiar  por  la  moda  dominante .  la  ridiculizó  en 
sus  sátiras,  los  demás  no  merecen  la  honra  de  ser  citados.  No  pa- 
rece sino  que  Portugal  consumió  todas  sus  fuerzas  intelectuales  en 
la  lucha  que  sostuvo  al  recnljrar  su  autonomía,  y  que  necesitó  140 
anos  para  reponerse.  El  EmtacliMos  del  jesuita  Francisco  de  Sou.sa, 
y  el  Virginidos  de  Manuel  Mendos  de  Barbuda ,  encomiados  con 
ardoroso  entusiasmo  en  vida  de  sus  autores,  son  dos  poemas  pla- 
gados de  anacroni.smos  tan  absurdos  como  suponer  tambores  en 
las  huestes  de  Tito  y  dar  por  descubierta  la  aguja  de  marear  en 
tiempo  de  Jesucristo.  La  Destruigáo  de  Espanha  de  Andrés  da 
Sílya  Mascarenhas  ni  aun  tiene  versos  bien  medidos.  Es  siguió 
que  Antonio  Barbosa  Bacelar,  Duarte  Biveiro  de  Maoedo  y  An- 
tonio Serrflo  de  Ourivo  no  ocupaián  un  lugar  distinguido  en  el 
parnaso,  y  que  el  estruendo  de  nuevos  aplausos  no  ha  de  ir  á  tur- 
bar el  perdurable  silencio  que  rodea  los  manes  olvidados  de  Ale- 
jandro Guzman,  Antonio  de  Santa  Catharina,  Manuel  de  Sousa 
líordia,  Troilo  de  Vasconcellos  y  Cayetano  José  da  Silva,  glori- 
ficados en  las  primeras  olimpiadas  del  siglo  XVm  por  los  incons- 
cientes críticos  lisbonenses  que  prodigaban  diplomas  de  inmor- 
talidad á  sus  enfatuados  rimadores. 

Respecto  al  tercer  periodo  no  anticipáremos  nuestra  opinión, 
porque  ese  es  precisamente  el  objeto  de  este  libro.  Diremos  tan 
solo  que  nadie  hasta  ahora  ha  emitido  acerca  de  él  un  juicio  sin- 
tético, ni  ha  analizado  nadie  sus  producciones  con  criterio  elevado 
y  concienzudo.  Dos  escritores  únicamente  intentaron  bosquejar  el 
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cuadro  de  la  literatura  actual ,  López  de  Mendonca  (1)  y  Fernán- 
des  Pinheiro  (2).  El  primero,  ¡I  semejanza  de  Mattew  Arnold  en 
Au  Essays  in  criticism  no  hizo  más  que  agrupar  en  un  tomo  los 
artículos  que  sin  plan  y  sin  método  habia  improvisado  para  el 
folletín  de  la  Revolugáo  de  Setembro]  y  el  segundo,  por  incensar  á 
las  reputaciones  del  Brasil,  no  consagró  á  las  de  la  Península  la 
atención  proferente  que  icclamaban.  Ihocendo  da  Silva  se  Tcdijo 
A  continuar  y  completar  la  hibliohc*  hisUáM  de  Barbosa  M»- 
cbada,  enriquedendo  la  bibliografia  con  curiosos  ¿  innumerables 
datos,  adquiridos  durante  largos  lúlos  de  eon^nte  y  no  recom- 
pensada laboriosidad  (3). 

Bs  manera  que,  al  emprender  este  viaje  critico^  «MfMiMW- 
M  íFaiU$t  müeffoáos,  hemos  tenido  que  inquirir,  eseudriilar  y  leer 
todo  euanto  se  ha  escrito  desde  él  reinado  de  BoSa  Maria  I.  Tarea 
no  escasa,  pues  en  Portugal,  según  dice  gr&ftcamente  Latino 
Coelho,  hay  mtsi mia poetu»  que  «ketorú  ie  parroquia  (4):  ta- 
rea improba  y  penosa ,  porque  no  habiendo  sido  impresas  muchas 
obras ,  y  &ltando  otras  de  la  circulación ,  nos  hemos  visto  obliga- 
dos á  procurarlas  en  las  librerías  particulares,  contentándonos  & 
veces  con  viejos  y  no  siempre  claros  manuscritos. 

Es  posible  que  ciertos  antecedentes  periodísticos  y  parlamenta-* 
ríos  dén  motivo  á  prmmir  que  guia  nuestra  pluma  un  pensamieñ* 
to  ibérico.  Se  equivocarían,  sin  embargo,  los  que  nos  atribuyesen 
ese  desigfnio.  Nos  hemos  propuesto  exclusivamente  dar  ¿  conocer 
en  España  los  historiadores,  los  novelistas  y  los  poetas  épicos,  lí- 
ricos y  dramáticos  del  pueblo  vecino :  sus  historias ,  sus  novelas, 
sus  poemíis,  sus  sátiras,  sus  leyendas,  sus  discursos,  sus  sermones 
y  su  teatro ,  donde  se  reflejan,  como  en  un  espejo,  las  vicisitudes, 
los  prog-resns ,  las  creencias  y  las  aspiraciones  nacionales.  Eso ,  y 
nada  más  que  eso. 

La  forma  que  hemos  arloptado ,  no  será  prohahlemente  del  agra- 
do de  todos.  Algunos  hubieran  querido  que  compusiésemos  una 

(1)  Memorias  de  litteratura  «nUemporáneat  por  A,  López  Mendcnfo.  lÁMr 
bw,  issft. 

(2)  Curso  eUmeninr  de  litíeratura  naeitmal  pdo  eomego  doutor  J,  C,  Fer- 

nandes  Pinheiro.  Rio  de  Janeiro,  1862. 

(3)  Dii'cionnrio  hihli<y)ráñro  pordujuéz.  Estudos  de  liwcaicio  Francisco  da 
Silva.  Lisboa,  1862.  Son  ocho  tomos. 

(4)  JvmtrUk^dMpoeAudiJ^Á^ieSwii^^ 
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diiertadon  académica  j  didáctica.  Nosotros  hemca  preferido  dibu- 
jar aembknixaa;  hemos  preferido  el  interés  y  la  variedad  de  la  nar- 
radon  biográfica  á  la  monotonía  de  una  pesada  série  de  juicios  es- 
téticos. Opinamos  que  puede  hacerse  la  análisis  de  la  literatura  de 
un  paiB  retratando  sus  literatos,  como  pudo  Plutarco  trazar  la  his- 
toria antigua  de  (heda  y  Boma  narrando  los  itltos  hechos  de  sus 
hombres  ilustres :  como  pudo  Suetonio  describir  el  imperio  refirien- 
do la  vida  de  los  doce  Césares:  como  pudo  Timón  dar  lecciones  de 
elocuencia  pintando  con  los  ricos  colores  de  su  paleta  la  fisonomía 
de  los  oradores  modernos. 

No  somos  yanidosos  hssta  el  punto  de  imaginar  que  presentamos 
un  trabajo  acabado :  tampoco  soukis  bastante  modestos  á  pesar  de 
nuestra  insofidenda  para  creer  que  este  carece  de  utilidad ,  pues 
debe  tenerla  siempre  j  forzosamente  en  Espalla  todo  lo  que  se  re- 
ladona  con  Portugal :  con  Portugal  que  en  un  pasado  todavía 
próximo  formó  parte  integrante  de  la  Monarquía  espaflola:  con 
Portugal  que  en  lo  presente  y  por  altas  barreras  que  nos  separen, 
continúa  siendo  para  nosotros  un  pueblo  hermano  por  los  múltiples 
vínculos  de  la  g-eog-raña,  de  la  historia,  de  la  religión  y  del  len- 
güije:  con  Portugal  que  en  un  porvenir  más  ó  ménos  lejano, 
lejano  sin  duda,  pero  seguro,  habrá  de  subordinarse  sin  abdica- 
ción de  su  importancia ,  sin  sacrificio  de  sus  intereses  legítimos, 
por  su  propio  y  cspontAneo  impulso  y  por  medios  que  la  Providen- 
cia reserva,  á  esa  tendencia  universal  ,  poderosa,  irresistible  que 
conduce  los  pueblos  hácia  la  unidad  ,  á  semejanza  de  esa  otra  fuer- 
za también  podcrosii  y  también  irresistible  que  lleva  las  ag-uas  de 
los  rios  á  perderse  y  confundirse  en  la  inmensa  unidad  del  mar. 
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Se  ft  piatría  se  defende  com  urna  eajiada, 

Eorque  ae  nao  ha  de  defender  tambem  cun 
urna  pcnna?  Scjaa  C8x>ada,  a  arma  jtara  ua 
inimigofl  estranhoA  e  a  penoa  para  oa  domes- 
tíflOB.  Tal  vez,  tal  ves  aue  a  tista  entornad» 
•obre  hnm  papel,  vaina  tanto, — ou  tmOm 
mais  —  como  o  sangm  dammado  aolm  o 
campo  da  batalha. 

Fr.  ¡até  Aguuia  4i  HMStOi 

o  Du*rr«ovAtoK  ,  n.  10. 

Eu  nao  pinto  virtudes  :  onde  estao  ellaa 
u'csttí  seoolot  Pisto  o  militar  estouvado  e  ri- 
diculo, o  jomalista  venal  e  eatupido,  o  tro- 
vista impoitono,  o  ma^on  yenenoao,  o  Ta- 
bula perjuro,  o  medico  asesino  e   evadió 

ladráo,  u  bute<iuiiJciro  maroto,  o  hijiocrita 
falai^rio,  o  iicHUntc  cmlabuzado  em  f razes  e 
frioleras  UttorariaB,  oínule  ociozob....  E¡a  sou 
o  OMitor  da  peate  pnblioa. 

rr.i.A.*ltossia. 


Fr.  Josó  A^^u.stin  de  Macedo  liona  la  historia  literaria  de  Portu- 
g"al  desde  últimos  del  si¿,'-lo  pasado  hasta  el  aíio  de  1830.  El  fué 
durante  su  larga  vida,  y  principalmente  de.spues  de  la  muerte  de 
Bocag"c,  el  ceu.sor  único,  ol  di.spensador  esclusivo  de  las  reputa- 
ciones, el  juez  arbitro,  el  soberano  absoluto  en  el  campo  de  las 
letras  lusitanas.  Los  escritores  de  aquel  tiempo  ,  así  relig-iosos  como 
profanos ,  teólog-os  y  matemáticos ,  filó.sofos  y  poetas,  historiadores 
y  publicistas,  hubieron  de  someterse  todos,  degrado  ó  por  fuerza, 
¿  su  autoridad  omnímoda  y  suprema.  Su  lal>oriosidAd  infatigable, 
BU  memoria  prodigiosa,  su  erudÚcion  Tastisima,  su  ingenio  poéti- 
co ,  su  palal»a  elocuente ,  su  voluntad  de  hierro ,  su  carácter  bata- 
llador y  la  inferioridad  evidente  de  sus  oontemporáneoe,  eran  los 
títulos  que  tenia  á  esa  especie  de  dictadura.  Pero  allí  donde  tales 
títulos  no  parecían  suficientes;  alli  donde  se  alzaba  una  inteligen- 
cia.  rebelde ,  ó  un  competidor  presumido,  alli  estaba  él  con  las  dis- 
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eiplinas  de  JuTenal  cdempre  levantadas,  para  no  permitir  ni  tole- 
rar que  nadie  se  le  sobrepusiera. 

Y  no  llegó  ciertamente  &  esa  elevada  posición  sm  haberla  dispu- 
tado antes  en  leBidisimas  contiendas.  Jamás  escritor  alguno  filé 
oljeto  de  tan  destempladas  criticas  ni.  d^  tan  rudas  agresiones; 
pero  delante  de  sus  adversarios,  que,  según  el  mismo  confesaba, 
no  tenián  fin  ni  tenían  número  (1),  se  crecía  y  se  niultiplicalm.  Las 
controversias  que  ól  provocó  y  sostuvo ,  ocuparon  las  prensas  de  Lis- 
boa por  espacio  de  treinta  afios  (2) ;  y  como  no  sabia  defenderse  sin 

(1)  Carta  prtmetra  de  J,  A .  (U  Macedo  á  feu  amigo  J.  J.  P.  L.  íáS7. 

(2)  Entre  los  innumerables  libros  ó  folletos  que  se  publicaron  contra  Ma- 
cedo,  recordamoa  los  siguientes:  Exame  critico  do  Motim  liUtrario por  Anta- 
nú}  do  Couto.  Lisboa,  1811.  Beglcu  da  oratoria  da  esdnra  tgpUeada»  a  urna 

de  Jote  Agottinhode  Jíaeedo,  per  A.  ií.  de  (hnto.  Idsboa,  1815.  Mar 
Urialeira  :  diecuTiO  em  que  se  detfia  um  dialogo  oom  o  grave  titulo  de  Mi.tenn 
f/>i/'  Mtft'ih)  em  vm  nrfo  Jr  frr)n  tiro  (h  lirio  rompo:  contra  elle,  por  A.  M.  de 
Couto.  Lishoa,  1815.  ííurra  iio  padre  J.  A.  de  Macedo  e  no  seu  ajxilogista 
C.  JJ.  F.ypor  Antonio  Pinto  da  Fonseca  Neves.  Lisboa,  1822.  Jíesposta  ao 
mam/etto  que  o  pecador  eoitirtío  J.A.de  Jíaeedo/a  a  ñofSo portugueta^  por 
Antonio  P.  (la  Fonseca.  Lisboa,  1823.  A  mariohuhi,  poema  heroi-comico y  de- 
dicado a  mnm  do  reveremh  J.  A.  de  Macedo,  a  fonnosa  estanqtieira  do  Chia- 
do ,  pelo  seu  autor  o  (gigante  voraz.  Lisboa,  1813.  Este  i>oenia  publicado  sin 
nombre  de  autor  es  de  José  Antonio  Correa  Henrit^uez.  lie/iUa^aa  analítica 
do  foUdo  que  eecreveH  o  reverendo  J.  A.  de  Maeodo  eiaUiUdou  *^(k  eébaatíoM»' 
f'i-<"  jior  José  Bey-nardo  da  Roclut  Loureiro.  Lisboa,  1810.  Este  folleto  es  atii* 
buido  por  algunos  A  Tato  Moniz.  Maniftsto  critico,  anfilitico  e  ajfohxjtfico  em 
que  sé  defmde  o  imitjiie  catr  Cainóis  da  mordacidade  do  discurso  preliminar  de 
jHtema " Oriente"  e  se  dtmoéiram  os  infinitos  erros  do  mismo  poema^  por  A.  M.do 
GmOo,  Lisboa,  1815.  Brebe  atuOim  do  nem  poema  qué  h  MiAit&i  "OriMite"  por 
A .  M.  do  Contot  laaboa,  1816.  Con  Iteema  da  Meza  do  desembargo  do  Pazo. 
Flmiro  sátira  por  Nuno  A.  Pereira  Pato  Moni:.  Lóndrcs,  1812.  Agostein- 
heida  jwema  Jieroi-comico  em  nove  cantos  por  iV.  A .  P.  Pato  Moni:.  Londres  1817. 
Exam^  critico  do  novo  poema  épico  que  áscinzas  e  manes  de  Luis  de  Cambes  dedi- 
cean,  ete.tporJoei  BernatdodañoAa£oureiro.I¿átiOtk,l8l9.E^ii^^ 
también  atril ludo  á  Pato  MonÚL  ApUoglía  de  Cambe»  contra  ae  r^fteme»  eiii^ 
cas  do  padre  J.  A.  de  Macedo  ao  canto  qjiinto  <2a< Ziinacicw. Santiago  de  Com- 
postt-'la  1819.  E.ste  libro,  que  se  publicó  anónimamente,  pertenece  al  cardonal 
Kan  Luis.  Sova  no  padre  A .  de  Macedo  em  r esposta  á  sica  niiuna  caria,  etc.  Lis- 
boa, 18SS.  Este  libro  es  de  Pato  Moma  Oomo  mmatia  del  estilo  qns  ae  em- 
pleaba ordinariamente  en  aquellas  depknaldfls  InoliaB,  oitMemoa  loa  venoe 
(omitiendo  por  decencia  alguna  palabra)  coa  que  empieza  una  sátira  escrita 
I>or  .Inan  da  Matta  Chainizet ,  en  contestación  al  folleto  de  Maoedo,  titulado; 
Assim  o  <¿acrem  assim  o  teiüuim. 

8e  iantO  Msoedo  niordsi  Bimos  fora, 
ae  ae  bam  ooDiasiMe  a  lioguAteeida^ 
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atacar;  como  escedia  á  todos  en  audacia,  en  talento,  en  niordíici- 
dad  V  en  tesón ,  v  como  su  alma  ven^-ativa  v  rencorosa  estaba 
siemi)re  cerrada  á  los  sentimientos  de  delicadeza  y  de  generosidad, 
cada  vez  era  más  temido  y  cada  vez  más  odiado  (1). 

Ajwjstol  ardiente  del  partido  realista  y  ultramontano ,  y  eco  fiel 
de  las  embrutecidas  turbas  en  su  ciego  furor  contra  los  liombres 
de  las  nuevas  ideas  .  vivió  apoyado ,  pero  no  querido,  por  sus  cor- 
religionarios,  que,  si  bien  le  aplaudían,  no  le  estimaban.  Aboga- 
do ofícioeo  de  todos  los  abusos ,  enemigo  sistemático  de  todas  las 
reformas ,  y  mantenedor  incansable  de  las  viejas  instituciones  que 
ae  deaplomábait  (2) ,  fué  sin  embargo ,  por  una  oontradicdoQ  que 

se  vemos  forjando — a  medita^ao — 
ohwtnasM  poema  ao  que  e  confaalOi 
•  M  outro  livrínho— •  MQ  novo  flann 

En  nn  tomo  que  se  imprimió  en  Lisboa ,  aunque  se  supone  impreso  en  Cá- 
diz, eu  1812,  que  so  titula  Poesías Juviaes  e  mt ¿ricas  de  AiUonio  Lvfjo  de  Cur- 
«aÁo  coUigida»  e  pela  prímeira  vez  imprecas  ^  encontramos  el  siguiente  soneto: 

Maoedo  e  tempo  ¿»  modMr  oEBoio 
ta  que  eraa  pMgsdor  rgo «  eaoéiMiti 

a  ígsía  inclina ,  escuta  paciente 

quo  cu  tambom  de  pregar  tomo  o  cxcrcicio. 

No  indpito  «tpKcaBte  oontra  o  tíoío 

doctrina  santa  e  frase  irreverunlB^ 

no  teatro  es  a  fábula  da  gente 

opprovio  á  rcligiao  o  á  nos  supplicáo: 

€om  fe  quem  te  hade  ouvir  pregar  ja  agora 

Oh  (leiiH  crAbraliam,  oh  ntimem  semilitenio I 

«e  divioa  acclamaate  ¿  vil  cantora?  * 

■O  podes  ir  pregar  ao  doro  averno  t 

qne  eoia  prophaaa  vos  impía  c  traidora 

nao  e  clarim  do  oeo  o  tos  do  inferno. 

íl)  No  perdonaba  jamás  A  sus  euemi|»os,  ni  aan  dcspue.s  de  muertos.  A  los 
ocho  uuoH  de  haber  fallecidu  Buaigu  publicó  uua  censura  violenta  de  sua  obras 
CoMufarofSei  MOMOi  «o&re  o 

ge<unaeeiUadatC9maviia4o  wuimopor     Afftémko  de  Miuedo,  LiaboA 

1813. 

(2)  Merece  ser  conocido  por  lo  curioso  y  peregrino  el  flistema  electoral  que 
invento  Macedo  y  espuso  eu  su  libro:  Fareftr  de  J,  Á.de  Macedo  sobre  a  ma- 
meira  maUfaeilt  nmpUs,  e  exequivd  4a  eomoca^  daa  corte»  gtrae»  do  reino 
no  aekuU  §ittemapoiitieQ  dammcKr^iartpreíemUaAm  eMtutititeiomilé  Lisboa, 
1820.  Cada  cura  párroco  pregunta  después  de  la  miaft  A  m»  feligreses  si  están 
conff>nnes  en  que  se  nombren  electores  y  designa  uno  por  cada  50  vecinos.  Estos 
electores  que  en  Portugal  serian  16.2(X),  escogen  ocho  dias  más  tíirde  en  las 
respectivas  cabexas  de  partido  dos  elegibles  por  cada  10  electores.  Los  elegi- 
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noB  e8¡dica  bu  carácter  escéntríco  y  atrabiliario ,  el  precursor  de 
.  1»  escaela  ronsiatiea ;  y  puede  asegurarse  que  él  abrió  el  camino 
al  Vitooudd  de  Almeyda  Garrett.  Tan  retrógrado  en  política,  como 
revoludoxiarío  en  literatura,  d  fblminába  anatemas  desde  el  púl- 
pito  contra  las  doctrinas  liberales,  deda  valerosamente  desde  uno 
de  sus  periódicos  á  los  críticos  estadonarios,  sostenedores  de  las 
r^las  cládcas:  «Vosotros,  ¡olí  torba  inmensa!  vosotros  critioos 
^pedantes,  que  queréis  y  pretendéis  someter  á  reglas  mecánicas 
»los  vuelos  del  genio  (que  creó  con  sus  producdones  las  reglas)  y 
•encerrar  el  talento  dentro  del  estrecho  circulo  de  los  preceptos 
•impuestos  por  maestros  que  nada  hicieron,  nada  podian  hacer, 

»nada  sabían  hacer  (1)» 

Portugal  tiene  tres  hijos  predilectos,  decimos  mal,  tiene  tres 
fdolos  á  que  rinde  constante  y  fervoroso  culto:  Juan  I,  Vasco  de 
Gama  y  Luis  de  Cam6es,  ó  sea  Aljubarrota,  navegación  ¿  la  In- 
dia, y  las  Z4UÍa(Uu.  Esa  trinidad  sagrada  es  su  gloria  histórica, 
es  su  arca  santa,  es  el  simbolo  perfecto  de  su  nadonalidad;  y  el 
que  ose  poner  en  ól  la  atrevida  mano,  atrae  sobre  su  cabeza  una 
maldidon  universal.  £1  indisciplinado  P.  Macedo,  que  no  recono- 
cía superioridad  en  nadie ,  que  era  iconoclasta  por  orgullo  y  por 
temperamento ,  y  que  se  creia  con  derecho  plenísimo  para  juzgar  á 
los  poetas  preí?ente.s  y  pasados ,  acometió  la  temeraria  empresa  de 
analizar,  sin  contem])laci()ii  de  ning-uu  género,  el  inmortal  jwema 
del  siglo  XVI ,  ensañándose  tan  despiadadamente  con  C'amóes  como 
el  jesuíta  Betinelli  con  Dante  (2) ;  y  este  es  un  crimen  de  (jue  no  le 
absohió  la  generación  actual,  ni  le  absolverán  probablemente  la& 
venideras. 

Para  él  no  era  Camóes  más  que  un  simple  copista  de  Virgilio,  de 
Ariosto  y  del  Taso.  Y  al  formular  este  severisimo  juicio,  esplanó 

bles  en  númeso  de  &040  nombnu  al  cabo  de  qmace  dias  en  la  iglesia  prind* 
pal  de  Ift  oapitd  de  k  provincia  ctnoo  diputados  por  cada  100  elegtblee,  y 

adeniiw  un  sustituto,  es  decir,  6  por  100.  De  manera,  que  habría  152  diputa- 
dos y  .^o  sustitutos.  La  nobleza  elegiría  por  sí  sola  50  miembros  de  las  Cortes: 
el  patriarca  y  cada  arzobispo ,  2 ;  y  cada  obispo,  1.  £a  resúmen ,  las  Córtes  se 
eompondrian  de  tiee  bnuna,  el  del  pueblo ,  el  de  la  nobleza  y  el  del  dero :  el 
primero  elegido  por  loe  párróooe,  el  aegondo  por  la  noblesa  y  el  último  por 
'  el  alto  cleio. 

(1)  Desnpprovailnr ,  núm,  22. 

(2)  JS'üü  leíeriijius  á  la^  cuuucidas  Cartat  de  los  ElUeoB^  en  las  que  Betine- 
lli hilo  eefoerzoa  supremo»  para  desacreditar  la  di9wa  comedia  del  Dante. 
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con  irreverente  prolijidad  loá  motivos  en  que  lo  fundaba,  exami- 
nando, descomponiendo  y  triturando  la  obra  del  Homero  luaitano. 
Señaló  los  puntos  de  semejanza  que  hay  entre  el  Eneas  del  poeta 
latino,  y  el  Gama  del  bardo  portugués,  y  la  igualdad  de  ciertos  in. 
ddentes  que  se  encuentran  en  la  Sn$iia  y  en  laa  Lusiadas,  Ano- 
tó loa  pensamientos  y  las  imágenes  que  Gamfles,  tomó  de  Ariosto, 
aosteniendo,  por  ejemplo ,  que  el  canto  V  de  las  Lusiaias  no  pasa 
4e  ser  un  trasunto  de  los  cantos  XL  y  XU  del  Orlando  /Maso. 

«Comencé  á  contemplar  los  Lusiadas,  y  vi  que  la  fábula  no  eni  original, 
»8fno  prestada ,  y  que  al  poeta  le  &ltabe  el  genio  de  la  iurencion ,  y  que 
«apenas  ae  le  podia  dleaifiear  entre  los  imitadores  senrúes :  vi  que  la  dispo- 
•sicioii  y  simetria  del  edificio  eran  en  extremo  drfectaoaas  por  la  despro- 
•pondon  de  sus  partes  oonstitayentes  ó  integrantes ;  tí.  fimdmente,  que  la 
«loeueion  era  sobremanera  desigual ,  y  que  en  aquellos  trozos  de!  peana 
•en  que  no  tomaba  y  copiaba  de. otros,  caia  dcsmadpjaflampntp  en  temas 

«bajos,  prosaicos  v  disonantes        No  hay  una  sola  comparación  entre 

'  tantas  que  sea  su  va  y  no  tomada  de  los  escritores  latinos  é  italianos  que 
íle  precedieron  (1).» 

Hizo  más  todavía.  No  contento  con  las  censuras  de  su  propia 
cosecha ,  á  las  que  consaj^ró  dos  volúmenes ,  rcco])iló  en  un  folle- 
to (2)  todo  lo  que  otros  liabian  escrito  en  el  mismo  sentido.  Si  Blair 
afirmó  en  sus  Zeccioue.?  snhrc  la  retórica  y  bellas  letras  (^ue  el  ar- 
g-umonto  de  las  Lusiadas  es  estravagante  (3) :  si  en  el  Diccionario 
de  los  hmibres  ilustres  se  indicó  que  esa  obra  no  tiene  enlace  en- 
tre sus  partes,  y  que  es  una  mezcla  monstruosa  de  lo  ridículo  con 
lo  bello,  y  de  los  dioses  del  pag-anismo  con  las  divinidades  de  la 
Iglesia  católica  (4):  si  Savater  de  Castres  en  su  Diccir>7iario  de  la 
Literatura  opinó  que  Camóes  liabia  incurrido  en  un  absurdo  al 
encomendar  á  Venus  la  propagación  de  la  fe  (5),  de  todo  tomó 
nota  Macedo ,  y  todo  lo  reprodujo  con  deleitación  manifiesta. 

Esta  insistente  maledicencia  hirió ,  como  era  natural ,  en  lo  más 
vivo  el  amor  propio  de  sos  compatriotas,  que  no  le  perdonaron 
nunca.  Hubo  muchos  literatos  que  salieron  &  la  defensa  del  mal* 
tratado  poeta,  entre  ellos  Antonio  do  Couto,  Páto  Moniz,  Araujo 

(1)  Diaciirao  preliminar  del  Orienie, 

(2)  Carta  de  Manwl  Mmdn  Foffnza. 

(3)  Edición  de  1809,  tomo  III,  pág.  265. 

(4)  Articulo  Camoes. 

(6)  Edidoads  1777,  tomo  in,pá«.S88. 
«mo  n.  M 
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de  Azevedo  (1)  y  el  Patriarca  de  Lisboa  Franeiaco  de  San  Luis; 

esas  apologías  no  han  parecido,  sin  dudsi  suficientes  para 
iqplacar  los  irritados  manes  del  ilustre  yate  del  siglo  XVI,  porque 
los  portugueses  todos  se  creen  boy  aun  en  el  deber  patriótico  de  ar- 
rojar una  piedra  á  la  memoria  de  José  Agustin  de  Maoedo. 

Los  aSos  trascurridos  I  lejos  de  haber  disminuido  la  impopn]arí- 
dad  del  buen  padre,  la  han  aumentado.  No  hay  quien  se  atreva  & 
haUar  de  él  con  encomio  (2).  Poseía  es  verdad,  cierto  talento  es- 
pecial de  asimilación  para  apropiarse  las  ideas  ajenas,  pero  nó 
puede  desconocerse  que  su  erudición  era  enciclopédica;  y  no  obs- 
tante, si  damos  crtdito  á  sus  detractores  no  hizo  más  que  plagiar 
al  P.  Maestro  Feijóo.  Dejó  un  poema  que  no  eclipsa  seguramente 

(1)  Antonio  de  Araujo  de  Azevedo,  primer  conde  da  Barca,  gran  criiz  de 
Isabel  la  Católica ,  Ministro  que  fué  de  Negocios  eatraiy eros  y  socio  de  la 
Acadonia  Beal  de  Cimcías,  nació  en  Ponte  de  Lima  en  14  de  Meno  de  1764 
y  murió  en  Bio  Janeiro  en  SI  de  Jtmio  de  1817.  Escribió  una  Memoria  tni 
ihffza  cU  Cantóos  contra  Mr.  de  la  Iíarj}e,  que  se  insertó  en  el  tomo  VII  de 
las  memorias  de  la  Real  Academia  de  CieuciaíS;  y  rntnia  traijedia  coroada  /tr- 
ia Academia  Jieal  das  scUncias  de  Lisboa.  Lisboa,  lláS.  Tradi^o  además  una 
oda  de  Driden  j  una  elegía  de  Qray. 

(2)  Si  en  alguna  ocasión  se  prodigaron  elogioe  i  Macedo,  fué  por  un  inte> 
réa  político.  Convino  á  Francisco  Becreio,  por  ejemplo,  durante  la'niidoea  po- 
lémica que  sostuvo  ctni  Hereulano  sobre  el  milagro  de  Uriiiue,  apoyar  su  opi- 
nión en  la  de  un  escritor  eminente,  y  \m»o  en  las  nubes  al  autor  del  Motini 
UtUrariO'  "bóaqueee  dice,  en  este  siglo,  un  hombre  superior  á  toda  escup- 
"don,  tanto  por  la  grandea  de  en  talento  como  por  su  eatraordinaria  óenda 
"en  loe  diferentr-s  ramos  de  la  literatura  y  en  la  historia :  un  hombre  de  una 
"crítica  superior  á  toda  sospecha  de  credulidiid,  altamente  justiciero  y  no  i>o- 
"cas  veces  mordaz  en  sus  juicios  científicos  ;  busquese,  digo,  un  genio  fuera 
"de  la  esfera  común  é  inaccesible  por  su  ilustrada  y  trascendental  filosofía  á 
«loe  embates  del  fánatiamo.  Sea  en  fin,  un  portento  intelectual  de  tan  e8tra« 
"oidinario  oUbre  etc. ,  etc.  El  escritor  de  quien  hablamos  es  el  bien  conocido 
"y  por  tantos  títulos  afamado  P.  .Tusé  A,LCustin  de  Macedo.  Y  j quién  ¡loílrá 
"olvidar  (jue  fué  en  Lisboa  el  mayor  orador  jmrtuguéH  de  los  tiempos  moder- 
"nos,  y  uno  de  los  mayores  de  Europa? "  Á  batalha  de  Ouri(¿tie por  Francisco 
RecreiOt  parte  l.%  pág.  56  y  60.  £1  presbítero  Frandaoo  Beeieiotenia  bastan^ 
tes  puntos  de  aenuijanaa  con  Maoedo ;  parecbae  á  él  principalmente  en  mi  era- 
dicion,  en  sus  ideas  políticas  y  en  la  insolencia  del  lenguaje  que  usaba  en  sua 
polémicas.  Además  del  libro  citado,  escribió  otros  dos  folletos  sobre  el  mismo 
tema,  varios  elogios  necrológicos  y  discursos  académicos,  y  tma  hoja  política 
titulada  O  cácete  ^  que  ooménaó  á  publicarse  en  1831  y  cesó  en  1833.  Recreio 
nieió  hiela  el  año  1798  en  una  aldea  inmediata  i  la  villa  de  Afanada,  y  mu- 
lió  en  Lisboa  ú  12  de  Diciembre  de  1857. 
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como  él  imaginaba  en  su  loca  vanidad  al  jx)ema  de  CamOes,  pero 
que  excede  en  la  facilidad  y  belleza  de  la  versificación ,  en  los  pri- 
morea del  estilo  y  en  las  galas  del  ingenio  á  todos  los  que  antes  y 
después  se  han  publicado  en  su  patria:  al  Virginidos  de  Manuel 
Méndez  de  Barbuda  (1) ,  al  VerUsh  trágico  de  Blas  García  Masca- 
renbas  (2) ,  al  Nau  fragio  de  Sepúlveda  de  Jerónimo  Corle  Beal  (3), 
á  la  Elogiada  de  Luis  Pereira  Brand&o  (4) ,  al  OonáesiaBle  de 
FrancisfX)  Rodri(^uez  Lobo  (5) ,  al  Ulyssipo  de  Antonio  de  Sousa 
Macedo  (6) ,  al  Affmso  africano  de  Vasco  Mousinho  de  Qnebedo  (7), 
á  los  Nooisnmos  de  Francisco  Chil  Rolim  de  Moura  (8) ,  á  la  /«- 
oulana  y  al  Finia  da  Lusiiama  de  Manuel  Tbomas  (9),  al  S%8- 
iaekidos  de  Francisco  de  Sousa  (10) ,  &  la  Ulgsooa  de  Oabriel  Pe- 
rdra  de  Castro  (11),  á  la  JkoinUfáo  de  Sieepanka  de  Andrés  da 
Süva  Mascarenhas.  (12) ,  al  Espélho  do  iumstoél  de  Troilo  Vaaoon- 

(1)  VirginidM  a»  vida  da  Vir^em  Senkora  homo.  Faema  kertíeo  dedicado 

á  Magestade  da  rainha  J).  Laúa  nossa  senhora.  Lisboa  1G67. 

(2)  Ti'n'ato  trágico  em  poema  heroico.  Lisboa  1846.  Hay  otra  edicbn  de 

Coimbra  1699. 

(3)  Naufragio  t  lastimoso  suceso  da  perdifoo  de  Manatí  de  Sousa  de  Se* 
púhieda  eic  Lisboa  1594.  Hay  ima  traduccioii  caatdlana  en  octavas  raalea  he» 

cha  por  Francisco  de  Cuiitrera.s  y  publicada  en  Madrid  en  1624. 

(4)  Eli'íjindn  de  Luü  I't  reirá.  Lisboa  1588.  Inocencio  da  Silva  considera 
esto  poema  como  la  luAs  infeliz  de  las  epüpcy:i.s  portuguesas.  Francisco  Diaz 
Gómez,  dice  que  este  libro  más  deshonra  á  la  nación  de  lo  que  la  acredita. 

(5)  O  Condatabre  de  Fortugai  D.  Jfuno  Alvaree  Fereira,  qffertevdo^  ete, 
Lisboa  1610. 

(6)  Ulyssipo  poma  heroico.  Lisboa  1640. 

(7)  Áffoiisn  a  frirano:  poema  Jmóico  da  prcsa  de  j^riiUa  €  Tonfier,  Lia- 
boa  1787.  Hay  otras  dos  ediciones. 

(8)  Doe  fumerimoe,  Quatro  eoaftM,  eoM  09  orgvmuntiM  de  «»  amigo  emeada 
mido,  Lisboa  I6S3. 

(9)  A  insulana,  Anvers  1635.  O  Phenix  da  Lusitania  OU  OcUmocSo  do 
i.  rñ  de  Portugal  D.  Juuo  1  V.  Purin't  hrrúico.  Kuan  lG-19. 

(10)  JSustachidos:  poema  sacro  t  tragicómico  em  que  se  contem,  a  vida  de  sant» 
U>  JSwtfichio  m4rtir,  rte.  Se  duda  quien  sea  el  autw  de  este  poema  que  se  pa- 
blicó  anónimo.  Costa  e  BUte  lo  atribuye  al  P.  Fianeiaoo  de  Sonsa,  y  el  Befi<ff 
Vanihagen  á  Fr.  Manuel  de  San  cta  María.  Inocencio  da  Silva  no  da  gian  crá* 
dito  en  esta  parto  á  la  opinión  del  autor  del  Emaio  bio<jr<ficn. 

(11)  Ulyssea  ou  Lisboa  edijicada :  poema  heroico.  La  edición  que  hemos  vis- 
to es  de  1827;  pero  hay  además  otras  cuatro  de  1636,  1642,  1745  y  1827  todas 
de  Lisboa» 

(12)  A  destruicao  de  J7'w¡)nvha.  Prstaitracao  mmmaria  da  mesma.  Lis- 
boa 1671.  Inocencio  da  Silva  ha  señalado  los  plagios  que  se  encuentran  en  este 
poema  del  VÍ7Íato  trágico, 

• 
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cellos  da  Canhs  (1) ,  al  cerco  de  Dio  de  Fxanciaco  Andrade  (2) ,  á 
la  Malaca  cofu/uistada  de  Francisco  de  Sa  de  Henesés  (3),  al  Oa-- 
ramuru  de  Fr.  José  de  Santa  Bita  Durfto  (4) ,  al  Oamóet  de  Al- 
meida  Garrett ,  y  á  la  O&tfedcrafdo  dos  Tamoifas  de  José  Gon^alves 
Magalhaes  (5) ;  y  no  obstante  se  considera  muy  inferior  su  olira  á 
todas  estas  que  acabamos  de  enumerar.  Fué  el  primer  orador  reli- 
gioso ,  el  primer  escritor  satírico ,  el  primer  periodista  y  el  primer 
poeta  dramático  de  su  época,  y  se  le  tiene  por  un  rapsodista  vul- 
gar y  adocenado.  Dicese  copiando  una  frase  de  nuestro  D.  Juan  de 
Zabaleta  que  escribir  libros  del  modo  que  él  los  escribió ,  vale  tanto 
etmo  pasar  tierra  de  wut  parte  é  oirá. 

Si  á  imitación  de  Feria  y  Sousa  hubiese  llenado  cuatro  volúme- 
nes en  fólio  con  un  panegírico  de  Luis  de  CamOes,  se  le  admiraria 
hoy  como  al  más  sabio  de  los  literatos  portug-ueses :  lejos  de  esca- 
timarle las  alabanzas ,  se  le  prodigarían  elogios  desmesurados  é 
hiperbólicos,  y  cada  discurso  biográfico  que  los  criticos  le  consa- 
grasen seria  una  apoteosis ;  pero  ha  presentado  en  relieve  y  con 
apasionada  exageración  los  lunares  de  las  lunadas ,  y  no  hay 
para  él  mas  que  denuestos  y  ultrajes,  y  vituperios.  Se  aborrece  en 
Portugal  su  recuerdo ,  como  en  Francia  el  de  Jacobo  Clemente. 

Hé  ahí  la  causa  de  que  no  se  haga  justicia  á  sus  dotes  superio- 
res (6),  y  hé  ahi  el  motivo  de  no  haberse  publicado  todavía  una 

(1)  Esp^ho  do  invisivel  em  qiu:  su  txpoe  a  Dem,  um  e  trino  no  throno  da 
etemidade  etc.: poema  $aero.  Lisboa  1714. 

(5)  O  prmero  eereo  que  o*  Twtat  puaerSo  ka  forimULaa  de  Ihu  na*  parte» 
da  India  ^  defen^da  j)ollws  poríuguetet.  Coitnbra  1589. 

(3)  Malaca  contactada  por  o  ifra>¥kJj^(^^ 
róico  1634. 

(4)  Caramiü'u :  poema  épico  do  descoln-imeiUo  do  linuil.  Lisboa  1761. 

(6)  Nuestro  amigo  el  Unió.  Sr.  Antonio  Feliciano  de  Castílho  ha  tenido  la 
ainftHfí*^*^  de  facilitarnos  un  ejemplar  de  este  poema,  elegante  y  lujosamen- 
te impreso  en  el  lira-sil.  ^1  con  ffíifmrZui  </ox  Tamoyos  por  Domingos  José  Gonr 
faÍ9et  d''  MiKjiilh'trs.  Rio  Janeiro  IhíiH.  Ks  un  poema  esencialmente  brasileño 
no  Bolamente  \km  el  autor  que  se  distingue  entre  los  primeros  poetaa  de  aquel 
imperio,  sino  jxtr  el  asunto  y  loa  i)er8ouaje8.  El  erudito  bibliógrafo  Inocencio 
da  Silva  ha  publicado  en  la  Menieta  eoaUemporánea  un  eurioeo  artfeiilo  aobie 
Domingo  G.  Magalhaes. 

(6)  Entre  los  cstudioa  que  se  han  publicado  sobro  las  obras  de  M acedo, 
dta  Inocuueio  da  Silva  eu  sa  notable  diccionario,  los  si^uiontes :  Catálogo 
aiphabeUeo  da»  obra»  impreea»  de  JoeS  Á,  de  Macedo,  ele,  por  Á*  M,  de  B.  A, 
Lisboa,  1849.  Biogntfía  do  padre  Joeé  ÁgoeUnko  de  MacedOfPQrJoaqaim 
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colección  completa  de  sus  numerosas  obras,  muchas  do  las  cuales, 
por  üo  estar  impresas,  van  infelizmente  desapareciendo,  como  el 
poema  As  horas  da  manhá ,  la  tragedia  AfaAomet  II ,  y  las  dos 
comedias  O  pae  por  forga  y  o  estalajadeifo. 

El  mismo  López  de  Mbndon^  que  estaba  ordinariamente  muy 
por  encima  de  las  preocupaciones  vulgares,  no  tuvo  el  valor 
necesario  para  ser  imparcial  ni  siquiera  benévolo  con  el  padre 
Macedo. 

«  Qoiés  habla  boj  de  José  Agustín  de  Mseedo ;  del  inmundo  plagiario 
j  detractor  de  Camóes;  del  atn»  calumniador  de  sus  colegas  en  los  tar- 
ros? de  ese  hombre  Tscilante  entre  el  salario  verg-onioso  del  poder  j  la 
voz  de  la  conciencia  que  lo  llamaba  al  campo  de  las  nnevas  idcris?  Cantó 
la  religión,  el,  el  hipócrita,  el  ateo  moral:  cantó  la  monarquía,  el,  el  rap- 
sodista de  las  páf^inas  de  la  enciclopedia,  el  sacrificador  de  la  masonería, 
el  renef^do  de  la  libertad!  Observad:  ese  hombre  escribió  mucho,  tuvo 
la  ambición  de  la  universalidad,  intentó  ser  uu  Voltaire,  en  el  órdcn  de 

las  ideas  que  había  escogido ,  y  fué  un  liistríon  de  sus  contemporáneos  

Poeta  Uiico ,  poeta  beroinsémico ,  poeta  épico ,  poeta  didáotieo  j  no  baj 
una  oda,  un  poema,  ún  libelo,  un  sermón  que  pueda  pasar  como  modelo  (1). 

*  Nosotros  que  hemos  estudiado  finamente  su  carácter ,  sus  hechos 
y  su  Tida  toda,  y  que  hemos  leido  sin  {¿«v^ion  sus  obras  litera- 
rias, políticas,  filosáficas  y  religiosas,  nos  encontramos  en  actitud 
de  emitir  un  voto  completamente  desapasionado.  No  vamos  á  ser 

lisonjeros  ni  detractores:  seremos  justos. 

José  Ag-ustin  de  Macedo  nació  en  Beja  el  11  de  Setiembre 
de  1761.  Más  bien  por  conveniencia  mal  calculada  que  por  impe- 
riosa Toeadon,  se  decidió  á  seguir  la  carrera  sacerdotal .  como 
otros  muchos  ix>eta8  contemporáneos:,  como  Fr.  Plácido  de  An- 

Lopez  Carrei'rn  de  }feUoy  segiñdo  Se  ttm  catálogo  de  iodoi  M  iua3  obrúi. 
Porto,  1«54. —  Vüfo  ffr  Jdxí'  A 'jfistlnJio  <le  Aíacfio  e  fiia  eporhn  ¡yyr  A.  Lr>pes 
(h  Meuiloix;».  Se  inserti'i  en  el  tomo  Jí  de  loa  Anales  de  ciencias  y  Ictrasi.  En 
una  biografía  de  Castillio  se  espre^ú  asi  Latino  Coellio:  '  Kra  José  A.  de 
•«Ihcedo,  á  pesar  de  todoe  os  sene  defdtoe  un  vasto  repoeitotio  de  emdiQso. 
"Prosador  negligente,  plebeo,  é  desalinhado  é  frequentes  vezes  ewauril,  maie 
"insolente  do  que  epigramático,  e  antes  chocarreiro  do  que  íaoeto,  era  com* 
"tudo  raais  casti(;o  e  comedido  nos  sena  poemas.., 

(1)  Ensayos  de  crítica  e  literatura^  por  Antonio  Lopu  de  Mendon^a.  Lia- 
boa,  1849. 
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drade  (1),  Fr.  Francisco  Busse  (2),  Carvalho  Moreira  (3),  Silverio 
de  Lima  (4),  Pereira  de  Sonsa  (5),  Santos  de  Pino  (0),  Nunes  de 
Mello  (7),  y  Joaquín  de  Poyos  (8).  Asi  que  la  edad  se  lo  permitió 
entró  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia  de  Lisboa,  y 
alli  hizo  sus  votos  solemnes  el  dia  15  de  Noviembre  de  1778.  Difí- 
cilmente Imbiera  podido  elejorir  otra  profesión  que  raénos  se  aco- 
modase á  su  genio  y  á  sus  inclinaciones.  Distaban  tanto  sus  cos- 

(1)  Fr.  FlAddo  de  Andrade  Buroco,  liandacaiio  de  U  terem  Oiden, 

nació  en  Lisboa  en  5  de  Octubre  de  17^0  y  murió  en  10  de  Octubre  de  1813. 
Fuó  cU  pido  ppnoral  de  la  Orden  en  IG  de  ^fayodel807.  Escribió  el  Sarnfirw 
de  Jíelchü(d<fckyjwma  dramático  emlouvordo  .Va/ic/wítwo Sacramento. Lisboa, 
1799. — Soneto»  no  catanunto  do  eonde  da  Redinha.  Lisboa,  1776. 

(9)  Vv.  Franeieoo  Bnaae,  fnnciacaiio  del»  Orden  teroem,  nadó  en  Lisboa 
en  1756  y  mnrió  alli  mismo  en  1813.  Escribió  Rma»^  poaku  iSnoas  de  um 
nahtral  df  Li.shoa,  1789:  son  dos  tomns.  KgU^as  rampedna,  cmUú  ktríieo  á 
paz  df  Porticj'tl  con  Hespanhi  e  Franra.  Lisbo.i,  1802. 

(3)  Francisco  Roque  de  Carvalho  Moreira,  presbítero  y  profesor  de  teolo- 
logb:  nadó  en  Tnneoeo  en  1756  7  mnrió  en  1841.  Se  pablicaron  de  él  los 
siguientes  libros:  Braganeeida^  poemaen  doce  cantos.  Lisboa  1816.— •Faftrie> 
Heo  onde  evi  diversas  comj>fmi¡o€»  H  toea  a  €ipuUao  doijraneete»,  lisbóa,  1816. — 

Porn'iax  variáis.  Lisboa,  1817. 

(4;  Juau  tíUverio  de  Lima,  fraile  franciscano,  profesor  de  filosofía,  sócio 
de  la  Academia  de  dendas :  nadó  en  Lisboa  en  6  de  Agosto  de  1751  y  mnrió 
en  1629.  Escribió  Ewra*  mcmaM$  tm  veno  kerUco.  Lisboa,  1781. 

(5)  Antonio  Pereira  de  Sonsa  Caldas,  presbítero:  nació  en  Rio-Janeiro 
en  24  do  Xcn  iombrií  de  17n2  y  murió  allí  en  2  de  Marzo  de  1814.  Es  reputado 
como  primer  poeta  lírico  brasileño  en  el  siglo  actual.  Escribió:  Obmx  poética» 
do  reverendo  Antonio  P.  de  Souta  Caldae.  Faris,  tomo  I,  1820 :  tomo  U,  1821. 
&i7  otraedidon  de  Coimbra. 

(6)  Antonio  doe'Sanctos  Fino,  presbítero:  nadó  eu  una  aldea  llamada 
Revolaría  en  Marzo  de  1779  y  murió  en  B  de  Marzo  de  1849.  Escribió  un 
Canrioneiro  patHótico  ou  ó  sistema  dns  id"i.t  (ihintcs  f .caminado  e  refutado 
por  um  pretbUero  do  bisjxido  de  Lrii  ói,  1829.  Le  precede  un  juicio  apologético 
del  padie  Ibeedo.  A  Xedemj/^ao,  poema  épico  por  un  edealMico  éo  bispado 
de  Leiria.  Lisboa,  1842, 

(7)  José  Jacinto  Nunes  do  Mello,  canónigo  de  Evoia:  nació  en  Lisboa  en 
I74ny  murió  en  1814.  Vyxh\\c6  ColUc^d»iwriaupoeáa»mo 

Ei^cribió  además  algunas  odas. 

(6)  Joaquin  de  Foyos,  presUteio:  naoió en  Penielie  en  1773  7  murió  en  86. 
de  Diciembre  de  1811.  Escribió  Tsrias  poesías  sueltas  y 
poeéíat  '  h'r  t  dospoda$portligttezes.  Li.sboa,  1792.— Or//7m.«r  ao  terrnnoto  é 
fMM  calamidades  que  jHtder&ii  a  cida<f'  'f'-  Lisio,/  no  i,"  Xovnnhro  de  1755. 
Lisboa,  17d6. — Hijiólito  de  Euripide»  vertido  de  grego  en  portuguez,  Lis- 
boa, 1803. 
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tumbres  profanas  de  los  estrechos  deberes  á  cuyo  ciimpliniit  uto  se 
había  sometido ,  y  con  tal  osadía  y  tan  á  menudo  quebrantaba  las 
reglas  monásticas  que  pasó  los  primeros  doce  afios  de  su  clausura 
iufiiendo  tm  eontinuo  eaétigo ,  ya  desterrado  en  diferentes  con- 
ventos ,  ya  preso  en  los  calabozos  de  la  Orden.  T  no  bastando  estas 
duijas  y  repetidas  correcciones  para  domar  su  Indole  rebelde  y 
poner  freno  á  su  yida  disipada,  hubo  necesidad  de  aplicarle  una 
pena  extraordinaria,  que  es  suficiente  por  si  sola  para  damos  á 
oonocer  la  gravedad  de  sus  faltas.  En  virtud  de  formal  sentencia, 
confirmada  por  el  definitorio,  se  procedió  á  su  espulsion  perpétua 
del  claustro.  'El  dia  18  de  Febrero  de  1792  se  le  despojó  de  su 
hábito  con  las  humillantes  y  mortíficadoras  ceremonias,  en  tales 
casos  usadas,  y  se  le  puso  á  la  puerta  del  monasterio. 

Otro  hombre  de  carácter  ménos  resuelto  y  animoso  hubiera  des- 
&llecido  al  ver  cortada  para  siempre  su  carrera  de  un  modo  tan 
denigrante;  pero  el  audaz  Macedo,  lejos  de  abatirse,  adquirió 
nuevos  bríos  con  aquella  afrenta ,  é  hizo  de  su  propia  desgracia  el 
cimiento  de  su  reputación  y  la  base  de  su  porvenir.  Apeló  de  la 
ejecutada  sentencia  á  los  tribunales  y  á  la  Santa  Sede ,  y  habiendo 
obtenido  de  esta,  dos  años  después,  un  breve  de  seculanzacioa 
•  para  pasar  al  estado  de  presbítero,  emprendió  una  lucha  desespe- 
rada, titánica,  sin  protectores,  sin  amigos,  sm  crédito  y  sin  otro 
auxilio  que  el  de  su  capacidad ,  contra  todo  lo  que  podía  entorpecer 
m  marcha ,  ó  presentar  el  menor  obstáculo  á  sus  pretensiones  va- 
nidosaíí  y  desmedidas. 

E^ntonces  le  vemos  siilir  de  la  oscuridad,  apoderarse  de  la  im- 
prenta .  subir  á  la  tribuna  ])criodí.stica,  escalar  el  pulpito,  asaltar 
la  escena  é  imponerse  repentina  y  simultáneamente  á  su  asombrado 
país,  como  fil(')sofo,  como  crítico,  como  publicista,  como  orador  re- 
ligioso, y  como  poeta  lírico,  épico  y  dramático.  Sin  hacer  comen- 
tarios ,  que  nos  ¡lareccn  inútiles ,  so})re  su  niaravillo.sa  trasforma- 
cion  :  sin  pararnos  á  medir  la  fuerza  de  ingenio  que  necesitó  para 
comenzar  su  vida  cii'utiñca  y  literaria  por  donde  tantos  escritores 
laboriosos  qui.sieran  concluirla;  y  sin  detenernos  á  averiguar  cuán- 
do y  de  qué  manera  adquirió  el  caudal  inmenso  de  conocimientos 
que  suponen  tan  vanados  ejercicios,  vamos  á  considerarle  separada 
y  sucesivamente  en  cada  uno  de  los  ramos  á  que  dedicó  su  alta  y 
fecunda  y  clarísima  inteligencia. 

Distinguióse  al  punto  Macedo  en  la  cátedra  del  Espirita  Santo  por 
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sa  erodidoa  copiosa  y  extraordinaria :  eradidoii  que  ocmstitoia,  al 
miflmotíempoqaeaamjérítopríncipalyaumayordefecto,  pueslaem* 
pleaba  siempre  con  abundancia  pedantesca  y  empalagosa,  pero  que 
nadie  haposeido  antes  ni  despuesde  él  en  Portugal,  como  no  haya  sido 
el  &mo80  é  inverosimil  Fr.  Francisco  de  San  Agustíu  de  Macedo, 
de  quien  cuenta  seriamente  Freiré  Carvalho  que  «tenia  en  la  me- 
»nu>ria  todas  las  obras  de  Cicerón ,  de  Sahistio,  de  Tito  Livio,  de 
J^César,  Quinto  Curcio,  Patérciilo,  Suetonio,  Tácito,  Virgilio,  Ovi- 
»dio,  Horacio,  Catulo,  Tibulo,  Propercio,  Estacio,  Silvio  Itálico  y 
«Claudiano:  que  sabia  al  pié  de  la  letra  las  historias  de  todas  las 
•naciones  y  todas  las  edades ,  las  sucesiones  de  los  imperios  y  la  his- 
»toria  eclesiástica;  y  que  no  se  liallji})a  cosa  tan  oscura  é  impene- 
»tral)le  en  ningún  escritor  anticuo,  ^tío^-o  ó  hebreo,  que  pr^un" 
»tado  sobre  el  caso  no  r('s})ondiese  prontamente  (1).» 

Si  alguno  se  ha  semejado  á  ese  tipo,  real  ó  imaginario,  ha  ?ido 
José  Agustín  de  Macedo,  merced  á  la  prodigiosa  memoria  con  que 
le  habia  dotado  la  naturaleza,  y  que  era  tan  feliz  como  se  des- 
prende del  hecho  singular  que  pasamos  á  referir.  Debian  predicarse 
en  una  misma  iglesia  y  en  dia  determinado  dos  sermones  sobre  te- 
mas distintos ,  uno  durante  la  misa  mayor  y  otro  por  la  tarde:  en- 
comendóse el  primero  á  Macedo,  que  descuidó  hasta  la  Viltima  hora, 
según  tenia  por  costumbre,  la  conveniente  preparación,  y  el  otro 
á  cierto  fraile  tan  pesado  é  impertinente  como  incapaz  de  improvi- 
sar cuatro  frases  seguidas.  Este  último  que  daba  gran  valor  á  la 
opinión  de  aquel ,  se  le  acercó  en  la  sacristía  precisamente  cuando 
estaba  ineditando  lo  que  habia  de  decir  á  los  fieles,  y  cometió  la 
imprudencia  de  ot^ligarle  ¿  oir  en  tan  apurados  momentoe  su  me- 
ditada oración ,  toda  entera ,  para  que  se  la  corrigiese  y  enmendase 
en  lo  que  le  pareciese  digno  de  corrección  y  enmienda.  Macedo  es- 
cuchó en  silencio  y  con  atención  escrupulosa  al  inoportuno  consul- 
tor; y  en  vez  de  darle  el  consejo  pedido  maniatándole  lo  que  ha- 
bia de  quitar  ó  aSadir,  le  volvió  la  espalda  calladamente ,  entró  en 
la  iglesia,  subió  con  pausa  las  gradas  del  púlpito,  y  después  de 
persignarse  y  hacer  las  debidas  genuflexiones,  repitió  literalmente, 
sin  omitb  ni  variar  una  silaba,  él  discurso  que  por  primera  y  últi- 
ma vez  le  acaba  de  recitar  su  buen  cofrade.  Tal  era  la  memoria 
de  Fr.  José  Agustín. 

(1)  Frmeiro  m«nb  da  Mihria  da  Ulíeratiira  partuifUMa  por  Prttft  de 
Carvailho,  pAg.  165^ 
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No  le  faltaban  rivalo.-;  en  \oa  templos  portugueses.  Gozaban  por 
aquel  tiempo  merecida  fama  como  predicadores,  Fr.  José  dn  Santa 
Rita  Durüü  (1),  Francisco  de  Paula  Fip*ueircdo  (2),  y  Fr.  Alejan- 
dro del  Espíritu  Santo  (3) ;  pero  no  tan  solo  consifrnió  sobreponerse 
á  ellos  sino  que  oscureci(')  la  <rloria  que  habiau  alcanzado  en  el  si- 
glo XVII  Fr.  Gerónimo  Vahia,  Fr.  Ensebio  Mattos  y  Andrés  Nu- 
nes  da  Silva.  Desde  que  subió  por  primera  vez  al  púlpito  se  le  con- 
sideró como  único  imitador  del  ilustre  padre  Vieira.  Puede  decirse 
de  él  que  fué  en  la  tribuna  sagrada  lo  que  llegó  á  ser  más  tarde 
Toeé  Kstéban  en  la  tribuna  parlamentaria:  el  más  grande  orador  de 
su  época.  Lo  que  prueba  mejor  que  nada  el  encanto  y  la  magia  de 
su  palabra  es  que ,  á  pesar  del  descrédito  que  sobre  él  pesaba  por 
sus  malos  antecedentes  monásticos ,  por  él  desenfreno  de  sus  cos- 
tumbres y  por  sus  libelos  escandalosos ,  tívíó  durante  muchos  aSos 
esclusivamente  del  producto  de  sus  sermones,  y  alcanzó  la  hon- 
ra, muy  codiciada  entonces,  de  contarse  entre  los  predicadores 
de  S.  M.  (4). 

En  sus  oraciones  hay  espontaneidad,  yiTesa,  energía  y  elevación 
de  estflo.  No  conmueven  pero  instruyen :  no  edifican  pero  ensefian. 
Nos  abstendremos,  sin  embargo,  de  recomendarlas  como  modelos 
de  elocuencia.  Incorrectas  jwr  ser  improvisadas,  y  ménos  evangé- 
licas que  politicas,  porque  la  política  comenzaba  á  invadirlo  todo, 
descubren  más  al  hombre  estudioso  que  al  pastor  de  almas  y  más 
al  sabio  que  al  moralista.  Pero  lo  que  principalmente  se  advierte 

(1)  Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  brilló  eu  Lisboa  como  orfr* 
dor  religioso  el  poeta  Fr.  José  de  Santa  Rita  Duño.  De  él  fué  secretario  par- 
tieolar  el  padre  Maoedo  en  loe  diee  de  «a  deetiem  j  á  tfempo  en  que  aqnel 
deaempeñabe  una  cátedra  de  teología  en  Coimbra  y  eaoribia  m  poema  Cfa- 

rermwru. 

(2)  Frandsco  de  Paula  Figueiredo,  presbítero:  nació  en  Avt  iro  en  9  de  No- 
viembre de  1768,  y  murió  eu  el  hospital  de  loscléngos  du  Liübua  eu  23  de  Se- 
tiembre de  1803.  Fué  uno  de  losiwedicadorea  máii  notables  de  m  tiempo.  D«gó 

dos  tomos  de  sermones  y  la  Santareun  i  >,  y  ■  tnu  heroi-comico,  Coimbza  179S. 

(3)  Strmó's  (¡.(I  ¡tmire  inestre  Alexoiidn  ilo  K<¡>tritu  Snuto  I'dlharrg ,  nijita- 
dos  de  vutnuscrit(t»  nritjinaes  e  dndos  a  luz  por  José  Luar'tu-n  Tahuri.i  da  Paimo 
g  ¿)'oiua ,  bacharel  formado  em  cationes  e  prior  da  villa  de  Pereira.  Tomo  I.  Lis- 
boa 1855.  Tomo  n,  Ooimbra  1866.  Nadó  en  Arooe  deYaldeyen  en  1748 ;y  mn- 
rió  en  2  do  Junio  de  1811.  Fué  fraile  franciscano. 

(4)  Km  tan  mala  su  reputación  que  cierto  rnra  se  negó  á  permitir  "que 
i.hombre  tan  c-ícandalnso  predicase  en  su  templo."  JinfaÍQ  4o9  nulhore^  foedat 
portuffueies      (Jo4ta  e  >6i¿ca,  tomo  LX,  pág.  111. 
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en  ellas  es  el  deseo  inmoderado  que  aquejaba  á  Macedo  de  ostentar 
y  lucir  su  erudición.  No  se  cuidaba  tanto  de  que  sus  oyentes  peca- 
dores se  corrig^ieran  como  de  que  le  admirasen » ni  de  guiarlos  y  di- 
rigirlos por  el  baen  eammo  como  de  ganar  cnis  aplausos.  A  seme- 
janza de  KoQBÍQho  de  Qnebedo  en  su  Ajfimso  africano  no  se  con- 
tentaba con  referir  lo  que  conTonia  sino  todo  lo  que  sabia.  A  cada 
una  de  sus  pláticas ,  que  es  un  centón  histórico  y  bíblico,  puede 
aplicarse  lo  que,  s^n  Plutarco,  decía  Focion  á  los  atenienses  de 
los  bincbados  discursos  de  Leóstenes:  se  asemejan  á  los  dpreses 
que  siendo  muy  elevados  no  dan  sombra.  QigAmosle  en  el  sermón, 
dedicado  á  la  memoria  de  D.  Juan  VI,  que  pronunció  en  la  iglesia 
del  Corazón  de  Jesús.  No  puede  condensarse  en  más  breves  frases  la 
historia  de  Portugal. 

«Los  aanraoeiios,  que,  despaes  de  estínguida  la  dominaeton  goda,  en 
el  espacio  de  más  de  trescientoB  affos  hablan  poseído  y  eonqoistado  á  Por- 
tngal,  dispenos,  ahuyentados ,  vencidos  de  batalla  en  batalla  y  de  victo- 
toris  en  vietoria,  desde  las  márgenes  del  Duero  hasta  ka  eampiñas  de 

tTriqxiP,  con  vivos  y  furiosos  asaltos  tomadas  sus  plazas,  entrados  sus 
castillos,  hasta  quo  cinco  potentados  vencidos  oyeron,  en  medio  de  su 
misma  derrota .  las  voces  de  aquella  aclamación  que  constituyó  en  el  trono 
portugués  al  primero  de  sus  monarcas:  los  mismos  sarracenos,  segunda 
ves  vencidos  y  dispersos  desde  las  márgenes  dd  ^ajo  hasta  las  riberas 
del  Ghudalqulvlr:  Portugal,  ya  todo  portugués,  desde  la  baña  de  Ga- 
miña  hasta  el  cabo  de  San  Vicente ,  sin  la  presencia  de  nn  sanaoeno 
amado:  los  reinos  de  León  sin  feudo  y  de  Aragón  sin  dependencia,  bus- 
cando su  alianza  j  participando  de  su  gloria :  creciendo  su  población,  cer- 
cándose de  murallas  sus  grandes  ciudades,  villas  y  fortalezas:  dilatándose 
prodig-iosameute  su  ag'ricultura ,  apareciendo  la  luz  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  concediéndose  y  publicándose  prudontisimas  leyes,  sustentán- 
düse  su  independencia ,  fundándose  su  trono  sobre  trofeos  de  la  más  in- 
signe victoria;  ahí  tenéis  el  cuadro  que  á  la  contemplación  del  mundo 
ofrece  Portogal  en  el  primer  periodo  de  sn  existencia  política,  desde  la  ba- 
talla de  Uriqne  hasta  la  sangrienta  lid  de  A^abarrota. » 

•Ett  desde  este  ponto  me  voy  estendiendo  por  los  siglos  qae  signen, 
cuanto  más  voy  avansasdo  mayores  prodigios  se  me  presentan.  Comienza 
á  rodearse,  á  romperse  el  intacto  Océano,  y  veo  ya  tremolar  el  estandarte 
portug^ués  en  las  altas  torres  y  murallas  africanas ,  entrando  por  las  puer- 
tas de  Ceuta  las  armas  y  los  ¿guerreros  de  Europa ,  que  después  de  los  Sci- 
piones,  de  los  Marips  y  de  los  feroces  Gensericos  y  vandálicas  legiones, 
nunca  alli  hablan  aparecido.  Mientras  por  el  Atlántico  se  van  descayendo 
islas  desconocidas  y  por  el  ]ado  oeddwtal  d»  Africa  aaeiones  bárbaras  y 
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extrnñas ,  veo  entrar  victoriosamente  los  portuf^ieses  por  los  aiTMados  mu-  .  ' 
ros  de  Tánger,  de  Arcilla,  de  Safin,  y  de  Mazagan  hasta  dar  con  los  cuen- 
tos de  s\xa  lanzas  en  las  puertas  deTetuany  de  Marruecos.  Veo  a  Portugal 
no  contento,  con  enseñorearse  de  una  tan  grande  parte  de  la  Maurita- 
ni»  teDgitm,  Ir  lomptando  inás  j  más  él  nono*  d«  antea  navegad 
no,  7  juntando  4  va  corona  cnanto  está  poblado  desde  las  bocas  del  Seno- 
gal  hasta  Angra,  ó  bahía  de  Santa  Elena,  agregando  por  conquista  4  ana 
títulos  el  señorío  de  Guinea  j  el  vasto  reino  de  Angola ;  j  como  si  juzgase 
estrechos  los  limites  de  tan  vasto  imperio  ir,  después  de  tantas  y  tan  ar- 
riesgadas tentativas,  doblar  el  formidable  y  tormentoso  cabo,  que  por  el 
lado  austral  limita  el  Africa,  levantando  trofeos  de  gloria  y  da  valor  por 
aquellas  abrasadas  costas  v  ardientes  regiones  de  la  Etiopia  oriental,  hasta 
que  finalmente  pudo  tocar  por  el  Océano  aquella  vasta  y  poderosa  y  opu- 
Isntisinia  Asia,  de  la  que  podsnuw  decir  que  ñié  primero  eonqnfsteda  que 
▼ista,  porqne  solamento  con  el  terror  del  nombre  portugués  jr  sin  ver  ann 
brillar  sos  eqiadas .  se  bieleron  tribatarios ,  del  reino  Insitano  tantos  solios 
7  tantas  monarqnias,  etc.» 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia  improvisó  otro  ser- 
món él  27  de  Noviembre  de  1823 ,  en  acción  de  gracias  al  Ser  Su- 
premo por  el  restablecimiento  del  gobierno  absoluto.  ¡Con  qué  vi- 
vos colores  y  si  mismo  tiempo  con  qué  rebuscada  erudición  pinta 
la  sangrienta  historia  de  los  desastres  y  las  calamidades  de  la 
guerral 

»La  guerra:  este  es  el  major  azoto  del  mundo  moral.  Fijémonos  en  la 
época  de  la  declinación  de  la  república  romana.  Mario  extennina  en  nna 
batalla  200.000  dmbrlos.  Mitridates  base  degollar  de  ana  sola  ves  80.000 
romanos.  SHa  degOeUa  90.000  hombres  en  otra  batalla  dada  en  la  Beoda. 
Contemjdad  ahora  la  guerra  civil  /  sos  proscripcionea.  César  hace  morir 
un  1.000.000  de  hombres  en  sus  campaíüas;  y  Alejandro  habia  ganado 
antes  de  él  esta  funesta  honra.  Auf^^usto  cerró  por  un  instante  el  templo 
de  Jano;  pero  luego  lo  hizo  abrir  por  sig'los,  estableciendo  el  desagraciado 
imperio  electivo.  En  el  imperio  del  que  se  llama  óptimo  y  virtuoso  Tito  j 
mueren  un  l.OOü.OüO  de  hombres  entre  las  ruinas  de  Jerusalen.  La  des- 
tmceion  de  la  especie  humana  hecha  por  las  armas  de  Boma  es  verdado- 
nmtBto  espantosa.  En  el  bajo  imperio  ann  se  deseabren  más  horrores  j  ' 
majores  extragos  de  la  goerra.  Llclnlo  mata  20.000  b«imbres  en  Cibalis, 
34.000  en  Andrinópolis  y  lOO.OOO  en  Chrisápolis.  Las  naciones  del  Norte 
marchan:  los  francos,  los  hunos,  los  godos,  los  lombardos ,  los  vándalos 
atacan  ol  imperio  v  lo  despedazan  ;  y  Atila  pone  la  Europa  á  fueg-o  r  san- 
gre: le  matan  más  de  200.000  hombres  junto  k  Chalons,  v  los  godos  en 
la  siguiente  campaña  le  causan  una  pérdida  major.  £i)  inénos  de  un  siglo 
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liorna  fué  entrada  y  destruida  tres  veces.  Los  godos  se  enseñoroilk  de 
Milán ,  j  en  esta  ciudad  matan  300.000  habitantes.  Mahoma  aparece  j  el 
■Ifiuige  y  el  konm  conen  las  dos  teroeras  partes  del  globo.  Los  aanaoenos 
.  pasan  desde  el  Bafrates  al  Gnadalqohrir,  arrasan  basto  los  oimientos  la 
inmenaa  eiudad  de  Siraensa.  Bn  las  [danlcifls  de  Tonrs.  Cario  Magno,  en 
medio  de  200.000  cadáveres  junta  á  sa  nombre  el  epitoto  de  torrible ,  por 
el  que  aun  hoy  es  conocido.  Ved  las  cruzadas:  la  Europa  toda  se  precipita 
en  el  Asia:  son  incalculables  las  victimas  que  ]>erecicron.  Geu^is-kun  j 
sus  soldados  despueblan  el  globo  desde  Ghioa  hasta  Berbería.  Napoleón 
sumerge  la  Europa  en  sangre  » 

Como  critico  no  ha  imitedo  ni  podido  imiter  á  nadie  el  P.  Ua- 
cedo ,  porque  no  ha  existido  nunca  un  carácter  semejante  al  suyo. 
Se  refiere  de  Álezino  que  era  enemigo  de  todos  sus  contemporá* 
neos  esclarecidos,  por  ejemplo,  de  Aristóteles,  de  Zenon  y  de 
Ephoro;  pero  la  historia  no  cuento  que  haya  afirentado  nunca  á 
los  sabios  que  le  precedieron.  Lejos  de  gpuardar  Maoedo  esas  con- 
templaciones, maltrató  á  los  muertos  con  el  mismo  desenfiido  y 
con  igual  encono  que  á  los  vivos.  £1  Mbiim  liUérario  es  un  mo- 
delo en  su  género ;  es  un  verdadero  motín  contra  todas  la  reputa- 
ciones científicas  antiguas  y  modernas;  e.s  el  Tizón  de  la  aristo- 
cracia del  toletito ;  parece  escrito  para  derribar  de  su  pedestal  de 
gloria  á  los  filósofos,  á  los  poetas,  k  los  naturalistas,  á  los  gran- 
des ingenios,  dn  excepción ,  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pue- 
blos. Su  lectura  nos  recuerda  al  jesuitaHardouin,  quien  pretendió 
probar  que  las  obras  clásicas  de  (irecia  y  Boma  eran  apócrifas, 
comenzando  por  sostener  que  la  Eneida  habia  BÍdo  compuesto  por 
un  benedictino  del  sig-lo  Xill. 

Si  diésemos  crédito  á  bis  atrevidas  aseveraciones  del  Motim  lit~ 
(erario,  tendríamos  quo  arrojar  del  Parnaso  á  los  vates  reputados 
inmortales .  y  sepultar  en  el  olvido  los  nombres  de  aquellos  pre- 
claros talentos  que  hasta  hoy  han  merecido  el  respeto  y  la  admi- 
ración del  orbe.  Leibnitz  ha  plag-iado  á  San  A;>-ustin  ;  Descartes  k 
Platón  y  á  Heráclito,  y  Malebranche  A  Deinócrito.  Lock  es  un 
.sátra¡)a.  un  neo-nciante  ebrio,  un  fib'sofo  de  los  sentidos:  Galileo 
y  Newton  tomaron  de  Aristóteles  sus  supuestos  descubrimientos. 
El  sistema  de  Copérnico  fué  presentado  con  suma  claridad  por 
Aristívrco  de  Samos  trescientos  afíos  antes  de  la  era  vul^rar.  Nada 
hay  que  deba  admiramos  desde  Homero  hasta  Voltaire.  La  Jliada 
y  la  Odisea  uo  valen  los  loores  ^ue  la  rutina  y  la  ignorancia  les 
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han  tributado ;  una  acción  ahogada  en  uu  aluvión  de  epi.<iO(lio.s  y 
de  digresiones:  bajezas,  trivialidades,  comparaciones  pcsaditó  sin 
nobleza  y  sin  hermosura :  hé  ahí  en  resúmen  las  obras  de  Homero, 
de  ese  remedio  portentoso  contra  los  inaommos.  ¿Qué  son  Gareí- 
laso  y  Solis?  Dos  grandes  mentíFosoB.  ¿Qué  es  Lope  de  Vega?  El 
más  estérilmente  fértil  de  los  poetas.  iQaé  es  Roussean?  El  génio 
más  sombrío ,  más  fañoso  y  más  atraviliarío  que  ha  existido  en  el 
mundo;  él  más  daffoso  y  pestilencial  entre  todos  los  filósofos  mo- 
dernos. Y  ¿qué  es  finalmente  Voltaire?  Un  hombre  de  mucha  pe- 
reza ó  de  poca  originalidad;  cabesa  leve  que  nunca  escogió  asun- 
to nuevo.  La  Enriada  no  tiene  buenos  versos ,  ni  estilo  levantado, 
ni  riquesa  de  colorido;  jes  un  pedazo  de  historia  puesta  en  verso, 
como  dice  Rigoley  de  Jovigni.  Sin  alterar  él  sentido  ni  la  cons- 
trucción ,  y  sin  debilitar  su  interés ,  hay  cantos  que  se  pueden  leer 
en  órden  inverso,  comenzando  por  el  último  renglón  y  acabando 
por  el  primero,  como  indica  Clemcnt.  Es  una  galería  de  cuadros 
monótonos,  cargados  de  antítesis.  £1  Entapo  sobre  las  costumbres 
desordena  las  épocas,  trunca  y  mutila  los  acontecimientos,  lo  em- 
brolla todo.  Las  novelas  Zadig  y  Mmmim  son  copias  de  mejores 
originales. 

Se  nos  figura  que  basta  y  sobra  con  lo  expuesto  para  ápreciar  el 
criterio  estraüo  y  anárquico  del  Motim.  Lo  que  no  se  comprende 
fácilmente  es  cómo  se  lia  ocultado  á  la  perspicacia  de  aipiel  a])so- 
lutista  tan  fogoso  y  acérrimo,  que  rebelándose  contra  toda  autori- 
dad literaria  y  cientificascutal)a  un  precedente  de  la  emancipación 
asaz  peligroso,  y  ofrecia  un  estimulo  tentador  á  los  pueblos  para 
que  hiciesen  aplicaciones  de  su  mismo  procedimiento  en  el  órden 
político. 

No  aparece  menos  estravíigante  como  filósofo.  Su  único  sistema 
es  la  paradoja.  En  sus  Cartas  Jilosójicas  a  Atico  so.stiene,  entre 
otras  análogas,  las  siguientes  proposiciones:  «El  hombre  con.sti- 
»tuido  en  el  estado  de  la  menos  posible  reüexion  está  más  próximo 
»de  la  tranquilidad  del  ánimo ,  y  por  ello  más  próximo  también  do 
»la  felicidad  natural. — ^La  mayor  ciencia  de  la  vida  está  entre  los 
«pocos  versos  del  JSwadOf  de  la  SabUaria  y  del  Eclesiástico ;  y 
«todos  estos  divinos  principios  son  contrarios  al  mucho  saber,  y 
»por  consecuencia  al  mucho  reflexionar.» 

Para  conocer  el  mérito  satirice  de  Fr.  José  Agustín  no  basta  te- 
ner á  la  vÍBta  una  sola  de  sus  producciones  jocosas  y  burlescas; 
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hay  necesidad  de  leerlas  todas.  Cuando  se  inspiraba  en  si  mismo, 
BU  s&tiia  era  ingeniosa  y  delicada  como  la  de  NicoUs  Tolentino  y 
Antonio  Diniz :  á  este  género  pertenecen  el  Desajiprwadorf  las 
Pattadoi  y  la  Ca/rta  á  Manuel  Mendes  de  Foffofa ;  pero  cuando  ^ 
se  sentía  herido  ó  mortificado  por  los  epigramas  de  sus  adversa* 
nos,  entonces  la  pasión  le  cegaba ;  su  estilo  era  bajo,  sus  chistes 
groseros  y  su  lenguaje  insolente,  y  á  veces  torpe  y  obsceno,  como 
en  la  parodia  de  cierto  elogio  compuesto  por  el  poeta  Antonio  Ja- 
vier para  el  beneficio  de  la  actriz  Mariana  Torres,  y  en  él  inmoral 
opúsculo  Aeeim  o  guerem  asHm  o  ienham. 

Quisiéramos  trascribir  como  muestra  algunos  versos  de  esa  pa- 
rodia ;  pero  nos  lo  impiden  la  decencia  y  el  respeto  á  nuestros  leo- 
tores.  En  la  Satyra  pelo  executor  dü  alta  Justiga  no  hay  alusiones 
embozadas ,  no  hay  frases  ni  palabras  de  doble  y  equivoco  senti- 
do; no  hay  más  que  ÍTijurias  personales,  dicterios  desvergonzados 
y  ultrajes  del  peor  g-enero  posible  (1). 

£u  los  artículos  del  Desappromdor  ha  ridiculizado  con  lig-ercza 
festiva  y  sal  ática  los  vicios ,  los  abusos  y  las  flaquezas  de  sus  coii- 
temporóueos.  Ninguna  obra  mejor  que  esa  para  estudiar  los  usos 
y  costumbres  de  aquel  tiempo.  Y  por  cierto  que  no  harian  mal  en 
consultarla ,  de  vez  en  cuando .  esos  panegiristas  sistemáticos  de 
lo  pasado,  esos  censores  rígidos  (jue  acusan  de  desmoralizadora  á 
la  civilización  moderna,  y  que  consideran,  porque  asi  conviene  á 
sus  miras  políticas,  como  cosa.s  inseparables  la  libertad  y  la  licen- 
cia. A  propósito,  por  ejemplo,  de  los  trajes  del  bello  sexo,  dice  el 
P.  M acedo: 

Bien  sé  que  las  mujeres  so  visten  de  punta  en  blanco  con  20  reales .  por- 
que cubren  tan  escasamente  su  cuerpo  gentil  que  con  poca  tela  les  basta: 
pero  lo  que  se  ahorra  en  la  bolsa  ae  pierde  en  la  honra  (2).. ¿No  podrá 
deeir  el  Desappronador  &  nmehaa  mujeres  que  es  yiatan  antee  de  salir  de  su 

(1).  Los  versos  que,  después  de  un  exámea  prolijo,  hemos  encontrado  en 
en  oompoeidoii  más  meeanidoe,  f  ménoe  oíenaivoe  al  buen  goato^  son  estoe: 

Se  falba  a  preseofa  nao  íalhA  a  iMlbtaiiQB 

do  Ix'.sta  Ik'ruanlo  que  cm  Lóndrcs,  a  pauya 
tal  vez  íuaae  euuher,  no  T^o  vasu, 

porletrMdefoms  monia; 
proceda  de  ávó  quo  foL . . . .  porea  t 
(te  avóq[liano  Porto  morrcra  n;i  forca: 
c  o  pay  por  officio  de  pros  e  precalsos 
morreo  na  partogwtt  por  dooiatigBaai  falwoe. 
(8)  I)«9a§ipro9ador,  vAm.  S8. 
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ettt,  pnasto  que  no  todos  los  que  aádanuM  por  eaaa  caUes  y  paseanuM- 
por  el  Bocio  -somos  pintores  pera  estudiar  lo  dmmdOt  j  qoe  dijen  eso 
pera  las  escuelas  de  Roma  j  para  el  mnseo  de  las  artes  de  Paria?  (!)■ 

'  Verdad  es  que  la  moda  de  los  corpüSos  escotados  y  de  las  sayas 
cortas  tiene  más  antigua  fecha.  Un  escritor  portugués  del  si- 
glo XVn  nos  ha  dejado  sobre  esto  muy  cariosos  datos.  * 
«La  qae  tiene  buenas  manos,  está  siempre  dando  OMnotadas;  la  que 
que  tiene  buen  peb  y  cuello ,  echa  á  volar  las  toeas  y  finge  que  se  le  cae 
el  manto;  la  que  buen  pecho,  como  si  fuera  ave  en  mano  do  reg-atona.  se 
despluma  en  uquella  parte  para  facilitar  y  encarecer  la  venta.  Dama  ro- 
mana hubo  ja  que  por  creer  teuia  bien  formado  lo  que  va  de  rodillas  aba- 
jo ,  dio  en  usar  vestido  que  no  pasaba  de*  ellas.  A^oru  en  España  se  usa 
esto  de  modo  que  por  abajo  se  ve  b  que  va  de  rodillas  arriba ,  j  por  anlba 
b  que  va  del  cuello  4  las  rodillas  (2).» 

Respecto  al  color  de  los  Testidos  aflade  el  mismo  literato : 

«Fué  mujr  predado  generalmente  este  odor  (el  earmesi);  y  como  él  es  el 
de  b  veigOenza *  b  estimaban  más  en  tionpo  en  que  b  habb:  agora  pa- 
rece que  hasta  en  los  vestidos  es  onbarazosa  (3).» 

FiualmeQte ,  y  cerrando  esta  digresión-,  que  seria  interminable 
si  nos  acomodase  prolün<,^arla,  véase  cómo  se  expresaba  el  austero 
y  ascético  D.  Juan  de  Zabaleta  en  un  libro  místico  dado  &  la  estampa 
con  las  indispensables  licencias. 

Cierto  que  las  mujeres  que  se  visten  al  uso,  se  visten  de  manera  que 
estoj>'  por  decir  que  anfluvioran  más  honestas  (Icsiuulas.  Los  jubones  se 
escotan  di  suerte  que  traen  los  hombros  fuera  do  los  julionos.  Mucho  debe 
de  pesarles  la  honestidad ,  pues  no  la  pueden  traer  al  hombro.  De  los  pe- 
chos les  ven  los  hombres  la  parte  que  basta  para  no  tener  quietud  en  el 
peciio :  de  sus  espaldas  b  parte  que  sobra  para  que  dé  b  virtud  de  cáni- 
das. A  las  miijeíes  que  se  vis^  al  uso  presente  no  les  falta  para  andar 
desnudas  del  medio  cuerpo  arriba  sino  quitarse  aquelb  pequirib  parte  de 
vestidura  que  le?  ta¡)a  el  estómago.  De  los  pechos  se  ve  lo  que  hay  en  ellos 
más  bien  formado :  tic  las  espaldas  descubre  lo  que  no  afean  las  costillas: 
de  los  brazos  los  homljros  están  patentes:  lo  restante  en  unas  mangas 
abiertas  en  forma  de  barco  ,  y  en  una  camisa  que  se  trasluce  (4).» 

(1)   I)ts<tf)prúvadory  núni.  ¿3. 

{2)  Lusioidaí  de  Luis  de  Camoes^  prhtcipe  de  lot  podat  de  Eípaha.  Al  Rey 
if.  8.  Fdipe  17  d  Grande  ^tMMiUadMr  por  Mamud  de  Farta  y  Seu».  Mar 
dríd,  1639.  Tomo  Illy  IV,  pég.  19a  Este  libro  ae  puUioé  con  las  ooneepon- 

dientes  licencias. 

(:í)    Luxla-Inji  covif-utaihis ,  tom.  I,  pág.  TViO. 

(4)  El  dui  de  Jiesta  pvr  la  vuinana  en  M adrid  y  sueeto»  qtu  en  tí  jMMM.  Su 
autor  D,  JuanikZMtUL7^w^|nttion,  tegun  la  primera.  Madrid,  17M»p.  S7. 
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En  laa  Pateadoi  pone  Maoedo  al  descubierto,  con  aguden  j  do- 
naire, ke  intrigas  y  cábalas  de  los  cómicos,  las  saperelierias  de  los 
autores  dramáticos,  y  hasta  los  caprichos  y  mudanzas  del  ineeperto 
y  no  muy  sufiido  público  que  en  aquella  época  concorria  4  los  co- 
liseos de  Usboa.  uno  de  los  pocos  documentos  que  debe  hojear 
el  que  se  proponga  reseSar  la  historia ,  breve  y  sin  embargo  no  es- 
crito todavía,  del  teatro  portugués.  «La  pateada  es  un  movimiento 
espontáneo  de  piés,  bastones,  cachiporras,  tablas  y  silbatos,  hecho 
en  la  platea  por  los  señores  espectadores ,  de  que  resulta  una  aso* 
nada,  gritería,  alboroto  y  confusa  algarabía  en  las  barbas  de  los 
cómicos  para  hacerles  entender  con  la  mayor  civilidad  que  lo  que 
están  representando  ó  acaban  de  representar  es  una  insigne  tóate- 
ria,  una  manifiesta  poca  vergüenza  ó  un  solemne  despropósito.» 

Sus  poesías  líricas  coleccionadas  en  un  voliimen  bajo  el  título  de 
lira  anacreórUica ,  están  todas  dedicadíis  á  Marcia,  detrás  de  cuyo 
nombre  pastoril  leían  los  murmuradores  de  la  córte  el  de  cierta 
dama  muy  coiKíciila  del  píiblico  lisbonense  y  mucho  más  de  Mace- 
do.  Revelan  ménos  ins|)iracion  que  ingenio  y  menos  sentimiento 
que  arte.  Descubren  además  claras  reminiscencias  de  los  versos  de 
Melendez  Valdés.  Y  como  cada  una  de  esas  composiciones  encierra 
siempre  un  elogio  á  la  señora  de  sus  })en.samientos.  hay  en  ellas 
cierta  monotonía.  No  obstante,  están  escritas  con  facilidad  y  com- 
piten con  las  mejores  que  en  ese  género  posee  Portugal. 

A  VINGANQA. 

De  urna  guardada  cnlmi» 
amor  algum  mel  rouhou 
e  por  Tingar-se  urna  abelha 
na  linda  bmo  Ih6  piecm. 

Amor  tunbem  qnis  vingUMa 
daqnella  pungente  dor; 
c  qnanto  foram  ti  rriheia 
Bempre  as  viugau(¿aü  d'amor  1 

O  mel  qae  tinha  ronhado 
— iqnem  tal  podía  esperarte 
non  roíteos  labios  de  Manía  ' 
foi  Ingn  depositar. 

Mimosus  labios  de  ^laroia, 
— amor  viagativD  dÍ8-« 
em  vw  gaaidai  paia  aempie 
o  amaval  nmbo  que  «n  fii. 
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Em  vos  preciosos  labios, 
O  memo  efñto  ha  de  ter: 
queni  se  «tmer  a  tocar'TOB 

a  menna  pena  ha  áe  haver. 

S'Elniiro  (1)  (juizer  begar-TOe 
leve  co  mt'l  o  farimo : 
nos  labios  leve  a  do^ura 
e  o  golpe  no  concao. 

O  RETRATO  D'AMOR. 

Deixa  aa  vulgares  ideas 
liabil  e  douto  pintor: 
debea  segnir  ootxa  maraha 
ae  qnerei  pintar  amor. 

Ptasa  severo  esa  esponja 
no  quadro  que  tens  trazado; 
nao  pintes  arcos,  nem  setas 
nao  pintes  facho  inflamado. 

Tira  dos  hombros  as  aass» 
dos  olhos  tira-lhe  a  venda 
nao  pintes  férreas  cadeas 
e  o  quadro  too  bello  emendo. 

Nem  elle  tem  eoe  rosto, 
d'iim  frágil,  temo  menino 
nem  tcm  amor  eses  rasgos 
sobre  sen  rosto  divino. 

Be  desse  numem  celeste 
qneres  a  idea  mellior, 
tetnta  a  divina  Manda 
entáo  pintaras  amor. 

Entre  las  muchas  odas  que  dió  á  luz,  sobresalen  las  que  dedicó 

á  Pompeyo ,  A  las  Ventajas  de  la  pobreta  yáela  vida  ignorada  j 
¿  Belisario,  No  pudiendo  trascribirlas  por  su  estension ,  nos  limi- 
tamos á  consignar  que  en  ollas  rivaliza  su  autor  con  Filinto  ea  la 
pureza  de  la  firase,  y  con  el  mismo  Bocage » si  no  en  la  fluidez  y  so- 
noridad de  la  rima,  por  lo  ménos  en  la  novedad  de  los  conceptos  y 
en  la  valentía  de  las  imágenes. 

Dejó  varios  poemas  épicos,  cada  uno  de  los  cuales  bastaría,  á 
pesar  de  sus  grandes  defeetoí!,  para  Icg-itimar  su  gloria  literaria; 
sin  embargo,  no  han  sido  detenida  y  concienzudamente  analizados 
por  ningún  critico  nacional  ni  estranjero.  En  la  Vkgem  exiáíiea, 
donde  figuran  los  primeros  sábios  del  mundo  desde  los  siglos  más 

(1 )  Elmiro  en  í>l  nombre  poético  que  habia  adoptado  Macedo  OOmo  SOCio  de 
la  Academia  de  Bellas  Letras  titulada  la  Nueva  Arcadia, 

TOMO  U.  S5 
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remotos  hasta  nusstios  diaa ,  hay  pinceladas  de  mano  maestra.  Stu 
juicios  con  frecuencia  aventurados,  porque  llacedo  estuvo  cona^ 
tantemente  poseído  de  la  monomanía  de  singularisarse ,  presentan 
en  relieve  la  extensión  y  la  profundidad  de  sus  conocimientos.  El 
estilo  es  sentencioao,  noble  y  digno  de  tan  alto  asunto,  y  la  vera- 
ficacion  fiUsil  y  melodiosa. 

h^MidUacum  es  una  obra  más  filosáfica  y  trascendental  y  de  un 
mérito  tan  evidente,  que  el  vixconde  de  Almeida  Garrett,  ¿  peaar 
de  haber  tratado  siempre  como  enemigo  i  Macedo,  no  pudo  diap- 
penaarse  de  elogiarla  ( 1 ).  Más  bien  que  un  poema  es  una  diserta- 
don  en  que  el  autor,  contemplando  las  maravillas  de  la  naturalesa 
y  los  prodigios  del  ontendimiento  humano ,  discurre  y  reflexiona 
sobre  la  pequenez  dt*  su  propio  sér,  sohre  la  grandeza  de  los  fenó- 
menos siderales,  sobre  los  insondables  misterios  de  lo  eterno  y  de  lo 
infinito,  y  sobre  la  majestuosa  omnipotencia  de  la  causa  inmortal 
que  todo  lo  ha  creado. 

Quem  sou  eul  donde  estoul  de  quem  piooedot 
eis  o  bnido  (|ue  oscuto,  a  voz  que  sna 
dentro  mu  iiúiilm  alma  extática,  ai  itmnordo 
na  sombre  aagmtft  que  me  involvo  ó  fecha 
o  voo  altivo  soltó  k  fantairia, 
6  em  estro  diWnal  recorro  o  cspa(;o 
da  iiidt'Buita  habitacat^)  dos  sores, 
buscando  aucioso  o  artífice  supremo, 
que  em  som  ptodnogoBB  se  dóza  impreso, 
aempre  escondido  e  descoverto  aempre: 
se  a  musa  emprego  tcm ,  s«e  o  savio  estado 
Natare»,  es  so  ta,  so  tu  Jehóva. 


Da  poesía  os  ímpetus  divinos 
em  DecM  principio  tem,  e  «n  Dees  emprago: 
he  diguo  o  dom  dlmm  Dees,  das  obras  suss; 
medito  a  natnreia  e  «m  Déos  en  canto. 

(1)  "No  puedo  dejar  do  pedir  lávenla  para  mencionar,  como  un  poema  que 
hace  suma  honra  á  la  nación  portuguesa  la  yftiUtncion,  delSr.  J.  A.  de  Mace- 
do,  que  ha  aido  ceuüurada  por  quieu  uo  era  capaz  de  entenderla.  No  só  si  tiene 
defectos :  es  obra  humsiia  y  ds  dvto  no  le  {altarán ;  pero  sublimidades,  copia 
de  doctrina,  fnssportiigiMia  y  pandes  ideas,  solóse  Iss  nsfuA  la  eegaera  6 
la  pasión."  Garrett,  /{os'¡ioJ<>  ttobreakútoria  da  litigua  t  da potsia  portmjHtza. 
Garret  había  maltratado  en  otras  ocasiones  A  ^far*>ilo  y  habia  sido  maltratado 
por  ól  Véanse  las  Cartas  de  J.  A.  de  M.  a  tten  (imi<joJ.  J.  P.  L.  Li.sl)oa,  1827. 
En  una  de  esss  cartss  censura  Macedo  severísimamente  un  libro  de  (jíarrett 
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Pero  el  libro  predilerto  de  Macedo  es  el  Oriente.  Con  él  pensó 
conquistar  una  fama  imperecedera ,  y  á  él  debe  cabalmente  su  des- 
crédito en  Portug-al.  Entendió  que  su  patria  no  tenia  un  poema 
digno  de  ella:  creyó  que  él  poseía  el  numen  y  el  ingenio  necesa- 
rios para  llenar  ese  vacio ,  y  compuso  el  Oriente.  Y  como  los  por- 
tugueses ,  entonces  lo  mismo  que  ahora ,  no  admitían  nada  superior 
i  CamOeS)  empezó  por  combatir  esa  que  él  juzgaba  ridicula  preo- 
cupación ,  haciendo  notar  el  espíritu  ratinario ,  la  ftlta  de  originar 
lidad  y  la  carencia  de  buen  gusto  del  venerado  vate.  Antea  de  eri- 
girse un  templo  á  A  nuamo  le  era  indispensable  derribar  por  el 
suelo  al  Idolo  que  consideraba  único  rival  suyo ;  y  asi  lo  hiio,  en 
efecto,  ó,  por  lo  ménos,  asi  lo  intentó.  T  estaba  tan  l^os  de  te- 
mer la  eompetenda  con  el  principe  de  loa  poetas  lusitanos  que  to- 
mó por  tema  de  su  obra  él  conocido  tema  de  las  Zusiadat: 

o  magnánimo  hcrnc  que  no  Océano 
primeiro  a  estrada  abriu  do  ignoto  Oriente, 
futndo  onrir  o  nome  Boberaiio 
dtt Deas  a  estimiho  dima  e  estmnha  gente; 

acrescentando  ao  sceptro  lusitano 
tun  vasto  imperio  n'  Asia  florcscente: 
£urei  se  me  for  dado  cni  novrc  verso 
n*  esta  empresa,  inmortal,  pelo  oniverso. 

No  ocultaba  nunca  la  alta  idea  que  tenia  de  sn  merecimiento.  El 
encomiarse ,  parecíale  justicia  y  no  inmodestia.  Por  eso,  en  la  de  di- 
catoria  del  OrietUe  á  la  nación  portuguesa  le  vemos  quemar  in- 
cienso en  sus  propias  aras; 

cllustre  nación ,  me  atrevo  &  consagrarte  to  que  tal  vez  mantenga  en  la 

posteridad  tu  {jloria,  tu  representación,  tu  nombre,  un  poema  épico,  etc. 
No  me  atrevería,  oh  gran  nación,  ú  hablarte  de  cstu  manera  sin  conocerte 
y  conocerme.  Tú  mereces  lo  que  es  g-rande ,  porque  lo  sabes  upreciar;  yo 
me  resolví  á  componer  porque  la  conciencia  de  las  propias  fuerzas  me  dc- 
eia  que  podia  satisfaeer  el  dsseo,  que  siempre  me  animó,  de  engrande- 
eor  ta  nombre  j  de  nnir  na  eco  más  4  loe  gritos  inmortales  de  ta  fama.» 

Al  fin  de  un  discurso  preliminar  que  anda  unido  al  mismo  poe- 
ma estampó  esta  frase  arrogante.  «ParéceÜne  que  es  esta  epopeya 
la  menos  defectuosa  posible.» 

La  novena  octava  real  del  primer  canto  dice  así : 

E  se  outra  lyra  inmortaliza  o  Gama 
em  mim  aeua  dona  a  natureza  apura ; 
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de  MU  ncnuio  liberal  dsiranu 

Ini  qne  álmo  «ttado  me  tomón  idms  pm»: 

filosofúa  no  meu  pcito  a  chamma 
despende  (pie  ufujenta  u  sumltni  escun: 
du  vil  rcspüito  os  ídolos  derruba, 
tira  nude  alto  eom  de  épica  tuba. 

Y  la  estrofa  sig-uicnte  contieno  estos  versos  apologéticos  en  que 
el  prurito  de  alabarse  toca  ya  los  limites  de  la  necedad  ó  del  de- 
lirio. 

Veja  o  Tejo  urna  vez  qual  o  Tamisa 
cisiic  i[utj  e.sj)a<;t).s  nao  trilhados  pisa. 

Es,  pues,  el  Oriente  la  espresioii  míis  viva  de  la  vanidad  de 
Macedo ,  si  bien  esto  se  descubre  claramente  en  todas  sus  produc- 
ciones. En  la  Meditación,  por  ejemplo,  se  permitió  dirigir  á  la  pos- 
teridad  este  pretencioso  apóstroie : 

Posteridade,  es  tu  quem  sobre  a  camjM 
que  ha  de  fecharuie  iiin  dia  iis  ciuzas  triste, 
o  sello  me  has  de  por  da  gloria  e  honra, 
o  gume  baa  de  embotar  da  YnTeja  «  odio 
que  en  tnmquillo  filoaof o  deapreao. 
Tu  sempre  inmortal,  tu  sempre  jnata 
darás  valor  ao  poriiado  estado 
que  a  sombra  dubte  seculo  uao  pre2a. 
£tt  te  saudo  ja:  ae  quaea  noe  días 
do  deciiiio  Leao  aavioa  aurgirem 
que  as  musas  dem  valor,  que  o  douto  escrito 

que  outro  tipo  nao  v-iu  mais  que  a  verdade, 
uem  mais  mixieln  quiz  (pie  a  naturoza 
dentre  as  sombras  e  po  deseutrauliurem , 
O  nome  acelamaram  do  hmnem  que  aoube 
aa  musas  dar  empcego  á  patria  ¿Loxvl. 

No  mostró  más  orgpullo  Luis  de  Camóes  cuando  terminó  su  poe- 
ma comparándose  con  Homero. 

A  miuha  ja  estimada  e  leda  nius;i 
fice  que  em  todo  o  muudu  de  vos  cante 
da  aorta  que  Alexandre  em  voa  ae  v^a 
aem  dila  do  Achilea  tar  invqja. 

Ofreciendo  Mácedo  aa  libro  las  Pairadas  i  Miguel  de  Cervantes 
Saayedra,  le  habla  de  igual  á  igual:  «Te  dedico  este  ensayo  tal 
▼ez  no  in&rior  á  los  prodigios  de  tu  ingenio.» 

No  obstante,  sí  no  &lta  motivo  para  acusar  de  fiituidad  á  Fray 
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José  Agustín,  hay  todavía  otrosí  literatos  portuprueses  que  le  esce- 
den  en  presunción.  Tenemos  sobre  la  mesa  una  poesía  de  Gómez 
de  Amoria  la  Mujer  de  mármol,  que  justifica  coa  exceso  nuestro 
aserto: 

Sou  rey!  son  dcus!  a  poesía 
brota  du  mcu  cüra«¿ao 
em  tomates  de  haírmoBia 
ñas  luoms  da  inqiiraqio! 

O  poeta  e  mn  rey,  um  deua, 
tfin  <le  iim  de\is  toda  a  ffrandcia 
quando  á  »ua  mente  accc;iui 
desee  nma  ebamma  dos  oeoel  (1) 

El  dístiníruido  folletinista  L')j)('z  de  Mendoza  arrojó  con  inusita- 
da fraiKjueza  la  máscara  de  la  modestia.  «Las  protestas  de  la  mo- 
»destia  las  teng-o  hace  mucho  tiempo  por  documentos  de  hi|X)cre- 
»sia.  Yo  no  me  haria  escritor  sino  creyese  como  Andrés  Chenier  en 
»el  J'ai  quelqiie  cJiose  la»  (2). 

£1  arg'umento  del  Oriente  está  espuesto  con  ingenio  y  los  ca« 
ractéres  están  bien  delineados.  Su  estilo  es  generalmente  épico,  y 
«ol  Tenificacioii  correcta  y  vigorosa.  Si  no  puede  ponerse  en  paran- 
gón con  las  Luíiadas  tampoco  mereda  ser  saludado  con  esta  eliis- 
tosa  décima  de  Cardoso : 

Ao  punaso  ^pieir  suvlr 
novo  rival  de  GamÓes; 

e  das  loucas  pertencóes 
as  musas  se  poem  a  rir. 
Apollo,  scm  se  aflixir 
d'estft  arto  diz  ao  cazmurro: 
•'pode  entrar  que  nao  o  empano: 
"nao  me  vem  cansar  abalo : 
"ja  ca  sustento  um  caballo, 
"sustentarei  mais  um  l)urro(.3)." 

Ménos  vale  Macedo  como  escritor  dramático  que  como  poeta  épi- 

(1)  Versos  <\e  FraunM-o  Gome»  de  Amorín.  DoB  volúmenes.  Lisboa,  188Bw 

Es  cierto  que  el  autor  desapnicVia  en  una  nota  los  vers(H  que  arriKa  copiamoi^ 
pero  no  por  eso  deja  de  reproducirlo»  en  la  segunda  edición  de  sus  obras* 

(2)  Memorias  de  literatura  contnn})oránea. 

^)  José  Francisco  Cardoao  nació,  segon  se  eree,  en  Babia  en  ITU:  faé 

profesor  de  lengua  latina.  Escríbi(S  Joanm  Augtutímmo,  Pümmo^de  rénu  h 
Imitntn's  nd  Tripolim  vinUff-r  >ff.tt/.<>  Cannni.  fTlüipone,  1800.  Este  libro  fué 
traducido  por  Bocage,  así  como  una  epístola  del  mismo  antor  al  Ministro  de 
Negocios  ultramarinos  D.  Rodrigo  do  Souba  Cuutiulio.  ' 
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en ;  pero  algo  vale  si  se  atiende  al  estado  lastimoso  en  que  á  prin- 
cipios del  siglo  se  encontraba  la  escena  lusitana.  Sosteníase  esta 
casi  esclusivamente  con  producciones  francesas,  italianas,  y  ^paño- 
las,  no  siempre  bien  tradncidM.  Del  teatro  antiguo  no  se  conser- 
vaba nada  que  pudiera  lepreaenfeane ,  pues  loa  autos  de  Gü  Vicen- 
te se  avenían  ya  muy  mal  con  los  adelantos  de  la  época.  T  ú  de 
tarde  en  tarde  aparecía  alguna  íbraa  oueya  y  original ,  era  tan  es- 
casa de  interés ,  que  no  llegaba  á  fijar  la  atendon  del  público  dos 
noches  consecutiyas.  Se  ba  de  juzgar,  pues,  á  Ifaoedo,  no  tanto 
con  arreglo  &  los  preceptos  del  arte^  como  oon  relación  á  la  deca- 
dencia intelectual  de  los  poetas  eómioos  que  Pbrtugal  poseía  en 
aquel  tiempo :  no  comparándole  con  Voltaíre ,  ni  con  Alfieri ,  ni  con 
Moratin ,  sino  con  los  pocos  dramaturgos  que  por  entonces  Ueva^ 
ban  á  los  ooliseos  de  Lisboa  los  deformes  abortos  de  su  pobre  inge- 
nio. Con  este  criterio  deben  ser  analtsadas  las  eomposidones  dz»- 
mátieas  de  Fr.  José  Agustín.  Tomemos  al  acaso ,  y  como  muestra, 
una  comedia  y  una  trajedia  de  su  repertorio :  A  impoiiwní  eatíP^ 
goda  y  Btmea  de  Mossi. 

La  Impoiiun  castigada  es  un  cuadro  de  costumbres,  de  malas 
y  detestables  costumbres.  Si  refleja  fielmente  las  de  los  reinados  de 
Doña  Maria  I  La  Piadosa  y  de  L).  Juan  VI,  no  se  pierde  gran  cosa 
en  que  hayan  desaparecido.  El  médico  Reinoso,  indocto,  charlatán, 
pedante  y  libertino,  es  el  protagonista  de  la  comedia.  Entre  sus  an- 
tiguas proezas  se  cuentan  dos  que  le  caracterizan.  En  una  ocasión 
prestó  su  complicidad  fjicultativa  á  rierta  joven  desventurada 
para  que  salvase  con  un  crimen  su  huura  comprometida;  y  en  otra 
empleí)  el  veneno ,  de  acuerdo  con  el  hijo  de  uno  de  sus  enfermos, 
para  recog-er  pronto  la  herencia.  Tales  son  sus  antecedentes.  Des- 
cuidando ahora  sus  deberes  conyugales,  intenta  seducir  simultá- 
neamente á  la  mujer  de  su  amigo  D.  Romualdo,  á  su  hija  Aldonza 
y  A  la  doncella.  Figuran  en  el  argumento  como  personajes  princi- 
pales :  D.  Romualdo  López .  que  no  cree  en  la  ciencia  del  doctor,  y 
que  á  sa))iendas  se  deja  eiigafíar  y  robar  |X)r  él ;  .su  esposa  Floren- 
cia ,  que  e.stá  dispuesta ,  lo  mismo  que  su  hija ,  á  huir  con  el  aman- 
te de  ambas;  y  lu  doncella  Lucinda,  que  finge  ayudar  ú  Reinoso  en 
8JIS  planes  con  el  objeto  de  desbaratarlos,  y  que  le  prepara  una 
celada  para  que  le  prendan  eu  el  momento  de  fugarse  con  Flo- 
rencia. 

Lucinda,  que  siendo  la  única  inocente,  hace  el  sacrificio  gene- 
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TOSO  de  pese&tarm  como  la  única  culpable  por  librar  del  deshonor 
á  BUS  amos,  es  un  oar&eter  noble  j  aimp&tioo:  en  loa  domás  hay 
tal  inmoralidad ,  tal  corrupción  y  tal  dniamo ,  que  preferimoe  cali- 
ficarlos de  inTcrosimileB,  á  suponer  tan  viciada  y  pervertida  aque- 
lla sociedad. 

La  intriga,  sencillamente  espuesta,  carece  de  novedad,  y  el 
diálogo ,  más  vivo  que  natural ,  está  salpicado  de  chistes  groseros; 
sin  embargo,  este  ensayo,  con  todas  sus  fidtas,  abrió  una  nueva 
senda  á  la  literatura  portuguesa ,  pues  no  existía  entonces ,  ni  ha- 
bla existido  antes ,  la  verdadera  comedia  de  costumbres. 

granea  de  JtoeHf  imitación  desdichada  de  la  Ifércpe  del  poeta 
veronés  Ma£fei,  no  aventaja  &  la  JmpoHwra  easHgad^.  El  Rey 
Eaelino,  sDlidtando  la  mano  de  la  mtger  que  ama,  después  de 
asesinar  á  su  esposo  y  á  su  hijo ,  es  un  tipo  tan  repug^nte  y 
monstruoso,  que  :um  suponi^dole  posible ,  no  convendría  presen- 
tarle en  escena.  Ese  Monarca  perverso  y  desalmado,  que  no  ejerce 
sus  venganaas  por  medio  de  un  verdugo ,  sino  por  su  propia  mano, 
únicamente  se  concebiria  habiendo  sido  elevado  al  trono  desde  la 
cuadra  de  un  presidio.  No  hacia  más,  ni  tanto  quizá,  aquel  Bar- 
dilis ,  que  dejó  el  mando  de  una  gabilla  de  ladrones  para  subir  al 
trono  de  Iliria.  La  pasión  de  Ezelino  es  feroz  y  brutal.  No  obstan- 
te, compárese  esa  trajedia  con  las  que  por  entonces  se  ejecutaban 
en  el  teatro  de  la  calle  de  los  Condes ,  y  se  verá  que  Macedo ,  con 
sus  inverosimilitudes  y  sus  liorrores,  manifiesta,  en  el  desenvolvi- 
miento de  los  arp-uracntos  y  en  la  lozanía  de  la  versificación  ,  algo 
que  le  coloca  sobre  todos  los  autores  dramáticos  anteriores  á  Al- 
meida  Garrett  y  á  Méndez  Leal. 

Escribió  también  varias  loas,  y  entre  ellas  una  qne  se  recitó  en 
el  coliseo  de  San  Carlos  el  dia  13  de  Mayo  de  1814  para  celebrar 
el  ciimpleauos  del  Príncipe-reg-ente.  Esa  peqncíTa  pieza  alegfórica 
en  que  hablan  Astrea,  Marte,  la  Europa,  Asia,  Africa  y  Améri- 
ca ,  termina  con  los  siguientes  versos  pronunciados  por  el  Genio  de 
Lusitania : 

E  veréis  que  e  melhor  e  mais  jocundo 
Mr  ley  de  Portugal  que  rey  do  anmdo: 

Versos  que  traen  á  nuestra  memoria  los  que  dirigió  Camóes  al  Rey 
D.  Sebastian  en  la  estrofii  décima  del  canto  prímerode  laiZwiadas, 

E  jnlgareis  qual  e  mais  escelente 
M  wr  do  mando  1^  le  de  td  foiite. 
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Detengámonos  aquS  algunos  instantes.  El  género  hiperbólico  se 
adapta  un  tanto  á  la  idiosincrasia  del  carácter  de  nuestros  vecinos. 
Y  esta  afirmación  á  nadie  sorprenderá  en  EspaQa,  donde  se  tiene 
generalmente ,  con  un  poco  de  injusticia  sin  duda,  al  tipo  portu- 
gués por  engreído,  y  presuntuoso ,  y  finchado.  Lo  que  no  saben 
muchos,  lo  singular  y  curioso  es,  que  en  Portugal  se  llama  á  laa 
exageraciones  espoMtMoi,  A  la  arrogancia  jartanciosa ,  á  la  ala- 
ban» escesÍTa  y  ridicula  del  propio  valer,  i  k  narración  de  un 
hecho  inveroeimil  é  increíble,  á  la  hinchasen  de  la  frase,  se  le  da 
él  nombre  especial  de  españolada,  ¡Tan  cierto  es  que  los  pueblos, 
como  los  individuos ,  rara  ves  se  conocen  á  si  mismos!  Los  que  de 
tal  manera  nos  jusgan,  no  han  pensado  que  basta  entrar  en  una 
biblioteca  lusitana,  y  abrir  al  acaso  un  volumen  cualquiera,  para 
encontrar  ponderaciones  tales,  que  no  se  hubiera  atrevido  á  acep- 
tarlas como  suyas  el  famoso  Manolito  Gazquez. 

Elogiando  Manuel  de  Galhegos,  poeta  del  siglo  XVII,  á  üai- 
bríel  Poreira ,  decia  de  su  pluma : 

 vosaa  peima  eaikofa 

os  orv'es  liíMJiijeia,  eleva  o  dia, 
abranda  as  íeraa,  faz  parar  u  veuto, 
ani^ende  a  lua,  admira  ó  finoMnento 
6  fu  qiw  á  tena  dea^Bm  as  estraDas 

£1  mismo  Galhegos,  describiendo  la  batalla  de  Aljubarrota,  en 
su  poema  O  tmph  da  memoria ,  se  d^ó  arrebatar  por  el  entusias- 
mo hasta  el  punto  de  ver 

Langas,  elmos,  trombotas  e  tamborea 
nadando  pelo  aangne,  flnctaaado; 

De  brazos  y  piernas  que  nadaban  en  el  mar  después  de  separa- 
dos de  sus  cuerpos ,  ya  nos  habia  hablado  CamOes  (1) ;  pero  esto  de 
Galhegos  nos  parece  demasiado  fuerte.  Mucha  sangre  se  necesita 
para  que  floten  en  ella  lanzas,  y  yelmos,  y  trompetas,  y  tambo- 
res! En  la  octava  XXXVIII  del  canto  IV  de  las  Lnsiadas  se  refie- 

(1)   Mas  de  Mir  Hncem ,  que  abalroando 
a  furia  esperará  dos  vingadores 
vwa  tmaoB  6  oaniaa  ir 
iem  oorpoB,  pelo  mar  da  aaua  aanhons, 

{LunadoB,  canto  X,  octava  ZXZVL) 
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re  esta  inaudita  y  portentosa  hazaña  del  Rey  D.  Juan  I  eu  la  mis- 
ma jornada  de  Alj  abarrota: 

jbtu  áisüQ  o  mcigiianimo  guerrdio 
e  sopeoaado  a  lan^  qimtro  Teses, 
com  forsa  tiñ  e  d'este  único  tiro 
wwUo»  lán^aniii  o  ultimo  sospin». 

El  Conde  de  la  Torre  mató  un  toro  de  una  cuchillada ,  y  AntCK 
nio  da  Fonseca  Suares  celebró  aquella  heroicidad  en  un  soneto  co- 
jos tercetos  finales  merecen  trascribirse. 

Em  fim  cahiu  o  broto,  e  pareda 
que  o  son  do  golpe  que  ñus  valles  dora 
em  todo  o  ar  exequias  Ihe  fazia ! 

Pois  foi  tal  d'esHa  es¡)ada  a  for<;a  dura 
que  iuda  a  térra  párese  que  Ihe  abría 
oee  BOfvigoB  do  golpe  a  sepultan  (1). 

Vasco  Mousiuho  de  Quehedo  .se  permitió  anunciar  en  el  canto 

primero  de  su  Affoiiso  africano  que  viendo  Dios  la  devoción  que 

distingue  á  los  portug-ueses,  quedó  muy  alegre  y  satisfecho  de  ser 

Dios  de  tal  geute : 

Poz  Déos  os  oUios  no  fervor  ardeute 
de  hmn  éhristao  felo  em  Isgriman  deafeito 
e  de  ser  Daos  de  tao  devota  gente 

fícou  consigo  alegre  e  salíafeito. 

Gerónimo  Babia  enunció  con  la  mayor  seriedad  que  más  honra- 
ba ¿  los  españoles  el  ser  yencidoe  por  los  portugueses  que  el  ser 
vencedores  del  universo: 

Com  desdoMwsnio  si^jo 
maís  antea  lisongeo  con  louvores , 
aos  principes,  aos  grandes,  aos  senhores 
castelhanos  rendidos, 
porque  maia  be  de  Lyak  aer  vencidoB 
do  que  asr  do  univwao  Tenoedcnrea  (SX 

El  aplaudido  Diego  Bemardes  exclamaba  en  I»  tercera  de  sus 
conocidas  églogas: 

A  viva  chamma,  aquella  intem^o  aidor 

que  brando  siuto  ja  pello  costóme, 
de  noite  de  si  da  tal  resplandor 
que  mil  pastorea  ven  a  j)edir  lume. 

(1)  A  Fnn'x  rnimridn  ou  oh  fispoHkoa  doimelhorei  engeiiko§ porti^ium»^ 

Lisboa  1766,  tom.  IV,  pág.  3Í10. 

(2)  A  Fénix  rencucida^  tom.  III,  pág.  22, 
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En  Mmpfe  ciioro  «  tentó  jft  diofd 

TtiDcido  da  gram  dor  que  n'alma  tínlia 

quo  mil  vezes  de  lagrimas  fartey 

meu  gado  quaodo  oom  mais  sede  vinha  (1). 

El  grave  j  sesudo  padre  Vieyra  lisonjeaba  de  este  modo  al  prin- 
dpe  D.  Teodoftio:  «I>e  armas  y  sabidnik  vemos  adornado  y  forta- 
»lecido  á  V.  A. ,  asi  porque  tiene  á  sa  obediencia  todas  las  de  Por- 
»tugal,  gue  mnía  tanto  emo  las  delmunéb,  etc.  (2). 

Antonio  de  Soasa  nos  ofrece  en  sos  SweUneias  de  Portugal  un 
tesoro  inagotable  de  ponderaciones. 

«En  el  dieho  mvoo  de  Dio ,  un  portugués  eiijo  nombre  no  se  sába,  am- 
béadoaele  las  balas  j  no  teniendo  ja  oon  qué  tirar  á  los  turcos ,  quitó  un 
diente  de  la  boca  y  metiéndole  en  la  escopeta  en  lugar  de  bala ,  tiró  j 
acertó  en  uno  (3). » —  «En  una  batalla  que  D.  Francisco  do  Mcnezes  de 
fiacaimtttvo  con  un  grande  ejercito  del  Nisamuscá,  en  que  le  venció,  un 
soldado  llamado  fulano  Tmncoao.  persona  principal,  después  de  babor 
bien  peleado ,  como  era  hombre  aj imantado  y  de  grandes  fuerzas ,  alcan- 
xó  con  la  mano  izquierda  un  moro  j  metiéndole  el  brazo  por  la  preUna 
oon  que  se  apretava,  le  levantó  en  el  aire  hasiendo  del  adarga,  j  reme- 
tiendo con  los  moros  eebóse  en  medio  de  eUos  como  un  león,  matando  y 
derribando  madioa.  no  oaando  los  moros  4  deseaigar  en  él  sus  golpes  por 
no  matar  al  compaSero ,  com  que  el  Trancoso  se  reparava  de  los  que  le 
tiravah,  y  si  algunos  le  dieron  todos  redbió  en  él;  y  deste  modo  hizo 
garande  destruicion  en  los  moros  muv  h  su  salvo  (4) . » —  '<  Vn  baluarte  des- 
ta  fortaleza  minaron  los  enemifj;os ,  j  reventando  mató  al^^'-unos  portu^e- 
ses;  mas  D.  Diego  Soto  Mayor  que  estaba  en  él,  volando  por  el  aire  eon 
la  fuerza  del  fuego  caj^ó  otra  vez  dentro  de  la  fortaleza  con  una  lanza  que 
tenia  en  la  mano ,  por  la  cual  se  vino  deslisando  hasta  ^1  suelo  donde  que- 
dó sin  lesión  alguna  (5). » 

Lisboa  1096,  p6g.  13. 

(2)  Arte  df  furtar,  etpelho  de  etiganos,  theatro  de  verdades,  mostrador  de 
¡wrnjt  minguada^ ,  gazua  geral  dox  reinox  df  Portugal,  etc.  Amsterdam  1744. 
Dei>rtcaCy  ñuto  Seretimvno  ¿¡enJtor  I).  Thfodoro  rríncij>f  de  foriugoL 

(3)  Flores  de  España  excelencias  de  Porral,  en  que  intemmte  m  tnOa 
lo  meicir  de  sm  huütnat  y  dé  todas  ¡a»  del  mmiído  desde  tu  priheipio  hatto" 
nnseUros  tiem/Hta,  y  ée  dejti-uhreii  muchas  cosas  jiuet'as  de  jtrovechojf  CUriondod/ 
por  Antonio  de  Sottsa  de  Mucedo.  Coimbra  1737,  pág.  816. 

(4)  £1  nmmo  volumen,  pág.  216. 
(6)   laem,  pág.  218, 
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En  las  poesías  de  los  contemporáneos  tampoco  &ltan  ejemplos 
de  eeto  clase.  Oigamos  á  Serpa  Pimentel : 

Se  quizercs  um  reino  irei  ganha-lo: 
se  anhelas  um  imperio  sei  vencel-o 
e  se  o  muudo  desejas,  co  esta  espada 
ja  paito  a  conqviatalo  e  don-te  o  anuido  (1). 
En  un  canto,  sablime  por  cierto  y  magnifico,  de  nnestroamíg^ 
el  Sr.  Méndez  Leal,  titulado  ^apoba»  m  el  £rmHñ,  se  lee  esta 
redondilla: 

Olhae,  conduzo  anaiimua 

mais  fortes  cada  vee, 
germanos,  francos,  iUloB 

o  propio  portugués.  , 

Esto  de  decir  el  capitán  de  Jena  y  de  Austerlits ,  que  no  tan  solo 
conduce  á  los  alemanes,  i  los  franceses  y  á  los  italianos,  sino  bas- 
ta á  ks  mismos  portugueses,  es  muy  bueno.  Tampoco  se  ba  que- 
dado  corto  el  vizconde  de  Almeida  Oarret  en  sus  encomios  al  poeta 
lírico  Francisco  Manuel  do  Nascimento ,  más  conocido  por  su  nom- 
bre aicidioo  de  Filinto: 

Creae,  creae  na  mínha  patria,  o  damas, 

novo  ingenlio  que  hombree  co'a  alta  emprcza 
dad-lhe  inda  mais  que  a  (juantos  bof^aates 

as  patenia»  riquezas: 
daa-lha  altíloquo  e  puro  stylo 
aacoraa.  os  ffincflía  da  natnroia: 

ttQfk  um  Deus  cu — se  tanto  indapodmit— 

seja  un  novo  Filinto  (2). 
Lo  cual  se  traduce  así  en  prosa  castellana :  <  Cread  ,  oh  diosas 
»del  Olimpo  ,  croad  en  mi  patria  un  genio  que  sea  uu  dios;  y  si 
2>teneis  ])oder  para  luás,  johi  entonces  no  creéis  un  simple  dios; 
»cread  un  nuevo  Filinto.» 

Los  que  llenan  sus  libros  con  conceptos  tan  ampulosos  como  los 
que  acabamos  de  ciUir,  son  justamente  los  que  han  dado  en  la 
ocurrencia  donosísima  de  llamar  españoladas  á  las  exag-eraciones. 
Si  nos  despojásemos  unos  y  otros  de  toda  preocupación  do  naciona- 
lidad ,  concluiríamos  por  convenir  en  que  los  hijos  de  la  península 
ibérica ,  asi  de  las  regiones  occidentales  como  de  las  orientales, 
pero  muy  principalmente  de  las  que  estuvieron  más  largo  tiempo 

(1)  D.  Siendo  Cmide  de  Coimbra,  drama  por  Joté  Freiré  de  Serpa  Pi- 
meiUd.  CoimlMca  1836. 

(2)  L^rka  de  JoSo  Minmo.  PuUkada  pelo  autor  do  retumo  da  Sütaría 
da  iitiffua  poriuguaa,  do  poema  CamSee  etc.  Lóndrea  1889, 


Digitized  by  Gopgle 


LITERATURA  PORTUGÜKSA 

bajo  la  dominación  de  los  árabes,  propeiuleu  un  tanto  á  animar  el 

lenguaje  con  los  vivos  reflejos  de  su  iniu'rinacion  poética.  Luis  de 

Camoes  vino  á  reconocerlo  asi  iniplicitanientc ,  por  lo  que  toca 

¿  SU  pais,  en  a([uel  yraeioso  pasaje  del  marinero  Fernán  Veloso: 

iJisse  cntain  a  Velo.so  ]mn\  companheiro 
( come<¿audo-se  todos  a  sorrir ) 
oolá,  Telooo  amigo,  aquélle  oateiro 
he  mellior  de  decer  que  de  subir. 

Si  he :  ( responde  o  oiisado  aventureiro ) 
niaa  quandü  eii  para  cu  vi  tantos  vir 
d'aquelleü  cae-s ,  de  presea  liuui  puuco  vini 
por  me  lembrar  que  estaTeis  ca  aem  mim  (1). 

El  Único  género  de  literatura  ^uc  Macedo  no  cultivó  fué  el  de  la 
novela;  y  para  esto  tuvo  sus  rasEones.  El  autor  de  la  Impostura 
castigada ,  que  ofrecía  ejemplos  nada  edificantes  al  público  de  los 
teatros ,  el  que  como  escritor  carecía  de  títulos  para  que  se  le  ca« 
llficase  de  moralista  rígido,  execraba  las  novelas  porque,  en  su 
entender, producian  todos  ¡os  males  y  nin^m  bien,  estragadan  el 
espíritu ,  eorroa^úm  el  coraeon ,  pervertían  ¡a  voluntad  f  habían 
tenido  poder  bastante  para  acabar  con  la  lengua  portuguesa.  En 
esto  último  se  refería  probablemente  al  gusto,  i  la  afición  estre- 
mada, al  frenes!  por  los  libros  de  caballerías  y  por  las  novelas  tra- 
ducidas que  se  babia  despertado  en  todas  las  clases  sociales,  y 
que  nos  ba  pintado  el  mismo  con  sumo  ingenio. 

«Entrando  yo  hace  años  en  un  convento  de  frailes  de  Santaren,  el  revé* 
rendo  prior  j  los  demás  notables  andaban  en  busca  de  un  lego  que  todos 
los  dias ,  puntualmente  después  del  refectorio  matutino ,  se  eclipsaba  j 
surnia  á  piuito  de  no  aparecer,  siendo  necesario  para  la  cuerda  de  la  cam- 
pana ó  para  el  palo  de  la  escoba.  Llegpirou  á  la  puerta  del  donado ,  y  por 
el  agujero  de  la  cerradura  observaron  que  estaba  de  rodillas ,  bañado  en 
lágfrímas,  7  con  un  Ubro debute.  La  aetltod  edificó  j  enterneció  á  todos 
porque  creyeron  ver  tmo  de  los  «ntigoos  padres  del  desierto  en  altMoia 
contemplación «  y  no  imitado  únicamente  en  el  ayuno,  porque  el  lego  co- 
mía 4  punto  de  dejar  en  lastre  el  viejo  refectorio  de  la  Alcobafa.  Bl  reve- 
rendo prior,  que  de  hombro  4  hombro  tenia  un  dia  de  jomada ,  ó  por  lo 
menos  una  legua  de  camino ,  arrimando  á  la  puerta  uno  de  sus  hombros, 
míis  voluminoso  que  el  monte  Cáucaso  y  más  sólido  y  más  compacto  que 
el  cráneo  de  nuestro  h'¡j;o ,  la  derribó  de  un  j:;"olpe  y  prenruntó  al  contem- 
plativo que  tenia.  El  lego .  sin  mudar  la  posición  geuullexa  en  que  estaba, 
no  dló  más  que  esta  simple  y  categórica  respuesta ,  más  lacónica  que  la  de 

(1)  ZiMÚu¿(M,caQtoV,  octava  XXXV. 
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lof  ««nnifliiloi  dét  coBgrw»  deBastadt,  Juande Bri  j  compañía:— a | Mu- 
rió OlitwoBi » — j  continuó  en  la  mJama  profiisioxi  ó  eñiaion  de  lágrimas* 
Vlóse  entoDoes  que  el  libro  endiablado  era  Cario  Magno .  7  que  por  amor 

de  Cario  Magno  7  no  de  su  metú  y  tucetor  Bonaparte,  ú  maldito  lego 
fidtaba  de  lleno  4  sus  obligaciones  religiosas ;  porque  si  él  no  daba  el  to- 
que de  yisperas  •  ningún  fraile  aparecía  por  allá. » 

José  Agiutin  de  Macedo ,  como  todos  los  poetas  portugueses, 
contemporáneos,  como  Bocage,  Filinto,  Alcípe  y  Castilho,  ha  de- 
jado Tanas  traducciones:  los  cuatro  litros  dasodes  de  Horacio^  en 
Terso ;  un  poema  de  Germing-han  sobre  O persegu  imento  da  guer- 
ra &m  a  Franca ,  y  otras  obras  inglesas ,  entre  ellas,  la  noTela  O 
arrependim^nto  salva.  Si  en  estas  Teisioneg  se  encnentran  frases  no 
muy  correctas  ni  elegantes,  en  cambio  son  generalmente  precisas 
y  ajustadas  á  los  ori^^inales. 

El  '2\  de  Julio  de  1830  le  nombró  I),  Mig-iiel  cronista  del  reino. 
Pensó  sin  duda  aquel  desventurado  Monarca  que  un  talento  tan  es- 
clarecido sabria  hallar  disculpa,  ya  que  la  justiticaciou  estaba  fuera 
de  la  posil)il¡dad  humana,  para  los  d(\safueros  y  las  iniquidades  de 
BU  gobierno  tiránico  y  desastroso.  Pero  ya  era  tarde:  la  salud  de 
Macedo  se  habia  quebrantado ,  y  faltábanle  ])or  completo  las  fuer- 
zas, como  era  natural ,  al  cabo  de  cuarenta  anos  de  desarreg-lo,  de 
disipación ,  de  luchas  incesjintes  y  de  un  trabajo  asiduo.  No  hay 
quien  no  se  maraville  al  ver  el  catalog-o  de  sus  obras.  Ha  escrito 
más  que  el  famoso  obispo  de  Avila  .\lfonso  de  Madrirml.  Apena.s 
se  com{)ronde  cómo  ha  podido  ser  suticientc  la  vida  de  un  hombre 
para  dejar  tan  considerable  número  de  |tro(lucciones  filo.sóficas,  li- 
terarias y  relig-iosas,  de  poemas,  de  seruiüiu's,  de  sátiras,  de  poe- 
sías Uricas,  de  comediíis,  de  trag-edias  y  de  folletos,  sobre  todo,  si 
se  recuerda  que  ese  hombre  sostuvo  constantes  lides  en  el  periodis- 
mo político  7  científico  (1).  Maravilla  tamMen  esa  capacidad  enci- 
clopédica que  le  permitió  brillar  aimnltáneamente  en  materias  de 
tan  distinta  y  opuesta  Indole.  No  ménos  asombro  causa  la  guerra 
sin  tregua  y  sin  interrupción  qne  sostuvo  casi  solo,  primero  contra 

(1)  No  habiendo  podido  reuuir,  á  pcaar  de  nuestras  activas  diligencias, 
todas  las  obras  del  padre  Hacedo,  estiMtamos  á  eontánuacion  el  catálogo 
formádo  por  él  erudito  y  diligente  Inocencio  da  Costa  y  Silva.— "O  ori^te,H 
poema.  Lisboa,  1811.  Se  habia  publicado  antes  con  el  título  de  "Gama... — 
"A  medita^flo,..  poema  ñloaófico  en  cuatro  cixntos.  LiMboa,  hay  cuatro  edi- 
ciones de  1813,  1818,  1837  y  1864. — "A  natureza,..  ixKnm  en  seis  cantos. 
Lisboa,  1846.  Macedo  no  quiso  publicarlo  después  de  haberlo  impreso,  porque 
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las  ideas  francesas  j  los  afranceeados,  después  contra  loe  defenso- 
res de  la  regeneración  política,  y  antes  7  siempre ,  basta  la  última 
hora  de  sa  tempestuosa  existencia ,  contra  todos  los  literatos  más 
eminentes  de  su  época,  pues  tuvo  por  enemigos  irreconciliables, 
entre  otros  muclios,  á  Pato  Moniz,  á  Filinto  y  á  Bocag-e. 

¡Tristes han  debido  ser  los  últimos  días  de  Macedo!  {Cómo  le 

dé  ¿1  aaeó  modu»  trozos  pAra  "A  MeditaQfto.it — ««inagem  eztatítia  ao  templo 

da  savedoría:»  se  habia  publicado  antes  (  (ni  el  título  de  "Newton.ii  Hay  tres 
ediciones,  1830,  183C  y  1S54. — "Contoniplayao  da  Jiatureza,it  poema  en  dos 
cautos.  Lisboa,  1801.  Hay  eu  él  muchas  estrofas  tomadas  de  "á  Natureza.ii — 
"O  HOTO  MTgmuMita,»  poema.  Lisboa,  1809.  Hay  otra  ediisoii  de  1886. — "Foe- 
miobre  o  penegaimento  da  gnena  oom  a  Fnui^,  compoeto  em  inglés  por 
M.  Qemingham,'  é  tradañdo  em  portuguéz.n  Lisboa,  1798. — "Os  burros  cu  o 
reinado  da  sandice;  poema  hcroi-ooraico  satírico  em  seis  cantos...  Parí.s,  1827. 
— Ks  la  más  violenta  de  cuanta.H  sátiras  se  han  escrito  hasta  hoy.— "Obras  de 
Horacio  tradoadas  em  veno  portugaáKn  tomo  I,  "ob  qnalvo  Iítk»  das  odea 
e  epodoB.fl  Ideboa,  1806.— ^'A  Lyia  aiiacKeoiitioa.H  Idaboa.  Hay  doe  edidO" 
ne.H.  Lisboa,  1819  y  1836i.*— YaiiaB  údaa  originales  impresas  separadamente: 
"á  la  felicidad,  á  las  armas  portuguesas  en  su  lucha  con  la  Francia,  á  la  am- 
bición de  Napoleón,  á  Wellington,  al  príncipe  Kutusow,  al  emperador  Ale- 
jandro I,  al  capitán  Cook,  al  gran  Pompeyo,  á  Belisario,  á  las  ventajas  de 
U  polmn,  7  ilapas  geneíáljuyalgDiiaatndiicidaadd  ktin  y  del  Italia^ 
Diferentes  epicedios,  dú  loa  oualeB  el  mejor  es  el  que  dedicó  á  la  "muerte  de 
M.  M.  Barbosa  du  Bocafíe;..  y  diversas  epístolas,  entre  ellas  laque  lleva  el 
Keudóuimo  de  "Manuel  Mendes  Foga«¿a... — "Obras  poéticas  italianas  &  autor 
£ugeuio  Bartholomeu  e  traduzidas  em  portiiguéz.ii  Lisboa,  1828.— Numero* 
aoa  «élog^osH  que  han  eido  reeitadoe  en  loe  teatroa  de  Smi  GArke  y  de  la 
calle  de  los  Condes.— "Satyra  á  M.  M.  B.  du  Bocage...  Idsboft,  1838.  Hay  otra 
edición  de  1848. — "Branca  de  Rossi,..  tragedia.  LLsboa,  1819. — "D.  Luis  de 
Ataide  ou  a  tomada  do  Dabul...  Drama  heroico  en  prosa.  Lisboa,  1823.  Fué 
traducido  al  castellano  eu  1825  por  Cristóbal  María  de  los  Santos. — "A  im- 
postora 0BStigada,H  comedía  en  tres  actos.  Lisboa,  18S&  "Fué  coDqraesta  en 
1819.— **0  sevaatiamsta  desengañado  a  sua  ciuta.n  Oomedia  representada  oito 
Teses  segmdasiiotheatro  da  Rúa  dos  Condes  em  ISIO...  Lisboa,  1823.  Es  una 
s&tira  personal  contra  .Tuan  Bernardo  da  Rocha  y  Ñuño  Pato  Moniz:  los  cuales 
escribieron  por  via  de  contestación  otra  titulada  "O  antiguo  sevastianista  des- 
mascarado,!!  que  eia  on  ataque  directo  i  ICaoedo  y  que  no  llegó  &  impri- 
nina» — <<2l0tílde  on  o  trinmpiho  do  amor  matemotM  diama  lierdioo  en  tras 
actos,  en  prosa.  Lisboa,  1841. — *0  vicio  sem  mascara  ou  o  philosopho  da 
moda,  pequeño  drama,  on  prosan.  LísWt,  1^41.  Todas  estas  producciones 
dramáticas  fueron  entregadas  gratuitamente  por  Macedo  al  editor  Ferreira  da 
Costa.— "O  preto  8ensivcl,M  drama  en  prosa.  Lisboa,  1836.— "O  voto:  elogio 
dramátioo  nos  fanstiseimos  annos  do  piíncipe  regente  noeso  senbor,  represen- 
tado no  tbeatro  de  San  Cirios  á  13  de  Mayo  de  1814...— "A  volta  de  Astrea: 
drama  aUeforioo  para  se  representar  no  theatro  portugués  da  Boa  dos  Con- 
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habrán  atormentado  los  remordiiiiieutos  al  verse  deáaniparadu  de 
toda  afección  sincera  en  aquellos  instantes  supremos  en  que  la 
muerte  llauiuba  al  dintel  de  su  morada  solitaria !  Con  su  or^^'-ullo 
desmedido ,  con  su  pluma  venenosa  se  habia  enajenado  las  simpa- 
tías de  la  sociedad,  y  la  sociedad,  indiferente,  le  dejó  abandonado 
en  su  agonia.  El  2  de  Octubre  de  1831  exhaló  su  postrer  suspiro 

des,  <k,  fausto  anniversario  natalicio  do  senbür  D.  >íigut'l  I.u  Lisboa,  1829. — 
"  Apotheoüo  de  Herculcii :  elogio  dramático  repreücutudu  uo  real  teatro  de  8au 
Cárloü,  ¿L.f  natalicio  do  multo  alto  e  muito  poderoso  senhor  D.  Miguul  l.n 
Liaboft,  1830.-86  ccmaernui  algniu»  aennonM  aiiyoe,  lo  mónoa  veiatíciiatro. 
—••A  verdade  ou  pensamentos  filoaoficoa  sobre  oa  ol^eotoa  maia  importantoa 
A  roligiao  c  ao  estado.n  Lisboa,  1814. — "O  homem  ou  os  límites  da  razáo: 
tentativa  pkilosophica, »  Lisboa,  1815. — "A  demo8tra»¿ao  da  e.\i.stt'ucia  de 
Dcus.M  Lisboa,  1816.  Reimpresa  en  fUu-Jaueiro  en  1845.  Hay  quieu  poue  en 
duda  qne  aea  auyo  este  libro. — "Ourta  de  iim  vasallo  nobra  ao  aeu  rqr,  e  duas 
leapostas  a  lucHma,  naa  quaea  ae  proba  qiUMa  sao  as  clases  mais  uteis  no 
estado. II  Lisboa,  1820. — "Parecer  sobre  a  maneira  iiiais  fácil  simples  é  exe- 
quivel  da  c()iivoca(¿ao  das  cortes  geraes  du  reiuo  uo  actual  si-stema  político  da 
moiiarcliiu  represeutativa  e  constitucioucvl.ii  Lisboa:  na  topogratia  lacerdiua, 
ISaa— "O  eacudo  on  jornal  de  inatmo^áo  polítioa.»i  Liaboa,  1883.— "fiafatagao 
doa  prindpioa  metaplúaiooa  doa  pedreiroe  libres  iluminados,  n  liabo»,  1816.— 
II Carta  sobre  as  cortes  em  Portugal,  cm  que  se  da  urna  idea  da  sua  naturoza 
e  objecto,  desde  a  funda(;Ao  da  monarcliia..i  Lisboa,  1«2(». — "Cün.sidera4^"K!3 
políticas  sobre  o  estado  de  decadencia  de  Portugal,  e  absoluta  necesidade  do 
aeu  remedio,  traaido  pola  nova  otdeitt  do  pveaeiite  gobernó  supremo.  Uar 
boa,  1880. — "A  tripa  Tirada,!!  periódico  aemanal.  Lbboa,  1883.— «'Tripa  por 
urna  vez :  livro  prímeiroé  Último. n  Lisboa  "na  offic  da  horroToaa  oonspira^ioi 
182.3. — "ifatiia  das  constituij'oes. II  Lisboa,  1823. — "llefuta«^o  metódica  das 
chamadas  biisstis  da  constituido  política  da  monarchia  portugueza,  tradu- 
ádaa  do  francés  e  castelhano  por  cem  homens  que  se  ^juutaram  na  Uvraria 
da  casa  daa  Neceaidadea,  a  cada  om  doa  qoaea  a        dava  4b8(X>  f«b  di^^ 
para  a  deitarem  a  perder.  Dedica,  offerece  e  consagra  aoa  arahorcs  fanquei- 
ros  c  bacalhoeiros ,  capellistas,  quinquilheiros  de  Lisboa  e  seus  suburbios  e 
termo  um  cura  d' aldea...  Lisboa,  1824.— "Bases  eternas  da  constituii^Áo  poli- 
tica:  adiadas  na  cartilha  do  mestre  Ignacio,  pelo  sacristao  do  padre  cura 
d'aMea.  Dedicadaa  aoa  amborea  catodraticae  da  universidades  aana  opositonay 
doutorea  nmplices ,  estudantea  e  bedois :  assim  como  á  todos  oa  seaboNa 
officiaes  e  curiosos  de  cartíis  constitucionaes...  Lisboa,  1824, — "O  pau  da 
cruz  dedicado  e  descarregado  em  todos  os  seiiiiores  da  segunda  legislatura 
pelo  thesoureiro  do  padre  cura  d' aldea,  n  Lisboa,  1624. — "Carta  do  enzota- 
oaea  da  ae  ao  tbeaonreiro  d' aldea  oa  amalgamento  do  pan  do  enzota  cora  ó  pan 
da  cruz..!  Láaboa,  1824.— "Cartas  de  J.  A.  de  Haoedo  a  aea  amigo  J.  C.  Lo- 
{)es..i  Lisboa,  1827.  En  e-stas  cartas,  que  son  32,  se  ataca  ferozmente  á  loa 
liberales  de  España  y  Portugal:  se  censura  á  Almeida  Garrett  por  el  libro 
titulado  "O  dia  ¿4  de  Agosto  pelo  cidadao  J.  B.  ¿á.  L.  A.  Uarrett;ii  y  ne  de- 
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en  un  desconsolador  aislamiento.  Micutniá  vivió  le  respetaron  los 
que  le  temian  y  le  aplaudieron  los  que  le  necesitaban ;  pero  al  caer 
la  losa  sobre  su  humilde  sepultura,  cayó  también  sobre  su  memo- 
ria el  aborrecimiento  de  todos»  de  todos  sin  escepcion ,  hasta  de 
sus  mismos  cómplices  politícos.  En  él  momento  en  que  murió ,  al  . 
apagarse  la  luz  portentosa  de  aquel  cerebro  privilegiado ,  se  alifr- 

fiende  el  autor  del  cargo  que  se  le  dirigió  suponiendo  ([ue  le  habían  comprado 
para  que  escribiese  en  favor  de  \).  I  Vdro  1  y  de  las  doctrinas  constiturii  males. 
Dábale  el  editor  treinta  duros  por  cada  carta,  y  á  propósito  do  esas  cantida- 
des deda  Uicedo  que  ziimca  hálna  visto  tanto  dinero  jimtow— "Refata^fto  do 
nuKUtniMO  e  levotneknuuio  escripto,  impreso  en  Lóndres,  intitiilado  iQaem 
e  o  legitimo  reyl  questáo  portugueza  Rubmetida  ao  juizo  dns  homes  impar- 
ciae.s...  Lisboa,  1828. — "A  bcsta  osfolada  n  Lisboa,  1828  y  1829.— "O.s  jesuítas 
ou  o  problema  que  resolvou  o  ao  luuj-to  alto  e  muyto  poderoso  senhor  D.  Mi- 
guel I  orauagrou ,  dt.»  LiiAxia,  18M. — K)s  jesuitas  e  as  letras  oa  a  pcrgunta 
Tespoiidida.n  Lisboa,  1830.— "Os  frades  ou  reflexoes  philoeophicas  sobre  aa 
eoiporaqóes  regulares...  Lisboa,  1830. — "O  desengaño  periódico  político  e 
moral.»  Lisboa,  1830  y  1831. — "Motim  literario  em  soliloquio.s.H  Son  cuatro 
tomos  en  8.°  Lisboa,  18U. — "A  miseria,  M  diálogo.  Lisboa,  1811. — "Os  seljw- 
tianiataa  (reflexoes  criticaa  aobre  esta  ridicula  seita).!*  Lisboa,  1810. — Este 
folleto  provocó  la  publicacioa  de  otroa  mncboa  país  reñitarie.—** Justa  defesa 
do  livro  intitulado  Os  sebastianistas.!!  Lisboa,  1810. — "Mals  lógica  ou  nova 
apología  da  ju.sta  defeza  dos  sclKistianista.s.  „  Li.shoa,  1810.^ — "A  sonliora  María 
ou  nova  impertinencia.»  Lisboa,  181(». — "Inventario  da  refutai^'áo  analytica... 
Lisboa,  1810. — ■•Ooiiaidera9oes  políticas  sobre  a  euormidade  dos  li bellos  iu- 
fMnatocios.n  Lisboa,  ISll.^-^'Carta  ao  ouditó  antor  da  defeza  dos  papéis 
a&t¡8ebastÍC0S.ii  Lisboa,  1810.— "Reflexoes  críticas  .sobre  o  einiodio  de  Adaof 
ma-storno  canto 5.°  das  Lusiadas  en  formado  rarta...  Li.^boa,  1811. — "Carta ao 
profes.sor  A.  M.  do  C'outo  om  respostA  á  .sua  do  II  ñc  Dccemhro  de  1811. — 
Lisboa,.  Ibll. — Otras  muchas  cartas  impresas  separadamente  en  las  que  Ma- 
oedo  eritiea  Tanas  ecnnedias  que  vió  representar  en  los  teatros  de  la  o6rte»— * 
•^OonsidenqSesnMiisaa  sobre  o  qnartotmnodaaobnu  métricas  de  1^  Boeage^ 
screecentadas  com  a  vida  do  mesmo.n  Lisboa,  1813.  Estaa  ouodderaciones 
van  precedidas  de  una  larcra  y  cliistoí^a  invectiva  contra  los  periódicos.  El 
autor  dice  de  Boc&ge  que  no  hacia  más  que  traducir  y  que  alguuas  de  las 
poesías  publicadas  en  el  tomo  IV  de  sos  obras,  no  son  originales.  Remover 
las  oeniaas  de  Bocage,  ocho  a&oa  después  de  muerto,  pan  cubririaa  de  cáeno^ 
j  removerias  el  mismo  que  como  amigo  reconciliado  había  cerrado  por  última 
vez  sus  ojos,  es  una  indígnidatl  que  caracteriza  al  padre  Maccdo. — "O  Exame 
examinado.il  Lisboa,  1812.— "A  analyse  aiialisada.M  Lisboa,  1815. — Es  una 
defensa  del  "Orieutei.  en  respuesta  á  una  critica  de  A,  M.  de  Couto. — "Cartas 
filosóficas  k  Atioo.ii  Lisboa,  1815.  Estas  cartea  aon  27,  y  en  cada  una  deaen- 
Tuelve  un  tema,  por  ejemplo  sobre  los  bienes  de  fortuna,  sobre  el  aniddio, 
sobre  el  genio,  sobre  la  indiferencia,  «fe.  En  la  segunda  dice  el  autor,  con  su 
habitaal  inmodestia  "sabéis  que  poseo  la  historia  de  todas  las  sectas  y  de 
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ron  irritadas  las  numerosas  victimas  de  su  mordacidad  y  se  alzaron 

con  un  encarnizamiento  tanto  mn>  winiido  cuiinto  más  verg-oiizosa 
Labia  sidosuhumillacion.  Los  resentimientos compriinidos estallaron 
con  furia :  fué  una  verdadera  exi)losion  de  (juejas ,  de  maldiciones 
y  de  calumnias.  Unos  se  ven^'-abau  del  odio  pn)fund()  que  en  vida 
les  profesara :  los  otros ,  ya  uo  tenian  iuturés  en  disculpar  su  vida 

todas  las  escuelaa.it — "O  espectador  portiiguéz,  jornal  de  literatura  e  crítica. i. 
Lisboa,  l'^íin  A  T^is.— "O  tlesai)i>rovaclor.M  Lí>1im;i,  ]s]s  á  IM'J.  Cada  uno  do 
BUS  2ij  miuicrus  lleva  á  la  cabeza  por  epígrafe  c^ta  cita  de  Juvenal  "Uidet  et 
odit.ii — "Censura  das  Lusiadas.M  Lisboa,  1620-  Sou  dos  tomos:  en  ellos  ha 
pretoidido  demostrar  bu  antor  los  errores  y  los  plagios  de  Camdes, — "Jornal 
encidopédioo  de  Lisboa,  coordenado  pelo  P.  J.  de  M...  Lisboa,  1820.  Son  dos 
volúmenes. —  "Carta  prinieira  escripta  ;v>  st-nlior  l'edro  Ale.xandré  Ca\Toé 
me.stre  examinado  do  officio  de  carpinteiro  de  .^b)I•t•i.s.^.  Lisboa,  1821. — Suce- 
sivamente y  agu^oneado  por  la^»  ré¡>Uea^  de  Cavroé  publicó  hasta  siete  car- 
tas.— "Enndsmos  contra  periódicos  e  outros  maleóos»!  Lisboa,  1821. — "Cor- 
dáo  da  pesie  ou  medidas  contra  o  contagio  periodiqneiro.ii  Lisboa,  1821.'-' 
"Eefor<jO  no  corda<j  da  pe.ste.i.  Lisboa,  1821. — "As  pate.ida.s do  theatro  iuves- 
tigada.s  na  sua  origem  e  cansa.s.M  Li.-íboa,  182ó.  Hay  otra  edición  de  1S12. 
Macedo  cla»i£ca  bu  pateadas  en  simples,  mixtas,  redondas,  reales,  picadas 
y  rivales;  y  consagra  wn  oapftnlo  i  cada  ana  de  estas  élaaes. — **MamfeBto  a 
nacao  ou  últímas  palabrsa  impressas  de  J.  A.  de  M.  «iLisboa,  1822. — «Unía 
palabra  sobre  o  padre  por  um  faomem  que  nunca  Ihe  falou. — Lisboa,  1822. — 
•'Mas  meia  jKilabra  sobre  o  i>adre.-(  Lisboa,  1822. — "Un  quarto  de  palabra 
sobre  o  padre  ou  o  vergalho  de  mariula.s.ii  Lisboa,  1822. — "Ultimo  quarto  de 
palabra  sobre  o  padre.»  Lisboa»  1822.  Estos  cnatro  últimos  folletos  se  publi- 
caron con  las  inieiales  C.  S.  D.  T.  F. — ••Froposta  diri^da  ao  reverendissimo 
C.  M.  doutor  Fr.  José  de  San  Narciso,  religioso  eremita  do  San  Baulo  e  ac- 
tual encomendado  na  igreja  de  San  Nicolau  de  LLsboa,  com  o  aiLxilio  do 
brazo  secular.n  Liüb<ia,  1822. — "Segunda  gaitada  no  anáo  don  Aíisobio.s.M 
Lisboa,  1823.— "Gaitada  terceira  no  padre  IV.  José  da  Eucomenda^.  Lis- 
boa, 1822. — Gaitada  qnarta  é  últinui  ao  reverendissimo  senbor  Fr.  José  da 
Encomenda(¡áo.i>  Lisboa,  1822. — "Hetomdlode  Pardal  com  que  o  auao  dos 
assobio.s  da  osparabens  a  rabbi  Goibinbas  nos  seiis  desposorios  com  a  1  lina.  1  )oua 
Racbel  da  Pale-stiaa,  *k.  "Lisboa,  182.'). —  iMirti.  du  laberco  e  taralliao  com 
que  o  anao  dos  Assobios  da  os  parabtns  a  mbin  UoibinLas  pelo  uascimeuto 
de  8608  dous  filhos  gemeos,  it.  «Lisboa,  1825.— Carta  ao  aenbor  Ania  dos 
As8obio6.n  Lisboa,  1822. — "Symphonia  do  cacUicko  com  como  inf^éz  ohá- 
gado  ou  ó  Anao  dos  As.sobios  ao  padre  Mi  (Irües  teimo.so...  1822. — Dió  mo- 
tivo á  estos  folletos  un  hecho  que  por  fortuna  es  poco  común:  Fr.  José  Nar- 
ciso, predicador  en  LLibua,  apostató  solemnemente  de  la  religión  católica  en 
(Hbmltar,  donde  se  circuncidó,  abrasó  el  judaismo  7  contrajo  matrimonio 
con  una  israelita. — "Sandoval  nu  e  cru.n  Lisboa,  1823.  Es  respuesta  á  lo  que 
de  Macfdo  haiña  dicho  Sandoval  en  el  "Oráculo. M-  "Iícs|in.-;ta  a08  Ooldbo* 
radores  do  infame  papel  intitulado,  Correio  interceptado. ■<  Lisboa,  1626. — 
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licenciúaa;  y  los  portugueses  todos ,  unánimemente  indignadóe  ie- 

cordaban ,  para  execrarlo ,  el  irreverente  arrojo  con  que  espuso  á 
la  &a  del  mundo  los  defectos  y  los  plagios  de  las  Lusiadas.  En- 
tonces se  le  acusó  de  haberse  vendido  en  secreto  al  gobierno  liberal 
de  D.  Pedro  IV ,  acusación  que  nunca  llegó  á  justificarse  plena- 
mente. Entonces  se  aseguró  que  no  había  solicitado  ningún  empleo 

"Bweoer  sobre  a  obra  do  podre  mestre  doator  Fr.  Fortunato  de  San  Boa> 

▼entura  intitulada  Historia  chronológica  é  crítica  da  real  abadía  da  Alcoba^a. 
Lisboa ,  1827.—  "A  voz  da  jiisti<ía  ou  o  desaforo  punido,  n  Lisboa  1827. — "Carta 
única  sobre  um  miutu  ¿ji^qucuo  o  pobre  íolhoto  (¿ue  chama  Breves  observa- 
(oes  sobre  o  fundamenlo  do  projecto  de  ley  peta  aestincao  da  junta  do  eatedo 
aefenal  e  rneUiorainento  temporal  das  ordene  regulares,  é.»  Lisboa,  .18S8.«— 
"Carta  avulsa  ao  seu  emigo  qne  por  nome  e  sobre  neme  nao  perca :  sobre  o 
diluvio  das  re,s{K)3t'is  e  respondoes  ao  antigo  cnnnuiicado  na  Clacota.,-  Lisboa, 
1828. — "Parecer  que  den  o  jmdre  J.  A.  de  Macedu  sobre  o  nicrecimento  de 
Homero,  &.«  8e  publicó  con  la  traducción  de  Homero  becba  por  José  Maria 
da  Costa  e  Silva.— "CMtiea  e  crónica  da  csaa  dos  vinte  é  quatro.»  Lisboe, 
18M.— "Hi.storia  de  Portugal  oomposta  por  tuna  sodedade  de  íitentos  ingle- 
ses e  traduzida  por  Antonio  de  Moracs  Silva  e  .igoni  novamente  acrescentada 
com  varias  notas,  o  com  o  resumo  do  reinado  da  rainlia  N.  S.  ató  o  anno  de 
180O,  tomo  iV .  Lisboa,  1822.  £u  esta  obra  perteuece  á  Macedo  un  i>anegi- 
rico  del  reinado  de  Doffa  Ifaxia  L— "O  segredo  revelado  oa  manifestagso  do 
qystema  dos  pedreiros  livres  e  ilhuninadoe,  e  soa  influenda  na  fatal  revolor 
^iO  francesa:  obra  estraida"da.s  memorias  para  a  historia  do  Jacobinismo  do 
abbade  Barruel,  e  i)ublicada  em  ¡lurtuguéz,  <t.,.  I'arte  1.',  1809.  Parte  2.%  1809. 
Parte  3.',  Iblü.  Parte  4.%  IblO.  Parte  6.»,  ItíU.  Parte  6.%  1812.— "O  arrepeu- 
dimento  prendBdo.n  Lbboa,  1818. — "BisearBo  para  a  apertura  do  seminario 
episcopal  d'£lvai.n  Lisboa,  1816. — "Ladainha  da  paixao  de  noeeo  bendito 
Salvador,  traduzida  litteralroente  de  um  cathecismo  inglés.N  Lisboa,  1821. — 
"Resposta  aos  dois  do  investigador  portuguéz  cni  L"'»nilre<  que  no  cademinho 
7."  a  página  610  atacao,  segundo  o  costume,  o  pot m  t  <  lama.n  Lisboa,  1812. — 
Este  folleto,  más  que  una  defensa  del  poema  "(Jama,»  es  una  sátira  roordas 
contra  los  qne  se  halúaa  atrevido  k  criticarle.— "O  Contó.»  Lisboa,  1816.— 
Contó  se  habia  permitido  decir  en  su  libro  "Regrsa  da  oratoria  da  cadeira.. 
que  Macedo  predicaba  mal  y  que  el  "Orienten  era  un  mal  poema;  y  Macedo 
para  quien  la  elocuencia  sagrada  era  su  único  medio  de  subsistencia,  y  cuya 
vanidad  no  sufiria  impugnaciones,  acusó  k  Couto  de  no  tener  idea  de  la  de- 
cencia ni  de  la  probidad,  qn^áadose  de  que  le  hubiese  dirigido  irúniiaa  qne 
no  se  oyen  ni  aun  en  labios  de  prostitutas. — "Elogio  liistórico  do  lÜmo.  e  «x- 
celcntíssimo  Ricardo  Raimundo  Nogueira,  &.„  Lisboa,  1827. — Macedo  se 
muestra  aquí  tan  extremo.so  en  los  encomios  como  lo  fué  sioini>re  en  las  cen- 
suras. Lo  menos  que  dice  de  ^íogucira  es  que  se  uecesituba  un  l'lutarco  para 
alabarle;  j  á  la  vñdad  qne  el  haber  sido  sn  héroe  inquisidor  en  Coimbra  y 
catedrático  de  deredio  p&trio  y  miembro  del  gobierno  provisional  en  1810  no 
daba  motivo  para  tanta— ••Modo  inrfcctioo  de  gaahar  o  sagrado  jubileo  do 
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ni  beneficio  edeiiástuso  porque  aspiraba  al  episcopado:  aspiración 
que  nos  parece  iuTeroaimil  en  un  hombre  de  costumbres  tan  cor- 
rompidas, en  él  autor  de  tantos  libelos  obscenos,  por  muy  recientes 
que  estuviesen  ciertos  ejemplos  comó  el  del  cardenal  Luis  de  Roban 
en  el  reinado  de  Luis  XVI.  ¿Cómo  podia  aspirar  á  tan  alta  digni- 
dad quien  reunia  todos  los  tícíos  en  que  cayeron  antiguamente 

•nao  aaiito  oonlbnne  M  dÍ8posi<^  dabdk  do  SomiM 

Liiboft,  isas.— "Noveitada SaaetíMinift TiiganMáe  de  Deua •  aenlumnoMa 

cuja  sacrosanta  imágem  milagrosamente  apparecida  em  una  gnita  junto  a 
Camachide  se  venera  na  basilica  de  Sancta  María.  Dispoata  e  ordenada  por 
J.  A.  de  M.ii  Lisboa,  1827. — "  Rela^  das  opcra<^es  da  expedí^  que  dcbaixo 
do  «ominando  do  chefe  d'esquadra  da  armada  real,  José  Joaqoin  da  Rosa 
Oodho  foy  nuuidado  paia  iMtor  os  itbaidaa  dailha  Tbroeixik.n  Lisboa,  18S0.— 
No  mencionamos  otros  muchos  folletos  de  Maoedo  ni  los  numerosos  artículos 
que  dió  á  luz  en  el  Semanario  de  instruccáo  é  recreio,M  en  la  "Gazeta  vniver- 
8al,ii  en  el  nMuseu  litterario,.i  en  la  "Minerva,.,  en  el  "Chaveco  liberal.,  y  en 
otros  periódicos.  Dejó  además  diferentes  obras  manuscritas,  y  cutre  ellas  las 
•igOMiitee:  "A  Thebeida  de  Estacio^  traduáda  em  portagnés.ir-Feiieg]nioo  ao 
Bsomo.  N.  D.  F.  Manuel  do  Cenáculo,  bispo  de  Bqa.ii  Contieiie  3.000  ynt- 
sos. — "Satyra  a  N.  A.  P.  Pato  Moniz... — "A  crea^io:!»  de  e.«íte  poema  única- 
mente 80  conservan  108  octavas  que  forman  el  primer  canto. — "Satyra  2.'  á 
M.  M.  B.  du  Bocage,  escrita  en  lüOl.n — ..Satyra  contra  os  poetas  .contempo- 
lAaeoSfii  oompneata  en  1807.  £1  autógrafo,  que  está  incompleto,  compren- 
de nS  ▼eraoe.'^'Elogio  dramático  recitado  en  1818.  h — "O  voto  satiafeita 
Diama  allegoríco  na  elei^ao  da  Excma.  Sra.  D.  J.  L.  de  Abren  Coutinho, 
para  abbadesa  do  mosteiro  de  Coa... — "Monólogo  recitado  no  theatro  da  rúa 
dos  Conde.s  em  urna  represen ta^ao  dada  a  beneficio  do  cirio  deNossa  Senhora 
do  Cubo.H — "Loa  para  se  recitar  na  festividade  de  Nossa  Senhora  das 
Dores  em  VwKn  Jobo  de  1887.  -"flatyia  a  Don  Gastáo  Fknato  da  Osmara.!!— 
«^^■osdio  a  morte  dos  periódicos.»  S&tira  escrita  en  1887. — "Parodia  do  elo- 
gio que  em  a  noute  do  scu  beneficio  recitou  a  primeira  actriz,  a  Sra.  Ma- 
rianna  Torres,  no  theatro  da  rúa  dos  Condes. Es  una  composición  obscena 
con  la  que  Macedo  so  propuso  mortificar  al  poeta  Antonio  Javier.  Se  impri- 
mió éÍandestínanMn(te.->"Beí9oeta  dos  amavc&s  asignantes  do  Telepafo  a 
deqiedida  que  no  último  Ihea  dúipu  o  patarata  01iva.H  Escrita  en  1816.— 
''Traducqao  da  epístola  á  Priapo...  Este  folleto  inmoral  se  imprimió  también 
clandestinamente. — "Carta  de  Gon(;alo  Anne.H  Bandarra  escripia  á  Joáo  Bap* 
tista  da  Fimdi^áo  acliada  pelo  poeta  Susanna  do  Rosario  ua  boca  de  um 
calhandro  que  ia  vasar  apnla.»  Fné  esetita  en  1809.— Assimo  q;iiSMin  aasim 
ó  tenham:  sai^riapelo  ezeentor  daalta  jn8tí9a.n  En  esta  sátira  Tomitólíaesdo 
kam&s  soeces  insultos,  no  solo  contra  sus  adversarios,  sino  contra  los  pa- 
rientes de  estos.  Hay  todavía  inéditas  innumerables  décimas ,  sonetos  y  epi- 
gramas.— "Parecer  acerca  da  situa^ao  e  estado  político  de  Portugal  depois  da 
■ahidade  8.  A.  B.  para  o  Brasil,  e  invasáo  que  neste  reino  fixeran  as  tropas 
fmneem.ii-^0  boi  no  chio:  obia  eetnida  dos  maanseii^toB  do  defnnto 
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Otros  miembros  de  sa  mismo  estado ,  y  que  deseriUeron  y  reproba- 
ron con  pasmosa  energía  F^.  Jacobo  Bena^ente  en  sn  Viriáario,  e^ 
gran  canciller  de  Castilla  Pero  López  de  Ajala  en  el  Simado  ir 
pakeiOf  j  D.  Pedro  de  Albornos  en  su  Zt3ro  de  la  fusticia  de  la 
vida  espiriiuaii  Entotnoes  se  dijo ,  finalmente ,  que  si  no  militó  en 
las  legres  constitucionales  fué  porque  los  electores  se  negaron  á 
satís&cer  sos  pretensiones  parlamentorías.  Tampoco  este  cargo  me- 
rece entero  crédito.  No  obstante,  reconocemos  que  era  un  realista 
indisciplinado ,  escéntrico,  un  realista  con  instintos  revolucionarios. 
¿A  qué  otro  mon&rquico  puro  hubiera  insj^rado  la  muerte  de  César 
las  mismas  reflexiones  que  á  Macedo?  (1) 

Demasiado  oTÍdentes  son  los  escesos  que  empaSaron  su  gloria,  y 
sobrados  motivos  hay  para  juzgarle  con  severidad,  sin  dar  asenso 
á  todas  las  suposieionea  malévolas  que  contra  él  fulminó  la  enemis- 
tad, y  que  tal  vez  fueron  inventadas  por  la  envidia  ó  por  la  mal- 
querencia. Realista  por  raciocinio,  por  cücub  y  por  interés  do 
clase ,  y  demócrata  por  sentimiento,  por  orgullo  y  por  espíritu  de 
indisciplina,  no  ha  servido  bien  á  ninguna  causa.  Altivo  con  los 
fuertes  y  rencoroso  y  violento  con  sus  ig-uales,  nunca  acertó  á  es- 
cribir una  frase  de  lisonja  ni  una  palabra  de  generosidad:  ni  aduló 
ni  perdonó.  Únicamente  dobló  la  rodilla  ante  las  aras  de  la  patria, 
cuya  independencia  sostuvo  con  exaltación,  y  euyo  engnndeei-* 
miento  fué  su  anhelo  constante.  Preciado  de  su  saber,  atrevido, 
provocador  é  intransigente,  llevó  al  periodismo,  al  mismo  tiempo 

onaota  caes  da  se  de  LiflbQ«.fi— ••CoUeoqio  das  oaoflam  feitss  i  vuiot  übnM 

6  <^Ü8culo.s  quü  Ihe  foniin  distribuidos  pan  wn¡t  na  <|iMdidMls  di8  flensoT  do 
Otdinaiio  desde  1824  a  1S2H.„ — Muchas  composiciones  manuscritas  de  este 
fecundo  Gücritor  se  hau  perdido  ya:  i>or  ejemplo:  "As  horas  damauhá,»  la 
tragedia  "Mahomót  Un  y  las  comedias  "O  pae  ixjt  ion¿aii  y  "O  estaliy^^i'*^-" 
(1)  CegaamlncíollMdiz      O  fono  enorave 

no  livro  seio  a  patria :  este  o  fantasma 

(}xic  Ihe  mandou  cortar  vedadas  ondas 

do  fatal  lí  ubi  con.  Ja  cone  o  saiip^e 

do  puito  de  Pompeo:  Utica  eucerra 
•  as  dnaM  de  Gatao:  naa  meniiM  eiasM 

envolta  jas  a  patria,  a  Kbertade: 

do  escravo  da  ambicao  e  Boma  esclava 

entre  escravi  )h  tao  vis  so  Roma  o  livre: 

alia  o  puukü  demócrata  que  vinga 

de  Boma  a  aaoeavidao  do  mondo  a  injuria. 

A  MeUtofao.  Liaboa,  1818. 
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que  nn  pran  canrlal  dp  ciencia ,  tndas  sus  malap  cualidades,  su  pre- 
sunción soberbia ,  su  audacia  insolento,  su  espíritu  batallador  y 
su  ciega  intolerancia.  Censor  inconsiderado  ba.sta  el  punto  de  ul- 
trajar las  más  altas  glorias  históricas,  tradicionalmente  veneradas 
por  el  pueblo,  careció  de  la  resig-uacion  suficiente  para  escuchar 
.  con  calma  la.s  criticas  mesuradas  y  respetuosas.  Poeta  original,  se 
rebeló  contra  las  reglas  impuestas  por  los  maestros ,  creyéndose  le- 
gislador en  el  arte ,  y  cuidó  mónos  de  la  forma  que  de  los  concep- 
tos ,  inciimeiido  por  indolencia  en  frecuentes  incorrecciones.  En 
sos  yersoe  como  en  sa  prosa  está  TÍTaioente  determinada  la  tnu»- 
fiinnacion  que  recibió  la  literatuia  lusitana  bajo  el  poderoso  impul- 
so que  le  imprimieron  los  socios  de  la  Arcadia  lisbonense.  A  los  si- 
miles  mitológicos ,  reflejo  de  una  civilización  y  de  un  órden  de  ideas 
que  pasaron  paia  no  toh<er,  sustituyó  las  oomparadones  tomadas 
de  la  naturaleza,  que  es  impeiecedera.  A  las  antitesis,  ¿  los 
retruécanosyálospensamientosalambicados  de  la  escuela  de  Oón- 
gora,  sustituyó  la  elegancia,  la  sencillez  y  la  claridad  de  los  va- 
tes del  siglo  XVI.  Sus  tragedias,  sus  comedias  y  sus  loas  no  basta- 
ron para  despertar  á  la  escena  portuguesa  del  letargo  en  que  yacia 
desde  el  fóUz  reinado  de  D.  Manud,  pero  si  le  iútá  genio  para 
crear  él  teatro  nacional,  compartió  con  Antonio  José,  Judio,  la 
honra  de  preparar  el  terreno  para  eae  proyectado  edificio,  cuyas 
primeras  piedras  colocaron  más  tarde  Almeida  Garret  y  Méndez 
Leal.  Elocuente,  amo  pocos,  eñ  el  púlpito,  habría  brillado  sin  ri- 
val en  la  tribuna,  para  la  que,  sin  duda,  le  destinara  la  Provi- 
dencia al  dotarle  con  tan  raras  facultades  de  improvisador »  con 
una  inclinación  irresistible  ¿  las  luchas  intelectuales,  y  con  un 
enardecimiento  político  qtie  tocaba  en  los  limites  del  &natismo. 
Pensador  profundo  y  escritor  fácil  y  ameno,  sacrificó  el  buen  gu.sto 
y  la  conciencia  literaria  al  deseo  de  distinp-nirse ,  el  pro])io  decoro 
á  innobles  deseos  de  venganza,  y  la  fama  futura  á  su  intemperan- 
cia de  erudición.  Tal  fué  el  padre  José  Agu.stin  de  Macedo.  Sus 
contemporáneos  le  infamaron:  la  generación  actual  le  odia  todavía; 
el  porvenir  le  hará  justicia.  La  posteridad  desapasionada  é  im])ar- 
cial  compadecerá  las  flaquezas  de  su  vanidad  in.>*ensata  y  reprobará 
las  violencias  de  su  carácter  indómito,  jjcro  rendirá  homenajes  in- 
mortales á  su  esclarecido  talento,  á  su  ingenio  fecundo  y  á  su  ins- 
piración creadora. 

A.  RoMSBO  Obtiz, 


POESÍAS  ARÁBIGOHISPÁNASi 


I. 

Guando  en  él  centro  del  alma 
Te  hablo  de  amor,  TÍda  mía, 
£1  coraion  me  destromi 
LoB  raenerdoB  de  mi  dicha. 
Desdo  qiie  anaente  te  Uoro 
Mis  nodies  pasan  sombrías 
Porque  nunca  tu  helleia 
Gon  su  luz  his  ilumina. 
El  que  de  tí  mo  apartsaen 
Entonces  yo  no  temía: 
Hoy  juzgo  el  verte  de  nuisvo 
Dulce  y  sofiada  mentira. 

n. 

Triste  por  los  jardines  de  As-Zahara 
En  ti  pensando  voy: 
Ríe  la  tierra,  y  despejada  y  clara 
La  atmósfera  está  hoy. 
Tan  apacible  él  aura  de  Occidente 
T  tan  blanda  suspira , 

(1)  Del  tomo  II,  iuédito,  de  l'oeaía  y  ArUdc  los  áraba  en  Etpaña  y  Siár 
Im,  por  Adolfo  Fedoioo  ds  SduwL 
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Que  me  parece  que  mis  penas  áente 

Y  con  piedad  las  mira. 

Si ,  al  discurrir  por  floreciente  suelo, 

Brilla  del  sol  herido , 

Collar  de  perlas  es  el  anoyuelo, 

A  tu  cuello  ceñido. 

Este  dia  roe  uorda  la  hermosura 

De  otro  rciuoto  dia , 

Cuando,  en  sí'creto,  amor  nos  dió  ventura 

Y  fugaz  alegría. 

Las  flores  que  destilan  el  roclo 

Se  diría  que  lloran, 

Que  lamentan  el  fin  del  amor  mio. 

Que  mi  suerte  deploran. 

Hoy ,  como  entonces ,  la  fecunda  vega 

Se  adorna  de  colores, 

Y  al  peso  del  roclo  se  dobl^^ 
El  tallo  de  las  flores. 

Cual  rosicler  de  la  mafiana  vivo 
La  rosa  resplandece, 

Y  el  almez  soñador  y  pensativo 
En  el  aura  se  mece. 

Y  todo  cuanto  siento  y  cuanto  veo , 
Flor,  aura,  luz,  perfume, 
Enciende,  aviva  más  este  deseo, 
Que  el  alma  me  consume. 

Ojalá  que  me  liuhiese  arrebatado 

Sentir  y  ser  la  muerte , 

Antes  que  me  apartase  de  tu  lado 

La  despiadada  suerte. 

Si  el  céfiro  á  tu  lado  me  llevara 

En  sus  alas  ligeras , 

En  lo  pálido  y  inu.stio  de  mi  cara 

Mi  dolor  conocieras. 

Mi  única,  mi  querida,  mi  tormento, 

A  quien  jamás  olvido. 

Tus  protestas  de  amor,  tu  juramento, 

Dime  ¿dónde  se  han  ido? 

La  ing^ratitud  del  pecho  te  arrancaba 


POESÍAS 

Tan  molesta  memoria , 

Mientras  g-uardar  la  fe  que  te  javabs. 

Era  toda  mi  gloria. 

m. 

Si  tú  quieres,  nunca,'  nunca 
Acabará  nuestro  amor : 
Misterioso,  inmaculado, 
Vivirá  en  mi  corazón. 
Para  conquistar  el  tuyo, 
Sang-re  y  vida  diera  yo, 
Siendo  corto  el  .sncriftcio 
Comparado  al  galardón. 
Este  yugo  de  mi  alma 
Nadie  nunca  le  llc\  ó : 
Mas  tú  le  pusiste  en  ella ; 
No  temas  su  rebelión. 
¡ Dospréciame !  he  de  sufrirlo; 
jHínomo  !  tienes  razón  ; 
¡Huye!  te  sigo;  ¡habla!  escucho: 
i  Ordena  1  tu  esclavo  soy. 

HR  AI.-1I0TAIHD,  BET  DE  S£Vm. 
I. 

A  8u  ambición. 

Xi  cuando  duermo  me  deja 
Mi  noble  anhelo  de  gloria, 
Y  sueno  con  la  ambición 
Que  el  cora2M>n  me  devora, 
Que  no  me  concede  paz , 
Que  me  atormenta  y  agobia, 
Si  me  retiene  en  mi  estancia 
Enfermedad  enojosa. 
Cualquiera  enfermo,  si  duerme. 
Se  tranquiliza  ó  mejora; 
Mas  el  sueSo  huye  de  mi; 


ARÁBiaO-HIaPANAS. 

Mis  pensamientos  le  arrojan. 
Apenas  cierro  los  párpados^ 

Grita  una  voz  poderosa : 

«  ¡  Motadid  ,  piensa  en  tus  finesl» 

Y  el  dulce  sueño  me  roba. 

Y  asi  despiertíi  mi  alma, 

Y  combates  y  victorias 
Ansiando  férvidamente , 
Ni  Uü  solo  punto  reposa. 

n. 

A  la  oiudad  de  Ronda. 

Is  perlftde  mis  domniiovf  , 
Mi  fortaleza  te  Uamo, 
Desde  el  punto  en  qúé.mi  ejére^^ 
A  TenoeracofltiunbáBdii, 
Con  lanzas  y  con  alfiuoges  . 
Te  puso  al  fin  en  mi  niano. 
Hasta  que        á  la  ofÚDQÍbta 
De  la  gkam  peleando, 
Mi  ejército  TaleroBO 
No  se  reposa  en  el  campo. 
Yo  soy  tu  seSor  ahoiítt». 
Tú  mi  defensa  y  amparo.  ' 
Dore  mi  Tida  y  y  la  muerte 
No  evitarán  mis  contrarios. 
Sus  huestes  cubii  de  oprobio; 
En  ellas  sembré  él  estrago; 
Y  de  cortadas  cabeias 
Hice  magnifico  ornato, 
Que  dfie ,  cual  gargantilla, 
Las  puertas  de  mi  palacio. 

DE  AL-MOTAMfl) ,  REY  DE  SEVILLA. 
1.  . 

A  SU  padre  Al-MMadid. 

iCa&ntas  victorias,  oh  padre, 
Lograste,  cuyo  recuerdo 
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Las  edades  presurosas 
No  borrarán  en  su  vuelo ! 
Las  caravanas  difunden 
Por  los  confines  extremos 
De  la  tierra  la  pujanza 
De  tu  brazo  y  los  trofeos; 

Y  los  beduinos  hablan 

De  tu  gloria  y  de  tus  hechos, 
Al  resplandor  de  la  luna , 
Descansando  en  el  desierto. 

n. 

Es  de  noche ,  mas  el  vino 
Esparce  el  fulgor  del  dia ,  ■ 
Puro  brillando  en  el  seno 
De  su  cárcel  cristalina : 
Torrente  de  oro  fundido 
Dentro  del  vaso  se  agita, 

Y  en  el  haz  se  cuaja  en  perlas 
Resplandecientes  y  limpias; 
Centellea  como  el  cielo 

Que  los  astros  iluminan , 

Y  alza  espuma  como  arroyo 
Al  quebrarse  entre  las  guijas. 

ni. 

▲  la  imigoi  d«  m  añada. 

Un  afim  enamorado 
Me  infunden,  al  verte  en «le&os, 
Las  rosas  de  tus  mejillas 
T  las  pomas  de  ta  pecho. 
También  acercarme  á  éllas 
Ansio  cuando  despierto. 
Mas  entre  los  dos  se  pone 
Be  los  espacios  él  velo. 
Sientan  otros  de  la  «osencia  y. 
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Sientan  el  dolor  acerbo ; 

Y  tú ,  pimpollo  de  palma , 
Tá,  gacela  de  ojos  negros, 
Tú ,  de  aromáticas  flores 
Fecundo  y  cerrado  huerto , 
A  mi  corazón  marchito, 

A  mi  corazón  sediento , 
Da  vida  con  el  perfume 

Y  el  roclo  de  tus  besos... 
¡Asi  te  colme  de  dichas 

Y  bendiciones  el  cielo! 

IV. 

ASUvet. 

Amigo ,  saluda  á  Silvea 

Y  pregúntale  ú  guarda 
Recuerdo  de  mi  carifio 
En  808  amenas  moradas. 
T  saluda,  sobre  todo, 
De  Seradsjib  el  alcázar. 
Con  sus  leones  de  mármol, 
Con  sus  hermosuras  Cándidas. 
iCnántas  noclies  |ias¿  alU 

Al  lado  de  ima  mucbacha 
De  esbelto  y  airoso  talle, 
De  firmes  caderas  ancbasl 
¡Cuántas  mujeres  hirieron 
AlU  de  amores  mi  alma, 
Siendo  cual  flechas  agudas 
Sus  dulcísimas  miradas! 
¡T  cuántas  noches  también 
Pasé  á  la  orilla  del  agua 
Con  la  linda  cantadora, 
En  la  Tega  solitaria! 
Un  brazalete  de  oro 
En  su  brazo  fulguraba, 
Como  en  la  eeferá  del  eielo 
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La  lana  eredente  y  clara.  ' 

Ebrio  de  amor  me  ponían, 

Ya  808  migicaa  palabras, 

Ta  su  soniifla,  ya  el  Yíno, 

Ta  loB  besoB  qne  me  daba. 

Luego  flolia  cantaime. 

Haciendo  á  loa  besos  pauaa, 

Algún  cántico  guerrero 

Al  compás  de  mi  guitarra; 

T  mi  coraion  entonces 

De  entusiasmo  palpitaba»- 

Gomo  si  oyese  en  úe  Mes 

El  resonar  de  las  armas; 

Pero  mi  mayor  deleite 

Era  cuando  desnudaba 

La  flotante  vestidura, 

Y  como  flexible  rama 
De  sauce,  me  descnjvia 
Su  beldad,  rosa  temprana, 
Que  rompe  el  broche  celoso 

Y  ostenta  toda  su  gala. 

miOSHOBET  AL-MOTAIOD, 

onmowADO  roa  los  almoravtdks  ,  cargado  pk  cadenas ,  t  vum>  bji  uir 

ozo  Dx  aomIt,  km  ÁraicA. 

L 

En  ves  de  las  gallúdas  canfeadotaa, 
Me  canta  la  cadena 

Rudo  cantar,  que  el  alma  á  todas  horas 
De  dolor  enajena. 
La  cadena  me  dSe  cual  serpiente; 
Cual  serpiente  mi  acero 
Entre  los  enemigos  fieramente 
Besplandedó  primero. 
Hoy  la  cadena  sin  piedad  maltrata 
Mis  miembros  y  los  hiere, 

Y  acusa  el  ooiaion  la  suerte  fngiata, 
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Y  morir  solo  quiere. 

A  Dios  en  balde  mi  clamor  elevo, 
Porque  Dios  no  me  escucha; 
Cáliz  de  acibar  y  ponzoña  bebo 
En  incesante  lucha. 

Los  que  sabéis  quién  soy  j  quién  yo  era 

Lamentad  mi  caida: 

Se  marchitó  cual  flor  de  primavera 

La  «rloria  de  mi  vida ; 

Música  alegre ,  espléndidos  salones 

Trocó  el  hado  inseg-uro 

En  rechinar  de  férreos  eslabones 

Y  en  calabozo  oscuro.. 

n. 

iVot  qué  en  olvido  y  en  ocio 
Ya  se  enmolieGe  mi  espada, 
Aunque  ardiendo  en  sed  de  guerra, 
Quiero  siempre  desnudarla^ 
iPw  qné  se  llena  de  benrumlire 
£1  acero  de  mi  lanza, 
Sin  que  en  la  sangre  se  moje 
De  las  enemigas  bandas? 
Ya  no  cabalgaré  nunca 
En  mi  corcel  de  batalla. 
Que ,  el  duro  freno  tascando, 
De  espuma  se  salpicaba. 
No  obedecerá  á  la  brida, 
Ni  al  presentir  la  emboscada, 
Para  advertirme  el  peligro 
Haiá  Clavetas  y  ohioas. 
Si  á  nadie  la  lansa  puede, 
Ni  él  alfimge  inftmdir  lástima, 
Aunque  cubiertos  de  oprobio , 
Aunque  ruginosos  yazgan, 
TA  al  ménos  ¡oh  madre  tierral 
Ten  inedad  de  mi  desgracia; 
Dame  reposo  ea  tu  seno; 
Sepúltame  en  tus  entrañas. 
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HE  ¡BN-LEBBON ,  PBlNG[P£  DE  MÜRYIEDBO , 

CÜAVDO,  POR  NO  HACKRSE  TRIBUTARIO  DEL  CiD,  Á  QUIEN  NO  TEMA  FUERZAS 
PABA  OONTIUJUUXAH,  ü&DiÓ  SVA  DÚMiMUS  AL  SULTAN  UE  AlBABKA.CU(|  Y  VAOASA 

SHUHn,  BUSCAHDO  ▲YEKTDKAS. 

Atrás!....  ¡ Dejadme  que  corra 
Al  Ocaso  y  al  Oriente ! 
Venga  el  fin  de  mi  dolor, 
O  venga  pronto  la  muerte! 
Un  cnliü  y  un  hueso  bastan 
Para  que  el  can  se  contente; 
Mas  el  águila  real 
Será  menester  que  vuele. 
Desde  lo  samo  del  aire , 
En  que  altanera  se  cierne , 
Con  los  penetrantes  ojos. 
Campos  busca ,  espía  reses, 
O  remontándose  d  cielo 
La  tierra  de  vista  pierde. 
Yo  como  el  águila  vivo , 
Volando,  aspirando  siempre. 
Cuando  una  región  me  cansa, 
El  mejor  de  los  corceles 
Me  lleva  cual  torbellino 
A  otras  regiones  y  gentes. 
Los  amistosos  consejos 
No  consiguen  detenerme; 
Espuelas  doy  al  caballo ; 
Voy  donde  nadie  se  atreva. 
Soy  como  el  sol ,  que  en  un  ponto 
Del  ancho  cielo  amanece, 
Y  en  la  extremidad  opuesta 
Entre  las.  ondas  se  duerme. 
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DE  IBN'ÜL-JAIiB  D£  LOJA, 

rmok  I»  MvsáiueD  V,  Bsr  se  Gsaimiml 

Btt  AgmAt,  Tisltuido  «I  Mpnlero  de  Al-HOUnid. 

Báculo  de  peregrino 
Tomo  con  piadoso  impulso ; 
Vengo  á  Agmat ,  y  reverente 
Miro  y  heso  tu  sepulcro. 
Sultán  mag-nániino,  faro 
Que  dió  clara  luz  al  mundo. 
En  tus  rayos,  si  vivieras. 
Me  bañarla  con  júbilo, 
Y  mis  poesías  mejores 
Fperan  el  encomio  tuyo ; 
Ora  postrado  de  hinojos 
Sólo  la  tumba  saludo. 
Egregiamente  descuella 
Entra  dreimstantes  túmulos, 
Ciial  tú  de  reyes  y  vates 
Descollabas  entre  el  vulgo. 
Siglos  ya  sobre  tu  muerte 
Fftaaron  y  tu  iiifi>rtuiiio; 
Pero  guardas  la  corona; 
No  te  la  quita  ningono. 
Oh  rey  de  muertos  y  vivos! 
Tu  igual  vanamente  busco ; 
Que  no  ha  nacido  tu  igual, 
m  nacerá  en  lo  fiituro. 


Juan  Yalbuí. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO. 

De  iMnegocÍAcionea  y  tratos  del  Fkpa  FImiIo  IV  con  los  fraacesee»  y  motiTo* 
qiie  al^gó,  ó  tavD,  pin  indIipoiNiw  al  propb  tíoniN)  cm 

L 

No  babria  sido  ponUe,  iun  teniéndolos  todos  á  mano,  examinar 
en  él  articulo  primero  cuantos  documentos  espaaoles  debieron  es- 
cribirse, con  ocasión  de  los  sucesos  que  estoy  estudiando.  Solamente 
los  más  importantes,  y  los  que  mejor  contribuyesen  á  exdarecer 
las  opuestas  opiniones,  ó  las  obras  T&rías  de  los  contendores,  po- 
dian  ser  oljeto  de  mi  análisis  de  todas  maneras;  y  de  estos  no  creo 
haber  dejado  aparto  ningfuno.  Otro  tanto  me  propongo  hacer  con 
los  que  he  de  reunir  y  coordinar,  al  presente,  para  llevar  á  cabo 
esta  segunda  parte  de  mi  empresa.  Harto  más  numerosos  los  pa- 
peles y  libros  extranjeros  que  los  castellanos,  de  que  he  dado  ya 
cuenta,  por  eso  mismo  ha  ser  más  grande  la  dificultad  que  experi- 
mente ahora,  para  escoger  lo  indispensable  ó  lo  útil  siempre,  y 
desechar  lo  oscuro  ó  de  poco  momento.  Paréceme,  no  obstante, 
que  exponiendo  el  contexto  ie  cierto  número  de  éUos,  y  adarán-* 
dolo  con  algunas  noticias,  que  ofrecen  auténticas  los  historia- 
dores de  aquel  siglo  ó  del  siguiente,  recibirá  al  cabo  mi  asunto 
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cuanta  claridad  puede  serle  indispensable.  Algo  ó  mucho  quedará 
por  decir  del  pormenor  de  los  hechos :  poco  ó  nada  creo  que  dejaré 
de  poner  al  alcance  de  mis  lectores,  de  lo  que  se  necesite  para  juz- 
garlos. 

Habia  sido  elegido  en  cónclave  Juan  Pedro  Carrafa,  que  tomó  el 
nombre  de  Paulo  IV,  el  dia  23  de  Mayo  de  1555,  como  va  dicho. 
No  bien  terminadas  las  tiestas  de  su  coronación,  «tristísimas  al 
»comun  de  los  romanos,»  seg^un  cuenta  el  P.  Onofre  Panvino,  por 
los  recelos  que  desde  entonces  infundía  la  notoria  severidad  del 
Papa  (1),  es  decir,  en  1.**  de  Junio,  dio  ya  el  menor  de  sus  sobri- 
nos, llamado  Cárlos,  indicios  vehementes  del  uso  que  se  proponía 
hacer,  por  su  parte,  del  alto  y  potente  influjo  que  acababa  de  ad- 
quirir su  familia.  Ocho  días  no  más  eran  pasados  cuando  escribió 
al  Rey  de  Francia,  Enrique  II,  una  cart-a  notable,  copiada  por  el 
bibliotecario  Giuseppe  Molini  en  París,  é  in.serta,  no  en  sus  Docvr 
mentí  di  Storia  italiana ,  sino  por  apéndice  á  la  edición  de  la  ya 
citada  historia  de  Pedro  Norés.  Suponía  alli  Cárlos  Carrafa  que 
aquel  Monarca  habría  visto  con  sumo  júbilo  la  exaltación  de  su  tío 
al  Pontificado;  rogábale  que  tuviese  por  cosa  cierta,  que  él  de  por  si 
no  deseaba  otra  cosa  que  consagrar  su  vida  á  servirle,  como  más 
largamente  podria  entender  por  las  cartas  de  su  propio  Embajador 
y  del  Duque  de  Guisa ,  á  quienes  había  ya  desculáerto  su  ánimo 
y  comunicado  sos  deseos ;  prometíale  recomendar  todos  sus  negó- 
dos  al  Padre  Santo,  aunque  no  seria  mucho  de  menester,  en  su 
eoncepto,  por  la  grande  incUnadon  que  afirmaba,  que  de  suyo  él 
Pontífice  le  piofbsaba-.  ponía,  finalmente,  por  testigo  al  tíempo  de 
los  efectos  que  daría  de  si  la  buena  voluntad  que  le  tenia.  No 
aprovechó  al  pronto  el  Bey  de  Francia  las  ofertas  de  Cárlos  Car- 
rafe,  bien  que  indicase  su  &vor  ya  á  las  claras,  el  haber  sido  creado 
Cardenal  en  él  mismo  conaistorío  de  7  de  Junio,  en  que  se  erigió  la 
Hibemia  en  reino;  á  propósito  de  lo  cual  dice,  por  derto,  Pallavi- 
dno,  que  «en  tal  dia  fundó  Paulo  IV  un  nuevo  Estado ,  y  pre- 
»paró  la  ruina  dél  suyo.»  Quejóse  de  esta  especie  de  desden  él 
Cardenal  en  nueva  carta  al  Rey  Enrique,  con  la  fecha  de  26  de 
Julio  de  aquel  afio,  dirigiendo  además  otra  al  dia  siguiente  al  Du- 
que de  Montmorency,  Condestable  de  Francia  y  primer  Ministro 
de  esta  nadon  entonces,  donde  manifestaba  que,  aunque  Su  Santí- 

(1)  Onofre  Fknvino,  Bütoria  deUe  nU  dei  PciOyieL  YeuOaM,  lOOa 
TOMO  n.  87 
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ílad  le  hubiese  ya  hecho  arrinconar  la  espada,  no  por  eso  era  me- 
nor su  propósito  de  servir  al  Monarca  francés,  ánn  á  riesgo  de  la 
propia  vida,  y  aunque  coniproiuetiera  en  el  lance  cuanto  estuviese 
en  su  mano.  Insistió  en  esto  mismo  el  nuevo  Principe  de  la  iglesia  á 
4  de  Setiembi-e  ,  protestándole  al  Rey  que  la  dignidad  de  Cardenal, 
que  Su  Santidad  se  hahia  dignado  conferirle,  por  nada  le  era  tan 
grata  como  por  lo  que  le  facilitarla  el  emplearee  en  su  servicio,  y 
ayudarle  en  todos  sus  negocios,  á  la  par  que  atendía  al  j)rovecho  y 
honor  de  la  Santa  Sede;  doliéndose,  con  la  propia  fecha,  al  Duque 
de  Montraorency,  en  términos  afectuosísimos,  de  que  no  le  hubiese 
contestado  si(juiera  á  las  cartas  que  le  habia  escrito  para  partici- 
parle la  elección  de  su  tio ,  ó  su  propia  promoción  al  capelo,  y  su- 
plicando que  en  París  se  tuviese  por  todos  en  cuenta  su  <(vera  ¿ 
jtdevota  sernitk  alia  Maestñ  del  Ré  (1).» 

Ya  al  escribir  estas  últimas  palabras,  era  el  Cardenal  Carlos  Car- 
rafk,  de  quien  no  parece  sin  embargo  que  gustase  al  principio  el 
Papa,  primer  Ministro  (2)  y  confidente  de  su  tio,  porque,  aunque  no 
fueran  conformes  al  deseo  de  este  lascostumbres  que  aquel  guardaba 
de  soldado,  ninguno  halló  nnls  apto  que  él  entre  sus  deudos  para 
el  manejo  de  las  cosas  políticas.  No  dejaba,  ])ues ,  de  tener  razón 
el  Memorial  del  Hey  Felipe,  cuando  supouia  árbitro  del  temporal 

(1 )  Está  pubH(  ;uia  esta  carta,  como  las  anteriores»  en  el  Apéndice  á  la  hisr 
toria  de  Pedro  Norés. 

(2)  La  interesante  Jielatiotu  <UUa  Corte  di  Boma,  qne  lleva  el  nombre  de 
Gtoóoimo  Lunadoro,  Yiterbo  1642,  di  idea  de  las  foncionea  que  él  Cw- 

denal  Cárloa  Carrafa  entró  á  desempeñar  eiitouceH  al  lado  de  su  tío.  El  que 
oenpaba  el  prinu-r  lugar  en  la  corte  pontiticia  de  at|uel  tiem{K)  era,  aegaSk  el 
citado  autor,  el  secretario  tle  Su  Sautidiul;  </itr  ,  rn  simn/n-t-  el  Carflntnl  ji^pn. 
tCy  ó  uobriuo.  A  laa  órdeues  de  este  trub:ijabau  Uxlos  los  demás  secretarios, 
entre  loa  enalee  ocupaba  preferente  lu^r  y  era  el  de  más  confianza,  como  se 
dice  en  el  texto,  en  el  pontificado  de  Paulo  IV,  Mooaeflor  déUa  Cata.  Al  Car- 
denal-sobrino le  corres)  tondia  escribir  y  suscribir  toda  la  correspondencia  de 
Su  Santidad  con  los  Príncipes,  Nuncios  y  demás  personas,  á  quienes  él  se 
dignara  ilirigirse.  DaKi  tanil)ieu  sus  píitentes  ó  títulos  á  muchos  gobernadores 
de  phizas  y  oficiales  de  justicia j  exceptuándose  de  estos  solamente  los  que,  por 
su  gran  calidad,  requerian  ser  nombrados  entrevea  pontífidoa.  Todoa  loa  em- 
b^adcMrea,  deapnaa  da  haber  tenido  audiencia  con  8a  Santidad,  debían  ir  i 
dar  cuenta  de  lo  que  haUan  tratado  con  él  al  Cardenal-sobrino,  y  lo  mismo 
todos  los  ministros  romanos.  Kl  título  de  Secretario,  y  el  otro  que  solia  llevar 
tjimbien  el  Cardenal-sobrino  de  tSitprn'ntf  lufrnff  general  de  la  Iglesia,  se  les 
eonteria  mediante  Breves  poutiíicios.  La  obra  de  Limadoro  se  acabó  en  io'ü, 
y  detnan  estar  tales  cosas  lo  mismo  entonces  qne  en  tiempo  de  Pstdo  IV. 
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(jubiernode  Roma  á  Cárlos  Carrafa,  bien  que  ¿e  excedifse  hasta 
decir,  que  también  se  había  puesto  en  sus  manos  el  rég-imen  espiri- 
tual de  la  Iglesia.  Contaba  aquel  Cardenal  38  años:  tenia,  al  decir 
del  de  su  propia  clase  Sforza  Pallavicino,  de  cuya  imparcialidad 
no  puede  en  esto  recelarse,  «vivacidad  de  ingenio,  facilidad  de 
^lengua ,  vigor  en  el  ánimo ,  valor  en  las  manos ,  amor  á  la  glo- 
.vria ;  y  todo  esto  gobernado  ántes  por  los  apetitos,  que  no  por  la 
»razon. Infiuia  en  él,  sobre  todo,  según  el  dicho  autor  afirma, 
aquella  pasión  que ,  «siendo  más  nociva  que  otra  alguna ,  pasa  por 
»la  más  noble ,  no  obstante ,  que  es  la  amljicion ;  hasta  ser  in- 
x>saciable,  y  parecerle  que  lo  mucho  que  debia  ya  á  la  fortuna ,  no 
»era  todavía  don,  sino  promesa.»  Tal  se  mostró  desde  los  princi- 
pios el  Ministro,  que  tatjto  enipeHo  ponía  de  consuno  en  adquirir  la 
amistad  de  la  Francia,  sin  desalentarse  por  ver  que  ni  el  de  Mont- 
morency,  ni  el  Rey  mismo,  pareciesen  deseosos  de  la  de  Roma. 
¿Cuál  fué  su  conducta,  entre  tanto,  en  la  primera  ocasión  que 
le  ofrecieron  para  probar  su  ánimo,  las  relaciones  constantes  y  ne- 
cesarias de  los  Príncipes  españoles  con  el  Gobierno  temporal  ecle- 
siástico? Documentos  auténticos  van  á  dejarlo  bien  pronto  en  claro, 
marcando,  á  la  par,  los  caminos,  que  su  ya  conocida  ambición  se 
proponía  recorrer  en  adehinte;  y  el  ])rincipiü  que  tuvieron  eu  Roma 
las  desavenencias  con  la  córte  de  £spaña. 

n. 

Hay  en  cierto  tomo  de  la  Biblioteca  Nacional,  escrito  en  letra  ita-  ' 
liana,  que  parece  del  siglo  pasado  (X.  34),  una  colección  de  pa- 
peles ,  en  idioma  italiano  también,  que  en  él  nuestro  se  inti- 
tula: tlnstruceúmes  y  carias  de  Mon$tñttr  de  kt  Casa  á  nmire 
»del  Cardenal  Carrafay  donde  ee  contiene  el  principio  deU  ruptura 
»de  la  ffuerra  entre  el  Papa  Paulo  IV  f  el  Emperador  Oárloe  V 
»el  affo  de  1555,  y  todo  lo  negociado  con  Francia  para  aquella 
»guerra  hasta  4  de  Abril  de  1556. »  Deben  estar  todos ,  ó  los  más 
de  tales  documentos,  impresos  en  la  colección  general  becha  en 
Nápoles,  de  las  obras  de  aquel  docto  Prelado,  que  desempeñó  el 
cargo  de  Secretario  de  confianza  de  Fáulo  IV;  pero  yo  me  be  valido 
sólo  de  las  copias  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  son  muy  correo- 
tas.  A  11  de  Agosto  de  1555  se  abre  la  séríe  de  ellos  con  uno,  que 

« 
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(la  ú  cuiioeer  p^n-fect amenté  el  caráctfM-  (|ne  desde  lueg-o  tomaron 
latj  contestaciones  entre  Roma  y  España  por  a(jnel  tiem¡)o. 

Diripfió  el  Cardenal  Carrafa  al  Arzobispo  de  Cousa,  Nuncio 
apostólico  en  la  córtc  del  ( .'ésar,  un  despaclio  en  aquella  feclia,  re- 
firiéndole:  «(¿ue  unas  g-aleras  (jue  tenia  el  Prior  de  Lombardía  al 
»servicio  del  Rey  de  Francia,  y  (^ue  se  liahian  aeofrido  en  aquellos 
;»días  al  abrigo  de  Civita  V  eccLia,  donde  debian  considerarse  á 
»salvo  de  todo  riesy-o,  acababan  de  ser  sorprendidas  y  arrebatadas 
»del  puerto ,  con  rumbo  ig-norado ,  j)or  los  Sres.  Alejandro  y  Ma- 
»rio  de  Santa  Flor,  clérigo  de  cámara  el  primero ,  y  hermanos  los 
»düs  del  autediclu)  l'rior,  y  del  Cardenal  Caiiuirlen^-o  ;  >.  que  lo  era 
á  la  sazón  Cuido  Ascanio  Síbrza,  vulgarmente  llamado  Cardenal 
de  Santa  Flor,  por  el  titulo  patrimonial  de  su  casa  (1).  Pertenecían 
aquellas  galeras,  según  se  lee  en  otro  documento  puesto  como 
apéndice  á  la  historia  de  Norés,  por  su  editor  é  ilustrador  Luciano 
Scarabelli  (2),  á  los  antedichos  hermanos  Sforza,  que,  de  común 
acuerdo  probablemente ,  determinaron  trasladarlas  del  servicio  de 
Francia  al  de  Espaila,  valiéndose  de  fuerza  y  engaño  para  sacarlas 
del  puerto,  por  temor  de  que  se  opusiese  á  sus  propósitos,  cual 
sucedió  con  efecto  el  Pontífice.  Esto  fué  lo  que  en  Roma  se  tuvo, 
no  sin  alguna  razón,  por  afrenta  del  poder  eclesiástico,  segoiu  se 
ve  en  la  carta  ó  despacho  del  Cardenal  Carrafa ,  de  que  he  emi)e- 
zado  á  dar  conocimiento.  «Háse  engañado  el  Cardenal  Camarlen- 
go,» se  decia  allí,  «si,  recordando  los  atrevimientos  que  en  la 
;»negligencia  y  licencia  de  otros  dias  se  le  han  permitido,  y  no 
,  «agradeciendo  el  olvido  en  que  ha  puesto  el  Papa  muchas  de  sus 
«acciones ,  dignas  de  severisimo  exámen ,  piensa  que  sufrirá  nues- 
»tro  Señor  ahon  qae  ae  violen'  sus  puertos,  y  ménos  por  aquellos 
«que  y  como  él  Gamarlengo  y  clérigos  de  cámara,  tienen  particu- 

(1)  Segiui  la  Rdatíome  antes  citada  las  funciones  de  este  Cardenal  Gamar- 

lengo  eran  las  sií^micntcM.  Tenia  jurisdicción  pani  conocer  eu  todas  las  cansas 
do  que  debia  entender  la  Cámara  Apostólica,  auxiliado  por  sus  coadjutores  que 
erau  los  que  se  Uiuiiuban  clérigos  de  Cáuiara.  Era  t^imbieu  juez  de  apelación 
unas  veces,  y  otras  coi^onto^  diversos  negocios,  que  pudieran  llamarse  ad- 
miniatrativos ;  pem  su  mayor  importancia  se  ostentaba  en  Sede  vacante.  En- 
tonce» ocupaba  eu  Palacio  el  deitai-tíunento  del  Papa;  se  hai  ia  escoltar,  por  la 
ciudad,  de  la  guardia  üuiza;  batia  moneda  con  su  sello  y  arma;>,  y  tenia  k  su 
cargo  la  reunión  del  Cónclave.  También  le  corresixindia  guardar  una  de  las 
llaves  (leí  tesoro  en  Sa&^Angeb.  £i»  el  de  Santa  Flor  además,  Cardenal  pro- 
tector de  España. 

(2)  Apéndice  citado  á  la  Historia  de  Norés,  documento  S.",  pág.  358. 
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»lar  obligación  de  guardarle  y  defenderle  sus  sagradoB  derechos.» 
Para  sacarle  de  tal  error,  y  hacer  patente  sa  resolución  de  no  tole- 
rar por  nada  del  mundo  aquella  indignidad  ú  otra  alguna ,  decia 
luego  el  Cardenal  que  era  para  lo  que  Su  Santidad  hahia  mandado 
prender  y  encerrar  en  él  castillo  de  Sant  Angelo  á  Lottíno ,  Secre- 
tario del  Camarlengo,  en  virtud  de  cuyas  trazas  pareoia  haberse 
«  Ileyado  á  cabo  tal  exceso;  ordenando  i  este  último,  al  propio 
tiempo ,  que  dentro  de  un  plazo  fijo,  hiciese  traer  de  nuevo  á  Ci- 
vita  Vecchia  las  galeras,  y  no  sin  advertirle  ya,  de  pasada,  cuanto 
importase  á  su  bienestar  la  obediencia.  Continuaba  el  despacho  ex- 
poniendo ,  que  si  al  Embajador  Ces&reo  se  le  habia  negado  la  au- 
diencia que  pidió  al  Pbpa,  á  fin  de  reclamar  en  persona  contra  la 
prisión  (le  Lottino ,  era  también  para  demostrar  el  disgusto  cau- 
sado en  el  ánimo  de  Su  Santidad,  por  la  sospecha  de  que  fuese  cóm- 
plice en  tal  hecho  su  propio  Gobierno.  Y  todo  esto,  añadía  en  fin 
el  texto  que  examino,  que  simplemente  se  le  comunicaba  al  Nun- 
cio para  su  conocimiento;  terminando  con  una  rúbrica,  que  debe 
de  corresponder,  en  hx  copia  que  he  visto,  i  la  que  en  el  original 
pusiera  el  Cardenal  Carrra&. 

FtiA  o-'to  no  más  lo  que  se  escribió  al  Nuncio;  pero  no  decia  eso 
sólo,  el  papel  que  se  presentó  al  Papa  con  tal  motivo.  Hay  una  nota 
al  pié  del  primitivo  contexto,  en  que  se  advierte,  que  otra  parte  de 
aquel  papel  no  fué  enviada  á  su  destino ,  porque  quiso  el  Papa  que 
quedan  inasp^Uot  ó  sea  limpio  de  los  soberbios  y  violentos  con- 
ceptos que  aquí  contenia,  como  va  á  verse.  Estampábanse  primera- 
mente,  en  la  parte  suprimida,  palabras  jactanciosas  de  que  no  tenía 
necesidad  alguna  la  reputación  inmaculada  del  Pontifico;  siguién- 
dose después  inútile.";  nrroirnncias,  y  ¿iin  amenazas  mal  escondidas  é 
inoportunas  contra  todos  los  Principes  temporales;  bien  que  alu- 
diendo con  bastante  claridad  al  César  sólo.  «Su  Santidad;» profl^^ia 
textualmente  la  carta,  ese  propone  ser  amoroso  y  benigno  padre 
»para  todos;  poro  quiere  ser  verdadero  padre,  y  conservarla  dig- 
»nidad  y  autoridad  de  tal ,  por  lo  cual  tratará  siempre  á  los  hijos 
»discolos  y  perversos  con  la  severidad  que  corresponde  á  aquel 
»oficio.»  Preveníase  luep-o  al  Nuncio,  que  si  alg-uno  se  maravillase, 
ó  doliese,  de  lo  que  el  Santo  Padre  había  ya  hecho  en  el  negocio 
de  las  galeras,  ó  de  lo  que  obrara  de  más  monta  en  adelante, 
le  hiciese  entender,  sin  re))ozo.  quo  estaba  dispuesto  á  llegar  hasta 
donde  conviniese:  « para  sustentar  la  nobleza  de  su  üustrisima 
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»Casa,  hacer  patente  la  singular  grandeza  de  sn  ?\nimo.  y  demos- 
»trar  que  no  sufriría  diminución  en  sus  manos  la  autoridad  y  po- 
»testad,  que  Jesucristo  bendito  le  había  concedido  y  encarj;>-ado  .  y 
»en  cuya  defensa  estaba  pronto  á  padecer  cualquier  trabajo.»  Ter- 
minaba esta  parte  del  despacho  declarando,  que  todo  ello  se  le  es- 
cribia  al  Nuncio  por  mera  información  ,  y  á  fin  de  que  pudiera  res- 
ponder, si  sobre  el  particular  le  hablase  alg-uno:  no  debiendo  dar 
en  otro  caso  ning"un' p-énero  d-.*  explicaciones  á  nadie,  porque  este 
era  el  deseo  expreso  de  Su  Santidad ,  conforme  á  lo  que  allí  mismo 
te  decia. 

Redactado  aquel  documento  por  Monseñor  déla  Casa,  como  se  ha 
apuesto,  é  inspirado  sin  duda  por  él  Cardenal  Carrafa,  que  había 
de  firmarlo,  ofrece  desde  luego  la  misma  singularidad  que  la  carta 
del  Duque  de  Alba,  encontrada  en  la  biblioteca  de  Osuna,  de  que 
hice  mención  en  el  primer  articulo ,  pues  que  dictado  como  este  úl- 
timo por  la  cólera,  fué  también  reformado  á  tiempo.  Gran  ventaja 
es  la  de  la  historia»  en  nuestros  dias,  al  seguir  en  los  documentos 
mismos  la  huella  de  los  Intimos  y  y^rk»  sentimientos  de  las  per- 
sonas que  fig^uran  en  los  sucesos.  Esto  nos  da  ocasión  de  conocer  ya, 
¿  primera  vista,  que  aunque  el  deseo  de  levantar  su  autoridad 
santa  sobre  la  que  alcanzaban  temporalmente,  á  la  sasson,  los 
Principes  espaSoles  fuese  g^nde  en  el  ánimo  de  Paulo  IV,  era 
otra  siempre  que  la  dd  Ministro  la  serenidad  de  su  propio  espíritu, 
7  otra  de  todos  modos  su  prudencia. 

Probable  parece,  en  cambio,  que  en  la  extraordinaria  cólera  del 
Cardenal  tuviese  tanta  parte  como  el  agravio  hecho  á  la  Sobera- 
nía del  Santo  Padre,  el  propósito  de  llamar  sobre  si  al  cabo  la 
atendon  poco  dócil  del  Rey  de  Francia,  prestándole  el  servicio  de 
recobrar  las  galeras  que  habian  estado  á  su  servido.  Pero  lo  que 
consta  ya  de  cierto  es,  que  con  aquella  ocasión  comenzaron  en 
efecto  los  Cardenales  franceses  en  Roma ,  y  el  embajador  de  su  Rey 
Juan  de  Avanf  on  á  cultivar  las  buenas  disposidones  de  alianza, 
que  halhiban  en  la  Córte  Pontifida ,  lográndosele  á  Cárlos  Carra& 
de  tal  suerte  sus  deseos.  Y  una  vez  de  acuerdo  d  Cardenal  con 
ellos,  y  confiado  ya  en  ser  escuchado,  no  perdió  en  verdad  el  tiempo, 
ni  dejó  escapar  d  pretexto  de  las  galeras  para  proseguir  sus  fines. 
Contiene  el  tomo  manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional,  citado  ántes, 
unas  Instrueeivmf  que  podian  también  hacer  las  veces  de  Memo- 
fmdum,  suscritas  á  14  de  Setiembre    1565  por  d  Cardenal  Cai^ 
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rafa  ( 1 ),  y  puestas  en  manos  de  Aníbal  Ruscellay,  su  gentil-homlire, 
y  sobrino  de  Monseñor  de  la  Casa,  á  quien  enviaba  con  una  se- 
creta misioii  á  Fraocia.  Sabemos,  pues,  á  ciencia  cierta,  las  conse- 
cuencias tan  grandes  que  dedujo  el  Cardenal  de  tan  pequeSos  prin- 
cipios. No  hay  otro  documento,  por  otra  parte ,  en  que  se  resuman 
más  elocuentemente  las  quejas  que,  desde  el  comienzo  del  Pontifi- 
cado de  Paulo  IV  se  alegaban  eu  Roma  contra  el  Emperador  C&r- 
los  V,  reinante  todavía ,  y  su  fiunilia.  Conviene  fijarse  en  él  en 
ambos  conceptos ,  y  áun  comparar  su  contenido  con  el  del  ya  co> 
nocido  Memorial  del  Bey  de  España. 

La  primera  ofensa,  tocante  al  Papa,  qne  alli  se  apunta,  es  la  de 
haberle  privado,  y  á  lo  que  se  dice  sin  causa  alguna,  de  su  antigua 
plaza  en  el  Consejo  de  Nápoles ,  cuando  era  Arzobispo  de  Chieti  ó 
de  Brindis  (2).  Hecho  Cardenal  luego,  el  que  era  ¿  la  sazón  Pontí- 
fice ,  halló  en  poder  de  cierto  camarero  español  que  le  servia ,  un 
tósigo  para  envenenarlo ;  cosa  que  sin  fundamento  seguramente, 
atribuía  el  Cardenal  Carrafa  á  directa  maquinación  imperial.  Re- 
conocía despuos  el  mismo  que  su  tio  el  Pontífice,  ántes  de  ser  elevado 
á  tal  dig'nidad,  .solía  llamar  á  boca  llena  en  los  Consistorios  á  Cár- 
los  V,  fautor  de  Jieréticox  y  cismáticos:  á  causa  de  haber  aprobado 
los  Inter im  de  Ratisbona  y  de  Ano-sbui-fr.  y  el  tratado  de  Passau, 
^'íncríficio  impuesto  por  la  necesidad  política  á  aquel  caloro.'^o  cam- 
peón del  catolicismo) :  pero,  considerando  que  no  hacia  más  en  ello 
sino  usar  del  derecho  de  expresar  libremente  .sus  opiniones,  lamentá- 
base, al  propio  tiempo,  de  que  Carlos  V  hubiese  tomado  de  aqui  pre- 
texto para  increparlo  y  amenazarlo  ,  y  áun  para  ne^rarle  por  largo 
tiempo  la  posesión  del  arzobispado  de  Nápoles,  que  se  le  halña  con- 
ferido, suscitándole,  cuando  se  la  dió,  frecuentes  disputas  juris- 
diccionales. No  más  en  razón  suponía  el  Cardenal,  que  hubiese 
estado  el  Emperador,  al  excluir  á  su  tio  de  la  candidatura  Pontifi- 
cia en  las  Sede  vacantes  de  los  Papas  Julio  y  Marcelo;  teniendo 

(1)  Este  docnmento  qoe  yo  he  «nminado  en  él  citado  UcaxtuerUo,  mkk 
impreso  á  la  pág.  57  del  quinto  tomo  DdU  Open^  de  Monrigiior  CKofvaimi 

deUa  Casa.  Nápoles,  1733. 

(2)  Debió  ser  este  Consejo  el  Real  de  Aragón,  que  en  \'ida  de  D.  Fer- 
nando fl  Cntólko  se  componía  de  uaturalea  de  todos  los  reinos  de  aquella  mo- 
narquía, dos  por  cada  uno.  Predmneiite  por  el  tiempo  en  que  aw  ocupo ,  en 
1596,  separó  Felipe  11  loe  reinos  de  Nlipoles  y  de  Sieilia  del  Conato  Real  de 
Aragón ,  e.stableciendo  para  ellos  y  el  Ducado  de  Milán  el  Consejo  Supremo 
de  Italia^— Nnñes  de  Castro,  Solo  Madrid  es  CMa.  Lib.  l.«  Ifadzid  1676. 
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por  el  colmo  de  aquella  ofensa,  el  que,  viéndole  á  pesar  de  todo  ele- 
gido ,  hubiera  reprendido  ásperamente  á  los  Cardenales  de  su  de- 
pendencia, que  lo  votaron ,  hasta  el  punto  de  consultar  si  podría,  ó 
no,  imponerles  castigos:  ccm  esta  última  que  suponía  saber  autén- 
ticamente, por  documentos  i mperiales que  hablan  caido  en  sus  manos. 
Acabados  los  agravios  del  Papa,  comenzaba  el  Cardenal  á  referir 
los  propios ;  que  no  parecían  dignos  de  ocasión  y  lugar  tan  gra- 
ves. Habiendo  servido  decia  rl,  no  obstante,  á  S.  M.  Cesárea  como 
soldado ,  «  no  he  recil)ido  en  cambio  de  las  fatigas  y  peligros  lar- 
»gameiite  soportados ,  y  do  los  mojoros  jinos  de  mi  vida  empleados 
»en  tal,  sino  dauos,  disfavores,  destierros  y  maquinaciones  con- 
»tra  mi  vida,  no  ha]>iendo  logrado  siquiera  obtener  la  ¡)osesion  de 
»uu  priorato,»  que  en  Nápoles  se  le  habia  conferido  {)oc()  antes. 
Dolíase  después  amargamente  de  que,  habiendo  hecho  en  Alemania 
un  prisionero  importante ,  se  lo  quitase  con  cavilaciones  un  caba- 
llero español  (1) ;  y  más  todavía  de  que,  habiéndole  desaliado  para 
probar  su  razón  por  las  arma.s,  lo  mandara  encarcelar  el  Kmpera- 
dor  en  Trento,  hasta  que  abandonó  la  querella.  No  fué  otro  que  este 
el  motivo  por  que  se  apartó  del  servicio  del  César  el  Cardenal;  y 
en  venganza  de  ello  su})onia  este,  que  también  á  él  se  le  habia  que- 
rido matar  muchas  veces ,  ó  por  veneno  ó  por  armas ,  ofreciendo 
probarlo  en  ciertos  procesos  que  se  estaban  siguiendo  á  su  instan- 
cia. '■< Estas  cosas  digo  á  V.S.,»  literalmente  añadía  luego,  diri- 
giéndose á  Rucellay ,  «  á  fin  de  que  pueda  hacer  presentes  al  Rey 
»Cristiaui.simo,  las  razones  nuevas  y  viejns  que  me  miieven  á  soli- 
»citar  la  ayuda  de  Dios  y  la  suya,  para  defender  mi  vida,  socorrer 
»á  la  Santa  Sedo,  y  sustentar  el  honor  de  mi  tío,  nuestro  señor, 
«contra  la  vida  y  dignidad  del  cual  se  ha  de  tener  también  })or  cier- 
»to  que  estén  aparejadas  mil  traiciones,  .según  las  que  cada  día  .se 
«fraguan  contra  raí  persona.»  Pasaba  ya  de  aquí  á  exponer  en 
especial  el  ca.so  de  las  galeras ,  desatándose  al  pa.so  en  imprope- 
rios contra  el  Cardenal  de  Santa  Flor,  habituado  por  lo  que  él 
pretendía,  como  todos  los  de  la  facción  imperial,  á  vivir  con  extre- 
ma insolencia  otras  veces.  Fiados  en  ai^uellas  tlaquezas  pasadas, 
referia  después  el  despacho,  que  acababan  de  celebrar  una  Junta 
en  ca.sa  del  de  Santa  Flor  otros  vários  Cardenales,  de  los  de  la  dicha 
¿acción  imperial ,  cou  a^tencia  del  Marqués  de  Sarriá,  Embajador 

(1)  Por  nombre  Maoriqoe  de  Lara. 
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del  César;  en  la  cual  «se  enteiidia  hahei*se  hablado  de  cosas  más 
>vsemejantcs  á  conjuración  y  rebelión,  i^ue  á  tratos  de  obedientes 
»hijos  y  vasallos  de  la  Santa  Sede. » 

Por  todo  esto  en  suma :  viendo  que  no  se  devolvían  las  galeras; 
que  tenían  lugar  reuniones  oportunamente  calificadas  por  el  mifr- 
mo  Padre  Santo  de  sinagogas ;  que  no  parecía  justo  tolerar  más  la 
disminución  y  anulación  de  la  autoridad  pontificia,  era  por  lo  que, 
al  decir  del  Cardenal,  se  había  resuelto  el  Papa  á  obrar  ya,  como  cum- 
plía |á  su  oficio ,  mandando  encerrar  en  Sant-Angelo  al  Cardenal 
de  Santa  Flor,  Camarlengo ,  y  al  Sr.  Camilo  Colonna,  hombre  de 
mucha  importancia,  que  había  adstido  á  la  junta  consabida,  y  era 
tenido  por  de  los  mayores  amigos  de  EspaSa ,  y  del  Emperador  en 
el  territorío  edesiástico.  Medidas  eran  estas  que  manifestaban  ma- 
yores propósitos  que  d  de  recobrar  las  galeras;  pero  aún  relata 
otras  menudamente  él  Cardenal,  mis  intencionadas.  Había  ya  re- 
unido él  Papa  para  su  seguridad  3.000  in&ntes  y  puesto  en  ór- 
den  sus  guardias  ordinarias;  había  confiscado  sus  ¿tadoe  al  8&- 
Sor  Marco  Antonio  Colonna,  que  se  escapó  oon  tiempo  de  Boma, 
temiendo  sin  duda  la  suerte  de  su  deudo  Camilo ,  y  dejando  alli  á 
su  madre,  su  mujer  y  su  hermana:  habui  hecho  pr¿tar  á  estas 
grandes  fianzas  de  que  no  saldrían  de  la  ciudad,  lo  mismo  que  á 
Julio  Cesaríni  y  al  Sr.  Ascanio' Colonna,  padre  de  Marco  Antonio: 
había  hecho  arrasar  los  muros  de  Pálíano,  y  demás  lugares  fuertes 
de  los  Coloneses,  y  él  de  Braciano  que  estaba  en  poder  de  un  yerno 
del  Duque  de  Florencia,  aliado  del  Emperador,  lo  había  ocupado 
con  gente  pontificia :  había  ordenado  con  público  bando  á  todas  las 
personas  residentes  en  Roma,  incluso  el  Abajador  imperial ,  á  que 
entregaran  de  grado  ó  por  fiierza  cuantas  armas  poseyesen ,  en  el 
Castillo  de  Sant-Angelo :  al  Conde  de  Populi ,  General  de  la  Santa 
Sede ,  al  lugarteniente  de  la  guardia  pontificia  Tuttavílla ,  i  á  cua^ 
tro  camareros  del  Pápa  los  habian  despedido  de  su  servido ,  por 
haber  nacido  ó  tener  feudos  en  el  reino  de  Nápoles .  por  último, 
había  llegado  hasta  á  mandar  al  embajador  imperial,  que  entregar 
se  tres  castillos  de  los  Colonas  que  tenia  en  depósito,  mientras  se 
resolvía  cierto  pleito  entre  esta  casa  y  la  de  los  prindpes  de  Snl- 
mona,  propuesto  á  quitárselos  por  foena,  dado  que  Tolnntaria- 
mente  no  era  él  hombre  de  dejarlos;  con  lo  cual  podía  decirse,  que 
estaba  ya  hasta  marcado  el  punto,  donde  tenían  que  comenzar 
bien  pronto  á  cjerdtarae  las  armaa. 
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Ya  en  este  punto  délas  Instrueewnes,  que  analizo,  revélase  el  pen- 
samiento del  Cardenal  todo  entero  con  lasfirases  que  siguen.  «Aunque 
»aeacomodasen»le  dice  &  Ruoellay,  «las  presentesdificultadee,  que 
«queda  de  mi  cuenta  el  que  no  se  arreglen  por  acá,  sino  con  plena 
«reputación  nuestra,  será  necesario  de  todos  modos  romper  con  el 
«Emperador,  porque  es  imposible  que  ya  nos  fiemos  más  de  su 
«condición,  bien  conocida  de  todos:  lo  cual  se  os  advierte  para 
«que  deis  á  entender  al  Rey  Cristianisimo,  que,  sí  bemos  ido  tan 
«adelante,  ba  sido  con  el  fin,  de  que  no  pueda  S.  M.  imaginar  ó 
«creer,  por  errados  informes,  que  cambie  cualquiera  dia  de  opinión 
«ó  se  entibie  en  sus  intentos  el  Padre  Santo ;  ántes  bien  quiero  que 
«en  verdad  sepáis,  que  seria  dificilísimo  que  Su  Santidad  se  detu- 
«vieae  ya  en  este  camino,  aun  cuando  bubiera  de  bailar  en  él 
«manifiestos  peligros. »  Y  como  las  fuerzas  de  la  Ijglesia  por  si  solas, 
continuaba,  «podrían  mal  oponerse  á  las  de  sus  adversarios,  por 
«eso  mismo  lleváis  el  encargo  de  suplicar  al  monarca  francés,  que 
«se  digne  de  aceptar  la  protección  de  esta  Santa  Sede,  como  ba 
«sido  costumbre  en  todos  tiempos  de  aquel  invictiámo  y  cristianlsi- 
«mo  reino;  defendiendo  la  reputación  del  Santísimo  Viejo  que  la 
«ocupa,  y  que  tan  aficionado  ba  sido  á  Francia  stempre,  de  con- 
«suno  con  mi  propia  persona:  á  tanto  riesgo  ya  puesta  por  su 
«servicio ,  que  si  quedara  abandonado,  tendría  por  fuerza  que  buir 
»de  Italia.»  Manifiéstase  seguidamente  agradecido  á  un  préstamo  de 
50.000  escudos,  que  los  Cardenales  franceses  residentes  en  Boma  le 
habían  hecbo,  y  con  los  cuales  había  acudido  á  los  prímeros  arma- 
mentos pontificios:  indica  los  medios  de  que  se  podría  echar  mano 
para  el  buen  éxito  de  la  gruerra,  contando  ya  con  la  alianza  del 
Duque  de  Urbino ,  proponiéndose  ganar  la  del  de  Ferrara ,  y  cal- 
culando que  mediante  alguna  oferta  podría  obtenerse  asimismo  la 
de  los  v^ecianos:  no  sin  prometer  él  también  de  su  parte  al  fran- 
cés, por  su  honor  de  Cardenal  y  caballero,  que  pondría  á  su  dis- 
posición la  provincia  de  los  Abruzos  en  pocos  días,  á  causa  de  los 
grandes  trabajos  de  conspiración  que  allí  de  antemano  tenia  pre- 
parados; y  que  en  todas  las  demás  provincias  de  Nápoles  le  pres- 
taría grande  y  útil  apoyo,  si  acometía  aquel  reino,  con  sus  deudos 
y  amigos.  Un  príncipe  francés,  de  sangre  real  que  dirígiese  la 
empresa,  y  dinero  para  levantar  y  pagar  las  tropas ,  era  la  princi- 
pal ayuda  que  para  iniciar  la  empresa  solicitaba.  En  cambio  nin- 
gima  participación  pedia  para  la  Santa  Sede  en  los  frutos  de  ella 


Digitized  by  Google 


i  MEDIADOS  DEL  SIOLÜ   XVI.  427 

si,  como  deseaba,  tenia  término  feliz.  «No  aspiramos á  otra  cosa,», 
decia,  «'jue  á  librarnos  de  la  tiranía  de  nuestros  adversarios,  de- 
»jando  á  disposición  de  S.  M.  el  todo  ó  la  parte  del  reino  que  se 
«conquiste,  con  cuyo  objeto  ofrece  desde  lueg-o  el  Padre  .^anfo  la 
^acostumbrada  investidura.»  Siendo  tales  los  verdaderos  propósitos 
del  CardtMial  (J.de  qué  habia  de  servir  que  devolviese  el  Virey  de 
Nápoles  las  ^'•aleras  del  Prior  de  Lombardia?  Claro  está  que  de  nada 
absolutamente.  Ya  Cárl(,s  Carrafa  lia  puesto  de  manifiesto  el  de.seo 
secreto,  que  indicaba,  en  aquellas  cartas,  que  comenzó  á  escribirá 
Francia,  ocho  dias  no  más  después  de  la  elevación  de  su  tio  al  So- 
lio Pontificio:  ya  trata  en  la  mayor  intimidad  con  la  córte  fran- 
cesa; ya  emplea  todo  su  valimiento,  y  el  |)üder  entero  de  la  Santa 
Sede,  en  pro  de  Enrique  II  y  de  su  Estado:  la  sustracción  de  las 
galeras,  irreverente  y  osada  por  parte  de  los  de  Santa  Flor,  sin 
duda  algruna,  é  imprudentemente  proteg-ida  por  las  autoridades 
espaíiolas  en  Nápoles,  le  ha  dado  ya  al  principal  Mini.stro  de  la 
Santa  Sede  la  ocasión  que  le  faltaba;  y  el  todo  poder  del  Santo 
Padre  está  dispuesto  á  emplear.se  en  fin,  contra  los  espanoles. 

Fué,  pues,  en  vano  que,  no  bien  partido  Ruscellay  para  Francia, 
como  literalmente  dice  Norés  (1),  se  restituyeran  las  g-aleras  á 
Civita  Vechia  ¡jor  consejo  del  Marqués  de  Sarriá,  nuestro  Emba- 
jador en  Roma,  y  de  su  coleara  Cíarcilaso;  y  i)or  encargo  especial 
que  hizo  el  Duque  de  Alba,  Lu^rarteniente  ya  del  Rey  de  Espaiía 
en  Italia,  á  D.  B2rnardiuo  de  Mendoza,  que  interinamente  "Tober- 
nal)a  en  Nápoles.  No  por  haberse  dado  de  esta  suerte  completa 
satisfacción  al  Pontifice  dejó  de  continuar  la  discordia.  Lo  único 
que  .se  obtuvo  con  esto  fué  que  se  devolvie.se  hi  libertad  al  Carde- 
nal Cainrirleng-o :  que  tal  beneficio  no  alcanzó  al  Secretario  Lottino 
siquiera.  Habíanse  llevado  las  cusíus  demasnulu  adelante  en  Roma, 
y  era  sobrado  cierto  que  lo  de  las  g-aleras  había  dado  pretexto 
plausible,  no  motivo  real  á  las  desavenencias  comenzadas. 

Justo  es  decir,  sin  em1)ar^'-o,  que  á  dar  más  color  á  aquel  ¡¡rete.xto 
fué  lueg-o  contribuyendo,  en  g-ran  manera,  la  irrespetuosa  sober- 
bia de  los  Ministros  españoles.  En  la  junta  celebrada  en  casa  del 
Cardenal  Santa  Flor,  y  calificada  de  Sinagoga^  parece  que  .se  lia- 
bló  con  efecto,  sin  miramiento  alg-uno,  de  la  persona  del  Pajja, 
llamándole  ilegítimo  y  Auti-Papa  á  boca  llena:  y  la  muchedumbre 

(1)  Libro  I,  p%.  S8. 
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misma  de  las  personas  que  á  ella  concurrieron,  no  ya  para  delibe^ 
rar,  porque  en  esto  tomaron  parte  solamente  los  de  mayor  gerar- 
qnia,  sino  por  servir  de  séquito  de  los  que  deliberaban,  (propasán- 
dose á  manifestar  con  amenazadores  murmullos  su  conformidad  con 
lo  que  se  deliberaba,  y  llenando,  al  dedr  de  Norés  y  PallaTicino, 
los  salones,  las  escaleras,  el  patio  del  palacio  en  que  tenia  lugar  la 
escena,  7 basta  las  calles  contiguas);  prestaban,  á  no  dudarlo,  gran- 
dísima apariencia  de  insulto  y  provocación  á  un  suceso  de  suyo  ya 
extraño.  No  era  el  genio  del  Papa  á  ¡)ropósito  para  tolerar  tales 
excesos ;  ni  le  bacian  &lta  consejos  del  Cardenal ,  ni  de  nadie,  para 
tomar  las  medidas  que  tomó  contra  algunos  prelados  y  seff  ores  ro> 
manos,  de  los  que  las  llevaron  á  cabo,  y  que  constan  en  las  ínstmc- 
eian$s  de  Rucellay.  Fué  fama  entonces,  que  el  Cardenal  de  Búr- 
goB,  uno  de  los  asistentes,  se  creyó  obligado,  en  conciencia  A 
poner  en  conocimiento  del  Papa  los  coléricos  propósitos  que  en 
aquella  Junta  se  babian  manifestado  contra  su  persona,  de  parte, 
sobre  todo ,  del  Colonna,  preso  (1).  Pero  lo  que  este  babía  dicbo  era 
lo  mismo  que  tradicionalmente  bideran  los  de  su  casa,  perpétua 
rival  del  Pontificado  basta  entonces.  Hallábase  ya  al  frente  de  ella 
aquél  béroede  Lepante,  Marco  Antonio  Colonna,  tan  celebrado 
luego  por  todos  los  escritores  de  su  tiempo;  no  tan  buen  bijo  como 
gran  soldado,  ni  tan  obediente  súbdito  del  Papa  como  esforzado 
Capitán:  todo  lo  cual  demostró  despojando  á  su  propio  padre,  As- 
canio,  del  estado  de  Paliano  que  le  pertenecía,  y  negándose  á  vol- 
ver á  Boma  cuando  le  llamó  él  Pontífice,  para  asegurarse  de  él, 
como  de  sus  deudos,  ya  que  había  logrado  evitar  el  primer  golpe. 
Pretextó  entonces  el  Papa,  á  lo  que  parece,  arreglar  por  su  mano 
la  cuestión  entre  bijo  y  padre,  tomando  de  su  cargo  la  custodia  de 
los  Estados  de  los  Colonnas;  pero  Marco  Antonio,  sin  miedo  á  las 
armas  espirituales  ni  temporales  del  Padre  Santo,  se  mantuvo  en 
ellos  basta  ser  echado  por  fuerza,  y  en  seguida  se  refugió  á  Ñá- 
peles. Bu  esto  se  fimdó  la  confiscación  y  excomunión  decretadas 
contra  él  por  P^ulo  IV.  Era,  en  tanto,  política  constante  en  Espar 
fia ,  desde  el  tiempo  de  Femando  el  Católico:  «no  dar  lugar,»  como 

(1)  LlAinába8e  el  Cardenal  de  Búrgos  D.  Francisco  de  Mendoza,  y  nnmiue 
algunos  autores  italianos  afirinaii  qno  de  resultas  penli<'>  la  gracia  de  la  oi'>rte 
de  España,  lo  cierto  es  que  se  le  nombró  después  Gobernador  de  >Siena,  cargo 
que  no^parece  que  desempeñó  con  mucho  éxito.  A  la  junta  asÍBtíeron  d 
quéa  de  Sarria ,  y  el  ConilU  de  Chinchón,  que  había  ido  á  rendir  obediencia  al 
Bqia  por  el  Bey  Felipe. 
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Jijo  Zurita,  que  los  C'olonnas  se  (iostniyesen ,  contiainlo  que  pam 
»teaer  libre  la  Iglesia,  y  confirmar  su  estado  en  Italia,  no  convenia 
relejar  perder  el  bando  gíbelÍ7w  que  se  sustentaba  con  el  favor  de 
«España  y  del  imperio  (1).»  Por  donde  se  ve  que  si  a(]uellos  patri- 
cios romanos,  convertidos  en  barones  feudales,  habían  escandaliza- 
do múá  de  una  vez  á  la  cristiandad  por  sus  atentados  contra  los 
Papas,  prendiendo  á  Bonifacio  VIII  y  asaltando  á  Clemente  VII 
dentro  de  Roma,  eran  en  cambio  aliados  antiguos  y  seguros  de  los 
Emperadores ,  y  ¿un  de  cualquier  domiiiador  extranjero.  Tocarles 
i  eUos,  pues,  era  tocar  al  resorte  político  más  poderoso  que  cono- 
ciesen los  Principes  temporales  entonces,  para  sujetar  á  los  Pontí- 
fices, y  obligarles  á  ceder  á  aquella  potestad  recelosa,  durante  mu- 
chos siglos  ejercida  en  Italia  por  el  Imperio ,  y  en  el  tiempo  en 
que  me  ocupo ,  por  la  corona  de  España.  De  aquí  la  importancia 
extrema  que  en  los  documentos  españoles  se  daba,  como  ya  se  ha 
visto ,  al  despojo  de  los  Colonnas,  y  la  irritación  jivisima  que  causó 
aquel  hecho  luego ,  en  los  Ministres  españoles ,  hasta  en  los  mismos 
edesiásticoB.  Señalóse  en  su  ira  el  Obispo  de  Arras  Granvelle,  pri- 
mer Consgero  y  confidente  de  Gárlos  V:  llegó  hasta  insultar  en 
,  Bruselas  al  Nuncio  cuando  tuvo  conocimiento  de  la  confiscación 
del  estado  Paliano;  usando,  dice  Pallavicino  de  acuerdo  con  Norés, 
en  la  ocasión  referida,  «palabras  de  menosprecio  y  amenaza,  no 
»solo  con  el  Nuncio,  sino  contra  el  propio  Pontífice  y  sus  sobrinos; 
*y  hablando  al  primero  en  tono  de  Señor,  más  bien  que  de  igual, 
«como  prelado  que  era.»  No  sin  razón,  &  mi  juicio,  atribuye  Pa- 
Uavidno  alguna  parte  de  las  sucesivas  determinaciones  del  Papa 
Paulo  ¿  la  destemplanza  de  Granvelle,  llegando  ¿  calificar  i  éste 
el  prudente  historiador  del  Concilio,  «de  hombre  más  capaz  para 
«administrar  un  Estado  despótico  que  no  civilmente,»  é  imputando 
á  su  soberbia  la  pérdida  posterior  de  las  provincias  flamencas.  Sea 
esto  ó  no  fundado,  lo  cierto  es  que  en  realidad  la  sobrada  irritabi- 
lidad y  atrevimiento  de  los  Ministros  españoles  con  el  Pkipa,  con- 
tribuyó también,  cual  he  dicho,  á  precipitar  ya  el  curso  de  las  cosas. 

Continuaron ,  pues ,  á  pesar  de  haberse  devuelto  las  galeras,  las 
negociaciones  entre  Paris  y  Boma,  y  á  14  de  Octubre  se  ajustó  ya 
una  con  venden,  entre  ámbas  partes,  que,  con  cortas  variaciimes, 
fué  elevada  á  protocolo  solemne  en  igual  dia  de  Diciembre  del 

(1)  Zorita,  D.  Ftmandale  CatSlieo,  lib.  I,  ««p.  4S. 
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mismo  año  de  1555 ;  con  la  finna  del  Fápa  y  la  de  los  Cardenales 
franceses  de  Toumon  y  de  Lorena.  Llama  la  atención,  desde  luego, 
qtae  aquel  tratado  no  se  encamine  solamente  á  satisfiicer  la  ven- 
ganza de  la  &milia  Carra&,  como  las  InstmecUmes  del  Cardenal, 
con  que  fué  Ruscellay  A  Francia:  no  admita  que  se  sustituya  en 
Nápoles  la  bandera  francesa  á  la  española,  como  único  fin  de  la 
guerra  que  se  proyectaba:  no  tienda  4  procurar  exclusivamente  un 
cambio  de  seiSores  en  el  suelo  italiano:  no  limite  las  aspiraciones 
del  Pontificado  á  tríunfiir  de  sus  opresores  temporales.  En  él  apar- 
rece  ya  una  importante  idea  política :  la  libertad  de  Italia.  Ni  en 
las  primeras  cartas  de  Cirios  Garni&  ni  en  sus  Insirueckne»  se 
halla  siquiera  el  gérmen  de  tal  idea:  ella  aparece  de  manifiesto 
por  primera  vez  en  el  protocolo  en  que  puso  al  fin  su  firma  Pau- 
lo IV.  Los  principales  capítulos  de  este  fiiefon  detalladamente  los 
que  siguen ,  tomados  de  la  historia  del  Concilio  de  Trento  del  ilus- 
tre Cardenal  Pallavieino ,  y  del  libro  de  Norés  que  los  contiene  más 
por  extenso. 

1  .*  Que  el  Bey  de  Franela  quedaba  obligado  á  defender  contra  toda  cla- 
se de  enemigos  al  Pontífice ,  sin  que  pudiese  retirar  del  Estado  Romano 
las  fuer/as  que  emplease  en  esto,  &  no  verse  muj  estrechado  en  su  propio 
reino:  lo  cual  promotia  por  mera  piedad,  ó  independientemente  de  las  de- 
más estipulaciones. 

2.  *  Que  habria  en  adelante  liga  ofensiva  j  defensiva  entre  el  Monarca 
francés^  el  Papa  en  Italia,  depositándose  en  Vcuecia  por  arabas  partea 
las  g^esas  sumas  que  para  las  empresas  que  se  acometiesen  pudieran  ha- 
cer fiüta. 

3.  *  Que  ae  eooqnistarfa  el  reino  de  Ñipóles,  y  el  Papa  darla  la  investidn- 
ra  de  él  á  on  hijo  del  Bey  de  Franela,  que  no  futra  «u  meaor  d  Deifin, 
con  obligaeion  de  que  retidiete  alU  perpetuanmte  el  agraelado;  para  evi- 
tar sin  duda  la  reunión  de  aquel  reino  á  otro  extranjero. 

4.  '  Que  se  aumentarla  en  este  caso  á  20.000  escudos  de  oro  fuera  de  la 
acostumbrada  acnnea ,  el  canon  que  solía  recibir  «d  Papa  como  señor  di- 
recto ^'  feudal  del  reino  de  Nápoles,  rectificándose  además  las  fronteras 
pontificias,  de  forma,  que  reteniéndose  en  ellas  áBenevento,  se  extendie- 
sen hasta  San  Germán  y  los  rios  Garellano  y  Pescara;  jr  ampliándose,  por 
otra  parte,  en  aquellas  provincias  la  jurisdtoelon  eelssléstlea,  y  dando  tam. 
bien  k  la  familia  Carra&  alj^nos  estados  ó  haciendas. 

5.  *  Que  detraes  de  conquistado  igualmente  el  estado  de  Ifilan,  se  le 
darla  la  investidura  de  él,  como  soberano,  á  otro  de  los  hijos  del  Monarca 
firaneés,  con  tal  que  no  fuese  el  primogénito  tampoco,  y  que  el  favorecido 
se  obligase  también  4  residir  siempre  en  su  nueva  córte. 
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6.  *  Quñ  flurniite  lu  menor  edad  de  aquellos  Prinoi}x;s  franceses  nombra- 
ría el  Papa,  no  el  Hay  padre,  los  Jiegentes  ó  (iobernadorcs  de  sus  Estados, 

7.  *  Que  se  procuraría  obligar  al  Duque  de  Floreucia,  Cosme  de  Medi- 
éis, aliado  del  Bejr  de  Eepaila,  i  eraciiar  las  dodades  de  Toteana.  que  jra 
hablan  dado  logar  &  tantos  dlstorlkfos  j  negooiaeiones,  desde  la  conqulala 
de  Siena  por  Cáilos  V. 

8.  *  Que  quedaría  á  elección  del  Papa  el  principiar  la  gnerra  por  Floren- 
cia ó  por  Nápoles,  dejándose  para  después  el  aeomettmiento  de  la  Lom- 
bardia,  á  fin  de  no  tener  que  formar  dos  ejércitos,  el  uno  para  obrar  lejos, 
y  el  otro  para  pelear  en  la  frontera  romána,  j  defenderla  de  los  ataques  del 
Virej  de  España. 

9.  *  Quí;  á  ninguna  de  las  dos  altas  partes  contratantes  le  seria  licito,  sin 
consentimiento  de  la  otra,  entrar  en  cualquier  género  de  concierto  cou 
los  eontrarioe. 

10.  Qae  se  permittria  entrar  en  el  tratado  á  los  yeneeianos,  ofVeeiéndo- 
les  en  reeompensa  el  reino  de  Sicilia,  cnja  eonqnista  hablan  de  inteite 
también  los  confederados ;  ssi  como  al  Duque  de  Ferrara  que  reelbiria  des- 
de luego  el  cargo  de  Capitán  general  de  la  Liga,  y  obtendría  otras  Tsnta- 
jas  en  rentas  j  Estados  (1). 

En  virtud  de  este  concierto  diplomático,  comenzó  á  prepararse  len- 
ta y  secretamente  la  Santa  Sede,  para  dar  comienzo  en  su  dia  á  las 
diriciles  empresas  proyectadas.  Pero  niel  Rey  de  Francia,  ni  el  Con- 
destable su  Ministro  habían  entrado  de  muy  buena  voluntad  en  tal 
Liga :  confiaban  poco  en  el  Papa  por  su  avanzadísima  edad ,  y  me- 
nos en  el  Cardenal  que  nada  valia  muerto  el  Papa :  no  les  satisfa- 
cía bastante  acaso  la  independencia  de  Italia.  Estas  ú  otras  seme- 
jantes consideraciones  les  hicieron  prestar,  de  alU  &  poco ,  fóciles 
oídos  &  las  propuestas  de  paz  de  Cárlos  V,  que  por  sn  lado  quería 
dijar  libra  de  laa  preocupadones  de  aquelüi  guerra  á  su  hijo ,  al 
eederle  los  rainos  de  EspaSa.  La  tregua  de  Vaucellea  se  ajustó,  pues, 
en  5  de  Febrero,  stneonoeimiento  alg-uno  del  Papa,  no  más  que  mes 
y  medio  después  de  haberse  obligado  el  Rey  de  Francia  solemne- 
mente á  lo  contrario;  y  cuando  el  tratado  de  alianza,  con  la  firma 
de  aquel  Bey,  no  pudo  estar  en  Soma  hasta  el  18  de  Enero,  es 
decir:  poco  máa  de  quince  dias  ántee. 


¡1)  Los  capítulos  de  esta  alianza  se  hallan  expuestos  con  mucha  exactitud 
por  Antonio  de  Herrera,  Conientario8  de  losl^ediosdt  Itm  fsjjanoUs  ^  ji'OHce- 
$et,  rh: ,  en  ItaUa.  Madrkl,  16¿4,  página  447. 


Digitized  by  Google 


432  KOMA   V  ESPAÑA 

IIL 

Cuál  efecto  liiciera  en  Roma  la  inesperada  noticia  de  esta  tre- 
gua, clarisimamente  se  deduce  de  la  carta  (jue,  con  esta  ocasión, 
dirig-ió  el  Cardenal  Carrafa  al  Duque  de  Soniina,  para  que  de  su 
parte  la  mostrase  al  Rey  de  Francia.  Pedro  Norés,  que  la  inserta 
integra  en  su  historia,  por  ser  obra  .  dice,  de  un  autor  tan  célebre 
cuanto  lo  fiir  el  Secretario  Juan  de  la  Casa,  refiere  que,  al  oiría 
leer  el  Rey.  se  le  enrojeció  miíá  de  una  vez  el  rostro.  Motivo  hubo 
para  ello ,  en  verdad ;  y  más  si  fueran  fundados  ciertos  cargos  que 
alli  se  le  hacían,  además  de  los  que  sugería  de  suyo  el  texto  mismo 
de  la  estipulación  quebrantada. 

«Habiendo  el  Rev  Cristianísimo  invitado  á  Su  Santidad  á  rom- 
»per  con  los  imperiales,»  decia  el  Cardenal,  por  ejemplo ;  «con 
»promesa  de  defenderle,  y  no  abandonarle,  parecia  conveniente 
«consultar  con  Roma  tal  intento;»  y  yo  en  particular,  anadia 
textualmente,  «me  encuentro  en  malísimo  luyar  ahora,  porque 
»he  en«rnnado  á  mi  tio,  que  me  tenia  dicho  tantas  veces:  si  yo 
hme  resuelro  á  romper  con  los  imperiales ,  f  qué  harán,  conmigo  tus 
hfrancesesí'y  ten  cuidado,  no  sea  que  me  dejen,  cuando  más  nece- 
asilado  de  ellos  me  halU:  ú  lo  cual  he  respondido  siempre,  poniendo 
>/mi  honor  |X)r  testigo,  que  el  Rey  no  haria  jamás  concierto  alguno 
»sin  expreso  consentimiento  de  la  Santa  Sede;  mas  viendo  ya  que  todo 
«acontece,  como  Su  Santidad  mucho  más  prudente  que  yo  habla 
«sospechado,  no  me  atrevo  siquiera  á  parecer  en  su  presencia.» 
De  aqui  tomaba  pié  el  Cardenal  para  manifestar,  «que  puesto  que 
»todo  se  había  hecho  á  instancia  suya  y  por  su  medio ,  á  él  le  to- 
ncaba por  fuerza  hacer  patente,  que  lejos  de  engañar  alPkipa,  había 
j»él  sido  engañado  por  Á.  Bey,  lo  cual  probarla  con  las  propias  ca- 
«pitulaciones  porS.  M.  suscritas:  no  pudiéndose  excusar  tal  flaquesa 
Mxm  decir  que  el  Papa  recomendaba  constantemente  la  paz ,  pettJU 
i^JSftta  Beaiiiudine  non  puó  éUr,  aUHmeiUef»  aSadia  el  Cardenal  con 
literales  palabras.  De  todo  esto  infería  luego  el  mismo,  que  perde- 
ría su  crédito  el  Monarca  coligado,  «confirmándose  la  opinión  que 
»en  el  mundo  hábia  de  los  franceses  de  muchos  aSos  á  aquella  parte, 
«mientras  que  quedaría  libre  &  los  imperiales  la  posesión  de  Italia, 
»y  á  su  disposición  el  tiempo  necesario  para  eottfSrmar  Uu  eosa^ 
»en  Inglaterra  y  Alemania  t  curar  sus  llagas,  y  restaurar  del  todo 
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»sus  fuerzas  {!).»  No  aparece  probado  aquí,  sino  expuesto,  el  gnive 
cargo  de  que  fueran  los  ¿«uoeses^  quien  primeramente  hubiesen 
incitado  á  él  á  al  Papa  áromper  con  los  impedvles:  lo  oontrario  es 
lo  que  resulta,  i  decir  verdad»  de  losdocumaatOBexanúnadiQB. 

Mas  importa  sobre  todo  consignar  que  nada  indica,  que  de  este 
furioso  despacho  tuviese  conocimiento  Paulo  IV.  Porque  habla  de 
por  si  en  él  Cárlos  Carra&,  trata  en  él  de  su  propia  situación,  y  en 
todo  muestra  más  bien  sus  confusiones  y  temores,  que  las  ideas  del 
Papa.  Nada  tiene  de  extraOo ,  por  lo  mismo ,  que  conteng-a  las  gra- 
vísimas frases  con  que  concluye.  Solo  en  un  soldado ,  investido  con 
la  púrpura,  pero  no  con  él  sacerdocio,  apasionadoy  ambicioso ,  hssta 
el  punto  de  olvidar  todos  los  respetos  que  debía  al  poder  sagrado 
que  servia,  pudo  ocurrirsele  el  lamentar,  que  se  pusiese  en  ca- 
mino-á  la  Casa  de  Austria  de  arreglar  las  cosas  de  Inglaterra  y 
Alemania:  es  decir,  de  devolveren  aquellos  países  su  antigua  autori- 
dad á  la  Beligion  católica,  venciendo  y  reprimiendo  de  todo  punto 
al  protestantismo.  Fué  el  Cardenal  acusado  más  tarde  de  haber 
tratado  directamente  con  los  Principes  luteranos  para  revolverlos 
contra  el  Rey  católico;  y  en  él  Memorial  dél  Rey  D.  Felipe  á  sus 
juristas  y  teólogos  se  inúnuóya,  que  el  Pontífice  mismo  habia  procu- 
rado traer  las  armadas  del  turco  contra  EspaSa ,  y  que  la  que  cayó 
entonces  sobre  Qrán  vino  movida  por  sus  solicitaciones.  Va- 
remos, al  tratar  en  otro  articulo  del  Proceso  que  se  formó  más 
tarde  contra  el  Cardenal  Carra&  y  su  hermano,  lo  que  dió  lugar 
á  tales  cargos^  y  lo  que  hubo  en  ellos  de  fundado;  pero  ya  desde 
este  punto  puede  afirmarse  sin  recelo,  que  de  por  si  el  Carde- 
nal prefería,  con  mucho,  el  triunfe  de  los  protestantes  ingleses  so- 
bre los  católicos  esposos,  que  estaban  restaurando  á  tanta  costa, 
entre  ellos ,  el  verdadero  culto,  y  el  de  los  luteranos  alemanes  so- 
bre el  Emperador,  á  la  conservación  .de  la  grandeza  Ó  ¡Hredominio 
de  la  casa  de  Austria ,  y  sobre  todo.,  al  de  la  rama  primogénita  de 
EspaSa.  Raro  estravlo,  en  verdad,  y  singulárprueba  délas  contra- 
dicciones que  engendran  en  el  común  de  los  hombres  los  pasiones. 
Sabia  bien  el  Cardenal,  puesto  que  lo  había  apuntado  él  mismo, 
en  alguno  de  los  documentos  que  llevan  su  firma,  que  una  de  las 
grandes  razones  que  siempre  tuvo,  y  alegó  su  augusto  tío,  para 
querer  mal  al  solitario  de  Vusté,  tan  grande  Emperador  como  buen 

(1)  Nona,  Querrá  degti  SpagnmoU  eonem  Fcqia  Fattlo  1 T,  libro  II,  pá- 
gina. 64. 
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católico,  no  obstante,  era  el  que  hubiese  guardado  contemplacio- 
nes, ó  entrado  en  tratos,  después  de  sus  grandes  victorias,  con  los 
protestantes  alemanes;  tratos  que  dieron  ciertamente  bases  segu- 
ras i  la  libertad  de  conciencia,  que  desde  entonces  han  disfrutado 
tales  provincias.  Pero  eUosal  cabo  fueron  obra  de  las  circunstancias, 
7  fruto  de  la  prudencia  política  del  glorioso  Emperador,  harto  más 
que  de  sus  deseos  espontáneos.  4 Cuánto  no  habría  que  decir,  juz- 
gándole con  severidad  siquiera  semejante,  de  aquel  Cárlos  Car- 
rafiiy  que  representaba  á  la  sazón  las  opiniones  y  sentimientos  del 
austero  sucesor  de  San  Pedro ,  7  que  por  resentimientos  particula- 
res únicamente,  por  personal  ambición  tan  solo ,  ó  cuando  más  por 
razones  políticas  de  no  gran  monta ,  osaba  mostrar  amargo  duelo, 
de  que  la  tregua  de  Vancelles  pudiera  &eilitar  á  los  herederos  de 
Cárlos  V,  la  solución  de  las  dificultades  religiosas,  que  no  había 
bastado  aquel  á  dominar  con  todo  él  vigor  de  su  genio,  7  todos  los 
frivores  de  que  le  colmó  la  fortuna?  |  Ah!  ¿No  es  cierto  que  merece 
figurar  esta  en  primer  término  en  la  curiosísima  historia  de  las  con- 
tradiccionea  humanas? 

Debió  Paulo  IV  dolerse  también  mucho,  aunque  por  otros  esti- 
los sin  duda,  de  la  tregua.  De  un  lado,  había  tenido  el  Be7  de 
Francia  poquísima  cuenta,  con  el  respeto  que  merecía  su  persona, 
faltándole  tan  abiertamente  al  pacto :  de  otro,  sus  recelos  res- 
pecto de  los  franceses  se  habían  cumplido,  y  quedaba  abandona- 
do á  sus  propias  fuerzas,  contra  las  colosales  de  que  disponía  á  la 
sazón  el  Rey  de  España.  La  prudencia,  el  desaliento,  el  enojo 
contra  los  franceses ,  y  el  propio  escarmiento  sufrido,  debían  ya  te- 
nerle mu7  inclinado  á  la  quietud,  cualesquiera  que  fueran  sus  Ín- 
timos pensamientos,  al  comenzar  el  mes  de  Marzo  de  1556.  Todo 
preparativo  de  g^norra  había  cesado :  toda  esperanza  de  libertar  por 
entonces  á  Italia  habia  desaparecido:  los  extranjeros  debían  serle 
más  aborrecibles  aún  que  ántes  á  aquel  alma  patriótica ;  pero  no 
tenia  motivos  inmediatos,  por  cierto,  para  querer  más  á  los  de 
allende  que  á  los  de  aquende,  entre  los  que  pueblan  las  dos  ver- 
tientes de  los  Pirineos.  La  hora,  pues,  de  la  paz  parecia  sonada 
también  para  Espaíla  en  Italia,  cuando  un  pequeño  accidente,  de 
los  que  tanto  suelen  influir  en  las  personas  de  ánimo  ardiente  y  co- 
lérico, suscitado  por  la  conocida  irreverencia  de  los  Ministros  del 
Rey  Felipe,  vino  á  hacer  más  irremediahie  que  nunca  la  ruptura. 
Era  el  Marqués  de  Sarriá,  don  Pedro  Ruiz  de  Castro,  prímogé- 
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nito  de  los  Condes  de  Lemos,  y  Emlugador  de  EspaÜa  en  Roma, 
hombre  de  cortos  años  y  de  no  mayor  experiencia,  según  decia  el 
Cardenal  Cairafii,  en  el  despacho  pontificio  dirigido  al  Nuncio  en 
la  córte  imperial,  con  motivo  de  la  cuestión  de  las  galeras.  Sober- 
bio, como  todos  los  grandes  de  £spa3a  de  entonces,  hijos  ó  nie- 
tos de  loe  que  tanto  dieron  que  hacer  &  Enrique  IV,  á  Femando  el 
Católico,  y  al  mismo  Cárlos  V;  resuelto,  cual  todos  los  de  su  dase, 
á  mostrar  en  sus  resoluciones  con  los  extraños  Pdncipes,  ó  ecle- 
siAsticoB  ó  seglares,  los  fueros  y  atrevimientos,  de  que  rara  vez  ya 
se  dejaban  llevar  con  los  propios;  confiado  en  él  poder,  hasta  allí 
predominante ,  de  las  coronas  que  representaba ,  tanto  como  él  que 
más  de  los  Ministros  españoles  de  su  época.  A  estos  títulos  de  or- 
gullo reunía  el  de  Sarríá  los  que  le  prestaba  á  la  sazón  su  propio 
caigo  en  Boma.  Disfrutaban  allá  entonces  los  Embajadores  de  Es- 
paña de  singulares  privilegios,  y  su  ostentación  era,  más  que  de 
Ministros,  de  Soberanos  Principes.  Cardenales  y  prelados,  ya 
amigos,  ya  nacionales,  residentes  en  aquella  córte,  y  todos  muy 
fiivorecidos  con  pensiones  y  gracias  de  nuestros  Beyes,  formaban 
una  especie  de  Córte  española  dentro  de  la  pontificia,  cuyo  centro 
y  cabeza  era  naturalmente  el  Embajador;  ejercia  este  propia  ju- 
risdicción y  autoridad  en  el  barrio  en  que  estaba  situada  su  casa; 
albergaba  ó  mautenia  cerca  de  si  una  turba  de  soldados,  artistas, 
clérigos,  dependientes  y  familiares,  bastante  para  hacer  respetar 
su  persona,  en  cualquier  trance,  hasta  del  mismo  Gobierno  Pon- 
tificio; y,  cuando  le  parecia  conveniente  ó  justo,  empleaba  las 
muphas  espadas  ejercitadas  ó  temerarias,  que  tenia  á  su  disposi- 
ción de  tal  suerte ,  en  vengar  ó  deshacer  sus  públicas  y  particu- 
lares injurias.  D.  García  Laaso  de  Toledo,  llamado  Imsta  en  los 
documentos  oficiales  Garcilaso,  que  era  como  segundo  Embaja- 
dor, no  pecaba  de  humilde  tampoco;  ántes  bien  mostraba  á  las 
claras  ser  hijo  de  aquel  D.  Pedro  Lasso ,  que  sin  los  fueros  de  Pro- 
curador á  Cortes,  y  como  simple  comisiado  de  su  Concejo,  tanto 
dió  que  hablar  de  si  en  las  de  la  Coruua  (1).  Pidió  cierto  día  el  de 
Sarriá  al  Gobernador  de  Roma  el  permiso  indispensable  para  salir 
del  recinto  de  Roma,  ántes  de  amanecer,  con  propósito  de  ir  á 
caza.  Sin  dificultad  alguna  otorgósele ;  pero  á  causa  de  un  error  de 
.los  empleados  subalternos  halló  luego  la  puerta,  por  donde  habia  de 

(1)  Este  D.  García  I<asso  de  la  Vega,  ó  GarcibuHO,  era  también  conocido 
por  señor  de  Batres,  y  de  loa  Arcos,  títulos  de  sn  cksa.. 
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aalir  cerrada ,  y  á  los  que  la  guardaban  mal  dispuestos  á  abrirle 
el  paso.  Colérico  Sarria,  como  quien  más  lo  fuese,  en  tiempo  y  lu- 
gar donde  era  tan  común  la  cólera,  no  titubeó  un  punto  eü hacer 
embestir  á  la  guardia  entonces ;  forzó  la  puerta  espada  en  mano,  y 
se  marchó  tranquilo  á  disfrutar  de  la  caza.  No  era  menester  tanto 
para  que  Paulo  IV,  celosísimo  de  su  autoridad,  cuanto  he  indicado, 
mostrase  un  extremo  resentimiento.  Dió  órdenes  luego  para  pren- 
der al  Marqués,  al  salir  de  la  audiencia  que  para  él  siguiente  dia 
le  habla  pedido  este,  como  si  tratará  de  burlarse  aún  de  su  cólera; 
y  oonduciiie  á  Sant-Angelo  por  el  pasadizo  que  une  aquella  forta- 
leza con  el  Vaticano.  Pero  aunque  el  Embajador  lo  supo,  eso  mis- 
mo le  estimuló  más,  para  solicitar  y  aceptar  la  audiencia  en  que 
habia  de  ser  atropellado.  Tuvieron  que  salir  hasta  el  puente  de 
Sant-Angelo  á  detenerle  los  Cardenales  del  partido  imperial ,  y  loe 
mismos  sobrinos  del  Papa ,  suplicándole  que  no  diera  lugar  á  aquel 
inaudito  escándalo;  y  en  poco  estuvo  por  sefias  que,  mientras  duró 
aquel  trato,  no  se  trabase  una  verdadera  batalla  en  las  calles,  entre 
la  provocadora  servidumbre  del  Embajador,  y  el  pueblo  romano. 
Cedió  el  de  Sarriá  al  fin,  no  sin  trabajo:  tomóse  con  los  suyos  á  su 
casa;  y  Cárlos  Carrafíi  y  su  hermano  serenaron  al  Pápa  con  ha- 
cerle ver,  que  era  preciso  disimular  por  de  pronto  aquel  ultraje 
para  asegurar  su  castigo ,  procurando  romper  la  tregua  de  Vau- 
celles ,  y  formar  nueva  alianza  con  los  franceses  (1).  A  todo  con- 
descendió ya  ftdlmente  el  indignado  Pontífice ;  y  luego  resolvió 
que  él  Cardenal,  su  sobrino,  pasara  con  tales  intentos,  y  nombre 
de  Legado  á  Francia,  so  color  de  tratar  del  Concilio,  y  de  hacer 
generales  y  definitivas  las  paces:  enviándose  á  la  par  otro  Legado 
á  la  eórte  del  Rey  Félipe,  para  mayor  disimulación,  que  fíié  Sci- 
pion  Bebiba ,  Obispo  de  MotoU  y  Cardenal  de  Pisa. 

No  se  dormían  en  el  seguro,  ni  en  el  odo ,  en  el  Ínterin ,  los  Mi- 
nistros reales.  Desde  Febrero  anterior,  como  dije  en  el  primer 
articulo,  estaba  el  Duque  de  Alba  en  Ñápeles  formando  á  toda 
prisa  un  ejército ,  que  no  pudo  tener  dispuesto  hasta  el  mes  de 
Agosto  siguiente.  Mientras  llegaba  la  ocasión  de  obrar  disimu- 
laba este  algún  tanto;  pero  la  conducta  del  Marqués  de  Sarriá, 
aunque  hija  de  su  inexperiencia  en  parte,  harto  daba  á  entender 
que  sus  instrucciones  no  le  mandaban  considerar  mucho  al  F&pa: 

(1)  Pedro  Nbrei,  lib.  II,  pég.  67.— Edidon  de  Floreada  ya  teiietidas  ve- 
oes  dteda. 
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ni  consta  que  aquella  fuese  ó  desaprobada,  ó  reprendida  luego, 
por  Felipe  II.  Y  ya  á  27  de  Mayo  de  1.556  avisó,  por  su  parte, 
al  monarca  español  el  Embajador  en  París,  Renard,  que  el  Carde- 
nal Carrafa  había  salido ,  en  efecto ,  de  Roma  con  dirección  &  Paria, 
mientras  el  de  Pisa  se  dirig-ia  al  parecer ,  en  tanto ,  ¿  la  córte  del 
Rey  católico :  participándole  además  que  las  tierras  de  los  despo- 
seídos Colonnas,  lejos  de  devolvérselas»  se  acababan  de  erigir  en 
un  dacado  con  el  titulo  de  Paliano,  á  &TOr  del  Conde  de  Montorio, 
sobrino  del  Papa ;  y  que  estaban  abiertas  nuevas  negociaciones  con 
el  Bey  de  Francia,  para  que  se  encargase  de  la  guarda  y  defensa 
de  aquél  nuevo  señorio,  contra  quien  quiera  que  hubiese  de  íuta- 
dirlo ,  cosa ,  para  él,  ya  eontraría  á  la  trégua  ajustada  en  Vauce- 
lies,  cuatro  meses  hacia.  Comunicaba  luego  Renard  que ,  según  le 
habian  advertido  confidencialmente,  el  objeto  del  Cardenal  Cana& 
en-  Paris ,  ántes  era  procurar  la  ruptura  de  la  trégua  que  la  con- 
servación de  la  paz  (1),  de  lo  cual  se  maravillaba,  seg^  decia, 
aquel  sagaz  diplomático,  asi  por  las  demostraciones  pacificas,  que 
á  cada  paso  hacia  Pbulo  IV,  como  porque  era  viejo  y  mortal,  y 
por  su  profesión  de  su  santidad :  bien  que  de  otra  parte ,  cual  hom- 
bre práctico  y  de  mundo ,  considerase  excusable  que  hubiera  inves- 
tido á  uno  de  su  casa  con  él  Estado  de  Paliano ,  y  que  desease  enri- 
quecer á  los  suyos,  á  ejemplo  de  otros  Papes  anteriores.  Pocos  dias 
después  anunciaba  Renard  á  su  amo  que,  apenas  llegado  el  Car- 
denal Carrafe,  habia  obtenido,  en  París,  cuanto  quería;  y  que 
se  apresuraba  á  volver  á  Roma,  con  el  fin  de  tomar  la  dirección 
de  la  guerra,  que  iba  á  declaramos  el  Papa,  para  la  cual  se 
aprestablm  y  armaban  ya  también  los  franceses:  habiéndose  con- 
certado, entre  otras  cosas ,  que  el  Duque  de  Guisa  pasaiia  á  Roma 
á  intentar  la  conquista  del  reino  de  Nápoles.  Este  despacho  lo  ter- 
minaba Renard  avisando,  que  el  Cardenal  se  embarcaría  en  Mar- 
sella, y  que,  si  pudiera  echársele  mano  durante  la  travesía,  ee 
seroit  advatUaiffe:  consqjo  muy  conforme  á  la  ordinaria  felta  de 
escrúpulos  con  que,  en  las  relaciones  internacionales,  solía  proce- 
derse  por  entonces,  y  que  demostraba  muy  corto  respeto  á  un  pri- 
mer Ministro  y  Legado  del  Pftpa,  que  sobre  si  además  traía  la  púr- 

(1)  Papiers  d'Ktat  du  Cardeual  de  Oranvelle,  d'aprés  ha  nianuscñts  de  la 
bibliothéqiie  de  Beaan^n,  publiés  soub  la  directíon  de  M.  Gh.  WeÍM.  To- 
mo IV.  Paria,  Imprimerie  Royale,  184d.  El  veidadero  apellido  de  Benaid  era 
Reinhardt. 
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pura  cardenalicia  (1).  Siete  dias  más  tarde  hacia  saber  el  propio 
Embajador,  que  el  Cardenal  de  Pisa,  en  Tez  de  continuar  su  viaje 
á  la  córte  católica ,  iba  ya  hácia  León  á  esperar  al  Legado  Carrafa, 
para  volverse  ymto^  á  Boma:  por  ser  inútil  todo  fingfimiento, 
estando  irnn'orahiemente  acordada  la  guerra.  Pero  el  más  impor- 
tante de  estos  despachos  diplomáticos ,  y  el  que  mayor  luz  derrama 
sobre  todos  los  sucesos ,  es  el  señalado  con  el  número  204,  en  la 
colección  de  papeles  del  Cardenal  Granvelle,  fechado  por  el  Emba- 
jador Renard  ú  9  de  Julio  del  referido  aüo  de  1556:  y  eslo  tanto» 
que  merece  por  si  solo  párrafo  aparte. 

Dábase  en  tal  dia  un  gran  })auquete  de  despedida  en  Fontaine- 
bleau  al  Cardenal ,  con  asistencia  de  todo  el  cuerpo  diplomático; 
y  ántes  de  levantarse  de  la  mesa  avisó  aquel  á  los  embajadores,  que 
queria  tener  con  ellos  una  conferencia  en  la  Capilla  de  Palacio  allí 
vecina.  Reunidos,  en  consecuencia,  al  rededor  del  Cardenal,  el 
Nuncio  ordinario  del  Papa,  el  propio  Renard,  y  los  representan- 
tes de  Inglaterra.  Venecia,  Ferrara  y  Mántua,  acompañados  de 
sus  gentiles-hombres  y  proto-notarios,  en  número  de  más  de  cin- 
cuenta, comenzó  una  escena  singularísima.  Despucsde  decir  alp-unas 
generalidades  acerca  del  suspenso  Concilio,  y  de  la  paz  detiiiitiva 
entre  los  Príncipes  cristianos,  que,  como  se  ha  referido,  ])asaban  i>or 
ser  los  principales  objetos  de  su  viaje,  comenzó  á  discurrir  el  Carde- 
nal en  las  cuestiones  sobrevenidas  entre  la  Santa  Sede  y  el  Rey 
de  España,  diciéndoles:  «que  suponía  que  habrían  llegado  ya  á 
»noticia  de  todos,  ó  los  más  de  ellos,  los  disturbios  de  Italia,  causa- 
»dos  por  ciertos  enemigos  y  adversarios  j)erpótuos  de  la  Sede  Apos- 
>/tólica,  los  cuales  venían  añigiéndola  desde  los  tiempos  de  Bonifa- 
xcio  Vin,  y  contra  los  (jue,  procediendo  por  vías  de  justicia,  acababa 
»de  dictar  una  sentencia  el  Pontífice,  que  era  ya  pública  y  notoria.» 
Pro.siguió  relatando  el  Cardenal:  «que  Marco  Antouio  Colonna,  re- 
>/presentante  de  la  ñimilia  á  que  aludía .  queria  levantar  la  cabeza 
»contra  el  Papa,  y  sus  agentes,  en  desprecio  de  la  sentencia  y  de 
»la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  lo  cual  no  osaría  pensarlo  siquiera, 
»cuanto  más  ponerlo  por  obra,  sino  fuese  por  el  favor  y  ayuda 
>-<que  le  prestaran  ceulx  qiiilz  veullent  et  pcn^ent  tout  dominer:^^ 
en  cuyas  palabras,  que  pocos  dejarán  de  entender  á  pesar  de  su 
antigua  ortografía ,  se  referia  claramente  á  Cárlos  V  y  Felipe  II. 

(1)  Doeumento  SOI  de  la  diada  OoleQoion  de  papeles  de  Granvelle. 
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«No  hay  otro  juez  que  \)ni'  piin'nia  dol  Papa,  ni.  Príncipe  en 
»el  mundo  que  pueda  ejercer  auturidad  sobre  su  persona :»  excla- 
mó el  Cardenal  con  vehemencia,  al  llegar  A  este  punto;  y  agitan- 
do los  brazos,  gesticulando,  alzando  la  voz  de  suerte  que  podia  ser 
oído  desde  una  sala  contigua,  en  que  liabia  quedado  con  su  córte 
el  Rey  Enrique,  anadió  en  seguida:  «que  por  lo  que  reque- 
xria  el  hábito  que  llevaba,  iba  á  emprender  el  camino  inme- 
»diatamente  para  Roma,  á  fin  de  poner  buen  órden  en  aque- 
»llas  cosas,  lo  cual  ps])eraba  lograr,  así  por  la  justicia  de  su 
»causii,  como  por  los  grandes  Principes  que  le  ayudarian  á  susten- 
»tarla.  »  Prorumpió  además  en  otros  propósitos  y  amenazas  genera- 
les, hasta  que  ya  desahogado  terminó  con  decir  que  habiéndole  visi- 
tado todos  aquellos  Embajadores,  no  había  querido  partir  sin  des- 
pedirse juntamente  de  todos  ellos.  No  era  hombre  Renard,  que 
intervino  como  diplomático  en  los  mayores  negocios  de  su  siglo, 
mereciendo  siempre  el  aplauso  de  unos  Soberanos,  competen- 
tísimos en  materias  políticas,  de  dejar  de  aprovecharse  de  la 
inexperiencia  del  Cardenal ,  y  de  la  fogosidad  imprudente  de  su 
génio.  «Para  montarle  más  en  cólera;  «narraba  aquel  luego,  en  su 
despacho  al  Rey  Felipe;  < hacerle  hablar  más,  y  poner  de  manifiesto 
»dequel  ministre  JHeu  est  mtví,  «( como  textualmente  eaeiibia,]» 
»dijele  al  Legado,  que  grandemente  me  disgustaba  el  verle  partír  sin 
»dfir  cima  á  una  misión  tan  necesaria  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  la 
«Santa  Sede,  y  al  reposo  y  provecho  de  la  cristiandad;  y  más 
«cuando  estaba  seguro  de  que ,  si  los  otros  asuntos  de  que  vino 
«encargado ,  y  el  plazo  mismo  de  su  estancia,  le  hubiesen  permitido 
«atender  á  las  razones  de  Sus  Majestades  Imperial  y  Real ,  se  ha- 
«bria  convencido  de  que  ellas  en  nada  apartaban  sus  intentos  de  lo 
«justo,  porque  precisamente  tenian  empleada  hasta  allí  toda  su 
«vida,  cuerpos ,  estados,  rentas  j  súhditos  en  la  defensa  de  la  Re- 
«lígion,  y  porque,  mal  podia  suponérseles  enemigos  de  la  paz, 
«cuando  Uk  tregua  presente  daba  buen  testimonio  de  b  contrarío: 
«que  no  entendia  que  estuviesen  las  cosas  tan  acaloradas  como  se 
«predicaba  en  Italia ,  ni  esperaba  que  llegasen  á  estarlo,  puesto  que 
«no seria  bien  por  intereses  particulares  olvidar  los  públicos;  y  quesi 
«en  algo  de  lo  dicho  en  general  por  el  Legado  se  aludia  á  los  Mo~ 
«narcas  españoles ,  deseaba  que  más  lo  especificase,  á  fin  de  res- 
«pender  con  el  fundamento ,  razón  y  modestia  que  convenían  á  la 
«buena  amistad  é  inteligencia  reinantes  entre  el  Papa  y  las  Majes- 
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»tades  Imperial  y  Cotólica:  dejando  por  supuesto,  del  todo  aparte 
»la  cuestión  de  los  Colouiias.  por  carecer  en  tal  nepfocio  de  ins- 
»trucciones.»  A  esto  no  pudieron  ya  ser  sordos  a'juellos  humos  de 
soldado,  mal  encubiertos  en  el  Cardenal  todavía,  y  cayendo  en  el 
lazo  que  Renard  le  tendiera,  interrun\pi<'>le  con  grandes  voces,  di- 
ciendo: '(que  él  haria  ver  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  cual 
>>era.  la  n^ilidad  de  las  cosa-í :  que  sin  eso  ella  misma  se  descubrirla. 
»y  que  lo  (jue  ])retendia  su  interlocutor  no  era  otra  cosa  sino  que  él 
»se  estuviese  entretenido  en  Francia  ,  mientras  que  se  entreg-aba 
»á  Roma  á  un  nuevo  saco,  sobre  cuyo  })articular  ya  corrían  ame- 
»nazas:  que  seria  él  muy  g-ran  bestia  si  se  echase  á  dormir  en 
»aquel  punto,  y  que,  lejos  de  hacer  tal,  se  proponía  ir  á  cumplir  su 
»deber  cuanto  antes:  que  prefería  la  muerte á  ag-uantar  más:  que 
»bieu  Silbido  era  cuanto  número  de  mártires  hubo  en  liorna,  en  lo 
i>pasado,  y  que  en  aquella  ocasión  estaban  allí  también  resueltos  k 
»morír  todos,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  en  compafiía  de  los 
»buenos  Principes.»  No  le  fué  más  á  Renard  posible,  ni  de  vera^ 
lo  pretendió  aca.so ,  replicar  al  Legado.  Dirigióle ,  pues ,  tan  solo 
alguna  que  otra  palabra  dulce,  como  en  súplica  de  que  no  emplea- 
se tamaüa  acritud,  donde  había  bailado  amistad  y  buena  inteli- 
gencia únicamente,  mientras  que  gritaba  desesperado  el  Cardenal, 
repitiendo  una  vez  y  otra ,  que  era  verdad  que  se  les  amenasaba 
con  saquear  á  Roma ;  quejándose  con  amargura  de  los  aprestos  de 
guerra  que  se  bacian  en  Nápoles^y  en  los  Estados  del  Duque  de 
Florencia,  aliado  de  España;  calificando  siempre  al  Papa  de  Prin- 
cipe, y  dando  señales  clarisimas  de  estar  ya  dominado  de  la  ira  por 
entero.  Poco  á  poco  fué  advirtiendo  al  fin,  que  contemplaban  los 
asistentes  con  burlona  gravedad  su  cólera,  y  comenzó  algo  á  re- 
frenarla ;  pero  no  sin  añadir,  fuera  de  tono  todavía ,  que  él  ejerda 
todo  el  gobierno  bajo  él  señorío  del  Papa ,  por  lo  cual  le  impor- 
taba tomar  pronto  á  Boma;  y  que  no  tenia  la  menor  obligación 
de  dar  otras  explicaciones  de  su  viaje  á  los  Embajadores,  tanto 
más  cuanto  que,  áun  el  haberlos  reunido  para  despedirse  de  ellos, 
Antes  que  deber,  habia  sido  de  su  parte  una  mera  cortesía. 

Disuelta  por  tal  y  tan  ruda  manera  aquella  reunión  extraña ,  y 
conseguido  realmente  el  fin  de  reanudar  la  suspendida  alianza  con 
los  franceses,  preparóse  en  resolución  el  Cardenal  &  volver  ¿  Roma. 
Antes  de  partir  supo  ya  la  prisión  de  Gardlaso  y  de  Táxis,  y  la 
detendou  de  la  correspondencia  de  los  Ministros  españoles  en 
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Roma,  locual  precipitó  más  aun  su  viaje:  recogiendo  á  su  paso  por 
Córcega  alg-unos  cuerpos  de  soldados  f^eeaes,  qae  habían  de  for- 
mar parte  de  los  que,  en  virtud  de  Ins  nuevos  conciertos,  facilitaba 
el  Rey  de  Francia  para  reforzar  el  ej«'rcito  pontificio.  Con  Carrafa 
tomó  también  á  Boma  el  Cardenal  de  Pisa,  legado  aparente  al 
Monarca  católico:  cuya  misión  fué  revocada  sep-nidamente  por  el 
Papa,  alegando,  según  Pallavicino,  tener  entendido,  que  el  Bey 
Felipe  trataba  de  ponerle  preso,  en  represália  de  la  detención  de 
Garcilaso.  Ni  es  imposible  que  se  fundara  tal  sospecha ,  en  haber 
llegado  á  su  conocimiento  el  mal  consejo,  que  respecto  del  mismo 
Carrafa,  había  dado  el  Embajador  Renard  á  aquel  Principe:  por- 
que todo  solia  saberse  recíprocamente  en  ambas  Córtes,  sin  duda 
por  la  falsa  y  doble  posición  de  muchas  de  las  personas  que  inter- 
venían en  los  neg-ocios ,  y  que  á  semejanza  del  Cardenal  de  Búrg-os, 
sí  fuese  cierto  lo  que  con  otra  ocasión  do  él  se  dijo,  carecían  de  va- 
lor bastante  para  dejar  de  servir  á  ninguna  de  las  dos  supremas 
potestades  con tend iontes. 

Aquella  prisión  de  (íarcilaso  y  de  Taxis,  de  que  queda  hecha 
mención  en  el  párrafo  precedente .  puede  con  verdad  decirse  que 
fué  la  gota  que  hizo  rebosar  y  derramar  un  vaso,  lleno  ya  de  tan- 
tos agravios  mutuos,  y  reciprocas  quejas.  El  caso  sucedió  al  decir 
de  Pallavicino  y  de  Norés.  como  sigue.  Solia  pasar  por  Terracina 
un  correo  que  el  Marqués  de  S.irriá  .  como  Embajador,  y  Garcila.so, 
y  los  demás  Ministros  imperiales  y  españoles  en  Roma,  mandaban 
desde  allí  á  Nápoles  con  su  correspondencia.  Ob.servó  cierto  día  el 
Gobernador  de  aquella  plaza,  que  el  hombre,  que  conducia  el  cor- 
reo, iba  á  pié ,  y  sin  hacer  ruido  alguno,  cual  si  quisiera  pjisar  des- 
conocido: lo  cual  bastó  para  traer  á  su  mente  la  .sospecha,  de  que 
anduviese  de  aquel  modo,  por  mayor  seguridad  de  los  despachos 
que  llevaba  consigo.  Esto  á  lo  menos  corrió  entonces:  pero  no  es 
imposi})leque  so  obrase  en  todo  con  órdenes  superiores.  Lo  cierto  es,  de 
cualquier  modo,  que  el  correo  fué  deten  ido  y  registrado,  apoderándose 
el  Gobernador  deungran  paqu<>te  de  cartas  que  llevaba,  con  sobre 
al  Duque  de  Alba,  el  cual  mandó  incontinenti  á  Roma.  Ordenó 
allí  el  Papa  (pie  se  abriese  el  pliego,  y  en  él  se  hallaron  diversas 
cartas  de  Sarria  y  de  los  demás  Ministros;  y  una  especialmente, 
escrita  en  cifra,  por  Garcilaso  al  de  Alba.  Cuanto  más  profunda  y 
o.scura  parecía  la  cifra,  tanto  mayor  deseo  y  curiosidad  debía  en- 
cender, y  encendió,  en  el  ánimo  del  Pontífice,  de  descubrir  su  con 
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tenido.  Para  lograrlo  púsose  preso  el  7  de  Julio,  pocos  dias  después 
de  la  detención  de  la  correspondencia  al  Correo  mayor  del  Em- 
perador y  del  Rey  de  Espaiía  en  Roma,  Juan  Antonio  de  Táxis;  y, 
h&bieado  ido  á  quejarse  al  Papa  mismo  el  Marqués  de  SarriA  de  se- 
mejante afrenta,  fué  también  preso  durante  la  audiencia,  y  dentro 
de  las  pontificias  estancias,  el  Ministro  Garcilaso,  que  formaba  parte 
del  séquito  del  Embajador,  llevándole  por  el  ántes  referido  pasa- 
dizo al  castillo  de  Sant- Angelo.  Inútiles  fueron  las  reclamaciones 
del  de  Sarriá  que  quiso  ver  de  nuevo,  y  no  pudo  ya  al  Papa,  cuando 
supo  rl  caso,  al  salir  de  la  audiencia.  No  sin  trabajo  al  fin  llegó 
á  descifrarse  el  despacho  de  Garcilaso,  motivo  principal  de  una 
resolución  tan  violenta;  mas  no  se  bailó  en  él  de  o"rave  sino  la 
prueba  de  la  connivencia  del  capitán  romano  Ascanio  de  la  (.'or- 
nia  con  los  espaiinles:  y  aunque  ol  Papa  ofreció  presentarlo  en  el 
Consistorio  (jue  reunió  para  dar  cuenta  del  suceso  H),  según  apuntó 
á  11  de  Julio  el  autor  de  un  Diario  contemporáneo  ya  citado,  no 
lo  creyó  al  parecer  digno  de  tanto.  Peor  fué  que  entre  los  documen- 
tos interceptados  se  hallase  un  memorial  de  Táxis  á  (íarcila.so,  en  el 
cual  solicitaba  que  .se  le  nombrase  comisario  de  vituallas,  ó  provi- 
siones, del  ejército  e.spaiiol  enla  Camjiana ,  y  lugares  marítimos  de 
Roma:  porque  puesto  el  primero  á  toriacnto  repetidaniente,  declaró, 
según  resulta  de  dos  relaciones  nianu.scrit;is ,  que  poseo  yo  en  un 
tomo  de  Papeles  varios ,  punto  por  punto  lo  siguiente: 

1.*  Que  hablando  á  solas  con  Garcilaso  sobre  la  guerra,  este  le  dijo, 
que  la  referida  comisión  de  vituallas  le  seria  muy  conveniente ,  sobre  todo 
porque  obtendria  también  con  ella  el  arrendamiento  de  la  Abadía  de  Pi- 
perno;  y  que  le  habla  prometido  el  mismo  escribir  en  su  favor  sobre  este 
asunto  al  duque  de  Alba.  asegarinddA  iiiAs  tarde  que  así  lo  IttblaliaelH). 

2*  Que  liabi»  hablado  otras  muclias  taces  con  dicho  Garcilaso  acerca 
de  k  Toelta  i  Ñápeles  del  Sr.  Mároo  Antonio  Colonna ,  acompafiado  del 
Maestre  de  campo  Bernardo  de  Aldana,  diciéndole  aqnd,  qne  el  Colonna 
babia  de  ser  repuesto  en  su  Estado ,  y  que  con  este  objeto  se  romperla  la 
guerra;  y,  añadiéndole,  qnc  el  Duque  de  Alba  habia  anunciado  tener  pron- 
tos para  ella  liasta  600.000  escudos,  de  los  que  daba  300.000  la  Reina  de 
Polonia,  y  los  restantes  so  tomaban  ú  mercaderes  de  Nápoles. 

3.*    Que  el  mismo  Garcilaso  le  dijo  también  que ,  una  vez  tomadas  Ter- 

(1)  SmmarüdelUeoKnotábüiitiecemdalprüie^^ 
güigno  1557.  En  nuestros  Nobiliarios^  y  papeles  se  escribe  Tfusiíi  el  a})cllido 
de  esta  familia.  —  !)c  ella  proeedia  el  famoso  Conde  de  Villainediana,  yá  este 
mismo  Joan  Antonio  se  le  hizu  luego  eu  J::)spaaa  Mari^ués  de  Paul. 
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lAofna  t  Pipemo,  YelItM  j  tocift  la  líbrittim,  serte  nsoenrio  dejar  de 
guamleUm  en  ellas  1.000  soldados,  por  cujo  abasteeedor  qvBdaria  el  do- 
clarante. 

4.  *  Que  le  habia  aquel  anunciado  igualmente ,  que  vería  entrar  en  bre- 
ve un  ejército  per  Campagna ;  j  que  al  mismo  tiempo  lleg-arian  también  á 
Neltuno  las  galeras  del  Emperador,  que  para  el  dia  lO  de  dicho  mes  de 
Julio,  debiau  partir  de  Ñapóles,  donde  ja  se  hallaban. 

5.  *  Que  le  había  participado  el  mismo  además,  que  por  el  Abruzzo  ven- 
drian  7.000  infantes,  los  cuales  llegarían  hasta  la  MariUima^  siendo 
hasta  12.000  hombres  los  que  avansarian  juntos  hácla  las  puertas  de  Boma. 

6.  *  Qae  por  el  propio  GareÜaso  supo  asimismo  que  A  Duque  de  Alba 
le  habla  es(»ito  i  él  j  á  otros  de  los  Ministros  espaSoles.  mandándolea 
qne  saliesen  ja  inmediatamente  de  Boma,  (sobre  lo  cual  le  ensefi6  el  Qar- 
cilaso  carta  cifrada) ;  diciéndole,  que  se  habia  avisado  á  la  par  al  Duque  de 
Florencia  y  al  Cardenal  de  Burgos  en  Siena  ,  donde  era  Gobernador  i  la 
sazón,  para  que  estuviesen  apercibido.^. 

7.  *  Que  la  vuelta  de  Colouna  de  Venccia ,  donde  habia  ido  á  intrigar 
contra  el  Papa,  a  Ñapóles,  ya  estaba  realizada. 

8.  *  Que  el  Maestre  de  campo  que  acompañaba  al  Colonna ,  era ,  con 
efecto,  Aldaoa. 

9.  *  Qae ,  no  solo  Garellsso ,  sino  también  el  lieencisdo  Bricdio ,  le  ha* 
bten  prometido  al  deolaranto,  qae  le  harian  Comisario  de  vituallas  en  Ter- 
raeina,  Velletri  jr Pipemo,  cuando  los  Imperiales  se  apoderasen  de  dichos 
lugares  y  tierras. 

10.  Que  las  galeras  que  debian  partir  de  Ñápeles  el  dia  lO,  eran 

35640. 

11.  Que  entro  las  fuerzas  que  debían  venir  hasta  Boma,  habría  hasta 
1.500  caballos  lij^eros  y  '^00  hombres  de  armas. 

12.  Que  las  personas  á  quienes  habia  escrito  el  Duque  de  Alba  para 
que  saliesen  de  Koma.  del  mejor  modo  que  pudieran,  eran,  además  de  Gfar- 
cihiso,  el  ya  eltado  lieenolado  Brioelto,  el  Cardenal  di  5.  GUieom»  ó  de 
Santiago,  j  el  Marqués,  Embajador  de  S.  M. ;  pero  que  este  no  quería 
dejar  la  ciudad ,  hasta  tanto  que  no  se  consumase  el  rompimiento. 

13.  Que  sabia  que  el  Duque  de  Alba  les  habla  mandado  i  decir  tam- 
bién 4  todos  ellos  Terbelmente,  por  medio  do  cierto  caballero,  que  no  se 
podia  ja  ménos  de  romper  con  Su  Santidad. 

14.  Que,  así  Gareilaso  como  el  licenciado,  le  aseguraron  que  las  tropas 
que  traían  las  galeras  tomarían  á  Nettuno,  Piperno,  Terracina  jr  Velietri, 
y  recorrerían  la  Marittiraa. 

15  y  último.  Que  las  tropas  vendrían  inmediatamente  mandadas  por 
Colonna  y  Aldana. 

Declaró,  ¿  la  par,  coutra  Garcilaso  un  cierto  ffipólUo  Capilupi 
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de  quien  habla  igualmente  una  de  mis  relaciones  manuscritas,  el 
cual  dijo:  «que  habia  tenido  con  aquel  idénticas  conversaciones 
»que  Táxis,  y  que  en  elhis  (íarcilaso  le  habia  dicho  además,  que 
>  tenia  por  empresa  fácil  el  asalto  de  Roma,  á  cansa  de  ser  la.s  fiior- 
«zas  del  Emperador  muy  superiores  á  las  de  Su  Santidad .  y  no 
»poder  socorrerle  el  Rey  de  Francia  con  la  necesaria  pre.-:teza.» 

Corrían,  pues,  no  \my  que  dudarlo,  paralelamente  las  cosas:  se- 
cretamente, aunque  no  irrnorándolo  el  Rey  Felipe,  trataba  el  p-o- 
bierno  pontificio  con  Francia  para  atacar  los  dominios  es])arioles  en 
Italia:  secretamente  asimismo,  aunque  tampoco  lo  i^^-norase  el  Pa- 
dre Santo,  preparaba  el  Duque  de  Alba,  de  acuerdo  con  los  demás 
Ministros  españoles  en  a(juella  Península,  cuanto  necesitaba  para 
invadir  en  re<rla  el  Estado  eclesiástico.  Ambas  partes  estaban  des- 
cubiertas de  todo  punto ,  y  una  y  otra  procuraban  disimular,  no 
ob.stante  todavía.  Pero  en  el  Ínterin  de  los  dos  lados  se  estaba  di.s" 
puesto  á  luchar  á  todo  trance.  Sabido  es  ya  liasta  dónde  ima<?ina- 
ron  lle<4:ar,  lue<ro,  en  Espafía  al^'-uuos;  hasta  dónde  extendieron 
las  peligrosas  materias  puestas  á  discusión  por  el  Rey  mismo :  con 
qué  osadía  lleg-aron  á  disponerse  entre  nosotros  las  armas  tempora- 
les y  aun  las  esi)irituales.  Conviene  ahora  saljor  que  en  Roma ,  no 
bien  .se  supo,  á  mediados  de  Julio,  que  la  misión  del  Cardenal  Car- 
rafa á  Francia  liabia  alcanzado  buen  éxito,  y  que  Enrique  II  rom- 
pería con  cualquier  pretexto  la  jurada  tregua,  en  cuanto  e.stuvie.se 
preparado  para  h\  guerra  .  se  procedió  ya  tambieji  con  suma  reso- 
lución contra  la  corona  de  Espafia.  La  sorpresa  de  la  correspon- 
dencia, y  las  declaraciones  de  Taxis,  vencieron  los  últimos  escrúpu- 
los del  Papa  en  este  punto :  vió  patente  entonces  que  era  co.sa 
acordada  en  el  Consejo  de  Flandesy  Nápolesla  guerra,  y  .^^e decidió 
á  afrontar  ya  todoá  sus  riesgos ,  y  á  emplear  todo  su  poder  en  ella. 

IV. 

A  27  de  Julio  de  1556  convocó  Paulo  IV,  por  lo  mismo,  un  Consis- 
torio secreto  en  la  sala  llamada  de  Co7istantino  en  el  \'aticano,  del 
que  hace  puntual  relación,  un  curiosísimo  documento  que  se  halla 
cual  otros  copiado,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal (1 ).  Ya  Pedro  Norés  conoció  y  extractó  este  papel,  cuyo  titulo  es 
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«Protesta  del  Fiscal  de  Roma  contra  el  Emperador  Carlos  V y  el 
Rey  Felipe  su  hijo.  Jincha  en  presencia  de  Paulo  IV.x  Redactóle  el 
iibü^-adi)  fiscal  de  líi  Santa  Sede,  Silvestre  Aldobraiuliiii .  á  lo  que 
relata  uua  carta  de  la  época,  y  por  el  mal  lutin  en  (jiie  se  halla,  no 
acredita  á  su  autor  de  gran  humanista.  Pero  es  preciso,  con  todo 
eso,  examinar  por  extenso  sus  cláusulas ,  para  dar  razón  cumplida 
de  su  importancia ,  y  sobre  todo  de  la  solemnidad  que  relata.  ' 

Halláronse  presentes  en  aquel  Consistorio  los  Cardenales  de  Be- 
llay,  Carpi,  d'Armag-nac,  Pacheco,  Módici,  Saraseno,  Bertano, 
Mignanello,  Scoto ,  Diómedes  Carrafa ,  Capisucco ,  Peto ,  Juan  Bau- 
tista Romano ,  Savelli ,  Inocencio  de  Monte ,  Sermonetta ,  Sforza, 
Simoncello,  Roberto  de  Monte-Pulciano ,  y  Comaro.  En  concepto 
de  testígoe  rogados  estaban  aUi  también  los  clérigos  del  Sacro  Co- 
legio D.  Francisco  Bini  y  Juan  Lesaurt;  con  los  notafios  del  Sacro 
Colegio  y  Cámara  Apostólica.  Introducidos  luego  en  él  salón  el 
Procurador  Fiscal  de  la  Santa  Sede,  Alejandro  Pallentieri,  y  el 
Abogado  del  Sacro  Consistorio  y  de  la  Cámara  Apostólica,  SUvestre 
Aldobrandini  ( 1 ),  pusiéronse  de  rodillas,  y  descubiertas  las  cabe- 
zas ante  aquel  gravísimo  y  sagrado  Tribunal ;  y,  á  petición  del  Fis- 
cal ,  y  prévia  la  yénia  del  Pa¡)a ,  leyó  el  Abogado  referido  con  dará 
y  lenta  voz  una  protesta  escrita  en  papiro,  la  cual  contenía  cuanto 
sigue  en  sustancia.  Comenzaban  los  fiscales  por  exponer  que,  to- 
cándoles la  custodia  de  los  derechos  del  Fisco  y  de  la  Cámara 
Apostólica,  para  que  no  se  echase  de  ménos  diligencia  alguna  en 
él  cumplimiento  de  tal  oficio,  ni  se  sospechase  de  la  fidelidad  de 
los  que  le  ejercían ,  por  no  practicar  en  las  cosas  notorias  y  gran- 
des ,  lo  que  solían  en  las  de  poco  momento ,  tenían  ya  de  antemano 
comunicados  al  Santo  Padre  los  perspicuos  indicios,  por  ellos  reco- 
gidos, de  «una  conjuración  tramada  por  ciertos  hijos  de  iniquidad 
«contra  los  lugares  y  seSorio  eclesiásticos,  ó  lo  que  era  lo  mismo 
«contra  la  majestad  dél  Padre  Santo.»  Proseguían  diciendo  que  por 
continuar  las  cosas  adelante ,  parecíales  llegado  el  momento  de  pro- 
testar pública  y  solemnemente  acerca  de  ello  en  Sacro  Consistorio, 
«á  fin  de  que  fíiera  recibida  tal  protesta  por  el  Vicecanciller  apostó- 
»lico ,  y  se  mandase  conservar  y  registrar  ad  perpetua»  rei  memú" 
»riam.»  No  á  otra  causa  que  á  su  propia  diligencia,  y  á  la  del  Revé- 

(1}  Segon  la  Jielaciou  de  LuHodorOf  ya  citada  el  Abogado  jUcod  represeu- 
tába  úempreal  fisco  i»  Jure,  y  al  Procurador  fiflcal  le  tocaba  sostener  en  todos 
los  casos  las  ouestíones  de  hecho.  Pág.  46  de  la  obmy  edición  referida^ 
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rendo  Gobernador  de  Roma,  decía  Pallentieri  que  era  debido  él 

dcscubrimientó  de  aquella  conjaracíon  tenebrosa ;  y  áun  que  estu- 
viese  probada  ya  á  aquella  hora ,  no  por  indicios  sólo ,  sino  pw 
cartas  y  confesión  de  algunos.  Constaba,  pues,  indubitablemente 
para  ellos,  que  el  &co  de  la  conspiración  estaba  en  Nápoles,  reino 
que  tocaba  y  pertenecía  por  directo  dominio  á  la  Sede  Apostólica, 
y  4uc  aparecía  por  su  autor  el  Virey  Iiigfarteniente  de  España  en 
Italia ;  bien  que  el  autor  verdadero  no  fuese  otro  que  el  Rey  D.  Fe- 
lipe II.  Sabían,  del  propio  modo,  que  el  intento  de  los  conspirado- 
res no  era  ya  solo  despojar  al  ilustrisímo  Juan  Carra&,  Duque  de 
Palliano,  al  presente,  de  sus  lugares  y  castillos,  que  mediatamente 
pertenecían  también  á  la  Sede  Apostólica,  sino  ocupar  y  tiranizar 
de  consuno  la  propia  ciudad  de  Roma ,  y  todo  el  señorío  eclesiás- 
tico. Por  vano  empeilo  tenía  el  Ministerio  fiscal  romanoelde  negar 
la  participación  en  tan  punibles  hechos  del  R^y  Felipe,  y  hasta 
del  propio  Emperador  su  padre,  declarando  desde  luego  toda  ex- 
cusa de  ignorancia  afectada,  ñngida,  y  dolosa:  porque,  aparte  de 
otras  cosas  que  no  le  parecía  prudente  divulg-ar  todavía ,  píenla 
mente  demostraban  á  su  juicio  lo  contrario ,  la  publicidad  con  que 
'  en  Nápoles  se  reunían  soldados  y  armas,  la  calidad  de  la  empresa, 
los  notables  y  grandes  gastos  que  exig'ia ,  y  que  hablan  ya  debido 
hacerse  en  los  conatos  de  recobrar  á  Paliano,  durante  el  breve  in- 
tervalo trascurrido  desde  que  se  pronunció  la  sentencia  de  confis- 
cación contra  los  Colonnas ;  las  acciones  todas,  en  suma ,  de  los  Mi- 
nistros del  Emperador  y  Rey,  que  eran  públicas,  y  en  un  todo 
semejantes  á  las  que  en  las  demás  ocasiones  de  guerra  acostum- 
braban. Reputaba  todo  esto  el  documento  que  examino  contra- 
rio, entre  otras  cosas ,  al  juramento  de  fidelidad  prestado  á  Julio  III, 
v  al  mismo  Pontífice  Paulo  VI  púr  el  Rey  Felipe,  en  el  mero  hecho 
de  haber  recibido  la  investidura  del  reino  de  Nápoles;  dado  que  ella 
Ijastaba  para  sujetar  los  Reyes  de  España  á  la  Santa  Sede,  por 
razón  de  feudo.  Dábanse  por  desobedecidos  de  parte  del  Rey  Felipe, 
asimismo,  los  decretos,  monitorios,  inhibiciones,  y  preceptos  con- 
tenidos en  la  sentencia  condenatoria,  pronunciada  por  la  Santa 
Sede  contra  los  titulados  /¿//'o.?  de  iaíqiiidad,  Ascaiiio  y  Marco  An- 
tonio Colonna.  reos  de  lesa  Magestad  Pontificia  ;  y  á  quienes  jus- 
tísimameute  se  suponía  impuesta  la  pena  de  privación  y  caducidad 
de  todos  sus  derechos  y  bienes.  Probaba  e.sta  desobediencia  para  ellos 
el  hecho  notorio  de  haber  nido  los  tales  reos  ^vorablemeute  recibí- 
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dos  en  el  yecino  reino ,  donde  el  Virey  por  encargo  del  Emperador 
7  del  Rey  su  hijo,  les  estaba  &cilitando  dinero»  armas,  soldados, 
capitanes ,  cuanto  necesitalun  en  fin ,  para  oponerse  por  la  fuerza, 
al  debido  y  entero  cumplimiento  de  las  antedichas  aenttticias.  Por 
tanto,  él  Procurador  fiscal  Pallentieri  protestaba  solemnemente, 
desde  entonces,  «contra  todos  los  sabidores,  cómplices ,  fautores  y 
«consultores  manifiestos  ú  ocultos  de  conjuración  semejunte;  pi- 
Adiendo  contra  ellos,  cualquiera  que  fuese  su  categoría ,  y  aunque 
*goMU9n  de  la  real  ó  imperialt  las  penas  de  excomunión  mayor  y 
«caducidad  de  dominio,  en  que  ipso  faeto  estaban incursos:  que  se 
«pusieBe  entredicho  en  todas  las  ciudades  y  lugares,  en  que  se  al- 
«bergase  cualquiera  de  los  reos  referidos,  conminando  con  iguales 
«penas  i  los  Metropolitanos,  Obispos,  dignidades  de  las  catedrales 
«y  Justicias  reales,  que  no  prestasen  obediencia  á  tales  censuras  y 
«mandatos  pontificios :  que  se  declarasen  confiscados,  ó  devueltos  á 
«la  Santa  Sede,  todos  los  bienes  de  los  criminales ,  aunque  los  que 
«poseyesen  fuesen  reinos  ó  imperios,  anulando  además  todas  las 
«gracias,  privilegios  é  indultos  concedidos  tanto  á  ellos  como  A 
«sus  predecesores ,  por  los  romanos  Pontifioes :  que  se  absolviese  y 
«librase  del  juramento  de  fidelidad  á  los  vasallos  y  súbditos  dd 
«Emperador  y  Rey  culpables,  eondenanáo  y  sujetando  á  estos  «lif- 
»mos  á  ¡as  penas  capitales  de  muerte  natural,  ú  otras  al  arHirio 
»del  Santo  Padre;  para  la  ejecución  de  todo  lo  cual,  solicitaban 
«los  fiscales  que  se  diese  comisión  á  algunos  Cardenales,  los  cuales, 
«formando  el  sumario,  y  siguiendo  por  todos  los  debidos  trámites  la 
«causa,  la  sometiesen  al  ñüb  definitivo  del  Consistorio  alli  reu- 
«nido. »  Leído  este  singular  documento  por  Aldobrandini,  y  con- 
firmado  por  Pallentieri,  fué  aceptado  y  admitido  por  el  Papa  con 
la  acostumbrada  cláusiüa  de  Sie  et  in  quantum;  declarando  que, 
acerca  de  la  ejecución  de  lo  contenido  en  ella ,  consultaría  más  par- 
ticularmente con  los  Cardenales,  y.  resolveria  con  madura  delibe- 
ración: y  disponiendo ,  entre  tanto,  que  se  redujese  aquel  acto  so- 
lenme  á  instrumento  público,  que  se  registrase,  y  que  sacaran  de 
él  los  notarios  distintos  traslados,  á  fin  de  hacer  válida  y  perpétua 
su  memoria. 

Estando  entre  los  presentes,  como  se  ha  visto,  Guido  Ascanio 
Sforxa,  conocido  por  el  Cardenal  de  Santa  Flor,  que  ejercía  el  oficio 
de  Camarlengo,  como  es  sabido,  y  D.  Pédrp  Pacheco,  Obispo  de 
Sigüenza  y  Virey  que  acababa  de  ser  de  Nápoles ,  ambos  acérrimos 
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partidarios  de  EspaiSa,  con  algunos  otros  dd  propio  partido,  tu- 
vieron, como  era  natural,  conocimiento  inmediato  de  la  protesta, 
ó  mas  bien  acusación  fiscal  de  que  haUo,  lo  mismo  el  Rey  Felipe 
que  él  Duque  de  Alba.  Asi  filé,  que  este  último  se  bizo  ya,  cual 
se  sabe ,  cargo  (le  ella,  á  los  veintiséis  dias  de  leída  en  Consistorio; 
en  el  «Uimatum  que  con  fecha  21  de  Agosto  de  1556,  dirigió  al 
Papa ,  tachándola  de  ii^uíta ,  inicua  y  temeraria :  mientras  el  Rey 
por  su  parte  meditaba  las  disposiciones  que  tomó  al  cabo  en  28  de 
Abril  del  aOo  siguiente,  para  impedir  la  entrada  en  sus  reinos  de 
cualesquiera  letras  de  Su  Santidad ,  en  que  se  contuviese  él  todo  ó 
parte  de  la  sentencia  contr»él  requerida,  en  la  ocasión  y  forma 
que  se  acaba  de  ver,  por  el  Procurador  y  el  Abogado  fiscal  de  la 
Santa  Sede. 

Quedóabierto  de  allí  adelante,  bienquese  procediese  con  lentitud 

suma,  él  proceso  de  los  dos  Principes  españoles:  porque  es  de  notar 
que aunque  hubiese  cesado  de  reinar  Cárlos  V,  desde  princi[)i().s  de 
aquel  ailo,  en  27  de  Julio  de  1556,  le  comprendió  aún  el  fiscal  ro- 
mano en  su  protesta  ó  acusación :  y  continuó  figurando,  como  reo, 
en  los  procediiiii('!it()s  sucesivos.  Nada  tendría  esto  ya  de  raro  si  el 
reino  de  Nápoles  hubiera  formado  parte  entonces  del  imperio  de  Ale- 
mania: atento  que  el  Papa  no  habia  reconocido  todavía,  ni  llegó á 
reconooeren  vida  de  Cárlos  V,  la  validez  de  su  renuncia  á  la  Corona 
imperial ;  sosteniendo  que  aquel  Principe  debia  exponer  ante  su 
autoridad  los  motivos  que  le  moviaü  á  ])fintT  ]>or  obra  semejante 
propósito ,  para  que  él  pudiese  aprobarle ,  si  los  hallaba  fundados, 
y  reputando,  mientras  este  solemnidad  no  tuviese  efecto,  por  nula 
y  de  ningnn  valor  la  renuncia.  Llevó  Paulo  IV  esta  idea  liasta  tai 
punto,  que ,  muerto  ya  el  gran  Cárlos,  no  hablaba  de  aquel  suceso 
oficialmente  sino  diciendo ,  que  lo  que  habia  llegado  de  él  á  sus 
oidos,  solo  era  rumorem  guendam,  auí  vagamfamain\  y  que  en 
un  Consistorio  celebrado ,  á  poco  de  acabar  sus  dias  el  vencedor  de 
Mhulberg",  declaró ,  al  conmemorar  su  pérdida  en  palabras  solem- 
nes: per  obitum  ipsíiis  Caroli  vacasse  Imperiim,  non  autem  per 
resignationem  (1).  La  verdad  es,  sin  embargo,  que  Cárlos  V  ni 
como  Emperador,  ni  como  Rey  de  España,  tenia  que  ver  en  las 
cosas  de  Nápoles  mucho  titMujx)  habia,  supuesto  que  aquel  reino 
se  lo  cedió  á  su  hijo  D.  Felipe,  ai  contraer  matrimonio  con  la 

(1)  Norós.  Libro  IV,  pág.  261. 
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Reina  María;  por  lo  cual  fué  este  último  llamado  bastante  tieuij)o, 
en  Roma  misma,  Rov  de  Inglaterra  y  de  Ñapóles  (1).  Sabido  es, 
por  otra  parte,  que  el  .solitario  de  Yuste  no  pasó  nunca  por  buen 
católico  en  Roma,  seg-un  se  vé  en  el  juicio  de  Norés  claramente, 
y  que  en  particular  Paulo  IV'  le  habia  calificado  en  más  de  una 
ocasión  de  hereje  ó  cismático;  pero  en  la  protesta  de  los  fiscales 
no  se  trataba  de  su  vida  en  general,  sino  de  su  supuesta  é  imposi- 
ble participación  en  las  conspiraciones  de  Nápoles.  No  puede  esto, 
pues,  sitisfiictorianicnte  explicarse,  sino  adniiticndo ,  que  lo  que 
Paulo  IV  queda  castigar  en  Carlos  V,  era  el  constante  influjo  que 
ejercia  desde  Yuste,  en  todas  las  resoluciones  del  Rey  su  hijo. 

Hasta  Febrero  de  1557,  según  refiere  Pedro  Norés  no  consti- 
tuyó con  todo  eso,  el  Papa,  después  de  nnichas  y  largas  delibera- 
ciones, el  tribunal  que  habia  de  entender  en  el  régio  proceso.  De 
la  clase  de  Cardenales  fuA  pira  este  nombrado  el  de  Pisa,  Scipion 
Hebiba,  siciliano  y  Obispo  de  Motóla  en  el  reino  de  Nápoles;  de  la 
de  Arzobispos  Aníbal  Bazzuto,  napolitano,  que  lo  era  de  Aviiion; 
de  la  de  Obispos  Beroaldo ,  que  tenia  la  mitra  de  Telesia:  como  Pro- 
tonotario  tbniió  también  jmrte  de  ellos  (ínillermo  Sirleto,  natural 
de  Calabria;  y  Bartolomé  Caincrario.  hijo  de  Ifenavento  entró  allí 
por  Comisario  y  Consejero  del  Papa:  designándo.se  además  para 
Secretarios  dos  clérigos  de  Cámara  llamados  Florebello  v  Masa- 
relio.  Todos  los  sobredichos  y  el  Fiscal  comenzaron  á  ejercer  al 
punto  su  cíicio,  por  tal  manera,  que,  habiendo  sido  nombrados  el  14 
de  Febrero,  celebraron  ya  su  primera  sesión  el  15  en  casa  del  Car- 
denal Presidente,  como  si  quisieran  recobrar  el  tiempo  perdido. 
Desde  esta  fecha,  hasta  que  en  8  de  Setiembre  siguiente  dió  ins- 
trucciones el  Papa  al  Cardenal  Carra&  pora  ajustar  paces  con  él 
Duque  de  Alba ,  debió  de  continuar  penosamente  este  proceso:  qui- 
zá porque,  según  cuentan  Alejandro  Andrea  y  Luis  de  Cabrera, 

(1)  Antonio  de  Herrera,  Comentario  ih  hf^chns  ih  fim  españoles,  francem» 
y  alemanes  en  IktUa,  desde  1281  n  155!'.  Madrid  1624,  yág.  433,  dice  lo  si 
guiente :  .  dicMe  este  título  de  Key  Ue  Nápolea  el  Emigrador  á  su  hijo,  porque 
„Du  quiso,  (iue  la  Reina  cMiM  con  Mictpe  de  menor  dignidad  qne  ella,  M 
..privilegio  del  titulo  le  llevó  el  Begente  Figueroa,  y  luego  fué  4  tomar  pose- 
Miioo  del  réao  de  Nápoles  por  m  Magestad  D.  Felipe,  el  Marqués  de  Pes- 
nCUft.**  Foresto  mismo  cuenta  que  reinó  en  Nápoles  Domenioo  Fanrino,  «ua- 
Tenta  y  cuatro  anos,  es  decir,  desde  1555  k  1598. 

(2)  ¿itoria  de  la  yuerru  dt  Paulo  I V  contra  gli  JSpoífnolú  Libro  HI,  pagi- 
na 172.  FlMMicia,  1847. 
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«retuvo  con  eficaces  razones  y  ulofrucioiies  la  pronunciación  de  la 
«sentencia,»  el  mismo  Coniisario  del  Papa  en  el  tribunal,  Bartolo- 
mé Carnerario  de  Beuavento;  hombre  muy  docto  en  materia  de 
feudos!,  y  que  habia  administrado  mucho  tiempo  el  patrimonio  real 
en  Nápoles,  de  donde  por  ciertos  delitos  se  hallaba  huido:  lo  cual 
mostraría  que  nada  se  adelantó  con  componer  el  tribunal  casi  ente- 
ramente de  napolitanos,  ó  descontentos  ó  enemigos  de  la  corona  de 
EspaOa.  Mantúvose  oculto  el  fallo  que  sobre  lo  de  Nápoles  al  mó- 
nos  recayó  al  fin  á  lo  (|ue  dicen:  pero  no  por  eso  dejó  de  anticiparse 
su  ejecución  en  aquella  parte:  siendo  idéntica  la  conducta  del 
Papa  y  del  Rey  Felipe ,  en  esto  de  adelantar  el  empleo  de  las  ar- 
mas á  las  resoluciones  leg-ales,  que  al  propio  tiempo  j)romovian  y 
solicitaban  para  justificarlo.  Que  alíro  hubo  de  sentencia  clara- 
mente lo  dice  Cabrera  (1),  y  lo  atirinau  Alty* andró  Andrea ,  Pedro 
Giannone,  Paulo  Sarpi  y  otros  escritore* ;  pero  no  hallo  que  diga 
tal  Pallavicino,  aunque  lo  afirme  alguno.  La  razón  principal,  que 
Cabrera  y  los  demás  suponen  alegada,  para  declarar  caducado  el 
dominio  del  Rey  Felipe  en  el  reino  de  Nápoles,  era,  aparte  de  la 
de  su  inobediencia,  que  hacia  algunos  anos  que  no  habia  pagado 
el  tributo  anual,  por  lo  cual  debía  volver  el  feudo  á  su  director 
dueño;  y  lo  que  yo  encuentro  á  este  propósito  en  Pallavicino  es 
que,  estando  en  el  campo,  sobre  Roma,  en  Junio  de  loó7,  envió 
el  Duque  de  Alba  á  ofrecer  al  Papa ,  por  medio  del  Cardenal  de 
Santiago  su  tío ,  que  hasta  aquél  año  mismo,  y  estando  como  es- 
taban las  cosas,  satisfaría  el  tributo  si  se  prestaba  á  recibirlo  la 
Santa  Sede:  cosa  desechada  después  de  madura  deliberación  por 
el  Sacro  Colegio,  juzgando  ridiculo  que  en  cualquier  manera 
faese  reconocido  por  fbiidatarío,  quien  ocupaba  á  mano  armada  las 
tierras  del  soberano,  y  era  por  este  ya  tratado  cual  rebelde  (2J. 
Sea  como  quiera ,  él  texto  de  la  tal  sentencia  no  ha  sido  visto 
por  ninguno  de  los  autores  que  la  dan  por  cierta,  ni  se  ha  publi- 
cado la  menor  frase  de  ella  jamás:  siendo  también  muy  digno  de 
tenerse  en  cuenta,  que  un  historiador  tan  bien  enterado  como 
Pedro  Norés,  y  que  escribió  tan  de  propósito  sobre  estas  cosas,  no 
la  mencione  siquiera.  Todo  esto  me  hace  á  mi  dudar  que  llegara  á 
pronunciarse  sentencia  definitiva  y  completa.  Lo  que  consta  es, 
por  texto  expreso  de  Pallavicino,  que  el  dia  de  Jueves  Santo  de 

(1)  D.  FeUpe  II,  Libro  II,  Cap.  V. 

(S)  ¿TúlorM  (fe/ Cimdl«>.  libro  XIV,  C>p.  m. 
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ló57,  al  hacérsela  acostumbrada  lectura  de  la  bula  /n  Cana  Domir 
ni,  fueron  especialmente  excomulg-ados  por  el  Papa,  --flos  que  ocu- 
«paban  á  la  sazón,  por  fuerza  de  armas  sus  tierras,  en  la  campaña 
»de  Roma  y  sus  costas,  ó  sea  la  provincia  llamada  Marilima,  hasta 
»los  mis  eminentes  de  ellos  en  dignidad,  aunque  esta  fueae  la  Im- 
»perial^  con  todos  sus  consejeros,  fautores  y  adictos: ->>  para  lo  cual 
tuvo  que  añadir,  ex  profeso,  esUis  palabras  en  el  cap.  20  de  la  citada 
bula,  que  trata  sólo  en  general  de  los  que  detentan  cada  uno  de 
los  lugares  pontificios  que  consigna  nominalmente  (1).  Consta 
también  por  el  propio  Pallaviciiio ,  que  al  celebrar  en  la  capilla 
Sixtina,  la  Misa  papal  de  Viernr.<;  Santo  ^  suprimió  Paulo  ÍV 
aquel  atlo  la  acostumbrada  oración  por  el  Emperador.  Fiienm, 
pues,  espiritualme:ite  condenados  los  Monarcas  españoles  I).  Car- 
los y  n.  Felipe,  \\  la  par  que  sus  Ministros  y  genérale»,  ya  que  no 
[)ued!i  afirmarse  de  seguro,  que  toda  la  terrible  sentencia  temporal 
c^ue  lo6  amenazaba ,  llegase  ¿  pesar  sobre  ellos. 


Mas  entre  tanto,  el  Duque  de  Alba ,  dispuesto  ya  á  abrir  la  cam- 
paña por  su  parte ,  que  era  lo  único  que  aguardaba  para  obrar,  di- 
rigió ,  en  los  últimos  diaa  de  Julio,  las  prímems  reclamaciones  ofi- 
ciales á  Paulo  IV,  por  medio  de  Julio  de  la  T0I& ,  Conde  de  San 
Valentino.  Hecibió  á  este  con  cortesía  el  Pontífice ,  y  envió  luego 
de  su  parte  á  Núpoles  A  Domitigo  del  Mero,  so  color  de  entenderse 
aún  con  el  Duque  de  Alba,  y  arreglar  los  asuntos  pendientes.  Las 
instrucciones  que  lleró  Ñero  tienen  la  fecha  de  11  de  Agosto  de 
1556,  y  ni  ellas»  ni  la  misión  misma,  podian  ser  ya  más  que  un  ex-  ' 
podiente,  para  ganar  algún  tiempo  todavía.  Merece  atención,  sin 
embargo,  tal  documento,  porque  fué  el  que  precedió  al  célebre 
uliimaium  del  Duque  de  Alba,  de  que  di  Amplia  notida  en  el  pre- 
cedente articulo ;  y  asi  como  este  postrero  encierra  los  hechos  que 
movieron  al  Duque  A  tomar  las  armas,  resume  y  contiene  aquel  otro 
los  que  públicamente  alegaba  el  Sumo  Pontífice,  por  su  parte,  en  el 
momento  preciso  de  ir  A  empuñarlas  también  en  su  defensa.  Sagaz- 
mente aconsejaba  Su  Santidad  al  Duque,  que  diese  él  alguna  mues- 

(1)  Ilútoria  de  la  Bula  In  Ccena  Dommi,  de  D.  Juan  Luis  López,  Mar- 
qués óú  BJaoo.  Mtdild»  1768. 
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tra  de  los  buenos  deseos  de  paz.  que  aparentaba,  de])()niPndo  lno<ro 
las  ariniLs,  dado  que  estaba  cierto  de  no  haber  dado  por  si  causa  de 
usto  recelo,  ni  al  Emperador,  ni  al  Rey.  ni  á  sus  respectivos  Mi- 
nistros: citaba  despup<  diversos  hechos  para  probar,  que  era  la 
Santa  Sede  quien  habia  tenido  siempre  mayor  deseo  de  paz  y  quie- 
tud ;  y  anadia  que  todos  los  dias  suplicaba  aún  ó  hacia  suplicar  á 
Dios,  que  le  concediese,  á  la  ])ar  con  el  reposo,  la  conservación  de 
la  di<rnidad  y  autoridad  de  la  Santa  Silla:  las  cuales  no  ]H)dia 
abandonar,  ni  sufrir  que  la  violase  ó  dismintiyesc  al<runo.  por  ha- 
berlas roi-iV)i(lo  de  su  Divina  Mijestad  en  custo  lia.  Entrando,  tras 
esto,  en  materia  afirmaba,  que  los  Ministros  y  servidores  del  Rey 
de  España  no  habían  sido  hasta  allí  tratados  mal,  sino  ántes  bien 
con  clemente  justicia :  (jue  no  debia  llamarse  ofensa  al  haber  pro- 
hibido tener  en  Roma  especial  correo  ó  maestro  de  postas  el  Rey 
católico;  supuesto  que  Su  Santidad  (pie.  como  X'icario  de  Dios 
»en  la  tierra ,  tenia  de  él  potestad  sobre  todas  las  provincias  y  to- 
>/dos  los  reinos,  no  habia  querido  establecerlos  ¡wr  modestia  en 
»parte  al^'-una-.X'  y  tcrminalia  diciendo  en  suma,  «que  bien  que  á  un 
»Papa  no  le  correspondiera  justificarse,  sino  ante  la  Majestad  Divi- 
»n&  solamente,  todavía  quería  dar  por  mera  benifriddad  suya  aque- 
»llas  explicaciones ,  y  con  el  fin  también  de  desvanecer  erradas  6 
»falsas  opiniones ;  advirtiendfde  al  Duque  .  que  más  de  una  vez  lia- 
»bia  ya  manifestado,  que  los  dichos  Emperador  y  Rey  tenían  jus- 
»tos  resentimieutus  contra  su  say;rada  }>ersona.  y  (pie  el  Sumo  Pon- 
»tífice  esperaba  (jue  en  adelante  hablarían  y  obrarían  todos  con  la 
^referencia  que  les  cttnvenia.  como  súl)dítos  que  eran  de  su  potes- 
»tad  y  de  la  Santa  Sede,  so  pena  de  que,  obrando  de  otro  modo, 
«tomíise  Dios  á  su  carg-o  el  demostrarles,  con  el  éxito  infeliz  de 
»sus  reclamaciones  .  cuan  poca  razón  les  asistiese  en  ellas.  >•  Supone 
el  editor  de  Norés,  Luciano  Scarabelli.  fundándose  en  la  frase  noi 
altri  nipotiy  que  en  t^ste  documento  se  h'alla  .  que  debió  .ser  redac- 
tado por  el  Cardenal  Carrafa;  mas  consta  por  el  texto  mismo  de 
Norés  que  aquel  dió  á  luz .  que  en  4  de  A^''o.sto ,  siete  días  ántes  de 
la  fecha  de  aquel  document(^),  expidió  un  correo  el  Papa  á  su  so- 
brino en  París,  j)articipándr)le  ya  ([ue  el  Manpiés  de  Sarriá ,  Em- 
bajador español ,  habia  peilido  al  fin  permiso  para  partir,  y  partido 
de  Roma;  y  enviándole  con  este  motivo  nuevas  cart;us  para  el  Rey 
de  Francia,  que  entregó  él  á  este  en  sus  propias  manos.  Eviden- 
te es  que  en  aquellos  solo  siete  días,  no  pudo  tener  lugar  la  ida 
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del  correo  de  Roma  ñ  Pi\ñ>  cm  las  letras  pontiticias,  la  eiitivg-a 
solemne  que  de  ellas  liizo  el  Cardenal .  y  la  vuelta  á  Roma  de  este, 
para  redactar  aquí  las  instrnccio!i*s  confiadas  á  Ñero;  y  Norés  pro- 
pio señala,  además,  la  vuidta  d<d  Cardenal  á  Roma,  por  los  dias 
en  que  estaba  ya  conmovida  la  ciudad,  á  causa  de  la  entrada  del 
ejército  espnilol  en  el  territorio  pontificio,  que  no  fué  sino  en  los 
primeros  dias  de  Setiembre:  todo  lo  cual  concuerda  con  la  ver- 
sión de  Pallavicino.  que  fija  el  retorno  del  Cardenal  en  los  últimos 
dias  de  aquel  mes  mismo.  Preciso  seria  suponer .  do  consiguien- 
te ,  que  el  documento  antes  citado  lo  remitie.se  aquel  desde  París, 
para  dar^e  por  suyo;  y  no  hubo  tampoco  lug-ar  bastante  para  eso 
en  los  dias  trascurridos,  porque  el  Conde  de  San  Valentino  no  re- 
cibió sus  instrucciones  hasta  '23  de  Julio,  ni  debió  dar  cuenta  de 
ellas  en  Roma  hasta  el  último  dia  del  propio  mes  ó  primero  del  si- 
g-uiente.  Parece,  pues,  lo  probable  que  el  sobrino  de  que  allí  se 
trataba  fuese  el  Conile  deMontorio,  hermano  mavor  del  Cardenal,  v 
nombrado  ya  meses  antes  Creneral  di  Sania  Chiesa,  ó  sea  Capitán 
freneral  del  ejército  del  Papa:  el  cual,  en  la.s  au.sencias  de  su  her- 
mano, hacia  en  parte  sus  veces.  Fué  siempre  acusado  este  Conde 
de  Montorio  de  súlxlito  fiel  del  Rey  de  España  por  otros  de  los  in- 
dividuos de  su  familia;  y  aunque  .siguió  al  fin  ,  como  no  podia  mé~ 
nos.  el  partido  do  su  tio  y  de  su  hermano  el  Cardenal ,  quizá  pueda 
explicarse,  por  su  interina  intervención  en  este  asunto,  el  tono  ge- 
neral de  las  instrucciones  que  se  acaban  de  examinar:  mucho. más 
moderado  y  pacifico  que  solia  ser  el  de  los  despachos,  que  á  la  sa- 
zón salían  de  la  Secretaria  pontificia,  cuando  se  trataba  de  cosas 
del  lm})erio  ó  de  EsjuiHa  (1). 

Dejo  ya  ahora  para  el  articulo  último,  el  hacerme  cargo  de  los 
vários  accidentes  y  efectos  de  la  g-uerra  que  estalló  seguidamente, 
y  en  la  cual  no  tomaron  parte  los  franceses ,  sin  embargo,  hasta  los 
primeros  dias  del  aSo  57:  •rompiendo  entonces  con  grandes  fuerzas, 

(1)  Coiifiába'*e  alR\in  tant^i  jxtr  los  Ministros  españolen  en  esta  afección  de^ 
Conde  de  Montorio  y  nuevo  Duque  de  Paliano,  al  Rey  D.  Felipe,  do  quien 
era  súbdito ;  y  asi  es  que  el  Duque  de  Alba  le  eaoribió  desde  Nápoles  iintes  de 
dar  otea  paso  algano,  encaintadole  que  mcdmae  loa  ünpeina  de  au  tío  jr  de 
au  hemuiiio ,  y  que  evitase  ix>r  este  medio  la  guerra.  Dícelo,  entre  otros,  Do- 
menico  Antonio  Parrino,  Teatro  troteo  e  político  d^'íjovenn'  de  tñ rere,  etc.  To- 
mo I,  pagina  215 :  el  cual  tomó  esto  de  Juan  Antonio  Sunuuonte^  que  tam- 
bién lo  dice,  &ia  duda. 
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sin  que  de  nuestra  parte  se  les  hubiese  dado  motivo  alguno,  la 
treg-ua  de  V^•lucelle.s,  de  cnuformidail  con  lo  que  entre  el  Rey  Enri- 
que y  el  Cardenal  Carrafa  se  habia  de  nuevo  pactado.  Para  ipriial 
ocasión  reservo  el  juic'o  de  los  hechos  concretos  que  he  ido  hasta 
ahora  relatando,  y  el  de  sus  causas;  y  el  exámen .  por  últimn.  de 
sus  consecuencias  tíñalos.  No  seria  oportuno,  con  todo  eso,  dejar  hoy 
va  de  la  man  >  las  nepfociaciones  y  tratos  de  la  cói-te  de  Komn. 
durante  aquel  período  memorable,  sin  derramar  cuanta  luz  me 
sea  pasible,  sobre  el  estado  do  ánimo  en  que,  desde  el  comienzo,  se 
hallaban  los  principales  personajes,  que  intervinieron  en  ellas  j' 
ellos.  Al  exp)n"ír  los  hechos  que  tuvieron  luo'ir  en  España  por 
entonces,  no  ñu'»  preci.so  que  me  extendiera  tanto  en  dará  conocer 
á  muchos  de  los  que  los  concibieron  ó  ejecutaron  ,  por  .ser  .^obrado 
conocidos  de  todos;  pero  respecto  de  los  que  lo  eran  menos  procuré 
dar  ya  también  snficientc  noticia.  Dsl  espíritu  que  paralelamente 
animaba  k  Paul )  í\'.  y  del  que  movía  á  sus  sobrinos,  y  en  especial 
al  Cardenal,  alg-o  trataban  ya  los  documentos  españoles,  que  en  sus- 
tancia fueron  expuestos  en  el  primer  articulo.  Pero  era  más  intere- 
.sante,  con  mucho,  f'l  conocer  lo  que  acerca  de  ello  ensenan  los  es- 
critos y  las  conver.saci(jnes  mismas  de  los  personajes  de  que  se  habla; 
y  e.so  he  procurado  hasta  a<[ui  en  el  presente  artículo  En  qué  .se 
diferenciaban  las  miras  del  Papa  de  las  de  su  primer  Ministro;  en 
qué  eran  diversos  los  caractéres  y  condiciones  del  tio  y  del  sobrino; 
hastH  f|né  j)unto  opinaban  ó  .seutian  luia  co.sa  misma,  acerca  de  los 
ncfí-ocios  en  que  entendian  ambos,  paréceme  que  puede  ya  bn.stante 
colegirse  de  lo  que  va  expuesto.  Pero  queda  jjor  hacer  algo  más: 
y  es  comparar ,  con  los  datos  que  de  si  arrojan  los  documentos  y 
los  hechos,  las  impresiones  y  juicios  de  ])er.sí)na  que  a.si.stiese  á  estos 
últimos,  como  testigos  de  vista,  y  que  conociera  de  cerca  á  los 
sujetos  insignes  que  escribieron  á  firmaron  aquellos.  De  esta 
confrontación  de  juicios,  los  unos  deducidos  de  confidencias  ínti- 
mas, los  otros  de  noticias  contemporáneas,  habrá  de  resultar  nece- 
sariameute  que  reüplaadezca  al  tiu  la  verdad  por  entero. 

VI 

No  hay  para  qué  elogiar  con  esta  ocasión  las  /^elaciones  de  los 
Embajadores  vénetos  al  Senado  de  aquella  República,  de  las  cua- 
les los  historiadores  de  Andrea  y  Pallaviciuo  se  vaüerou  ya  larga- 
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mente  en  sus  libros,  con  el  propio  intento  que  voy  yo  á  exami- 
narlas abora.  Dos  de  estos  documentos  liay,  que  más  especialmente 
que  los  demis,  tocan  en  las  diferencias  que  trato.  Es  uno,  la  de 
Federico  Badoero,  que  fué  Embajador  de  la  sefforia  cerca  del  Em- 
perador y  de  su  bijo,  desde  1554  hasta  1557:  es  dedr,  durante  el 
periodo  preciso  en  que  pueden  ser  útiles  sus  noticias  para  mi  in- 
tento. Oyó  ya,  por  ejemplo,  de  los  propias  labios  del  Principe 
de  Eboli,  Badoero,  cuanto  deseo  tuviera  el  Rey  Felipe  de  ha- 
cer las  paces  con  Su  Santidad,  porque  cada  día  hallaba  aquel 
más  extraña  su  situación  en  la  Iglesia  y  con  la  Iglesia;  y  da 
razón,  al  propio  tiempo,  de  los  motivos,  naturalmente  des&vo- 
rabies  al  Papa,  que  se  atribuian  en  los  circuios  de  líadrid  á  todas 
las  operaciones  de  este.  Nadie  dará  aqui  sobrado  crédito  á  las  mur- 
muraciones que  Badoero  refiere;  pero  es  bueno  saber  que  segtm 
ellas  el  ódio  del  Papa  á  los  espafides,  calificado  de  estos  de  íumot- 
tai,  dependía  exclusivamente  de  agravios  personales,  como  el  Car- 
denal Garrafa  tuvo  el  mal  gusto  de  alegar  en  sus  propios  despachos. 
Lo  único  singular  que  por  Madrid  corría  á  este  propósito,  á  lo 
que  el  Embajador  dice ,  era,  que  llegó  á  tanto  la  soberbia  de  Pau- 
lo IV,  desde  que  se  vió  Caridenal,  que  quiso  en  cierta  ocasión 
poner  su  firma  en  un  documento,  por  encima  del  lugar  donde  debia 
alli  mismo  escribir  su  nombre  el  Bey  Felipe;  alegando  que  los  Car- 
denales tenian  categoría  de  Reyes ,  y  que  ocupando  él  ya  el  puesto 
de  decano  del  Sacro  Colegio,  valia  más  que  un  Rey  cualquiera,  so- 
bre torio  si  no  tenia  Estados  propios:  como  álo  que  parece  no  pen- 
saba él  que  los  tuviese  D.  Felipe,  hasta  después  de  la  abdicación  de 
su  padre  (1).  no  obstante  la  renuncia  que  en  él  precisamente  se 
hizo  del  reino  de  Nápoles.  Pero  lo  que  ofrece  verdadera  y  notoria 
importancia  en  la  materia,  es  la  delación  de  la  embajada  en  Roma 
de  Bernardo  Navajero,  que  duró  desde  1555  hasta  1558,  y  fiié  ya 
fielmente  extractada  por  Alejandro  Andrea  en  la  Querrá  de  la  cam^ 
paña  eU  Roma,  Justo  es  advertir  que  algunos ,  y  entre  otros  el  mis- 
il) Le  Relazioni  d*gU  Amha.<ciafori  Vrn^ti  Enffnr'o  ^-1  ^/i/'r».— Série  l.' 
tom.  III.  Florencia  1853.  Rey  sin  Estatlos  propios  no  ¡)ndü  Uamaníe  á  D.  Fe- 
lipe, sino  cuaudo  fué  Rey  consorte  en  Inglaterra;  y  sin  embargo,  antea  de 
cdebrwmibodao(mIaBdbiaMariftleentreg6^  eomoae  hadicho^  el  Regente 
FSgoeroa  un  papel,  en  él  eoal  le  hacia  cesión  su  padre  del  feino  de  Nápolea. 
Pero,  sin  duda  no  quería  reconocerle  el  futuro  PapapOT  Bey,  poiqiie  le  {¡Üt»* 
se  aún  el  requiaito  de  la  investiduia  pontificia. 
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mo  editor  de  la  historia  de  Pedro  Norés,  tienen  por  injustamente 
rigoroso  en  sus  Jmcios  á  NaYajero,  á  quien  atribuyen  ei^ta  enemis- 
tad con  el  Papa  Paulo,  por  no  haber  querido  elevarle  á  la  dignidad 
cardenalicia.  Imposible  es,  no  obstante,  omitir  en  este  estudio 
como  uno  de  loa  datos  que  más  pueden  contribuir  á  formar  exacta 
idea  de  las  cosas,  la  pintura  que  Navajero  hace  en  su  BelacUm  de 
aquel  Pontífice  y  de  sus  hermanos;  y  las  observaciones  que  le  su- 
gieren, al  paso,  las  desavenencias  de  esta  &milia  y  de  la  Santa  Sede 
apostdlica,  con  él  Emperador  y  el  Rey  de  Espafia.  Lo  que  hay  que 
hacer  es  depurar  por  medio  de  la  critica  los  asertos  de  aquella 
Relación. ,  como  deben  depurarse  siempre,  cuantos  ha  de  hacer  su- 
yos la  historia. 

Era,  al  decir  de  aquel  diplomático,  Paulo  IV,  increíblemente 
grave ,  grande  en  todas  sus  acciones ,  verdaderamente  nacido  para 
mandar.  Literato,  poligloto,  dotado  de  singularísima  memoria, 
elocuente  y  de  admirable  ingenio,  también  parecía  digno  por  todos 
estos  conceptos  del  alto  lugar  que  ocupaba.  A  cambio  de  semejantes 
cualidades  pecaba  de  adusto  y  colérico,  y  tenia,  por  lo  que  cuento 
el  citado  Navajero,  una  vehemencia  tol,  que  no  toleraba  la  menor 
contradicción;  estimando,  por  otra  parte,  en  tal  manera  los  mé- 
ritos de  su  cuna  y  los  de  su  vida,  por  aquel  calificada  de  verda- 
deramente irreprensible,  que  no  oia  ningún  consejo,  de  los  Car- 
dotiales  ó  altos  personajes  que  le  rodeaban.  Estoba  además  tan 
Heno  de  su  autoridad  pontificia  que  decia  de  ella,  (xessere  per  met- 
iere i  réf  e gl'imperatori  soto  i piedi,»  como  escribe  textualmento 
el  veneciano.  La  violencia  de  su  genio  suix)ne  el  mismo  que  le  mo- 
vía con  frecuencia  á  hablar  más  de  lo  discreto,  señaladamente  en 
la  mesa ;  dejando  á  las  veces  escapar  de  su  pecho,  en  tales  casos,  los 
secretos  más  importantes.  Nada  tenia  de  particular,  en  este  su- 
puesto, que,  mientras  duró  la  guerra,  se  desatase  en  duras  palabras 
contra  el  I-Emperador,  su  hijo,  y  toda  la  nación  española,  sin  des- 
perdiciar ocasión  de  escitar  á  los  romanos  contra  ellos;  como  de 
acuerdo  con  el  Memorial  del  Rey  Felipe,  y  otros  documentos  espa- 
ñoles, relata  el  Embajador  véneto.  A  este  mismo  le  dijo  en  cierta 
ocasión  do  Carlos  V,  que  le  tenía  ¡x)r  amigo  de  lo  ajeno,  v  que  ha- 
bia  acrecentado ,  de  hecho  y  caso  pensado  .  el  influjo  de  Martin  Lu- 
tero,  para  extiuguir  la  autoridad  del  Pontilice  y  quedarse  más  fá- 
cilmente coii  el  n\<ito  de  Italia  :  añadiéndole,  que  el  convencimiento 
que  de  esto  tenia ,  fué  la  verdadera  causa  de  su  salida  de  la  córte 
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imperial.  V  hablando  en  g-eneral  de  los  españoles,  no  los  trataba, 
á  creer  á  Navajero,  sino  de  «heréticos,  cismáticos,  malditos  de 
Dios,  xenif  ffi  giudci  é  de  marran  i ,  íeccia  del  mondo  H):»  deplo- 
rando la  desdicha  de  Italia  (jue  la  liabia  traido  á  ser  sierva  de  (ttan 
'ívil  y  abvecia  gente.»  ¡Injusto  juicio,  ea  verdad,  de  los  vencedores 
del  Garellano  y  de  Pavía! 

No  era  más  amiyo  de  los  e-spañoles  que  d  Puntitice  (d  (.'ardenal 
Carrafa,  el  más  importante  de  sus  tres  sobrinos,  y  de  cuyo  carác- 
ter, ya  no  poco  puesto  en  claro,  da  ámplias  noticias  también  Nava- 
jero. Lo  que  este  de  nuevo  nos  dice  principalmente  es,  que  aquel  Car- 
denal no  era  scdamente  primer  Ministro  en  Roma ,  sino  el  único 
con  quien  .se  a  consejara  en  todas  sus  cosas  el  Ponritice:  el  cual  lie 
gó  á  amarle  y  estimarle  en  tal  manera,  que  no  parecia  sino  que, 
mientras  viviese,  no  le  apartaría  de  si,  ni  se  disminuiria  su  influjo. • 
cosas  e'i  que  erró,  aunque  tan  astuto  y  experto  el  veneciano,  como  ha 
de  verse  á  sn  tieini)o.  Nombrado  Prior  de  la  orden  jero.solimitana ,  en 
el  reino  de  Nái)oles.  por  el  Paj)a  Paulo  III,  á  instancias  de  su  tio. 
sin  duda,  no  pudo  obtener  la  po.sesion  de  dicho  puesto:  antes  el  Gran 
*  Maestre  se  lo  contiri*'»  á  otro,  no  .se  sabe  (d  por  qué  con  certeza,  si 
bien  el  agraviado  atribuye")  esta,  como  cuantas  desdichas  le  aconte- 
cian.  á  malquerencia  de  la  corte  imperial  y  esj)anola.  Conocía  ad- 
mirablemente Cárlos  Carrafa  el  g-enio  del  Papa,  y  las  oportunida- 
des para  inlluir  en  su  ánimo,  habiendo  logrado  de  esta  suerte,  que  su 
tio  que  al  })r¡nc¡pio  no  gustaba  de  él,  ¡);)r  sus  maneras  y  obras  de 
soldado,  según  asegura  también  Navajero  ('2),  no  ya  solo  le  hicie.se 
Cardenal,  sino  que  le  tuviese  bien  pronto  por  el  primero  de  los 
Cardenales ,  y  áun  por  el  mayor  hombre  que  hubiese  jamás  servi- 
do á  la  Santa  Sede.  Confiesa  no  obstante  el  veneciano,  contradi- 
ciendo en  esto  un  aserto  no  leve  del  Memorial  del  Rey  Felipe,  que, 

(1)  Esto  parece  ekio  de  royo,  y  no  paraoe  oportono  traducirlo  de  todee 
suertes. 

(8)  £1  P.  Caracciolo  en  su  Historia  manusrrita  de  Paido  IV  cuenta  que  U 
repugnaiiriri  Paulu  TV  ¡i  lincer  cardenal  á  .■<u  8(>l>riii(>,  íwé  uratidísima.  ¿Cómo 
queréis,  rL-tieie  iiue  r<-<{M)iiiUi>  á  algunos  fnince.-^cs  (lUc  le  in.-<taban  para  ello, 
que  eleve  á  tal  di^údad  á  uu  hombre,  que  está  manchado  de  sangre  de  pies  á 
cabeat  Engeftóle,  aldeeir  de  este  autor,  Gárloe  Gemfii  con  fingidas  demoe* 
traciones  de  devoción,  prepwadas  en  ocasión  y  Ingar  opmrtnno,  pan  que  le  tu- 
viese su  tio  por  convertido.  Periernt  t-t  inventus /«tí,  cuenta  además  que  ex 
clamó  Paulo  IV  al  juzgarle  convertido,  fonio  otro  S.  Pablo  ú  otro  hijo  Prú 
digo.  —  Todo  esto  puede  muy  bien  ser  exacto. —Lo  que  me  parece  improbable 
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en  lo  tocante  á  provisión  de  beneficios,  y  á  las  cosas  eclesiásticas, 
Paulo  IV  no  se  fiaba  de  t^,  como  en  las  demás  cosas,  reservándolas 
á  su  propioconocimii'oto  (1);  pero  en  lo  temporal,  da  por  cierto,  que 
todo  realmente  le  estaha  sujeto :  porque  no  solo  le  encarg*aba  el 
Padre  Santo  los  neírocios  de  Estado,  sino  que  el  mayor  prus- 
to  que  podia  proporcionársele,  era  rendir  á  su  sr)})riiio  tributos  de 
consideración  y  reverencia,  á  cada  paso.  Vengativo,  licencioso,  dado 
á  banquetear,  y  amigo  de  la  caza  y  del  juego;  pródigo  y  avaro  á  un 
tiempo,  cual  suelen  los  hombres  de  airada  viila:  nótenla,  por  lo 
que  Navajero  cuenta ,  el  Cardenal  Carrafa  una  sola  cualidad  de 
hombre  de  Iglesia.  Pareciaii>elc  no  poco  en  el  carácter  sus  liermanos 
Juan  Carrafa  y  Antonio  Carrafa,  el  primerode  los  cuales,  que  llevaba 
el  título  patrimonial  de  Conde  de  Montorio,  habia  ol)tenido,  como 
se  ha  dicho,  con  la  dignidad  de  Du(|ue,  el  Estado  de  Palliano.  que  se 
confiscó  á  los  Colonnas  descomtilgados,  y  el  cargo  de  general  de 
las  armas:  habiendo  también  recibido  el  segundo,  de  su  tio,  el  mar- 
quesado de  Montebello,  de  que  por  razones,  en  algo  semejantes  á 
las  que  se  alegaban  contra  los  Colonnas,  fué  asimismo  despojado 
su  dueño.  Confirma  Navajero,  que  no  solo  el  nuevo  Duque,  sino 
también  el  nuevo  Marqués,  condenaban  el  odio  apasionado  que 
tenia  el  Cardenal  su  hermano  á  la  casa  imperial  y  real  de  Es- 
paña; siendo  tal  la  desemejanza  de  parecer  de  los  hermanos  en 
este  punto,  que  habitm  estado  á  las  veces  los  tres  |X)r  tal  causa, 
cual  otros  hijos  de  Edipo,  para  llegar  á  las  manos.  Ni  el  Marqués 
ni  el  Dnque,  mayores  hermano.^  ámbos  del  Cardenal,  querían  reñir 
con  el  Rey  de  España  en  los  principios :  antes  hacian  público  alar- 
de de  ser  buenos  vasallos  suyos,  cuando  no  estaban  rotas  aún  las 
hostilidades;  y  el  primero,  de  los  citados  ahora,  fué  tan  lejos  en  esto, 
que,  ardiendo  ya  y  todo  la  guerra,  protestaba  de  que  él  era  y  mo- 
riría fiel  súbdito  de  su  Rey ,  increpando  y  denostando  asperisima- 

cf  qne,  como  se  refiere  en  la  obra  del  P.  Caracciolo,  se  debiera  luego  principal 
mente  sn  rrearvon  de  Cardenal,  ¡i  los  esfuerzos  délos  Ministros  y  Prelados  esjwi- 
ñüles  con  el  1'ap.i.  Muy  cándidon  habían  de  ser  para  ima|;ÍQar,  como  aquel  autor 
•apone,  que  Q(H1  veatiria  fat  púrpura  podriaa  al^arifi  da  la  profeaimi  de  laa  «r- 
maa,  «n  que  lea  pareda  tan  peligioso.  No  fneroa  generalea  buenoe  loa  que  le 
fiktaffoii  ál  Papa.  Aunciue  habieia  aido  un  Pedro  Strazzi ,  (^ue  no  hay  motivo 
para  estimar  tanto  sus  dotes  ;^norrerr\s,  no  habría  liccho  á  España  la  décima 
parte  del  mal  que  la  hizo .  rmuo  ( 'anlcnal  sobrino ,  y  primer  Ministro  de  su  tío. 

(1)  Relaziom  cUgli  Ánd/auiaturi  Veiuti  da  Etigeiiin  Alhéri.  Série  2.*,  vo- 
lúman  3.*  Floreofiú  1846* 
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mente  á  los  fraBoeses  coligados  con  su  tío ,  como  si  fueran  por  el 
contrario  sus  más  mortales  encmig-os.  Algo  ménos  español  que 
este  el  de  Montorio,  é  interesado  además  en  conservar  su  nuevo 
Estado  de  Paliano ,  no  llevó,  cual  se  ba  visto,  tan  adelante  su  fide- 
lidad al  Rey  Felipe;  poro  tampoco  le  fué  nunca  tan  adverso  como  • 
su  hermano  Cárlos.  De  lo  que  áutea  he  dicho,  sobre  la  fe  de  Na- 
vajero, se  deduce  harto,  que  la  pasión  característica  de  aquella 
familia  era  la  cólera;  j  sus  comunes  defectos  la  exageración  y  la 
violencia:  cosa  que  confirman,  por  cierto,  cuantos  papeles  be  exa- 
minado hasta  aquí,  y  cuantos  documentos  y  bechos  me  quedan  por 
analizar  y  exponer  todavía.  Toda  ella  sentía  vivísimamente  las 
menores  ofensas  personales ,  y  en  toda  ella  parecía  irresistible  la 
tentación  á  vengarlas.  En  la  mala  disposición  de  ánimo  que  bubo 
notoriamente  en  Roma,  desde  el  principio  de  aquel  pontificado,  con- 
tra los  Príncipes  espailoles;  en  la  importancia  excesiva  que  se  dió 
allí  á  cualquier  motivo  de  queja  de  los  que  á  la  verdad  ofrecían  á 
cada  paso  los  Ministros  imperiales  y  españoles ;  en  lo  extremado  de 
las  resolnciones .  y  la  tenacidad  de  los  propósitos,  se  advierten,  so- 
bre todo,  las  señales  más  claras  del  predominio  de  tales  pasiones. 
Y  esto  importa  bastante  al  esclareriiniento  ó  comiirension  de  los 
sucesos  en  que  me  ocn])o,  para  qne  convenga  de  todo  punto  fijarlo, 
reforzando  aún .  con  nuevos  testimonios,  el  que  ofrece  en  su  dela- 
ción Bernardo  Navajero. 

Es  de  saber  que  Pedro  Norés ,  aunque  tacliado  de  poco  imparcial 
también,  por  ser  hechura  y  familiar  de  los  jesuítas,  mal  mirados 
de  Paulo  IV,  y  desafectos  por  eso  á  su  memoria,  poseyó  las  no- 
ticias más  recónditas  y  singulares  que  de  estos  tiempos  aún  había 
en  Roma,  en  los  primeros  anos  del  siglo  siguiente.  Pues  de  ellas  de- 
dujo, que  la  condición  colérica  de  toda  aquella  familia,  sin  excej)- 
tuar  el  Papa ,  contribuyó  en  no  poca  parte  á  las  desavenencias. 
Fúndase  Norés  (mi  esto  ¡irecisamente,  para  no  tener  por  probable  la 
opinión,  que  algunos  ya  sustentaban,  de  que  Paulo  IV  ignóraselos 
pasos  más  importantes  de  su  sobrino;  cuyos  cscuros  manejos supónese 
que  le  fueron  de  todo  punto  desconocidos.  Lo  que ,  por  el  contrarío, 
cree  aquel  autor  es,  que  el  sobrino  sabia  aprovecharse  maravillosa- 
mente de  los  ímpetus  de  carácter  de  su  tio,  para  precipitarlo  contra 
los  españoles,  alimentando  de  continuo  la  pasión  de  la  cólera  en  él, 
en  vez  de  contribuir  poco  ó  mucho  á  calmarla.  No  es  otra  sin  duda 
la  opinión  del  ilustre  P.  Sforza  Pallavicino,  que,  aunque  tenido  tam- 
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bien  por  enemigo  de  Paulo  IV  ,  como  miembro  que  era  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  parece  con  todo  eso  muy  dig-no  de  crédito  por  sn 
imparcialidad  ordinaria :  que  es  tal ,  que  hasta  en  las  cosas  del  Con- 
cilio de  Trento,  que  relató,  suelen  dar  mayor  crédito  á  sus  asertos  que 
A  los  de  su  contrario  Fra  Paulo  Sarpi,  notables  escritores  protestan- 
tes. Desde  el  principio  dol  capitulo  XIV  del  libro  XIII,  en  que  co- 
mienza á  tratir  de  esta  materia  Pallavicino.  dicoque  las  quejas  de 
T'aulo  IV  contra  la  Casa  de  Austria,  por  sor  inunifiostas  solíales  de 
ánimo  mal  dispuesto,  antes  parocian  rimproteri  di  inahroh ,  clie. 
cnrrezioni  di  Padre:  indicando,  ])()C()  más  allá,  que  el  Padre  Santo, 
receloso  y  asustadizo,  como  suelen  ser  los  viej(»s,  prestábase  tucil- 
mente  á  atender  los  fantasmas,  que  so  lo  representaban,  de  injiirins 
horrendas  y  de  piM'eunos  consj)iracioiies  dolos  imperiales  contra  su 
persona  por  el  sobrino;  el  cual  fué  siempre,  á  su  juicio,  falso  oomon- 
tador  de  las  cosas,  ya  que  no  falsario  inventor  de  ollas,  en  cuya 
tarea  le  ayudaban  los  otros  Ministros  menores,  ó  engallados  por  él. 
temiendo  que  el  no  mostrar  también  ira  contra  lo.s  españoles,  so  to- 
mara á  tibieza  en  el  anir)i-  (¡ne  osta1)an  ol)] ¡irados  á  profosar,  al  in- 
dig'uado  señor,  (pie  era  á  nn  tiempo  su  Pontífice  y  su  Hev. 

No  :  no  debe  ya  dudarse  con  testimonios  tales  que  el  carácter  del 
Pontifico,  y  más  todavía  el  de  su  sobrino,  se  prestaban  á  facilitar 
í/-ranilemonte  el  comienzo,  y  á  ontorporor  Inofi'o  el  término  de  es- 
tas discordias.  No  puedo  dndarso  tampoco,  (pie  liul)ieson  recibido 
personalmente,  tioy  sola'ino.  muy  particulares  agravios,  ó  del  Em- 
{)era(lor  Cárlos  V  ó  de  sus  Mini.stros.  De  los  liecbos  alegados  por  (d 
Cardenal  en  la  Memoria  ó  Memorandiím  que  llevi'i  á  Francia  Ru- 
cellay ,  eran  no  poco.s  verdaderos:  .sol)re  todo  los  que  tocaban  al  re- 
celo y  mala  voluntad  con  que,  desde  que  sirvió  á  Fernando  el  Ca- 
tólico. bal)ia  sido  mirado  por  la  corte  de  España  ol  austero  Obispo 
que  se  llamó  Paulo  W .  Badoero  y  Navagero  lo  <'f)nfirman  de  nuevo. 
Tampoco  le  faltaba  razón,  según  todos  los  indicios,  á  Cárlo.s  Car- 
rafa ])ara  (piejar.se  de  la  e.sca.^a  l)enevoloncia  con  que  fueron  consi- 
derados sus  servicios  como  soldado  ;  en  cuyo  oficio  de  seguro  .se  dis- 
tinguiría, liabiendo  estado  á  las  órdenes  de  vários  cajatanes  insig- 
nes, y  entre  otros,  de  Antonio  de  Eeiva.  No  bay  bastante  motivo, 
á  la  verdad,  para  decir  otro  tanto  de  las  trá<rieas  intriga.s  atribui- 
das á  los  Mini.stros  españoles  contra  la  vida  del  Pontífice,  y  la  del 
Cardenal  su  .sobrino.  Más  probable  pareco.  ni  rovos,  que,  como  dice 
de  ello  Pallavicino,  <  naciesen  tales  sospechas  del  recelo  y  el  odio, 
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«juntos,  que  ftcümente  se  inclinau  á  creer  hasta  lo  iiiTerosimil; 
«siendo  también  uso  por  otra  parte  de  quien  trata  de  ofender  & 
»caalquieraenalgOt  publicarse  primero  por  ofendido.»  Bien  pudo 
acontecer,  por  otra  parte,  con  los  recíprocos  recelos  y  resentimientos 
entre  los  Carrafas  y  los  Principes  espaQoles,  lo  que  tan  de  ordinario 
se  ve  por  el  mundo;  y  es  que  los  agravios  que  respectivamentese  in- 
fieren las  personati,  sin  pensarlo  unas  veces,  y  otras  de  caso  pensado, 
dcgan  tras  si  engendrada  la  desconfianza :  la  cual  con  las  recipro- 
cas preocupaciones  que  forma,  y  el  trascurso  mismo  del  tiempo, 
no  solo  acrecienta  la  amargura  de  los  primeros  motivos  de  discor- 
dias, sino  que  los  produce  nuevos  y  mayores  cada  dia,  basta  con- 
vertir en  enemistad  irreconciliable  y  honda,  lo  que  acaso  empezó 
por  ser  diferencia  superficial  ó  ligera.  Ya  en  este  postrero  estado  de 
las  cosas,  suele  ser  imposible  el  conceder  á  uno  \i  otro  de  los  conten- 
dores la  razón  entera,  por  más  que  le  asistiese  en  el  comienzo  á  al- 
guno. No  doy  yo,  pues,  ni  pienso  que  debe  dar  ya  en  nuestros  dias 
ninguna  importancia  la  historia,  al  exámon  de  quien  tuvo  ó  no  ra- 
zón, en  los  primeros  resentimientos  que  hubo ,  entre  los  Carrafesy 
sus  soberanos  temporales  los  Monarcas  españoles.  Baste  con  reco- 
nocer el  hecho ,  y  lo  que  debió  de  influir  en  sus  consecuencias,  la 
particular  condición  del  Papa,  y  la  del  Cardenal  su  sobrino  y  Mi- 
nistro. 

Pero  ¿basta  en  verdad  esto,  por  si  solo,  para  explicar  satis&cto- 
riamente  la  gravedad  que  alcanzaron  las  cuestiones  entonces,  deia 
Górte  de  España  con  la  de  Roma?  Aunque  fuese  cierto,  como  se  ha 
repetido  tantas  veces,  y  dijo  también  con  tal  ocasión  Pallavicino, 
que  con  frecuencia  dependen  las  revoluciones  más  grandes  de  ac- 
cidentes mínimos,  no  babria  por  qué  admitir  esto  en  todos  los  casos 
fflñ  mayor  exáraen.  No  es,  por  ejemplo,  verosímil  eso  en  el  presente 
caso,  dado  el  carácter  de  Paulo  IV,  naturalmente  justo  y  sincero: 
*  ni  eso  se  compadece  con  la  elevación  y  profundidad  de  miras,  que 
eran  tradicionales  ya ,  en  el  Pontificado  de  la  Iglesia  católica ;  y 
que  no  podiau  dejar  de  ¡lesar  de  rei)ente  ,  y  por  entero,  en  el  ánimo 
de  aquel  inteligente  y  docto  sacerdote ,  no  sin  méritos  elevado  por 
la  Providencia  á  tan  alto  destino.  Natural  pareiu'  (jiie  alj^'-uiui  idea 
más  grande,  que  otra  aspiración  mayoi-,  qn»'  cierta  })asiou  más  no- 
ble que  las  señaladas,  influyeran  en  el  <iran  rorazon  y  la  alta 
mente,  que,  enemigo  ó  no,  reconoce  Bernardo  Navajero  cu  Paulo  IV; 
guiando  al  través  de  los  varios  accidentes  y  sentimientos  de  su  vida. 
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las  temporales  y  profiinas  resoluciones  que  relato.  Y  esto  es  lo  que 
resta  ya  solamente  por  determinar  en  el  presente  articulo. 


VE 

«Puede  ser»,  escribe  en  su  Relación  Navajero,  «como  él  me  ha 
;&dicho  muchas  veces,  que  la  libertad  de  Italia  moviese  al  Papa 
»Paulo  en  sus  acciones,  porque  al^na  ves  le  he  oido  hablar  de 
»la  antigua  armonía,  que  producían  en  esta  provincia  ó  paU,  sus 
«cuatro  cuerdas  del  estado  eclesiástico,  el  de  Milán,  Venecia  y  el 
«reino  de  Nápoles:  tratando  de  infelices  las  almas  de  Alfonso  de 
«Aragón  j  de  su  cunado  Luis*  Duque  de  Milán,  que  fueron  los 
«que  echaron  á perder  tan  noble  instrumento;  y  aQadíendo,  que  si 
«otros  no  querían  atender  á  la  composición  de  Italia ,  la  tomarla  á 
«sn  cargo  él  mismo ,  para  tener  el  consuelo  al  ménos  de  haber  de- 
«mostrado  su  voluntad,  ya  que  fuesen  desoidos  sus  consejos;  y 
«porque  pudiera  decirse  algún  día  que  un  viejo  italiano,  vecina á 
«la  muerte ,  y  que  debia  apetecer  ya  solo  el  descanso,  y  el  espacio 
«oportuno  para  llorar  sus  pecados,  fué  capaz  de  tan  altos  desig- 
«nios.»Pero  todavía  m4s  que  en  su  Relación  dió  á  entender  Navaje- 
ro estos  sentimientos  de  Paulo  IV,  en  sus  Cartas  al  Senado,  de  que 
hay  várias  colecciones  inéditas ,  una  de  las  cuales  vió  en  Nápoles, 
en  casa  del  Marquí's  de  Costa,  y  extractó,  por  dicha  mia,  el  discreto 
anotador  de  Norés,  Scipion  Volpicella  (1). 

En  una  ciirta  de  cst  is  tales,  fechada  en  t21  de  ^favo  de  1557,  ¿ 
tiempa  que  el  I)uqu.3  de  Alb:i.  con  mayor  ejército  que  ánteá,  mar- 
chaba se^>*un(lu  vez  sobre  Roma,  retiere  Navageroque  el  Pontífice 
le  hahia  dado  aquella  mañana  una  audiencia,  en  la  cual,  después 
de  haber  recordado  los  sucesos  de  Italia,  desde  la  invasión  de  Cár- 
loá  V'III  hasta  el  fin  del  reinado  de  D.  Fadrique  de  Ara^'-on  en  Ña- 
póles, se  habia  dejado  llevar  de  su  ordinaria  facundia  y  elocuencia, 
dirig-iéndole  un  discurso,  di¿,'-no  hoy  ya,  por  muchos  títulos,  de 
memoria.  H'mc  omni  malí 9  labes ^  dijole,  entre  otras  cosas,  y  con 
voz  ya  solemne  el  viejo  Papa:  porque  aquellos  abrieron  nialamen- 
»te  á  los  bárbaros  la  puerta  que  Nos  querriaraos  cerrar ,  y  no  so- 
»mo3  oidos.  sin  duda  por  nuestros  pecados.  No  habrá  nunca  en 

( 1 )  En  U  atada  edición  del  Árehino  JStcrieo-ikUiaiio,  tomo  XIL  floiea- 
cia,  1847. 
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»No.s  aiTe}K>ntiinientü ,  cüu  todo  eso,  por  haber  hecho  cuanto  pode- 
A-mos,  y  má^  quizá  (k'  lo  razonable  para  conseguirlo.  La  vergüenza 
»será  en  los  siglo.s  faturos  para  aquellos  que  no  nos  hayan  ayuda- 
do en  taniaua  empresíi:  que  siempre  se  dirá  que  hubo  un  viejo, 
^^rendido  al  peso  de  HO  años  y  decrépito,  el  cual  en  vez  de  estarse 
>/en  un  rincón  llorando  sus  achaques,  osó  aparecer  sin  miedo,  y 
«deseoso  de  la  libertad  de  Italia ,  bien  que  fuese  al)audonado  de 
»quien  debía  serlo  menos.  Será ,  pues ,  la  censura  para  mis  señores 
»lüs  venecianos,  y  para  otros  que  no  quieren  aprovechar  la  ocasión 
»de  quitarse  de  encima  asta  carga;  que  tomada  en  tiempo  de  aquel 
»Rey  (Fernando  el  Católico),  cuya  natural  virtud  podia  hacerla 
>/tolerable  ,  está  mantenida  ahora  por  esa  gente  mestiza  de  flamen- 
»cos  y  cspaHoles,  en(jueiu)  se  ve  ?i¿/t¿¿  regium.  nihil  christianum, 
x»y  que  se  pega  como  la  la])a  á  la  piedra  fl).  No  son,  no.  estos 
»como  lys  franceses,  que  dejan  pronto  la  presa  de  las  manos,  y  no 
»seestariau  en  nuestra  tierra  ni  atados,  á  los  cuales  hemos  vi.sto, 
«en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  tomar  y  dejar  el  estado  de  Milán  y 
»reino  de  Nápoles,  jwnpie  no  saben  perseverar,  stare  loco  ne~ 
»seiuñí.  Con  vos  hablamos,  ó  magniíico  Embajador,  en  tal  cunfian- 
»za  cual  si  estuviésemos  comunicándonos  con  la  misma  sublimidad 
»del  Dux,  y  de  los  consultores,  y  con  las  otras  excelentí.simas  ca- 
J»bezas  de  los  pueblos  cristianos;  porque  sabemos  que  por  vos  no 
«serán  divulgados  nuestros  pensamientos.  Tened  en  cuenta,  os 
•repito,  que  jamás  sentiremos  haber  empleado  este  poco  de  vida 
»que  nos  resta ,  en  honra  de  Dios  y  beneficio  de  esta  pobre  Italia; 
*bien  que,  ¿  decir  verdad,  nos  origine  este  propósito  descomuna- 
»les  trabajos,  y  nos  prive  á  todas  horas  de  descanso.» 

Foco  más  de  un  mes  después ,  á  28  de  Junio ,  dió  razón  Navage- 
ro  á  sn  Gobierno ,  en  otra  carta ,  de  una  nueva  conversación  que 
halÑa  tenido  con  el  Papa ,  en  la  cual  este  le  dijo ,  poseído  ya  al 
parecer  de  profunda  melancolía,  como  quien  prevé  d  mal  fin  de 
8U8  más  caros  deseos,  las  palabras  que  siguen.  «Conservad,  se- 
»¡Kor  Embajador,  en  la  memoria  lo  que  decimos:  Nos  somos  víe- 

(1).  El  texto  de  la  carta  dice:  ••tcogonocomelagramegna  ove  s'attaccono.'* 
Qramegna  6  gramigiia,  scgiin  el  pran  Diccionario  intitulado  Ortogra^a  erici- 
chpédica  (hll'i  linijun  if>i/i/irui,  paite  1.*,  vulúuien  II.  Venecia,  1824,  si;,'iiiricii 
directamente  grama:  planta  quu  cumo  e.s  silbido  se  arraiga  mucho  eu  la  iieriu; 
pero  OMtaf  óricamflntd  ae  dice  en  italiano  de  ana  rafennedad  que  fteilmente 
crece,  y  difldliente  ae  extirpa. 
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»joB,  7  hemos  de  partir  uno  ya  de  estos  dias .  con  la  Ténia  de  Dúm, 

»de  aqueste  mundo;  mas  tiempo  podrá  venir  en  que  conozcáis  que 
»bemo3  hablado  la  verdad  pura ,  y  quiera  Dios  que  no  haya  sido  en 
«nuestro dafio:  bárbaros  son  todos  esos,  y  seria  bien  que  seesfcuideaen 
»en  su  casa  y  no  oyese  hablar  Italia  otra  lengua  que  la  nuestra,» 
Sabido  es  que  con  este  nombre  de  barbaria  á  uso  de  los  romanos 
antiguos ,  pero  no  ya  en  igual  sentido  que  ellos ,  llamó  siempre  el 
OncíMardini  k  todos  los  invasores  de  Italia  en  el  sig-lo  XVI: /«orí  ♦ 
barbari  fué  también  la  frase  predilecta  del  Papa  Julio  II,  al  tratar 
en  s!i  tiempo  de  negocios  politicos:  sonó  barbari  tiUt i,  esará  bene 
ck€  stessero  á  casa  sua^  e  non fusse  vi  Italia  altra  lingua  que  la 
nostrdf  decía  ahora  literalmente  el  viejo  Paulo  IV  al  Embajador  Na- 
vajero ;  que ,  como  fiel  diplomático ,  trasmitía  al  pié  de  la  letra  tales 
palabras  á  su  Gobierno.  ¿En  qué  c insiste,  sin  embargo,  que  un 
hombre  que  tan  sentidos  y  elocuentes  conceptos  oyer  i ,  pusiese  en 
duda  todavía .  el  que  la  pasión  de  la  libertad  de  Italia  dominase 
realmente  el  alma  de  Paulo  I\'  ?  ¿  V  cómo  pudo  él  sefialar  en  su  Xe- 
lacioíi ,  con  tolo  esto,  por  la  mas  próxima  y  potente  de  las  razo- 
ne-; de  la  g-uerra,  el  de.sij^nio  de  eu^^Tandecer  el  Papa,  mediante  las 
armas  su  casa,  dotándola  de  Estados  territoriales,  por  tener  á  mé- 
nos  acumular  ya  solo  en  ella  capital  y  rentas? 

Posible  es  que  Bernardo  Navajero,  que  fué  lueg-o,  no  obstan- 
te, Obispo  de  Verona  y  Cardenal,  y  bien  señalado  por  cierto  en 
tal  oficio,  dnrant?  las  ñltiinas  sesiones  del  Concilio  de  Trento, 
estuviese  movido  pjr  resentiraieutos  personales  contra  Paulo  IV 
al  explicar  de  esta  baja  manera  sus  hechos;  seg-un  afirman  ciertos 
modernos  escritores  de  Italia,  (]ue  por  ser  ami'í'os  de  la  iude|)en- 
dencia,  que  acaba  de  obtener  su  nación,  se  muestran  también 
apologistas  entusiastas  de  aquel  Papa.  Para  mí.  desde  luego,  es 
cierto  lo  que  Pedro  Giordani.  el  más  conspicuo  de  estos  escri- 
tores liberales  y  patriotas,  juzga  del  espíritu  que  animaba  á 
Paulo  IV.  Sí:  era  en  verdad,  como  él  dice,  aquel  Papa,  en  cuanto 
Príncipe,  digno  de  la  patria  italiana;  y  su  pasión  íntima  y  cons- 
tante, y  todo  su  afán  nacia  de  querer  resistir  con  jwbres  ar- 
mas, ahhandonato,  ma  intrépido  vecchioni,  al  demonio  de  Es- 
pana  y  de  Italia:  (jue  era  como  llamaba  este  autor  y  han  solido 
llamar  otros  muchos  escritores  liberales  á  Feli])e  II ;  no  con  más 
razón,  sin  duda,  que  pudiera  apellidarse  tal  á  cualquiera  otro  de 
los  Soberanos  de  su  siglo.  En  esta  opiuiou  uo  solo  está  conmigo 
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Giordani,  que  es  el  más  eleg-ante  y  discreto,  aunque  no  ciertamente 
el  mád  fecundo,  de  los  modernos  escritores  italianos,  sino  que  lo  está 
también  Gioberti:  el  cual  imputó  á  los  jesuitas  la  mala  reputa- 
ción con  que  anda  en  las  historias  el  Pontifice  de  que  trato;  y 
de  igual  modo  de  ver  participan  los  anotadures  de  la  historia  de 
Pedro  Norés,  Volpicelli  y  Scarahelli,  literatos  italianos  dignos  de 
no  corta  estima.  Pero  el  ([ue  Navajero  no  comprendiese  bien,  aun- 
que tan  claro,  el  sentido  intimo  y  real  de  las  palabras  que  oia,  ni 
debe  causar  maravilla,  ni  puede  imputarse  ligeramente  como 
un  carg-o  á  su  lealtad  diplomática,  que  era  la  (^ue  en  tal  su- 
puesto habría  príncipalmente  desmentido,  no  ya  su  imparciali- 
dad sola,  extraviando  la  opinión  de  su  Gobierno  á  ciencia  cierta. 

La  verdad  ea^  que  la  libertad  ó  independencia  de  Italia,  aunque 
deseada  generalmente  por  los  Papas,  desde  el  punto  en  que  vieron 
ya  aquella  Península  bajo  la  dominación  extranjera,  un  dia  por 
Alejandro  VI,  otro  por  Julio  IT,  otro  por  Clemente  VII,  otro,  en 
£n ,  por  Paulo  IV;  y  proclamada  siempre  en  los  versos  inmortales 
de  los  mayores  poetas  nadimalfiB»  pasabA  á  la  mitad  del  siglo  XVI, 
por  una  quimera  pam  los  politloos  que ,  como  Navajero ,  se  tenían 
por  práfiticoB  en  los  negocios  de  Estado.  «Hombre  poco  sosega- 
Jido  de  pensamientos,  imaginador  de  cosas  apenas  plattcables,» 
apellidó  asi  un  desconoeido,  y  sáMo  historiador  espa&ol  de  aquel 
tiempo,  al  primer  soberano  de  la  casa  de  Saboya,  que  intentó  tomar 
á  su  cargo  la  independencia  de  Italia,  en  los  primeros  afios  del  si- 
glo XVII,  siguiendo  las  pisadas  de  loe  Pontífices  del  siglo  ante-> 
rior ;  y  recogiendo  para  aly  los  suyos,  ya  perpetuamente,  la  bandera 
qne  habían  aquellos  abandonado  al  fin,  después  de  tantos  inútiles 
y  costoflisimos  ensayos  (1).  Loe  demás  principes  de  Italia  debían 
de  pensar,  á  poco  más  ó  ménos  como  Navajero,  por  lo  que  dan  á 
entender  sus  hechos :  pero  respondía  sobre  todo  él  descreído  patrio- 
tismo de  este  último  á  la  poMca  estrecha,  recelosa,  egoísta  que 
ya  observaba  la  república  Véneta  por  aquel  tiempo.  Nada  estaba 
más  distante  de  su  sapientísimo  Senado  que  procurar  la  libertad 
de  nadie,  contentándose  por  entero  con  ir  salvando  un  aSo  tras 
otro  la  suya  propia.  La  oradon  pronunciada  por  Nicolás  da  Ponte, 

(1)  Disencioiies  entre  las  casas  de  Saboya  y  Mántna. — Manuscrito  de  mi 
propiedad.  Libro  histórico  inédito  y  de  autor  desconocido  que  ocuimría,  siu 
embargo,  imprenua  biian  lugv  en  naesfen  biblioltea  da  bistoriadoNt  ptr- 
üimlaroB. 
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uno  de  los  llamado^»  sAbios  del  Consejo  de  la  República  ,  á  15  de 
Noviembre  de  1 ").")(),  delante  del  Senado  (1),  muestra  auténtica- 
mente todo  el  alcance  de  los  'jontrapuestos  pensuinitMitos.  y  de  las 
preocupaciones  distintas  que  por  entonces  ag-itaban  á  los  hombres 
de  Estado  en  Venecia.  «¿Quílmi  nos  responde,  h  decia  Ponte,  'íde 
»que.  después  de  haber  defendido  al  Pontífice  los  franceses,  no  quie- 
»ran  cobrarse  en  tierras  ó  fortalezas  del  Estado  eclesiástico,  su- 
»puesto  que  el  Cardenal  Carrafa  lia  confesado  ya  al  de  Santa  Elor, 
»que  los  franceses  querian  quitarles  basta  la  propia  camisa?»  Y  si 
la  guerra  prosi^jrue,  anadia  luefro,  í<  nos  traerá  ciertamente  el  Rey 
»Cr¡stiaiiisimo  al  Adriático  las  armadas  tunjuesas  para  infestar  las 
»costas  de  Nápoles  y  de  Sicilia,  quedando  de  hecho  bloqueada 
«Venecia  por  aquellos  terribles  enemigos;  ó  teniendo,  si  los  resis- 
»timos,  que  peleará  un  tiempo  con  el  Turco,  con  el  Pontífice,  y  con 
»Fraucia.»  ¿Qué  se  ha  de  ganar,  pues,  con  la  guerra,  no  sin  razón 
se  preguntaba  á  sí  mismo  aquel  buen  político?  Nada:  y  lo  mejor 
de  todo  será,  coacluia,    procurar  la  paz  á  toda  costa,  supuesto 
»que  el  Rey  Enrique  debe  bien  saber  que  Italia  y  Nápoles  son  se- 
»pulcroá  de  ejércitos  franceses;  y  que  no  puede  ménos  de  estar  y» 
«arrepentido  el  Rey  de  España  de  haber  llevado  sus  armas  al  Estado 
«eclesiástico ,  con  lo  cual  ha  acrecentado  las  fuerzas  de  los  france- 
»ses,  que  son  sus  verdaderos  ó  principales  enemigos,  obligando  al 
«Papa  á  echarse  en  brazos  de  ellos,  y  hacerles  árbitros  de  todos  sus 
«recursos  ó  Estados.»  Por  aquí  puede  juzgarse  cuán  prudentes, 
pero  cuán  poco  trascendentales,  á  la  par,  eran  las  meditaciones 
políticas  de  los  conciudadanos  de  Navajero;  y  hasta  qué  punto 
diferiaa  de  las  patrióticas  y  grandes  que  llenaban  el  ánimo  de 
Pftnlo  IV.  No  es ,  por  lo  mismo ,  extraño  que  el  hábil  diplomático 
veneciano  i^eae  las  sentidas  palabras  del  anciano  Pontífice  con 
burlona  flonrjfla,  y  tomase  su  alto  propósito  por  un  pretexto  para 
medrar,  sino  en  su  persona,  en  su  familia :  otro  tal  sucede  siempre, 
que  una  convicción,  por  noble,  sincera,  y  cierta  que  sea,  viene  i 
ser  juzgada,  de  parte  de  quien  no  quiere,  ó  no  puede,  ó  no  sabe 
participar  de  ella.  No  todas  las  veces  demuestra,  aunque  acierte, 
la  incredulidad,  ingenio:  no  todas  las  veces  la  fe,  aunque  yerre, 
denota  ignorancia;  ménos  aún  basta  siempre  la  habilidad  ejercitada 
en  los  nei^ios  ordinarios  y  vulgrares  del  mundo,  para  estimar  con 

(1)  Impresa  al  ñnal  del  tercer  vulúmuu  de  la  série  2.'  de  las  Kdazztoni 
áegli  Ámbamatori  VmUiL 
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exjictitud  lo  que  sieuteu  ó  piensan  los  caracteres  excepcionales, 
nacidos  para  emprender  lo  extraordinario  y  lo  grande.  Mejor  com- 
prendieron que  Navajero  á  Paulo  IV,  Alejandro  Andrea  y  Luis  Ca- 
brera de  Córdoba ,  que  fueron  a])iertarnente  sus  adversarios ;  y  no 
es  raro  tampoco.  Nadie  aprende  á  leer  tan  pronto  los  pensamientos 
como  el  que  los  aborrece  ó  los  teme,  ni  hay  á  la  larga  quien  me- 
jor mida  el  valor  de  cada  cual  que  su  adversario.  Andrea,  al  ex- 
tractar á  Navajero ,  tomó  ya  por  lo  sério  el  proyecto  de  Paulo  IV 
de  devolver  su  independencia  á  la  Italia;  y  Luis  Cabrera  dice,  que 
este  se  dejó  mover  por  la  gloria ,  que  le  hicieron  creer  que  le  daría, 
«librar  la  patria  de  la  sujeción,  y  cojer  el  fruto  de  los  acome- 
»timientos  de  Julio  II,  puesto  que  le  tocaba  procurar  la  felicidad 
»de  Italia  ai  italiano  ,  y  deshacer  los  males  en  semilla.»  Tal  es,  ea 
suma,  á  mis  ojos,  la  verdad  pura:  de  suerte  que  halló  Paulo  IV 
entonces,  más  justicia  que  en  Italia  en  España. 

Ni  era  maravilla ,  en  verdad,  que  tuviese  tal  pasión  un  hombre, 
que,  habiendo  nacido  como  se  ha  dicho,  en  1476,  tenia  ya  25  años 
cuando  comenzó  á  ejecutarse  en  Nápoles  el  tratado  de  repartición 
entre  PVancia  y  España,  que  redujo  luego  á  provincia  de  un  Es- 
tado extranjero  su  patria;  y  30  nada  menos  al  ser  expulsados  de 
Gaeta  los  franceses,  y  quedar  deñnitivamente  por  España  todo  aquel 
reino  de  Nápoles.  V  á  parte  del  consejo,  que  se  supone  dado  por  él  á 
Fernando  el  Católico,  de  que  lo  devolviese  á  los  Principes  arago- 
neses, narrado  por  Norés  y  tenido  como  cierto  por  Pallavicino,  há- 
llanse  otros  graves  indicios  para  creer,  que  Juan  Pedro  Carrafa  pensó 
patrióticamente  siempre.  Hay  en  el  monasterio  de  San  Paulo  de 
Nápoles  cierta  biografía  latina  de  Paulo  1\' ,  obra  manuscrita  del 
P.  Caracciíjlo ,  clérigo  regular  de  aquella  casa ,  la  cual  contiene 
acerca  de  este  punto  una  curiosísima  anécdota.  Fundado  en  in- 
formes verbales  de  gran  peso,  refiere  aquel  autor  inédito  (1)  que, 
discutiendo  cierto  dia  libremente,  como  aco.stumbraba ,  en  el  Con- 
sejo ,  el  entonces  prelado  teatino  Juan  Pedro  Carrafa  con  sos  cole- 
gas españoles,  uno  de  ellos,  que  era  Obispo  de  Patti  en  Sicilia, 
dijo  en  altas  voces  de  suerte  que  aquel  pudiese  oírlo :  á  questi  Ndr 
polUaJii  bisogna  dure  nuuze  ó  panelle^  que  viene  á  ser  pan  y  palo. 
Respondió  colérica  y  valerosamente  á  su  destemplado  colega  el 
futuro  Pontífice;  pero  lejos  de  quedar  Con  «áo  desahog^ado  sn  áni- 

(1)  Copiado  en  esta  part^  en  la.s  nota.s  de  Volpicella  á  la  IlUtoria  de  No- 
rés.—Kauke  eu  su  Uutoria  de  los  Fapas  ae  vale  mucho  de  esta  obra. 
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mo,  fué  tal  la  impresión  que  el  insulto  le  produjo,  que  solía  andar 
luego  hablando  solo  por  las  calles,  y  repitiendo  de  manera  que 
los  transeúntes  le  oyesen ,  aquellas  palabras  de  imprudente  me- 
nosprecio para  con  sus  compatricios.  Nada  más  veroiúmü  que  esta 
anécdota.  Asi  suelen  hablar  siempre  los  dominadores  extranjeros, 
aunque  sean  tan  generosos,  cuanto  fueron  comunmente  loa  espa- 
ñoles con  los  italianos  por  aquellos  tiempos:  asi  suelen  comenaur 
también  los  odios  profundos  é  inextinguibles  de  loe  dontínados  oon- 
tra  los  dominadores :  asi  pudo  llegar  á  ser  de  todo  punta  eierlo  lo 
que  los  más  de  los  documentos  y  libros  españoles  é  itaHanoe  pro- 
dainaron,  en  aquel  siglo  y  el  siguiente,  á  saber ,  que  la  antipatía 
dePauIoIVhádakBespaBoles,  pareeisenéloQiiioiogéiiita;  con- 
tribuyendo por  extremo  i  enveneiiar  eoantss  di&rencias  tuTO  con 
él  Emperador  y  el  Rey  Católico.  No  me  parece  aqui  ocioso  aISadic, 
que  el  fundamento  Tcñrdadero  de  tal  odio,  no  era  otro  que  nuestra 
calidad  de  extraujerus ;  y  que ,  aun  cuando  mostrase  Paulo  IV  ma- 
yor afición  &  los  franceses,  era  solo  cual  Navijero  cuenta ,  por  su- 
ponerlos más  prontos  A  absoidonar  el  suelo  p&trio,  que  los  españoles. 
Bien  claro  se  deduce  esto  de  una  de  las  cartas  de  aquel  diplomático, 
fechada  ya  en  21  de  mayo  de  1556  (1},  en  la  quedacuentaal  Se- 
nado ,  de  que  el  Cardenal  Carra&  le  habia  referido  aquella  misma 
mafiana  muclias  insolencias  de  sus  aliados  los  franceses,  por  las 
cuales ,  deda  él,  que  estaba  viendo  claramente  el  Pontífice :  «que 
»todos  eran  bárbaros,  los  unos  como  los  otros  extranjeros  que  alli 
j»contendian,  deseosos  por  igual  de  hartarse  de  la  sangre  y  de  loa 
»bienss  de  los  italianos;  cosa  que  al  Cardenal  también  le  movia  ya 
»á  apetecer  que  todos  los  ultramontanos  se  fiiesen  de  Italia ,  y  de- 
»jaran  goaar  de  la  suyo  i  los  italianoe.»  Notoria  muestra  de  estos 
propios  sentimientos  habia  dado  ya  ántes  él  Papa,  al  ajustar  tan 
expresamente  en  su  tratado  de  aliansa  con  ke  franceses,  que  Ñá- 
peles y  Milán  serian  erigidos  en  Sstadoa  perpétuamente  indepen- 
dientes, y  que  Sicilia  pasaría  á  poder  de  una  potencia  italiana; 
quedando  de  esta  suerte  totalmente  libre  de  extranjeros  su  patria. 
Y  hasta  en  U  iigusta  severidad  con  que,  desde  que  era  Cardenal, 
sdia  juzgar  Paulo  IV  el  doble  IfUmm^  con  que  la  altasagaddad 
política  de  Cárloe  V  dió  tniguas  á  la  encamtsada  discordia  de  Ale- 
mania ,  se  advierte  harto  á  las  claras  la  hueUa  de  su  pensamiento 

(1)  Fntgmonto  copiado ,  oomo  ks  dn»  oítMioa,  por  Sd|iion  Volpioella  é  ia- 
tercaUdó  en  sus  notas  á  Novée. 
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predominante  :  porque  oran  sus  apasionados  recelos  de  patriota  los 
qne  le  hacían  creer,  seprnn  dijo  él  mismo  á  Navajero,  que  aquel 
gran  Príncipe  dió  paz  á  la  mano  del  otro  lado  de  los  Alpes,  con  el 
único  objeto  de  dejar  crecer  la  potencia  de  los  protestantes,  con- 
traponerla al  Pontificado ,  y ,  teniendo  á  este  asi  sujeto ,  devorar 
á  su  salvo  la  Italia,  i  Injustísima  apreciación  ;  pero  que  revela  á  la 
legua  ser  hija  de  una  verdadera  y  legitima  pasión  política  1 

vm 

Ni  siquiera  este  amor  de  patria ,  respetable  también,  y  áun  plau- 
sible ,  de  nuestra  parte ,  debe  hoy  movernos  á  los  españoles ,  á 
censurar  ásperamente  tales  pretensiones.  Kn  el  sip^lo  XVI  no  se 
ignoraba  ya,  cómo  D.  Francisco  Varf^pas  Mejía  hizo  patente  ante 
el  g'ran  Consejo  de  Venecia  (1) .  la  teoría  de  que  «los  pueblos  deben 
«obedecer  con  gusto  á  los  que  ¡xir  por  divina  providencia  seño- 
rean :  »  y  aun  con  este  supuesto  derecho  divino  ,  se  quiso  entonces 
atar  las  manos  al  mismo  Soberano  Pontífice,  que  no  mostraba  ])or 
su  parte  la  menor  inclinación  á  reconocerlo.  La  fuerza  de  las  armas 
y  de  las  circunstancias,  no  el  derecho  que  A  todo.-í  los  dominadores 
ya  se  atribuía,  fué  lo  que  obligó  á  los  Pontífices,  y  en  especial  á 
Paulo  IV' ,  á  abandonar  la  empresa  de  destruir  en  Italia  el  gobier- 
no extranjero.  Tomóla  á  su  cargo  inmediatamente  la  casa  de  Sa- 
bo ya ,  puesto  que  á  principios  del  siglo  que  siguió,  ya  ostentaba 
el  belicoso  Carlos  Manuel,  su  jefe,  el  título  prematuro  de  liberta- 
dor de  Italia.  Siglo  y  medio  ántes  que  lo  alcanzara  al  fin  su 
familia,  dejaron  de  ser  los  espaQoles  los  dominadores  extraños  de 
aquella  penSnsula  hermana.  Salimos  de  alli ,  no  porque  el  odio  de 
808  naturales  nos  arrojase  espontáneamente,  sino  porque  de  alli 
nos  echó  Ut  ibrtans  de  otras  naciones,  también  extranjeras.  Con  lá- 
grimas nos  despidíeroii  los  síeiliaiios  y  los  sardos ,  según  consta  por 
testúnonios  aoténtieos :  sin  alegría ,  por  lo  ménos » loe  demás  súb^ 
ditos,  que  en  Italia  teoSamos,  por  lo  mismo  que  nada  espsvaban 
ganar  oon  el  eaoibio.  Fsro ,  no  Uen  salida,  comosefiora,  de  sus  pla- 
yas ,  volvió  á  ellas  potente  nuestra  bandera ;  y  fué  ja  entonces  paia 
reaUsar  en  Nápoles,  precisamente,  el  pensamiento  mismo  de  Pan- 

(1)  Trae  este  discurso  Luis  de  Cabrera,  y  es  probable  que  resumiese  en 
Ai  cooio  solía,  alj^  despsdw  dd  Bmbigador,  de  que  «loMi^ 
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lo  IV.  Habiendo  de  ser  las  libertadores  los  franceses,  á  mediadoa 
del  siglo  XVI,  queria  aquel,  no  sin  razón,  que  un  Principe  de 
ellos  erigiese  á  Nápoles  en  Estado  independiente:  siendo  españoles 
luego  los  libertadores ,  nada  más  natural  que  el  que  se  ensayase 
allá  en  el  oficio  de  Rey  nuestro  gran  Cárlos  III.  De  seguro  se  har» 
bria  contentado  con  etto  no  níás,  á  vivir  entonces,  Paulo  IV:  de 
seguro  habría  yisto  con  no  menorJAlnlo,  que  en  su  tiempo  á  los  firan- 
06868,  d68filftr  luego  loa  bataUonoa  victorioaos  del  In&nte  de  Ea- 
p&fia ,  por  las  cumbres  floridas  de  Monte  Mário. 

Más  68  posible  que  este  papel  de  libertador  4$  Italia,  noaea  éL 
que  más  reconúaide  á  algmios  el  nombre  de  Pftulo  IV  en  nuestn 
era.  Aclamábanle  en  cambio  no  há  mnchoe  aSos  ka  patriotaa  de 
Italia;  y  esto  pudiera  hoy  bastar  por  si  solo,  para  que  no  bailase  en 
otras  escuelas,  que  todavía  se  sostienen  en  el  mando,  aobiido 
aplauso.  No  b&  muchos  años  que  oyó  el  autor  de  este  articulo  re» 
petir  en  un  púlpito  célebre,  con  elocueilcia  y  saber,  j  por  bom«* 
bre  de  no  corta  &ma,  la  smtencia  misma  con  que  D.  Frandaoo  de 
Vargas  legitimó  en  Veneda  el  aeSorio  extranjero ;  j  eacuchó  i  la 
par  acerbas  y  más  singulares  censuras,  contra  él  amor  á  la  inde- 
pendfflicia  de  la  patria,  fundadas  en  que  todos  los  hombrea  fueron 
criados  para  ser  hermanoa,  y  en  que  este  sentimiento  de  patria  án* 
tes  fué  hijo  del  paganismo  romano,  ó  griego,  que  de  loa  libros 
santos.  Hasta  tal  punto  se  exagera  hoy,  á  laa  veces,  en  nombre  de 
la  Iglesia  la  condniacion  de  laa  pretensionfiB,  sin  duda  descomedi- 
das, de  los  modernos  libertadores  de  Italia :  ni  más  ni  ménoa  que  se 
exageraba  en  contra  de  un  Pontifico,  en  él  siglo  XVI,  la  doctri- 
na de  que  todo  sdlorio  tiene  origen  divino,  y  merece  por  d  hecho 
solo  de  existir,  inquebrantable  respeto. 

Nosotros,  en  tanto ,  loe  hombres  de  este  siglo,  debemos  respetar 
profundamente,  como  todas  las  opiniones  politices,  la  que  profesó 
respecto  de  la  gobernación  de  Italia  Paulo  IV.  Era  este  á  un  tiem- 
po g^uardador  céloeo  de  su  poder  temporal  y  amante  de  la  indepen- 
dencia de  Italia :  ideas  que ,  veinte  afios  hace ,  por  un  instante  apa- 
recieron juntas  de  nuevo,  en  el  trono  de 'sus  santísimos  sucesores. 
T  no  quiero  de  este  articulo  anticipar  consecuencias;  que  éllas  ae 
deducirán  desde  ahora,  por  si  solas. 

Pero  no  debo  concluir  hoy ,  sin  dejar  escritas  algunas  palabras  de 
excusa,  respecto  de  la  exageración  ó  de  la  violencia,  que  en  la  pro- 
aeeudon  de  sus  ya  conocidos  fines  demoatró  Paulo  IV.  No  otorga 
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Dios  en  estas  materias  terrenas,  sino  rarísimas  veces»  á  la  par 
con  lo  sano  de  la  intención,  la  templanza  en  los  propósitos,  j  la 
ezactitad  en  los  conceptos.  Ni  hay  que  espantarse  de  esto  por  cier- 
to: él  eqnilibrío  per&eto  de  las  ideas  j  de  las  pasiones,  del  mismo 
modo  que  pára  la  balanza  en  el  fiel ,  pararía  en  un  punto  dado  la 
historia;  y  la  historia  no  puede  hacer  alto,  puesto  que  la  humani- 
dad marcha,  por  medio  de  ella,  hácia  remotos  fines  providen- 
ciales, que  seria  insensato  dar  por  cumplidos  en  'periodo,  (Ao,  ó 
mes  fijo.  Mas  que  ya  esto  no  sea  conveniente  ni  posible ,  hay  que 
buscar,  por  lo  ménos,  en  los  medios  materiales  de  ejecución  algún 
equilibrio,  cuando  de  veras  se  busque  el  éxito.  Aquel  de  los  hombres, 
y  aquella  también  de  las  naciones  realizaran  más  número  de  pro- 
pósitos en  el  mundo ,  que  sepan  mejor  guardar  la  relación  indispen-> 
sable ,  entre  lo  que  quieren  y  lo  que  pueden :  templando  la  cuerda 
de  sus  deseos  al  tono  de  las  circunstancias  inevitables.  No  alcanzó 
tal  Paulo  IV ,  como  hombre,  ni  obró  de  esta  suerte  el  Pontificado 
en  sus  manos;  porque  era  sin  duda  ya  tarde  para  ser  cualquier 
Papa  Gregorio  VU,  y  temprano  para  que  el  Soberano  temporal  de 
Boma  cumpliera,  con  la  ayuda  de  los  firanoeses,  la  misión  que, 
con  la  propia  ayuda  de  los  franceses,  ha  cumplido  al  fin,  no  hace 
mucho,  la  casa  de  Saboya  en  Italia.  Bajo  este  aspecto  considerada 
la  política  de  Paulo  IV,  no  fíié  acertada;  pero  no  por  eso  es  digna 
de  inflexible  censura.  Extravióle  sin  duda.  Su  carácter,  defectuoso 
como  todo  carácter  de  hombre:  extravióle  también  su  juicio.  Mi" 
ble  en  materias  políticas,  como  el  de  otro  Principe  ó  gobernante 
cualquiera.  Y  baste  por  toda  excusa:  que  esta  vida  transitoria,  bien 
sabido  es  que  no  está  destinada  por  la  Divina  Providencia  á  podu- 
cir  hombres  perfectos,  ni  Principes  infiilibles  en  ningún  siglo. 

A.  CÁNOVAS  SBL  GásmiiO. 
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Posntm  mmha  M  vttmm  jmiuhíb  nftom, 

Nir^fagia,  tenuetque  jpigeí  eognotoere  eiam, 
ViBOiuo,  Gtorgiau,  Ubb  1, 17& 

Tres  años  hace  ya  que  la  prensa  de  la  capital  comenzó  &  trascríhir 
de  la  de  otras  localidades  varias  indicaciimes  referentes  á  la  plaga 
que  en  la  actualidad  aqueja  á  este  precioso  vegetal ,  fuente  de  uno 
de  los  más  ricoB  productos  de  nuestro  suelo.  Vista  la  incohereneia 
de  aquellas  simples  insinuaciones,  y  la  poco  alarmante  forma  en 
que  originariamente  estaban  concebidas,  ha  debido  creerse  qne 
solo  se  trataba  de  un  alerta  de  precaución  contra  un  peligro  even- 
tual ,  pero  ni  inmediato,  ni  de  mayor  importancia  que  otras  de  las 
muchas  contrariedades  fácilmente  transitorias  que  tan  ¿  menudo 
suelen  afligir  al  agricultor. 

El  silencio  de  las  numerosas  corporaciones  agrícolas  y  de  los 
elevados  funcionarios  encargados  de  inspeccionar  y  velar  constan- 
teiufMite  por  c.^te  «jfcnero  de  intereiscs,  no  permitia  tampoco  suponer 
que  fuera  una  verdadera  calamidad  pública  la  que  se  acercaba ,  sin 
que  su  autorizada  voz  hubiera  sido  la  primera  en  señalar  su  pre- 
sencia. De  arjuí,  que  como  nada  oficial  se  hacia  ni  se  decia  para 
prevenir,  para  iudicar  siquiera  tan  grave  riesgo  ( 1 ) ,  en  nada  se 

(1)  Oaai]dos»«eeriUflran  estas  Une»,  él  anlor  ignomba  él  honraso  caso 
excepcional  en  que  w  eaciiMitn  1»  IMputseúm  provincial  de  Sevilla  qae  en  17 
de  Mayo  de  1867  babia  citado  k  oooflono,  Befialando  pcemiM  aobie  este 
asonto. 
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alarmó  la  confiada  sencillez  de  nuestros  oleicultores  al  ver  sus 
plantías  invadidos  \}ot  la  negra  nube  que  los  enlutaba. 

Acostumbrada  á  reposar  en  la  omnímoda  tutela  oficial ,  á  nada 
suele  resolverse  entre  nosotros  la  actividad  particular  sin  que  la 
iniciativa  de  las  autoridades  haya  señalado  antes  el  camino,  y  hasta 
deja  de  creerse  en  los  peligros  públicos  mientras  que  una  mAnifefl- 
tacion  gubernativa  no  los  haya  deelanido. 

En  vano  reiteraba  la  prensa  sus  indicaciones  :  la  omnisciencia 
individual  no  puede  figurar  entre  los  TequirntoB  del  poder,  y  por 
alta  que  sea  ]ft  üiubradim  de  las  perBoOBB  qiM  kdeflen^^ 
oiaiidade  loe  Qoliienioe  leiidB  de  ofioio  én  delegaciones  eepedaleg; 
asi  que  caiedeiido  él  nuestro  de  toda  prenumickm  eientificaiDeiite 
áatoiinda  oontmuó  también  en  su  disodpsUe  indiftirencia. 

BedoUados  los  damoies  peiiodisticos,  eeo  de  las  quejas  de  las 
localidadeB  afligidas,  y  ocnnensando  algunos  heelioB  á  justificar  su 
pteviabn,  hubo  al  fin  él  Gobierno  de  concederlos  toda  su  solicitud, 
7  no  finé  seguramente  culpa  suya  ai  guiado  por  vagas  y  erróneas 
indicadones  trató  el  caso  como  un  hecho  enteramente  nuevo  y  des- 
conocido. SeOalándosele  un  enemigo  misterioso,  hizo  lo  que  proce- 
día :  enviar  «lloradores  en  su  reconocimiento.  Por  Real  órdñi  de  4 
de  Junio  una  eomisioa  científica  emanada  de  ilustradas  corpora- 
ciones ha  recibido  este  encargo. 

Pero  mientras  verifica  sos  ezploracioites  y  practica  los  detenidos 
estudios  que  exigen  estas  misiones  oficiales,  y  haste  tanto  que  el 
resultado  de  sos  trabajos  logre,  atravesando  las  mallas  del  indis-  ' 
pensaUe  espediente,  salir  á  donúnio  del  público,  él  mal  crece  y  él 
lemedio  uige^  porque  él  péligro  existo. 

Cierto  que  no  afecto  las  alarmantes  formas  de  una  de  esas  plagas 
de  langosto  en  que  millaradas  de  ¡oewMht  ó  aeridún  brotando  de 
repente  dél  seno  de  la  tierra,  amenasan  acabar  eñ  pocos  diascon  toda 
la  riquesaagricoladennaconiarca;  en  tan  visiblé  calamidad,  casi  la 
única  que  en  nuestro  país  tiene  el  privilegio  de  concitor  contra  si 
ks  iras  y  la  actividad  gubernativas,  el  mutismo  de  los  delegados 
oficiales  no  hubiera  podido  tener  disculpa :  pero  no  porque  en  el 
caso  de  que  nos  ocupamos  la  manifestación  del  peligro  sea  méaos 
repentina  y  evidente  es  este  ni  ménos  concreto  ni  méoos  positivo* 

Cierto  también  que  no  ha  llegado  todavía  al  periodo  en  que  al- 
-  cansan  toda  su  intensidad  sus  pocos  remediables  estragos;  mas  la 
'  csnsa  está  ya  consumada  y  sus  perniciosos  efectos  no  tardarán  por 


Digitized  by  Google 


474  BPIDBMIA  ACTUAL 

debg^acia  en  hacerse  sentir,  «i  la  intervención  de  la  Prcrndcaacia 
divina  ó  de  la  ciencia  humana  no  logran  antes  atajarlos. 

Pero  por  lo  mismo  que  en  este  género  de  síniestroB  agrícolas  el 
riesgo,  sin  declinar  su  importancia,  se  presenta  con  una  lentitud 
tan  larvada  y  tan  poco  alarmante  para  quienes  no  conozcan  de 
antemano  su  segura  progresión;  y  por  cuanto  que  también  los 
medios  de  combatirle  no  son  ni  tan  conocidos,  ni  de  tan  filcil  eje- 
cución, ni  de  tan  seguros  efectos  como  los  que  contra  otras  plagas 
ee  emplean ;  por  eso  mismo  es  más  imperioso  en  quien  le  tengit  el 
de1)er  de  prevenir  el  ánimo  y  la  inteligencia  délos  a^TÍcultorcs se- 
fialándolos  á  tiempo  el  peligro  y  evitándolos,  sobre  todo,  la  irrepa* 
rabie  pérdida  de  la  opy»rtunidad. 

No  se  trata,  como  en  otras  or;i.<ioiics ,  de  un  chispazo  aislado  de 
esta  plaga ,  circunscrito  á  una  localidad  determinada  més  ó  ménos 
importante,  y  en  que  pudiera  esperarse  que  los  esfuerzos  parciales 
de  unos  pocos  interesados,  ó  una  favora])lf>  constelación  de  cir- 
cunstancias climatéricas  locales  pudieran  dar  buena  cuenta  de  él 
sin  temor  de  peligrosas  irradiaciones,  no:  según  los  datos  que 
tenemos  recogidos,  ¡xidemos  por  desgracia  asegurar,  que  si  en  los 
territorios  de  Aragón ,  Valencia,  Andalucia  y  Extremadura,  donde 
sahemos  que  existe,  la  infección  corresponde  ea  latitud  é  intensi- 
dad á  lo  que  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  las  bandas  de 
Mediodía  y  Levante  de  esta  provincia,  y  en  las  limítrofes  de  Toledo 
y  Guadalajara,  hace  más  de  un  siglo  que  este  importante  ramo 
de  nuestra  riquesa  agrícola  no  se  ha  visto  bajo  el  peso  de  tan  ter- 
rible amenaza  como  la  de  hoy. 

Cuando  en  nuestra  provincia ,  situada  ya  en  el  limite  septen- 
trional de  la  zona  de  cultivo  útil  de  esta  oleinea.  determinado  en 
esta  parte  de  nuestro  suelo  por  la  cordillera  Carpeto-Vetónica,  más 
allá  de  la  cual,  agriculturalmente  hablando,  puede  decirse  que 
solo  como  excepción  existe;  cuando  en  ella,  repetimos,  donde  esta 
rica  planta  no  alcanza  ya  ni  en  desarrollo  ni  en  rendimientos  las 
proporcinnos  con  que  suelo  y  cielo  le  fevorecen  en  las  mencionadas 
latitudes ,  la  plaga  ofrece  sin  embargo  la  fuerza  de  invasrán  que 
hemos  indicado,  lógico  es  suponer  que  en  aquellos  territoríos  aun 
ha  de  ser  mayor;  porque  es  sabido  que  su  intensidad  se  halla 
siempre  en  razón  directa  del  vigor  de  sus  victimas  y  de  las  ven- 
tajas con  ({ue  las  brindan  el  clima  y  tierra  en  que  asientan. 

No  tratamos  de  anticipar  aqui  ningún  género  de  consideraciones 
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sobre  la  enfermedad  en  sí  misma;  tratamos  solo  de  situar  y  moti- 
var la  aparición  de  nuestro  trahnjo,  midiendo  la  importancia  del 
pelig-ro  á  cuya  conjuración  tiende,  por  la  fjrrjive  tra.scendencia 
que  esta  plapra  ha  alcanzado  en  otras  de  sus  apariciones  epid«''rai- 
ca.s:  por  la  alta  consideración  ecnnninica  que  merece  la  planta  á 
que  afecta;  y  por  las  elevadas  cifras  con  que  su  producto  se  hace 
representar  entre  los  principales  elementos  de  la  riqueza  de  nues- 
tro país. 

Y  porque  no  se  crea  que  propendemos  á  exagerar  las  proporcio- 
nes de  aquel ,  ni  movidos  de  una  meticulosidad  injustificada,  ni 
llevados  del  deseo  de  encarec-er  el  servicio  que  deseamos  prestar  á 
la  agricultura,  citaremos  hechos  y  opiniones  autorizadas  q^ue  no 
dejarán  lug-ar  á  la  duda. 

Furrier,  Güis .  Veitori .  La  Bnisse ,  Labrus.ie.  Rnzier,  y  su 
intelig-ente  traductor  Guerra:  Arias,  el  sabio  comentador  de  la 
edición  oficial  de  nuestro  Herrera :  Bmiard  Vernrdi,  Cartagne, 
Olivo/n,  Blanco  y  cuantos  agricultores  Jitolóhgos  y  entomólogos 
se  han  ocupado  poco  <)  mucho  de  esta  plag-a  no  vacilan  en  califi- 
carla de  la  más  terrible,  la  más  destructora  y  la  más  dificil  de 
exterminar  de  cuantas  pueden  ¡itacar  al  árbol  de  Columella. 

Hácenla  en  efecto  terrible  Uls  elevadas  proporciones  de  su  pro- 
pagación :  la  persistencia  é  importancia  de  los  estragos  que  oca- 
siona ;  y  la  ruda  radicalidad  de  los  medios  que  es  preciso  aplicar 
para  combatirla. 

Con  respecto  á  la  fuerza  de  irradiación  de  dicha  epidemia,  solo 
diremos  por  ahora  que  el  agente  que  la  produce  se  propaga  en  ra- 
zan de  Tii  'ís  de  dos  mil  por  uno  y  pudiendo  repetir  más  de  dos  veces 
en  cada  un  aíío  esta  progresiva  multiplicación. 

Lose.stragos  que  oca.siona  esta  epijltozonsia  (1)  y  que  principian 
k  notarse  paulatinamente  desde  el  segundo  ano  de  su  presencia  en 
el  olivo,  son  de  una  duración  tan  ilimitada,  cuanto  lo  es  también 
la  persistencia  de.  la  causa ;  y  de  una  intensidad  tal ,  que  según 
Arias  afirma  y  eomerando  por  privar  al  labrador  de  la  cosecha  por 
una  larga  série  de  años,  llegan  á  causar  la  muerte  de  los  árMes, 

Abandonada  á  si  misma  esta  epidemia,  cuando  no  el  triste  fin 
indicado,  puede  tener  en  las  recursos  dele  natnralesft  otra  limita- 
ción espontánea  poco  m^nos  aflictiva.  Las  épocas  de  los  gprandes 
frios  que  según  la  meteorología  nos  en.seña ,  suelen  reproducirse 

(1)  £jiñj  sobre  ifito^  planta,  Zooda  reuuiou  ú  abundaucia  de  auimales. 
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con  una  periodicidacl  ann  mal  definida ,  helando  á  la  vez  todos  los 
olivos  de  una  comarca  infestada  y  obligando  á  renovarlos  ó  repo- 
nerlos, pueden  imponer,  y  han  impuesto  quizá  en  más  de  una  oca- 
sión, un  término  radical  á  esta  calamidad,  por  medio  de  otra 
grave  siempre ,  pero  mucho  menor. 

Si  á  tales  conting-encias  no  ha  de  ññT^e  e]  romodio,  claro  ea 
que  convendrá  aplicar  aquellos  otros  que  la  esperiencia  tenga 
preconizados. 

Empero  los  medios  conocidos  y  generalmente  aplicados  hasta 
el  dia,  constituyen  por  sí  mi>;mos  otra  verdadera  calamidad,  pues 
que  oblig-ando  al  agricultor  á  escog-er  entre  dos  g-randes  males ,  le 
precisaban  A  practicar  sobre  sus  más  queridas  plantas  crueles  y 
arriesgadas  oporaciones,  Y  se  comprenderá  bien  que  hayamos  cali- 
ficado de  rudo  su  radicalismo  cuando  se  sepa  que  es  de  tradición 
antig-ua  aplicar  á  la  extinción  de  esta  plag-a  aquel  aforismo  módico 
que  dice:  qna  medicamenta  non  sanante  ea  Jerrum  sanat:  qu(B  fgr- 
rum  non  sanat,  ea  ignis  sanat.  Asi  lo  veremos  en  su  lugar  con- 
firmado. 

Pasando  de  las  opiniones  á  los  hechos  históricos,  citaremos  alg^u- 
nos  principales  que  prueban  hasta  dónde  ha  llegado  en  otras  oca- 
siones la  importancia  de  esta  epidemia. 

En  el  reinado  de  Felipe  ,  á  fines  del  primer  tercio  del  si- 
glo XVII,  bus  naciones  de  Levante,  que  tan  lucrativo  comercio 
hacían  con  este  jugo,  del  cual  sus  extensos  plantíos  las  proveían 
con  notable  abundancia,  vióronse  privadas  de  aquel  beneficio  á 
causa  de  una  á  modo  de  peste  negrilla  que  habiéndoselos  aniqu^ 
lado,  las  <Mig6  á  talar  d  cercen  como  única  esperanza  de  salva- 
mento, aqueüas  plantas  que  aun  el  maleado  no  habia  destruido. 

P6r  entonces  hacia  ya  algún  tiempo  que ,  aleccionada  por  la  es- 
periencia y  i  reiterada  petición  de  las  Córtes  del  Reino,  la  admi- 
nistración un  tanto  reparadora  del  último  fkyonto  de  Felipe  III, 
con  su  ley  ó  pragmátksa  de  1619 ,  reponiendo  estés  oone  al  mÍB- 
mo estado  que  tenían  bajo  la  Grande  Isabel,  había  eehado  por 
tierra  el  gravoso  artificio  aianeelario  de  las  rmnosas  adminiBtra- 
dones  de  Oárlos  I  y  de  Felipe  n.  Practicábase  por  lo  tanto  y  en  lo 
que  respectaba  al  ménos  á  este  género  de  productos»  una  cosa  muy 
parecida  á  la  libertad  de  comercio  de  las  modernas  teorías. 

Gomo  por  este,  medio  no  hay  desequilibrio  que  no  se  nivele  de- 
mandando ú  ófreoiendo  libremente  cada  cual  aquello  que  le  fidta  ó 
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le  sobra ;  como  por  él  los  pueblos  todos  se  constituyen  en  una  es- 
pecie de  fraternal  solidaridad ,  con  la  que  se  reparten  equitativa- 
mente entre  toda  la  humanidad ,  asi  los  dones  como  las  aflicciones 
parciales  que  la  Providencia  la  envia :  como  sin  él  la  misma  abun- 
dancia se  convierte  á  veces  en  calamidad,  y  la  escasez  siempre  en 
carestía  y  en  miseria ;  y  como  por  su  práctica,  en  fin ,  el  comercio 
se  convierte,  en  muchos  casos,  en  ag-ente  de  la  justicia  distribu- 
tiva de  Dios,  y  el  interés  de  eneinig-o  cu  instrumento  de  la  caridad, 
no  tardaron  en  hacerse  notar  en  España  los  resulüidos  de  aquel 
fenómeno ;  puesto  que  libre  entonces  por  el  fevor  divino  de  aquel 
terrible  azote,  vió  refluir  en  ventaja  propia  la  calamidad  ajena, 
y  pudo  acudir  al  socorro  del  prójimo  con  gran  beneficio  suyo. 

Con  este  motivo,  la  demanda  elevó  el  precio  de  este  caldo ,  y  sus 
productores,  que  eran  más  importantes  que  hoy  en  nuestro  suelo, 
lograban  tan  pingües  ganancias,  que  su  lucro  llegó,  no  solo  á  ten- 
tar la  codicia  del  físco ,  sino  á  hacerle  caer  en  la  tentación. 

£1  Conde-Duque  de  Olivares,  magnate  que  á  la  sazón  regia  los 
destmoB  de  esta  Momurquia ,  entre  los  medios  arbitrados  para  cu- 
brir los  aervkios  qnt  laa  Cóitee  ooncedian,  no  atreviéndose  toda- 
^  á  tocar  directamentei  oomolo  hizo  más  tarde,  á  la  obra  del  de 
Uceda ,  impuro  una /üerie  eóntriimion ,  no  ya  sobre  el  movimien- 
to oomeicial  del  producto,  ni  sobre  el  producto  mismo,  sino  sobre 
laa  plantas  prodnctoraa  bomónimas  de  sa  ilnatre  título  nobiliario. 

Soportóse  al  principio  bien  este  pecho;  pero  diaininaida  &  los 
poooa  ajSos  la  demanda  j  extracción,  y  descendidoa  los  precios, 
aqael  arbitrio  principió  á  ser  yqatorio. 

Ni  debió  tardar  BspaSa  en  verse  invadida  á  sii  vea  de  aquélla 
funesta  epidemia,  pues  si  no  en  documeatoa  oficiales,  por  ser  alle{a 
costombre  de  nuestro  pais ,  mirar  con  indiferencia  la  comdg^naeion 
de  todo  lo  que  puede  a&ctar  á  este  género  de  intereses,  en  otras 
de  diversa  Indole  vemes  apuntado  él  hecho. 

En  un  diálogo  de  una  comedia  da  Uk  ingmuú  de  uta  corte  que 
lleva  un  milésimo  de  pocos  aiSoa  posterior  al  estaUedmiento  del 
servido  mendiymdo ,  vemos  el  siguiente  fragmento : 

Contándole  un  criado  4  su  amo  ks  artes  de  que  sa  suegra,  vieja 
bruja,  se  vale  para  sus  malefidos,  dice: 


—Hecho  de  estos  adileutes 
Uitrve  el  caldo  en  un  bamfto. 
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Cuando  eet&  tal  qno  aun  humea, 
*  Se  unta  el  sábado  aa  su  akobfty 

Y  cabaliiando  cu  la  eaoob». 

Parto  por  la  c-liiinenca. 

—  Pues  ])ara  tan  caro  aceite» 
Gastará  tu  brujisuegra 
Bmdiol 

— T  másl  Si  hoy  walanegra 

Va  á  peso  de  oro  el  aceite! 
Digo  yo  qiio  \nsten  luto 
Laü  uUvuü  cüu  mal  fin; 
Tama  U  gente  rain 
Que  es  en  duelo  del  tributo! 

Y  aun  no  se  alza! 

—A  loa  picaños 
Qúioveses  viene  bien ! 

—Suda  agora  la  sartén 
Ia  pringue  de  eaotn»  aSofti 


Vióae ,  pues»  á  lo  que  parece,  nuestra  patiia  «onTertida  de  ofe- 
rente en  demandante ,  y  pur  sabsistir  el  ya  insoportable  tiríbnto 
ann  después  de  casi  anulado  el  producto  da  las  plantas  sobre  que 
grañtaba,  victima  á  la  Tea  de  su  propia  calamidad  pieaente  y  de 
la  anterior  calamidad  extraSa. 

A  tan  aflictivo  término  llevó  tal  conjuración  de  circunstancias 
este  importante  ramo  de  nuestra  agprícultura,  que  muchas  provin- 
cias, las  que  en  más  prez  tenían  este  cultivo  tahra»  áf%ego  y  Ater- 
ro sw  oiinaré*  por  conuco  de  esporaneay  mientras  que  otras,  las 
que  ménos  de  él  obtenían  aun  en  los  tiempos  bonancibles ,  por  eo»- 
aojo  i»  deseiporaeiotij  y  para  9eree  libres  álatee  déla  epidemia 
f  ddpeekú,  los  arranearon  de  eué^o,  datando  de  entonces,  según  el 
citado  Arias,  la  despoblación  que  de  esta  planta  se  nota  en  mu- 
chas comarcas  de  nuestro  suelo  que  la  pudieran  fácilmente  llevar. 

Consta  también  que  á  principios  del  último  tercio  del  siglo  XVin» 
Grecia  y  la  Italia  meridional ,  cuyos  olivares  fueron  acometidos  de 
esta  plaga,  después  de  largos  afios  de  infimctuosos  esfiier»»,  se 
vieron  en  la  triste  necesidad  de  talarlos  y  renovarlos  por  entero 
para  verlos  libres  de  ella. 

Comunicada  después  á  Fhincía  por  la  comisa  subalpina ,  asegrura 
M.  Bemard  en  una  Memoria  fechada  en  1782,  fne  en  toda  la  costa 
de  Sudeste  desde  Marsella  hasta  Antives,  esto  es,  en  la  mejor  zona 
de  cultivo  que  en  el  mismo  litoral  ocupa  esta  planta  que  tanto 
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ama  las  calientes  brisas  Moílitorráneo,  h/ibian  tenido  hs  par- 
ticulares f/ue  talar  por  las  cruces  su^s  árdales  y  remmrlos  del  todo 
2>or  la  mi^ma  causa. 

En  cuanto  á  nuestro  país  aun  está  viva  en  Cataluña  y  Aragón 
la  memoria  de  las  n-randes  tahis  y  (juemaij  q^ue  se  hubieron  de  ve- 
rificar con  el  mismo  propósito. 

Por  los  años  26  al  *28  de  nuestro  sig-lo.  en  una  firan  parte  de  la 
provincia  de  Sevilla  y  especialmente  en  los  términos  de  Carmona 
y  sus  colindantes  hulx)  también  un  fuerte  amjigo  de  esta  plag-a,  y 
de  boca  de  un  venerable  anciano,  perspicaz  observador  y  gran 
hombre  de  campo,  hemos  tenido  la  satisfacción  de  oir  detalladas  y 
pintoreflcas  descripciones,  tanto  de  la  enfermedad  y  de  sus  síntomas, 
como  de  los  TÍolentos  y  costóse»  sacrificios  que  tea  y  AadUt  m  mamo 
se  tuvieron  que  eonsaniftr  para  aislarla  y  sofocarla.  Esto  en  cnanto 
á  liechoB  históricos. 

Con  respecto  á  la  importancia  económica  del  árbol  á  que  afecta, 
y  &  la  qne  su  producto  tiene  entre  los  elementos  de  vida  y  riqueza 
<  de  nuestro  suelo,  pocas  consideraciones  y  algunas  cifima  noa  basta- 
rán para  dejarlas  bien  demostradas,  debiendo  advertir  que  en  to- 
das las  computaciones  que  nos  pertenecen  hemos  querido  pecar 
siempre  de  cortos  y  nunca  de  exagerados. 

Simbolizaciones  tan  antiguas  como  la  del  ramo  con  que  la  par 
loma  de  Noé  tomó  al  arca  del  diluvio,  trayéndole  en  señal  de  la 
alianza  y  paz  que  Dios  concedía  sobre  la  tierra  á  los  hombres  de 
buena  voluntad;  y  como  la  de  la  diva  qne  la  lanza  de  Minerva 
hace  brotar  del  sueb  para  decidir  en  su  &vor  él  oertámen  de  los 
dioses  de  la  Mitología  greco-romana ,  prueban  el  respeto  mítico 
y  sagrado  ooo  que  desde  la  más  remota  antigüedad  ha  debido  ser 
considerada  la  planta  que  para  tales  significaciones  era  elegida. 

El  Areópago  ateniense  nombraba  de  su  propio  seno  inspectores 
para  vdar  por  su  conservación,  que  consta  que  cumplían  rigoro- 
samente su  cometido;  y  la  oliva  del  Acrópolis,  santo  P^adion  de 
aquella  ciudad,  atestigua  que  el  respeto  de  aquel  sabio  pueblo  por 
este  árbol  era  llevado  casi  al  extremo  de  la  adoración. 

Fuera  de  los  libros  sagrados  y  de  los  Santos  Padrea  que  hablan 
de  él  á  menudo  y  siempre  &vorablemente,  infinitos  autores  profit- 
nos  de  la  antigüedad  como  Oatoi^,  Vairron,  PáUadM,  etc., 

no  dudan  en  considerarle  como  ñl  primero  de  ios  árhke ;  Oolume- 
Ua  le  Uama  su  planta  más  querida. 
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La  lista  de  loe  hombres  eminenteB  que  se  han  ocapado  de  su  cul- 
tivo desde  Cicropeo,  de  quien  haUan  ya  StnM^f  JHoioro  d$ 
Sieüia,  j  £fm  £iueHo,  hasta  nuestras  días,  fonoaria  un  catálogo 
intenninable. 

CQaro  es  qne  tan  antigna  é  histórica  importancia  no  la  debe  ésa 
gallardía  ni  i  su  heUezay  sino  &  la  utilidad  de  su  producto.  Qoe  la 
elaboración  y  aplicaciones  del  aceite  de  divas  eran  ja  también  co- 
conocidas  desde  tiempo,  inmemorial»  lo  prueban  el  Qáteiü,  ú 
SMéh  y  el  Lnno db  Job,  en  las  8a§fwSM  SwrUwtu\  y  algimos 
signes  geroglificos,  en  la  epigrafía  simbdUca  de  los  monumentos 
^pcioB.  Poco  neceátariamos  esfonamoa  para  probar  que  dicho 
producto  ha  representado  siempre  un  principalisimo  papel  en  la  ri- 
queia  de  nuestra  patria ;  papel  que  aun  hoy  mantiene  dignamente 
á  pesar  de  que  en  su  elaboración  (vergüensa  da  conftsarlo],  ple- 
nas hemos  adelantado  nada  sobro  la  forma  que  mrigna  d  Santo 
Libro  que  nos  refiero  la  historia  de  aquel  héroe  de  la  resignación 
y  la  paciencia  que  antes  hemos  citado. 

En  vano  los  descubrimientos  modernos  nacidos  dd  progreso  de 
las  deudas  le  han  arrobatado  una  porte  de  su  antiguo  imperio;  la 
firmesa  de  su  valla  ha  convertido  en  victorias  eses  mismas  der- 
rotas. Hemos  visto  &  la  invendon  del  gas  sustituirle  en  él  alum- 
brado páblico;  áloe  aceites  de  frutos  y  semillas  cada  día  mée  nu- 
merosos, reempksarle  en  sus  aplicadones  á  la  jaboneria  y  á  la 
maquinaria;  al  petróleo  y  &  la  nafta  defpuradoe,  y  á  los  aodtes li- 
geros de  la  destiladon  de  las  breas,  hullas  y  betunes,  luchar  con 
¿  en  el  alumbrado  dmnéstíco  bajo  loe  nombres  de  (perdónese  el 
barbariamo  dentifioo)  gue»  Upíidoe  de  diversas  procedencias  y 
apéUidos;  y  sin  embargo,  ¡a  cuna  éí$  m  pncioi  nteiuu  arnfa 
en  estos  últimos  décenios  mía  resuUanté  Hea^e  aiCénéknie,  fin 
solo  el  de  57  hasta  el  día,  su  precio  medio  general  ha  subido,  fiiera 
de  fracciones ,  desde  47  á  55  rs.  vn.  por  arroba,  y  la  cosecha  de 
este  auo  todavía  ha  de  venir  á  dar  un  triste  aumento  á  esta  se- 
gunda dfra(l). 

Asusta  por  lo  tanto  considerar  cuál  sería  hoy  él  precio  de  este 
caldo,  sin  aquellas  providenciales  sustituciones;  pero  esto  mismo 
ensalza  el  valimiento  de  un  producto,  que  irreempluable  cchbo 

<1)  Fmk»  iMdio  «n  Didembra  de  97.  (Direooioii  QmmH  de  Agriool» 
tnm>.fle. 
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alimenticio  y  de  un  valor  tan  grave  en  las  cuestiones  de  snKsiston- 
cias,  se  sostiene  victoriosamente  contra  tan  poderosos  competi- 
dores. 

Pasando  de  su  importancia  relativa  á  su  valor  concreto,  las  ci- 
fras y  cálculos  estadístioos  van  á  prestarnos  la  demostración  cuan- 
titaria  de  sus  considerables  pro])orciones. 

Según  los  datos  que  tenemos  delante,  referentes  á  la  cosecha 
de  1857 ,  la  producción  g-eneral  de  Espaíia  en  atjuel  ano  se  elevó  á 
la  cifra  de  999.900  hectolitros.  Como  esta  cosecha  apenas  llegó  á 
ser  en  la  mayoría  de  las  provincias  la  mitad  de  las  de  término  má- 
ximo ,  y  como  sus  datos  se  refieren  á  las  declaraciones  ó  relaciones 
juradas  de  los  cosecheros,  en  las  cuales  no  entra  su  propio  consu- 
mo, aunque  por  tales  consideraciones  pudiera  justificadamente  au- 
mentarse en  un  25  por  100  aquella  cifra ,  no  creemos  incurrir  en 
exageración  fijando,  por  otras  razones  además,  el  término  medio  ge- 
neral de  las  cosechas  de  este  caldo  en  1.199.900  hectólitros,  ó  en 
tipo  más  conocido  y  guarismos  más  redondeados  en  10.000.000  de 
arrobas. 

£1  precio  medio  anual  de  cada  tma,  que  dorante  el  último  de- 
cenio ha  variado ,  según  dejamos  ya  dicho ,  entre  los  tipos  de  47 
y  55  m  lospmUoi  i$ proineeU»^  aun  descartada  la  cUra  superior 
que  en  el  día  alcanza  ya ,  nos  daría  para  la  compatadon  del  precb 
medio  general  del  mismo  tm  gQftrismo  superior  al  que  yamos  i 
fijar,  que  eaél  de  50:  asi  pues,  el  total  valor  de  la  producción 
anual  de  este  liquido  en  EspaBa  está  representado  por  la  cifra  de 
500.000.000  de  reales. 

Este  producto  bruto  capitalizado  al  3  por  100 ,  tipo  que  aun  es 
algo  superior  al  que  se  acostumlwa  para  las  computaciones  en  ren- 
dimiento liquido  de  la  propiedad  ruñl  en  nuestro  pais,  arroja  para 
él  capital  productor  la  enorme  suma  de  16.000.000.000  de  reales, 
representando  él  valor  como  instrumento  de  las  plantas  que  le  pro- 
ducen y  él  del  trabajo  que  se  emplea  en  hacérsele  producir. 

La  totalidad  de  esta  producción  se  distribuye  de  un  modo  muy 
desigual  entre  las  diversas  provincias  de  EspaSa ,  puesto  que  de  las 
^  que  la  componen  hay:  15,  que  pasan  de  los  20.000  hectólitros, 
existiendo  algunas  como  las  de  Sevilla,  Jaén  y  Córdoba  que  tie- 
nen respectivamente  160.887  la  jwimera;  134.538  la  segunda;  y 
109.272  la  tercera:  y  18,  que  no  llegan  ¿  aquella  cifra,  aunque 
muchas  como  las  de  Navarra,  üuadalajara,  Cádiz  y  Alicante  se  le 
soMO  n.  SI 
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aproximan  bastante  de  ordinario  ,  pu.sando  de  ella  en  los  anos  favo- 
recidoá.  De  las  IG  restantes,  1  qnc  poco  ó  mucho  consta  que  reco- 
lectaron alg-o  en  otros  tiempos,  como  las  litorales  de  Galicia  y  al- 
gunas de  Cjistilla  la  Vieja,  carecen  hoy  de  este  producto;  y  9  uo 
le  han  tenido  jamás. 

Su  consumo,  seg-un  el  anuario  estadístico  último,  durante  el 
septenio  de  .jS  á  64  arroja  un  término  medio  de  23'63  litros  por 
habitante  de  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados  y  de 
4'S4  por  individuo  en  los  demás  pueblos  del  reino,  dando  por  los 
primeros  un  total  de  36.374,049;  y  de  63. 330. 577  por  los  .seg-un- 
dos.  La  diferencia  de  ti])o  á  que  salen  unos  de  otros  habitantes,  que 
tan  alta  se  acusa  en  beneficio  de  los  de  las  capitales  y  puertos,  tiene 
SU  explicación  en  el  mayor  consumo  industrial  du  dichos  centroa 
qiie  va  incluido  en  aquella  cifra. 

La  totalidad  general  de  dicho  consumo  anual  se  eleva  por  lo 
tanto  á  la  suma  de  99.713.626  litros. 

En  nuestro  comercio  exterior  figuró  en  la  exportación  por  valor 
de  96.046.926  ra.  en  el  año  de  1863,  según  el  mismo  anuario. 

En  él  iaterior  hizo  registrar  en  bu  cabotaje,  durante  él  aSo  61. 
los  guansmoB  96.591.995  n,  por  ú  importe  de  sus  entradas,  y  de 
89.766.687  por  el  de  sos  salidas.  En  este  movimiento  jr  en  d  de 
sos  arrastres  terrestres ,  deja  nn  20  por  100  dé  utilidad  comerdal, 
por  ser  esta  cifra  el  término  medio  de  la  diferencia  de  su  valor  en- 
tre los  pantos  de  producción  y  los  de  consumo;  j  calculando  que 
de  los  400  y  pico  millones  que  son  el  total  importe  del  gasto  inte- 
rior de  este  caldo  200  participan  de  este  movimiento  comercial, 
son  40.000.000  de  reales  lo  que  deja  de  ganancia ,  viniendo  esta 
dfra  á  aumentar  el  total  valor  intrínseco  de  dicho  producto. 

Nadie  que  conozca  medianamente  la  escala  de  sus  rmidimientos 
encontraiá  exagerado  que  para  la  producción  de  los  10.000.000  de 
arrobas  de  este  caldo  que  arriba  dejamos  prefijadas ,  calculemos 
que  se  neceeitaii  al  ménos  40.000.000  de  plantas  en  producdon; 
esto  es,  i  razón  de  4  por  cada  arroba ,  pues  aunque  este  número 
pueda  parecer  grande  para  Andalucía  y  algunos  puntos,  es  pe- 
queüo  para  muchos  otros.  Ahora  bien ,  en  la  formación  de  los  ami- 
llaramientos  ó  padrones  de  la  riqueza  imponible  de  cada  localidad, 
los  olivos  en  producto  que  se  dividen  en  tres  clases,  tienen  asíg^ 
nado  un  tipo  de  utilidad  gradual  pera  cada  uno ,  y  con  estos  tipos 
diierentes  en  si  y  diferentes  en  cada  punto  según  las  condiciones 
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de  su  eHma  y  suelo ,  eattKi  á  figurar  en  la  masa  de  dquella  ri- 
queza que  sirve  de  base  para  la  distribución  del  impuesto  directo. 

Seria  por  demás  prolijo  que  trascribiéramos  aqui  los  aumerosos 
datos  que  adquiridos  de  distintas  localidades  de  muy  diferéltte&  con- 
diciones, han  servido  de  base  ¿  nuestros  cálculos  para  poder  fijar 
con  alguna  aproximación  el  tipo  medio  general  de  utilidád  de  un 
olivo ;  baste  decir  que  graduamos  su  cifra  imponible  en  la  de  5  rs. 

Multiplicada  por  este  guarismo  la  suma  de  los  40.000.000  de 
olivos  en  producto ,  dan  para  la  riqueza  tributable  que  representan 
la  cantidad  de  '200.000.000  de  reales,  con  la  cual,  v  en  la.s  dis- 
tintas  proporciones  con  que  el  impuesto  directo  afecta  á  dicha  ri- 
queza según  los  diferentes  tipos  del  reparto  en  cada  provincia,  coui 
curre  á  sufragar  los  gastos  del  Estado. 

El  impuesto  indirecto  releva  de  este  caldo  productos  mucho 
más  coni^iderables.  Ya  hemos  visto  que  sn  consumo  interior  pasa 
de  99.000.000  de  litros  y  vieue  á  ser  en  otras  unidades  de  unos 
8.000.000  de  arrobas  próximamente.  No  procuraremos  poner  esta 
cifra  enfrente  de  las  tarifiis  de  derechos  de  consumos ,  porque  sus 
diferencias  relativas  y  distinciones  de  destino  harian  este  cálculo 
sumamente  complicado ,  pero  aunque  solo  se  la  afecte  por  el  tér- 
mino medio  que  j)ueda  resultar  entre  los  tipos  menores  de  lo  que 
en  la  tecnología  arancelaria  se  llaman  derecho  módico  y  derecJu)  de 
almacenaje,  y  el  superior  que  abona  por  todos  conceptos  á  su  intro- 
ducción en  las  grandes  [ablaciones,  bien  puede  asegurarse  que 
sus  rendimientos  por  esta  con.sideracion  todavía  duplican  por  lo 
ménos  el  resultado  de  las  cifras  anteriores,  componiendo  entre  unas 
y  otras  más  de  la  vigésima  parte  de  los  ingresos  generales  de  la 
renta  del  Estado. 

Omitimos  de  propósito  y  á  fin  de  acortar  las  proporciones  de  este 
prólogo  ya  demasiado  largas ,  los  cálculos  sobre  el  valor  de  la 
aceituna  comestible;  del  árbol  en  si  mismo  como  combustible  y 
maderable,  y  sobre  la  importancia  de  algunas  indu.stri^is  en  que 
el  aceite  figura  como  producto  ó  como  primera  materia,  tales 
como  los  molinos  aceiteros  (1];  las  fábricas  de  clarificación;  las  de 
sapouiñcaciou  ó  jabonerías  (2);  las  de  conservas  alimenticias,  etc., 

(1)  Molinos  aceiteros  de  Espafia,  12.961.  Cátalogo  oficial  preóentado  «i  la 

Exposición  Indu.strial  de  París  en  1867,  rcfefcnte  al  año  de  1862. 

(2)  Fábrica.s  do  Jahoii  eu  que  intervienen  máquinas  397,  Id.  id.  sin  má< 
quinas,  m  ignora  el  dato. 
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porque  todo  esto,  aunque  de  gran  valia,  pierde  su  aig^uiñcacion 
ante  las  altas  cifras  que  dejamos  apuntadas. 

Con  tan  gran  elemento  de  riqueza,  con  recurso  de  tan  variadas 
y  poderosas  afecciones  alimenticias,  comerciales,  industriales  y 
rentísticas,  puede  dar  al  traste  por  muchos  años  la  epidemia  de  que 
vamos  á  ocuparnos,  ó  reducirle  al  ménoa  á  bien  exiguos  y  tristes 
limites. 

Y  pues  que  se  trata  de  un  mal  que  tamaílas  proporciones  puede 
alcanzar ,  cuya  presencia  de  hoy  en  nuestro  suelo  está  ya  recono- 
cida ,  y  cuyos  efectos  hemos  principiado  ya  á  tocar .  ])uesto  que  la 
rápida  elevación  que  hoy  presenta  su  precio  medio  (piizá  no  reco- 
noce otra  causa,  claro  es  (jue  urg*e  llamar  fuertemente  sobre  él  la 
atención  del  ( r()])ierno ,  de  las  cor{)oraciones  populares,  y  en  espe- 
cial la  de  los  agricultores  diretamente  interesados. 

Del  (xobierno .  para  que  señalando  autorizadamente  el  pcli^rro, 
despierte  la  confiada  inercia  de  nuestros  cultiyadores ;  y  para  que, 
ya  publicando  en  convenientes  instrucciones  el  resultado  de  las 
exploraciones  científicas  que  tiene  decretadas ,  ó  ya  por  otro  medio 
cualquiera  difunda  el  exacto  conocimiento  de  las  cosas,  y  preven- 
ga el  resultado  de  prácticas  empíricas  que  son  muchas  veces  como 
remedio  peores  que  la  misma  enfermedad. 

De  las  corporaciones  populares ,  para  que  concurran  con  él  á 
este  misin  )  fin,  por  medios  de  un  órden  puramente  persuasivo  y 
propagador. 

])¿  lüs  agricultores  mismos ,  no  para  que  tiendan  al  (íohierno  sus 
brazos  suplicantes  en  demamla  de  violentas  y  costosas  medidas  sa- 
nitarias ó  de  recursos  equivocadamente  protectores;  las  manos  de 
la  noble  clase  agrícf)la,  piedra  angular  del  sostenimiento  del  Es- 
tado, no  deben  alzarse  á  los  Gobiernos  más  que  para  pedir  que  las 
desliguen  de  las  trabas  que  la  entorpecen ,  y  las  aligeren  de  las 
cargas  que  las  abruman.  Ni  aun  para  eso  (picrernos  llamar  su  aten- 
ción, sino  para  que  movidos  de  su  personal  interés,  por  los  solos 
simultáneos  é  inteligentes  esfuerzos  de  la  actividad  individual, 
gran  potencia  de  las  modernas  sociedades,  puedan  en  este  conflicto 
sobreponerse  al  peligro  que  les  amenaza  sin  ningún  otro  género 
de  concurso  ni  tutela. 

A  facilitar  esto,  en  cuanto  á  la  prensa  toca  y  de  una  manera  que 
corresponda  á  la  magnitud  del  mal ;  á  popularizar  el  conocimiento 
de  sus  causas ,  de  sus  formas  y  sus  efectos ,  á  eso  tiende  el  presente 
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trahajo.  Sn  principal  propósito  es  indicar  á  aquellos  de  nuestros 
agricultores  que  crean  necesitarlo,  cuáles  son,  entre  todos  los  me- 
dios hoy  conocidos,  Ion  más  adecuados  y  económicos  para  precaver 
ó  remediar  su.-í  estrag-os.  apartándolos  tanto  de  una  desastrosa 
inacción ,  como  de  prácticas  violeutas,  costosas  siempre  y  muchas 
veces  ineficaces. 

Que  si  tal  fuera  nuestro  solo  objeto ,  hu])iéramos  podido  dar  A 
nuestro  trabajo  propon-icnies  más  restrictas,  bastando  con  limitarle 
á  una  simple  fórmula  ajjoyada  en  escasas  consideraciones,  nada 
más  cierto:  pero  hemos  tenido  además  otra  aspiración. 

Aunque  todo  lo  que  se  refiere  al  cultivo  y  explotación  del  árbol 
de  Minerva  tiene  una  literatura  tan  importante,  numérica,  histó- 
rica y  científicamente  considerada,  su  nosograña ,  esto  es,  la  des- 
cripción de  sus  padecimientos  siempre  ha  sido  tratada  de  una  ma- 
nera incidental  y  secundaria  ;  alg-unas  memorias  parcialmente 
preciosas,  pero  imperfectas  é  incompletas  constituyen  toda  su  biblia, 
Por  e.so  al  emprender  nosotros  la  inomgraHa  ó  descripción  parcial 
de  la  más  importante  de  .sus  enfermedades,  hemos  querido,  aunque 
profanos,  poner  en  cuanto  nos  fuera  posible  nuestro  pequeño  libro 
á  la  altura  de  aquellos  antecedentes ,  sin  que  por  eso  deje  de  hallar 
en  él  quien  le  busque  coa  un  objeto  práctico  todos  los  datos  que 
pudiera  desear. 

No  se  nos  oculta  el  carácter  que  ofrece  en  nuestro  país  la  mayo- 
ría de  la  cla.sc  especial  para  quien  escribimos,  y  conocemos  de  ex- 
periencia el  .soberano  desden  con  que,  escudada  tras  las  altas  pre- 
tensiones de  una  práctica,  que  apenas  es  ciega  rutina,  acoge 
siempre  este  g.''nero  de  trabajos;  no  importa,  es  preci-so  ser  propa- 
gador aun  á  prueba  de  desdenes:  á  beneficio  de  esta  conducta 
aquella  condición  se  ha  modificado  ya  mucho. 

Por  otra  parte,  hemos  creido  cumplir  con  un  deber  propio  ,  y  al 
hacerlo  nos  dirigimos  especialmente  á  los  que ,  como  dice  el  gran 
poeta  agrícola  de  nuestro  epígrafe,  ni  rehuyen  los  preceptos^  ni 
tienen  pereza  de  conocer  este  género  de  minuciosos  cuidados. 

IhMÉ  It  dt  aMkaIn  «I IW7. 

BCabxaso  Zagasub  Cazdrbo. 
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VISONO  pumo  DI  LAS  MEMOUAS  M  ü  GÍMiOinL  RBIIM. 


NOTAS  D£  LESCUIUL  PARÍ  Sü  DIABS).— APARICION  SINIESTRA.— (}NA 

EPISTOLA  AMATORIA.— AVISO  ANÓNIMO. 

Jhminfo  5.  Mi  pobre  abuelo,  notablemeote  aliviado  solo  con 
tenerme  cerca  de  si  tres  dias  hace ,  se  ha  empeüado  en  ir  á  mi«a 
de  doce  áSftn  Cérnin  (San  Saturnino),  conmigo  por  supuesto;  y 

Dios  me  perdone  si  temerariamente  le  jmigo,  pOK)  figúraseme  que 
no  ha  sido  la  devoción  sola  al  Santo  primer  olnq»  de  Tolosa  la 
que  á  llevarme  ¿  fiu  igleaÍA,  y  precÍBemente  á  la  misa  de  doce,  le 
ha  movido.  Lo  que  el  buen  señor  quería,  y  ha  logrado,  era  lucir 
A  su  nieto,  el  oficial  facultativo,  y  de  la  Guardia  por  añadidura; 
que  le  vieran  de  uniforme  sus  amig-os  y  sus  amigas;  presentárselo  él 
mismo  al  Conde  de  ü. ,  al  Barón  de  B.  ,  al  Marqués  de  V. ,  á  todos 
los  M.  y  todos  los  E.  de  aquende  el  Ebro,  y.  eu  suma,  á  la  aristo- 
cracia del  antigup  reino  de  Navarra,  en  su  capital  ¿  la  sazón  re-" 
Bidente. 

Mis  paisanos  son ,  en  general ,  graves  y  no  muy  expansivos: 
pero  en  cambio  resueltos  y  cordialmente  sinceros  en  su  amistad, 
cuando  una  vez  la  conceden.  Pretender  que  no  son  linajudos  los 
que  pueden  serlo,  y  tal  vez  algunos  que  no,  seria  una  demencia; 
pero  es  preci.so  también  confesar  que  los  más  encojx^tados  son  con 
aquellos  á  quienes  juzgan  sus  inferiores,  cuando^ménos  corteses; 
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que  8Í  atienden  con  exceso,  según  las  ideas  modernas ,  al  naci- 
miento de  las  personas,  jamás  se  cuidan  de  si  las  que  &  su  juicio 
son  bien  nacidas,  son  ricas  ó  pobres;  y  que  en  él  comercio  de  la 
vida  son  francos ,  leales  y  mesurados.  Verdad  es  que ,  á  su  vez,  la 
dase  media,  y  la  in£ma  igualmente,  participan  de  la  entereza  de 
carácter  que,  al  perecer,  deben  todos  á  la  asperidad  majestuosa  de 
Busmontallas;  y  que  si  ae  resig'nan  con  su  inferioridad,  sin  que  ni 
pena  Ies  cause ,  no  sopor  tari  an  la  humillación  más  leve  sin  tomar 
de  ella  io^stantánea  y  terrible  venganza. 

Mi  fieunilia  es,  relativamente  ú  las  primeras  delpais,  realmente 
pobre;  pero  como  nuestra  ejecutoria  es  buena ,  y  nosotros,  á  Dios 
gracias .  nada  hemos  hecho  para  empaliar  el  brillo  de  nuestro  mo- 
desto blasón  de  incontestada  hidalguía,  vivimos  de  pleno  derecho 
en  la  alta  sociedad  de  Pamplona ,  reducida  en  númño  por  su  ex« 
clusivismo  acaso  exagerado;  pero  en  compensación  agradabili- 
sima  por  la  buena  educación  de  cuitas  la  componen,  y  por  la 
franqueza  folian  a  que  en  ella  reina. 

Aparto ,  y  en  latente  hostilidad  con  ese  grupo ,  hay  otro  com- 
puesto de  las  familias  más  acomodadas  de  la  clase  media ,  en  que 
se  reúne  una  colección  de  lindísimas  muchachas,  educadas  la 
mayor  parte  en  el  Mediodía  de  Francia ,  y  que  si  fiiera  posible 
trasportarlas  súbito  á  los  salones  aristocráticos,  figurarian  en  ellos 
muy  dignamente,  .\lguiios  militareíj  del  otro  bando,  y  esos,  ha- 
ciendo aLirde  de  temeraria  despreocupación,  se  atreven  A  fre- 
cuentar simultáneamente  una  y  otra  .sociedad;  y  yo,  que  en  mis 
anteriores  visitas  al  abuelo  he  sido  del  número  de  los  despreocupa- 
dos, recuerdo  en  una  y  otra  parte  se  me  interrogaba  con  no  ménos 
afán  ^ue  pudieran  hacerlo  á  un  viajero  nuestras  damas  snhre  las 
costumbres  de  las  chinas,  ó  las  mujeres  de  Constantinopla  respecto 
á  los  hábitos  de  las  europeas. 

Supongo  que  las  cosas  estarán  como  las  dejó  hace  dos  años; 
porque  ahora  la  poca  -alud  de  mi  abuelo  rae  sirve  de  razón  y  pre- 
texto para  no  visitar  á  tirios  ni  á  troyano.s:  para  no  ver  ni  oir  á 
nadie;  para  gozar,  en  fin,  del  único  placer  de  que  la  ausencia  del 
objeto  idolatrado  me  deja  capaz ;  pensar  en  ella,  y  evocar  su  deli- 
ciosa imagen  en  mi  acalorada  fantasía. 

¡  Oh  Laura.  Laura  de  mi  alma !  La  vida  me  es  ya  de  todo  punto 
intolerable  sin  ti,  que  eres  realmente  el  aura  que  respiro,  la  luz 
que  me  alumbra,  el  espíritu  que  me  alieuta. 
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Solos  dos  diaB  de  la  semana  haj correo,  entrante  y  saliente,  en- 
tre Madrid  y  Pamplona;  tres  de  fecha  tienen  las  cartas  cuando 
aqui  y  allá  se  reciben;  7  es  ferzoso  resignarse  á  pasar  altematÍT»< 
mente  cuarenta  7  ocho  horas  uñares,  7  setenta  7  dos  la  otra,  sin 
saber  de  lo  que  se  adora. 

Verdaderamente,  en  EspaSa,  la  Dirección  de  Gwreos 7 de  ci^ 
minos  tienen  tan  duras  las  entrañas  como  la  Tnismiiwma  Soperin^ 
tendencia  de  Policía  del  reino. 

Y  á  propósito  de  la  tal  Púlicia,  ahora  recuerdo  que,  al  salir  de 
misa,  he  reparado  en  un  quídam,  con  rostro  de  fiñina,  andar  de 
reptil  7  mirada  de  hiena,  en  mi  siniestramente  clavada,  que ,  ó  70 
estay  enteramente  trascordado,  ó  ha  de  ser  el  miamigimo  tunante 
con  quien  el  proscrito  coronel  D.  C&rlos  trataba  de  batirse  allá  en 
Madrid  hace  unos  meses. 

4Qué  se  habrá  hecho  del  tal  proscrito^  ¿Qué  será  de  aquella  mis- 
teriosa Niobe,  de  quien  tuve  la  necedad  de  creerme  enamoradot 
El  7  ella  7  la  nifia,  7  el  jóven  Charles  han  desaparecido  de  la  escena 
como  por  arte* de  encantamento;  7  70,  al  principio  curioso,  héloa 
olvidado  después  completamente. — iTodo  mi  sér  lo  absorbes  tá, 
Laura  mial  Y  como  70  Tea  amantes  7  serenos  tus  dÍTÍnos  ojos, 
poco  me  importa  la  suerte  del  universo  entero. 

En  cuanto  al  polisonte,  no  tiene  duda  en  que  me  miraba  con 
atención,  7  no  benévolamente  por  cierto;  pero  basta  7  sobra  lo 
ocurrido  tras  de  la  Plaza  de  los  Toros  para  que  ese  villano  me  de- 
teste 7  vea  siempre  con  malos  ojos. 

Su  presencia  en  Pamplona  se  explica  sin  dificultad,  con  abs- 
tracción de  mi  humilde  persona. 

Los  emigrados  liberales  acuden  á  la  fírontera  en  crecido  número, 
7  sin  ocultar  sus  intentos ,  de  invadir  á  mano  armada  el  territorio 
español;  el  nuevo  Gobierno  firancés,  todavía  no  reconocido  por  él 
nuestro ,  los  tolera ,  si  no  los  apadrina ;  7  asi  como  los  Ministros 
del  Be7  han  reforzado  las  tropas  de  Navarra  enviando  á  mandarlas 
á  un  General  de  toda  su  coi^anza,  7  por  la  dura  severidad  de  su 
carácter  mu7  conocido ,  natural  es  que  la  Policía  ha7a  también 
puesto  en  campaña  sus  sabuesos. 

De  todas  maneras  mi  ausencia  del  cuerpo  en  que  sirvo  es  ahora 
ringularmente  inoportuna;  y  preciso  será  abreviarla,  en  cuanto  el 
cariño  7  consideraciones  que  á  mi  abuelo  debo  7  profeso  lo  con- 
sientan. 
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«Fot  oir  misa  y  dar  cebad» 
«Nanc»  w  pánd»  jomad*;'* 

* 

por  desdicha  salir  á  Misa  intempestiTamente  puede  tener  para  un 
octogenario  muy  desagradables  consecuencias. 

Aunque  la  temperatura  él  domingo  era,  supuesto  él  paia  y  la 
estación  ,'bastante  benigna ,  sea  que  en  las  igledas  la  atmósfera  es 
siempre  húmeda  j  fría,  sea  (y  es  lo  más. probable),  que  mi  queri- 
do enfermo  está  ya  en  ese  periodo  en  que  todo  contribuye  á  per- 
judicar la  salud;  lo  cierto  es  que  ha  vuelto  á  caer  en  cama;  que 
ayer  y  anteayar  ha  tenido  fiebre;  y  que  hoy  todavía  ni  yo  lo  creo 
libre  de  calentura,  ni  el  médico  desarruga  su  ceffo  de  mil  agttero. 
Para  los  indiferentes,  la  muerte  de  un  vierjo  no  es  más  que  el  pre- 
yisto,  inevitable  desenlace  del  drama  de  la  vida;  pero  quien,  como 
yo,  ama  en  ese  anciano  á  toda  su  femilia  en  él  compendiada,  quien 
al  cerrar  él  los  ojos ,  va  á  perder  un  protector  constante  y  desinte- 
resado, un  consejero  leal  lleno  de  nobleza  y  experiencia,  un  juéi 
indulgentfaimo,  y  una  sombra  irreemplazable,  poco  se  consuela 
contándole  los  a&os  al  que  ama ,  ni  diciéndose  que  la  desgracia  que 
presiente  es  tan  común  cuanto  inevitable. 

fPchre,  pobre  abuelo  miol  Él  si  que  mira  llegar  su  fin  con  re- 
signación cristiana  y  serenidad  estaca.  Él  si,  que  se  prepara,  como 
si  de  un  yiaje  ordinario  se  tratara,  á  ese  hrevUimo  pero  temeroso 
y  decisivo  tránsito  de  este  mundo  finito  al  mundo  de  la  eternidad. 

Anoche  tuvo  una  conversación  de  dos  horas  con  su  Administra- 
dor,  por  quien  se  hizo  leer  su  testamento,  hace  tiempo  otorgado, 
pero  por  un  reciente  codicilo  en  algunos  puntos  modificado.  No 
ha  creído  oportuno  hacer  variación  alguna  en  esa  su  prostrimera 
voluntad,  que  me  he  negado  á  conocer ,  aunque  él  deseaba  que  la 
leyese.  Después  oyó  atentamente  al  Administrador,  para  enterarse 
del  estado  actual  de  sus  bienes  y  rentas;  y  dictado  que  hubo,  con 
claridad  suma  algunas  providencias  respecto  á  ellos,  llamóme  para 
entregarme  la  llave  de  un  escritorio  donde  de  fecha  inmemorial  á 
este  día,  guardaba  el  dinero  que  en  su  casa  tiene  y  todos  los  pa- 
peles de  importancia,  encomendándome,  que  apenas  fiillezca,  abra 
aquel  mueble  y  me  entere  de  algunos  documentos  contenidos  en 
un  ciyon  secreto  que  me  describió  dará  y  minucioflamente* 
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La  noclie  no  k  ha  pasado  mal ;  pero  desde  esta  maüana  decae 
tan  visiblemente,  que  la  esperanza  misma  no  puede  hacerse  gratas 
ilusiones.  ¡Si  Dios  no  hace  un  milagro,  voy  á  quedarme  comple- 
tamente huérfano ! 


í  Es  dia  de  correo  y  la  hora  de  su  salida  se  acerca.  Voy  á  ponerte 
dos  letras ,  Laura  de  mi  corazón :  el  tujo ,  tan  tierno ,  tan  entra- 
ñable, tan  simpático,  pomprenderá  bien  que  en  este  momento,  un 
solo  reng-lon  de  mi  mano  te  prueba  más  cariño  que  las  ocho  pági- 
ginas  de  mis  cartas  de  costumbre.  Santiago,  á  quien  conmigo  me  he 
traído,  irá  4  llew  la  carta ,  ya  que  yo  no  pueda  salir  hoy  de  casa 
para  depositarla  en  el  buzón  por  mi  propia  mano,  como  con  todas 
las  anteriores  lo  hice. 


Es  tan  singular  b  que  mi  asistente  acaba  de  contarme ,  que  creo 
indispensable  tomar  aqui  nota  de  ello ;  y  aprovecho  al  efecto  este 
momento  en  que  está  mí  abuelo  descansando. 

Parece ,  pues,  que  á  poco  de  salir  de  casa  Santiago,  echó  de  ver 
que  le  seguia  á  cierta  distancia  un  hombre  mal  encarado,  y  cu- 
yas seiSas  concuerdan  en  todo  con  las  del  polizonte  de  marras.  Ps^ 
réae  mi  soldado  una  ó  dos  veces;  deshizo  otras  tantas  parte  del  ca- 
mino andado;  y  el  hombre  copió  todas  aquellas  evoluciones  sin 
perderle  de  vista»  ni  acercársele  nunca  (dice  Santiago]  á  tiro  de 
bofetada  ni  de  puntapié.  «Entonces,  mi  Alférez,  ivaya!  ¡me  car- 
gué; si  sefior,  me  cargué!  y  dando  frente  á  retaguardia,  contra- 
marché  al  trote  largo  sobre  aquél  moscón.  Pero  ¡quiá!  Apenas  di 
la  media  vuelta,  el  muy  tunante,  ¿qué  hace?  Coge  y  dice:  ¿píés, 
»pá  qué  os  quierof  Y  se  las  tocó  más  ligero  que  si  llevara  detrás  á 
»un  cabo  loco  mosqueándole  las  espaldas  con  una  vara  verde  des- 
techada por  gorda.  ¡Le  éste  salimos!  dije  para  nú  péti;  y  marché 
Mlerecho  al  correo:  pero  apenas  habia  echado  la  carta  al  buzón, 
seuando  me  vi  en  la  puerta  de  la  ofecina  al  mismo  bribón  que  me 
«había  ido  sirviendo  de  paje.» 

-^iBatí»  seguro  de  que  era  élt 

— i  Vé  V.  estas  cruces,  mi  Alferezt  (Cruzando  los  dedos  de  am- 
bas manos  unos  con  otros).  {Pues  lo  mesmito! 
— qué  hiciste  f 
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— Irme  derechito  á  él ,  con  voluntad  de  agarrarle  por  el  ganóte 
j  apretárselo  hasta  ^ue  me  dijer»,  qué  tengo  yo  de  buena  moza 
para  seguirme. 

—¿Y  él? 

— Él ,  mi  Alférez ,  apenas  me  vido ,  se  coló  en  la  ofecina  como 
Pedro  por  su  casa ,  vamos  al  decir.  Lo  que  es  alli ,  mi  Alférez ,  no 
me  atreví  á  entrar. 

— Ha¿>  liechú  bien,  Santiago:  pero  es  preciso  que  vivamos  sobre 

aviso. 

—  i  Como  Dios  haga  que  yo  me  tope  con  ese  mozo  en  una  calle 
solitaria. . . ! 

—  Nada  de  violoncias ,  Santiag-o.  La  cosa  es  raás  seria  de  lo  que 
á  ti  te  parece.  Ten  cuidado  de  avisarme  como  ahora  si  vuelves  á 
ver  á  ese  pájaro  de  mal  agüero.  Si  te  habla  mira  mucho  lo  que  di- 
ces, y  aun  mejor  será  que  no  le  respondas.  Lo  demás  déjalo  de  mi 
cuenta  

Viernes  10.  JYota  del  Editor. — En  esta  fecha  mi  afligido  com- 
pañero escribió  solamente  en  su  Diario  las  palabras  siguientes: 

« Son  las  tres  de  la  tarde ,  y  presentes  su  médico  y  administra- 
dor ,  mi  abuelo  acaba  de  decirme  que  cree  que  es  ya  tiempo  de  re- 
cibir los  lütimos  auxilios  espirituales.  Según  su  deseo ,  he  avisado 
inmediatamente  á  un  canónigo ,  dignidad  de  esta  catedral ,  muy 
su  amigo ,  para  que  le  confiese ;  y  dado  al  administrador  mis  ios- 
trnodones  pan  que  al  anochecer  ee  le  administre  al  eoíbnno  el 
Santo  Viático  con  la  solemnidad  de  oosturnto  aqui  entre  gentes 
de  nuestra  daae. 

»¡ExtraSo  sér  el  hombrel — Ni  mi  abaélo  al  pisar  ya  los  limites 
de  la  eternidad ,  ni  yo  con  él  corazón  desgarrado  por  la  evidente 
seguridad  de  perdeiie  pronto,  podemoa  prescindir  de  estas  puerili- 
dades de  la  vanidad  mundana  I 

»Eztraffo ,  eztraOb  s6r  y  miserable  criatura  es  él  hombre ! » 

Ni  una  silaba  más  hay  en  él  cuaderno  respecto  al  dia  de  Ja  fecha  y 
los  cuatro  siguientes;  pero  cosidas  á  él  se  encuentran  dos  cartas. 
La  primera  escrita  en  papél  inglés  finísimo,  de  color  asul  y  canto 
dorado ,  letra  menuda  pero  dará ,  y  con  firmeza  tracada :  en  cam- 
bio la  segunda  cuyas  letras  son  tan  gordas  como  las  de  cualquier 
pedante,  ofirece  en  la  ondulación  de  sus  renglones  una  espede  de 
boceto  de  un  mar  de  teatro,  y  én  la  originalidad  de  lu  ortogafia 
un  suplicio  para  cualquier  gramático  purista. 
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Ambas  voy  A  insertarlas,  porque  ambas  interesan  ¿  la  pendien- 
te narración;  arrogándome  empero  todos  los  fileros  del  lápi'Z  rojo 
(filantrópico  recuerdo  del  Santo  Oficio)  para  expurgar  los  susodi- 
chos docninentos  de  alguna  que  otra  redundancia,  y  de  tal  cual 
párrafo  ya  empalagosamente  sentimental,  ja  muy  trasparente- 
mente erótico. 

Dirígese  la  primera  carta  como  el  lector  va  á  verlo ,  á  un  señor 
Arturo  de  quien  no  tengo  la  menor  noticia:  y  aparece  firmada  por 
una  tal  Florinday  igualmente  para  mi  desconocida.  " 

Figúraseme  que,  tan  sin  dificultad  como  yo,  adivinará  cualquiera 
que  esos  románticos  nombres  lo  son  pura  y  simplemente  de  guerra, 
y  que  bajo  el  pseudónimo  de  Florinda,  escribe  Laura  á  su  aman- 
te llamándole  Arturo ,  ya  para  dar  á  su  correspondencia  ese  nove- 
lesco atractivo  más ,  ya  para  que  en  caso  de  perderse  alguna  de 
sus  cartas  no  pudiera  comprometer  directa  ni  gravemente  á  la  en 
ese  punto  siempre  recelosa  y  precavida  viuda. 

Supuestas  esas  indispensables  advertencias,  vuólvome  otra  vez 
á  ocultar  tras  el  telón  del  foro,  y  allá  va  la  susodicha  primera 
carta. 

«Madrid  7  de  Setiembre. — Tu  carta  del  1,  Arturo  mió,  que  tu 
»Florinda  ha  leido,  besado  y  puesto  sobre  su  corazón  muchas  ve- 
>>ces,  viene  tierna  y  enamorada  como  todas  las  tuyas.  ¿Por  qué 
>/tambien  llena  de  tri.stes  presentimientos  y  de  infundadísimos  re- 
»celos?  ¿No  sabes  que  toda  soy  tuya  exclusivamente  y  para  siem- 
»pre  tuya?  ¿Puedes  hacerme  la  ofensa  de  suponer  que  serias  tan 
»mi  dueílo  como  lo  eres,  desagradecido  amante,  si  no  te  adorase 
»hasta  el  punto  de  olvidarlo  todo  por  ti?  No  en  vano  me  han  ca- 
»lumniado  esas  mujeres ,  objeto  un  tiempo  de  tus  galantes  atencio- 

»nes       ¡  Ah !  si  fuera  tan  desconfiada  como  tú,  si  atendiese  como 

«teniendo  juicio  debería  hacerlo  &  tas  malísimos  antecedentes  y 
«numerosas  airentaras....!  Pero  no  quiero  reconTenirte  ni  ménos 
«castigarte  por  esta  Tez,  aunque  liien  lo  mereces.  Estás  triste, 
«estás  temeroso  por  la  TÍda  de  ese  pobre  sdtor  á  quien  amas  tanto 
«que  caá  estoy  por  tener  celos  de  él,  y  eres  adánás  un  niño  ca- 
«prióhoso  y  mimado  &  quien  ya  no  tengo  fuerza  moral  para  corre-  - 
«girni  castigar.— «ilf«i0  moi  mo»  Ariur;  ei  %'m  parUm 
»plus,»  Como  siempre  yo  me  guardo  para  mi  las  penas,  y  voy  á 
«▼er  si  puedo  distrayéndote,  aliviar  las  tuyas. 

«Empecemos,  prometiéndome  que  no  tss  á  enftirecerte  como  • 
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asueles,  ¡oh  mi  Ou?lo  cou  charreteras!  al  saher  que  auoche  fui  al 
»teatro  á  oir  la  Norma  ó  márf  bien  á  dejarme  ver  en  público  tras 
Acocho  dias  de  eclipse  total  y  síq  pretexto. 

»¡Ál  íealro!  ¡Al  teatro  sin  mi,  y  en  mi  ausencia,  FlorindaH  »Te 
«estoy  oyendo  exclamar  fruncido  el  ceíio,  inflamado  el  rostro  y  eri- 
»zándosete  el  big-ote....  porque  estamos  convenidos  en  que  yauo  es 
»bozo,  sino  bigote  lo  que  sombrea  tu  labio,  ese  labio  que  etc.,  etc., 
»( primera  supresión).  Casi,  casi,  se  me  figura  también  que  te  veo 
«hacer  pedazos  un  guante  y  abollar  tu  desdichado  sombrero  como 
atienes  de  costumbre.  ¿Se  te  ha  olvidado  lo  que  hace  tu  humilde 
^esclava  esta  pobre  Florinda  que  pasa  en  el  mundo  por  una  mujer 
«fuerte  cuando  su  dueño  y  señor  se  irritay  desesj>era. . . .  ?  pues  yo  te 
»lü  recordaré. — La  pobre  mujer  calla,  se  somete  á  tu  injusticia,  deja 
«pasar  la  tempestad,  y  luego  probándote  siempre,  siempre,  seño- 
«rito,  que  eres  injusto,  déjase  ablandar  por  cuatro  suspiros  y  otros 

«tantos  halagos  ¿Por  qué  no  estás  aqui  para  que  riñamos  y  nos 

«reconciliemos,  Arturo  de  mi  vida?  Pero  supongamos  la  reconci- 
«liacion  hecha ,  y  óyeme. 

«Bien  sabes  que  mi  posición  requiere  ciertos  múramientos  con  el 
«mundo,  á  que  no  siempre  atiendo,  por  ceder  á  tus  celosas  exigen- 
«cias ;  y,  si  reflexionas  un  poco,  comprenderás  que ,  ausente  tú, 
Jiábstenerme  yo  completamente  de  aparecer  en  ciertos  sitios,  seria 
•publicar  nuestras  relaciones  ¿  son  de  trompa.  ¡Quiera  Dios  que 
JiiU)  sean  ya  de  sobra  notorias! 

«Fui,  pues,  anoche  al  teatro,  yestida  lo  más senclUameiite po- 
«sible ,  sin  más  tocado  que  una  rosaen  d  cabello;  sin  otra  joya  que 
«cierto  braialete  de  oro,  liso  y  Uano,  peso  con  una  fecha  y  un  se- 
«cretol....  Supongo  que  lo  reconocerás  sin  que  te  dé  mis  señas.  £1 
«Abate  Rioso,  que  desde  la  ausencia  del  banquero  de  Remanso,  me 
«dispensa,  como  sabes,  el  honor  de  comer  en  casa  una  ves á  la  se- 
«mana,  ha  sido  nuestro  analUr  arvente ;  y  digo  nuestro,  porque 
«mi  sobrina  Angustias,  única  persona  oon  quien  puedo  haUarlibre- 
«mente ,  -es  ahora  mi  inseparable  compa&era. 

»\Si  supieras,  mónstruo  de  ingratitud,  la  triste»  que  me  afligió, 
«cuando  al  fijar,  como  de  costumbro,  la  primera  mirada,  en  la  no- 
«yena  fila  de  las  lunetas,  que  es  la  que  los  oficiales  de  la  Guardia 
«ocupan  de  preferencia,  te  eché  de  ménos  entro  tus  galantes  com- 
«paüeros,  cuyos  ojos,  buscaban  todos  su  norte  respectivo,  ya  en 
«los  palcos,  ya  en  la  tertulia,  ya  en  las  profundidades  mismas  de 
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»la  cnzuela,  ó  en  la  discreta  oscuridad  del  tercer  banco  allá  en  el 
«palco  por  asientos! — ¡Arturo,  Arturo  rnio!  Yo  no  sé  cómo  me  lias 
«hechizado;  pero  la  verdad  es,  que  no  me  conozco  á  mí  misma, 
«que  vivo  como  enajenada,  etc. ,  etc.  (Aqui  una  página  de  música 
»eelesiial  para  los  interesados,  y  de  insoportable  murga  para  los  in- 
«diferentes). 

«Capitulo  de  las  TisltaB:  por  supuesto  el  Abate ,  que  una  yes, 
«instalado  cómodamente,  y  eso  lo  hace  él  como  ninguno,  no  se 
napartó  de  nosotras  hasta  dejarnos  en  el  coche ,  al  terminarse  la 
«ópera.  En  todos  lo.:  entreactOB,  tu  amigo  Luis,  elCSapitan  de 
MsaháHerfa,  tan  buen  mozo,  tan  cortés  y  ceremonioso  como  siem- 
«pre,  hasta  en  las  frecuentes  oeadones  en  que  se  cree  obligado  á 
«tirar  la  espada.  Supongo  que  no  has  olTÍdado  que  aspira ,  si  es 
»que  ya  no  tiene  derecho,  como  suponga,  á  llamarse  nMUtro  sahi-' 
»no,  fá  la  mode  du  pays  du  Tendré),  El  Barón ,  marido  de  Angus- 
«tías,  dice  que  Luis  es  el  jóven  más  respetuoso  y  bien  criado  de 
«Madrid ,  y  que  no  sabe  por  qué  su  mujer  le  tiene  mania.  Tú  juz- 
«garás  si  el  síntoma  es  grave.  También  nos  fiivoreció,  cinco  mmu- 
«tos,  y  sin  sentarae  siquiera,  el  Marqués  del  Marmolejo,  antes  de 
«enkñrse  con  su  Umortál  consorte ,  D.  Serafln  Riberino  á  secas. 
«Hsgo  mención  de  ese  hombre,  precisamente  porque  mis  enemi- 
«gas  han  dado  en  dedr  que  fué  mi  enamorado  antes  de  casarse,  y 
«es  mi  amante  aun  ahora.  Tú ,  mi  único  amor;  tú  sabes  mc^  que 
«nadie  á  qué  atenerte  en  ese  ponto.  Por  último,  además  de  tres  ó 
«cuatro  lechuguinos,  de  esos  que  tan  antipáticos  te  son,  pero  que 
«es  preciso  recibir,  so  pena  de  caer  en  ridiculo,  estuTO  también  en 
«nuestro  palco  el  bueno  de  Fansto^  el  heredero  y  sucesor  de  mtm 
«iosMM  daffaires,  el  procurador  de  número  D.  ISsebutoAeéquia. 
«El  pobre  chico,  es  decir  Fausto,  se  desvive  por  parecer  un  hombre 
«de  buen  tono;  pero  sus  esfuerzos  son  desdichados.  A  pesar  de  su 
vbuena  figura,  de  sus  pocos  aSos ,  de  sus  botones  de  brillantes,  y 
«de  su  magnifico  solitario  en  la  sortija,  yo  no  sé  cómo  se  las  eom- 
«pone,  para  estar  siempre  en  ridiculo. 

«Pasemos  ahora  a»  ckapUredes  aecidenit,  y  sea  el  primero,  la 
«para  él  pooo  lúoinjera  aventura  de  Vaquero,  ¿  literato  de  indus- 
«tría,  que,  como  sabes,  uo  recibe  en  su  casa  criado,  ni  em|dea 
«menestral ,  á  quienes  no  imponga  la  obligación  de  darle  el  traia- 
«miento  de  Excelencia ,  que  no  tiene ,  y  á  quienes ,  además ,  no  se 
«dispense  constantemente  de  pagar  salario  y  jornales.  Como  sabes 
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»tambien,  Vaquero  es  en  el  teatro  mordazmente  locuaz;  pero  lo  que 
«ig-noraá  y  voy  á  decirte,  es  que  anoche,  por  su  des<>racia,  ocu- 
»paha  la  luneta  que  está  precisfimente  detrás  de  la  que  tiene  en 
»abono  tu  Brigadier,  que  es  uno  de  los  admiradores  más  entusias- 
»tas  de  la  cantante  que  desempeñaba  el  ])a])el  de  Norma.  Sucedió, 
>/pues,  que  durante  el  ma^rnífico  dúo,  In  mía  vían,  al  fin,  tu  sei, 
»se  le  antojase  á  V  aquero  ponerne  á  murmurar  de  la  cantante,  con 
>^la  persona  que  tenia  á  su  lado.  Tu  Brigadier,  con  la  suavidad  que 
»le  conoces,  volvióse  hasta  dos  veces,  diciendo:  ¡Caballeros!  ¿Quie- 
»ren  VV.  dejarme  oir?  Pero  no  dándose  el  literato  por  entendido, 
»cuaudo  más  atentos  estábamos  todos  á  los  sublimes  acentos  de 
xNorma,  y  á  la  confusión  de  su  ingrato  amante,  tu  iracundo  jefe, 
«alzándose  súbito  de  su  luneta,  y  asiendo  á  Vaquero  de  los  cal)e- 
»zones,  arrastróle  sin  que  nadie  se  lo  estorbara  fuera  de  la  platea. 
Tu  amigo  Patricio,  me  ha  dicho  que,  una  vez  en  el  pasillo,  re- 
cibió el  hablador  importuno  no  se  cuántos  pechugones,  y  el  aviso 
de  que  en  caso  de  reincidencia,  la  corrección  seria  aun  más  grave. 
La  sensación  que  aquello  produjo  en  los  circunstantes,  puedes  figu- 
rártela; pero  á  los  cinco  minutos  el  bueno  de  D.  Manuel  se  retor- 
cía los  bigotes  otra  vez  en  su  asiento,  tan  tranquilo  como  si  nada 
hubiera  ocurrido;  Vaquero  desaparecía  del  teatro;  el  xilcalde  de 
córte  que  ¡)resiJia ,  se  hizo  prudentemente  el  deaenteudido;  y  los 
demás  seguimos  escuchando  la  ópera. >^ 

Vuelve  aquí  la  carta  al  estilo  del  filósofo  Ginebrino  en  su  cele- 
bérrima novela;  y  Florinda  á  considerarse  tan  desdichada  en  el 
teatro,  como  la  sensible  Elvira,  después  de  la  durísima  y  no  en- 
vidiable catástrofe  de  Abelardo,  allá  en  la  soledad  del  Paracleto. 
Sigfuen  á  las  protestas  de  fidelidad,  los  encargos  de  que  no  se  la 
olvide ,  y  tras  de  algunas  frases  exóticamente  sentimentales ,  ó  sen- 
timentalmente voluptuosas,  concluye  el  cuerpo  de  la  epístola,  con 
el  consabido;  tuya  en  cuerpo  y  alma  y  hasta  la  muerte^  tu  ama%- 
tüima,  Fhrinda, 

Pero  á  las  cartas  de  ks  mujeres»  aooQtéeélea  lo  que  á  loe  come- 
tas ,  que  donde  tienen  la  luz,  64  en  la  col»  ó  cabellera;  ó  en  otros 
términos:  que  dejan  para  la  postdata,  lo  que  mis  interesa ,  y  tal 
ves  él  motivo  mismo  porque  escriben.  Veamos ,  pues ,  oómo  &k  el 
apéndice  á  su  epístola,  se  esplica  la  ingeniosa,  cuanto  galante 
viuda. 

«P.  D. — Antes  de  cerrar  esta,  il/aut  que  je  fmJhümtmBfé^ 
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man  Mm  Mmé,  y  qne  te  diga  algo  de  lo  mocho  que  todaTÍa  qui- 
Mlera  escribirte.  Lo  primero  aeré  rogarte  que  abrevies  tu  ausencia, 
«cuanto  te  sea  posible,  sin  &ltar  á  tus  deberes  de  piedad  filial,  j 
»que  si  esos,  i  Dios  lo  haga!  te  permiten  volver  pronto  á  los  brazos 
»de  quien  te  adora ,  no  vayas  á  ponerte  en  camino,  sin  avisármelo. 
«Quiero  salir  á  recibirte;  quiero  ser  la  primera  persona  á  quien 
»veas  y  haUes  en  Madrid ;  y  quiero  que  pasamos  juntos  y  solos,  al 

jiménos  él  primer  dia       si  el  íéii-^hUU  no  te  asusta. — Quiero 

«además  que  sepas  que  de  nuevo  se  nos  ha  aparecido  en  esta  córte, 
«cierta  dama  misteriosa,  que  por  más  que  tá  digas,  sé  yo  muy 
«bien  que  hixo  mella,  no  ha  mucho,  en  tu  impresionable  corazón, 
«y  á  quien  he  caído  ahora  en  la  cuenta  de  que  conozco  mucho  más 
«qne  ella  quisiera — t^eH  iwie  une  kistoire,  mn  éher  Zavelaee — 
«una  historia  romántica ,  ó  un  novela  histórica,  que  te  prometo  con- 
«tarte y  pronto;  pero  entretanto  conténtate,  por  hoy,  con  saber 
«que  anoche  ocupaban  el  palco  inmediato  al  nuestro,  tu  muy  res- 
«petada  y  particular  amiga  la  Duquesa,  y  con  ella  la  Dama  pálida, 
«en  cuestión,  sola,  sólita,  como  la  mora  en  su  moral.  £1  France- 
«aito,  su  acólito,  ó  lo  que  fuere,  ha  desaparecido;  y  la  nifia  se 
«quedó  en  París.  Porque  de  París  viene  tu  misteriosa  siraniera,  y 
«viene  solo  por  las  exigencias  de  no  sé  qué  pleito  importante  que 
«va  i  ¿Edlarse  de  un  dia  á  otro  en  la  Sa¿  de  MU  y  Quinienias;  y 
«viene  por  tan  pocos  dias,  que  temo,  mi  pobre  Arturo,  que  por 
«pronto  que  vengas ,  ya  no  tendrás  el  g^to  de  verla.  Por  lo  mé- 
«nos  asi  lo  cree  mi  Procurador,  Fausto,  que  también  lo  es  suyo,  y 
«quML  me  ha  dado  todas  esas  noticias.  Tu  benévola  Duquesa  me 
«honró  con  una  inclinación  de  cabeza ,  de  Princesa  de  la  sangre  ú 
MU  dama  de  honor;  y  yo  la  respondí  con  otra  de  Reina  ¿  vasalla; 
«perd  al  cabo,  tuvimos  que  mirar,  para  saludamos,  la  una  al  pulco 
»delaotra,  y  mis  ojos  se  fijaron  entonces,  bien  por  casualidad, 
«en  la  et$Mua  gentilísima ,  que  ocupaba  el  asiento  de  preferencia 
»en  el  aposento  de  la  Duquesa,  cuya  enemistad  conmigo,  hasta  el 
«dia  de  ayer,  para  mi  inexplicable ,  comprendo  ahora  perfecta- 
«mente.— ¿Por  qué  no  he  conocido  á  tu  dama  de  mármol,  hace 
«tres  meses,  y  la  reconozco  ahora? — No  lo  sé :  la  memoria  es  mu- 
«jer  y  tiene  sus  caprichos. — Pero,  en  fin,  te  repito  que  la  conozco 
«más  que  ella  quisiera,  y  te  ofrezco  su  galante  y  entretenida histO' 
»ria  por  escrito,  si  desdichadamente  tu  ausencia,  y  con  ella  el  mar- 
«tirio  de  tu  Florinda,  se  prolonga  algunos  dias.— ¡Ven  pronto, 
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amado  de  mi  corazón!  ¡Ven  pronto!  Y  no  te  olvides  de  avisarme 
»con  anticipación  cuando  vienes.  No  quiero  que  me  .sji  preudas  con 
>da  persona  tan  descuidada  como  la  tengo  en  tu  ausencia.» 

Otro  parrafito  de  ternuras;  y  la  tal  carta  se  acaba  esta  vez  de 
veras ;  lo  cual  nos  jx^rmite  copiar  ahora  la  segunda  de  las  dos  epís- 
tolatí  que  tenemos  anunciadas. 

Copiar,  decimos,  y  en  efecto,  hasta  la  ortografía  respetamos  en 
en  el  traslado.  Es  decir:  respetamos  la  ortog-rafia  del  tal  esi-rito, 
faltándole  en  ello  gravemente  ,  al  respeto  á  la  ortografía  castellana. 

>;Madrid  1.  de  Setiembre — Mostruo  de  liingratituz.  aunque  tu 
»no  lo  mereces,  porque  tu  heres  un  ombre  incapaz,  de  sngranicn- 
»tos,  a  una  vitima  de  tus  seduziones,  qe  no  puede  sufrir,  como  es- 
»tá.s  haciendo  el  oso  Bien  mere  zido  te  lo  tienes,  .^edutor,  por  an- 
idarte siempre  con  Marquesas,  qe  ellas  te  darán  El  pago.  A  noche 
»en  el  treato.  tu  sefiora  queria — ya  sabes,  la  viuda — Reir  en  las 
•barbas,  de  todas  nosotras ,  y  en  tus  oziqos .  como  qien  dize:  se  es- 
»tubieron  aruyando,  como  2  palomas,  paloma  y  palomo,  con  el 
»sóBrino  de  Don  sisebuto,  el  Precuraor  tan  rico  del  Bario  de  la  Par 
j»lomai  que  iba  echo  un  ascuadoro,  y  aziendo  la  rueda  como  un 
»P^bo. — en  la  delantera  de  la  cacuela  dezian  que  ta  Viuda,  está 
»ean8&  del  Marqes.  y  que  tú;  heres  pá  el  gusto  no  más,  y  qe  pá 
»ú  gasto,  y  lo  del  rastro  quié  hecharle  el  anzuelo  al  aóbrino  de 
»Don  siaelmto,  qe  hes  un  Juan  lanas ,  y  buen  mozo,  eso  si ,  y  go* 
»ven  tan  Ijien — Telo  aviso  todo,  pá  qe  no  peces  de  inorancia,  Tu 
«vitima.» 

Al  pié  de  esa  Recuente  misiva,  hay  una  nota  de  mano  de  mi 
amigo  que  dice; — «Calumnias  de  Juliana,  cuya  grosera  natura- 
j»leza  y  celosa  rabia,  no  comprenden  ni  la  sublimidad  de  mi  FIih 
»rinda ,  ni  los  sacrificios  que  su  posición  social  exige.» 

Bienaventurados  los  que  creen,  porque  á  ellos  Uaga  dificüiDente 
el  desengttfio.  ^ 
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(Pam^B*  90  de  Setlfinlife.) 

Ayer  terminó  el  novenario  del  fallecimiento  de  mi  inolvidable, 
honradísimo  y  cariHoso  Abuelo.  A  la  ni;i(lriig'ada  del  sábado  en- 
tregó su  espiritu  al  Creador,  sin  haber  iierdido  la  razón  y  el  cono- 
cimiento ni  un  solo  instante,  ni  dado  la  menor  muestra  de  flaqueza. 
Su  muerte  ha  sido  la  del  justo,  que  deplorando  los  errores  y  culpas 
de  la  frág-il  naturale/^a  humana  inseparables,  confia  sin  Piiibarg-o 
en  la  mi.sericordia  divina,  .sabiendo  que  va  á  comparecer  ante  el 
Juez  infalible,  si  no  excuto  do  pecado,  con  la  conciencia  de  haber 
procurado  siempre  no  apartarse  del  anf?osto  camino  de  la  virtud, 
durante  su  tránsito  por  este  valle  de  lá¿,TÍinas.  Momentos  antes  de 
espirar,  me  ha  dado  su  bendición :  sobre  mi  pecho  estaba  su  cal)e- 
za  reclinada  cuando  exhaló  el  último  suspiro ;  y  mi  nombre  y  el 
Dulce  de  María,  .son  bus  últimas  palabras  (¡ue  sus  labios  pronuncia- 
ron.— ¡Qué  Dios  le  haya  juzg^ado ,  como  confiadamente  lo  espero, 
según  su  infinita  mi.sericordia .  y  me  copceda  la  gracia  de  espirar 
cuando  llegue  mi  hora,  con  la  tranquila  resignación  que  aquel  á 
quien  mis  trémulas  manos  cerraron  por  vez  postrera  los  ojos! ! 

¡Ya  estoy  solo  en  el  mundo!  ¡Ya  no  me  queda  ni  uu  solo  pa- 
riente ,  ó  más  bien  ya  .solo  me  quedan  parientes  de  esos  que  única- 
mente cuando  nos  necesitíin  ó  no  los  necesitamos ,  nos  buscan  ó  t^l 
encuentro  nos  salen. 

Todavía  no  he  cumplido  los  veintitrés  aSos  y  ya  estoy  huérfano» 
abflolatamente  huérftno;  sh»  tener  i  quien  vuelva  los  ojos  en  de- 
manda legitima  de  consejo  en  las  dificultades»  de  amparo  en  loa 
contratiempos »  de  consuelo  en  las  aflicciones  de  la  vida. 

i  Solo !  I  Absolutamente  solo  entre  extrafios,  para  quienes  ni  soy 
ni  seré  nunca  más  que  uno  de  tantos  séres  racionales  como  pueblan 
el  mundo,  y  que  solo  se  estiman  en  cuanto  de  reciproca  utilidad 
se  consideran  los  unos  para  los  otros! 

¡Nadie  que  con  mi  dolor  simpatice I  ¡Nadie  que  mis  lágrimas 
enjugue  ó  mi  angustia  comparta I  ¡Nadie  que  me  ofrezca  otiroci 


Digitized  by  Google 


DE  UN  CORONEL  RETIHADÜ.  499 

consuelos,  matí  ejuc  triviales  apotegmas  de  resiguadoa jpseudoíUo- 
sóíica,  ó  máximas  vulgai-es  del  mas  frió  cgoismo ! 

Nueve  mortales  dias  he  tenida  que  sufrir  el  sirplicio  del  Dueh 
sentado  en  una  .silla  al  testero  de  una  sate  medio  en  tiniehlirs,  in- 
móvil, y  siempre  observado  desde  la  puesta  del  sol  hasta  ya  muy 
entrada  la  noche.  ¡Qué  de  sandeces,  grave  y  seateaciosamente 
proferidas,  no  he  teniilo  que  oir  duiaute  eáe  tiempo! 

Uno  pretendía  consolarme,  revelándome  el  portentoso  secreto  de 
que  todo  lo  que  nace  muere;  y  otro,  recordámlome  que  el  difunto 
era  al  fallecimiento  octogenario.  ¡Cómo  ai  las  personas  amadas 
fueran  nunca  ;i  nuestros  ojos  viejas ! 

Este  exclamaba :  «Vaya ,  Sr.  D.  Pedro ,  no  hay  que  abatirse,  que 
»para  las  penas  son  los  grandes  corazones!» 

"  Aquel  anadia :  <Y  después  de  todo,  ya  debia  V.  estar  preparado 
»á  esa  pérdida :  el  Abuelo  viuo  antes  y  antes  ha  de  irse  que  el 
«Nieto. » 

Pero  lo  que  más  me  ha  indignado,  y  con  más  frecuencia  tuve 

que  escuchar  estos  dias,  es        ¡  Imposible  parece  que  tantas  par- 

sonas  hayan  incurrido  en  la  necedad  misma,  por  no  decir  e:i  igual 
y  tan  indigno  «bsunlo*!  — Lo  que  más  me  ha  indignado,  es  oirme 
decir  con  admirable  aplomo  y  sorprendente  acento  de  convicción 
profunda: — Vamos,  amigti,  vamos!  Los  duelos  con  pan  son  mé^ 
»itos ;  y  á  V.  te  queda  ana  bonit»  fortuna. — ¡  Cáspita ! — A  loa  ▼ein*' 
»tidos  aQos,  un  Mayorazgo  de  mil  pesos,  y  otros  tantos^ además  de 
«renta  en  bienes»  libres  eo  vaille  de  üliama ,  sin  coatar  con  esta 
»ca8ft  en  PEempIesa,  y  el<  metilico  que  diñmta  (Dú»  le  teng»  en 
»mx  gkirnr)  dios»  que  depdoc...!  No  tiene  V.  pov  qud-  quejarle 
»de  la  suerte. — SI  qrriiepe  stg^cnr  mi  eurefa,  poedhi  hacerlo  denhO' 
«gadunente ;  y  si  dejaría,  nv  ftdtan  eaNavtera  muchachos  boiii-' 
«tos,  de  ftunüias*  áatmtm  j  em  hmsoñ^  doto,  foe  aceptaáan  oooi 
«giisto  Tttt  manido  jóm,  gsisB^  vico  y  ds 
»loes  V. ,  á  Bies  gnxáaa.» 

Comayohepcailodvsíenipne,  losbaaiiQsdemia!CoiiflDUkdá>reBhaii? . 
solido  prose^fir  eni  su  filantrópica  tarea,  enumessndo  prolijamente 
todos  los  seilbríitssbByeassdens;»  existentes  de  loa  Amescoos  é  la 
Rihera,  de  Pamplona  á  Estefia,  de  Tafidla  k  Loria,,  de  Paentáe-la. 
Bdna  á  MoMügonrSai,  etc.  cte. ,  do  que*  teman  coiiocimieiito ;  y  no 
&ltó  alguno  de  tal  ;f  ta»  Toota  eradioioa  en  materia  de  estadiatBca 
matrimonial ,  que  también  conocieae'y  con  caritatÍTo  celo  me  reci- 
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tara,  un  razonado  catálog-o  de  mis  posibles  novias,  entre  las  selec- 
tas beldades  de  entrambas  Riojas  la  Castellana  y  la  Alavesa  y  aun 
de  las  tres  ProTÍneias  Vascongadas. 

i  Dios  se  lo  pague ,  y  me  libre  de  volver  á  verme  en  la  precisión 
de  soportar  sus  tan  ofidosos  como  intempestivos  eonsijos! 

Por  fin,  el  Novenario  se  ha  concluido ;  la  puerta  de  mi  casa  está 
cerrada  á  piedra  y  lodo  para  los  importunos ;  y  solo  tengo  que  re- 
cibir al  Administrador  que  fué ,  y  Albaoea  que  es  de  mi  pobre  Abue- 
lo juntamente  con  el  Canónigo  su  confesor. 

En  efecto,  el  venerable  anciano  me  ba  instituido  su  heredero 
universal,  salvas  algunas  mandas  pías  y  tres  ó  cuatro  legados  de 
no  gran  monta,  en  testimonio  de  cariño  y  gratitud  4  varias  perso- 
nas. Merced  á  su  inteligente  previsión ,  y  para  mi  cariiSosa  econo- 
mía ,  mi  renta  dobla  hoy  la  de  mi  primitivo  patrimonio.  Dos  mil- 
pesos  de  Navarra  no  son  en  verdad  mas  que  90.000  rs.  en  Castilla; 
pero  con  esa  renta,  si  no  rico ,  soy  completamente  independiente, 
y  nada  más  ambiciono.  En  su  codicilo  me  encomienda  mi  abuelo 
que  no  abandone  la  carrera  militar,  única  que  en  EspaSa  tiene  por 
'  áhora  caractéres  de  alguna  consistencia,  ¿  no  mediar  circunstan- 
cias qne  imperiosamente  b  exijan  antes,  hasta  cumplir  al  ménos 
cuarenta  affos;  pero  como  él,  que  sirvió  también  en  él  mismo 
cuerpo  á  que  yo  pertenezco ,  conoda  por  experiencia,  pues  se  re- 
tiró á  los  cincuenta  affos  y  acababa  entonces  de  ascender  á  Sar- 
gento mayor,  la  lentitud  con  que  en  nuestra  protectora  más  infle- 
xible escala  se  camina,  me  aconseja  que  procure,  asi  que  ascienda 
á  Capitán ,  pasar  al  arma  de  infentería  ó  á  la  de  caballerta,  donde 
se  hace  la  carrera  mucho  más  rápidamente,  teniendo  buenas  rela- 
ciones en  todo  tiempo  ,  y  muy  seüaladamente  en  el  de  guerra. 
Aliade  también  que  solidtar,  supuesta  la  esperanza  de  conseguir- 
lo ,  el  mando  de  un  regimiento  de  provinciales,  seria  el  medio  más 
á  propódto  para  llegar  al  fin  deseado;  y  que  mi  <jecutoria  y  mi 
caudal,  asi  como  mi  carrera  fecultativa,  le  parecen  títulos  que 
pueden  alagarse  con  fiindamento ,  y  con  poco  &vor  que  haya,  se- 
rán bastantes.  De  hecho,  y  no  hadándome  felta  absoluta  el  sueldo 
para  vivir,  encuentro  acertado  el  consqo ;  pero  hasta  mi  ascenso  á 
Cajdtan  dd  cuerpo ,  affos  tengo  de  sobra  para  meditarlo. 

Ek>y  mismo  me  hubiera  yo  puesto  en  camino  para  Madrid  |  Dios 
lo  sabel  porque  ahora  más  que  nunca  echo  de  ménos  d  amor  de 
mi  idolatrada  Laura;  pero  ni  d  Administrador  ni  d  Canónigo  me 
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lo  permiten ,  hasta  que  el  Consejo  de  Navarra  me  dispense  los  dos 
años  que  me  faltan  para  llegar  á  la  mayor  edad ,  y  quede  yo ,  en 
consecuencia,  exento  de  la  curadoría  y  dueño  absoluto  de  mi  per- 
sona y  bienes.  En  vano  les  dig-o  y  les  repito  que  es  absoluta  mi 
confianza  en  ellos ;  que  tener  al  eclesiástico  por  curador  y  al  lego 
por  gerente ,  no  solo  no  me  pesa ,  sino  que  me  es  útil  y  provecho- 
so,  y  en  fin ,  que  aun  después  que  se  me  declare  mayor,  en  sus 
manos  estoy  resuelto  á  dejar  mi  hacienda.  Ambos  albaceas  me  re- 
plican á  .su  vez  que  ya  mis  año-s  y  posición  bastan  para  manejarme 
solo;  que  ellos  proceden  conforme  á  la  voluntad  explícita  y  termi- 
nante de  mi  abuelo;  y  que  si  están  prontos  á  auxiliarme  en  cuan- 
to yo  les  confie,  cuando  legalmente  pueda  hacerlo,  ni  quieren  ni 
deben  mantenerme  en  tutela  un  solo  dia  más  de  lo  absolutamente 
indispen.-^able. 

La  demanda  de  dispensa  está  ya  entablada ;  la  información  de 
mi  capacidad  hecha,  y  el  Administrador  dice  que  como  el  Procu- 
rador que  tenemos  es  un  águila  para  los  negocios ,  el  nuestro  máa 
vuela  que  camina;  pero  con  eso  y  todo,  me  amenaza  con  quince 
dias  de  espera  cuando  ménoa. 

Una  vez  envuelto  un  hombre  en  papel  sellado  y  en  manos  de 
golillas ,  solo  el  diablo  sabe  cuándo  y  cómo  saldrá  de  sus  garras. 

Entre  tanto ,  el  único  freno  á  mi  impaciencia ,  como  el  único 
alivio  á  mi  dolor,  proceden  de  las  amantes  cartas  de  mi  leal,  de  mi 
amante,  de  mi  incomparable  Florinda.  ¿Por  qué  no  se  cansará  de 
calumniarla  la  desesperada  Bordadora?  Por  que  ella  es,  induda- 
blemente, el  anónimo  correspon.sal  que,  correo  tras  de  correo,  y 
todos  sin  excepción,  .se  obstina  en  escribirme  que  mi  viuda  (así 
la  llama)  es  poco  ménos,  ó  poco  más  tal  vez,  que  la  más  impu- 
dente de  las  Mesalinas ;  y  que  ,  no  solo  ha  estado  y  está  siempre  en 
relaciones  con  Marmolejo ,  sino  que  ahora  v  aprovechando  mi  au- 
sencia ,  tiene  por  amante  al  estúpido  de  Fausto ,  sobrino  del  Pro- 
curador Acequia. 

Estos  detractores  anónimos  exageran  siempre  la  calumnia  de  mo- 
do que  la  desacreditan. 

Felizmente  yo  conozco  á  Florinda ;  sé  lo  que  vale ;  estimo  la 
lealtad  de  su  generoso  corazón  en  su  justo  precio ;  y  si  soy  celoso^ 
porque  del  aire  que  respira  tengo  envidia ,  y  porque  siento  además 
que  no  soy  digno  ni  de  besar  el  polvo  que  ella  pisa ,  gracias  al 
cielo,  nosoy  descoufíado,  ni  temo  de  ello  nada  villano. 
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Por  otra  parte ,  sih  cartas  son  cada  dia  más  tiernas ,  más  apa- 
sionadas, y  si  las  últimas  breves,  porgue  en  verdad  las  mias  á  que 
contesta  más  lian  sido  esto»  diag  lacónicas  feí  de  amor  y  vida,  que 
otra  cosa ,  no  por  eso  dejan  de  respii-ür  pa¿ioa  y  lealtad  por  Ludas 
sus  letras. 

i  No  es  posible,  no,  Laura  mia ,  que  así  el  amor  mintieras  tú :  ni 
tampoco  que  el  humilde  esclavo  df  tu  bolleía,  q^u^  rendido  te  idola- 
tra, te  agravie  con  iunierecidas  sospeciias. 

¡Un  Ayudante  de  plaza!  ¿Qué  significa  esto?  ¿El  Capitán  ge- 
oereJ  me  m^nda  que  me  presente  inmediatamente  á  su  Autoridad? 
— ^«Djjg^a  V.  4  S.     que  voy  ¿  pojaerme  4  umfarmtí ,  y  le  obe- 

— Teng-o  órden  de  acompañar  ¿  V. 
»^Voy  preso? 

«^Ko  sé.  Mi  oonsig'Od  se  \miU  é  wmp»Sar  é  Y.  tota  el  des- 
pftcbo  de  S.  E. 
'^¡Oh^QZCwam,  puesi» 


¡Ab,  Tillaao,  eointo  ool»Ká«  poli^oolej  ¡Gvtft  m  una  d»  las 
tuyas!  ¡  Pues,  vive  Dios ,  que  si  te  eneueotrp  á  maoo  alg^an  dia, 
por  la  bonra  de  jni  nombro  te  juro ,  que  me  Jas  has  de  pag^ar  todas 
juntas ,  y  con  las  setenas ! 

Ya  oreo  haber  dicho  que .  con  motivo  de  las  circunstandas  polí- 
ticas, él  Bey  ha  enviado  por  su  Capitán  general  4  Navarra  m  J«fe 
conocido  en  el  ejército  por  su  durísima  severidad  en  él  servicio,  y 
que  procedente,  si  la  memoria  no  me  engaSa,  de  las  filas  realis- 
tas, ó  sea  de  las  ftcciones  antí-constitudonales  ds  los  ¿uñosas  tres 
aSos ,  ha  parecido  i  propósito ,  sin  duda  alguna,  para  oponerlo  á 
los  emigrados  que  á  las  órdenes,  según  aqui  se  dice,  dél  célebre 
General  y  sin  par  guerrillero  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  amena- 
zan desde  el  Mediodía  de  la  Francia  una  invasión  á  nuestro  terri- 
torio. 

El  General,  pues,  que  i  su  presencia  me  manda  Uscar,  que  no 
ir,  según  el  esbirro  cotí  QQiforme  que  me  escolta,  es  una  eq^ie 
de  Procónsul  de  circunstancias,  temido  y  temible  por  su  inflexi- 
bilidad  en  la  aplicación  de  las  durisimss  leyes  que  nos  ijgen:  pero, 
en  honor  de  la  verdad  sea  dicho ,  de  ningún  modo  puede  oompa- 
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rénéíe  con  el  Venes  que  gobieraa  á  Cataluüa.— El  nuestro  fusila 
sin  núserieordia  al  que  se  subleva,  conspira  ó  incarre  en  cual- 
quiera de  los  casos  previstos  en  las  disposiciones  vigentes ,  y  que 
mbneiitefloik  «cm#  d$  mmerie  casi  lodos cUob:  pero  antes  de  eje- 
cutar, aentaocia ,  y  antw  de  sentenciar,  averigua  y  juzga. 

Para  el  tínmo  de  Cataluña ,  quien  le  desagrada  es  sospechoso; 
él  sospechoso ,  r«0 ;  y  el  reo ,  ipso /acto ,  fbokdo  ó  ahorcado ,  cuan- 
do no  fusilado  primero  y  abocado  so  sagoida,  que  hasta  ese  lujo 
de  ferocidad  llega  S.  E. 

Si  lo  que  me  •cmitaes  lioy  aqui,  ma  asootsalem  en  BsTatíona, 
hniiiera  ido  á  casa  del  Capitán  gstteral ,  como  cpúm  vi  al  suplicio, 
diciendo  el  Acto  da  «sotridi»,  y  da  ptíaa  paM  qm  no  me  feltan 
al  tífimpo  da  aoábarlo:  en  Pamplona  he  ido  no  síb  alarma  j  dis- 
gusto, porque  las  circunstancias  son  muy  criticas,  las  pasiones 
politíeas  están  sofareexeitadas,  y  el  goMstno  del  Rsgr  decidido  á 
estirpar  ffi«¿r^<{/«iTMi  hasta  el  gérmen  de  lo  que  llama  espíritu 
fevolufiionario. 

biocente  estoy,  s¡n*duda;  no  solo  no  me  ocupo  en  nagooios  de 
Estado,  dno  que  miro  como  un  deher  de  hoam  f  de  conciencia, 
prescindir  absolutamente  de  mis  particulares  idees  en  U  materia 
para  ateodar  solo  al  cahal  y  exclusivo  cumplimiento  de  mis  ohli- 
gaciones  militares.  Imposihle  es,  además,  que  nada  pueda  pro- 
barse contra  mi,  puesto  que  nada  hay  tampoco  en  mis  actos  cen- 
surable bajo  ese  aspecto :  pero  corren  unos  tiempos  en  que  no  se 
aquilatan  mucho  las  pruebas  contra  los  acusados  poUticoa,  ere- 
yáidose  sin  duda,  que  vale  más  fusilar  unos  cuantoa  inocentes, 
que  consentir,  por  vanos  escrúpulos  de  juridico  formalismo,  que 
M  salve,  ni  aun  por  casualidad,  algún  culpado. 

Confieso,  pues,  que  no  eran  muy  de  color  de  rosa  mis  pfsmi- 
tímientos,  cuando  comparecí  ante  el  CajÁtan  general,  en  cuyo 
severo  aspecto  nada  hallé  tampoco  que  reanimarme  pudiera. 

— ^  V.  el  Álfto  de  la  Guardia,  D.  Podro  Lescnrat— He  pre- 
guntó ,  sin  mirarme  á  la  cara. 

^Si  ae&or,  mi  General. — ^Fué  mi  reqnieata  de  palabra;  pero  men- 
talmente no  pude  ménos  de  exclamar : «  ¿No  vé  este  buen  seSor  mi 
>unifi>ruie;  y  no  sabe  que  á  mi  es  á  quien  ha  mandado  veniif» 

A  todo  esto  el  Ayudante  de  plasa,  sin  perderme  de  vista,  estaba 
cuadrado,  y  con  el  dedo  meñique  en  la  costura  del  pantalón,  en 
la  puerta  del  despacho 
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— ¡Retírese  V.! — Le  dijo  secamente  el  General,  y  así  que  se  vió 
obedecido,  mirándome  antes  con  atención  algunos  segundos,  pro- 
siguió diciendo : 

— Está  V.  en  Pamplona  con  real  licencia;  acaba  de  morírsele  á 
V.  su  se.lor  abuelo:  y  ayer  se  ha  terminado  el  novenarío,  y  por 
consiguiente  el  duelo. 

— Si  señor,  mi  general. 

— ¿Qué  tiene  V.  ya  que  hacer  aqui?  Por  qué  no  se  vaelve  V.  á 

su  cuerpo? 

— Mi  Geieral,  tengo  solicitada  del  Tribunal  competente  la  dis- 
pensa de  edal  necesaria  para  administrar  libremente  los  bienes  de 
que  me  hizo  duelio  la  irreparable  pérdida  que  lloro. 

— ¿Y  para  eso  es  absolutamente  necesaria  su  presencia  de  V.  en 
Pamplona? 

— AbsoliU(mente ,  no  sefior.  Bien  puede  representarme  un  apo- 
derado. 

— En  ese  caso ,  hágamt  V.  el  far>or  de  marcharse  inmediata- 
mente. 
— Como  V.  E.  mande. 
— ^Al  anochecer  sale  hoy  la  diligencia. 
— ¡Esta  misma  noche! — ^Exclamé  sin  poderme  contener. 
—Sobra  tiempo.  Es  preciso  que  salga  V.  esta  misma  noche. 
-—Saldré ,  mi  General. 
— ^Está  bien  •  puede  V,  retirarse. 
— Con  permiso  de  V.  E. 

— ¡Ahí  Es  inútil,  y  para  V.  mismo  no  sería  conveniente,  que 
corra  en  la  ciudad  la  noticia  de  mi  órden  y  su  marcha  de  V. 

— ¿Podré  al  ménos,  mi  General,  decírselo  á  los.albaceas  de  mi 
difunto  abnelof 

— ^En  680  no  hay  inconveniente:  pero  4  dios  solos  y  con  pru- 
dencia. 

—¿Manda  V.  £.  alguna  cosa  mást 
—Nada.  |Buen  viaje,  y  juicio! 
— He  permite  V.  E.  una  súplicat 
—Diga  V. 

—He  venido  aqui  escoltado  por  un  Ayudante  de  plaza.  ¿Voy  á 
retirarme  en  la  misma  forma ,  mi  General? 

Casi  estoy  s3guro  de  que  en  mi  acento,  al  hacer  esa  pregunta, 
algo  hubo  de  reconvención:  pero  el  General,  ó  se  hizo  cargo  de 
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que  no  era  realmente  inmotivada,  ó,  lo  que  es  más  probable, 
quiso  mostrarse  indulgente  con  aquel  arranque  de  honrada  cavi- 
losidad de  mi  parte.  Sea  como  quiera»  lo  cierto  es  que  dulcificando 
el  tono  hasta  la  benevolencia  misma ,  contestóme  de  esta  manera. 

— Se  irá  V.  solo,  y  así  debiera  de  haber  venido;  pero  los  Ayu- 
dantes de  plaza  entienden  siempre  las  cosas  en  su  peor  sentido. 

Doy  á  V.  £.  las  gracias,  repliqué  casi  con  las  lágrimas  en  los 
ojos;  y  obedeceré  puntualmente  sus  órdenes.  Pero  séame  licito 
protestar  con  todo  el  respeto  debido  á  lu  superior  autoridad  de 
V.  E.,  que  en  Pamplona  como  en  Madrid,  y  en  cualquiera  parte 
del  mundo,  y  en  todos  los  tiempos,  este  oscuro  subalterno,  mi 
General,  se  ha  conducido,  se  conduce  y  se  conducirá  siempre, 
como  cumple  á  su  nacimiento ,  y  al  honroso  uniforme  que  visto. 

Pronunciadas  esas  palabras,  en  que  sin  ser  yo  poderoso  á  evi- 
tarlo, prorumpieron  mis  labios,  en  desahogo  de  mi  honor  ofendido, 
confieso  que  me  persuadí  de  que  iba  á  salir  del  despacho  de  mi 
jefe  superior,  para  un  calabozo  de  la  cindadela;  pero  Dios  quise, 
y  yo  con  todas  las  veras  de  mi  alma  se  lo  agradezco ,  que  suce- 
diera lo  que  ménos  esperaba,  pues,  en  efecto,  la  respuesta  del 
General,  y  el  término  de  nuestra  entrevista ,  fué  comosig^e. 

—«Señor  oficial,  V.  sabe  que  ni  los  Jefes  debemos  cuenta  de 
nuestras  resoluciones  á  los  subalternos ,  ni  á  estos  les  toca  más  que 
obedecer;  pero  yo  comprendo  y  aplaudo  que  un  caballero  vuelva 
por  su  honra.  La  de  V.  no  está  lastimada  por  mi  providencia.  Si 
ha  podido  haber  delaciones  que  á  V.  comprometieran,  es  evidente, 
cuando  yo  no  lo  someto  al  fallo  de  un  Consejo  de  Guerra,  que  me 
consta  de  un  modo  indudable  que  Y.  nw  oficial  pundonoroso  y  leal 
servidor  del  Rey.  Pero  los  aires  de  Pamplona  no  le  convienen  á  V. 
ahora ;  las  circunstancias  son  criticas ;  no  seria  imposible  que  se 
tratara  de  nuevf)  do  comprometerle  á  V.,  y  en  todo  caso,  en  esto^ 
momentos ,  todo  el  mundo  debe  estar  en  su  puesto.  Váyase  V.,  pues, 
tranquilo;  tome  la  diligencia  esta  noche  misma,  y  buen  viaje 

Verdaderamente  habría  para  volverse  un  hombre  loco,  si  el  há- 
bito de  la  subordinación  no  le  tuviera  familiarizado  con  someterse 
á  tan  incomprensibles  y  confesadamente  infundadas  providencias. 

Pero:  «el  que  manda,  manda,  etc.,  etc  

Mi  Administrador  acaba  de  traerme  los  billetes  de  los  tres  asientos 
de  la  berlina ,  que  tomo  todos  para  ir  solo  en  ella  con  Santiago, 
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esquivando  así  el  trato  con  los  demás  viajeros.  E\  bueno  del  canó- 
nigo me  deja  en  este  instante  después  de  haberme  predicado  un 
discreto,  pero  no  muy  oportuno  sermón,  sobre  las  excelencias  del 
principio  de  autoridad,  y  lo  cómodo  y  seguro  que  es  renunciar  cada 
cual  á  su  projiio  albcdrio,  y  dejarse  manejar  en  la  vida  por  sus  su- 
periores, como  la  nave  en  la  mar  por  la  diestra  del  piloto  que  sn 
timón  maneja.  De  los  vientos  y  las  corrienti»s,  como  de  los  escollos 
y  de  lüís  huracanes ,  ha  prescindido  el  buen  eclesiástico.  Pero,  en 
fin ,  se  ha  ido  y  mi  asistente  prepara  las  lualetaa  mientras  yo  or- 
deno y  empaqueto  mi.s  jm])ek^. 

En  legfjijo  formado,  ordenado,  inventariado  y  sellado  por  el  Ad- 
ministrador, van  los  relativos  ¡i  mi  herencia  y  á  la  testamentaria 
de  mi  abuelo,  que  aquel  buen  hombre  ha  juzg-ado  indispen.sable 
que  vayan  conmi^'-ü.  Otro  legajo  lo  constituyen  mis  papeles  de  ofi- 
cio, desde  el  nombramiento  de  Cadete  hasta  la  última  comunica- 
ción que  de  mis  Jefes  he  recibido.  Síg'ucse  el  de  mi  corresponden- 
cia particular ,  femenina  casi  toda  ella,  di.stribuida  á  carpeta  por 
mon,o  (pues  no  cabe  decir  por  ¿/urda) ,  y  en  cada  carpeta  .  ])or  orden 

cronológ-ico  de  fechas,  dispuesta        Los  anónimos  de  estos  dias, 

al  fueg'o ,  que  es  su  legítimo  destmo        Y  las  carí.is  de  mi  Laura 

en  la  cartera  que  va  en  el  bolsillo  interior  del  pecho  de  la  levita 
de  camino.  Precisamente ,  esta  mañana  he  recibido  su  última ,  á  la 
cual  acom})aria  un  voluminoso  manuscrito,  todo  de  su  puiio  y  Itv 
tra  (la  pobre  iiie  consag-ra  todo  su  tiempo)  que  me  dice  reserve 
para  un  momento  de  oficio ,  y  que  no  he  podido  abrir  siquiera  to- 
davía. Su  lectura  me  entretendrá  en  el  camino. 

La  hora  de  emprenderlo  se  acerca,  y  fáltanme  iimumerables  pe- 
queneces que  arreglar.  Suspendo,  pues,  hasta  Madrid  mi  Diario. 

Nota  del  editor.  En  efecto,  Le.scura  suspendió  su  Diario  más 
tiempo  aun  del  que  imaginaba,  por  razones  que  luego  veremos. 
Más  como  el  manuscrito  de  su-  auiantisima  Laura  se  encuentra 
unido  al  cuaderno  que  me  sirve  de  texto,  supla  él  hasta  donde 
quepa,  el  vacío  que  aquí  .se  advierte. 

La  extensión  y  la  importancia  que  para  nuestro  cuento  tiene  el 
tal  manuscrito,  nos  mueven,  sin  embargo  de  las  exigencias  cro- 
nológicas, ¿  que  de  él  hagamos  capítulo  aparte. 

{S$  colUimmré*) 

Patbicio  db  hk  Estmoiá. 
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INTERIOR. 

La  política  palpitante,  en  ciiaiito  es  posibtk  qae  haya  política  palpitante 
boj ,  ka  entrado  en  el  período  de  calma  propio  de  la  estación  que  atrave- 
samos. Ls  poliücs,  IsgaU  pemútasenos  la  firaae,  lan^dece  siempre  dn- 
natelMMMBvda  tnaao,  j4ei9  qae  podrikOamne poluto «ilialegal. 
etemM  fue  «sdie  as  oeupa  fiamilmwitot  por«to«M>ge  el  péUieo  oon  in- 
dilanBeit  los  ÉonDbfüuw  psoadakiCDs  qno  dgma  qas  ote  w  dcwIfTin 
«H  las  ínbenclfiBtdas  Ubsm  de  aigooas  paMleadoaas  oo  ttldadis  de  pobo 
■fecias  al  llínlsfeerlo.  Tal  vez  nuestro  deseo  de  que  llegm  pruito  al  dte  en 
que  todos  los  partidos  adquieran  la  convicción  de  qae  pueden  realizar 
sus  doctrinas  j  aspiraciones  dentro  de  la  constitución  del  Estado,  á  fin  de 
que  ni  cruce  por  la  mente  de  ningún  español  la  idea  de  que  sea  posible 
un  trastorno  social ,  impulse  nuestro  ánimo  y  nos  hajj^  ver  las  cosas 
con  colores  diferentes  de  loa  que  en  realidad  teng-an. 

Nadie  negará,  sin  embargo,  que  en  la  superficie  de  la  sociedad  pobtica 
aapafiola,  que  oa  U  que  podomoa  naaüar  aa aneateaiaftelaa,  aa  pfeasola 
QB  periodo  da  trnupillidad.  an  al  enal  dotado  al  Gobianiio  de  ampliaiinaa 
faeoltadea  por  loa  cuerpos  Colegisladores,  pareos  natural  se  entregue  41a 
grata  tarea  de  plantear  y  desarrollar  ana  anuneladoa  projeetoa  eeon6- 
micos. 

Besueltas  las  cuestiones  políticas  de  más  importancia  en  virtud  de  lejea 
que  han  concedido  al  poder  gubernamental  glandes  y  desembarazadas 
zonas  de  urcioü,  el  partido  dominante  puede  considerarse  en  el  apogeo 
del  poder  y  de  la  fortuna.  Cruces,  bandas,  títulos,  gracias  otorgadas  á 
personas  de  uno  y  otro  sexo  en  recompensa ,  sin  duda ,  de  legítimos  servi- 
cios, han  venido  ¿  soldar  esas  pequeñas  separaciones  de  elementos  afinen, 
qnala  aafta  noble  emnladon  auela  abrir  en  laa  filaa  da  loa  paiildailoa  de 
nn  Gobierno  que  logra,  como  el  préñente,  larga  esiatenela. 
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La  separación,  por  otra  parte,  de  algunos  funcionarlos  de  loa  altos 
cuerpos  del  Estado,  ha  proporcionado  también  al  Ministerio  la  ocasión  de 
rodearst;  d  >  amig'os  fíeles,  dotaudo  al  mismo  tiempo  á  la  administracioa  • 
de  útiles  servidores. 

Libre ,  por  decirlo  asi ,  el  Ministerio  de  las  pequeñas  contrariedades  de 
fiuntlis.  que  empezaron  &  dlbujttfie  «i  ha  últimos  días  del  Gobierno  pre- 
sidido por  el  Oeoeral  Narvses,  el  Gabinete  actual  ha  sabido  reorganizar 
las  prinitívas  ñienas  con  qae  el  partido  moderado  inauguró  su  mando,  jr 
qpSxk  aumentarlas.  En  situación  tan  Tentajosa,  el  país  espera  las  reformas 
que  han  de  emanar  del  departamento  de  Hacienda,  ocupado  hoj  por  una 
persona  de  celo  j  actividad  indiscutibles,  pero  cttjra  competencia  en  los  ne- 
gocios del  Ministerio ,  á  cu  jo  frente  se  halla ,  no  estaba  del  todo  probada, 
sin  duda,  por  haber  dirigido  los  esfuerzos  de  su  no  común  inteligencia  á 
resolver  problemas  relacionados  más  directamente  con  otros  ramos  de  la 
ciencia  de  gobernar. 

Publicada  la  ley  de  presupuestos,  la  Nación  tiene  á  la  vista  los  datos  que 
bao  do  servir  de  base  á  las  combinaciones  del  Sr.  llinistrode  Hacienda, 
sin  olvidar  el  impulso  que  pueda  dar  al  desarrollo  de  la  riqueza  Inmneble, 
jpor  consiguiente  i  los  rendimientos  que  de  élln  emsnan,  la  creación  del 
braco  de  Crédito  territorial,  para  que  el  Gobierno  está  autorizado  por  lej 
recientemente  votada  en  Córtes.  No  creemos  teng^  nadie  motivos  todavía 
para  adivinar  los  planes  financieros  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  sin  que 
se  pueda  hoy  afirmar  otra  cosa  más,  que  su  animadversión  al  linaje  de  re- 
formas proclamadas  como  necesarias  por  el  wSr.  Marques  de  Barzanallana 
en  la  Cámara  alta.  Dejando  ahora  aparte  la  gestión  de  la  Hacienda  en  la 
época  en  que  el  Sr.  de  Barzanallana  estuvo  al  frente  del  Ministerio ,  es 
verdad  por  él  confesada  que  solamente  tuvo  tiempo  para  resolver  las  cues- 
tioaes  que  encontró  pendientes  al  tomar  posesión  de  aquel  departamento, 
viéndose  en  U  triste  necesidad  de  abandonar  d  poder  cuando  iba  &  phn- 
tsar  medidas  de  eariMster  definitivo  j  permanente. 

Declaró  el  8r.  Marqués  de  Bananallana  en  pleno  Pariamento  que  habla 
empesado  i  dirigir  la  Hacienda,  cuando  estaba  para  concluir  «un  periodo 
»en  que  se  habia  empezado  á  cambiar  radicalmente  el  estado  económico 
ude  nuestra  patria;  que  por  causas  transitorias  se  habia  hallado  pocos  años 
"antes  en  situación  enteramente  distinta  de  la  que  nuestros  padres  hablan 
«atravesado.»  Explicaba  el  Sr.  Barzanallana  esta  diferencia,  recordando  los 
grandes  capitales  que  habían  venido  á  Espaiia  para  la  construcción  do  la.s 
viaa  férreas,  y  trayendo  á  la  memoria  del  pais  los  700  ú  800  millones  que 
en  el  movimiento  de  la  Caja  de  Depósitos  habia  resultado  de  exceso  entre 
la  entrada  j  salidn  de  capitales,  cantidad  que  habla  permitido  &  otras 
Administraciones  emprender  grandes  obras  públicas  j  atendor  4  loa  gastos 
de  empresas  costosas  ique  nos  hablan  arrastrado  conflictos  Internacionales. 
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Este  aparente  bienestar,  esta  abundancia  de  numerario,  hizo  que  el  país  se 
diese  con  raAs  facilidad  que  liasta  entonces  k  ciertos  g'ustos  de  lujo,  quo  tra- 
jeron como  natural  consecuencia  una  modifícacion  profunda  en  las  relaciones 
flittN  el  productor  y  el  Mosumidor  j  im  trwrtomo  6&  loa  eambtos,  resal- 
Undo  de  aqui,  como  decía  el  Sr.  Bananallana,  «que  ha  barras  de  hierro 
»de  ouestroe  ferro-carriles  hajan  salido  co&Tertidas  en  barras  de  oro,  esta- 
•Ueciéiidose  vn  desnivel  entee  Espafia  j  el  extrsigero,  j  haciendo  que  en 
•dos  ó  tres  afios  volviese  &  salir  todo  j  más  aún  del  capital  que  habia  en- 
•trado.» 

Un  año  antes  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  habia  presentado  la  cuestión 
de  una  manera  análoga  en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Después  de 
consignar  el  movimiento  ascendente  de  los  fondos  públicos  desde  1850 
hasta  18G4,  movimiento  que  hubia  coincidido  con  el  aumento  de  nues- 
tra riqueza  territorial  j  con  el  desarrollo  del  espíritu  de  empresa,  á 
eujro  frente  se  eoloeomm  todos  los  Gobiernos  qoe  se  habton  sucedido 
en  aquellos  catorce  afios,  como  lo  prueba,  por  ejemplo,  el  canal  de 
babel  II,  que  con  el  aleantarillado  de  Madrid,  no  representará  después 
de  concluido  una  cantidad  menor  de  300  millones ;  obra  empelada  en  la 
administración  del  Sr.  Bravo  Murillo,  que  subió  al  poder  en  nombre  de  las 
economías ,  como  lo  prueban  también  las  obras  de  lu  Puerta  del  Sol,  que 
costaron  más  de  60  millones  al  Estado ,  y  las  infinitas  concesiones  de  ca- 
minos de  hierro  otorgadas  en  aquella  época,  y  que  llevaron  adelante, 
dándoles  gnm  impulso ,  las  Cortes  Constituientes ;  hnea  de  conducta 
seguida,  en  fin,  por  todos  los  partidos,  hasta  que  en  1864  se  comprendió 
que  era  necesario  detenerse  en  aquel  camino  y  que  la  esperanza  habia 
ido  mis  aU&  de  lo  inmedlatamwite  realisaUe.  iuntes  que  el  Sr.  Baña* 
ttsUsim,  repetimos,  habia  dicho  el  Sr.  Cánovas  del  GsstiUo  mi  el  Ccmgreso, 
en  la  sesión  del  3  de  Julio  de  1867,  lo  que  rigne : 

'•Hora  es  de  medir  bien  el  estado  presento  y  de  tenerlo  en  cuenta,  como  una  realidad 
inevitable;  y  de  arregUmuM  todoa,  paia  y  QM&nú,  ák*  neanw  nMmiám,  mientras 
BO  M  aoe  ábnu  nuevos  horizontes,  y  nueva*  «speraana  no  ae  larceantan  legttiBiaaMn- 
te  á  la  cousicleracion  do  todo». 

Una  suspensión  ijeneral  en  la  importación  de  capitales  extranjeros;  ana  suspen» 
don  oonngniente  en  «1  movimiento  de  oham  pAUicas,  que  los  capitalea  eztnoóerea 
favoreeían ;  una  cUí^minucifln  inevitable,  despnes  de  esto,  en  el  comercio ;  una  paráli- 
8ÍB  natural  en  la  industria  ;  tinas  dificulta<leH  ca«i  insuperables  para  loa  establecimien- 
to* de  crédito;  un  estado  decadente  de  los  ingresos  públicos,  que  no  ha  cesado  todavía, 
ai  «asará  pidáeMamanta  en  algún  tiempo;  im  pattodo  da  amhai^^ 
p&Uioa,  aaSalan  de  una  mancf»  iaoontaataUa  la  veidadara  aitaaoion-aoQBdmicaaB 
qpw  al  pteaente  noa  ancontnmi]a.N 

Conocido  él  estado,  siqniexa  sea  transitorio,  por  qne  est&  pasando  la  Ha* 
etenda  española ,  era  natural ,  j  asi  sucedió ,  qne  Diputados  j  Senadores, 
celosos  del  bien  público,  levantasen  sn  voz  m  una  j  otra  Cánuura,  w^vllms 
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(le  encontrar  roinedio  á  los  males  presentes.  PidKj  al  Sr.  Mojano  econo- 
mias  á  toda  trance,  j  convencido  d»  hi  necesidad  en  que  el  país  ee  en- 
cuentra de  qus  todas  las  ebsas  la  Mclecbd  wMlmym  A  nnr 
h  Haeianda  espalóla  dd  S8l«éD  actual,  vimos  al  anttguoonsBig^ds 
la  rtasimortlnirkm  edoaMstiea  podir  akora  rebajas  en  el  prosopaeot»  del 
ctsro  j  M  k  lista  oivfl.  Lnpnbado  per  1»  misma  necesidad»  j^^MfXM- 
gomado  el  principio .  pronimció  el  8r.  €»talfc  un  discurso  en  «I  cual 
hase  ima  detallada  zolaeioii  de  las  economias  ea  sai  joicio  convenientes, 
economías  que  asR{^ura  demanda  elpais  á  vozen  grito,  escandalizado  dé  los 
gastos  superlluüs  de  l;i  eórte.  No  hay  que  buscar  eu  esta  genial  peroratfion 
ninguna  de  his  máximas  de  la  ciencia  econumica  moderna,  sus  observa- 
ciones estun  inús  bien  basadas  eu  los  priueipios  que  sirvieron  de  norte  á 
aquellas  disposiciones  de  siglos  pasados,  cuando  se  promulgaban  lejes  sun- 
tuarias que  tenían  por  objeto  moderar  y  reprínUr  el  lujo,  prohibiendo  el 
ueo  de  adornos  eoetosos»  de  trajes,  muebles,  earruajes  jr  libreas,  llegando 
i  ser  fruto  prohibido  ks  telas  y  bordados  de  oro  j  plata,  las  perlas  j  pie. 
dras  finas,  cuando  se  reglamentaba  la  manera  de  vestir  j  se  sujetaba  4 
tasa  los  gastos  de  todas  las  clases  y  corporaciones. 

Dios  un  escritor  de  la  época  á  que  nos  referimos^  historiando  los  tiem- 
posdo  Felipe  V;  «Causaba  edificación,  á  quí<B  miraba  al  Hejr  Católico, 
»at Serenisimo  Principe  de  Asturias  y  á  los  Reales  Infantes,  vesfcidosde  un 
"honesto  piLilo  de  color  de  canela  ,  lo  cual  en  todo  tiempo  será  cosa  dijifna 
•>de  toda  alabanza  y  útil  para  lus  espuñules,  sia  admitir  bia  inventivas  y  las 
•diferentes  vanidades  que  cada  dia  discurren  kw  extranjeros  pai*»  sacar  eH 
•dinero  de  EepaSa;»  y  eso  que.  en  honor  de  k  verdad,  ieBla»medidni 
acompañaban  otms  qjm  boj  süsmoi  serian  dignas  de  aplauso  y  que  tandkn 
ásacar  k  inidustdb  dri  estado  do  postraclonr  en  ^  doade  kespnlsioBds 
loa  moriscos  se  encontraba,  tratmi»  de  atraer  4  loa  eittwqeros  pam 
viniesen  á  establecer  fabricas  j  á  trabiyar  en  los  talleres  del  país ,  conce- 
diéndoles al  intento  franquicias  j  exenciones  de  todas  clases.  El  mismo 
Rey,  como  dice  el  Sr.  Lafuentc  en  su  Historia,  hizo  venir  á  suaeapenaaa 
muchos  operarios  <le  otio.s  países.  Hoy.  en  cambio,  cuando  una  paoacyQai 
que  ha  estado  nuaunte  largo  tiempo  nielvu  ái  1»  tierra  que  1»^  rió  nacer,  ó 
cuando  un  extranjero  quiere  avecindarse  en  España,  necesitan  depositar  por 
dos  aflos  en  k  Caja  dé  Depósitos  k  cantidad  que  la  Aálmimstrucioia  aeñaU 
si  no  4|;iiecen.„  deado.  1uc£,q..  pagoc  lo»  diiashon^Ma  dsvangaiisai  •») 
blan*.  Qoofiunidsdk  om  hk  dáspaMsto*  im  nnssisoai  peoisstofei 
como  Bi  oraegiveiacanneBiviio  oeoiBoar  osror  ooscacmos  ma>)ARW  pont  oos 
ka  personas  acostumbradas  á  k  vida  europea  no  se  dbcidán  gastosas  i  vivir 
en  nuestra  patria.  Kntoneens*  tomó  k justa  y  oportuna  pmvfidieaciai da  SU- 
priroir  las  aduanas  interiores,  medida  que  contrasta  grandemente  con  kco> 
kbérrima  disposición  del  Sr.  Qrovio,  declarando  zona  fiscal  loaattinepor 
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doado  «traviesui  lu  linm  Umt»t  diflpaiiciw  paiegiUa  ta  pka»  li- 
gio XIX ,  qno  sujeta  «l  vii^wro  4  loaamMUM  r^rtatoM  6  insoviodidadM. 
Hftce  poco  tiempo  irn  ilustrado  oitray^jero  amigo  nuestro,  de  vuelta  de  un 
viaje  de  recreo  á  Andalueia,  Bos  cantaba  asombrado  que  de  Madrid  & 

Granada  había  sufrido  en  su  pequeño  equipaje  seis  registros:  la  ciencia 
económica,  añadía  ironiciimeute ,  no  ha  encontrado,  sin  duda  «chez  V0üS« 
otro  medio  du  destruir  el  contrabando;  nosotros  le  oíamos  con  vergüenza 
j  resignación ,  caljulando  lo  que  diría  de  España  en  el  extranjero. 

Deseoso ,  el  Sr.  Polo  de  rasgar  los  velos  que  cubren  la  situación  de  la 
Hacienda ,  presentó  en  su  discurso  del  31  de  Marzo  último  tm  verdailero 
cuadro  financiero,  en  el  cuaU  después  de  consignar  los  iofraetniMos  laeri- 
ficios  que  el  pais  ▼iene  haciendo  para  salir  del  estado  afliotiTO  es  qoe  se 
encuentra»  preguntaba:  ¿qué  resultados  hablan  producido  estos  ssorificloá? 
y  contestando  á  cstn  pregunta  decía',  «han  producido  que  el  Tesoro  está 
"adeudando  hojr  de  1.600  ú  1.700  millones  de  reales:  han  producido  que 
•el  Tesoro  está  amenazado  de  ver  llegar  .su  deuda  flotante  á  más  de  1.800 
i»6  1.900  millones  de  reales  en  l.'de  .Julio,  al  pagarse  el  semestre.»  Si  esta 
es  la  situación  del  Tesoro ;  si  este  es  el  estado  de  hi  deuda ,  veamos  ahora 
cuáles,  en  opinión  del  Sr.  Polo,  los  recursos  con  que  el  pais  cuenta 
para  hacer  íreate  á  estas  obligaciones,  suguu  el  presupuesto  del  ano 
entrante. 

Con  datos  que  no  poedeft  menos  ds  llamar  la  atención  de  los  hombres 
entendidos,  prueba^  el  9r.  Polo  que  pasa  de  700  mÜloMs  éa  reales  k  di- 
íórencia  entre  el  ingreso  por  productos  de  rentas  j  eontribudoBes  j  los 
gastos  totales  del  Estado.  Fáoikiente  se  oomprende  en  vista  de  estos  ante- 
cedentes ,  la  insistencia  con  que  los  hombres  políticos  de  todos  loe  partt- 
flos,  y  los  órganos  máa  autorizados  en  la  prensil ,  piden  en  todos  los  tonos 
una  y  otra  vez  reformas  y  economías  en  uujestra  ttucienda,  siendo  pu»to 
menos  que  imposible  continuar  de  este  modo  mucho  tiempo.  El  mismo 
Sr.  Nocedal ,  el  hombre  de  los  silencios  elocuentes ,  el  táctico  da  k>»  tác- 
ticos en  el  Congreso ,  por  más.  que  pase  m  vidft  dsehmsndo  sontm  la 
táctica  parlamentaria,  salió,  con  s»ottoro  de  la  diseosioa  de  los  prass- 
puestos,  de  l|  estratégica  aotitiid  ^ue  fenia  guardando  par»  pedir  también 
eeonomias  en  todos  los  ramo»  de  la»  Adninistncloik,  si  seesesptúa,  por 
de  contado,  el  presupuesto  del  clero.  Según  el  ^.  Ifoeedal,  tod»  modifi- 
cación en  el  presupuesto  del  clero ,  seria ,  no  solo  contraída  &  los  intereses 
permanentes  del  pais ,  sino  un  hecho  atentatorio  á  leves  por  nosotros  üa- 
modificablcs ,  y  un  mattca^  iqip*4]30.  á  las>  ideas  iÜMceleacas  do  1q»  omi- 
nosos tiempos  que  corren. 

No  es  muy  próspera  por  oierto  la  ^tuacioa  por  que  la  nación  espailola 
atraviesa ;  no  es  muj^  I;is^^/tA  la  perspsctiva  que;  presenta  ol  iuvierso  pró- 
ximo para  las  clases  pobres ;  no.  p«siis  estv  aá»  demostrada  1»  ui^giente 
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necesidad,  en  que  el  país  se  eneaentra,  de  establecer  grandes  eeonomias. 
Teniendo,  por  otr»  parte,  como  tenemos,  el  eonTeneimIento  más  intimo 
de  que  no  haj  aaerificio  i  qae  no  esté  dispuesto  el  den»  español  qoe,  6 
mueho  nos  equivoeamos ,  6  es  poco  adicto  i  las  teorias  de  sus  seglares  pa- 
tronos, jtoi-disanl  defensores,  entendemos  que  si  fuese  posible  sonHear 
con  libertad  el  espíritu  de  los  más  y  los  mpjores  fie  esta  respetable  clase, 
no  seria  ciertamente  en  ella  donde  se  encontrarían  los  obstáculos  más  ir- 
resistibles para  llevar  á  termino  un  pensamiento  que  solo  tionen  interés  en 
oontrarestar  los  que  buscan  en  su  alianza  falanges  políticas  fuerzas 
electorales. 

Presentando  el  estado  de  nnsstn.  Kuslend»  desdo  un  ponto  ds  vis' 
ta  más  general,  pidió  el  8r.  Gisbsrt  que,  &  más  de  estableoer  las 
eoonomiss  necesarias,  desarrolle  el  Gobierno  un  plan  de  trascendentales 
reformas ,  las  cuales  estando  en  armonía  con  los  principios  de  la  oieneis 
económica,  tan  denigrada  en  Espafia  por  ciertas  gentes ,  como  enalteeids 
en  la  Europa  culta,  permitan  á  nuestro  pais  el  desarrollo  de  su  riqueza 
comercial,  industrial  y  agricola.  En  defensa  de  las  mismas  ideas  levantó 
8U  voz  en  el  Senado  el  Sr.  Pastor.  Trascendentales  reformas  no  solo  finan- 
cieras sino  }X)lit¡cas  declaro  urgentes  el  Sr.  Marques  de  Uarzanallana  para 
arreg-lar  la  cuestión  que  encierra  en  su  fondo  actualmente  lu  Hacienda 
española.  Las  medidas  llevadas  á  cabo  por  tan  entendido  estadista  no 
han  absnaulo  ni  podian  alcanxar  otro  fin  que  superar  las  dificultades 
jr  salir  de  los  apuros  ea  que  se  «acmitraba  el  Tesoro  cuando  entró  en  el 
poder  este  bombre  de  Estado.  El  anticipo  do  la  contribución  resoltióls 
cuestión  del  Banco.  Los  803.000.000  del  arreglo  de  las  deudas  j  de  la  ne- 
gociación de  los  billetes  bipotecarlos  se  consumieron  en  satts&cer  atrasos 
por  presupuestos  anteriores  j  en  necesidades  del  momento;  el  empréstito 
Fould,  y  cuantas  negociaciones  se  hicieron  en  ol  extranjero  no  podian 
pasar  de  dilatorias  con  un  término  fatal  en  que  sería  preciso  deTolver 
aquellos  adelantos, 

Pero  ese  día  se  acercaba  y  el  Sr.  Barzanallana  no  podía  Ueg-ar  á  el  siu 
una  libertad  de  acción  incompatible,  en  su  juicio,  con  la  marcba  política 
del  Qobiemo  de  que  formaba  parte  y  con  las  ideas  de  sus  eoBqpaSeros  de 
Gabinete  en  cierto  órden  de  reformas ,  j  de  abi  naturalmente  la  ansiedad, 
el  interés  eon  que  el  pais  en  masa  espera  los  planes,  projectos  y  medi> 
das  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

No  hajr  que  pensar  desde  luego  en  la  variación  mks  insignificante  en 
cuanto  pueda  referirse  á  la  política  de  la  nación.  Dentro  de  los  limites  qus 
marean  á  la  iniciativa  individual,  el  sistema  actual  de  Imprenta,  los  re- 
glamentos de  los  Cuerpos  Coleg-isladores .  la  ley  de  Orden  público ,  la  tu- 
tela de  los  Alcaldes  Correg-idores  y  la  ley  de  Apuntamientos  J  Gobiernos 
provinciales  ha  de  resolverse  el  problema. 
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Ese  órden  porfectaraoutc  ronstihicional  que  el  Sr,  Barzanallana  invoonlm 
como  absolutamente  necesario  para  resolver  la  cuestión  de  Hacienda,  en  la 
opinión  de  los  hombres  del  f^obi  rno,  existe  hoy.  Para  satisfacer  los  clamo- 
res de  que  antes  nos  hemos  hecho  débil  eco,  recordando  los  discursos 
de  los  Senadores  jr  Diputados  que  han  creído  compatible  con  sus  deberes 
poUtleoa  tomar  parte  en  la  discusión  de  los  Presupuestos,  basta  la  Ini- 
dativa  del  Sr.  Orovio. 

Detengámonos  un  momento  fc  considerar  las  medidas  adoptadas  liasta 
ahora  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Las  primeras  manifestaciones  del  celo ,  aptividad  é  intelif^encía  del  señor 
Orovio  hay  que  buscarlas  en  las  Reales  órdenes  de  25  de  Majo  dirigidas 
á  la  Dirección  g-eneral  de  contribuciones,  á  la  de  Propiedades  y  derechos 
del  Estado  y  á  la  de  Impuestos  indircctoí^.  l*'n  lionor  de  l.i  verihid  nada 
bueno  ni  mulo  puede  deoirsc  con  nizon  de  estos  do  'umcntos ,  repetición 
de  otros  ciento  de  análo¿ra  ludole ,  dirigidos  cu  ocasiones  diferentes  por 
distintos  Ministros  de  Hacienda  á  los  mismos  centros  administrativos. 

Pedir  nuevos  datos,  ordenar  que  se  hagan  detenidos  estudios,  que  se 
señalen  convenientes  reformas,  hé  aqui  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Orovio. 
Pues  qué,  ¿tan  poco  se  han  ocupado  de  estas  importantes  cuestiones  los 
anteriores  Ministros  de  Hacienda,  que  no  existían  en  la  Secretaria  del  Mi- 
nisterio 6  en  las  Direcciones  informes  luminosos  que  pudieran  servir  de 
punto  de  partida  al  Sr.  Orovio?  Cualquiera,  al  leer  las  citaiias  Reales  ór- 
denes ,  tendría  motivo  para  creer  que  t:mto  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana 
como  el  Sr.  Sánchez  Ocaña  se  han  dormido  en  un  (lotee  faiiñente  incom- 
prensible, y  que  hasta  que  el  Sr.  Orovio  ha  entrado  en  el  Ministerio  no  se 
ha  impreso  á  los  altos  centros  de  aquel  departamento  la  actividad  conve- 
niente. Con  ansiedad  espera  el  país  el  resultado  de  estas  consultas,  que 
deben  ser  matriz  de  las  elueubraci<mes  del  Sr.  Ministro.  Al  decir  de  los 
órganos  oficiosos  del  Gobierno,  el  Sr.  Orovio  dirige  sus  propósitos  á  la  ni- 
velación de  los  presupuestos,  tomándose  para  reaüiar  tan  fecundo  pensa- 
miento el  plazo  de  tres  afios. 

Nadie  tildará  de  poco  meditado  el  plan  que  va  á  desarrollar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Cuatro  años  han  pasado  desde  que  empesó  á  sentirse 
más  vivamente  la  necesidad  de  establecer  reformas  en  los  presupuestos  del 
Estado,  de  encaminar  por  nuevoá  derroteros  la  dirección  de  la  Hacienda  pú- 
blica. Tres  amplias  autorizacione.s  se  han  concedido  á  dn-^  (íobiernos  distin- 
tos para  que  obrasen  con  libertad  completa  en  esta  materia.  Verdad  es  que 
el  Ministerio  que  presidia  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  cayó  á  los  pocos  dias  de 
mereew  tamaña  prueba  de  confianza  de  los  Cuerpos  colegisladores ,  pero  en 
cambio  el  Gabinete  que  rige  hoy  los  destinos  del  pais  lleva  dos  afios  de  vi- 
gorosa existencia,  dotado  permimentemente  de  fiicultades  ampUsImas,  sien- 
do durante  ests  tiempo  el  Sr.  Orovio  Ministro  de  Fomento,  es  decir,  jeft  del 
TOMO  u.  33 
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nmo  que  por  su  índole  especial  está  en  relaciones  más  directas  con  al  de- 
partamento de  Hacienda,  y  sin  embargo  le  vemos  todavía  pidiendo  nuevos 
informes  antes  de  decidir  ia  Toluntad  á  Itnzane  por  el  camino  de  Iba  in- 
novaciones. 

Nada  está  más  lejos  do  nuestro  ánimo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  más  leve  censura  por  los  que  podríamos  llamar  preludios  de  su 
plan;  antes  al  contrario,  creemos  firmemente  que  el  reposo  del  ánimo  es  en 
todas  oeaaiones  garantía  de  aeierto  jr  que  encierre  una  gran  verdad  el  pro- 
verbio italiano  qoe  dice:  efti  M  pUmo,  va  taño;  dU  va  tono,  va  ¡outano. 
Esto  no  obstante,  debemosen  obaeqnio  de  la  verdad  consignar  queapenaa 
pasa  on  dia  sin  que  el  pais  tenga  ooaaton  de  leer  en  loe  periódicos  del  par> 
tído  ^^^f[^^fvT*t'»  *""*M?*"f  de  grandea  traaformaciones.  Ya  so  unen  Direc> 
dones  de  on  mismo  centro;  ja  se  va  á  suprimir  el  Ministerio  de  Ultramar; 
ja  se  está  preparando  el  plan  de  las  grandes  circunscripciones  civiles;  yn 
86  van  á  hacer  reformas  en  el  personal  del  cuerpo  diplomático,  y  no  sa- 
bemos si  en  las  legaciones;  Marina  hará  nuevas  economías  de  >)0  millones; 
Gobernación  no  sabemos  de  cuántos;  Hacienda  marchará  al  frente  do 
todos  los  departamentos  en  este  sentido ;  trasformaciones  en  Guerra; 
mudanzas  en  Estado;  orden  en  Fomento;  solo  el  presupuesto  del  dwo 
permaneoerá  indiferente  al  gannal  impulso:  aUi  esti  ú  noU  m  lan(fere 
de  la  foena  politiea  que  sostíene  el  ed£Beio  social. 

Un  projeeto  de  gran  importancia  est&  ja  en  vias  de  «¡jeeucion:  nos  refe* 
rimes  al  Banco  territorial.  Entre  las  proposiciones  presentadas  se  disputan 
la  preferencia,  al  decir  de  los  amigos  del  Gobierno,  la  de  M.  Fren^. 
gobernador  del  Crédit  foncier  francés,  j  la  de  M.  Fomerod,  antiguo  pre- 
sidente de  la  Confederación  suiza ,  sin  que  hasta  ahora  pueda  afirmarse 
con  visos  de  acierto  cual  se  llevará  la  palma.  Hay  quien  asegura  que  el 
Gobierno  permite  que  la  prensa  trate  con  entera  libertad  este  asunto  en  prue- 
ba de  su  deseo  de  acierto:  nosotros  lo  creemos  asi,  á  pesar  de  que  lo 
mismo  se  dijo  cuando  apareció  el  irrealizado  empréstito  ultramarino ,  y 
pronto  nos  convencimos  de  que  había  libertad  completa  para  tratarlo  des- 
de un  funlú  devítiai  limites  que  creemos  tendrá  ¿om  la  libertad  qoe  se 
pnnnete. 

Poca  importancia  damos  nosotros,  j  creemos  dará  el  pais,  al  nombre  j 
nacionalidad  de  la  persona  &  quien  se  adjudique  la  conoeaion  del  Banco 
de  Crédito  territoriid:  la  gravedad  del  negocio  está  en  la  numera,  ferma, 

condiciones  j  garantía  conque  se  plantee  esta  institución,  y  prematuro  se- 
ria adelantar  nuestro  modesto  ó  imparcial  juicio  aobre  lo  que  aún  nos  ce 

desconocido. 

Tenemos  pues  al  Gobierno  dotado  de  plenos  poderes  para  resolver  la 
cuestión  vital  del  momento,  que  es  la  cuestión  de  Hacienda.  Oradores  di- 
ferentes, periódicos  de  todos  los  partidos  han  emitido  sus  ideas,  huu  ma- 
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nlfeatado  sus  propósitos  j  aspineiones  en  ttn  tanportantfl  aamito.  £1  pato 
eipen  aasioto  U  oeastoa  de  poder  muüfester  ea  egndeelmleoto  &  loe  que 
tmbejea  en  en  beneficio:  nne  oeasionee  ee  presentarán,  pnea,  más  brillan- 
tes j  más  criticas  aun  lílnlatro  de  Hacienda.  Empresa  ee,  por  cierfeo,  digna 
del  Sr.  OroTio  de  asear  á  un  pais  del  estado  en  que  el  nuestro  se  encuen- 
tra. Nos  parece  el  propósito,  lo  confesamos,  de  dudoso  éxito.  No  sin 
adelantarse  á  sus  tiempos,  no  sin  intentar  reformas  que  abrieran  nuevos 
y  vastos  horizontes  a  los  pueblos,  han  ennoblecido  sus  nombres  las  [yer- 
sonas,  cu^a  afiministracion  señalan  un  periodo  de  prosperidad  en  la  his- 
toria de  las  naciones  que  gobernaron.  La  tarea  del  Sr.  Orovio  es  más 
érdua,  loe  esfuerzos  de  su  inteligencia  deben  Uevarle  k  resolver  un  pro- 
blema en  verdad  eompifeado ,  cual  es  el  de  gobernar  eombatíendo  las  tsn- 
dendss  de  la  eMllsaefon  moderna,  en  guerra  abierta  eon  la  revolutlM 
dMriiuUt  la  más  perniciosa,  según  el  juicio  de  les  hombres  que  ocupan  el 
poder  de  todas  las  reyolnciones,  j.enriqueeer  al  mismo  tiempo  4  un  país, 
empobrecido  justamente  por  su  tradidonal  pugna  con  los  adelantos,  hábi- 
tos y  costumbres  de  naciones  en  que  se  ha  practicado  con  gran  provecho 
cuanto  aquí  hemos  tan  altivamente  menospreciado  y  con  tanta  rudexa 
combatido. 

El  destino  de  los  pueblos  puede,  .sin  embarco,  realizar  grandes  prodi- 
gios. Para  la  voluntad  suprema  que  dirige  la  marcha  del  mundo  no  hajr 
imposibles,  j  Quién  sabe  si  está  reservado  al  Sr.  Orovio  añadir  un  nuevo 
timbre  de  justo  orgullo  al  país  que  constantemnite  ha  representado  en  la 
Cámara  popularl  Un  Hidalgo  Riojano,  mcumbrado  al  poder  por  sus  propias 
fiicttltades  j  méritos,  levantó  durante  su  mando  á  grande  altura  esta  nación, 
que  Inveterados  errores  hablan  empobrecido,  dotándola  de  un  fuerte  ejár^ 
cito,  de  una  admirable  marina,  introduciendo  grandes  reformas  en  el  sis- 
tema de  impuestos,  desarrollando  con  sábias  medidas  la  agricultura  j  la 
industria,  y  haciendo  una  liquidación  general  de  las  deudas' de  la  corona, 
que  son  Ins  que  podrían  llamar  entonces  deudas  del  Estado.  ¡  Quién  sabe, 
repetimos,  si  con  el  tiempo  contará  la  Kioja  con  un  hijo  que  ensalce  su 
nombre  emulando  las  glorias  del  celebre  Marqués  de  la  Ensenada! 

J.  L.  Albabbda. 
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Poco  después  de  la  interesante  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  Cuerpo 
legislativo  francés  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra ,  de  la  que 
dimos  cuenta  ea  nnettro  nóiutro  anterior,  oennió  otra  en  el  Senado,  qne 
ai  bien  ocupó  mánoa  aealonaa  ha  llamado  la  atenelon  aun  más  ai  cabe, 
produciendo  algunos  desórdenes  qne  fueron  fteilmente  comprimidos  y  que 
piobablemente  no  tendrán  ulteriores  oonseeusneias.  El  asunto  que  tan 
Thamsnta  ha  praoeupado  los  ánimos  de  nuestros  yecinos  es  el  carácter  y 
ttmdffiMM  de  ciertas  enseñanzas,  v  particularmente  de  la  medicina  tal  co- 
mo la  profiesan  algunos  catedráticos  de  la  facultad  ó  escuela  de  París.  Esta 
cuestión  tiene  muchos  antecedentes  antiguos  y  modernos  j  está  intima- 
mente enlazada  con  otra  superior  quo  se  agita  hace  años  en  el  terreno  de 
la  politica,  J  que  ha  logrado  ja  hacer  sentir  su  influencia  en  varias  nacio- 
nes del  mundo  :  nos  referimos  al  problema  complicadísimo  de  la  orgaui- 
sacion  de  la  enseñanza. 

Cuando  al  saber  ara  patiimcoio  de  una  rssa,  y  la  ciencia  se  confun- 
día con  la  religión,  ambas  cosas  tenían  un  carácter  misterioso  y  ex- 
dusiw,  y  no  psrtielpaban  da  ellaa  más  que  los  quo  psrtsneclan  i  la 
caala  privilegiada  en  riitud  de  una  iniciación  7  disciplina  screrisirnaa. 
En  este  momento  de  la  civilisacion,  el  problema  que  tanto  ocupa  la  aten- 
don  de  los  pueblos  modernos  era  tan  sencillo  ,  que  puede  decirse  que  no 
oxistia,  porque  ni  había  ni  podia  haber  contradicción  aparente  ó  real  entre 
la  ciencia  y  la  fe  siendo  unos  mismos  sus  representantes  j  sus  órganos. 
No  había  tampoco  que  pensar  en  difundir  lo  que  por  su  naturaleza  habia 
de  permanecer  en  un  misterio  perdurable  y  solo  conocido  de  un  número 
determinado  j  corto  de  personas  intimamente  unidas  por  los  intereses  de 
clase  y  por  los  más  Íntimos  de  la  consanguinidad,  considerándose  ademáa 
los  que  pertsnsdan  á  eats  óidsn  social  como  snnrnTislmimto  dlsUntoa  del 
resto  da  loa  hombres  y  superiores  i  dios. 

Tampoco  ofrecía  dificultad  alguna  en  d  primer  período  de  la  drllisscion 
oflddwitTt^  la  enseñanza,  y  eso  que  no  se  lesolrió  de  un  mismo  modo  esta 
problema  en  todas  las  ciudadaa  griegas,  pues  mientras  en  Esparta  la 
Instrucción  de  los  ciudadanos,  asi  como  todas  las  manifestaciones  de  la 
tlda  social,  era  asunto  propio  del  Estado  ;f  de  su  exclusiva  competencia, 
en  la  democrática  Atenas  la  ciencia  era  libro  y  la  misión  de  enseñarla  y  la 
obligación  de  aprenderla  voluntaria  en  los  ciudadanos.  El  agora,  los  jar- 
dines de  la  academia,  los  pórticos  de  los  templos  y  edificios  públicos,  6  las 
casas  de  las  heteras ,  sirvieron  de  aulas  á  los  garandes  filósofos  de  aquel 
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tisnqio.  Verdad  m,  que  maj  pronto  se  vió  que  el  Betado  no  pedia  ser  in- 
difeñats  á  la  instrucción  de  los  ciudadanos,  ni  contemplar  impasible 
la  propagación  de  todas  las  doctrinas ;  y  el  fundador  y  primer  padre  de 
la  filosofía  que  ha  dominado  en  el  mundo  por  más  de  dos  mil  años ,  fué  la 
ilustre  victima,  ó  por  mejor  decir,  el  mártir  de  la  ciencia  inmolado  á  la 
la  suspicacia  de  los  g-obernantes  que  crejeron  peligrosas  y  funestas  para 
la  república  las  innovaciones  de  Sócrates.  Por  fortuna  de  la  humanidad ,  la 
eicuta  que  puao  fin  ik  vida  del  hijo  de  SrffonlMO  no  podía  BntarUt  vep> 
dad  eontanida en  tu  «MBitoMa  ni  liaoerla  eatárfl,  j  del  gécmni  qaade|io- 
altó  en  las  almas  de  sos  eonelodadanoe  aquel  hombre  extraordinario,  bro- 
taron laa  dootrinas  que  han  aervido  de  fundamento  j  baae  á  la  ctvttitaeton 
durante  Larguiaimoe  periodos. 

Ee  de  admirar ,  que  no  obstante  la  funesta  catástrofe  que  ocasionó  la 
intenrcncion  del  poder  público  en  la  ciencia ,  el  más  ilustre  discípulo  de 
Sócrates ,  al  trazar  en  su  República  el  tipo  ideal  de  la  organización  de  las 
sociedades  humanas ,  estableciese  como  fundamento  de  su  utopia  la  edu- 
cación por  el  estado.  "Y  no  se  diga  que  en  la  teoría  de  Platón  la  ciencia  es 
soberana,  porque  mientras  esta  no  sea  absoluta,  es  imposible  evitar  que  en 
su  seno  j  á  su  nombre  se  produzcan  opiniones  distintas  j  aun  contradieto- 
riiB,  laa  enales  adn el  ettfannlo  j  la  oanaa  del  progreso,  j  ai  el  poder  per- 
tenece  i  una  de  eÜaa  laa  demás  serán  no  combatidas,  aino  proeeriptaa  en 
nombre  del  más  temlUe  de  todos  los  fanatiamos ,  con  lo  cual,  ain  contar 
otros  inoonvenientaa  j  malea  graviaimoa ,  la  ciencia  se  estacionaria  j  loa 
estados  caerían  muy  pronto  en  la  corrupción  j  en  el  abatimiento. 

£1  ideal  de  Platón  fué  sin  duda  alguna  fecundísimo;  sus  ^Itas  concepcio- 
nes metafísicas ,  las  admirables  verdades  morales  que  en  su  libro  se  con- 
tienen ,  han  servido  y  sirven  á  la  humanidad  como  luminosos  faros  que  la 
guian  en  el  proceloso  mar  de  la  civilización  y  del  progreso;  pero  las  for- 
mas políticas ,  los  planes  do  organización  social ,  que  son  la  parte  errónea 
jr  utópica  de  su  obra,  jamás  se  han  realizado  ni  era  posible  que  ae  reali- 
laaen,  j  en  Atenas ,  centro  de  la  eÍTilisaoÍoii  j  cerebro  del  Ooddanto.  laa 
elenelaa  j  laa  artoa  ae  desanollaRHi  fbeondadas  por  él  aol  reaplandeelente 
da  la  libertad. 

No  ae  eonoelenm  tampooo  en  Boma  eataUeeimientoa  de  instruoelon 
inik^foa  á  los  que  ahora  existen,  j  en  au  primera  época  solo  se  disUii- 
guió  la  gran  República  p(Hr  el  honwoon  que  fueron  miradas  por  los  pa- 
tricios las  ciencias  extranjeras  que  &  su  parecer  habian  sido  causa  de  la 
decadencia  y  ruina  de  aquellos  grieguecillos  que  tan  fácilmente  habian 
sojuzgado.  La  agricultura  y  la  milicia  eran  los  ,objeto9  principales  de  la 
actividad  del  pueblo  romano ,  sin  que  crejesen  necesario  especular  sobre 
estas  cosas ,  pues  hacian  producir  sus  campos  sin  el  auxilio  de  los  conoci- 
mientos de  los  agrónomos,  j  ganaban  batallas  j  extendían  prodigiosa* 
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Bfliile  fUi  eonqnistas  tüa.  poseer  la  eleneia  de  los  famosos  tírategoB.  Asi 

eSt  que  en  mha  de  una  ocasión  fueron  arrojados  de  la  ciudad  como 
corruptores  peligrosos,  los  gramáticos  y  los  filósofos  griegos;  pero  muv 
pronto  el  amor  á  las  letras  se  desarrolló  en  términos,  que  era  conside- 
rndo  como  persona  m;il  educada  quien  no  conocía  y  hablaba  la  lengua 
de  Homero,  y  hasta  el  adusto  y  reaccionario  Catón  (el  antiguo ) ,  tuvo  que 
aprenderla  al  fin  de  sus  dias,  parando  en  admiración  «1  nber  de  los  grie- 
gos el  desprecio  qne  cansó  sa  falta  de  valor  j  de  eonsisteoeiasa  la  gnerfa. 

P«ro  aonque  ja  no  fueron  solo  escIaTos  j  libertos  los  poseedores  de  las 
eieiicisa  j  de  las  letras,  7  aonque  desde  loa  últimos  tiempos  de  la  fiepú- 
bltoa,  el  saber  era  camino  para  alcanzar  los  honores  j  los  puestos  p&bli- 
eos ,  no  puede  decirse  que  k  enseñanza  constituyese  una  de  las  atríboeio- 
nes  del  Estado ,  ni  siquiera  cuando  centralizados  en  Roma  todos  los  resor- 
tes de  la  vida  social,  y  puestos  en  la  mano  de  una  sola  persona,  de  esta 
partia  el  impulso  que  había  de  mover  el  gran  cuerpo  del  Imperio,  que 
era  entonces  todo  el  mundo  civilizado.  El  deseo  de  saber  y  la  voluntad  de 
enseñar  fueron,  durante  esa  larg^a  época,  cosas  privadas  y  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  individuos  ó  de  la  familias ,  pues  aunque  hubo 
en  loa  últimos  periodos  ds  la  ehrfUssieloii  romaiia  algo  á  que  improplamm- 
te  pudiera  darse  el  nombre  de  escuelas  públiess,  no  tenían  loa  caraotí- 
res  qne  distinguen  4  las  de  ahora;  j  eran  más  bien  resnltsdo  de  loa  sentí- 
mientes  humanitarios  6  munifioos  de  ciertos  próceros  ó  de  los  mismos 
Emperadores,  que  no  el  cumplimiento  de  un  deber  ó  el  qereieio  de  una 
íiinei(m  propia  del  Gobierno. 

Gomo  no  nos  proponemos,  ni  sería  oportuno  referir  lu  historia  de  ins- 
trucción pública,  nos  limitaremos  á  recordar,  ponjuo  sin  duda  lo  saben 
nuestros  lectores ,  que  la  forma  actual  de  las  instituciones  que  tienen  por 
objeto  la  enseiíanza  en  todas  las  naciones  de  Europa,  tuvieron  origen  en 
los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  en  cuya  época  empezaron  á  es- 
tablecerse las  Universidades,  siendo  la  primera  la  fimiosísima  de  Bo- 
Itmia,  modelo  j  matris  de  las  otras,  entre  laa  que  oonpan  los  lugares 
más  distinguidos  por  su  gloriosa  historia  las  de  VuÍb  j  la  de  Salamanca. 
Como  consecuencia  de  la  anarquía  general  que  reinó  en  los  primeros  pe- 
riodos de  la  Bdad  Media ,  j  para  corregirla  nació  eaa  tendencia  Irreaistible 
4  la  organización  de  todos  los  elementos  sociales  de  todas  las  mañana  de 
ejercer  la  actividad  del  hombre ;  casi  todas  ellas  constitujeron  clases  que 
presentaban  el  carácter  de  privilegiadas  y  que  pudieran  llamarse  feudales, 
dando  á  esta  calificación  un  si;^uificado  muy  extenso.  La  ciencia  no  podia 
sustraerse  á  ley  g-enera! ,  y  si"vió  de  base  á  distintíis  corporaciones,  siendo 
entre  ella^  las  principales  y  lixa  que  más  influyeron  en  el  saber,  las  Uni- 
venidades  que  tuvieron  sus  privilegios  y  exenciones ,  de  los  cuales  en  di- 
terso grado  participaban  los  que  haoian  prolmlon  del  estudio  ó  de  laenas- 
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Aanza.  Asi  lo  prueban  el  título  de  Señores  de  leyes  que  da  el  Rey  Sabio 
eo  las  Partidas  á  los  maestros  do  Jurisprudencia  civil,  jlas  lejes  6.*,  7.' 
jr  8.*  del  tit.  31  de  la  Partida  2.',  que  tratan  de  «como  los  maestros  e 
■los  escolares  pueden  facer  ajruntam  lento  e  hermandad  entre  si ,  e  esco- 
»ger  imo  qaek»  eastlgne. »  De  «  Qtudes  jueces  deuen  judgar  á  loe  esoo- 
«lane,a  j  «  qué  hoiunnfl  seBiladas  deaen  hener  losmaestroe  de  las  lejee. 

Pero  al  fonnane  las  Universidades,  que  por  otra  parte  no  embargaban 
el  establedfflieDto  de  enaeffaaiaa  6  escuelas  partieulares,  se  habla  ja  obra- 
do en  el  mundo  una  de  las  metamórfosis  más  trascendentales  de  que  da 
noticia  la  historia.  Esta  metemórfosis  consistió  en  la  división  del  poder 
temporal  y  del  espiritual ,  representados  cada  uno  por  autoridades  y  por 
corporaciones  distintas  é  independientes,  si  bien  unidas  entre  si  por  víncu- 
los tan  estrechos,  que  segxm  las  diversas  épocas  se  ha  establecido  una  de- 
pendencia real  y  verdadera  entre  ellas.  Aunque  la  ciencia  es  el  objeto  pro- 
pio del  espíritu,  no  por  eso  las  Universidades  estuvieron  bajo  la  autoridad 
eaudnslva  del  poder  espiritual,  ni  fué  esle  el  único  que  tuTO  la  Ocultad  de 
estableesflaa;  hasta  el  Código  de  las  Partidas,  en  que  dominan  las  opi- 
niones ultramontanas,  dice  que  pueden  establecer  Universidades  el  Papa, 
él  Emperador  ó  el  Bej,  y  en  efecto  hubo  Unirarsidades  fundadas  por  los 
Pontífiees  j  por  los  Monarcas,  concurriendo  de  ordinario  ambas  potesta- 
des 4  su  estableeimienfeo  j  dándoles  cada  cual  las  exenciones,  ptirllegios 
y  facultades  que  eran  propias  de  la  naturaleza  de  su  poder. 

Grandes,  inmensos  han  sido  los  beneficios  que  en  primer  término  la 
ciencia  y  de  un  modo  indirecto,  aunque  eficacísimo,  la  civilización  en  ge- 
neral, deben  á  las  antiguas  Universidades.  Aunque  vifj^iladas  por  las  auto- 
ridades Real  y  Pontificia,  sus  privilegios  y  su  doble  carácter  poUtico  y  es- 
piritual les  daban  cierto  grado  de  independencia  que  permitía  el  desarrollo 
de  la  eleneia  sin  que  ningún  poder  extrafio  se  memlase  en  las  teorias  que 
se  enseñaban  sino  cuando  eran  evidentemente  heriUcas  ó  sedielosss  ¿jui- 
cio déla  Iglesia  ó  del  Kstado.  Pero  el  andar  de  los  tiempos  hizo  que  esta, 
asi  como  las  demás  instituciones  de  la  Edad  Media,  desapareciese  j  se  mo- 
dificase profundamente  para  dar  lugar  á  mayores  y  más  fecundos  adelan- 
tos de  la  civilización.  Por  otra  parte,  las  Universidades,  que  hablan  servi- 
do para  conservar  y  propag-ar  la  ciencia,  quisieron  por  la  naturaleza  misma 
de  su  institución  convertirla  en  monopolio,  y  lo  que  era  peor,  desconocie- 
ron, negaron  y  persiguieron  cualquier  manifestación  científica  que  se  pro- 
ducía fuera  de  sus  dominios.  La  escolástica  dominó  sin  rival  todas  las  es- 
pecialidades del  saber,  las  cuales,  faltas  de  la  independencia  que  para  su 
desarrollo  necesitan ,  estaban ,  no  ya  estscionadaa ,  sino  invadidas  por 
innumerables  j  crasísimos  errores,  j  de  esta  manera  lo  que  habla  sido 
eansa  de  adelanto  vinoiser  motivo  de  decadencia  j  de  ruina.  Laspreoeu- 
paeiooes  j  las  ridieuleoes  universitarias  llegaron  4  tal  ténnino,  que  nos 
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incniblM,  por  ejemplot  lu  cosas  que  nos  reflerea  los  «otoies  con 
motivo  de  la  discusión  que  tuvo  lugar  4  principio  del  siglo  pasado  entre  k 
Universidad  de  Salanumca  j  los  que  querian  refonnarla. 

En  Q&ás  ó  menos  grado  j  con  diferencia  de  corto  número  de  años ,  lo 
que  ba  sucedido  sobre  esta  materia  en  Kspann  ha  sucedido  también  en  la 
mavor  parte  de  las  nneioní's  de  Kuropii,  pero  especialmente  en  Francia,  y 
allí  antes  que  entre  nosotros  la  revoliifion  destrujó  por  corn{)leto  las  Uni- 
versidades. Verdad  es  que  después  han  renacido;  pero  las  que  con  este  nom- 
bre se  conocen  hojr  á  uno  j  otro  lado  del  Pirineo  no  tienen  de  común  con 
las  antiguas  més  que  su  nombre  y  el  sor  establecimientos  de  «laeBanxa. 
La  universidad  moderna  es  una  institución  del  Estado  que  se  atribuye  la 
misión  de  enaefiar.  Por  lo  que  dejamos  dicbo  se  inferirá  fácilmente  que  no 
nos  parece  que  el  Estado  deba  tener  &  su  cargo  esta  fundón  social;  pero 
como  adem&s  creemos  que  este,  asi  como  todos  los  problemas  políticos,  se 
deben  examinar  y  resolver  históricamente,  decimos  que  el  Estado  tiene  que 
hacerse  cargo  de  la  cnscHanza  mientras  no  haya  quien  desempeñe  este  de- 
ber social  ó  mientras  sea  el  que  mejor  puede  cumplirlo ,  no  creyendo  que 
ncc'  sitemos  añadir  que  euanilo  llep^ue  el  momento  de  entreg-nr  á  la  inicia- 
tiva individual  y  privada  la  oblif^'acion  de  enseñar  y  de  aprender,  quedará 
siempre  al  poder  público  la  función  de  vigilancia  y  de  aplicación  del  de- 
redio  que  eouitttujai  la  naturatem  íntima  áú  podar  central  y  que  some- 
ten á  su  jurisdicción  todas  las  esferas  j  manifestaciones  de  k  vida  de  las 
sociedades. 

Mientras  llega  el  ansiado  momento  en  que  sm  posible  j  fecunda  k 
libertad  de  enseñan» ,  debe  resolverse  un  problema  dificilísimo  relativo  & 
esta  materia,  j  que  consiste  en  asignar  al  poder  temporal  y  al  espiritual 

la  parte  que  les  corresponde  en  la  dirección  de  la  instrucción  pública.  Este 
prol)!ema  es  el  que  se  lia  debatido  en  las  sesiones  del  Senndo  franrés,  de 
que  hemos  hablado  al  prinei{)io  de  esta  Revista,  y  como  era  de  esperar  ha 
quedado  sin  resolver  lo  mismo  que  otras  veces.  En  Francia,  donde  la 
libertad  de  conciencia  y  la  de  cultos,  con  ciertas  limitaciones,  están  ga- 
rantidas por  k  ConetituciOD ,  este  asunto  no  ofrece  las  dificultades  que  en 
otras  partes:  allí  no  es  menester  que  k  denete  sea  ortodoxa ,  y  bastará 
sok  que  los  que  k  ensellan  no  ataquen  directamente  ningún»  de  las  reli- 
giones admitidas  por  el  Estado.  Pero  aun  esto  es  muj  dlfieil,  porque  es 
tal  el  enlace  j  conexión  que  existen  entre  la  fe  j  k  ciencia,  que  es  casi 
imposible  determinar  la  esfera  propia  de  cada  una.  El  temor  de  reconocerlo 
asi ,  y  otras  consideraciones  de  conveniencte,  han  hecho  que  la  cuestión 
no  se  plantee  en  este  terreno  al  discutirse  en  el  Senado  francés;  y  como 
suele  suceder  en  todos  los  debates  políticos,  la  controversia  ha  sido  más 
práctica  y  se  ha  referido  especialmente  a  hechos  concretos  y  á  nombres 
propios.  El  informe  de  la  comisión,  redactado  por  M.  Chaix  d'Estange, 
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después  de  comlMtlr  en  sus  emiddenuidos  los  principios  de  Is  esenéls  ma- 
terislista,  consldenuido  que  loshedhos  slegedos  en  la  petición  que  le  servia 
de  fundamento  no  estaban  probados  7  si  contradiclies  por  otros  de  major 
autoridad,  eoncloia  pidiendo  que  se  pásese  á  la  órden  del  dia,  6  lo  que  es 

lo  mismo,  que  se  resolviese  que  no  habla  lug-ar  á  deliberar  sobre  el  asunto* 
En  contra  de  esta  conclusión  y  en  favor  de  los  peticionarios  que ,  como 
después  so  ha  visto,  hablaban  en  nombre  de  una  parte  del  clero  francés, 
y  proponían  que  se  estribleciese.  no  la  libertad  de  enseñanza,  sino  una  en- 
señanza dirif^ida  exclusivamente  por  la  Iglesia  enfrente  de  la  que  dirige  el 
Estado,  en  contra  de  esta  conclusión,  repetimos,  hablaron  varios  oradores, 
pero  como  era  natural,  el  discurso  que  más  particularmente  llamó  la  aten- 
ción pública  fué  el  del  Cardenal  de  Bonneehosse,  Arzobispo  de  Bouen. 

En  el  trató  de  demostrar  que  las  dq^strinas  de  la  eseuela  de  medidna 
de  Faris  eran  completamente  materlallstsa,  aduciendo  en  apojo  de  sus 
asertos  varios  textos  saoados  del  Diccionario  de  las  Cieneias  Médicas  re- 
dactado primitivamente  por  M.  Njsten,  pero  corregido  7  aumentado  re» 
petidas  veces  por  los  Sres.  Robin  j  Litré ,  puede  considerarse  como  obra 
exclusiva  de  estos  según  lo  ha  deelarado  un  fallo  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia. De  esos  textos  deducía  el  Emrno.  Cardenal  que  eran  enteramente 
materialistas  las  doctrinas  de  sus  autores,  y  como  uno  de  ellos,  M.  Ro- 
bin, es  profesor  de  la  facultad  de  Pariá,  infería  quo  el  materialismo  domi- 
narla en  su  enseñanza.  A  más  de  esta  prueba  adujo  su  eminencia  otras 
fondadas  en  te  que  Babia  llegado  4  su  noticia  respecto  &  las  expUeaeionss 
de  los  Sces.  Sée  7  Yulpian,  aduciendo  por  fdtimo  en  apoTO  de  sus  aousa- 
eionss  las  teorias  sustentadas  en  algunas  fM  doeloralet,  que  vienen  4 
ser  discursos  extensos  escritos  por  los  que  reciben  el  grado  de  doctor  7 
que  son  requisito  indispensable  para  obtenerlo. 

Antes  que  Monseñor  de  Rouen  hubiera  pronunciado  su  diSOUTBO,  el 
ilustre  y  sábio  Senador  M.  de  Saint-Beuve  habia  combatido  con  profun- 
didad y  elocuencia  las  pretensiones  de  los  petieionarios .  abogando  por  la 
absoluta  independencia  científica ,  \yeTO  los  que  se  encargaron  de  contestar 
directamente  á  las  acusaciones  de  Monseñor  de  Bonnechosse,  fueron  el 
Ministro  de  Instrucción  pública  M.  Duruy  y  el  Secretario  general  de  este 
Ministsrio  M.  Gh.  Bobert,  nombrado  Comisario  del  Gobierno  para  esta 
discusión.  Ambos  curadoras  brillaron  por  su  elocuencia  y  por  su  habilidad 
dialéctica,  habiendo  estado  M.  Duruy  4  la  altura  de  su  reputación,  7 
soiprsndlendo  M.  Bobert  por  las  dotes  7  cualidades  que  reveló  para  Iss 
discusiones  parlamentarias.  El  Ministro  ss  manifestó  decidido  7  resuelto  4 
no  consentir  que  los  Catedráticos  propagasen  doctrinas  perniciosas,  ha- 
ciendo valer  como  prueba  de  su  energia  la  severidad  con  que  habia  proce- 
dido en  algunos  casos.  Examinando  después  los  hechos  concretos  que  se 
hablan  aducido,  hizo  ver  la  inexactitud  de  unos  7  la  exageración  de  otros, 
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demostrtndo  cnmplidunente  que,  ni  en  h  Eaouela  de  Medicina,  ni  en 
ningon  otro  establecimiento  público ,  los  profesores  ee  excedían  de  los 
programas  del  Gobierno,  limitándose  cada  uno  á  la  enseñanza  de  la  aslg^ 
natura  que  le  estaba  encargada ,  sin  invadir  el  terreno  de  otras  ciencias,  j 
mucho  menos  p1  de  las  religiones  que  viven  bajo  la  protección  j  con  la 
garantía  del  Estado.  Pur  lo  que  se  referia  á  las  tesis  doctorales,  el  Minis- 
tro no  negó  que,  entre  las  muchas  que  se  han  escrito  en  estos  últimos 
años,  hubiera  dos  ó  tres  en  que  se  sostuviesen  opiniones  disolventes  y  de  teo- 
lias  ezsgeradas ,  propias  unas  jr  otras  de  la  edad  de  los  candidatos ;  pero 
la  fteultad  de  Medicina  habia  dedando,  baoe  nradio  tiempo .  que  no  acep- 
taba las  doctrinas  de  los  graduandos ,  ni  se  hacia  responsable  de  ellas ,  j 
por  consigaiente,  no  era  posible  inferir  de  los  discursos  del  Doctorado  las 
teorías  ni  las  opiniones  de  los  profesores.  Bn  nn  rasgo  de  verdadera  elo- 
cuencia ,  j  con  las  formas  j  condiciones  propias  del  caso ,  msnifestó  Mon- 
sieur  Duruj  que  lo  que  los  peticionario^;  v  sus  amigos  querían,  no  era 
tanto  combatir  y  acusar  á  los  Profesores  de  la  Escuela  de  Medicina,  como 
combatirlo  y  acusarle  para  lograr  que  abandonase  el  pu(\sto  que  ocupa;  y 
esta  es  la  verdad,  porque  no  satisfecho  cierto  partido  con  las  condescen- 
dencias del  Gobierno  que  les  ha  sacrificado ,  algunos  profesores  aspiran  á 
colocar  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  una  persona  que  esté  ente- 
ramente á  sus  Mam  para  que  Bevei  cabo  las  lafermas  que  projecta ,  jr 
axrqje  de  sus  puestos  4  gran  número  de  Catedráticos  qoe  c<nisidera  sospe- 
diosos.  M.  Dnmjr  no  puede  servir  para  esto,  ni  por  sus  opiniones,  expues- 
tas en  sus  obras,  ni  por  sus  antecedentes,  porque  procediendo  de  la 
Universidad ,  y  habiendo  Sido  compañero  de  los  queson  objeto  de  las  acu- 
saciones de  los  fanáticos,  nlpuede  hacer  una  reforma  que  seria  la  destroo* 
cion  de  aquella,  ni  puede  convertirse  tampoco  en  verdugo  de  estos. 

No  se  crea  que  en  lo  que  decimos  haj  exan^eracion ;  el  partido  á  que  nos 
hemos  referido  ,  no  solo  combate  y  anatematiza  las  doctrinas  positivistas, 
que  sin  duda  dominan  en  la  enseñanza  de  casi  todas  las  ciencias  fisico- 
qujmicas  y  naturales,  sino  que  condena,  con  no  menos  vigor  y  energía,  la 
escuela  espiritualista,  á  que  pertenecen,  entre  otros,  M.  M.  Saisset,  Janet 
y  Caro .  y  que  domina  hoj  en  la  enssBanza  oficial  de  la  filosoña,  ó,  como 
otros  dicen,  de  las  dónelas  morales  jr  políticas:  de  suerte  que,  para  satis- 
feeer  i  los  que  piensan  de  cierto  modo ,  habría  que  volver  i  loo  tiempos  en 
que  el  escolasticismo  reinaba  sin  rival  en  la  enaefianza,  lo  cual  seria  en« 
tender,  de  un  modo  mujr  singular,  el  progreso  científico ,  baso  j  estimulo 
de  todos  los  adelantos  «&  las  demás  esferas  de  la  vida  de  la  humanidad. 

En  la  discusión  de  que  vamos  dando  breve  noticia,  han  llevado  sin  duda 
la  peor  parte  los  enemigos  de  la  cuseñanza  oficial ,  porque  los  hechos  que, 
en  apoyo  de  sus  acusaciones,  han  aducido,  ó  no  han  podido  probarse,  ó 
han  resultado  enteramente  falsos ,  en  este  caso  se  halla  uno  que  ha  dado 
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ocasión  á  incidentes  dignos  de  Feferirw.  Monieitor  do  Boimonhowe ,  repli- 
eando  á  los  Sres.  Duruj  j  Robert.  en  un  discurso  vehemente  j  sentido,  j 
para  conliindir  á  sus  adversarios .  dijo  poco  máí?  ó  menos  lo  siguiente:  «Se 
afirma  que  los  hechos  que  hemos  aducido  no  est:'in  jjrobndns;  que  es  ne- 
cesario alegar  otros  que  demuestren  con  claridad  lo  que  aseveramos  :  pues 
bien,  buco  dos  días,  pendiente  ja  la  cuestión  quü  nos  ocupa,  Mr.  See, 
combatiendo  una  expUcacioo  de  la  embriaguez ,  dada ,  en  cierta  obra ,  ha 
dicho :  «Yernos  con  pona  á  machos  sabios  ahondar  en  el  terreno  del  alma,» 
j  CMitInuando  después  el  profesor,  aüadió  en  su  propio  nombre,  «  jro  me 
cuento  en  el  número  de  los  que  han  ahondado  en  ese  terreno,  j  mi  major 
deseo  seria  ahondar  tanto ,  que  desapareciese  el  támn  •  que  no  se  Tolviese  & 
hablar  más  de  ella ,  j  que  no  quedara  en  Buropa  un  solo  sabio ,  un  solo 
médico  fantasiUla.*  La  prueba  no  podía  ser,  en  apariencia  ,  más  conclu- 
yente,  ni  la  acusación  mas  abrumadora,  interrogado  el  Cardenal  por  los 
tcsti^^os  del  suceso  denunciado,  dijo  que  lo  eran  los  Médicos  MM.  Ma- 
chelard  j  Brichctault  y  el  Bibliotecario  de  la  facultad  M.  OUivicr.  Pero  es 
el  caso  que  el  venerable  Prelado  habia  sido  \Tctima  de  un  engaño  en  que 
difícilmente  se  puede  admitir  la  buena  íe.  El  Catedrático  M.  Sée  no  habia 
háUado  dál  §hM  sino  del  ar/e,  j  solo  asi  podlm  tener  sentido  las  frases  que 
se  le  atribulan.  De  los  testigos  aduddos  los  Sres.  Brichctault  y  OlliTier  han 
manifestado  públicamento,  7  c<m  indignación,  que  se  ha  abusado  de  sus 
nombres;  que  ni  han  oido  ni  han  dicho  lo  que  se  supone,  j  hasta  M.  Ma- 
chelard ,  autor  de  este  embeleco ,  que  le  ha  dado  una  fama  poco  envidiable, 
ha  tenido  que  declarar  que  sin  duda  habr&  oido  mal ,  porque  es  algo  sor- 
do. Después  de  este  j  otros  incidentes  i  que  dieron  lugar  diversos  discur- 
sos, de  que  no  es  posible  que  nos  ocupemos,  terminó  esta  discusión  adop- 
tándose la  resolución  de  iio  haber  lug'ar  á  deliberar,  ni  sobre  la  libertad  de 
enseñanza,  ni  sobre  los  hechos  alegados  en  la  petición,  por  84  votos  con- 
tra 31  en  cuanto  á  lo  primero,  y  por  80  contra  43  en  cuanto  a  lo  segundo. 
No  creemos  que  sea  esta  la  ultima  vez  que  se  agite  esta  cuestión  en  el  ve- 
cino Imperio;  oeaatonet  se  prssentarán  para  tratarla  de  nuevo.  7  es  de 
esperar  que  las  dificultades  presentes  se  resolvertn  al  cabo  con  el  triunfo 
gradual  de  la  libertad  de  ensefianza,  pero  de  tel  modo  planteada,  que  no 
se  convierta  en  monopolio  de  la  instruccito  cgereido  por  una  dase ,  ni  en 
provecho  de  ciertas  doctrinas. 

Nuestros  lectores  saben  ja  que  terminaron  las  sesiones  del  Parlamento 
aduanero  alemán  celebradas  en  Berlin ,  sin  que  hiciesen  explosión  las  ten- 
dencias unitarias  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  muchos  de  sus  miembros. 
La  más  vulgar  prudencia  aconsejaba  en  los  momentos  actuales  esta  cir- 
cunspeeeion ,  mayormente  celebrándose  las  sesiones  en  la  capital  de  la 
nueva  Confederación  del  Norte,  porque  cualquier  paso  dado  en  el  sentido 
de  aquella  tendencia  se  hubiera  atribuido  ¿  los  manejos  jr  ambiciones  de 
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Pnisia,  jr  en  especial  á  la  influencia  del  famosísimo  y  pura  muchos  temi- 
ble M.  de  Bisraarck.  Sin  embargo,  la  ocnsion  era  tentadora,  porque  se 
puede  decir  que  las  primeras  seríales  de  las  aspiraciones  unitarias  qno  se 
,  notaron  en  este  país  después  de  los  sucesos  de  I8l5,  fueron  ocasionadas 
por  las  eaesUones  económicaá,  j  especialmente  por  las  dificultades  que  al 
eomerdo  jr  ik  indiutria  oponian  las  adnaata  da  loa  Bakadoaparlteiilarea. 
Pan  evitar  eatoa  perjaieloa,  ae  fonnó  ja  en  I8l9  en  k  feiU  de  IVanefort 
aolne  el  Mein,  nna  aaoeiaeion  de  dneo  ó  aeis  mil  indnafcrialea  j  emner- 
ciantea  eon  el  objeto  de  abolirías  y  de  eatableoer  en  Alemania  nn  afa- 
tema  común  de  comerelo  j  de  aduanas. 

Esta  asociación  se  orufanizó,  sometiendo  sus  estatutos  á  la  aprobación 
de  la  Dieta  {>^rmánica  y  á  la  de  todos  los  Principes  j  Gobiernos  alemanes. 
Estableció  en  cada  ciudad  un  corresponsal  particular,  j  otro  g'encral  en 
cada  provincia ,  comprometieudose  todos  á  concurrir  al  objeto  común.  Se 
escogió  para  centro  de  la  asociación  la  ciudad  de  Nuremberg,  nombrán- 
dose un  comité  central  para  que  dirigiese  los  negocios  por  medio  de  un 
gerente,  habiendo  atdo  designado  paraeate  eargo  el  célebre  FederieoLi^ 
antor  de  la  obra  titulada  SUtema  naeional  ie  eeonmia  política,  y  hombre 
da  gran  actividad  j  de  profundos  oonoeimlentos  en  la  materia,  i  eojaa 
enalldadea  se  debió,  asi  como  &  los  eeñienos  del  barón  Cotta ,  que  después 
de  formarse  tresasociaciones  aduaneras,  constituida  una  por  Wurtemberg 
jrBaviera,  otra  por  Prusia  y  algunos  Estados,  y  por  último,  otra  tercera 
que  comprendía  los  Estados  del  centro  de  Alemania ,  se  fundiesen  todas 
formando  una  sola,  do  tal  modo,  que  excepto  el  Austria,  los  dos  Meck- 
lemhurgos,  Hannover  y  las  Ciudades  anseáticas,  la  Alemania  entera  for- 
mó  una  asociación  que  suprimÍD  las  aduanas  interiores  estableciendo  una 
común  para  proteger  la  industria  naciohal  contra  la  concurrencia  extran- 
jera, cuyos  productos  se  repartian  entre  todos  los  Estados  con  relación 
al  número  de  sus  habitantes.  Desde  aquella  época,  la  asociación  aduanera 
fué  extendiéndose,  j  hoj  solo  quedan  fuera  de  ella  ks  paiaes  alemanea 
del  imperio  de  Austria,  por  motivos  políticos  fleiles  de  comprender.  Sin 
embaigo,  uno  de  los  resultados  de  k  reunión  última  del  Parlamento  adua- 
nero ha  sido  la  ratifioacion  de  un  tratado  de  comercio  con  esta  poteooia. 

Bra ,  pues ,  una  ocasión  muj  favorable  para  dar  curso  i  las  aspiracio- 
nes nacionales  la  reunión  de  esta  Asamblea,  asi  es  que  si  bien  ensua 
sesiones  solenmes  y  oficiales  fué  posiblp  contener  dentro  de  ciertos  límites 
el  espíritu  patriótico,  después  de  cerradas,  los  diputados  han  sido  en  va- 
rias ciudades  de  Alemania  objeto  de  festejos  y  convites ,  en  los  que  se  ha 
dado  rienda  suelta  á  los  deseos  del  patriotismo  germánico.  No  es  posible 
que  demos  noticia  de  todas  estas  fiestas,  pero  por  8u  significación  j  por 
BU  carácter  especial  copiaremos  aquí  un  párrafo  de  un  dJaenrao  pronunefa- 
do  en  el  eonvite  que  tuvo  lugar  en  TMi,  gran  cerveoerfa  de  Beriin. 
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M.  Aüsrlweh,  originarlo  dt  la  Abmaiiiadél  Sor,  aolor  del  dlieiuw  i  que 
nos  raferimoB,  decía  en  él  lo  algaiente :  «Qoerldoa  amigoi  •  se  ha  baUado 
•del  lldn  qoe  divide  la  patria.  El  espirita  7  el  eoraion  del  pueblo  alemán 
■no  eonocen  la  linea  del  Mein.  Por  dma  de  los  hitos  de  la  frontera  se  es- 
•tiende  en  el  éter  puro  del  pensamiento,  la  bella  unidad  del  espirita  ger* 
■ménieo,  j  esa  unidad  ha  tomado  carne  en  hombrea  que  Tiven  jr  que 
«darán  vida.  Solo  citaré  alevinos.  No  lejos  de  aquí  cstA  finterrado 
«un  hombre  que  nació  en  Stutgard  y  que  enseñó  en  Bcriin.  Su  nombre 
"63  He;^'-el,  Heg'el  el  filósofo.  Hajr  otro  sobre  cuja  tumba  crece  apenas 
»por  Heg-unda  vez  el  mUf»go:  todos  nosotros  hemos  contemplado  su  rostro, 
uestrechado  su  mano  j  escuchado  con  delicia  sus  altas  lecciones,  hablo 
•de  Augnsto  Boeckh,  que  procedía  de  Badén.  Otro  fué  llamado  de  Hunldi, 
•era  Sdielling.  Hegel  j  Au>>^uBto  Boeekh,  maestros  en  la  disclpUoa  del 
•espirita,  vinieron  del  Sur  de  Alemania  para  preparar  esa  generseion  va- 
•lerosa  j  resuelta  i  que  pertenecen  los  que  como  Holtkc  han  demostrado 
•en  loa  campos  de  batalla  au  inerte  virilidad. » 

Otras  mil  pruebas  pudiéramos  dar  de  las  tendencias  unitarias  reveladas 
con  esta  ocasión,  pero  como  no  hajr  que  demostrar  lo  que  es  evidente,  nos 
abstendremos  de  hacerlo.  ¿Triunfarán  al  cabo  estos  deseos?  Difioil  es  pe- 
netrar los  misterios  que  esconde  el  porvenir  en  su  pavoroso  seno.  Mas  si 
la  realización  del  pan-germanismo  ha  de  cumplirse  alguna  vez  ,  no  será 
sin  que  se  verifique  una  modificación  profunda  en  la  actual  organización 
poUtica  de  Europa,  que  deberá  obrarse  con  lentitud ,  si  ha  de  ser  duradera 
jfbeunda. 


AMTomo  Había  Pabi^. 
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Discursos  leidts  an'e  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  prliticas,  el  do- 
mingo 31  dt  M'^yo  de  IrTiS.  Acias  de  la  Real  Acodenua  de  la  Uirorta  por  don 
P«(ftt>  Sohau  Di^cur^s  Ifidof  en  lamúma  Academia  porin*  Sres.  D,  Antmto 
Bennvides  y  D.  Cnrius  Ran,nn  Fort,  en  junta  pú'thca  dtll  del  préseme  me$. 
Ultimos  escrtios  del  disiingwdo  académico  D.  Emilio  La  fuente  Alcántara^ 
nuurtor«eUntnmt$  §h  árehidonat  tu  patria. 

Creen  no  pocos  sujetos  que  en  España  apenas  hay  en  el  dia  movimiento 
literario,  y  qno  son  raros  los  ('S(?rito9  que  se  publican,  y  estos  de  tan  corto 
valer,  que  no  hu^  necesidad  dü  hablar  de  ellos ;  pero  la  verdad  es  que  algo 
bueno  se  escribe  jr  se  da  á  la  estampa,  Mmdo,  en  nuestaro  sentir,  la  glacial 
indiferencia  del  público  y  la  oscuridad  en  que  se  deja  toda  publicación,  la 
causa  principal  de  que  no  .soiii  más  v  mejores  las  que  salen  á  luz. 

El  que  se  siente  con  alf^una  vocación  de  autor  la  pierde  por  falta  de  es* 
timnlo,  7«  oonsidersndo  que  loa  trabajos  literarios  han  de  lurle  poca  honra 
j  casi  ningún  provecho,  toma  camino  más  Uano  y  más  conducente  al  me- 
dro de  su  persona,  nombre  y  casa,  si  la  tiene.  En  esta  situación,  las  Aca- 
demias deben  ser  j  son  en  efecto  eu  España,  proporcioualmente ,  de  ma- 
jor  ntilidad  que  en  otros  paises ,  porque  excitan  y  ponen  en  ocssfon  á  los 
autores  de  escribir  obras  de  mérito  V  dan  á  estas  ot)ras  cierta  publicidad 

y  notoriedad  que  tal  vez  á  no  ser  por  ellas  no  tendrían. 

Los  premios ,  ofrecidos  por  las  Academias  eu  cslos  últimos  años ,  han 
servido  de  grande  estimulo  j  han  hecho  que  se  escriban  j  publiquen  tra- 
bajos importantes.  Las  Academias  han  publicado  además  y  se  disponen  á 
publicar  obras  antiguas  de  extraordinario  valer,  olvidadas  de  la  genera- 
lidad de  las  gentes  y  aun  por  los  mismos  eruditos  apenas  conocidas  ,  por 
lo  raras  que  se  han  hecho.  Y  por  último,  hssta  los  mismos  discurm  de 
recepción,  6  de  otro  género,  que  .soleen  con  gran  solemnidad  en  junta  p4- 
blica ,  suelen  ser,  cuando  no  estudios  extensos  y  fundamentales,  brillantes 
disertaciones ,  que  hacen  honor  por  lo  común  al  saber  y  al  iugenio  de  nues- 
tros eompatriotas.  Justo  es ,  pues ,  que  nuestra  Revista  trate ,  cuando  con* 
venga,  de  las  Academias  y  de  sus  trabajos. 

La  de  Ciencias  morales  y  pohticas  tuvo  junta  pública  el  31  del  último 
Ma^o,  para  recibir  al  Excmo.  ó  limo.  tir.  D.  Juan  Martin  Carramoiino. 
Bste  sefior,  que  principalmente  se  ha  empleado  siempre  en  el  estudio  de  los 
cánones ,  disciplina  é  historia  eclesiástica,  como  do  ello  dan  prueba  sus 
obras.  La  ¡(jlesia  ríe  España  fconómicamaue  cousíderada ,  el  Manual  de 
la  Utaloria  ilc  la  Jgleña  de  España  y  el  EpUomc  hitíoñal  di  la  Iglesia, 
eligió  para  sa  discuno  de  recepción  asunto  propio  de  estos  sns  estudios 


Dlgitlzed  by  Google 


M0TICIA8  UTBBABIAS.  527 

favoritos.  El  Sr.  C  a  rramoliiio  disertó  sobre  retalias,  fin  en  diaonrao  se  mos- 
tró decidido  reg'iilista,  impugnando  sabia  j  elocuentemente  álos  que  no  lo 
son,  ó  bien  por  sobra  de  espíritu  ultramontano,  ó  bien  porque  desean  la 
Iglesia  libre  en  el  Etiado  tére.  Según  el  Sr.  CarramoUno,  indeclinable- 
mente se  va  á  la  realización  de  este  que  él  llama  fatallinma  Utopia,  U  do 
la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre ,  siempre  que  se  pide  la  supresión  de  las 
regalías;  pordoode  supone  más  lógicos  y  atinados  en  sus  miras  á  los  ra- 
cionalistas, y  liberales  anti-regalístaa ,  que  á  los  que  lo  son  por  ultramon- 
tanismo.  Para  el  Sr.  CarramoUno  las  reopalias  son  como  el  sello  y  la  ga- 
rantía de  la  exclusiva  protección  que  da  el  listado  á  la  Iglesia;  el  resultodo 
de  la  co  stante  armonía  jr  buena  inteligencia  del  Sacerdocio  y  del  Impe- 
rio. El  Sr.  Carramolino  no  concibe  que  el  Estado  se  despoje  de  las  rega- 
lías j  deje  i  la  Iglesia  en  absoluto  y  completa  libertad,  sino  para  tomár- 
se  a  él,  no  menos  completa  y  absoluta,  con  respecto  á  la  Iglesia,  lo  cual  le 
padece  deplorable ;  lo  cual ,  curao  jra  hemos  dicho,  lo  caliñca  enérgicamente, 
anTkiqne  de  un  modo  impropio,  de  fatalisima  utopia.  Y  decimos  de  un 
modo  impropio,  porque  esta  libertad  é  independencia  mútoa  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  podrá  ser  todo  lo  futnl  que  se  quiera,  poro  no  es ltldpÍM«  por- 
que no  es  utópico  lo  que  se  ha  realizado  en  alguna  parte. 

En  cnanto  al  tetaor  delSr.  Carramolino  de  que  el  Estado,  si  se  despoja- 
se de  sus  derechos  de  regalía,  seria  para  venir  al  cabo  4  retirar  i  la  Iglesia 
su  exclusiva  protección,  nos  parece  tan  fundado,  que  convenimos  en  que 
todo  hombre  de  una  piedad  ilustrada  debe  por  ello  ser  regaliste.  Lo  debe 
ser  asimismo  aun  el  que  propende  á  que  se  llegue  poco  á  poco  y  reposa- 
damente á  h  fatalisima  utopia;  ja  que  para.él  sería  un  trastorno  peligroso 
y  ocasionado  á  gruvisimos  inconvenientes  el  perder  las  regalías  y  el  se- 
guir considerando  delitos  sociales  la  manifestación  de  ciertos  pensamien- 
tos, prestando  i  la  Iglesia  el  anxilio  del  brazo  secular  para  castigarlos  v 
consignando  en  los  Códigos  la  pena. 

Contestó  al  Sr.  Carramolino  el  Sr.  Benavides  con  un  elegante  y  ameno 
discurso,  si  bien  esquivando  y  envolviendo  en  nebulosas  y  prudentes  pie- 
guerias  su  desnuda  opinión  sobre  tan  érduas  y  comprometidas  cuestiones. 

En  la  Real  Academia  de  la  Historia  hubo  el  7  del  presente  mes  otra 
junta  pública  importantísima.  En  ella  leyó  el  Sr.  D.  Pedro  Sabau  una  cu- 
riosa memoria  sobre  ios  trabajos  de  dicha  Academia  en  estos  últimos 
afios.  Los  trabajos  han  sido  muchos  y  buenos ,  y  no  estará  de  más  dar 
alguna  noticia  de  ellos  en  un  breve  extracto. 

Empezando  por  las  publicaciones  ,  diremos  que  la  Academia  ha  dado  á 
luz  los  tomos  11  y  iU  de  las  Cúrle$  de  los  auliquos  reinos  de  León  y 
Castilla,  que  contienen  h»  eelebradas  desde  1351  hasta  terminar  el  rei- 
nado de  D.  Enrique  IV.  Está  en  prensa  el  tomo  IV  de  la  misma  ooleceion, 
donde  se  incluirán  los  cuadernos  de  Córtes  celebradas  en  tliwnpft  de  los 
Reyes  Católicos  y  del  Emperador  C&rlos  V. 

Ha  publicado  también  dicha  Academia  los  tomos  XLIX  y  L  de  la 
España  Sagrada;  los  XVI,  XVH,  XVIII  v  XIX  del  Memorial  histórico 
español  ;  el  Vinje  arqueológico,  del  Sr.  1).  .íose  Oliver  y  Hurtado;  la 
memoria  arqueológico- desci  \pliva  del  anliteairo  de  ¡lálica,  del  Sr.  D.  De- 
metrio de  los  Ríos;  el  ínfmn»  acerca  de  la  eételfre  blanda  hética ,  del 
Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra;  el  Juitío  erUico  de  D  Alvaro  de 
Luna,  de  D.  Juan  Rizzo,  y  el  Estado  social  y  volitico  de  los  mudéjaresde 
LastUla ,  de  D.  Francisco  Fernandez  y  González.  Estas  dos  últimas  inte- 
resantes obras  han  sido  premiadas  por  la  Academia.  La  Academia  tiene  en 
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prensa  y  se  dispone  á  publicar  en  breve  uq  estudio  sobre  los  Mozárabes; 
el  tomo  IX  de  sus  Memorias;  el  Eximen  erUieo  de  ta  restauración  de  la 
Monarquía  en  el  sigío  VIII,  de  D.  José  Caveda ;  la  Descripción  de  la  via 

romam  entre  Uxama  y  Aügustohriqa ,  de  D.  Eduardo  Saavedra;  y  las 
Paces  asentadas  entre  D.  Juan  11  de  Castilla  uAiohamad  el  Jiquierdo  de 
Granada ,  en  1439,  de  D.  José  Amador  de  loa  Ríos. 

Prepan  también  la  Academia  una  edición  esmerada  y  correcta  de  la 
Crónica  general  de  España  ,  de  D.  Alonso  d  Sabio ,  y  otra  de  los  Croni- 
cones latinos ,  con  traducción.  Parece  que  los  del  Obispo  Idacio ,  Juan  el 
Bielarenae,  San  bidoro  y  Melito ,  el  Pacense  j  Severo  Sulpicio ,  están  ja 
muy  adelantados. 

Por  último ,  á  la  Crónica  árabe  que  se  ha  publicado  ya,  y  de  que  habla- 
remos después,  seguirán  en  breve  la  de  Ebn-Ál-Koliya^  traducida  y  ano- 
tada por  el  Sr.  Grayaiigos.  y  el  ¡Mtí-mauxiú,  ó  historia  de  los  almorávi- 
des y  almohades,  que  dominaron  en  España  desde  fínes  del  aifflo  XI  hasta 
la  gloriosa  batalla  de  las  Xavas.  El  Sr.  Moreno  Nieto  se  empua  en  la  tra 
duccion  é  ilustración  de  esta  última  obra. 

Los  trabajos  numism&tlcos  de  la  Academia  no  son  ménos  activos ,  y 
pronto  darán  por  resultado  la  publicación  de  dos  obras  magistrales :  ana 
sobre  monedas  celtibéricas  é  Ibéricas  de  época  remotisima ,  en  la  interpre- 
tación de  cuyas  leyendas  ha  mostrado  gran  saber  y  admirable  acierto  el 
Sr.  I).  Antonio  Delgado,  y  otra  sobre  monedas  árabes.  También  se  anun- 
cia una  obra  interesantísima  del  Sr.  D.  Aureliano  Fernaades  Guerra  sobre 
MonvmentOíi  cristianos  de  España  desde  el  siglo  I  al  X. 

£1  Sr.  Sabau  dió  cuenta  además  de  una  multitud  de  eruditos  informes 
debidos  &  los  Académicos  de  námero  j  á  los  correspondientes;  clara  y 
brillante  muestra ,  todos  ellos,  del  celo  J  afán  con  que  cultivan  j  escla- 
recen la  historia  patria. 

Sigue  además  la  Academia  señalando  temas  para  concursos  anuales,  y 
ofreciendo  premios  al  que  mejor  escriba  sobre  ellos. 

En  el  concurso  de  este  auo  ha  sido  premiada  la  obra  del  Sr.  D.  José 
Godoy  y  Alcántara,  titulada  Historia  de  los  falsos  cronicones;  sus  autores; 
fuentes  históricas  de  que  se  valieron:  errores  que  autorizaron.  Este  libro 
y  el  del  Sr.  Simonet ,  premiado  también ,  y  que  lleva  por  titulo  Historia  de 
US  Mozárabes  de  España,  deducida  de  lus  mejorts  y  más  auténticos 
testimonios  de  los  eiet  iteres  cristianos  y  áraba,  se  imprimirán  muy 
pronto. 

Otra  prueba  de  la  grande  y  fecunda  actividad,  que  hoy  se  aplica  al 

estudio  de  nuestra  historia,  es  la  serie  (h  informes  que  ha  dado  la  Acade- 
mia desde  1864,  recomendando  al  (Tobiemo  paru  que  premio  ó  siilivencio- 
ne  notable  copia  de  trabajos  que  han  visto  la  luz  publica.  Eutre  eüoa  cita- 
remos los  que  siguen: 

Estudios  de  cronología  universal ,  por  D.  Bultasar  Peón 

Historia  de  las  Ordenes  militares  y  condecoraciones  espafu^,  publica- 
da por  D.  José  Gil  Dorregara?. 

Éittoría  de  Toledo,  por  D.  Martin  Gamero. 

GranuÜica  arábigo-española,  por  D.  José  Moreno  Nieto. 

Diccionario  de  escritores  gallet/üs,  por  1).  Manuel  Murguia. 

O>leecion  de  documetUos  inéditos  de  Indias,  publicada  por  D.  Luis  Tor- 
res de  Mendoza. 

Bistoríade  Córdoba,  por  D.  Luis  Maraver  y  Alfaro. 

Dioáonario  general  de  bibUografia española,  por  D.  Dionisio  Hidalgo. 
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Coieccion  completa  de  lo»  tratados,  etc.,  de  la  Áiaáiea lúUna^  dtsde  1493 
hasta  nuestros  dios,  por  1).  Carlos  Calvo. 
Historia  de  Cuba,  por  D.  Jaoobo  de  la  Pesnela. 
Libro  (le  los  antiguos  mooMmetUM  de  la  kUtoria  $  ffoografla  apañolae, 

por  D.  Luis  de  Gónn-orn. 

Historia  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  caballería,  por  D.  Serafín 
de  Solo»  Conde  de  Clonard. 

Historia  de  Cuenca,  por  D.  Trifon  Muñoz  j  Soliva. 

Historia  de  tas  alteraáones  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  ii»  por 
el  Marques  de  Pidal. 

DeafNies  de  la  importante  Memoria  leida  por  el  Sr.  Sabau,  de  la  qae  aca- 
bamos (le  extractar  lo  más  esencial,  leyó  el  Sr.  Benavides,  Director  de  la 
Beai  Academia  de  la  Historia,  uu  bello  discurso,  en  el  que  habla  también 
de  loe  trabajos  de  dicha  corporación  en  estos  tres  últimos  años. 

Todo  el  discurso  del  Sr.  Éenavídes  es  mujr  ameno,  pero  lo  más  curioso 
es  siu  duda  lo  que  se  rcfíere  al  Memorial  histórico,  coleeeion  de  obras  iné- 
ditas, encomendada  al  Sr.  D.  Pascual  Gajaugos. 

En  esta  colección  van  ja  publicados  los  trabajos  siguientes :  Historia 
de  la  casa  de  Niebla,  por  Pecuro  Bañantes  Maldonado;  Historia  de  D.  Die- 
go, Duque  de  Estrada,  famoso  aventurero,  duelista  terrible  y  valiente  sol- 
dado, cujra  vida  es  una  novela  llena  de  lances  portentosos  de  bizarría  j  au- 
dacia; la  Crónica  del  'J)udestable  D.  Lúeas  de  hamo;  varios  tratados  cu- 
riosísímos  sobre  Legistaám  mMmlimam,  que  son  obra  de  loe  moriscos  ó 
mudejares,  etc.,  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  el  Sr.  Benavides  se  detiene  más  en  examinar  de  toda  la  co- 
lección sonlos  últimos  siete  tomos,  que  contienen  una  correspondencia  po- 
lítica de  los  jesuítas  españoles  desde  á  1648.  Esta  correspondencia  re- 
fiere cuanto  pasó  cu  el  mundo  durante  el  mencionado  periodo,  y  ha  de  ser 
de  sumu  utilidad  para  escribir  la  historia  de  entonces.  Los  jesuítas  estaban 
bien  informados,  aprecialmn  con  tino  los  sucesos  y  hablaban  sin  disimulo 
ni  rebozo,  como  que  hablaban  entra  ellos.  Todas  L  ^.tas  calidades  hacen  de 
las  mencionadas  cartas  muy  preciosos  documentos  Lastimosísima  es  la  idea 
que  dan  de  aquella  época,  á  la  que  hoy  está  en  moda  volver  los  ojos  con 
ammr,  pontoao  en  eUa  de  antemano  el  ideal  y  la  cifra  de  todas  las  per- 
fteeiones  y  bienandanzas.  La  sociedad  estaba  como  corrompida  y  llena  de 
gangrena;  la  miseria  era  horrible;  la  anarquía  espantosa;  perdida  la  ad- 
ministración de  justicia;  y  la  superstición  Labia  llegado  al  último  extremo 
de  la  ridiculea,  tundo  muestra  «fe  si  en  fingidos  milagros  y  absurdas  tra- 
pacerías de  Tisionazios,  energúmenos,  brujas,  nigrománticos  y  monjas  em- 
baucadoras. En  confirmación  de  todo  esto,  ha  entresacado  el  Sr.  Benavi- 
des de  la  referida  correspondencia  de  los  jesuítas  una  grau  cantidad  de 
anécdotss  singulares,  que  nos  pesa  de  no  tener  espacio  para  trasladar 
aqui. 

Por  último ,  terminado  el  discurso  del  Sr.  Benavides ,  leyó  otro  discurso 
el  académico  de  numero  D.  Cários  llamón  l  ort,  en  elogio  de  D.  José 
Comido  de  Saavedra,  Secretario  que  fué  de  aquella  Real  Academia. 

Hallándonos  en  la  junta  pública  de  que  hemos  dado  cuenta  sucinta ,  su- 
pimos con  dolor  la  muerte  en  Archidoua  de  uno  de  los  más  laboriosos  in- 
diviiiuoa  de  aquella  docta  corporación.  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  ha 
muerto  pocos  dias  li&  en  su  TiUa  natal,  y  en  la  flor  de  sus  años.  Tal  ves 
no  pasarla  de  los  34.  No  solo  la  Academia  sino  también  la  literatura  ])á- 
tria  han  tenido  una  dolorosisima  pérdida  ¡f  deben  estar  de  luto.  El  señor 
TOMO  n.  34 


Dlgitized  by  Google 


530 


NOTICIAS  LITEUAUIAS. 


Lafuente  Alcántara  era  ademáis  generalmente  querido  jr  estimado  por  SUS 
nobles  j  excelentes  prendas  de  carácter. 

Gomo  testimonio  do  sa  saber,  do  sn  talento  j  de  su  actividad  incan- 
sable,  ha  dejado  trabajos  imperecederos  j  de  utilidad  p:ir:i  la  historia. 

Citaremos  en  primer  lug-ar  sus  Inscripciones  árabes  de  la  Alhambra, 
obra  que  le  acredita  de  arabista  consumado ,  j  su  colección  de  cantares 
del  pueblo  donde  ha  reonldo  innumerables  coplas  octosílabas  j  seguidi- 
llas ,  Y  levantado  un  monumento  al  ingenio  sspont&neo  de  los  españoles, 
&  la  fecunda  y  lozana  Musa  d  i  vulgo. 

£1  Sr.  Lafuente  como  ja  hemos  dicho  era  un  excelente  arabista ,  jr  te- 
nia además  todas  las  prendas  propias  de  mi  buen  historiador;  critica  acer- 
tada y  profunda ,  espíritu  de  observación ,  amor  velieinento  al  estudio, 
elcj^antc  y  brioso  estilo,  alta  imparcialidad,  perspicacia  para  comprender 
lo  pasado ,  Y  mirada  clara  y  serena  para  penetrar  en  sus  más  hondas  os- 
curidades. Bl  discurso  que  leyó  en  la  Real  Ajeademia,  cuando  en  ella  to- 
mó asiento,  sobre  las  invasiones  africanas  en  nuestra  Península,  SS  un  de- 
chado donde  lucen  las  prendas  susodichas. 

Su  última  obra  merece  un  detenido  examen  que  nos  duele  no  tener  tiem- 
po para  hacer.  Es  el  tomo  I  de  la  Colección  de  obras  arábigas  de  ERttüria 
y  Geografía  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Contiene  este 
tomo  el  Ajdar  Machmua  ,  {Colección  de  tradiciones  )  Crónica  anónima 
del  siglo  A*/,  traducida  y  anotada.  De  esta  Crónica  se  había  jra  servido 
Dosj  en  sus  Reeherdiett  pero  nanea  habia  sido  traducida  ni  impresa.  Bs 
con  todo  importantísima  por  su  antigüedad  y  porque  esclarece  aquel  con- 
fuso periodo  de  nuestra  historia ,  que  empieza  en  la  invasión  muslima  y 
termina  en  la  fundación  del  Cahfato  cordobés.  Lo  que  da  más  valor  á  esta 
Crónica  es  que  viene  en  confirmación  de  muchos  casos  j  circunstancias 
de  la  época  de  la  conquista  de  los  árabes ,  tenidos  posteriormente  por  fa- 
bulosos ó  inciertos  al  menos ,  como  los  amores  de  D.  Rodrigo  por  la  Cava, 
la  traición  del  Conde  D.  Julián ,  jr  la  de  los  hijos  de  Witiza. 

La  tnidnocion  del  árabe  está  ilustrada  con  abundante  copia  de  notas  bio- 
gráficas/ criticas,  J  con  una  rica  série  de  apéndices,  como  por  ejem- 
plo, varios  trozos  de  cronicones  latinos  antiquísimos  que  se  refíeren  á  la 
invasión  de  los  árabes,  y  no  pocos  testimonios  sobre  el  mismo  periodo 
histórico ,  tomados  de  escritores  arábigos ,  como  son  Al-Makkari ,  Mo- 
guits  Ar  Romi,  Ayob  ben-Habib  ,  Ebn-Abdol-Haquen ,  y  otros.  Trae 
ademas  una  cronología  de  los  gobernadores  musulmanes,  j  un  índice 
geográfico  de  los  lugares  que  en  la  CrOniea  se  citan.  Con  todos  estos 
eramtos  trabajos  queda  sin  duda  esclarecido  el  periodo  de  la  con- 
quista musulmana  y  los  primeros  tiempos  posteriores.  El  prólogo  de  la 
obra  dilucida  algunos  puntos  históricos  y  filológicos  de  trascendencia,  y 
ÍI|a  la  ortog^fia  para  la  trascripción  de  los  nombres  propios  arábigos. 

De  otra  obra  de  mérito  dirigió  tambiai,  no  ha  mucho,  la  pabUeacion 
el  Sr.  Lafuente  Alcántara. 

Hace  dos  año.H,  en  1866,  se  fundó  en  Madrid  la  Sociedad  de  bibliófiloit 
que  ha  publicado  ja  las  Garfas  de  Eugenio  de  Salazar,  por  Gajangos ,  j 
las  Poesías  de  RU^t  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.  Las  AdEa- 
eiones  de  algunos  sucesos  de  los  últimos  tiempos  de  Granada  han  sido  pu- 
blicadas por  el  docto  académico  cujra  muerte  lamentamos.  Contiene  este 
tomo  las  memorias  de  un  tal  Hernando  de  Baesa,  publicadas,  es  ciato*  va 
Alemania  antes  oue  en  España  por  el  orientalista  Müller,  que  las  halló 
inéditas  en  la  Biblioteca  del  £¡8Corial.  Estas  memorias  dan  una  idea  exacta 
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j  cumplida  de  los  últimos  tiempos  del  reino  de  Granada.  Hajr  además  eu 
el  mismo  libro  otros  doeumentos  Twdaderamente  Inéditos.  4K>mo  son  una 

ilación  de  la  prisión  del  Rey  Chico,  y  varios  papeles  relativos  al  desafío 
de  D.  Alonso  de  Aguilar  y  D.  Dicj^o  P'ernandez  de  Córdoba,  entre  los 
cuales  se  cuentan  cartas  y  salvo-conductos ,  eu  árabe  j  traducidos.  Toda 
Ift  eolseeion  va  ilustrada  con  preeiOBas  notas. 

Tales  son  los  trabajos  hasta  hoy  publicados  del  académico  difunto.  No 
sabemos  si  dejani  alj^'o  inédito;  pero  lo  publicado  ja,  atendida  su  temprana 
muerte ,  demuestra  su  laboriosidad ,  y  hace  ver  cuáu  útil  hubiera  sido  á 
las  letras  pátrias  si  se  hubiera  prolongado  su  existencia,  no  acabando  con 
fin  tan  prematuro. 

El  Sr.  D.  límiho  Lafuente  Alcántara  era  hennano  de  T).  Miguel ,  autor 
de  una  elegante  y  bella  Historia  de  Granada ,  el  cual  también  murió  jó- 
Ten,  ilustrando  jra  un  nombre  al  qne  su  bamano  mmnor  ha  sabido  después 
•lladiriealoe  j  gloria. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Poesáa  y  Arte  de  drahfi^  en  Ei^pnñn  y  en  Si'n'fia ,  por  Adolfo  Federico  de 
Schack,  traducido  del  alemán  por  T).  Juan  VaK  ra,  de  la  Real  Academia  es- 
pañola. Madrid,  imprenta  y  esterotipia  de  M.  Kivadeneyra,  1867. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  interés  que  tiene,  sobre  todo  para  los  espa- 
ñoles, la  obra  que  anunciamos,  ]>orque,  como  con  mucha  oportunidad  dice  en 
su  prólogo  el  Sr.  Valcra,  "la  J'oesía  y  el  Arte  lo*  árabe*  en  £tpaña  ñus 
••póteneoen  en  gisn  nunem;  deben  mis  bien  llamaiM  poeda  j  aite  de  leeee- 
"piAoleB  inaliometaaos.o  Aiinqoe  con  TeigOeDa  nneetn  debemoe  decir  qne 
nos  son  casi  completamente  desconocidoe  cate  y  los  demás  eepeetoe  de  la 
notable  civilización  de  los  conquistadores  musulmanes  durante  su  larga  domi- 
nación en  la  península,  pues  si  bien  C'asiri  y  Conde  dieron  de  ella  alguna  no 
ticia,  nu  era  posible  que  fuese  cumplida  por  lo  mismo  que  iniciaban  cu  £spa- 
estos  estadios,  los  cuales  no  lum  tenido  oontinnadoras  hasta  época  muy 
rédente.  En  el  eztnugero  algunos  sabios  han  hecho  en  este  asunto  notables 
adelantos,  debiendo  citane  entre  ellos  por  ser  más  conocidoB  á  Dozy  y  á  Re- 
nán; el  8r.  Schack,  cuya  competencia  en  materia  de  artes  y  literatura  es  tan 
conocida,  y  cuya  atícion  A  las  cosíus  de  España  está  testificada  por  su  notjible 
obra  sobre  nuestra  poesía  dramática,  ka  prestado  un  verdadero  serWcio  á  las 
letras,  escríUendo  el  libro  que  nos  ocupa.  No  es  menor  el  que  el  6r.  Yalera 
hace  traduciéndole,  pues  solo  asi  podrían  conocerlo  los  machos  eepiAolea  que, 
siendo  amantes  de  esta  clase  de  estadios,  ignoran  la  lengua  ade* 
más ,  la  traducción  del  Sr.  Valera,  sobre  estar  hecha  con  la  corrección  y  ele- 
gancia que  distinguen  á  nuestro  castizo  escritor,  tiene  la  circuupitancia  de  jk>- 
ncr  cu  verno  castellano  todas  las  poesías  arábigas  que  inserta  en  su  libro  ul 
seUor  Schack,  numerosas  y  mudias  de  éUas  bellísimas,  como  la  elegía  de 
Abul-Beka  de  Honda,  á  la  pérdida  de  Sevilla,  puesta  por  el  Sr.  Yalera  en  co- 
plas de  ¡tie  quebrado,  las  ciiales  más  to<lavía  que  por  la  forma,  recuerdan  por 
sus  pensamientos  las  justamente  célebres  de  Jorge  Manrirjne.  Sin  que  se  en- 
tienda que  acusamos  de  iufíel  la  versión  de  estas  poesías ,  nos  parece  que  en 
ellas  ha  puesto  mucho  de  si  el  Sr.  Valers,  cosa  no  solo  natural  sino  necesaria, 
porque  siendo  la  poesía  olnra  de  aite,  ea  en  ella  elemento  luincipaUBimo  la 
forma,  y  cuando  ménos,  esta  es  propia  del  traductor,  que  como  en  sus  poesías 
í)riginales,  demuestra  en  las  ([ue  ha  traducidoque  posee  y  maneja  con  gran  su" 
I>eriuridad  el  lenguaje  poótieo  que  se  aparta  tanto  del  amaneramiento  y  de  la 
palabrería  de  los  antiguos  y  moderno»  culteranos  como  del  frío  prosaísmo  que 
algunos  le  contraponen.  El  tomo  segundo  de  la  trsducoion  de  la  obrada  Schack 
se  publicará  pronto,  y  nuestros  lectores  pueden  ver,  por  las  poesías  que  en  este 


Digitized  by  Google 


BOLETIN  BIBLIOQRÁPICO. 


533 


niimer«)  ne  insertan ,  que  no  ha  de  teasr  aiéaot  intvAl  ni  lUéBOS  UátílO  4IN 

el  que  ya  ha  visto  la  lur  pública. 

EdudifM  finanriTa'i.  —  Conferencias  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  ^^adrid 
en  el  curso  de  1867  á  68,  por  D.  Segismundo  Moret  y  Frendergast.  —  Wi- 
Uiam  ntt--LAw.— Tiifgal— N6dwr.--Bobeito  ML-49liÍB.->MeiidúálML 
Madnd,  tipognfb  de  Qngorio  Ertnda»  1W& 

El  Sr.  D.  Segúmiindo  Moiet  y  Frandeigat  acal»  de  publioff  im  piedoso 
libio  eon  el  titulo  que  anteoede,  dedicado  al  Ateneo  de  Madrid:  *i la  corpo- 
ración que  lia  ilustrado  por  su  amor  á  la  ciencia  y  ])or  su  tolerancia  con  todas 
la.s  npinioues."  Tales  son  las  frases  con  que  el  Sr.  Muret  y  Prendergarst  dedica 
8U  libro  al  Ateneo  eu  ntestimouio  de  con&ideraciou"  hacia  uiia  sociedad  que 
ha  rido  eoottaateniMite  centro  de  flosbadmi  y  cnltura,  y  teatro  en  qve¿ui 
hecho  rae  primena  annae  en  el  ^fereieio  de  k  aaStaák  los  hombres  más  im- 
portantes de  todos  los  partádoe,  la  juventud  estudiosa  y  las  inteligenoiaa  máe 
ilustradas  en  los  diferentes  ramos  del  saber  humano. 

Contiene  est<i  libro  un  meditado  estudio  sobre  William  Pitt,  dividido  en 
dos  discursos,  referente,  el  primero,  á  lo  que  el  Sr.  Preudergaat  Uama  Ha- 
cienda de  la  paz,  y  el  segnndo,  ik  la  Hadeiida  de  la  guerra.  En  estas  etefin- 
tes  oraciones  hace  el  Sr.  Frendergast  on  anAUns  detenido  del  sistema  de  ha- 
cienda y  de  la  política  del  célebre  Ministro  inglés  desde  su  entrada  en  el  poder 
hasta  su  muerte.  Trata  el  tercer  estudio  de  la  Hacienda  de  Francia  en  el  si- 
glo XVIII:  siendo  Law,  Turgot  y  Necker,  los  tres  personajes  cuyas  biografla.s 
dan  á  conocer  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  Hacienda  francesa  eu  aquellos 
tiempos,  las  reformas  por  elloB  intentadas,  las  que  pudieron  Uewá  cabo,  ylas 
qne  quedaron  sin  realizarse  combatidos  por  cortesanos  qne  desconociendo  las 
necesidades  de  la  época,  el  espíritu  de  los  dias  en  que  vivian,  y  las  aspiraciones 
de  su  país  precipitaron  k  la  Francia  en  una  revolución  que  de  otro  modo  hu- 
biera podido  quizá  evitarse,  al  ménos  en  sus  más  terribles  consecuencias. 

Estudia  el  Sr.  Moret  en  el  cuarto  discurso  de  su  Ubro  las  grandes  reformas 
finaaciecas  reslissdas  en  la  naeion  inglesa  por  k^iforosa  iniciativa  y  élefada 
inteligencia  de  Sir  Roberto  FbsL  Dado  el  Sr.  Moret  desde  su  primera  juventnd 
á  estudios  económicos,  ocupando  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad  libre-cam- 
bista, organizada  algún  tieinix)  hace  en  esta  córte,  era  natural  8ededica.se  con 
afán  á  presentar  eu  e^tas  lecciones  ante  la  juventud  estudiosa  que  coucurre  al 
Ateneo,  personajes  tan  impottantes  pera  la  escnela  i  que  pertenece  como  8Ír 
Boberto  Feel  y  Ricardo  Cobden,  pnes,  como  atinadamente  dice  el  Sr.  Morete 
refiriéndose  á  este  último  "entes  los  grandes  tipos  que  la  libertad  humana  ha 
proílucido  quizá  la  Inglaterra,  no  ¡puede  ofrecer  otro  en  el  cual  la  elevación 
de  le»  sentimientos  y  el  amor  al  bien  se  hallen  unidos  á  un  desinterés  más 
grande  y  á  luia  conducta  más  noble,  m  El  entusiasmo  que  levanta  en  el  espi- 
rita del  Sr.  M<n«t  el  hombre  de  la  idea  y  él  Miustro  que  rompe  con  las  pre* 
ocopeeioQes  de  pertido  haciendo  el  ssertfidomeditsdo  de  saposIcioB  política  - 
pera  realizarla,  se  refleja  en  esta  ciaoionque  creemos  la  mejor  ó  una  de  las  me- 
jores del  libro.  Con  igual  amor  y  con  no  ménos  detenido  exámen  deTribe  el 
Sr.  Moret  en  el  discurso  que  á  este  sigue  el  renacimiento  de  la  Pnisia  ;  En- 
rique Federico  Cários  Stein,  Barón  de  Stein,  es  el  ti¿)o  cuya  historia  trabada 
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á  grandes  rasgos  da  lugar  al  Sr.  Moret  para  hacer  una  vez  más,  gala  de  sa 
piiitorcüca  elocueucia,  concluyendo  la  obra  de  que  nos  yenúnoB  ocapando  oon 
in»  nieik»  de  k  lerohieloii  fi&inoiem  llevad  Jv» 
Abares  Meadizábel,  penon^je  enyo  recuerdo  palpita  aun  en  nuestros  partidos 
pollticofl.  Con  indudable  habilidad  ha  sabido  el  Sr.  Prenderga.st  evitar  el  es- 
collo que  no  podían  dejar  de  presentarle  las  alabanzas  entusiastas  de  los  apa- 
sionados parciales  de  Mendizábal  y  las  censuras  injustas  de  sus  irritados 
detractores,  no  haciéndose  eco  ni  de  los  que  quieren  vindicar  todftvls  antiguas 
ofeDsas,  ni  de  los  que  se  jaetaii  de  ser  aun  enoamúados  adyersarios.  La  im- 
fiiMuliilH  de  este  juicio  es  tanto  más  digna  de  alabanza,  cuanto  que  está  he- 
cho por  una  inteligencia  jóTsn  y  entusiasta  de  las  ideas  libélales  <iueiMraleflaba 
aquel  hombre  de  Estado. 

Concluye  el  libro  con  apéndices  curiosos  de  la  situación  política  de  Ingla- 
terra á  la  entrada  de  Pitt  en  el  poder :  contiene  estados  de  la  renta  pública  y 
de  la  deuda  ing^eaa  durante  su  administoracion;  trae  curiosas  noticias  sobro 
Law,  Turgot,  Peel  y  sobre  las  consecuencies  económicas  de  sus  refom^as.  Da- 
tos iguahnente  interesantes  sobre  frusia  y  sobre  Espafia  se  encuentran  tam* 
bien  en  estos  apéndices. 

Sentimos  una  doble  satisfacción  al  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  apa- 
rición de  este  libro  porque  nos  prc^Kurdona  ocasión  oportuna  para  tributar  los 
elogios  que  merece  la  elegante  Jíevúto  mensual,  en  cuyas  columnss  babian 
aparecido  antes  la  mayor  parte  de  los  trabigos  del  Sr.  Moret.  AI  insertar  la 
Revista  mensual  los  discursos  del  Sr.  Moret  ha  hecho  un  servicio  á  las  letras 
aiunentando  la  publicidad  de  trabajos  importmites ,  cuyo  autor  es  digno  de 
los  aplausos  que  ha  merecido  del  numeroso  y  entendido  público  que  asiste  á 
las  cátedras  del  Ateneo. 

%  JRclaciimes  dt  algwio:  sucesos  de  los  últimos  tiempos  del  reino  de  Granada. 

La  historia  de  este  período  do  k  dominación  árabe  en  España  está  \K>t  escri- 
bir aun,  pues  no  merecen  tal  titulo  las  obras  de  Peres  de  Hita  y  Hernando 
ñú  Pulgar,  la  de  aquel  tan  elástica  como  usa  novela  y  la  de  este  plagada  de 

inexactitudes.  Este  vacío  viene  A  llenarlo  en  parte  el  libro  que  publica  la  so- 
ciedad de  Bibliófilos  españoles,  el  c\ial  comprende  la  historia  de  Hernando 
de  Baeza,  intérprete  del  Key  moro,  que  vivió  entre  los  íirabes  y  escribió  lo  que 
veia,  asi  como  una  curiosísima  relación  de  la  prisión  del  Key  Chico  y  una 
multitud  de  documentos  que  hacen  referencia  al  cáUíbre  dewfio  entM  don 
Alonso  de  Agulbr  y  D.  Diego  Hemsades  de  Oórdoba. 

La  obra  va  precedida  de  un  bien  escrito  prólogo  debido  á  la  pluma  del  ma* 
lopjndo  y  estudioso  ji'i ven  D  Emilio  de  Lafuente  y  Alcántara,  y  á  la  tercera 
que  publica  la  sociedad  que  .^m  subvenciones  oficiales  ni  otros  altos  estímu- 
los que  ordinariamente  encuentran  trabaos  de  esta  clase,  está  prestando  un 
Tcrdadero  servicio  á  la  historia  7  álas  letras pátrias,  dando  á  la  estampa  obras 
que,  fiarte  de  su  mérito  intriaseeo^  enbeUesayhqotipogréficoB^  igualan  sino 
exceden  á  cuantas  se  han  publicado  hasta  ahora  en  nuestro  país  y  ft  algunas 
del  extranjero  de  sociedades  análogas. 

Una  falta  advertimos  en  las  publicaciones  de  los  bibliófilos  esimnoles,  y  es 
el  escaso  número  de  ejemplares  que  ponen  á  la  venta,  lo  cual  hace  que  ya  es- 
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tán  agotados  los  de  laa  doa  primeras.  Dwwarfamos  que  se  corrigieran  de  esta 
que  nosotros  llaaiaiiioalaltayotroatieiMmiHg  inania  da  loa  bibiiófiloade  toda» 
las  naciones. 

Rnt/mniiflo  LvUo  jmriado  por  si  múvio,  ó  consideraciones  crítico-científico- 
coiiiiJiirativius  sobre  varias  de  las  doctrinas  que  profesaba  este  iluminado 
doctor,  según  se  leen  en  sus  numerosos  libros,  por  el  doctor  D.  Femando 
Weyler  y  LaviSa,  aubinqpectf»'  de  primen  dase  en  él  Cueipo  de  su^i^Wftd 
militar  y  jefe  del  nono  en  laa  lalaa  Baleatea.  Fáln»,  impienU  de  Gelabert^ 
1866  (570  páginas  en  4.**) 

Muy  dividida  ha  andado  y  anda  todavía  la  opinión  de  los  doctos  en  órden 
al  mérito  de  líaymundo  Lulio,  genio  sublime,  digno  de  figurar  al  nivel  de 
Platón,  Aristóteles,  8.  Agustín,  tSauto  Tomás,  etc.,  según  unos,  espíritu 
obcecado  y  foijador  de  deslumbramientos  y  trampantojos,  con  que  la  vút& 
se  engB&a,  segon  otros,  á  eoyo  dietámen  se  anim»  el  Sr.  W^lér  y  Lftvüla 
contra  lo  que  pudiera  presumirse  estando  imptesa  sn  ohra  en  Mallorca.  '«Este 
..hombre,  dice,  á  quien  se  le  ha  contado  entre  los  mayores  filósofos  y  teólogos, 
t.tenia  erudición  vulgar  y  estuoso  criterio.  íáu  metafísica  es  reducida  y  débil, 
iisu  juicio  no  muy  recto,  sus  métodos  faltos  de  rigor,  su  análisis  escaso  para 

ndesaxToIlar  sus  extraordinarios  proyectos  Des- 

nfignró  k  metafísica  de  Aristóteles,  copió  y  amalgamó  mee  de  sos  libros^ 
•t multiplicó  las  daaificaeiones,  amontonó  las  puerilidades,  sentó  fórmulas 
•.irregulares,  y  obtuvo,  en  fesúmen,  vn  meeaniamo  enpeificíal  y  una  inoolie- 
«rencia  de  ideas. 

Si  tan  severamente  juzga  á  Lulio  el  Sr.  Weyler  y  Laviña  considerándole 
como  noólofjOf  ya  puede  suponerse  que  no  minxá  tm  más  benignos  ojos  los 
escritos  €o$mól6ffieot,  á  cuyo  eacámen  principalmente  se  contrae,  y  dondfe  el 
polígrafo  mallorquín  aplicó  sistemáticamente  sus  teorías  lógicas  y  metafCsieBS 
llevado  del  anhelo  de  reducir  k  un  principio  sintético  todas  las  ciencias,  pres- 
cindiendo de  la  exiJeriencia,  del  amilisis,  de  la  inducción,  únicos  caminos 
para  llegar  al  conocimiento  de  la  naturaleza,  en  coucepto  del  critico,  quien 
no  por  cío  desconoce  que  baHa  algo  de  grande  y  profundo  en  semejante  pcn- 
lamienftow  Aai  es  que,  fuña  de  este»  muy  poco  baÜ»  que  alabar  el  Sr.  W^ler 
en  laa  lucubradones  del  doctor  iluminado  acerca  de  la  compoaieíon  del  uni- 
verso, astronomía,  botánica,  física,  geología  y  mineralogía,  geometría,  mili- 
cia, química  y  alquimia,  zoología  y  medicina:  no  ve  en  ellas  más  %ue  abs- 
tracciones vacías  y  concepciones  arbitrarias  formadas  á  priuri. 

Como  bese  4  la  Tez  que  justíficacum  de  eatoe  juicios,  presenta  d  Sr.  Wey 
kr  un  tssúmeiL  bastante  completo  y  exacto  de  las  doctrinas  de  Raimundo 
Lulio  sobre  cada  materia,  comparándolas,  para  mayor  ilustración,  con  las 
anteriores  y  coetáneas,  no  sin  haber  trazado  préviamente  un  aiadro  general 
del  estado  del  espíritu  humano  y  de  loa  varios  ramos  del  .'<aber  en  la  Edad 
Media.  Alberto  el  Grande,  Santo  Tomi'is  de  Aquino,  Vicente  de  fieauvais  y 
Bogerio  Bacon  son,  «n  su  sentir,  muy  superiorse  á  Baymundo  Lulio  en  pro- 
fundidad de  conodmientoa  y  en  wdidies  de  criteria  Podrá  disentirse  de  sus 
iqnedaciones ;  podrá  creene  que  su  afidon  á  las  teorías  del  doctor  Mata  le 
Ufliva  demasiado  Icáoej  pero  dn  notoria  ii^uatieía  nadie  le  negará  el  mérito 
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de  una  vasta  erudición^  y  sobre  todo,  el  de  una  paciencia  verdaderamente 
benedictiiut ,  harto  visible  en  el  detenido  estudio  que  demuestra  haber  hecho 
de  las  voluniiuuáísiiuas  y  aridísimas  obras  de  dichos  doctores,  y  particular- 
mente de  las  de  Lulio,  tan  oocnns  y  dificileB  de  poietnr  por  lo  eztnño  de 
■a  método  y  estflo.  De  eqnf  el  que  he  analice  con  notable  claridad,  como 
qnien  domina  el  asunto  por  haberlo  examinado  á  fondo.  Esa  claridad  serin 
completa  si  el  plan  estuviera  dispuesto  con  arreglo  &  un  órden  más  rigoroso 
de  materias,  de  suerte  que  estas  apareciesen  eslabonadas  lógica  y  gradual- 
mente, seguu  sus  naturales  afinidades  y  relaciuues.  ¿Quién  no  advierte  la 
úngnlaridad  de  pasar  de  1»  aatronomla  A  la  botánica,  de  eata  á  la  fisiea,  de 
la  finca  á  la  geología  y  la  minexalogla,  de  nna  y  oba  á  la  geometria  y  la 
milieia,  de  estas  á  la  química,  de  la  quimieaá  la  loologia,  etc.,  etc.  También 
echariamos  de  ménos  alguna  mayor  tersura  y  corrección  de  estilo,  algo  rnás 
de  eso  que  los  franceses  Ihinian  mvoir faire^  si  contra  este  reparo  no  se  Ini- 
biese  prevenido  oportuuameute  el  autor,  confesando,  quizá  con  exceso  de 
modestia,  pues  no  creemos  jnsto  tanto  rigor,  que  la  fsmak  de  sd  obra  no  es 
ristosa  ni  grata. 

De  todos  modos,  cualquiera  qne  sea  el  jidcio  que  se  forme  de  las  opiniones 
del  Sr.  Weyler  y  La  viña  y  de  su  manera  de  exponer  la  materia  á  cuya  diluci- 
dación se  ha  consagrado,  su  libro  merece  colocarse  entre  los  mejores  que  en 
nuestros  dias  han  salido  k  Inz  concernientes  al  pasado  científico  de  nuestra 
naden,  siendo  de  sentir,  por  lo  mismo,  q^  no  dedicase  una  eegnnda  parte 

á  desenvolTer  la  tóstoria  del  WUmo,  tan  faitereeante  y  feoonda  en  útiles  en- 
• 

sefianzas  por  el  gran  séquito  y  numerosas  contradiccione.s  que  tal  escuela  tuvo 
dentro  y  fuera  de  España  durante  siglos.  Esperamos  qne  el  Sr.  Canalejas 
llene  dignamente  este  vacío  en  la  monografía  que  hace  tiempo  está  com])o- 
niendo  acerca  de  Raymundo  Lulio  y  el  lulimno.  ¡Quiera  Dios  que  tan  lauda- 
Ues  ejemplos  tengan  muchos  imitadores ,  árer  si  llega  un  día  en  que  no  pese 
sobre  los  españoles  la  nota  vergonzosa  de  descuidados  en  punto  de  ilustrar  los 
anales  científicos  de  nuestra  patria!  ¡Quiera  Dios  que  Séneca,  San  Isidoro, 
Majrmónides,  Vives,  Suarez  (1),  Cararauel  y  otro<«  mil  insignes  doct<ires  ibé- 
ricos hallen  quienes  loe  dén  á  conocer  con  la  erudición  y  conciencia  que  los 
seSores  Weyler  y  Canallas  emplean  en  el  estadio  de  Bahnundo  lioliel 

Una  observación.  El  Sr.  We^er  emprendió  sn  elmi  impnlsfldo  por  «1  pro- 
grama del  concurso  que  la  AesdeaáadeCSsMiss  y  Letras  de  las  Islas  Baleares 
abrió  hace  años,  señalando  un  premio  para  el  mejor  antor  de  la  mejor  Memo* 
ria  sobre  los  escritos  de  Lulio,  relativos  á  ciencias  exactas  y  naturales  y  sus 
aplicaciones.  Si  eso  consiguió  aquella  osciira  Academia  ¿qué  resultado  no  al- 
'  runmriinlsBTlínalnB ftfiadnmíssfMfs'hliid<ÍBSin¥sdrid  ■  imltssfBiiii njiiiniln! 

(1)  Tenemos  entendido  fea  el  docto  tc<^]n$:o  el  Padre  Maldonado,  Rector  del  Semi- 
nario oentral  da  Salam&uoa,  ss  «oapa  hao«  tiempo  en.  la  compoRÍcion  da  uiift  ofacm  que 
BO  dadwos  rnuk  muy  importMts^  aotroa  de  Suartz  n  ti  Swuisxm. 

INiRMlM'f  JUtor,  Jes*  L.  Aiaálna. 
TtNMatfU  M  CRIflOftlO  ESTRADA,  «Mira,  fty  1.  Madrll» 
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LA  DOMINACION  ESPAÑOLA. 

LA  MARQUESA  DE  SIETE  FUENTES. 
OfiOIM  1  AlDU  nuL 

VIL 

Cuando  comenzu  4  circular  en  Sacer  entre  los  de  la  familia  y 
bando  de  Castídvi  noticia  de  lo  (|ue  pasaba  en  Culílir V^^'a  de  ante- 
mano se  veía  en  sing-ular  aprieto  el  Marqués  de  Cea  como  jefe  de 
aquella  casíi  y  parcialidad  ,  como  j)er.s(maje  á  quien  tocal)a  parte 
tan  principal  en  los  pasados  sucesos,  y  hácia  quien  todos  volvían 
los  ojos  para  (|ne  los  dirig-iese  y  acaudillase  en  las  arriesgadas  cir- 
cunstancias (jue  era  fácil  conjeturar.  Por  el  pronto  no  daba  señales 
de  vida  el  Gobierno  de  Madrid  (1) ,  aun  no  liabia  Ilefrado  el  nuevo 
Virey,  y  estaba  la  autoridad  en  manos  amigas,  como  eran  las  de 
D.  liernardino  Matias  de  Cervellon.  Pero  no  se  podia  contar  con 
que  por  largo  tiempo  se  prolongase  situación  tan  extraña,  y  si  por 

(1)  Recordaríln  inicstroH  lectores  ijue  hemos  retrocedido  en  nuestra  narra- 
ción, habiendo  de  referir  sucesos  anteriores  á  la  llegada  del  Virey ,  y  que  este 
averiguó  por  revelaciones  que  le  hizo  y  cartas  que  le  entregó  un  amigo  dd 
Marqués  de  Cea. 
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mI^-iui  l:i(lo ,  sop-iin  debemos  siipoiicr.  h;il>iaii  llc^vuln  á  Conlefia 
iiiluniifs  acerca  de  ]a  condición  y  temple  del  Dutjue  de  San  (ier- 
man,  como  los  que  envió  I).  Jorg-c  de  Castelvi,  claro  es  que  no 
pudieron  menos  de  insj)¡nir  cuidado  y  recelo.  Así  es  que  á  pei*sona 
de  edad  avanzada  y  carácter  cauteloso,  aiin«j[ue  violento,  como 
rece  haher  sido  el  Manjués  de  Cea,  no  podia  ocultarse  que  la  pri- 
mera conveniencia  y  aini  necesidad  de  todos  era  el  mant<»nerse 
unidos  para  hacer  iVcntc  á  la  horrasca.  Para  este  fin  no  era  de  nin- 
p;-un  proveclio.  sino  muy  por  lo  contrario,  el  intcmpejstivo  casa- 
miento de  la  Manpiesa,  cuya  nueva  hasta  entonces  solo  de  algunos 
sospechada,  estalló  como  trueno  en  Sacer  al  lleg-ar  el  P.  Falaris. 
Pero  mediaha  otra  circunstancia  (jue  j)onia  muy  á  riesgo  la  unión 
y  ocasionaha  continuos  sinsahores  al  Manpiés  de  Cea. 

Como  ya  saben  nuestros  lectores  aspiraba  á  la  mano  de  la  Mar- 
quesa viuda  (1) ,  con  aprobación  de  los  deudos,  y  no  habia  hecho 
reparo  en  declarar  su  pensamiento  cí>n  repetidos  mensajes,  el  Conde 
de  Scdilo,  sobrino  suyo,  personaje  jt»ven,  rico  y  muy  principal  de 
la  isla.  Sin  duda,  además  de  su  nobleza  y  caudal,  estaba  dotado  de 
circunstancias  muy  aventajadas  que  no  se  le  ocultaban  i  la  Mar- 
quesa, pues  habia  dicho  á  su  confesor  Fray  Jusepe,  hablándole  de 
D.  Silvestre  de  Amerighi ,  y  encareciendo  las  partes  de  este  últi- 
mo ,  que  no  habia  mejor  caballero  que  él ,  fiiera  del  Conde  de  Se- 
dilo  (2).  Pero  el  corazón  daba  sin  duda  primer  puesto  á  quien  la 
cortesía  ó  el  disimulo  solo  concedian  el  seg-undo.  También  dijimos 
que  habia  causado  enojo  en  la  Marquesa  el  forzado  viaje  del  Padre 
Falaris,  que  atribuyó  erradamente  á  diligencias  de  su  enamorado 
sobrino.  La  verdad ,  segun  aparece  de  la  correspondencia ,  es  que 
hasta  la  última  hora  ignoró  este  del  todo,  ó  solo  tuvo  oscura  sos- 
pecha de  lo  i|ue  ]):isaba  en  OuUar,  y  (^ue  mostró  repetidamente 
pro[3Ósito  y  aun  resuelto  empeño  de  pasar  á  aquel  punto,  sin  duda 
para  declarar  de  palabra  sus  ardoresy  para  conseguir  personalmente 
lo  que  no  se  lograba  con  mensajes.  Contúvole  sin  embargo,  é  im- 

(1)  Por  iiKulvortencia  en  l:i  parte  primera  de  este  ensayo,  tomo  II  du  la 
Bbvibta  ,  pá^iia  283,  se  Uamó  á  Dofia  Franciaca  Zatrillas  Marquesa  de  Siete 
Iglesias.  El  de  Siete-Fuentes  era  su  título  como  queda  dicho  con  repetición. 

(2)  "Lo  que  puedo  yo  rastic-u-  de  las  ooaveisadones  que  han  sido  muchas 

las  que  he  tenido  ron  nú  st  fioni  la  >rar<|iu'sn  qno  tione  niuohn  afi^rto  y  vo- 
luntad .4  D.  Silvestre,  ]iiU's  sirnipn*  iiu'  lo  lia  alabado  y  dicho  q»u;  fuera  del 
atíñor  Cüiule  de  ÍSedilo  no  hay  mejor  de  Carta  del  confesor  al  Maniuéa  de 
Cea  de  16  Setiembre  166& 
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pidió  durante  alg-un  tiempo  llevara  este  designio  adelante  el  Mar- 
qués de  Cea,  advertido  de  todo  lo  que  ocurría,  y  receloso  de  que 
la  presencia  de  Sedilo  en  CuUar  no  diese  lagar  á  desaires,  encuen- 
tros y  sentimientos,  y  por  último  al  descubrimiento  entero  de  la 
verdad.  Pero  como  guardaba  sigilo  acerca  de  las  prudentes  razones 
de  su  rejíistencia,  las  interpreta1)an  torcidamente  el  interesado  y  los 
principales  deudos  y  amig-osdcla  familia  (1).  como  eran  D.  Bemar^ 
diño  de  Cervellon  y  Dofia  Vicenta  de  Castelvi  su  esposa ,  sospe- 
cbando  ([uc  d  Marqués  se  atravesaba  al  enlace  por  fiilta  de  afecto  ¿ 
su  propio  sobrino  Sedilo,  siendo  todo  lo  contrarío  y  obrando  prin- 
cipalmente en  su  ánimo  el  deseo  de  que  no  abriese  los  ojos  este 
último  á  la  verdad  y  por  resentimiento  se  apartase  de  un  bando  á" 
que  se  había  mostrado  muy  adicto  liasta  aquel  día,  y  de  que  era 
brazo  priuci})al  por  tener  á  su  disposición  la  mayor  parte  del  Cabo 
de  Sací'r.  Habían  pues  nacido  entre  unos  y  otros  tibiezas  y  disgus- 
tos ;*2  .  Pero  al  llegar  á  noticia  de  todos  las  voces  que  difundió  el 
Padre  Falaris.  ya  no  fut-  posible  contemporizar  ni  impedir  el  de^ 
signio  del  Conde  de  Sedilo ,  siempre  patrocinado  por  Cervellon  y 
otras  personas  graves  de  la  familia,  las  cuales  para  obtener  dé  Cea 
que  diese  licencia  á  -n  sobrino  de  pasar  áCuUar,  le  enviaron  otro 
religioso  llamado  Fray  üabino  Alarcolo  (ti),  pues  á  carp-o  de  frailes 
corrían  siempre  estas  comisiones  de  diplomacia,  por  decirlo  así  do- 
méstica. Ya  no  fué  entonces  posible  al  Marqués  dejar  de  darle ,  no 

(1)  "El  Conde  do  Setlilo  «jueria  ir  á  CuUer,  e.st;iiulo  sosjK'chosos  dd  Mar- 
qués de  Cea,  así  el  Coude  como  D.  Bemardino  Cervellon  y  nü  «eiiora  l)ofiu  \  i- 
oenta,  sa  miyer  (hermana  de  Cea)  diciendo  que  le  estorbaba  el  casamiento 
del  Conde,  y  por  eso  no  quería  que  fuese  h  Cullcr.n  Carta  del  Marqués  de  Cea 
con  nombre  ^^niniesto  á  SU  hermano  D.  Jorge  de  Castelvi,  de  Saoer  á  4  de  Di' 
ciembre  de  Ki'is. 

(2)  "Coa  illa  roiitemporÍ7-'indo(  (ni  ttKl(>s,y  mas  teniendo  necesario  al  Ci)n(le 
por  haber  andado  nuiy  fíno  en  esta  ocasión  y  tener  la  mán  parte  de  este  Cabo  á 
gn  dispoBÍcion.n  Carta  dtada  del  Marqués  i  bu  hermano  D.  Jorge. 

<3)  nViéndosc  este  negocio  perdido  y  que  el  Conde  de  Sedilo  estaba  apre- 
tando que  quería  ir  por  mar  á  ver  A  m  tía,  y  que  ae  babia  entihiado  mucho 
(k*  las  finezas*  qu«»  liaría  con  6\  (Cea)  y  que  su  hermana  fDcifia  Vicenta  de  Cas- 
telvi jnntannnte  con  el  Sr.  I).  liernardino  'Cervellon'  así  lo  sentían,  h.v 
hiendo  llegado  el  mismo  dia  Fray  Oabino  Marcelo  que  bien  conoce  V.  8.  con 
quejas ,  y  diciendo  que  por  sus  fines  estorbaba  que  fuese  su  sobrino  fi  Cullar, 
vino  A  bien  que  fuese  con  acha<]\ie  de  \'isitar  á  sn  tía,  y  en  e»ta  conformidad 
le  escribi(5  á  SU  sobrina  con  el  dicho  Conde. Carta  citada  de  Cea  á  D.  Jorge 
de  Castelvi 
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solo  permiso ,  sinn  además  carta  para  la  ^íarqut\sa  do  Siete-Fuentoí!, 
y  con  ella  se  puso  cii  camino  el  de  Scdilo,  sin  duda  con  el  ánimo 
exasperado,  con  escolta  de  veinte  criados  y  con  ])rop('»sitos  (jue  ha- 
brán de  adivinar  los  lectores ,  pues  nada  dice  sobre  este  punto  la 
correspondencia. 

La  noticia  de  su  pr()xima  lle^'-ada  ocasionó  gran  novedad  y  alar- 
ma en  Collar,  donde  la  Marquesa  y  su  amante,  precavidos  para 
cnaLjuier  accidente,  se  bailaban  cercados  de  vasallos  con  armas, 
como  en  número  de  100  á  500  hombres,  unos  del  mismo  lug-ar  y 
de  San  Locur,  otros  de  Ploa<pie  y  otros  de  Bonorva  (1),  que  era 
[iucblo  del  condado  de  \'ilkuuar.  Lnejj-o  que  su])ieron  liaber  entra- 
do el  (.'onde  de  Sedilo  en  el  lu^Mr  próxinuj  de  Pitimnri,  jn/.fj-aron 
lle^-ado  el  momento  de  las  irrandcs  rcstducioiics ,  y  sin  parar>e  á 
reflexionar  sol)re  peli¿j;-ros  ni  inconvenientes,  convocando  la  Mar- 
quesa á  sus  vasallos,  des  derlaro  que  estaba  casada  con  I).  Silves- 
tre,  á  quien  babiau  de  reconocer  por  Marqués  de  Siete-l-'nrnte-  '2'  . 
y  señor  snyo.>.  l)ió  hierro  encargo  á  persona  de  su  coníianza  de  que 
saliera  al  encuentro  de  Sedilo  y  le  pregunta-se  qué  intentus  llevaba. 
Respondió  el  Conde  que  solo  el  de  besar  la  mano  á  su  tia,  si  para 
ello  le  daba  licencia,  y  (jue  de  otro  modo  se  volvería.  Salió  tam- 
bién á  recibirle  el  contutor  I).  Baltasar  de  Xarte.  y  cuando  va  es- 
taba  el  Conde  cerca  de  la  villa,  le  ll<'¿ió  otro  tercer  recado  con  la 
misma  pregunta  a<"erca  de  sus  designios,  á  que  dió  ig-ual  re.spnesta, 
y  entonces  le  dieron  permiso  de  que  ¡»asara,  pero  solo  c^)n  sus  cria- 
dos.— Aun  a.si  no  parece  que  los  nuevos  cónyuj^-es  iiabian  depuesto 
sus  temores,  ó  por  lo  ménos  no  babian  aflojado  en  sus  precauciones, 
pues  al  lle<.j;ar  el  Conde  al  zaguán  dt;  la  casa  ,  se  tMicontró  (pie  la 
g'uardubau  los  cuatrocientos  hombres  cou  las  anuas  eii  la  mano,  y 

(8)  iiLkgBndo  el  Conde  de  Fitmniri  oon  'saa  criadoe  y  con  no  mAs  compa- 
ñía entre  todos  que  veinte  Iiombres,  estaban  la  de  Siete-Fuentes  y  D.  Silves. 

tre  con  cincuenta  hombres  de  l'loatiue  toda  la  gente  de  Culler  y  de  Santo 
Luisio,  ^ciite  de  \u)co  iiiiniero ,  y  de  iiornova  que  todos  habian  de  ser  400 
ó  50U  Uonibrcíi."  Ku  la  carta  citada.  Pluaque  dice  Carrillo,  y  Malte- Bruu 
Floaghe,  lugar  mí  como  Bonorva  del  araolnepado  de  Sacer  (Sasseri).  No  halla- 
mos en  loe  geógrafos  traza  de  Fitímuri,  San  Locnr,  acaso  Santo  Lniógks  se- 
gún Carrillo ,  ó  Santo  Lussuigin,  según  Malte-Bnin,  corresponde  como  Cullar 
á  la  diócesis  de  Bnsa. 

(1)  Copiamos  literalmente  lo  (|ue  increde  do  la  tarta  de  Cea.  Hecordar.-'iu 
los  lectores  que  el  de  Siete- Fueutes  era  marquesado  suyo  y  de  su  diíuuto  ma- 
rido el  de  Lacony. 
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los  niAs  próximos  le  pusieron  las  oambinas  al  pc'ho.  dii-iéndole  no 
habia  paso.  Pero  los  apartó  el  D.  Baltasar,  y  al  pié  de  la  escalera 
encontró  el  Conde  á  su  afortunado  rival  D.  Silvestre  de  Amerig'hi 
y  al  Marqués  de  Lacony  (qucera  un  niñio  de  corta  edad  . ,  quienes  le 
condujeron  al  aposento  donde  estulta  la  Manjuesa  su  tia.  Habia 
esta  disj)uosto  rf^cibirle  con  toda  solemnidad,  cubierta  de  luto  y  de 
tocas  de  viuda,  rodeada  de  la  Condesa  de  V'illaniar  v  de  otras  da- 
mas;  pero  acorriéndole  con  sequedad,  solo  le  habló  breves  palabras, 
couio  si  se  sintiera  ofendida  v  además  de  las  armas  de  sus  va- 
salios  tuviese  también  ]H'ep;iradas  y  quisiera  emplear  las  de  la  alti- 
vez y  el  desden  para  poner  ti'>rniiuo  á  la  inoportuna  visita. 

Despidióse  el  Conde  rrseniiihi  de  tan  tibia  hospitalidad,  y  como 
ni  aun  siquiera  le  ofrecieran  alojarle,  se  fué  á  residir  al  convento 
de  Servitas,  y  de-de  alli.  Heno  de  enojo,  envió  men.sajeros  al  Mar- 
qués de  Cea  para  que  acudiese  en  su  ayuda,  y  á  sus  lu^'-ares  para 
que  le  enviasen  gentes  armadas.  \o  era  menor  el  enojo  en  los  del 
lado  ojniesto.  Creyó  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes  fseg-un  cartas  del 
proceso)  (jue  era  tiempo  de  quitarse  y  ra.s<rar  sus  tocas,  luen-o  que 
liubo  salido  el  desairado  y  furioso  Coude.  y  como  le  avisa.^íeu  se 
Ijabia  este  hospedado  en  el  convento  de  Servitas,  a.si  ella  como  don 
Silvestre  le  hicieron  decir  que  hierro  dejase  la  villa,  y  cuando  nó 
que  de  ella  le  sacarían  á  fuer/a  de  armas.  Al  saber  después  que 
habia  llamado  en  su  ayuda  al  de  Cea  y  A  sus  vasallos,  crecieudo  la 
ira  ó  el  susto,  reunió  la  enamorada  dama  á  los  suyos  de  todoaquel 
E.stado,  y  por  si  ofertas  verbales  no  l)asta.sen,  les  liizo  escritura  de 
dejarlos  francos  duninte  un  aiío  de  cuantas  rentas  y  derechf>s  solian 
pag-ar,  á  coudicion  deque  tomando  las  armas  y  .saliendo  al  camino 
inata.sen  á  su  tio  el  Marqués,  si  este  se  obstinaba  en  pasar  adelante. 
Escribió  además  un  billete  á  .su  tia  Doña  Vicenta  de  Castelví  fes- 
j)osa  de  Cervellon  y  hermana  de  Cea;,  reíjuiriéndola  á  que  persun- 
die.«;e  á  e.ste  último  --(que  no  fuese  á  Cullar.  pues  estaba  dispuesta  a 
hacerle  quitar  la  vida.  Ya  habia  subido  á  tales  grados  la  cólera, 
que  no  coust'ntia  resjx'tos  ni  disimulos. 

Kn  tan  apurado  trance  bien  iuiho  menester  el  jefe  de  los  Castel- 
vies  de  toda  la  cordura  y  autori<lad  de  sus  canas  para  estorbar  que 
Ins  .suyos  entre  sí  .se  destrozaran  y  exterminaseu  con  insensato  en- 
cono, hacieudo  por  manf)  prttpia  la  o]»ra  reservada  al  \  i  rey  que 
cstal)a  á  punto  de  Herrar.  I'ara  re.<istir,  si  lle-^'-aba  el  caso,  aún  no 
«tuviera  de  mas  lodo  el  poder  reunido  de  los  Custelvies,  los  de 
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Villamar,  los  de  Sedilo  v  demás  señores  de  ambos  cabos  de  la  isla, 
y  coa  refdr  entre  sí  claro  es  que  solo  logralmn  dificultar  la  comnn 
defensa,  y  dejar  á  los  contrarios  expedito  el  camino  de  la  justicia 
y  aun  de  la  veniranza.  Estaban  sin  embarj^'o  a  punto  de  venir  á 
las  manos,  y  en  satisfacción  de  sus  celos  iba  á  em])lear  el  de  Sedilo 
armas  que  pudieran  ser  necesarias  para  resguardar  las  cabezas  de 
unos  y  de  otros.  Se  babia  averi^-uado  que  D.  Baltasar  de  Xarte, 
personaje  muy  notable  de  la  isla,  lia))ia  sido  favorecedor  de  los 
galanteos  de  Cullar,  por  codicia  de  qjiedar  como  tutor  único  de  los 
vastos  é  important(^s  dominios  de  la  casa  de  Lacony.  luego  que  la 
viuda  jtasíise  á  segundas  nupcias.  De  esta  úlTiiiia  y  de  su  marido 
no  era  dudoso  que  decididos  y  empeHados  baiiiau  de  llegar  á  cual- 
quier extremo  para  resguardarse  y  aun  vengarse  en  caso  preciso. 
Y  como  con  acutlir  al  lugar  donde  ardía  el  fuego  no  creyese  Cea 
que  podia  conseguir  sino  avivar  sus  llamas,  resolví»)  jioner  enjuego 
de.sde  su  retiro  de  Sacer  los  resortes  de  la  prudem-ia,  y  cerrando 
los  ojos  á  males  irremediables,  llevar  las  co.<as  á  términos  de  ave- 
nencia entre  los  que  estaban  unidos  por  el  doble  lazo  de  amistades 
pasadas  peligros  futuros.  Es  lo  más  singular  del  caso  rpic  escogió 
entonces  por  in.strumento  de  su  designio  al  mismo  1'.  l'alaris,  ó 
bien  ¿«urque  le  prendara  la  destreza  (pie  este  jesuíta  babia  de.^ple- 
g-ado  en  campo  opue.sto,  ó  ya  porque  deseara  curar  la  llaga  por 
las  mismas  manos  que  contribuyeron  á  enconarla.  Ello  es  que  le 
escribió  cartas  en  que  no  escaseaba  lisonjas,  y  que  cai)tando  su 
voluntad  por  este  ú  otros  medios,  logró  llevara  á  Cullar  men.sajes 
concilitltorios.  Para  evitar  públicas  discordias  dentro  déla  familia, 
propuso  Cea  que  le  escribieran  los  nuevos  cónyuges  dándole  cuenta 
del  matrioMMlio,  después  de  cuyo  paso  él  ofrecía  dar  contestación 
satisfactoria  (1),  Tuvo  feliz  término  la  negociación,  y  á  los  billetes 
con  que  le  dieron  parte  de  sus  bodas,  contestó  el  Marqués  de  Cea 
con  cartas  amistosas  y  expresivas,  que  demuestran  era  .sagaz  poli- 
tico  y  sabia  sacrificar  sus  enojos  en  aras  del  común  interés.  Por  su 

(1)  Viendo  (el  de  Cea)  que  ir  él  no  era  apaciguar  la-s  materia  sino  irritar- 
las, determinó  valerse  del  mismo  P.  Falaris,  que  como  él  había  hecho  el  em- 
busto le  pareció  que  ninguno  comi^él  los  podía  poner  en  nueon  pora  qne  so- 
segase á  la  de  Sietc-Fuciites,  y  loa  redijese  á  que  le  faesen  á  dar  cuenta  del 

casamiento  que  él  le  respoiideria  " 

Carta  citada  de  Cea  A  sn  liennano  D.  Jorge.  La  carta  de  Cea  al  P.  Falari» 
también  está  entre  las  del  pruce^u. 
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lado  habia  oondoscciuliilo  la  >raniuesa  eii  mostrarse  pesarosa  de 
que  su  resolución  se  anticipase  al  consentiraicMito  de  sn  tio,  contra 
lo  que  tantas  veces  halda  ofrecido  con  j)rütestas  de  filial  ohediencia. 
«No  tiene  V.  8.  de  (jué  estar  sentida,  le  replicó  el  de  Cea  flj, 
pues  el  dia  que  ha  tomado  esa  resolución  debia  de  convenir,  y  los 
padres  siempre  queremos  las  conveniencias  de  los  hijos.  >  Dedicaba 
en  se<¿*ui<la  alf^nnas  breves  cláusulas  al  Conde  «le  Sedilo,  suavi- 
zando el  ánimo  de  Dona  Francisca  á  tin  de  preparar  una  reconciliación 
^'■eneral,  y  después,  sobre  el  delica<lo  caitif  ulo  del  ca.samiento,  ana- 
dia- «yio  parece  Tiuiy  acertado,  asi  para  que  pase  adelante  el  nom- 
»bre  de  la  casji  de  V.  S. .  como  también  ]>or  la  calidad  de  D.  Sil- 
>>vestre,  jines  todos  somos  unos.  Kl  Sr.  Conde  de  Villamar  y  mi 
» padre  eran  ])rimos  hermanos.  >.>  Terminal)a  ron  ])lácemes  y  enho- 
rabuenas e.sta  carta,  y  en  otra  que  escril)ió  su  autor  á  L).  Silvestre 
le  demostraba  igual  sentimiento  de  que  con  noticiarle  antes  .su 
jtroyecto,  no  le  hubiese  dado  la  Marqne.síi  ocasión  de  mo.strar  su 
buena  voluntad  de  ]>adre  en  la  forma  y  ])rontitud  del  consenti- 
miento. Lo  único  (jue  desearla  el  de  Cea,  .si  le  consultasen  el  ca.so, 
fuera  evitíir  la  publicidad  hasta  Ilefrar  la  dispensa,  <  j)orque  siendo 
todos  uíios,  es  bien  que  .se  g-uarden  los  aires  á  los  difuntos.).  Y 
])ara  que  siendo  completa  la  explicación,  pudiera  ser  p-eneral  el 
acomodamiento,  anadia  el  Marqués  que  ,si  habia  antes  dado  prefe- 
rencia al  (.'onde  de  Sedilo,  no  era  ])orque  aventajase  en  calidad  y  par- 
tes á  I).  Silvestre,  sino  por  .ser  aquel  jefe  di'  su  ca.sa,  y  sep-undo  de 
la  suya  este  último.  Concluia  el  discreto  anciano  a.^e-^Mirando  ha- 
bia de  ser  siempre  fiel  á  las  obligiiciones  que  le  corrian  por  razoü 
de  la  amistad  v  de  la  .santrre. 

Asi  quedó  apaciguada  por  aquella  parte  la  tempestad  ,  y  en 
cuanto  al  Coiuh"  de  Sedilo,  cuyos  arre])atos  de  pasión  y  de  amor 
propio  hubieron  de  ceder  ante  el  convencimiento  de  que  tenia 
su  pleito  perdi(h),  no  fué  difícil  al  Marqués  de  Cea  reducirle  á  que 
partiera  de  Cullar.  y  olvidando .  ó  al  ménos  disimulando,  iruar- 
dase  .sigilo  en  cuanto  era  dable  acerca  de  su  amorosa  desventura. 
Pero  aun  siendo  este  arreglo  ajiarente  ó  sincer»)  fel  ]»artiilo  mé- 
nos arriesgado  ])ara  los  que  tenían  comunes  comjjromi.sos.  no  deja- 
ron de  resultar  para  (dio-  danos  de  entibiad.  ])ues  en  lo  hondo  de 
los  cora/.ones  no  .se  pudo  sofocar  por  completo  el  nsentimiento,  y 

(l)  La  carta  de  la  .Marquesa  fué  de  15,  y  la  de  Cea  do  16  de  Octubre,  y 
están  entre  las  del  proceso. 
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en  muchos  el  pasado  ardor  quedó  trocado  en  tibieza.  Hahin  sido 
origen  principal  de  la  animosidad  entre  los  sardos  el  deseo  de  ven- 
gar al  Marqués  de  Lacony.  y  entre  los  jefes  y  nobles  ya  andaba 
muy  en  dudas  quién  habia  do  dar  á  Dios  cuenta  del  crimen. 

Sin  necesidad  de  que  lo  iudicaran  los  documentos  que  nos  sirven 
de  guia,  y  sin  que  actos  posteriores  lo  acreditjusen ,  bien  se  podría 
calcular  en  vi.^ta  de  la  relación  que  precede  el  cambio  que  tales 
novedades  hubieron  de  ocasionar  en  la  dis])osicioii  de  los  ánimos. 
Por  más  que  se  esforzara  el  Marqués  de  Cea.  alífo  debió  de  vacilar  la 
firmeza  de  sus  propósitos  desde  que  le  asalti'»  la  primer  sospecha  de 
que  no  ha])ia  nnierto  el  de  Lm-ony  por  casti^'-o  de  su  conducta  en 
los  Estamentos,  ni  el  de  Camarasa  en  satisfacción  de  justa  ven- 
ganza, y  de  que  todos  habían  sido  ac;tso  jun-uoto  de  livianda- 
des y  artiíicios  abomíiuibh^s.  El  final  de  la  iuteresaiitc  cartel  que 
á  su  hermano  D.  Joro-e  escribió  Cea ,  expresa  claramente  las 
vacilaciones  de  su  espíritu  auto  la  verdad  que  tardíamente  se  le 
aparece  (1).  Nada  es  tan  natural  coino  que  desmaye  la  conciencia, 
cuando  le  falta  se^-uridad  de  la  justicia.  Mas  como  quiera  que  fue.se, 
tanto  Cea,  como  susami^-os  y  allegados,  los  que  con  su  eonociiniento 
y  aprobación  á  la  muerte  del  \'irey  habían  concurrido,  desde  enton- 
ces habían  aventurado  su  reputación,  con  su  reposo  y  su  vida,  y 
mal  podían  revelaciones  tardías  mejorar  su  suerte  ,  sino  antes 
bien  ag^ravar  la  culpa  y  acrecer  el  peligro.  Era  diferente  la  sitúa- 

(1)   Decía  asi  esta  notable  parte  de  la  carta  tantas  veces  citada : 
"Me  aseguró  Carcasona  (nn  duda  él  Fiical )  que  el  Sr.  Marqués  de  Caman- 
•isa,  que  IMos  tenga  en  el  cielo,  luego  que  murió  el  de  Laooi^,  le  d^jo  de  que 

••había  couperado  la  mujer  de  este  último.  Y  dicen  la  casa  de  Villafor  y  loe 
némulos  de  la  de  Castelví  ([uc  lo  que  se  murmuniba  se  verifica  ahora. 

"Lo  cierto  e.H,  que  dicen  lo.s  criado.s  y  gentes  de  .su  ca.sa,  que  habia  corre.**- 
••  pendencia  desde  que  estaba  el  Marqués  difunto  en  esa  corte.  Lástima  grande 
nee  qne  levanten  esas  nbias  á  una  persona  de  tanta  caUdad,  y  más  la  tengo 
.,dcl  pobre  viejo  del  Marqués  de  Cea,  metido  en  estos  laberintos 

Esto  decía  en  la  carta ,  y  en  la  postdata  lo  explica  de  otra  manera : 

"Hablan  publicado  los  de  Vill.isor,  que  cti  la  muerte  de  Lacony  hubo  coope- 
iiracion  de  su  mujer,  lo  que  tengo  por  imposible  que  sea  verdad,  ni  que  tal 
M prueben,  p^ro  lo  dd  galanteo  estando  Lacony  en  Madrid ,  e$  cierto." 

Estas  lUtimas  palabras  que  están  en  oontradicdon  con  otras  de  la  carta,  y 
que  colocadas  al  fin  de  la  postdata  hacen  el  mismo  efecto  que  si  las  hubiera 
en  TOS  baja  pronunciado  su  autor  al  oído  de  su  hermano,  indican  de  qué  ma- 
nera so  iba  abriendo  canúno  la  Verdad  en  el  espíritu  de  aquel  infeliz  y  des- 
alumbrado auci&uo. 
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cion  de  otros, n()l)les .  qn(  no  haliioiido  toiiiado  parte  directa  en  el 
hornioidir».  si  biene.stuban  ])rop('ii.<os  á  ayudar  á  los  Castelvies  en  su 
demanda,  y  si  bien  de  los  de  \'illasor  eran  enemi«ros,  taniliien  era 
natural  reÜexionasen  sol)re  si  ayudaban  al  desajiravio  de  ofensa 
cierta,  y  si  era  proporcionada  la  claridad  de  la  razón  á  la  del  peli- 
gro. Asimismo  hu])ieron  otros  de  vacilar  .solo  al  entrever  que  al 
empefiarse  en  nuevos  conflictos  pudieran  pasar  por  candidos  cam- 
peones de  los  extravíos  de  una  dama  tan  criminal  como  artificiosa, 
y  entre  los  más  ofendidos,  asi  como  entre  los  más  poderosos  en  la 
Lsla,  .se  debia  de  contar  sin  duda  el  Conde  de  Sedilo .  k  pe.sar  de  los 
vínculos  estreclios  de  sangre  y  ami.stad  que  le  unían  á  los  Castel- 
vies. Es  de  presumir  que  basta  el  ínfimo  pueblo  nc  bahía  penetrado 
el  desengaño  ni  completa  noticia  de  lo  ocurrido  en  Cullar  entre  el 
mar  y  las  montaHa.s;  pero  el  ver  á  una  viuda  consolada  antes  de 
tiempo,  rasgando  .sus  tocas,  y  pasando  al  lecbo  de  nuevo  marido, 
no  es  oportuno  espectáculo  ])ara  conservar  entre  los  extraños  muy 
viva  y  aguda  la  pena,  ni  aun  el  recuerdo  de  la  desgracia.  Del  áni- 
mo de  los  más  cautos  debió  borrarse  en  gran  parte  el  recuerdo  de 
los  Estamentos,  de  las  condiciones  del  servicio  y  de  los  greuxes,  y 
entibiarse  los  ardores  de  la  íudígiiaciou  y  del  ^patriotismo  desde  el 
punto  en  que  por  lo  mi''nos  era  dudo.so  á  quien  habían  querido  dar 
nuierte  los  asesinos,  si  al  mai'ido  engañado  ó  al  padre  y  patroci- 
nador del  pueblo. 

vni. 

Tales  fueron  los  sucesos  de  que  se  enteró  el  Virey  no  solo  ¡¡or 
relación  verbal  .sino  por  cartas  originales  que  ])uso  en  sus  manos, 
faltando á la  confianza  de  Cea,  un  fal.so amigo  de  este  último.  Si  tuvo 
ó  no  parte  en  este  descubrimiento  el  Padre  Falaris,  ni  lo  dice  el 
proceso,  ni  no.sotros  hemos  de  aventurarnos  á  afirmarlo  fíamlo  en 
simples  indicios.  Es  lo  cierto  que  aun  después  de  haberle  empleado 
en  la  reconciliación  c()n  su  .'íobrina  la  de  Siete-Fuentes,  no  se  ha- 
bían apartado  de  la  mente  de  Cea  las  sospechas  que  siempre  le  in- 
fundí*') el  jesuíta  como  .se  ve  por  lo  que  en  carta  de  4  de  Diciembre 
de  lüüS  escribia  ¿  su  hermauo  D.  Jor^e  (1). 

(1)  ••Dicen  ( [uc  teniendo  la  de  Villn.sor  noticia  del  galnntco  de  Doña  Fran- 
"ciscacon  D.  Silvostre  hizo  intiiMlucir  A  este  buen  religioso  del  P.  Falari.spara 
"procurar  que  se  hicie.sc  este  casauiieato  y  fortificar  coa  esto  iudicio  lo  (^ue  elln.s 
"habían  publicado  " 
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De  todas  suertes,  ni  de  la  autenticidad  de  estos  documentos  ni 
déla  importanciade  su  contenido  piulo  quedar  la  menorduda  á  San 
Qerman  después  que  los  hubo  leido.  La  más  importantede aquellas 
aortas,  que  es  la  núsma  del  Marqués  á  D.  Jorge ,  de  que  tantas  ve- 
ces hemos  hecho  mención,  ni  estaba  firmada,  ni  escrita  de  letra 
propia,  y  })areda  dirigida  por  un  D.  Juan  de  Mendoza,  de  Caller, 
á  un  D.  Pedro  Enriquez,  de  Madrid ;  pero  ambos  caballeros  eran  de 
igual  modo  personajes  imaginarios.  No  deja  dúdala  lectura  acerca 
de  quiénes  son  los  verdaderos  personajes  disfrazados  con  aquellos 
&lsos nombres,  y  en  el  proceso  resulta  que  la  letra  era  de  mano 
de  un  secretario  ó  criado  del  Marqués  de  Cea,  que  le  servia  de 
amanuense  en  asuntos  de  confianza  y  secreto,  y  para  su  correspon- 
dencia con  diferentes  personas,  el  mismo  que  hacia  además  en  Ca- 
ller los  despachos  del  Procurador  general  para  las  sacas  de  tri- 
gos, como  se  acreditó  con  las  oportunas  confrontaciones  (1). 

£n  cuanto  á  la  importancia  del  descubrimiento  fítcilmente  se 
adivina  cuánta  debió  de  ser  para  encaminar  el  proceso,  y  asimismo 
para  desarmar  á  los  más  díscolos  y  sosegar  la  isla.  Sin  duda  alguna 
habían  contribuido  en  gran  manera  estas  circunstancias  para  que 
la-sttblevacion  próxima  á  estallar  ofreciera  carácter  ménos  grave 
de  lo  que  antes  pudo  temerse.  Enterado  el  Virey,  y  afirmado  en  su 
convencimiento,  ocurrió  á  lo  que  era  más  urgente;  remitió  al  de 
Ñápeles  una  órden,  que  traía  de  Madrid  prevenida,  requiriéndole 
á  que  le  encaminase  un  ministro  de  toda  satisfiiccíon,  con  escribano 
y  alguacil  para  que  no  tuviesen  ninguna  dependencia  de  los  natu- 
rales de  la  isla,  y  al  mismo  tiempo  escribió  á  España,  de  donde  pidió 
le  enviasen  las  galeras  que  había  dejado  desocupadas  la  paz  con 
Francia,  y  que  él  necesitaba  para  dar  calor  á  su  autoridad  en 
Cerdefia  (2). 

(1)  Dice  así  el  reamnto  ¡wr  mayor  de  dichas  ocurrencias  que  de  CaUer  re* 

CÍbi<^  el  Cinbienio  do  Madrid: 

"So  ha  compro biidu  la  letra  con  muchas  cartas  (juc  el  Mari^uét^  de  Cea  ha  ea> 
cnto  á  difefootes  personas  y  es  carácter  de  un  criado  suyo  que  escribe  á  dife- 
rentes peFBonaa  lo  más  de  su  confianza  y  secreto,  y  el  que  hacia  loe  deqiachos 
en  esta  ciudad  parahw  sacas  de  trigo,  y  además  de  comprobarse  esta  letra  con 
tantas  cartas  se  ha»  examinado  testigos  familiares  de  la  casa  del  Martiiids  de 
Cea  y  dicho  criado,  y  han  dot  larado  (pie  conocen  por  la  jiráctica  (jue  tienen 
de  haber  coutiuuameute  visto  es  la  letra  de  Juan  de  buso  l'^uddi,  criado  del 
Marqués  de  Cea.  H 

(i)  Carta  del  Duque  de  San  Oennan  á  S.  M.,  de  22 de  Enero  de  1609. 
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Averipi'iió  que  el  Aíanjués  de  Cea  y  sus  amigos  desde  los  lugares 
adonde  se  habian  retiñido  teniíin  comunicación  con  uno»;  navios 
franceses  que  habian  entrado  en  Puerto  Conde:  que  tomaban  pre- 
cauciones ]-»ara  su  defensa,  y  que  hast;i  en  el  mismo  Caller  scguian 
sus  parciales  celebrando  juntas  á  (pie  asistían  con  oti'os  muchos  ca- 
ballcrosel  Arzobispo  de  la  diócesis  y  el  Obispo  de  Alguer;  pero  creyó 
prudente  por  el  pronto  obrar  como  si  nada  supiese,  y  se  limitó  k 
apartar  de  la  tutela  del  j('»vcn  Marqués  de  Lacony  á  D.  Balttisar  de 
Xarte  que  era  de  la  parcialidad  de  los  retraídos,  reemplazándole 
con  otro  de  su  confianza  á  fin  de  estorbar  (pie  los  vastos  dominios  de 
aquella  casa  estuvieran  á  disp(jsicion  de  los  revoltosos. 

>  Mientras  ll(';j  :ib;m  los  esperados  refuerzos  retuvo  tres  galeras  de 
las  de  Es|)ana  que  iuibian  ido  á  conducirle,  y  por  si  era  preciso 
servirse  de  la  troi)a  que  las  guarneíjia.  dejó  expedita  la  comunica- 

^  cion  del  puerto  con  el  palacio  donde  hal)itaba.  y  que  era  al  ])ropio 
tiempo  castillo,  cuya  escasa  artillería  dominaba  los  demás  baluar- 
tes y  puertas  de  la  ciudad.  Aplic(')se  luego  á  buscar  recursos 
(pie  pudieran  llenar  el  vacio  ocasionado  en  las  arcas  públicas  ])or 
la  falta  de  los  "70.000  escudos  anuales  del  .servicio  que  se  negaron 

I  á  votar  las  Cortes,  falta  tanto  más  dolorosa  como  que  era  necesa- 
ria aquella  suma  para  atender  al  mantenimiento  de  las  galeras  |)e- 
didas  á  España  y  de  las  otras  que  (.\staban  en  los  puertos  de  la  isla. 

Penetrados  de  su  necesicbid,  le  ])ropusieroii  los  de  la  isla  que  se 
volvieran  á  reunir  las  mismas  Córtes.  dicií'mdole  que  s(^ria  fácil 
obtener  de  ellas  la  concesión  d(^l  servicio.  Neg(')se  á  ello,  y  como 

y  insisti{>se  con  grandes  demostraciont\s  de  amist.ad  y  celo  por  el  ser- 
vicio del  líev  el  Arzíjbi.spo  de  Call(»r.  en(;areciendo  la  escasez  de 

^  recursos  para  atender  á  las  escuadras:  '<  no  juieden  volverse  á  con- 
vocar aquellas  mismas  Córtes,  rei»u.so  el  Virey,  sin  desdoro  de  la 
Majestad  Heal  que  las  había  mandado  cesar.  Y  si  bien  A  mi  no 
me  toca  resolver  en  la  conveniencia  de  llamar  otras  nuevas,  no 
podré  menos  de  rejiresentar  al  Rey  lo  mismo  tjue  cuando  ejercía 
igual  cargo  al  (pie  ahora  llevo  en  Navarra:  esto  es.  los  inconve- 
nientes que  se  me  ofrecen  de  (^llo.  |»or  los  nmchos  privilegios  que 
de  ordinario  a(bpiieren  los  vasallos  con  perjuicio  de  la  regalía  de 
S.  M.  »  (íuiado  por  estas  ideas  muy  comunes  en  los  gobernantes  de 
aquel  tit'iiijji),  buscó  por  otros  raiuiiios  los  medios  que  le  faltaban. 
Pro])u.so  la  retención  del  importe  de  bulas  y  sub.sidio  eclesiástico: 
echó  mano  de  ciertas  sumas  que  estaban  en  depósito ,  y  preparó  1^ 
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imposición  de  un  dereclio  sobre  la  ex]»(n  t;u  i()n  de  los  atunes  de  las 
almadrabas,  que  corrian  por  cuenta  de  un  asentista ,  excusando 
con  estos  arbitrios  el  estal)lecimiento  de  gravamen  alguno  en  cosas 
que  tocasen  á  la  generalidad  de  los  ])ueblos. 

A  principios  de  Marzo  llegó  á  CerdeHa  en  la  galera  Capitana  de 
Ñápeles  el  Ministro  que  ha))ia  de  enviar  D.  Pedro  de  Aragón ,  que 
filé  D.  Juan  de  Herrera  (1) .  de  aquellos  Consejos,  con  cuya  presen- 
cia y  con  descubrirse  queiba  áaljrir  nueva  información  sobre losdos 
asesinatos,  subieron  de  punto  la  alarma  yel  descontento  del  Marqués 
de  Cea  y  de  sus  parciales.  Súpose  que  preparaba  este  armas  y  j?en- 
te8,y  que  aun  antes  de  llegar  á  las  manos  no  perdonaria  medio  al- 
guno para  poner  embarazos  á  la  averiguación  proyectada.  Corrió 
pop  la  Isla  que  Cea  llevaba  negoc  iaeiones  con  subditos  del  Rey  de 
Franda,  qae  el  Duque  de  Beaufort  le  había  prometido  socorrerle 
con  dineroSi  armadas,  y  hasta  con  un  ejército  si  fuese  necesario: 
y  por  tan  ciertos  pasaban  estos  tratos ,  que  hasta  se  divulgaba  que 
el  anciano  Marqués  habia  empezado  ¿  vestir  y  llevar  el  bigote  al 
estilo  de  Francia.  De  tan  grande  autoridad  gozaba  este  último  en 
aquella  parte  de  la  isla  adonde  se  habia  retirado ,  que  le  llama^ 
ban  el  rey  chico ,  y  por  todo  el  resto  de  ella  se  encarecía  cuán  bien 
tratados  eran  los  que  iban  al  cabo  de  Sacer  á  ponerse  bajo  sus  ór- 
denes ,  al  paso  que  se  decía  ni  pagaba  el  Rey  ni  dada  de  comer  á 
nadie,  peligrosa  idea  entonces  muy  difundida  acerca  de  la  dtua^ 
cion  del  real  erario.  Hasta  en  la  capital  misma,  ála  TÍsta  del  Virey, 
seguíanse  celebrando  juntas,  ó  como  entonces  se  de&A  monipodios, 
entre  los  desafectos,  y  la  alarma  llegó  al  más  alto  punto  entre  los 
leales,  al  saberse  que  unos  cuarenta  soldados  de  los  que  llevaba 
de  acompaiSamiento  el  Virey  hablan  huido  desertando  de  sus  ban- 
deras halagados  por  las  ofertas  de  los  CasteMes. 

Hubo  sin  duda  dias  de  peligro ,  y  á  romper  como  fué  posible  la 
guerra  con  Francia,  no  huy  duda  en  que  tratara  Luis  XIV  de  apro- 
vechar el  descontento  y  fermentación  de  los  naturales  de  Cerdefia 
como  lo  hiciera  antes  Richelieu  en  Catalu&a  y  luego  Mazarin  en 
Nápoles,  y  como  más  adelante  volvió  á  intentarlo  el  mismo  Luis 
XIV  en  Medna.  La  división  y  desaliento  que  los  sucesos  referidos 
habían  ocasionado  entre  los  del  bando  de  Castelvi  y  las  propues- 
tas del  Arzobispo  de  Caller  ofrecían  acaso  medios  prudentes  y  se- 

(1)  El  noble  y  magnifico  D.  Juan  de  Herrera,  Conscijero  de  S.  M.,  en  d 
de  Santa  Clara,  del  rano  de  Nápolea. 
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guros  (le  terminar  el  conflicto  convucando  nuevas  Cortes,  sin  per- 
juicio de  que  pasara  adelante  la  acción  de  la  justicia  en  las 
a verigf naciones  y  cast¡<^-os.  Acaso  alentaron  al  l)nqii('  de  San  Ger- 
mán las  mismas  circunstancias  para  entrar  por  el  caniino'del  rigor 
resueltamente.  Pero  de  este  modo ,  dado  que  la  paz  con  Francia  se 
alterasí',  hubiera  sido  mas  grave  el  riesgo,  si  bien  es  justo  confe- 
síir  que  le  hizo  rostro  el  \'irey  por  términos  de  maña  y  astucia 
primero,  y  después  con  singular  entereza. 

A  falta  de  crecidas  fuerzas  de  (jue  no  era  dable  disponer  en 
tíin  ])ostrada  situación  de  la  monarfpiia,  habia  sido  laudable  pre- 
visión de  su  parte  el  presentarse  en  Caller  solo  con  su  familia,  sin 
más  acompañamiento  que  los  soldados  necesarios  para  resguardo 
de  su  persona  durante  la  travesía,  de  cuya  suerte,  adormecidos  los 
recelos ,  liabia  sido  recibido  sm  resistencia.  Pero  no  habia  en  la  isla 
más  soldados  que  los  de  una  especie  de  milii;ia  comi)uesta  de 
.sardos,  cuya  infantería  tenia  por  jefes  á  los  señores  délos  pue- 
blos, y  la  cal)alleria  corria  taiubicn  á  cargo  de  Comisarios  (jue  así 
mismo  eran  de  la  tierra;  y  conio  en  tan  peligrosas  circunstancias 
necesitaba  el  \'irey  de  soldados  más  seguros,  apresuróse  á  pedir  á 
D.  Pedro  de  Aragón  la  escuadra  de  galeras  de  Nápoles  con  1 .200 
intantes:  al  Duque  de  Alburquerque  \'irey  de  Sicilia  la  de  aquel 
reino,  con  los  hombres  que  pudiese:  á  Madrid  los  navios  de  Cá- 
diz con  2.000  soldados,  y  además  el  tlinero  que  fuera  dable  reunir 
en  todas  partes.  Arreciaba  no  obstante  de  tal  suerte  el  peligro  que 
podia  no  dar  ti<'m[K»  á  la  llegada  de  estos  socorros,  y  ni  su  auto- 
ridad ni  su  per.sona  tenian  en  Caller  defensa  suficiente .  .si  como  se 
temia  llegaba  á  estallar  alguna  alteración  poi)ular.  No  bastaba 
tener  segura  la  comunicación  del  castillo  con  las  galeras,  dentro 
de  las  cuales  habia  hasta  500  infantes;  de  tal  suerte  estrechaban 
las  circunstancias,  (pie  era  ya  urgente  ])oner  en  el  fuerte  presidio 
de  castellanos,  precaución  tan  oituesta  á  la  costumbre,  que  en  mas 
de  trescientos  años  no  .>e  potlia  citar  un  solo  ejemplo ,  y  era  de  te- 
mer pur  lo  tanto  que  el  pueblo  se  descontentara  y  alborotase.  Para 
remediarlo  di.scurrió  el  astuto  Virey  un  artiiicio,  y  será  bueno 
dejar  que  lo  refiera  él  mismo. 

«Estíindo  cutre  mi  en  esta  zozobra,  vino  el  Jurado  en  Cabo  diciendomo 
«que  los  j^uurdas  que  tiene  la  ciudad  pura  custodia  de  las  huertas  y  cam- 
wpañus  hubiau  sido  aquella  «oche  maltratados  de  los  soldados  de  la.s  ga- 
oluras,  y  dos  de  ellos  esUibau  heridos  y  el  uao  lUnriéiidose :  lo  pre^^unté 
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»8i  conocfan  quiénes  habían  sido  (los  agi'esoresj  para  poderlos  castig^ar: 
DiiiA  dijo  que  no ,  pero  que  habían  conocido  que  oran  toldados  y  que  ba- 
■blaban  castellano.  Le  encargué  que  hiciese  información .  j  hi^o  junté  el 
»Consejo,  7  les  dije  (á  los  Ministros  del  mismo)  el  sentimiento  en  que 
«estaba  de  que  los  soldados  hiciesen  daíio,  qoe  por  las  noticias  que  liabia 
«tenido  antos  y  las  fug-as  quo  liafiim  ,  liabia  pensado  encerrarlos  j  había 
»da(lo  orden  al  Oidor  I).  Francisco  Cao  fque  estaba  presente)  me  buscase 
»casn;  que  liabia  hallado  dos,  pero  que  no  eran  á  propósito,  porque  siendo 
i'bajas  y  abiertas  los  soldados  podrían  salir,  y  que  me  dijesen  lo  que  les 
uparecia.  Y  ellos  como  interesados  (que  cada  uno  tiene  sus  huertas  y  fja- 
wnados) ,  y  mirando  solo  á  su  conveniencia,  me  resjxindieron  que  los  me- 
njores  puestos  para  tener  á  los  soldados  encerrados  y  que  no  pudiesen  ha- 
»cer  di^os,  era  ponerlos  en  las  casa-matas  de  los  baluartes ,  que  era  lo 
»que  70  deseaba.  Llamé  al  Jurado  en  Cabo  para  que  dijese  á  la  ciudad  lo 
«que  me  hablan  consultado,  j  4  él»  como  interesado  de  su  huerta  j  ganado 
•le  pareció  bien.  Hice  luego  desembarcar  los  soldados  de  las  galeras  j  en- 
i'traron  en  las  casa- matas  de  los  baluartes  de  este  castillo»  jr  apenas  entró 
»la  infauteria  y  ocupó  la  puerta,  (piedaron  los  tiMi'^iuios  pasmados  dicíen- 
»do  (jue  era  ponerles  presidio,  cosa  ijuc  de  -lUO  años  á  esta  parte  no  se 
«liabia  hecho,  á  cuyo  discurso  risi)on(ii  que  habia  ejecutado  lo  que  los 
«Consejos  j  la  ciudad  me  iiabiau  consultado  (1).» 

De  esta  suerte  se  habia  acudido  á  lo  más  urgente,  7  aún  fiiltaba 
mucho  por  hacer.  Mandó  el  Virey  prender  en  la  Capitana  de  N¿- 
poles  á  tres  personas  inquietas ,  pero  oscuras ,  aguardando  á  tener 
más  fuerzas  para  apoderarse  de  otras  más  principales.  £nTÍó  al 
cabo  de  Sacera  D.  Mateo  Pilo,  sujeto  de  su  confianza,  con  calidad  de 
alier  nos,  para  que  tuviese  bajo  su  mando  la  caballeria  é  in&nteria 
de  la  milicia:  escribió,  por  último,  á  Madrid  proponiendo  otras 
medidas  más  graves,  y  pidiendo  refuerzos,  sin  descuidarse  en 
ponderar  sus  propios  servicios,  y  en  solicitar,  según  costumbre,  la 
remuneración  merecida  (2).  Por  estar  más  próximos  los  auxilios 
de  Nápoles  y  de  Sicilia  eran  estos  con  los  que  más  cuenta  se  hacia; 

(1)  Carta  del  Duque  de  San  Ciernian  á  la  Reina  Regente,  de  22  de  Abril. 
Las  noticias  de  esta  rehudon ,  cuyo  origen  no  se  indica  anmismo  puntual- 

'  mente,  están  tomadas  dehia  cartas  del  Virey  1^  la  Boina  y  al  Vicecanciller 
de  Aragón. 

(2)  T.n  carta  A  «u  pnitector  el  Man|U<'s  de  Avdaia.  ^<e  qut  j<'i  de  que  se  hu- 
biese provisto  el  ütiltierno  de  Milán  sin  jieiisar  en  él.  F.ii  memorial  á  S.  ,\r. 
pidió  plaza  eu  el  Consejo  de  Estado,  y  l.íHK)  escudos  nieusuales  de  pensión 
sobre  las  cqas  de  Ñipóles,  eomo  1»  habían  tenido  otros  Vireyes ,  aparte  de  su 
sueldo. 
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pero  á  cansa  de  vientos  dos  favorables .  iiún  no  hahia  podido  salir 
del  puerto  á  principios  de  Mayóla  falúa  despachada  á  I).  Pedro  de 
Arag-on.  Kn  cnanto  al  Duque  de  Albur(|ue(]ue ,  solo  respondió  con 
una  carta  que,  á  falta  de  socorros,  contenia  prolijos  consi^jos.  La 
orden  que  de  Madrid  se  habia  comunicado  á  este  A'irey  de  Sicilia, 
de  que  diese  ayuda  al  uncvanKMite  nonibrado  para  Cerdeña .  no  la 
entendía  el  primero  sino  jjara  A  caso  en  que  se  hubiesen  puesto  difi- 
cultades al  desembarco.  Posteriormente  habia  recibido  órdenes  de 
aprestar  y  enviar  su  escuadra  al  nuiellede  Ná]i()les,  á¡fin  deag-uar- 
darallí  el  aviso  que  Su  Santidad  lia])ia  de  dar  á  1).  Pedro  de  Ara- 
gón ])ara  diri;i-ir.se  la  vuelta  de  Línante  al  socorro  de  Candía.  l''sto 
se  habia  dispuesto  á  instancia  de  Su  Beatitud,  y  con  so^'-nro  fjue  por 
.su  medio  hal)ia  dado  el  Key  Cristianisimo  de  que  empleadas  las 
fuerzas  marítimas  de  Kspana  en  defensa  de  la  fe  por  aquelhis  ]mr- 
tes,  ol)servaria  inv¡(dablemente  ])or  todo  este  ano  c]  tratado  de  paz 
de  Aix-la-Chapelle.  No  quería  el  Duque  dar  ocasión,  con  no  en- 
viar esta  escuadra,  para  que  se  dejara  de  cumplirlo  que  al  Rey 
de  Francia  liatjia  movido  á  dar  el  serjiiro,  y  })or  estas  consideracio- 
nes se  juz^.'-aba  impedido  de  que  })a.sasen  sus  naves  á  Cerdena.  Pero 
aconsejaba  al  Duque  de  San  (Jerman  que  < mirara  la  muerte  del 
Marqués  de  Cainarasa  como  caso  ])articular  y  no  común  .  >>  es  de- 
cir, no  como  materia  de  estado,  é  impidiese  '<que  D.  Juan  de  Her- 
rera pasando  en  su  información  á  términos  irreg-ulares  y  violentos 
pusiera  en  desa.sosie^o  aquel  reino  (1).  Juz^'*ó  el  Virey  de  Cerdena 
al  recibir  esta  carta,  y  asi  lo  escribió  A  Madrid,  que  valiera  más 
la  aj'uda  implorada  que  las  no  jiedidas  advertencias:  que  no  jxKlia 
menos  el  de  All)ur(inercpie  de  tener  prevenido  el  ánimo  con  ti^rci- 
dos  informes  en  (uianto  decía  acerca  de  la  información  :  y  respecto 
al  socorro  de  Candía .  (pie  fuera  más  prudente  pensase  ante  todo 
cada  uno  en  .su  propia  casa  y  reino. 

No  le  faltaba  ciertamente  razón.  Es  claro  que  esta  mala  inte- 
lig-encia  entre  los  Vireyes  y  este  prurito  de  mezclarse  cada  uno  en 
los  ne^n)cios  dv  los  otros,  antes  (pie  en  socorrerse,  fué  una  de  las 
causas  que  contribuyeron  á  que  j)or  falta  de  buen  acuerdo  se  fuera 
quebrantando  el  vasto  edificio  de  la  Monarquía  española. 

(1)  Carta  del  Diuiuc  ile  Alburquerque  al  de  Sai»  ücrman,  de  Palermoá  13 
de  Abril  de  16ü9. 
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IX. 

Como  quiera  raltubaii  los  refuerzos,  y  los  negocios  de  la  isla  toma- 
ban mal  as^xícto ,  por  lo  que  fué  preciso  al  Duque  proseg-uir  en  sa 
sistema  de  disimulo.  Era  la  nueva  información  la  principal  mate- 
ria del  (loscoutento,  porque  con  ella  decian  de  buena  ó  de  mala  fe 
los  uno-  que  no  se  aspiraba  más  sino  á  oscurecerla  verdad  harto 
dejmrada  eu  el  anterior  proceso.  Aun  los  que  estaban  en  el  secreto 
tatnlíien  por  diversos  motivos  concurrian  á  igual  fin,  y  asi  unos 
como  utro.s  esearnecian  las  nuevas  diligencias  del  Ministro  Herre- 
ra, diciendo  que  procedia  fuera  de  toda  justificación,  y  que  no  se 
tiraba  más  que  á  infamar  á  una  señora  muy  principal  del  reino ,  y. 
que  después  de  haberla  dejado  viuda ,  se  la  qaeria  laesinar  en  sa 
honra. 

Hizo  poco  caso  de  estas  protestas  el  Dr.  D.  Juan  Herrera,  y  aun- 
que extraSo  á  los  bandos  de  la  isla,  no  pudo,  sin  embargo ,  des- 
conocer, luego  que  hubo  practicado  las  primeras  diligencias,  cuán- 
tos eran  los  vicios  de  que  addedan  los  anteriores  procesos.  Aun  de 
entre  los  mismos  Ministros  del  Consejo  &  cuyo  cargo  hahian  corri- 
do, se  apresuraron  algunos  á  revelar  estas  nulidades ,  el  miedo  en 
que  hablan  vivido ,  y  las  tramas  empleadas  para  influir  en  su  áni- 
mo. Uno  de  ellos,  D.  Pedro  Quesada,  avisó  bajo  su  firma  al  Re- 
gente ,  que  kaiia  protestado  contra  las  averiguaciones ,  y  dejado 
de  tomar  parte  en  ellas,  luego  que  vió  de  qué  manera  se  amafia- 
ban. Sinintervenir  tan  directamenteen el  proceso,  dijo  el  Fiscal  Car- 
casona  que  habia  conocido  en  la  forma  de  los  interrogatorios  de 
los  jueces  que  no  ilnn  de  buena  fe  ^en  las  preguntas ,  y  en  la 
cara,  aire,  acento  y  palabras  de  los  testigos  que  &ltaba  since-' 
ridad  en  las  respuestas. 

Con  cortas  limitaciones  se  presentaron  todos  los  testigos  de  la 
anterior  información  á  declarar  que  si  entonces  por  mjledo  ha- 
blan dicho  lo  que  no  sabian,  ó  más  bien  lo  que  les  constaba 
no  ser  cierto,  ahora  los  forzaba  á  retractarse  la  ooncieiicia.  La 
muerte  de  un  Virey  que  habian  presenciado ;  el  ver  armados  á  los 
delincuentes ;  el  estar  apoderados  los  parciales  de  estos  de  todos  los 
cargos  públicos,  y  el  considerar  que  D.  Bernardino  de  Cervellon, 
uno  de  sus  cabezas,  ejercía  el  mando  supremo  en  la  isla,  los  habia 
inducido  á  foltar  á  la  religión  de  sus  juramentos.  Uno  de  los  testi- 
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monios  á  que  mayor  importancia  se  habia  dado,  era  el  de  una 
enana  criada  de  la  Marquesa  de  Carnarasa;  y  no  solo  retractó  esta 
lo  (^ue  primero  depusiera  contra  su  seilora ,  esto  es ,  que  habia  • 
ideado  y  dis])u<\sto  el  asesinato  del  Marqués  de  Lacony,  sino  que 
declaró  la  habian  oblig-ado  á  esta  calumnia  con  amenaza^)  y  vio- 
lencias ,  hasta  el  punto  de  haber  faltado  poco  para  que  la  ahog^ase 
entre  sus  uuuios  T).  Baltasar  de  Xarte.  pariente  de  la  Marquesa  de 
Siete-Fuentes.  De  suerte  que,  de  tantos  testimonios  y  pruebas  co- 
mo aquella  iníorniaoion  contenía  ,  no  habia  venido  á  resultar  sino 
la  confusión  de  sus  autores,  el  descrédito  de  los  jueces  y  la  retrac- 
tación de  lüs  declarantes.  Asi  lo  decían  ,  por  lo  ménod,  el  Duquey 
el  juez  Herrera  en  sus  cartas  al  (Jobierno. 

Mientras  tanto  que  venia  al  suelo  todo  el  edificio  jurídico  levan- 
tudü  contra  el  Marqués  de  Camarasa  y  su  familia ,  faltaba  poner 
en  claro  otro  piinto,  y  era  el  de  saber  quiénes  habían  sido  los  au- 
tores y  cómplices  de  su  muerte.  De  muy  oscura  (|ue  había  sido  esta 
materia  en  lai>  infonnacíones,  se  hal)ía  convertido  en  clara  y  evi- 
dente después  que  lle<,;-aron  áOerdenael  nuevo  \  irey  y  el  Ministro 
del  Consejo  de  Santa  Clara,  j)ues.  contestes  los  testi^fos,  no  habia 
punto  que  no  se  averifruara,  ni  duda  (jue  no  .se  resolviese  acerca  de 
los  accidentes  de  aquel  delito  y  sobre  las  personas  de  sus  autores  y 
cómplices.  Si  alf^-un  daHo  hal)ía.  era  el  de  caminar  demasiado  aprisa 
en  elexclarecímiento  déla  verdad,  .siendo  asi  que  no  se  podían  pre- 
parar con  ig-ual  rapidez  las  fuerzíis  necesarias  para  que  fuese  res- 
petada la  autoridad  de  la  ju.stícia,  y  á  fin  de  que  no  quedase  esta 
desairada,  al  lle<j:ar  la  iiora  de  pronunciar  tallo,  encaríró  el  Virey 
al  juez  informante  «pie  en  vez  de  acelerar  diese  lar^u'^as  á  sus  dili- 
^••encías.  Reconocía  San  Germán  cuan  dít'icil  es  que  prevalezca  la 
razón  en  parte  donde  están  todos  intluidos  por  las  ])asiones;  temía 
que  de  Nápoles  le  neg-asen  los  auxilios  pedidos  por  los  mismos  mo- 
tivos ó  pretextos  que  antes  habian  impedido  al  Duque  de  Albur- 
querque  el  prestarlos,  y  esperaba  de  Ksjjana,  no  ménos  que  socorro 
de  dinero  y  de  ^'•ente,  instrucciones  á  que  atemperar  su  conducta. 
En  más  de  cuatro  meses  no  le  habia  lleg-ado  de  Madrid  contesta- 
ción á  una  sola  caria,  y  mientras  esperaba  le  sacasen  de  tantas  du- 
das, sin  dejar  de  estar  apercibido  para  la  defensa,  procuró  por  todos 
medios  templar  la  inquietud  de  los  ánimos.  Pero  habian  lleg-ado 
las  cosas  á  punto  de  que  .saliesen  vanos  todos  los  cálculos  de  la 
prudencia. 

TOMO  II.  36 
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X. 

Bien  fuera  iliLsion  de  sus  esperanzas,  ó  m?is  bien  ardid  de  SU 
mala  le,  hicieron  un  dia  correr  los  descontentos  la  voz  de  que  ha- 
biau  llegado  de  España  despachos,  que  ocultaba  el  Virey,  porque 
en  ellos  se  desaprobaba  su  conducta  y  se  le  mandaba  jr  preso  al 
castillo  de  Mnhon.  al  ])aso  que  se  otorfral)a  perdón  general  á  cuan- 
tos ai)arecian  culpables  en  la  muerte  del  Marqu«'*s  de  Camarasa. 
De  ello  dijo  tener  carta  el  Marqués  de  Cea  ,  y  en  celebridad  de 
tíin  ieliz  nueva  hizo  cantar  un  Te  Deum,  y  él,  tendido  en  el  suelo, 
besaba  repetidas  vec(\s  la  tierra  y  daba  gracias  a  Dios  de  que  se 
había  descubierto  la  verdad.  Por  todas  partes  se  extendió  el  albo- 
rozo:  los  unos  encendían  hogueras,  los  otros  tiraban  cohetes,  y 
hasta  en  Caller  iban  como  locos  por  las  calles  dándose  recíproca- 
mente el  parabién.  Sin  el  presidio  del  castillo,  que  era  su  freno, 
haliria  parado  la  alegría  en  tumulto.  Contúvolos  el  temor ,  y  de 
allí  á  poco  por  entre  estas  falsedades  se  abrió  paso  la  verdad,  y 
era  que  en  Madrid  aplaudían  la  fírmez^a  y  los  rigores  del  Virey. 

En  época  como  aquella  en  que  de  lo  extranatural  estaban  tan 
prendadas  y  poseídas  las  imaginaciones,  no  podía  faltar  alguna  es- 
cena de  hechizos  y  brujerías;  tanto  más,  como  que  los  enemigos  del 
Virey  no  excusaban  medio  alguno  de  perderle,  ni  aun  de  esos  sin- 
gulares y  extraños  que  parecerían  ineficaces  á  la  obstinada  incredu- 
lidad de  la  presente  era.  Sucedió  pues  que  en  la  secretaria  del  Virei- 
nato  pusieron  un  dia  un  billete  ain  finna,  un  anónimo  como  ahora 
diriamos,  que  contenia  lo  siguiente:  «Teresa  Serra  es  hechicera: 
M»  V.  E.  la  envía  luego  á  prender,  hallará  en  actos  prácticos  que 
«está  haciendo  heehisos  contra  V.  E. »  No  pareció  prudente  al  doctor  ' 
Herrera  deqxrecíar  el  aviso,  y  mandó  al  doctor  Joro,  Juez  de  Córte, 
que  hiciese  la  diligencia.  Apenas  hubo  este  entrado  en  casa  de  di- 
cha mujer ,  cuando  al  verle  la  oyó  exclamar:  «¡Ay,  pobres  de  mis 
hijos,  que  quedan  perdidos!!»  Y  reconociendo  el  fuego  que  había  en 
la  hafaitaeioa,  halló  el  jues  un  hierro  de  á  palmo  davado  en  el 
suelo  y  rodeado  de  ascuas  y  plomo  derretido.  Tomó  luego  en  la 
mano  un  vidrio  que  acababa  de  sacar  de  una  alacena  la  hija  de  la 
hechicera,  y  reconoció  que  en  él  habia  asogue,  tierra,  unas  cruces 
de  paja  y  otros  embelecos.  Preguntó  para  qué  se  destinaban  tales 
cosas,  y  le  respondieron  que  el  clavo,  plomo  y  fuego  eran  para  un 
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fifalan  que  no  liaLia  podido  cuiiseguir  una  dama,  y  que  así  como  el 
clavo  ardiese  así  .se  encenderia  el  corazón  de  a(}uella  ing*rata  y  se 
inclinaría  ú  condescender  con  la  V(jluntad  del  caballero:  en  cuanto 
al  azog-ue  dentro  del  vidrio,  dijeron  que  lo  mandaha  prejiarar  el  pa- 
riente de  una  scHora  (pie  tenia  amistad  con  otro  cierto  calKillero 
para  que  este  se  apartase  de  ella  y  no  destruyese  su  hacienda.  Lle- 
varon á  aquella  infeliz  á  la  cárcel,  y  puesta  en  el  tormento,  res- 
pondiendo siempre  afirmativamente,  como  era  natural,  á  todas  las 
preguntas,  dijo  (pie  además  de  lo  referido  seliabian  enipleado  he- 
chizos contra  el  V'irey.El  uno  consistía  en  traspa.sjir con  alfilerazos 
una  cal)eza  y  un  corazón  de  ¿rallo ,  y  en  hacerlos  liervir  en  a^nia 
del  mar  á  fueg-o  lento.  \'iendo  que  este  hechizo  no  surtía  efecto, 
trataron  ella  v  sus  insti<i'adores  de  liacer  otro  con  mavor  esfuerzo. 
Buscaron  [)nes  una  cabeza  de  hombre  fre.sea([ue  tuviese  ojos,  leng-ua, 
dientes  y  se.sos ,  los  que  le  sacaron  diciendo  e.stas  ]).ilaliras:  «Que 
a.si  como  queda  esta  cabeza,  asi  quede  el  \  irey  para  (pie  á  nadie 
hag-a  mal,  y  faltando  al  reino  su  cabeza,  puedan  los  bandeados  vol- 
verá sus  casas  (1).^>  Kstos  restos  humanos,  ya  hechos  p(dvo.  .se  los 
habían  echado  encima  al  Duque  de  San  Germán,  con  acha(pie  de 
sacudirse  las  fahhus,  unas  .señoras  (pie  fueron  á  visitarle  y  que  eran 
lasque  hablan  dilig-enciado  los  hecliízos.  Conñrmó.se  todo  ello  con 
otros  testimonios,  y  fué  el  resultado  que  ahorcaron  á  la  hechicera 
y  la  hicieron  cuartos,  y  ])rendieron  conaípiella  ocasión  trece  hechi- 
ceras má.s  y  otras  se  huyeron;  de  lo  que  vinieron  á  dar  gracias  al 
Vírey  relíg-iosos  y  confesores  de  mucha  autoridad,  y  le  dijeron  «que 
>/habia  hecho  un  g-ran  servicio  á  Dios  con  expeler  aquella  gente, 
>.porque  .se  había  explayado  mucho  tan  diabólica  maldad  y  pública- 
»mente  se  trataba  de  ella  como  si  fuese  negociación ,  y  la  mayor 
»parte  se  hallaban  en  las  confesiones  embarazados  con  este  pecado.» 

Militar  valiente  era  sin  duda  alguna  el  Duque  de  San  Germán, 
y  pocos  presentaban  frente  más  serena  á  los  peligros  de  la  guerra. 
Pero  8Í  bien  en  su  salud  afortunadamente  no  hicieron  efecto  los 
hechizos,  lo  que  es  en  sa  imaginación  dejaron  honda  y  duradera 
huella ,  según  se  ve  por  una  carta  que  mucho  después  escribió  á  la 
córte  pidiendo  que  le  sacaran  de  Cerdeña,  y  en  la  cual  no  descui- 
baba  el  anotar  las  mencionadas  brujerías  en  la  cuenta  de  loj 

( 1 )  Hoino.s  extractado  cstius  noticias  de  una  rulaciuu  iná.s  exteii-sa  que  se 
halla  eutre  los  papeles  de  Crespi  de  Valdaum,  cuidando  en  lu  posible  de 
copiar  textualmente  Ia.s  palabras. 
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riesgos  que  había  corrido  y  servicios  que  llevaba  prestados.  «Esto 
de  vivir  entre  enemig-os ,  decia  en  ella ,  no  puede  criar  buena  san- 
gre habiendo  de  estar  siempre  con  recelo  y  sumo  cuidado  en 
cuantas  acciones  hago:  porque  la  mayor  parte  de  los  del  reino  lo 
han  sido  y  lo  son  y  han  procurado  y  procuran  abreviarme  la  vida, 
por  todos  caminos  con  hechizos,  venenos  ó  arcabuzaaofl,  y  en  par- 
ticalar  lo  de  los  kecAuos  lo  ejecutaron  »  (1). 

XL 

Por  este  mismo  tiempo  se  preparaban  á  la  rebelión  en  el  cabo 
de  Sacer  los  caballeros  que  habían  acompañado  al  Marqués  de  Cea, 
retraidü  y  oculto  durante  alg-unos  diító  en  un  convento  de  capu- 
chinos del  pueblo  de  Ocier.  Disponian  armas,  reunían  á  sus 
vasallos,  llamaban  gente  de  los  otros  extremos  de  la  isla ,  y  hasta 
habián  logrado,  según  dijimos,  separar  de  sus  estandartes  y 
llevarse  consigo  algunos  de  los  soldados  castellanos  recién  llegados 
en  las  galeras  de  Kspa fia.  Sin  duda  (juc  si  les  valiera  borrar  su- 
cesos pasados  y  si  no  se  considerasen  perdidos,  jamás  entraran 
por  senda  tan  peligrosa  aquellos  patricios.  Formaban  el  séquito 
otros  que  ttimbien  creían  tener  jugadas  las  vidas,  sus  amigos, 
deudos  y  vasallos,  los  })ropen.ms  á  alteraciones,  y  una  parte  de  la 
ignorante  muchedumbre,  que  por  faltarle  la  brújula  en  medio 
de  tan  nuevos  y  contrarios  sucesos,  seguía  el  parecer  y  la  suerte 
de  las  familias  nobles. 

Ya  terminados  los  aprestos,  en  Mayo  (1669)  se  quitaron  la 
máscara,  y  de  tres  mil  caballos  con  (jue  contaban  salieron  á  cam- 
pana con  cuatrocientos,  V'illacidro,  Cao  y  Portugués,  que  erau 
entre  aquellos  noltlos  caballeros  los  más  mozos,  impacientes  y 
arrojados:  recorrieron  aquella  tierra  del  cabo  de  Sacer.  de  la  que 
casi  puede  decirse  eran  dueños,  y  después  entraron  por  eldeCaller 
á  alborotar  los  pueblos,  reunir  gente  y  causar  daño  en  las  casas  y 
haciendas  de  sus  enemigos.  Luego  corrió  la  noticia  de  un  extremo 
á  otro  de  Cerdcila .  y  el  rumor  público  abultó  como  siempre  la 
verdad  de  los  hechos. 

Parece  que  iban  aquellos  caballeros  provistos  de  escalas  de 

(1)  Carta  áú  Duque  de  San  Qemum  á  D.  Joié  Moliii»  en  11  de  Abril 
de  1671. 
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cuerda,  con  las  cuales,  y  validoe  de  las  inteligencias  que  tenían 
dentro  de  la  capital  del  reino,  de  sorpresa  proyectaban  penetrar  en 
día  por  asalto  luego  que  se  reuniesen  en  número  de  seiscientos  . 
con  los  sublevados  que  habían  de  aligárseles  de  otros  diversos 
puntos.  Pero  se  hubo  de  retardar  la  reunión  de  tal  suerte  que  al 
▼eríficarse  ya  estaba  el  Virey  prevenido  y  fué  preciso  renunciar  á 
la  empresa. 

Después  de  esta  demostración,  era  indispensable  salir  de  los 
términos  de  prudencia  en  que  por  el  pronto  hubiera  deseado  el 
Virey  contenerse,  y  como  la  información  iba  tan  adelantada  que 
no  quedaba  asomo  de  dudas  acerca  de  los  autores  y  cómplices  del 
delito,  llamó  el  juez  Herrera  por  prep-on  á  los  más  culpados  en  el 
proceso,  que  eran  el  Marqués  de  Cea,  D.  Antonio  Brondo,  D.  Fran- 
cisco Cao,  D.  Francisco  Portugués,  D.  Silvestre  de  Aymerighi  y 
D.  Gabino  Chnjoni,  capara  que  se  presentaran  en  el  término  de 
»ocho  dias ,  y  no  hacinándolo  se  habia  de  proceder  contra  élloe  en 
«rebeldia,  confiscándoles  los  bienes  y  prohibiendo  que  ninguno  lee 
«asistiese,  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes.» 

A  otros  caballeros  del  nüsmo  bando,  pero  ménos  empeñados, 
que  eran  el  Conde  de  Villamar,  el  de  Sedilo  y  el  Marqués  de  Albis, 
de  quienes  ya  sabia  el  Virey  que  estaban  en  caso  distinto,  y  con 
diversa  disposición  de  ánimo,  les  ordenó  asistir  en  Caller,  dicién- 
doles  cuando  se  presentaron  que  los  liabia  llamado  para  apartarlos 
del  de  Cea,  cuya  amistad  y  ruegos  podían  ocasionarles,  como 
deudos  que  eran,  gpraves  embarazos  y  riesgos.  Vinieron  también 
otros  nobles  y  personas  de  séquito  del  mismo  cabo  de  Sacer,  á  los 
que  se  amenazó  con  la  pena  de  cuatro  á  seis  mil  ducados ,  y  solo 
dejaron  de  presentárselos  que  por  fi^ta  de  hacienda  nada  tenian 
que  temer,  y  los  que  por  exceso  de  culpas  pasadas  lo  debían  temer 
todo. 

Mandó  luego  el  Duque  que  saliese  en  busca  de  los  sublevados 
el  Comisario  de  caballería  Pedraza ,  con  toda  la  que  se  pudiera  re- 
unir  de  naturales  del  pais,  pues  de  castellanos  apenas  había  número 
suficiente  para  los  presidios:  pero  asi  que  aquellos  tuvieron  noti- 
cia de  que  iban  sobre  ellos  unos  1.000  caballos,  se  retiraron  á 
juntarse  con  los  que  quedaban  en  Sacer,  sin  dejar  tras  de  si  más 
huella  que  la  delasmuertesó  heridas  y  la  de  los  daños  que  habían  cau- 
sado. Más  audaz  que  los  otros  D.  Francisco  Portugués ,  lleg-ó  con 
escolta  dedoce  bandoleros  hasta  una  vi2a  de  losCaos,  próxima  áOa- 
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11er,  de  donde  pasados  dos  días  se  cntróen  la  ciudad  con  el  designio 
sin  duda  de  preparar  algún  movimiento.  Averiguólo^el  Virey,auii- 
qaesin  saber  la  casa  donde  se  alber,L>-!iha ,  y  c»rdeiió  al  juez  Cao  que 
le  prendiese,  para  cerciorarse  de  la  fidelidad  de  este  último,  quien 
lejos  de  cumplir  la  órden  se  refugió  en  un  convwito,  y  envió  á 
prevenir  lo  que  pasaba  á  Portuírnés  con  un  fmile .  que  le  halló  en 
casa  de  su  mujer  y  le  sacó  de  lu  ciudad.  No  biso  más  el  Virey  sino 
mandar  al  desleal  ministro  que  lu^go  se  embarcase  para  España, 
excusando  mayores  severidades  aunque  merecidas,  porque  todavía 
no  lo  consentian  los  tiempos.  Pero  mejoró  el  estado  de  los  negocios 
la  llegada- de  tres  galeras  y  una  saetia  de  Ná})ole.<  con  500  in- 
&ntes  entre  españoles  j  napolitanos,  y  unos  12.000  escudos,  re> 
fuerzo  muy  oportuno  en  aquellas  circunstancias ,  que  se  hubo  de 
agradecer  á  la  buena  voluntad  y  diligencia  de  1).  Pcdn^  de  Ara-. 
goa,  ménos  alarmado  al  parecer  que  el  Duque  de  Alburqnerque 
con  los  peligros  de  la  cristiandad  en  Candía.  Con  la  ayuda  de  di- 
chas fuerzas ,  rreyó  el  Virey  de  Cerdefia  que  era  sason  oportuna 
para  pasar  adelante  en  sus  resoluciones 

Acudió  multitud  deg-ente  á  ver  desde  las  murallas  la^  p-aleras  y 
soldados  de  Nápoles,  de  cuya  llegada  estal)an  poco  satisfechos  los 
del  bando  de  Castelvi.  «Los  castellanos  quieren  ponernos  el  pié  en 
él  pescuezo»  decia  ú  los  que  le  rodeahan  Ü.  Bemardino  Cervellon, 
que  era  aun  Gobernador  del  cabo  de  Caller,  ^<pero  esto  durará  lo 
que  Dios  quiera.»  Y  como  viese  aquel  enojado  é  iracundo  anciano 
que  en  la  generalidad ,  ya  más  tibia ,  hallaban  escaso  eco  sus  pa- 
lalwas,  aiiadió  con  mayor  enfiido:  <^  El  vul^o  es  amigo  de  novedadi 
y  no  sabe  lo  que  le  pasa.  Yo,  que  he  sido  soldado,  sé  lo  que  estos 
recien  venidos  han  de  hacer  y  el  daño  que  han  de  ocasionar.  j> 

Llagaron  á  noticia  del  Virey  estas  y  otras  conversaciones  (por- 
que ni  refrenaba  el  1).  Bemardino  su  lengua  por  consideración  pro- 
pia ¿  su  edad  ni  al  cargo  que  desempefialia ) .  y  pensó  que  ya  era 
tiempo  de  poner  coto  á  demasías  de  tan  mal  ejem[)lo ,  con  tanto 
mayor  ánimo  como  que  por  aquel  tiempp ,  además  de  los  referidos 
socorros,  le  liabian  llegado  de  Madrid  las  instrucriones  que  aguar- 
daba. £n  10  de  Junio  mandó  ])uos  prender  al  desatentado  anciano, 
y  ponerle  en  la  torre  del  Klcfaute,  de  donde  le  trasladaron  á  una 
galera  que  le  llevó  á  £spaña :  allí  estuvo  algún  tiempo  encerrado 
en  el  castillo  de  Cartagena ,  y  luego  en  el  de  Orán  en  Africa.  De 
los  que  ejercían  cargos  de  confianza,  no  solo  era  el  gobernador  de 
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los  cabos  de  Caller  y  Gallara  y  ex-vicerégio,  quien  dqaba  de  me- 
recerla. También  D.  Jerónimo  de  Sonsa,  Comisario  de  caballería 
en  él  cabo  de  Saoer ,  sobre  haber  sido  de  los  qne  con  mayor  em- 
peño se  atravesaron  en  las  Córtes,  y  mediar  sospechas  de  qnehabia 
enviado  de  aquella  parte  gantes  para  el  asesinatp  de  Camarasa, 
se  habia  además  mostrado  propicio  á  la  sublevación  de  los  ami- 
gos de  Cea,  y  por  remate  de  culpas  acababa  de  quitar  de  propia 
autoridad  un  derecho  que  pagaban  los  vecinos,  sin  vénia  del  Virey 
ni  del  Consejo ,  y  sin  otro  propósito  que  ganarse  aura  popular  tan 
á  costa  del  fisco.  Mandóle  también  el  Virey  en  las  galeras  para 
Espafia  con  recomendación  de  que  le  pusieran  en  cárcel  apretada, 
^gual  determinación  tomó  con  d  Obispo  de  Alguer  (1),  que  habia 
sido  de  los  más  aviesos  en  los  Estamentos,  y  posteriormente  se  habia 
mostrado  parcial  de  los  de  Castelvi ,  y  con  D.  Gabino  Fraao ,  que 
temA  iguales  ó  semejantes  culpes.  Al  juez  Biancareli  mandó  pre- 
so á  Ñápeles,  mientras  tanto  que  se  le  formaba  proceso:  era 
este  aquel  mismo  ministro  á  quien  recusaron  desoortesmente  los 
Estamentos :  pero  después  se  pasó  al  lado  opuesto ,  y  con  fervor  tan 
excesivo,  que  era  él  que  preparaba  á  los  testigos  y  los  adoctrinaba 
para  que  depusieran  felsamente  contra  él  Marqués  de  Camarasa, 
según  lo  declararon  ellos  mismos,  y  hasta  él  escribano  de  córte, 
por  cuyas  manos  habia  corrido  la  causa.  Per  aquellos  mismos  dias 
fué  llevado  á  la  horca  el  doctor  Cadoro  Vidal,  sin  que  le  valiese 
su  calidad  de  letrado ,  ni  la  qne  habia  tenido  de  jurado  de  la  ciu- 
dad, por  nabérsele  probado  que  era  quien  principalmente  discurría 
y  anudaba  las  falsedades  de  los  pi^esos.  El  Duque  de  San  Ger- 
mán anunciaba  al  Gobierno  que  probablemente  se  veria  ferzado  á 
enviar  en  compafiia  de  Vidal  á  Biancaceli,  y  que  á  ministros  y 
cabo^  remisos  y  tibios  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  los  habia 
reemplazado  con  otros  más  activos  y  celosos. 

XIL 

Habia  proseguido,  mientras  tanto,  en  sus  infermaciones  Don 
Juan  de  Herrera,  con  ayuda  del  abogado  fiscal  y  doctor  Estéban  , 
Antonio  Alemán,  sin  qne  detuviese  su  curso  el  Virey,  como  antes 

(1)  AUer,  dice  la  carta  de  &ui  Germán,  debia  aliadir  al  Obispo  de  Alguer 
(Alghere  en  itátiano)  ó  al  de  Ales,  poique  de  diócesis  de  Aller  en  Cerdeña  no 
se  eonsenm  notíioia. 
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habia  hecho .  por  encontrarse  ahora  con  fuerzas  suficientes  para 
dar  calor  á  la  justicia.  No  solo  importaba  descubrir  quiénes  habian 
.contribuido  al  asesinato  de  Camarasa ,  sino  también  los  autores 
jr  cómplices  de  la  muerto  de  Lacony,  para  que  la  averig-uacion  fuese 
general ,  completo  el  desagravio  de  la  ley,  y  sobre  todo .  para  cal- 
mar y  disponer  los  ánimos  de  los  naturales  de  la  isla,  de  suerte 
que  fuesen  favorables  á  las  autoridades  españolas ,  en  vez  de  pres- 
tar acog-ida  á,  los  desafectos.  En  un  principio  todos  los  sardos ,  con 
cortas  limitaciones ,  habían  achacado  el  trágico  fin  del  padre  del 
pueblo  h.  venganza  del  \'irey  ó  de  personas  de  su  familia.  Una  vez 
que  asi  fuese,  nada  tan  natural,  según  las  ideas  de  aquellas  gen- 
tes, y  antiguas  costumbres  de  la  i.sla.  corno  el  que  deudos  del  muer- 
to tomasen  por  mano  ])ropia  reparación  de  crimen  tan  bárbaro,  y 
el  perseguir  á  los  perpetradores  de  la  venp-anza  equivalia  á  lasti- 
mar en  los  isleños  no  solo  las  afecciones  de  antiguo  puestas  en  sus 
familias  nobles,  sino  hasta  sus  nocicmes  de  justicia  fundadas  en 
aquel  inveterado  y  absurdo  sistema  de  represalias.  Por  lo  mismo 
convenia  en  gran  manera  que  la  verdad  se  exclareciese.  y  á  rec- 
tificar el  juicio  de  personas  desapa-sionadas  se  habia  dado  ya  prin- 
cipio con  la  noticia  de  cuanto  ocurriera  en  Culhir.  Mas  los  pa- 
rientes y  vasallos  de  los  nuevos  cónynges .  siguiendo  los  .sagaces 
consejos  del  Marqués  de  Cea.  en  cuanto  era  posible  .se  habian  pro- 
puesto ü-uardar  .secreto  acerca  de  la  boda,  y  asimismo  sobre  los 
sucesos  (h'  f|ne  habian  sido  testig-os  en  lugar  tan  apartado  de  la  isla. 
Constaltan,  sin  eniljargo ,  en  el  proceso  las  cartas  originales  que 
cayeron  en  poder  del  Virey.  y  de  (pie  tienen  exten.so  conocimiento 
nuestros  lectores:  y  para  mayor  seg-uridad  se  hizo  el  jnez  Herrera 
de  un  testimonio  de  la  dispensación  solicitada  y  obtenida  de  Roma 
para  el  enlace  (1).  De  la  autenticidad  de  este  documento  infería  la 

(ll  Lft  parte  esendul  de  este  docomento  deda  así: 
"Clemente  Obispo,  sierro  de  los  ñervos  de  Dios,  al  amado  hqo  Vicario  ge- 
neral en  lo  espiritual  de  nuestro  venerable  hermano  él  Araobiapo  Caliéntanos 

salud  y  bendición  apostAlira  : 

"Habiéndose  presentado  poco  b.i  por  parte  (b  l  niiiaíb)  hijo  Silvestre  Aimc- 
righi,  aeglai-,  y  de  la  amada  eu  Cristo  hija  Francisca  Cetrilia,  de  la  diíVcsis 
CSalleritana,  una  petícion  en  qne  se  decía  qne  teniendo  elloe  noticia  de  que 
eiaa  deudos  en  tercero  y  cuarto  grado  de  consanguinidad,  y  asimismo  en  ter- 
cero y  cuarto  grado  de  afinidad,  el  dicho  Silvestre,  no  con  fcnimo  de  pecar, 
ni  para  que  habiendo  cometi(b)  dirlio  p*  ra*lo  fuese  motivo  ni  ocasión  para  fa- 
cilitar cou  Dios  ui  con  la  ¿>aüta  ¿Sede  Apustulica  el  que  usemos  cuu  ellos  de  la 
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Hciisacion  que,  cuando  menos,  estaba  tratada  la  boda  desde  poco 
después  de  la  desgfraciada  muerte  de  Lacony,  con  lo  que  venian  á 
confirmarse  plenamente  las  noticias  de  las  cartas  interceptiidas. 
Completáronse  estas  y  exclareciéronse  con  la  luz  que  dieron  las 
declaraciones  tomadas  por  el  jnoz  informante,  cuyo  contenido  refe- 
rimos aqui  para  dejar  descifrado  un  problemaque  no  puede  ménosde 
interesar  á  nuestros  lectores,  y  proseguir  después  la  narración  de  los 
graves  acontecimientos  que  de  estos  principios  tuvieron  origen. 

Resultó  pues  que  al  irse  á  Madrid  el  Marqués  á  tratar  en  lOa 
asuntos  de  las  Córtes,  encargó  á  D.  Silvestre  Aymerighi,  sa  pri- 
mo ,  asistiese  A  su  mujer  y  le  comunicara  lo  que  se  ofreciese,  cuyo 
frecuente  trato  dio  lugar  A  los  galanteos  de  que  estuvo  después 
enterado  el  Marqués  de  Cea.  De  vuelta  en  Cerdeíla,  hubo  de  tener 
también  noticia  el  ofendido  esposo  de  las  voces  que  corrían,  y  del 
buen  fundamento  <le  ellas  ,  con  lo  que  parece  pasó  á  discurrir  en 
los  medias  de  su  vcnf^anza,  y  el  primero  que  proyectó  filé  el  de 
administrar  ponzofia  á  la  culpable:  pero  avisada  A  tiempo  esta 
última  por  el  confidente  de  quien  el  Maifjués  se  servia  para  sti 
proyecto,  de  acuerdo  con  1).  Silvestre  se  determinó  á  prevenirse  y 
adelantarse  (1).  Frustradas  también  por  esta  parte  otnvs  tentativas 
de  envenenamiento,  acudió  la  Marquesa  á  medios  más  seguros,  y 
en  la  terrible  noche  del  21  dtí  Junio  (1(308],  hallándose  todo  dis- 
puesto ,  ordenó  A  su  criada  Juana  Vani ,  dejiositaria  de  la  corres- 
pondencia de  lo>;  adúlteros,  que  silbase  y  tirase  una  piedra  á  la 
ventana  de  enfrente  que  era  la  de  D.  Silvestre  Aymerighi,  á  cuya 

.  miserioofdia  de  gracia  que  pedían ;  bíjio  porque  Tenddo  de  mía  dega  panon, 

eMlOció  A  dicha  Francisca,  y  como  en  la  petidon  se  contenia,  .si  no  .se  contra- 
jese entre  ello.s  matrimonio,  dicliii  Francisca  qnecbiria  disfam.'ula,  é  íncasahlo, 
y  de  lo  uno  y  de  lo  otn»  podrían  resultar  pcravcs  esrándalon,  y  así  que  por  ob- 
viarlos desean  unirse  en  kí,'ítimo  matrimonio,  ivtento  á  todo  lo  cual  no.s  han 
snplicado  Iminfldemente  que  taviésemoe  por  bien  y  nos  dignáaemos  de  pro- 
veer con  benignidad  apostólica  sobre  todo  lo  riendo,  y  asi  loe  absolvemoe 
con  la  presente  de  toda  exconiunioii,  mupension,  etc.,  etc.,  y  que  te  informes 
dilij^entcmente,  y  si  por  la  información  constase  que  sus  ruegos  están  apoya- 
dos en  la  verdad.  ,  los  dispensarás  para  que  públicamente  se 

casen. 

"Dado  en  Boma  en  San  Pedro  el  afio  de  la  Encamadon  de  Nuestro  SeSm 
de  1669  enlaakalendas  de  Marzo  el  año  segundo  de  nuestro  Pontificado." 

(I)   Lo  (jue  precede  está  tomado  de  un  papel  antes  citado,  que  quedó  entre 
los  del  vice-Cancillor,  y  tiene  e<te  titulo  :  'JieasutUo  por  ma^or  de  lo  fUt 
jHUiado  de^de  qiie  se  reunieron  ios  Cortes ,  etc. 
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seiial  sjilió  este  A  la  calle,  y  en  su  conipañia,  provistos  de  armas 
(lo  ftion"o,  Autiogo  Marco.  Antonio Liiifero  (inianes yJusepe  Diana. 
Entróse  la  Marquesa  á  un  corredor  á  cerciorarse  de  si  salia  su  ma- 
rido que  era  lo  (jue  aquella  seña  sig-niticaba,  yluefifoqueleoyóbajar 
la  escalera ,  volvió  de  nuevo  con  la  criada  á  su  balcón .  desde  donde 
vió  á  los  asesinos  esconderse  en  el  portal  del  Re^^^ente.  preparar 
sus  caraljínas ,  dispararlas  sobre  el  desdichado  Marqués,  y  á  este 
caer  herido  en  el  suelo ,  donde  le  acabaron  de  matar  á  punala- 
d{is(l).  Como  era  noche  de  verano  en  Italia,  como  estabael  cielosere- 
no.como  alumbraba  claramente  la  luna,  v  como  á  hora  tan  avan- 
zada  reinaba  completo  silencio,  es  de  suponer  que  no  dejase  de 
percibirla  Marquesa  ni  un  solo  movimiento,  ni  un  solo  ruido,  ni 
un  accidente  siquiera  de  aquella  terrible  escena.  El  Doctor  Herrera, 
aficionado  á  las  citas  históricas  más  de  moda  en  aquel  sig-lo,  com- 
paró á  la  de  Siete-Fuentes  con  la  Reina  Juana  de  Nápoles.  Sobre 
ser  dama  departes  muy  aventajadas,  habia  jL^-ozado  reput<icion  de 
honrada  y  virtuosa  hasta  la  ¡m  del  viaje  de  su  marido  á  Es- 
paña: la  oca.sion  y  los  «^^alantcos  abrieron  entonces  ])aso  al  amor, 
luep)  al  adulterio;  de  este  y  del  temor  del  castif^o  tuvieron  ori^'-en 
el  asesinato  de  su  marido,  y  después  la  impostura  (|ue  costó  la  vida 
al  Mai"quós  de  Caraarasa,  á  Cerdeña  su  reposo,  y  estuvo  á  ])nnto 
de  precij)¡tar  para  la  corona  de  España  la  pérdida  de  un  reino. 

Terminadas  las  diligencias  de  la  información,  hablan  sido  em- 
])lazadus  y  citados  á  voz  de  preironero  el  Marqués  de  Cea  y  sus 
amig-os ,  y  poco  después  la  Mar(juesa  de  Siete-Fuentes,  viuda  de 
Lacony.  Como  en  los  plazos  .senala<los  ni  unos  ni  otros  acudiesen  A 
personarse  en  el  proceso,  á  instancia  del  doctor  Alemán,  que  hacia 
de  liscal,  se  sig-uió  la  causa  en  rebeldía,  y  con  voto  del  nuiy  noble 
y  magnífico  D.  Juan  de  Herrera,  con.sultor  de  estacau.sa,  á  nombre 
de  S.  M.  proíiri(')  el  Virey  .sentencia , -que  fué  como  sigue: 

('omenzaba  este  documento  con  la  relación  de  los  hechos,  dando 
por  averiguado  y  cierto  que  el  homicidio  del  ^Iarquc.s  de  Lacony 

habia  sido  «cometido  de  órden  de  su  mujer  Doña  Francisca  Zatri- 
Uas,  por  D.  Silvestre  Aymerich  (2)  y  áemém  cómplices  en  aquella 

(1)  Declaración  de  Juana  Vara,  criada  de  la  Marquesa,  tieguu  carta  á  S.  M. 
del  Juez  del^sadtf  D.  Jium  áe  Heiram. 

(S)  Aymerich  ó  AymerigU.  El  primero  de  estos  apellidos  es  el  que  se  eih 
( nentrs  en  la  sentencia.  Qe  ambos  d^imos  ya  que  se  usa  indiferentemente  en 
los  doeuneatoB. 
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,  alevo8Ía,ii  cuyos  nombres  no  so  expresan :  que  la  misma  Doña  Fran- 
cisca «corrió  voz  que  hizo  divulfrar  y  esparció  para  encubrir  su 
torpeza ,  de  que  so  hnbia  cometido  el  delito  de  comisión  de  la  Ex- 
celentísima Seuora  Dona  Isabel  Portocarrero ,  Marquesa  de  Cama- 
rasa,  «con  ciencia  y  noticia  de  su  marido  el  Virey :»  con  lo  cual, 
encubriendo  la  torpísima  causa  verdadera  del  delito,  sin  atender 
al  temor  de  Dios,  y  con  menosprecio  de  su  conciencia,  se  unieron 
D.  Jayme  Artal  de  CasteM,  Marqués  de  Cea  y  otros  cómplices, 
(los  mismos  que  hemos  mencionado)  y  después  de  muchas  juntas, 
coloquios  y  conventículos  perversos ,  perpetraron  el  execrable  ho- 
micidio en  la  persona  del  Virey.))  Seguia  una  abreviada  narración 
de  los  sucesos  que  extensamente  hemos  referido  con  arreglo  ¿  los 
datos  del  proceso;  después  de  otros  muchos  cargos  se  hacia  tam- 
bién y  por  último  á  los  acusados  el  de  haber  estado  en  el  cabo  de 
Sacer,  «con  desasosiegos,  sembrando  cizaQa  y  provocando  á  inquie- 
tud y  á  perturbaciones,  corriendo  la  estrada  pública,  y  convocando 
gente  para  su  facción,  contraviniendo  ñ  Í&  lealtad  que  d(d)¡an  de 
vasallos  de  S.  M.»  Se  declaraba  «probado  con  superabundante  co- 
pia de  testigos,  papeles  fidedignos ,  cartas  verificadas,  y  pruebas 
suficientes  y  nerviosas  que  el  proceso  de  la  muerte  del  Marqués  de 
Lacony ,  fulminado  /i  instancia  de  su  mujer,  era  falso  y  siniestro, 
y  que  ella,  y  los  demás  delincuentes  y  aliados  de  su  casa,  coope- 
raron en  sobornar  testigos  para  cul¡)ar  al  Marqués  de  Camarasay 
otras  personas  inocentes.»  l'or  ostos  motivos  se  condenaba  al  Mar- 
qués de  ('ea,  á  1).  Antonio  lirondo,  D.  Silvestre  Aymerich,Don 
Francisco  Cao,  I).  Francisco  Portugués  y  D.  Gabino  Grixoni, 
como  reos  Majestatis  in  primo  capiic ,  sin  perjuicio  de  los 
demás  cómplices  y  delincuentes,  «Sean  tenidos  por  enemigos  pú- 
»blicos,  decía  la  sentencia,  y  como  tales  que  puedan  ser  ofendidos 
»y  muertos  sin  incurso  de  pena,  y  los  que  los  persiguieran  y  ma- 
»taren,  merezcan  premios  y  gracias  de  la  Real  Grandeza.  Que  las 
}>casas  donde  dichos  reos  habitaban  y  vivian,  y  sobre  todo  la  de 
»D.  Antonio Broudü  (de  donde  se  habia  perpetrado  el  delito),  sean 
^demolidas,  derribadas  y  deshechas,  para  que  queden  desiertas  ó 
»inhabitables,  conservando  con  sn  ruina  la  perpetua  nota  de  infa- 
)i>mia,  y  con  prohibición  de  que  no  se  puedan  jamás  editicar;  y 
«pasando  el  arado  por  el  suelo  de  dichas  casas  se  siembre  sal  en  su 
»terreno,  y  se  coloquen  epitafios  para  la  memoria  de  los  tiempos 
» venideros.  J»  Completábanse  estas  penas  con  la  confiscación  de  los 
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bienes  de  los  reos,  y  reduciendo  á  ellos  el  crimen ,  se  proclamaba 
por  firme  y  constante  que  los  vasallos  de  Caller  y  resto  del  reino 
habían  sido  y  eran  leales  A  S.  M. .  sin  qué  «pudiera  perturbarles 
insulto  del  execrable  homicidio,»  ni  manchar  la  innata  fidelidad 
de  los  sardos.  Se  imponía  «pena  de  la  vida  y  confiscación  de  bienes 
»y  de  traidor  al  Rey ,  á  cualquier  jiersona  que  asistiese ,  auxiliase 
»ó  amparase  á  los  reos  como  enemigos  públicos,  por  tales  declara- 
»dos  y  forjudicados^h  y  á  los  que  tuvieran  correspondencia  directa 
ó  indirecta  con  ellos,  prohibiéndoseles  «el  auxilio  y  amparo  hasta 
>:de  agua  y  fueg-o,  y  todo  humano  socorro  de  su  sustento.»  Sa 
ofrecian  seis  mil  escudos  de  contado  á  quien  entregase  vivo  a{ 
Marqués  d(»  Cea ,  con  indulto  para  él  y  otros  diez  compaííeras  poj 
cualquier  delito ,  como  no  fuera  de  los  seis  reos  comprendidos  en 
aquel  pregón ;  tres  mil  escudos ,  y  cinco  indultos ,  para  el  caso  de 
que  le  matasen  ,  y  otros  premios  menores  á  los  que  entregasen  vivo 
ó  matasen  á  alguno  de  los  cómplices.  5?e  prescribía  á  los  vecinos  de 
los  lugares  donde  entraran  los  bandeados  que  hubiesen  de  tomar 
las  armas  contra  ellos,  bajo  las  más  terrildes  penas:  se  imponía 
aún  nifis  estrictamente  á  los  ministros  de  justicia  la  obligación  de 
perseguirlos,  y  se  declaraba  por  último  (jue  se  pegaría  fuego  á  la 
casa  ó  casas  del  lugar  donde  hallaran  acogida  dichos  reos.»  Tales 
fueron  la  sentencia  y  bando  del  Duque  de  San  Germán,  resuelto 
entonces  más  que  nunca  á  llevar  por  términos  de  rigor  el  gobier- 
no de  la  isla ,  el  castigo  de  los  pasados  crimenes,  y  la  represión  de 
los  presentes  disturbios. 

En  las  personas  no  pudo  ejecutarse  el  fallo  por(pie  la  Marquesa 
con  su  nuevo  marido  se  habían  de  antemano  ausentado  del  reino,  ó 
al  menos  se  ignoraba  su  paradero:  de  los  demás,  unos  estaban  con 
las  armas  en  la  mano  sublevados,  otros  retraídos  ú  ocultos,  y  to- 
dos fuera  del  alcance  de  la  ju.sticia.  Pero  pudo  cumplirse  en  bis  ca- 
sas, que  fueron  derribada-^,  demolidas  y  de.shechas  pasando  el  arado 
por  cima  de  ella,  y  se  mandó  formar  inventarío  de  los  bienes  ya 
secuestrados  para  aplicarlos  al  fisco.  Habían  escondido  sus  parien- 
tes, sin  que  .'^e  supiera  dónde,  al  heredero  del  título  de  Lacony  que 
solo  era  de  edad  de  diez  años.  Pero  D.  Baltasar  de  Xarte  á  quien 
hemos  visto  figurar  en  estos  sucesos  como  pariente  y  amigo  de  su 
madre ,  y  como  tutor  adjunto,  se  ofreció  á  descubrirle  y  además 
á  hacer  importantes  revelaciones,  con  tal  de  que  se  le  diera  salvo 
conducto  para  presentarse  y  promesa  de  indulto.  Obtenidas  ambas 
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concesiones,  entró  con  grente  armada  en  la  casa  dónele  tenían  oculto 
al  jóven  heredero  y  se  lo  llevó  consigo  sin  que  pudieran  darle  al- 
cance las  g-entes  que  envió  el  Marqués  de  Cea  tras  de  él  para  que 
prendiesen  y  matasen  al  D.  Baltasar. 

Crecían  con  el  conocimiento  de  estiis  medidas  el  furor  y  desespe- 
ración de  los  que  se  hablan  retirado  hácia  el  otro  cabo,  donde  cada 
dia  eran  mavorcs  la  confusión  y  desórdeu.  Corrían  la  tierra  varias 
escuadras  ó  partidas:  Ü.  (Jabino  Grixoni  mandaba  la  una  :  de  otra 
eran  cabezas  los  hermanos  Guianes  acusados  ahora  de  haber  asis- 
tido al  asesinato  de  Lacony:  Ludovico  Viso,  sujeto  de  mucha  nom- 
bradla en  aquellos  pueblos,  había  sublevado  la  gente  de  Gallura, 
y  formado  con  ella  otra  escuadra.  Componíanse  así  estas  como  las 
demás ,  de  gentes  del  país ,  en  su  mayor  parte  vasallos  de  los  ca- 
balleros bandeados,  todos  ellos  duros,  incansables,  conocedores  de 
aquellas  sierras  y  valles,  y  tan  frugales  que  por  alimento  les 
bastaba  un  pedazo  de  carne  asada  sin  pan;  especie  de  centauros, 
que  así  manejaban  sus  caballos  como  si  hubiesen  nacido  sobre 
ellos,  tan  feroces  como  ágiles,  y  una  vez  roto  el  freno  del  res- 
peto á  la  justicia,  restados  y  resueltos,  Gran  parte  de  los  faci- 
nerosos y  malhechores,  plaga  abundante  en  Cerdeiia,  se  habían 
alistado  en  aquellas  bandas;  al  calor  de  ellas  se  habían  reunido 
otras  gavillas  que  no  tenían  más  objeto  sino  el  robo  y  el  asesinato. 
No  había  dado  la  cara  aún  el  Marqués  de  Cea  por  respeto  á  sus 
canas,  y  se  mantenía  escondido  en  lugar  ignorado  de  todos.  Cuando 
salió  de  Caller,  antes  de  que  el  Vire}'  llega.se,  había  ido  en  una 
barca  á  Alguer.  v  halló  abrio-o  en  un  convento  de  frailes  obser- 
vantes.  Pas<)  de  allí  á  Sacer.  como  vimos,  bajo  la  salvaguardia  y 
protección  del  Conde  de  Sedilo,  de  otros  caballeros  y  de  D.  Jeró- 
nimo Soiiza.  comi.sario  de  la  caballería  del  mismo  cabo,  y  se  retiró 
al  convento  de  San  P'rancisco  de  los  claustrales,  llamado  de  Belem, 
situado  extramuros,  donde  le  visitaron  los  de  la  ciudad,  el  inqui- 
sidor y  otnus  personas  principales.  Rodeado  de  gentes  de  aquellos 
pueblos  que  le  guardaban,  recibía  cartas  del  arzobí.spo  de  Caller 
y  de  otras  personas  con  quienes  obraba  de  acuerdo,  y  entraba  sin 
ocultarse  en  Sacer.  De  esta  manera  se  mantuvo  hasta  que  á  prin- 
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cipios  del  dSío  de  69,  arreció  el  peligro  y  entonces  pa^ó  i  Ocier 
donde  le  tuvieron  guardado  con  gran  misterio  los  frailes  de  un  con- 
cento de  capuchinos  (1).  Allí  estaba  retraido,  sin  salir  sino  en  las 
ocasiones  de  más  necesidad,  ni  recibir  más  que  á  amigos  j  confi- 
dentes de  los  más  seguros ,  mientras  en  Caller  suponían  que  andaba 
huyendo  de  montaña  en  montafia.  No  es  fiicil  descifrar  sus  inten- 
tos que  debieron  de  variar  según  las  circunstancias;  alguna  vess 
solo  pensaba  en  poner  á  cubierto  su  persona,  otras  veces  se  le  oyó 
dedr  que  contaba  con  socorros  del  Duque  dé  Beaufort,  de  quien  era 
amigo,  y  del  Gobierno  de  Francia,  y  es  de  creer,  como  hemos  dicho, 
que  á  moverse  guerra  por  aquel  tiempo,  habria  introducido  á  los 
enemigos  del  Rey  de  España  ei^  la  isla,  y  que  esta  habria  corrido 
gran  peligro  de  perderse.  Pero  mientras  seguía  la  paz,  como  no 
era  posible  luchasen  aquellos  pocos  rebeldes  contra  el  poder  de  la 
monarquía  entera,  por  más  que  se  hallase  enflaquecida  esta  última, 
contaban  al  ménos  con  el  decaimiento  y  confusión  del  Gobierno  de 
la  Reina  Regente,  empeñado  en  el  socorro  ofrecido  á  Candía,  per- 
turbado en  aquellos  dias  por  las  turbulencias  y  embarazos  á  que 
dió  lugar  la  ambición  del  segundo  D.  Juan  de  Austria,  y  ainena^ 
zado  de  nuevas  guerras,  porque  las  paces  con  Luis  XTV  no  pare- 
cían sino  treguas.  Cercado  de  tantos  peligros,  era  de  presumir 
que  ni  pudiera  enviar  refuerzos  á  las  escasísimas  tropas  que  tenia 
en  CerdeSa,  ni  aun  pudiendo  se  había  de  mostrar  en  aqudla  parte 
vigoroso  quieo  por  todos  lados  daba  tantas  señales  de  desmayo  y 
desaliento.  Tales  eran  por  lo  ménos  los  avisos  que  daban  al  Marqué 
sus  amigos  de  Caller  y  de  Madrid,  con  consejos  de  que  se  mantu- 
viera armado  é  hiciese  resistencia  hasta  tanto  que,  convencido  el 
Gobienio  español  de  la  inutilidad  de  los  medios  de  rigor,  acudiese 
á  los  de  la  clemencia,  y  enviase  á  D.  Jorge  de  Cástelvi  y  á  D.  Ber- 
nardino  Oervellon  á  pacificar  la  isU  (2). 

XIV. 

Entre  tanto  las  escuadras  de  los  bandeados,  y  á  su  sombra  las 
gavillas  de  fiicinerosos  y  malhechores  recorrían  los  caminos,  en- 
traban  á  mano  armada  en  los  lugares  abiertos,  destruían  las  pro- 
piedades, talaban  los  campos,  mataban  los  ganados  y  quemaban 

(1)  Dedanuáon  Úb  Kioolás  Pella,  secretario  de  k  Gobemsckm  de  Saoer. 

(2)  Deelaiacioii  de  Gabriel  Angas,  nwyovdomo  del  Maiqute  de  Cea. 
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las  casas  de  los  enemigos  de  su  parcialidad,  siendo  las  de  los  \' illa- 
sores  objeto  de  e.si)ecial  preferencia.  Bien  hubiera  querido  el  Virey 
asistir  en  persona  al  cabo  de  Sacer  acudiendo  con  fuerzas  al  re- 
medio de  tantos  desmanes.  Mas  para  guarnecer  las  plazas  de  Ca 
11er,  Alguer  y  ('a.<tillo  Aragonés,  que  eran  déla  nKiyt>r  importan- 
cia como  llaves  de  la  i.sla,  apenas  le  bastaljan  los  .soldados  e.spafioles, 
á  pesar  de  los  refuerzos  de  Najxilfs  y  los  recien  llegados  de  Sicilia, 
pues  estrechado  Alburquerque  habia  al  fin  enviado  sus  galeras 
con  alguna  cantidad  de  pólvora,  y  unos  doscientos  hombres,  ffente 
famosa  según  decían  las  cartas.  Mediaba  aún  otro  inconveniente 
más  grave:  el  clima  especial  y  circunstancias  atmosféricas  de 
aquella  isla  no  permitían  atravesar  por  el  interior  de  ella  durante 
ciertos  meses  del  año  á  los  mismos  naturales  sin  grave  peligro,  á 
los  extranjeros  sin  seguridad  casi  completa  de  perder  la  vida.  Desde 
el  mes  de  Diciembre  hasta  fines  de  Mayo  se  pedia  transitar  con  se- 
guridad de  una  á  otra  parte ;  pero  á  fines  de  este  mes  empezaba  lo 
que  llamaban  intemperie  y  cortaba  de  tal  suerte  las  comunicaciones 
que  solo  por  mar  permanecia  abierto  el  puso  de  entre  los  extremos 
del  reino.  Era  pues  mediado  el  mea  de  Judío  (1669)  y  precisaba 
esperar  hasta  Diciembre  para  abrir  la  campaila;  solo  podían  entre 
tanto  desafiar  la  enemistad  de  los  elementos  y  recorrer  el  interior 
de  la  isla  los  foragidos  de  las  escuadras  algo  más  resguardados  por 
la  costumbre  y  por  su  temperamento  contra  todo  género  de  incle- 
menciss.  A  &lta  de  poder  asistir  en  persona  y  con  soldados  caste- 
llanos, dió  el  Virey  comisión  á  personas  de  su  confianza,  y  que 
tenian  séquito  en  aquel  cabo,  para  que  levantasen  gente  y  con  su 
ayuda  por  todos  los  medios  posibles  trataran  de  prender  al  Marqués 
de  Cea  y  á  sus  secuaces » ofreciendo  recompensas  y  premios  á  quien 
lo  lograra.  Fueron  los  designados  para  su  mando  elDr.  Zuca,  asesor 
criminal  de  la  gobernación  de  aquella  partedel  reino,  y  bajo  las  ór- 
denes de  este  D.  Mateo  Pilo,  y  D.  Jaime  Alivesi ,  á  quienes  se  dió 
órden  de  combatir  &  los  bandeados  con  sus  propias  armas  y  de  reunir 
también  gente  fiicinerosa  conocedora  de  aquellos  parajes  y  capaz  de 
resistir  á  los  rigores  de  la  estación.  Pero  como  al  cabo  de  derto 
tiempo  ni  hubiesen  preso  el  Marqués,  ni  á  ninguno  desús  cómpli- 
cesy  ni  llegado  á  las  manos  con  ellos,  ni  descubierto  siquiera  su  pa- 
radero, y  se  disculparan  todos  del  nuil  éxito  achacándose  recipro- 
camente la  culpa ,  fué  preciso  poner  remedio  á  estamala  inteligencia, 
con  dcgar  que  cada  uno  obrase  de  por  si  y  sin  sujeción  á  los  otros. 
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Tampoco  surtió  este  exj)ediente  el  bueu  efecto  (jue  se  aj^uardalm, 
y  lueg-Q  se  supo  que  todos  ello.s  hul)iau  procedido  cou  desleallad,  y 
que  lejos  de  perseg-uir  á  \o>  ret raidos  ni  á  los  sublevados,  los  favo- 
recían con  sus  aví¿>os  iudicáudoles  las  precuuciuueii  que  les  couve» 
nia  adoptar. 

Mientras  una  parte  de  los  nobles  que  seguian  aquella  parciali- 
dad se  habían  retiradlo  al  extremo  más  apartado  de  la  isla  ,  otros 
ménos  obstinados,  ó  bien  tibios  en  la  defensa  de  su  causa  por 
razones  que  el  lector  no  ig-uora,  habían  acudido  al  llamamiento 
del  Virey  seyun  dijimos,  y  con  esta  obediencia  creían  haljerse 
puest(j  al  abrigo  de  cualquier  rie.sg-o.  Requeridos  por  sus  amigos 
del  otro  cabo,  se  excusaron  de  .salir  á  campana  en  su  auxilio,  y 
aun  j)roliibieron  á  sus  vasallos  que  lo  hiciesen,  luista  tal  punto  que 
el  Conde  de  Sedilo  amenazó  á  los  suyos  con  que  había  de  ahorcar 
á  quien  toma.*^  las  armas  por  el  Marqués  de  Cea,  de  cuya  suerte 
vino  á  faltar  á  la  rebelión  g-ran  parte  del  apoyo  cou  que  en  un 
principio  contaba.  No  había  Iletrado,  .sin  embarg-o,  á  tal  extremo 
el  rompimiento  que  en  el  corazón  de  los  más  templados  dejase  al- 
guna vez  de  clamar  la  voz  de  la  .sjingre:  aun  más  fuerte  impulso 
que  el  deudo  continuaba  jmra  todos  ellos  siendo  el  rencor  antiguo 
contra  la  opuesta  parcialidad  de  V'illasor,  y  con  razón  o  sin  ella 
sospechaba  el  Virey  (jue  disinuiladaniente  j)restaban  auxilios  indi- 
rectos á  los  sublevados  del  cabo  de  Sacer.  Siempre  era  de  recelar 
que  flaqueando  la  ¡irudcncia  se  lleg-ara  á  punto  de  un  rompimiento 
y  á  que  sucediera  lo  que  .se  temía  dió  ocasión  un  accidente  leve, 
dado  que  ninguno  lo  es  del  todo  cuando  están  los  ánimos  mal  dis- 
puestos. Acercában.se  los  dias  del  cum})leanos  del  Ri'y :  para  cele- 
brarlos había  ])cdido  el  Marques  de  \'illasor  la  plaza  de  Caller  donde 
quería  correr  lanzas  con  cuadrilla  á  su  costa ,  y  no  solo  dio  el  Du- 
que su  licencia,  sino  además  las  g-racias.  Supiéronlo  los  caballeras 
del  bando  opuesto,  mozos  también,  y  sea  por  no  parecer  ménos 
adictos  y  leales,  sea  para  rivalizar  en  el  lucnniento  con  sus  con- 
traríos, enviaron  á  solicitar  permiso  para  ÍDniiar  utra  cuadrilla  que 
las  corriese  en  el  mismo  dia  y  la  uiisina  pla/.a.  Fué  el  comisionado 
para  e.sta  pretensión  D.  Ambrosio  Bacallar  llevando  la  voz  en  nom- 
bre del  Mar  jués  de  .\lvií?  y  de  los  Condes  de  Mental vo  y  Setlilo. 
Conoció  el  \'irey  sin  tardanza  losdafuts  que  podían  ocurrir  si  se  en- 
contrasen ambas  cuadrillas  ,  de  lo  (pie  no  faltaban  ejemplos  en  Cer- 
defia ,  y  respondió  que  el  tener  cedida  la  plaza  ¡)or  todo  el  dia  del 
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cumpleaños  le  embancaba  para  acordar  se^nindo  perraiao.  Insistie- 
ron el  de  Sedilo  y  sos  amigos  en  que  se  les  hübiu  de  conceder  que 
al  ménoB  asistieBen  como  aventureros,  dando  lugar  á  nueva  negar 
tÍTa,  con  la  que  se  trató  de  evitar  un  lance  peligroso,  mas  no  se 

logró  que  se  aplacaran  los  ánimos. 

Aldiasirriiiente,  comoal  salir  de  la  iglesia  D.  Pablo  Bacallar,  her- 
mano del  í).  Ambrosio,  se  encontrase  con  la  Marquesa  de  Villasor, 
creyó  esta  última  que  era  coyuntura  adecuada  para  dcsaliog-ar  sii 
enojo.  Esta  Marquesa,  madre  del  Principe  de  Pomblin  ydelMarqués 
de  Villasor,  de  la  que  varias  veces  liicimos  ya  mención,  era  una  se- 
ñora anciana  de  condición  altiva  y  de  hiunor  irritable,  muy  incli- 
nada á  tomar  parte  en  negocios  de  estado,  celosa  patrocinadora 
de  sus  parciales,  de  sus  enemigaos  perseguidora  implaca})le,  en  to- 
dos tiempoi  fiel  servidora  del  tíey  de  K.s})aria,  pero  muchisimo  más 
desde  que  los  C?i.->telvies  estuvieron  del  lado  opuesto.  Llamó  pues 
esta  dama  á  D.  Pablo  Bacallary  le  sig-nificó  tisperamente  su  extra- 
fieza  de  que  persona  tan  de  su  casa  hubiera  ido  ¿  ver  al  Virey  en 
representación  de  los  títulos  enemigos  de  ella,  y  con  comisión  de 
qn»  el  Marqués  su  hijo  no  podría  ménos  de  recibir  mucho  enojo. 
Alborotóse  D.  Pablo  con  esta  que  hubo  de  parecerle,  no  solo  re- 
prensión sino  amenaza ,  y  repuso  en  términos  y  con  ademanes  des- 
compuestos, que  ni  á  los  de  \  illasor  ni  á  otra  persona  alguna  tenían 
los  Bacallar  que  dar  cuenta  de  sus  acciones ;  y  como  á  todo  esto  y 
mientras  tomaba  la  anciana  Marquesa  su  silla  se  habia  reunido  mu- 
cha gente,  acudió  llamado  por  el  ruido  el  mismo  Marqués  de  Vi- 
llaaor,  y  enterado,  terció  en  la  cuestión  por  la  parte  (jue  le  corres- 
pondía, de  que  resultó  saliesen  ambos  caballeros  desafíadosá  unade 
las  puertas  de  la  ciudad.  Circuló  por  toda  ella  noticia  de  lo  que  pa- 
saba,  y  enfurecidos  los  de  uno  y  otro  bando,  todos  corrían  ¿  asistir 
¿los  combatientes,  de  modo  que  habría  llegado  ú  eni-edarse  no  un 
simple  encuentro,  sino  una  bníalla  campal  entre  las  dus  parciali- 
dades, si  informado  el  Vireynu  hubiese  dado  órden  al  Capitán  de  la 
guardia  de  atjuella  puerta  para  que  cerrase  el  rastrillo  y  prendiera 
i  cuantos  hallase  con  espada  en  mano.  Asi  se  hizo  en  efecto,  y  no 
se  les  puso  en  libertad  niáunos  ni  á  otros  hasta  que  en  manos  de  un 
ministro  hubieron  i)rometido  sua  fide  verbo  regis ,  como  entonces 
decían,  estoes,  hasta  que  l)ajo  su  palabra  ofrecieron  desistir  del 
lance.  Asi  se  impidió  por  el  pronto  que  pasara  adelante,  pero  los 
bandos  niostraronmásdivididosy  ensañados  que  nunca,  y  el  Virey 
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creyó  quedar  advertido  de  quiénes  eran  sus  amigos  y  á  quiénes  de- 
bía temer  por  contrarios. 

XV. 

Llegó  al  fin  el  mes  de  Enero,  y  con  ól  la  conclusión  de  la  intem- 
perie y  entrada  del  buen  tiempo,  pero  no  el  socorro  de  Ks])aña.  En 
más  de  un  ano  no  liahiu  lo^-rudo  el  Duque  de  San  Gemían  que  le 
enviasen  de  la  Peníiisula  ni  un  navio,  ni  un  soldado,  ni  un  escudo 
á  ])esar  de  las  más  repetidas  súplicas  y  reclamaciones.  Con  los  re- 
fuerzos que  le  prestaron  1).  Pedro  de  Aragón  y  el  Duque  de  Albur- 
quenjue  habia  llegado  á  reunir  algo  miLs  de  1.000  plazas  entiv 
infinites  y  caballería;  pero  muy  mernuulas  estas  fuerzas  por  las 
enfermedades  y  la  deserción ,  luistabau  apenas  para  los  presidias. 
No  hacian  menos  falta  bajeles,  porque  los  navios,  saetías  y  ber- 
gantines de  moros  infestaban  aijnellos  mares,  amenazaban  las  cos- 
tas, cortaban  el  comercio,  éimpedian  las comunicaciouesconEsjmna. 
Xo  habia  .sido  nuestra  marina  feliz  duranle  todo  el  curso  del  si- 
glo XVII,  y  á  fines  de  el  participaba  ,  con  los  demás  servicios  pú- 
blicos, de  la  general  y  pasmo.sa  decadencia.  Quejábase  el  Duque 
de  San  (  íerman  en  sus  despachos  del  uso  que  de  las  galeras  se  obs- 
tinalia  en  hacer  el  Gobierno  español,  y  de  que  no  le  enviase  na- 
vios, es  decir,  buques  de  vela.  Ni  lograban  apenas  los  de  remos 
salir  del  puerto  durante  el  invierno ,  ni  aunque  navega.sen  podian 
dar  alcance ,  por  más  que  bogase  la  chusma .  á  buques  cuya  lona 
hinciial)an  los  vientos.  Habia  llegado  el  momento  de  que  estos  des- 
t4írrasen  por  completo  el  uso  del  remo,  como  otro  motor  mecánico 
habia  de  destronar  algún  dia  las  velas,  y  en  aquel  cambio  nos  íba- 
mos quedando  muy  rezagados.  De  todo  ello  venia  á  resultar  que 
las  comunicaciones  con  España  estaban  casi  siempre  interrum])i- 
daa.  A  veces  se  pa.saban  ocho  y  aun  más  meses  antes  de  recibir 
contestación  sobre  negocios  de  urgencia :  otras  tardaba  cincuenta 
ó  más  dias  una  galera  para  poder  .salir  del  puerto,  y  de  todo  esto  se 
seguiau  los  mayores  danos  al  servicio  del  Key. 

Peor  era  aun  la  situación  de  la  Hacienda.  Desde  el  afio  de  Kififi 
feltaba  el  donativo  de  70.000  escudos  anuales  que  habían  de  votar 
las  (V)rtes,  y  que  venia  á  ser  la  renta  principal  de  a(juel  reino.  Lna 
demás  alcanzaban  á  producir,  entre  todas,  anualmente  menos  de 
cien  mil  libras  de  aquella  moneda,  y  los  gastos  comuues  montaban 
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á  190;000.  Péro  á  esta  sama  se  habia  de  aBadir  el  importe  de  las 
que  requería  la  manuteiicioD  de  preaídioB,  de  soldados,  de  galeras, 
y  el  de  otras  atenciones  que  se  habían  becho  indispensables  con  las 
últimas  reyneltaH.  Asi  llegó  en  los  últimos  meses  de  1660  la  nece- 
sidad á  punto  de  que  tUTtese  el  Vir^  que  empeSar  sus  propias  al- 
hajas para  los  gastos  más  precisos. 

Ordenó  el  (lobiemo  de  Madrid  que  el  Yirey  de  Scilia  socorriese 
con  18.000  escudos  al  de  GerdeBa :  pero  representó  aqud  la  impo- 
sibilidad de  enviarlos ,  y  aun  pidió  que  se  le  devolTíesen  los  dos- 
cientos in&ntes  de  que  antes  se  habia  desprendido.  Perdida-  ya 
Candia ,  no  era  esta  atención  la  que  podia  servir  al  Duqúe  de  Al- 
burqnerqne  de  embaraao:  pero  le  hablan  avirádo  de  Paris  pro- 
yectaban otras  conquistas  mito  importantes  los  turcos ,  que  eran 
materia  constante  de  sus  desvelos,  y  temía  fuesen  á  caer  con  sus  • 
armadas  sobre  Mesina  y  Palermo. 

A  fidta  de  los  auxilios  de  España  y  de  Sicilia,  no  quedaba  al 
Duque,  de  San  Germán  otra  esperansa  sino  la  de  que  acudiera  en 
su  ayuda  el  Virey  de  Nápoles.  La  importancia  de  aquel  reino ,  y 
los  servicios  que  prestaba  á  la  Monarquía  española  durante  aquel 
periodo  de  nuestra  historia,  exceden  á  todo  encarecimiento.  De  las 
ci^'as  de  Nápoles  se  asistía  entonces  al  gobernador  de  Milán  con 
muclu»  miles  de  escudos  mensuales:  de  Nápoles  sallan  las  sumas  . 
necesarias  para  atender  á  una  gran  parte  de  los  gastos  del  Príncir 
pado  de  Oatalufia :  y  fácil  es  comprender  la  causa,  pues  sobre  ser 
tan  fértil  y  rico  aquél  estado,  foé'  poco  lo  que  padiedó  en  las  g^u^ 
tas  de  aquélla  época,  y  sin  la  insñrrecioü  de  1648,  solo  la  noticia 
de  tantos  combates  y  desastres  habría  llegado  al  Mediodía  de 
Italia. 

Mientras  llegaban  de  una  parte  ú  otra  los  esperados  recursos, 
hizo  el  Virey  un  ijuste  con  los  asentistas  de  almadrabas,  los  cuales 
para  eximirse  de  un  derecho  proyectado  por  el  Gobiémo  de  Madrid 
de  cuatro  reales  sobre  cada  barril  de  atún  que  se  exportase ,  con- 
sintieron en  adelantar  22.000  escudos.  Con  estos ,  y  otros  50.000 
que  dieron  por  dos  lagares  del  Estado  de  ^ete-Fuentes ,  de  que  se  . 
halna  apoderado  el  fisco,  se  pudo  ocurrir  ú  las  urgendas  más  api«e-  - 
miantes.  Quedaron  otros  lugares  de  la  misma  casa  por  vender,  y 
los  del  estado  del  Marqués  de-Cea,  pero  las  rentas  de  este  último 
eran  cortas  y.  apenas  alcanzaban  á  cubrir  sus  deudas. 
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Llegaron  por  el  mismo  tiempo  malas  notícias  del  cabo  de  Sacer, 
donde  se  enseñorealnn  los  bandeados,  dnefios  de  los  campos»  de  los 
caminos,  de  los  pueblos  abiertos ,  de  la  hacienda  de  sos  enemigos 
y  de  la  del  Rey.  Extendíase  la  insurrección  por  el  cabo  de  Gallura, 
por  la  parte  de  Terranova  y  la  de  Ocier.  y  por  todos  lados  ofrecían 
los  pueblos  abrigo  á  los  seSores  sublevados  y  á  sus  secuaces,  ks 
ocultaban  cuando  era  preciso,  y  les  daban  los  avisos  que  les  conve- 
nían. Al  fin  se  decidió  á  salir  &  campaBa  en  persona  el  anciano 
líarqués  de  Cea ,  que  por  aquellos  dias  se  mantenía  á  veces  un 
tanto  retirado,  &  veces  del  todo  oculto  en  casa  de  un  canónigo  lla- 
mado Uceli;  poco  tenia  que  temer  del  Gobernador  de  aquél  cabo, 
D.  Francisco  San  Just ,  que  era  su  estrecho  amigo;  le  visitalia  y 
permitía  que  entrasen  públicamente  en  la  ciudad  &  conferenciar 
con  ¿1  los  demás  bandeados,  sin  dar  cuenta  de  nada  de  cuanto  su- 
cedía á  Galler.  Con  la  noticia  de  que  el  Virey  no  recibía  refuenos 
y  estar  seguro  de  la  a3ruda  que  prestaban  á  los  sublevados  aquellos 
pueblos,  se  decidió  al  fin  &  dar  cara.  A 19  de  Diciembre  se  acercó 
á  la  ciudad  con  toda  su  escuadra  D.  (Sabino  Giizoni,  y  entrando 
en  ella  con  quince  ó  veinte  hombres  de  escolta,  fué  en  busca  del 
Marqués ,  y  se  retiró  en  su  compañía  A  las  moutallas  de  Gallura. 
Atravesados  y  cubiertos  de  espedsimos  bosques,  cortados  é  inter- 
rumpidos por  precipicios  y  fragosidades  de  que  ni  aun  los  mismos 
naturales  tenían  apenas  noticia,  corrían  aquellos  montes  desiertos 
por  gran  exteasion  de  terreno  hasta  muy  cerca  de  la  costa,  hácia 
la  parte  de  Córcega ,  y  como  solo  separa  í  una  isla  de  otra  estrecho 
braxo  de  mar  como  de  una  legua,  eran  de  suma  fiicilidad  las  comu- 
nicaciones y  suficiente  el  humo  de  una  hoguera  para  servir  de  se- 
ñal á  la  salida  y  arribada  de  los  barcos  que  navegaban  entre  ambas 
playas.  Era  además  belicoso  y  hasta  feroa  el  carácter  de  aquellas 
gentes,  á  las  qut^  no  asustaba  la  vida  aventurera  llena  de  peligros, 
pero  no  escasa  de  atractivos  y  utilidades.  Alojóse  más  adelante  el 
Marquésde  Cea  en  una  érmita  situada  á  la  inmediación  de  un  lugar 
pertenecienteásusestados,  háda  laparte  másinacoesible  de  las  mon- 
tanas. Desde  allí  bajaba  al  llano  cuando  le  parecía  oportuno,  y  con 
seiscientos  caballos,  que  eran  los  que  solía  reunir,  aun  cuando  podía 
disponer  de  mayor  número,  era  dneffo  de  aquel  lado  de  la  isla. 
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Convencido  el  Virey  de  que  no  proeedian  con  relo  ni  aan  con 
lealtad  sus  comisioiiados,  envió  á  Saror  on  calidad  de  alter-no»  á 
D.  Simón  de  Joro ,  cuyo  oficio  de  juez  de  córte  inñindia  más  res- 
peto y  teiTor  entre  los  naturales  de  aquel  reino ,  con  tnstniccion  de 

que  reuniese  cuanta  caballería  le  fuese  posible  para  caer  c<m  ella 
sobre  losaublevadoe.  Pero  compuestas  de  naturales,  aquellas  escaa- 
dras  eran  de  poquísimo  provecho :  unas  veces  favorecían  á  los  ban- 
deados con  sus  avisos;  otras  excusaban  encontrarse  con  ellos;  y  cuando 
los  divisaban  tomaban  camino  opuesto ,  diciendo  no  era  bien  vi- 
niesen á  las  manos  los  que ,  sobre  haber  nacido  en  el  mismo  pais, 
eran  acaso  amigos  y  aun  parientes.  Loprróse  al  fín  que  llegaran  á 
tener  encuentros  con  heridos  y  muertos  de  ambas  partes,  y  de  la 
sangre  resultó  desde  entonces  quedar  enconados  los  ánimos.  La  cor- 
respondencia del  Virey  no  da  noticia  circunstanciada,  sino  solo  so- 
mera y  general  de  aquella  especie  de  discordia  civil,  á  la  cual 
pareen  no  faltó  accidente  alguno  de  los  acostumbrados;  contiendas 
toroces  cuerpo  ú  cuerpo  detrás  de  cada  árbol  y  de  cada  breña;  rasgos 
de  ignorado  heroismo  que  pasan  entre  las  tinieblas  de  la  not:he  y  el 
espesor  de  la  selva,  sin  hallar  quien  los  pres<^iicie  ni  quien  los 
refiera;  ardides  dig-nos  de  salvajes  como  el  teatro  en  <jue  ocurren. 
Aun  cuando  tuviéramos  conocimiento  exacto  de  estos  y  otros 
episodios  de  la  p-ncrra  de  monUina,  siem})re  {larecidos  en  medio 
de  .su  diversidad  infinita ,  creeríamos  excusada  su  narración  y  pre- 
ferible dejar  ]i])re  el  campo  á  la  imap-inacion  de  los  lectore^s. 
Baste  decir  que  j)or  espacio  de  más  de  un  año  quedó  entregado 
el  reino  de  Cerdena  al  desenfreno  de  cruel  anarquía,  y  que  el 
carácter  di.stintivo  de  .semejantes  circunstancias  es  que  se  con- 
vierta en  proeza  y  hazaña  lo  que  en  tiem[)08  ordinarios  califican 
de  fechoría  y  crimen  las  gentes  honradas. 

Nada  .se  adelantaba,  y  cada  día,  á  pesar  de  las  órdenes  que  daba 
desde  C'aller  el  Duque  de  San  Germán,  eran  mayores  el  aliento  y 
obstinación  de  los  rebekles.  «Los  bandeados,  decía  el  Virey  en 
»carta  á  la  Reina  '1),  entra]»an  en  los  Ing-ares  y  los  saqueal)an. 
»nadie  se  atrevía  á  ir  por  los  caminos,  nadie  tanipoco  á  trabajar  en 
»sus  campos.  Habíase  perdido  tmio  res[H*to  á  la  justicia.  En  número 
>>de  ciento  fueron  á  romper  las  cárceles  de  liu.saque  los  sublevados 
«para  sacar  un  preso,  y  dieron  libertad  á  todos  los  demás.  Uabia 

Carta  de  6  de  Mayo  de  1670. 
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»sido  preso  im  cléripro  cíipellan  de  la  mujer  de  I).  Bernardino  Tor- 
»vellnn  qiH*  llevaba  iiotieijis  al  Miirqiiés  <le  Cea.  Taiulneu  fueron 
»allá,  hallaron  ron  las  armas  en  la  mano  las  (^-entes  de  la  villa  de 
»Berqnida,  rompieron  la  cárcel  y  sacaron  de  ella  al  clérifro  (¡no 
»está  ahora  en  compania  del  Marqnés,  y  tenian  resuelto  de  venir 
»á  esta  (  inda  1  y  al)rir  las  puertas  de  la  cárcel  y  las  del  oastülo  de 
*la  Santa  Inquisir 

Acaso  desearán  saber  nuestros  lectores  qué  suerte  luibian  corrido 
entre  tanto  los  dos  personajes  á  quienes  cabe  mayor  jiarte  de  res- 
ponsabilidad en  tantos  disturbios  y  desdichas.  S<»jrun  dijimos, 
antes  de  que  se  proimuciura  sentencia  habia  la  Marque.>^a  de 
Siete-Fuentes  abandonado  la  isla  en  compañía  de  Aymeriprhi.  Re- 
tiráron.'ie  ])rÍTnero  á  los  estados  del  Duque  de  Toscana.  j)ero  h 
instancias  del  iiobierno  de  P^spaña  se  vieron  allí  per.se^'- nidos, 
bandeados  y  obl  ¡irados  á  pasar  á  los  de  Génova  donde  les  cupo 
i^ual  suerte.  Forzados  entonces  á  refu^riarse  en  tierra  donde 
íue.se  menos  estrecha  la  amistad  con  la  córte  de  Madrid,  les  dió  asilo 
el  Piamonte,  y  á  Niza  fueron  á  fijar  su  residencia  l)ajo  el  amparo 
del  Gobernador,  que  era  un  Príncipe  de  la  casa  de  Sabrn-a.  Tan 
resuelto  patrocinio  eurontraron.  (jiie  en  toda  Cerdena  .se  creia  que 
em  el  mismo  Duque,  jefe  de  aquel  estado,  quien  Inibia  do  .sacar 
de  pila  al  hijo  que  die.se  á  luz  la  Marquesa,  ya  á  la  sazón  en  cinta. 
Medió  además  el  Principe  (íoberuador  con  las  cru-tes  de  Salm  a  y  de 
Francia,  y  ambas  hubieron  de  dar  ])ronie.sas  de  auvilio  á  los  insur- 
rectos de  lai.sla,  con  los  cuales  conservaban  comunicación  con- 
tinua los  refug*iados  cónyn¿,'-es.  Al^'-una  vez  fué  á  Cerdena  D.  Sil- 
vestre Aymerig-h  i:  otras  veces  enviaba  el  Marqués  de  Cea  personas 
de  su  coutianza  á  Niza  para  acelerar  el  trato,  si  )>ien  liasta  la  pre- 
.sente  época  de  nuestra  relación,  de  auxilio  solo  .se  habiau  obte- 
nido j)alabras  y  ofertas. 

Era  va  entrado  Abril,  v  .se  acercaba  el  término  de  la  l)uena  e.s- 
tacion:  dos  meses  más  tarde  la  inteni])erie  habia  interceptado  las 
comunicaciones.  No  venían  de  España  los  .soc<)rros  tantas  veces 
aniHiciados:  pero  hubo  por  fortuna  avi.io  de  (pie  habia  .salido  de 
Ná]X)les  la  escuadra  de  ^«-aleras,  que  con  refuerzo  de  s(ddados  y 
copia  de  municiones  y  jícrtrcchos  de  j.rnerra  hacia  rumbo  á  Cer- 
deña,  y  fué  nueva  muestra  de  la  buena  voluntad  de  I).  Pedro  de 
Arag-on.  Con  esta  noticia  cobró  aliento  el  Duque  y  .se  dispu.so  á 
salir  la  vuelta  de  Sacer  á  contrastar  y  reprimir  la  rebelión  sobrado 
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tiempo  impune :  pero  antps  de  a])aiidonar  la  ciudad,  cabeza  del 
reino,  creyó  peligroso  dejará  la  espalda  eneiniyfos,  (jue  aunque 
ocultos  y  embozados  ó  tibios,  no  dejaban  de  ser  temibles  en  con 
cepto  del  V^irey. 

Resolvióse  pues  á  sondar  su  ánimo  .  y  para  ello  llamó  al 
Marqués  de  Monteleon  ,  que  era  el  más  auf(jrizado  y  de  más  cuenta 
entre  aquellos  caballeros:  expúsole  la  situación  de  los  negocios, 
el  estado  de  la  isla,  los  daños  y  peligros  que  al  servicio  del  Rey 
se  seguian  de  la  resistencia  abierta  que  hacian  los  del  otro  cabo, 
y  concluyó  exhortándole  á  que  por  su  mano,  la  desús  amigos  y 
vasallos  fuese  S.  M,  servida  en  negocio  de  tanta  importancia.  « 
qué  dirán  en  el  reino, >v  dijo  Monteleon,  '<si  yo  voy  contra  el 
Marqués  de  Cea?»  A  lo  que  repuso  el  l)u(jue.  tratando  de  reprimir 
su  enojo:  «Por  vu(ístro  bien  os  lo  aconsejo  como  amigo  más  que 
como  Virey,  tratad  en  ello  con  los  otros  ca})alleros,  y  veda  lo  (pie 
os  resolvéis.»  A  los  cuatro  dias  del  de  esta  conferencia  di(')  por 
respuesta  Monteleon  que  no  babia  encontrado  á  sus  amigos  re- 
sueltos y  que  él  á  nada  se  obligaba.  «No  puedo  ser  traidor  á  mi 
propia  sangre , »  decia  ]K)r  el  misino  tiempo  el  Conde  de  Mon- 
talvo  á  otra  ¡xírsona  comisionada  por  el  Virey  para  que  le  hablase, 
y  como  le  replicaran  í<que  antes  convenia  serlo  á  la  sangre  que  al 
liey.  >.  aseguró  que  era  inútil  quisieran  forzarlos  á  lo  que  no  hablan 
de  hacer.  Acabó  con  esto  de  persuadirse  el  \  irey  de  (pie  no  podia 
contar  con  aquellos  nobles,  cuya  conducta  le  tenia  re.-<entidü,  })or- 
que  jamás  iban  á  palacio  sino  juntos,  ion  aparato  y  .séquito  de 
treinta  á  cuarenta  entre  amigos  y  criados .  de  la  misma  suerte  que 
«i  fueran  á  tratar  de  ])otencia  á  potencia;  y  como  también  lle- 
garan á  sus  oidos  conversaciones  (pie  tenian  y  aniena/-as  (juc  hablan 
soltado  ])ara  el  caso  de  que  saliese  de  Caller.  le  pareció  que  no 
podia  llegar  más  lejos  el  sufrimiento  sin  mengua  de  .su  autoridad, 
y  dió  órden  á  1).  Juan  de  Herrera  para  <pie  prendiese  á  los  Mar- 
queses de  Monteleon  y  de  Alvis,  y  á  los  Condes  de  S<^dilo.  de  \'i- 
llamar  yde  Montalvo.  Tomáronse  con  sigilo  las  precauciones  nece- 
sariíis;  y  de  allí  á  poco  en  el  mismo  palat;io  fueron  detenidos  y 
puestos  bajo  custodia  en  la  Torre  del  Elefante,  desde  donde  una 
g^alera  los  condujo  á  España  algo  más  tarde.  «Por  el  conocimiento 
«que  tengo  de  todo  lo  que  ha  pasado»,  escribía  el  severo  \'ireyála 
Reina,  (1)  «cesde  mi  obligación  el  decir  á  V.  M.  miparecer,y  es,  Se- 
(1)   Carta  de  t>  de  Mayo  de  1670. 
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»ñora.  que  á  los  t'uatro  f  Míniteleoii,  \lvis,  V'illainar  y  Montjilvo^ 
)'Se  les  debiera  cortar  la  caheza.  y  cuaiido  l;i  benijínidad  de  \  .  M- 
»faera  tan  praivle  romo  se  ha  ex])eriiuentado.  condenarlns  á  cárcel 
»per|)étua,  y  cu  parlo  que  no  ton<ran  comunicación  con  este  reino. 
»Y  al  Conde  de  Sedilo.  cuando  u  »  se  quiera  usar  con  el  la  justicia 
»que  le  cabe,  no  se  le  d(d»e  permitir  que  vuelva  á  este  reino,  y  .'íí' 
»pndiera  disponer  que  se  casa.se  y  .se  e.stuvie.se  ])or  allá  como  lo 
«bacea  otros  caballeros  que  tieueu  estado  en  el.» 

XVIL 

Se<>uro  por  este  lado,  y  fortalecido  con  el  crédito  que  dieron  á 
su  entereza  estas  prisiones  y  otras  medidas  no  menos  severas,  salir'» 
al  fin  elVireyen  busca  del  Marqués  de  Cea  sin  que  hubieran  lleg-ado 
aúnla.s  g-aleras  de  Ñapóles;  pero  la  voz  quehabia  corrido  de  su])ró- 
xima  lle<j:ada ,  exa«rerando  la  importancia  délos  refuerzos.  dal>a 
nervio  á  su  autoridad.  Llevó  en  su  compañía  mil  L'  inetes  de  los  del 
r.ñho  de  Caller,  que  aunque  naturales,  no  estaban  aun  contamina- 
dos, y  cien  infantes  espiifioles,  únicos  que  ])udo  sacar  de  los  fuer- 
tes, y  que  con  ser  tan  pocos,  eran,  aun  asi,  los  de  su  mayor  con- 
fianza. Heuniéronsele  en  el  otro  cabo  los  (pie  pcrmanecian  fieles,  y 
con  todos,  que  pasaban  de  dos  mil  hombres,  entró  en  Sacer,  donde 
fué  recibido  con  las  aclamaciones  y  el  a]>lauso  que  á  los  fuertes  y 
arrojados  dispensan  con  facilidad  los  j)ueblos,  .sobre  todo  cuando 
han  Ueg-ado  á  .saciarse  de  alteraciones  y  tumultos.  Sus  disposicio- 
nes fueron  ayudadas  por  la  fortuna.  Maneji»  con  destreza  las  arma,s 
del  rig-or  y  las  de  la  clemencia:  ofreci(t  ain])aro  y  perdón  á  los  lu- 
gares que  le  secundasen:  á  los  que  no  ace]ítaran  este  trato  anunció 
que  les  baria  sentir  el  riiror  de  la  justicia  ofendida.  f< Envió  á  11a- 
>>inar,  así  lo  refiere  él  mismo  T  ,  A  los  princi])alesde(  iallura ,  Terra- 
»nova  y  demás  lugares  de  aquellas  })artes.  y  les  dijo  que  le  habian 
»de  dar  en  el  término  de  ocho  días  nnierto  ó  vivo  al  Marques  de 
»Cea.  á  D,  (Jabino  (iri.xoni,  que  son  las  dos  <'abezas.  y  á  todos  los 
«de  Hu  séquito,  y  (pie  no  haciiMidolo  así .  (pie  tenia  dada  (')rden  que 
^estuviese  prevenida  toda  la  infantería  y  caiialleria  para  entrar  en 
«dichos  países,  puesto  que  con  su  amparo  se  manten iao  los  malbe- 

(1)  Carta  k  la  Reina  de  10  de  Mayo  de  1670. 
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«chores,  y  que  infaliblemente  los  asoUiriun  sin  que  (juedase  piedra 
»sobre  ])iedra ,  y  que  á  la  g-eute  que     prendiese  se  castigaría, coo 

x-todo  el  ri^'-or  del  bando.» 

Con  esta  bravata,  palabra  de  que  usa  el  mismo  Duque  en  su 
carta  á  la  Reina.  lo<rró  su  objeto,  que  era  infundirles  un  terror  síi- 
ludable,  poi*que  en  su  concepto  las  fuerzas  eran  escasísimas  si  qui- 
sieran hacerles  frente,  y  no  habla  momento  que  perder  por  venirse 
encima  la  intemperie.  Atemorizados,  ó  bien  cansados  los  vecinos 
de  aquellos  pueblos,  hicieron  escritura  de  cjue  prohibirian  al  Mar- 
qués de  Cea  y  secuaces  entrar  en  su  territf)rio  ni  veinte  millas  en 
contorno,  ó  que  de  otra  suerte  tomariau  contra  ellos  las  armas  y 
los  entreg'arian  muertos  ó  vivos,  si  lo  que  se  obligaron  con  sus  ca- 
bezas y  haciendas.  Tan  buenos  medios  se  emplearon,  que  de  allí  á 
poco  Luduvico  \  i.su,  el  amo  y  todopoderoso  ([a  (iallura,  procuró  que 
st!  le  diese  indulto,  y  una  vez  que  lo  obtuvo,  se  apartó  del  Marqués 
de  Cea  con  unos  cien  hombres  que  le  seg-uian.  Sabido  es  cuán  con- 
tagiosos son  estos  ejemplos:  imitáronle  otros  muchos,  y  el  Marqués 
deC'Ca,  reducido  á  unos  cien  hombres,  se  vió  oldig-ado  á  escon- 
derse. Los  mismos  que  poco  antes  le  .seguian  obedientes,  le  ])ersi- 
guierou  luego  con  el  encarnizamiento  de  quienes  necesitan  de  ha- 
cer méritos  para  ser  perdonados,  y  por  gran  fortuna  tuvo  el  poder 
refugiar.se  á  la  i.sla  de  Córcega,  que  pertenecía  ]ior  e.ste  tiemj)0  k  la 
república  de  ílénoNa:  de  allí  paso  al  continente.  A  la  fanui  de  que 
gozaba  como  militar  veterano,  á  la  resolución  que  antes  habia  mos- 
trado, y  al  arrojo  de  que  habia  hecho  alarde,  no  correspondió  su 
falta  de  ñrmeza  en  este  último  ]>eriodo  de  la  camjmna.  Kxjdíca.se 
su  de.saliento  si  al  recordar  el  abandono  v  traición  de  los  suyos,  se 
tienen  además  en  cuenta  las  malas  noticias  que  hubo  de  recibir  su- 
cesivamente d(*  Madrid,  de  Caller  y  de  Francia.  En  la  córte  de  Rs- 
pana  habia  tenido  animoso  defensor  en  su  hermano  I).  Jorge,  que 
resistió  cuanto  pudo  á  la  autoridad  superior  del  Vicecanciller  Crespi 
de  Valdaura,  i>ero  fué  al  fin  vencido.  Las  repetidas  instancias  del 
Virey  San  (rerman,  unidas  al  influjo  de  los  de  Villasor  y  al  vali- 
miento de  aquel  ministro,  lograron,  no  solo  que  perdiese  I).  Jorge 
su  plaza  de  Regente  del  Consejo  de  Aragón.  .<ino  que  fuera  dester- 
rado de  Madrid  en  compañía  de  otros  sardos  que  le  ayudaban. 

Habia  esperado  Cea  por  largo  tiem[X)  que  en  Caller  hiciesen  á 
su  favor  alguna  demo.straci(m  los  nobles  de  su  parcialidad,  y  fué 
gran  fortuna  permanecieran  indecisos  por  las  razones  ya  explica- 
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dfis.  Contaba  al  ménos  con  que,  una  vez  que  hubiese  el  V'irey 
abandonado  la  ciudad  ,  podrían  obrar  sus  vacilant<*s  amip-os 
con  desembarazo  y  prestarle  tardía  pero  eficaz  ayuda ;  mas  uí  re- 
cibir la  noticia  de  que  quedaban  presos  en  la  torre  del  Elefante, 
líubo  de  renunciar  á  esta  esperanza.  No  le  (juedaban  por  lo  tanto 
sino  las  que  pudiera  fundar  en  el  socorro  del  Gobierno  de  Francia 
y  en  la  nej^'-ociacíou  que  llevalmn  en  Italia  D.  Silvestre  de  Ayme- 
righi  y  su  esposa  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes.  Con  la  mira  de 
acelerarla  hubieron  de  tomar  el  camino  de  Niza  C'ao  y  Portugués 
con  encargo  de  Cea,  antes  de  que  se  resolviera  San  ( íerman  á  salir 
de  Caller.  y  no  de  otra  manera  que  pudiera  excusarlos  se  exjjlica 
que  faltastMi  en  (íallura,  al  llegar  el  momento  critico,  quienes  de 
tanta  temeridad  habían  dado  muestras  al  espillar  la  insurrección. 
Pero  tam])ocn  entonces  pasaron  de  promesaii  las  que  hicieron  los 
dos  Gobiernos  de  Francia  v  Sabova  al  bando  de  los  Caatelvies,  v 
no  fué  esta  corta  dicha  para  la  corona  de  Kspaíía. 

De  esta  manera  se  descifra  que  cerrados  todos  los  horizontes  fal- 
tase al  Marqués  de  Cea  el  aliento  necesario  para  ])roseguir  por  ca- 
mino tan  escabroso:  y  también  es  fácil  comprender  (jue  abandonen 
á  la  cabeza  de  un  levantamiento .  desde  el  punto  en  que  flaquea  y 
desmaya,  los  (pie  tanta  necesidad  tienen  de  que  les  inspiren  segu- 
ridad y  denueilo.  i^ien  claro  se  ve  cómo  quedó  la  rebelión  sofocada 
por  debilidad  proj)ia  y  no  por  la  eficacia  de  los  recursos  que  en- 
viara el  Gobierno  de  España  para  vencerla. 

xvm. 

Sosegados  los  disturbios  de  aquel  extremo  de  la  isla ,  volvió  el 
Virey  A  Caller  donde  reclamaba  su  presencia  la  necesidad  de  po- 
ner orden  en  la  administración  y  ])roveer  h  la  falta  de  recursos.  No 
porípie  la  sublevación  queda.«4e  vencida  estaltan  allanadas  otras  di- 
ficultades, con  motivo  de  las  cuales  se  habían  reunido  inútilmente 
la.s  C()rtes  en  lfi6().  Las  entradas  de  las  Cajas  de  Cerdeiía  dista- 
ban mucho  de  subvenir  á  todos  los  gastos,  ni  aun  siquiera  á  los 
comunes.  Para  ocurrir  á  esta  falta  v  cubrir,  como  aliora  diríamos, 
el  déficit,  se  presentaban  dos  caminos:  era  uno  el  acostum- 
brado, conforme  á  las  antiguas  prácticas  y  leyes  de  Cerdefia,  esto 
es,  la  reunión  de  los  Estamentos  para  que  coucediesen  el  donativo 
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de  los  70.000  ó  más  escudos  por  cada  uno  de  los  diez  anos  si- 
írnientes:  otro  más  desembarazado  y  expedito,  pero  violento  y  des- 
usado, consistia  en  exigir  y  levantar  este  servicio  sin  voto  de 
Cortes.  A  este  último  se  inclinaban,  y  este  aconst^jaron  á  Madrid  el 
Duque  de  v^n  Uerman  y  el  Doctor  D.  Juan  de  Herrera.  Mra  aquella, 
sin  embaro-o  ,  materia  en  que  andaban,  contra  su  costumbre,  tft- 
do8  los  bandos  de  la  isla  conformes ;  y  así  es  que  antes  de  salir  de 
Caller  el  Virey  se  le  habian  pi-esentado  las  primeras  voces  de  los 
tres  Estamentos,  eclesiástico,  militar  y  Real,  á  pedirle  enviase  á  la 
Reina  un  memorial  tirmado  por  ellos,  en  que  representaban  el 
universal  deseo  del  reino  de  que  se  convocaran  Cortes  para  acre- 
ditar en  ellas  su  propósito  de  continuar  el  real  servicio  y  merecer 
el  consuelo  de  la  real  clemencia.  Pertenecinii  las  tres  })nmeras  vo- 
ces á  distintas  parcialidades,  pues  el  Arzobispo  de  Caller,  que  re- 
presentaba al  I'lstado  eclesiástico .  pasó  en  los  primeros  tiem[>06 
por  afecto  á  los  de  Castelvi  y  de  Cervellon  .  .si  bien  luego  no  ha- 
bia  excusado  demostraciones,  seguridades,  y  hasta  donativos, 
á  íia  de  congraciarse  con  el  \'ircy.  Era  el  Marqués  de  \  illaisor 
primera  voz  del  Estado  militar,  cabeza  del  bando  contrario  al 
cual  daba  nombre,  y  al  mismo  corre.spondia  D.  Antiogo  Carcasnna, 
Conceller  en  Cap  y  ])riniera  voz  del  otro  Estamento.  Dióles  palabra 
el  Duque  de  enviar  la  ]>eticion  á  Madrid  con  carta  en  ((ue  le  diese 
apoyo  .  y  no  faltó  á  su  palabra,  si  se  estima  buena  manera  de  cum- 
plir con  ellas  la  que  usó  Síin  Germán ,  ¡)ues  al  mismo  tiemjxj  y  por 
la  via  reservada  remitió  otro  despacho  en  muy  ctmtrario  sentido. 

Por  tres  razones  jirincipales  representaba  á  la  Reina  su  delegado 
en  Cerdena  contra  la  conveniencia  de  (pie  se  convoca.sen  Cortes, 
concesión  (pie  en  su  scMitir  solo  habian  hecho  los  Reyes ,  ó  por  ser 
reciente  y  condicional  su  encumbramiento,  ó  por  los  relevantes 
servicios  que  les  ])restaniii  los  vasillos.  El  primero  de  estos  rejeros 
era  la  ingratitud  y  deslealtad  con  que  habian  obrado  en  los  últimos 
tiempos  los  naturales  del  reino,  á  pt^sar  de  los  privilegios  y  mer- 
cedes (pie  sienij)re  se  les  habian  dis])ensíido.  El  segundo,  (pie  los 
daííos  á  tanta  costa  y  con  tan  gran  trabajo  alejados  podían  surgir 
de  nuevo  no  en  los  ])róximos  Estamentos,  pues  estos  mostrarian  la 
docilidad  pmpia  en  (piien  acal)a  de  ser  vencido,  sino  cuandoolvidado 
el  escarmiento  tornaran  á  nMinir.se  á  la  vuelta  de  diez  ó  más  afios, 
pues  entonces  con  la  facultad  (pie  se  concede  á  cada  uno  de  expre- 
sar su  sentir ,  abusariaa  de  ella  ^'  (¿uedariu  aventurado  el  decoro 
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dol  Rey  y  de  su  Vicario.  Mediaba  otra  cousidemcion  scg-un  el  Vi- 
rey:  cerrado  el  solio  habia  de  lleg-ar  la  hora  de  dispensar  mercedes: 
8Í  solo  se  concedian  á  los  que  se  hablan  portado  como  leales .  <jue- 
daria  más  honda  la  división,  ya  harto  grande,  y  si  á  todos  se  pro- 
dig-aban  ,  resultarla  un  escándalo  de  ver  premiados  á  los  traidores 
ó  tibios  en  el  servicio  del  Rey.  Pero  en  todo  caso,  va  se  hubiera  de 
llamar  Córtes  ó  sin  ellas,  de  establecer  imposición  sobretodos!  reino, 
el  \'ircy  pedia  que  con  brevedad  se  le  comuoicaraii  órdeues  claras 
sobre  lo  que  habia  de  liacer. 

En  despaelio  de  H  de  Julio  del  mismo  afio  «le  1H70  se  dió  aviso 
al  Virey  de  que  S.  M.  se  habia  servido  resolver  que  por  el  pronto 
no  convenia  convocar  Cortes ,  y  se  le  mandó  que  propusiera  los 
medios  adecuados  para  levantar  imposiciones  con  que  se  pudiese 
mantener  la  p-ente  de  los  presidios  y  o-alcras.  asi  como  cu})rir  los 
demás  trastos  precisos.  ApresunVse  el  Duque,  des])ues  de  conferen- 
ciar con  personas  celosas  y  prácticas  en  estas  materias ,  á  escribir 
á  la  Reina  acerca  de  la  mejor  manera  de  encaminar  el  rej»arti- 
niiento  de  lOO.OOO  escudos  cada  año:  habíanse  de  antemano  pres- 
tado muchas  ciudades  y  lu^'-ares  á  contribuir  por  su  parte  con  lo 
que  les  corres])ondia .  y  á  buena  cuenta  se  hablan  recaudado  cre- 
cidas sumas.  Solo  era  de  temer  que  no  se  jiudiera  cobrar  del  estado 
eclesiástico  cantidad  alguna  sin  el  previo  voto  de  los  Estamentos. 
A  los  que  reclamaban  la  reunión  de  estos  últimos,  les  respondía 
San  Germán .  que  la  Reina-Rep-ente  habia  resuelto  no  conceder 
Cortes  á  níng-un  reino  hasta  el  día,  ya  próximo,  de  la  mayor  edad 
del  Rey  il),  y  de  esta  suerte  .■<e  prescindió  de  la  antigua  co.stum- 
bre  y  prívilcirio  de  Cerdeúa  de  no  pagar  servicio  sin  que  conce- 
diesen las  Córtes. 

XIX. 

Al  projwner  los  términos  que  le  parecieron  má.-*  conducentes 
para  arreglar  este  asunto ,  habia  representado  (2)  el  Duque  cuán 

(1)  En  la  citada  carta  de  15  de  Setiembre  de  1670.  A  principios  de  este 
miaño  nut  murió  el  ViceiSMUÍttir  Oeipí  de  VaUaura,  y  deede  entonoee  omó 
esta  curiuea  oorrespondenda.  Ccrntinuó  llevándola  el  Duque  de  Sea  G«niuui 
con  D.  José  de  Molina,  Secretario  del  O>iu^o  de  Amgon,  pero  con  ménoe 

intimidad  y  por  breve  tiempo. 
(8)  Carta  del  Duque  de  Sau  Germán  de  15  de  Setiembre  de  1670. 
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garande  era  en  la  isla  la  estrecbez  de  la  hacienda ,  y  en  vista  de  lo 
urgente  de  las  atenciones  ,  ])edia  se  le  enviasen  despachos  para 
proceder  á  la  cobranza  de  la  nueva  imposición,  sin  esperar  á  que 
saliesen  barcas,  sino  con  una  que  expresamente  hubiese  de  apres- 
tar el  Vireyde  Catalnila.  Sin  embargo,  muchos  meses  des})ues.  en 
Abril  de  imi ,  todavía  se  lamentaba  San  (íerman  de  no  haber  re- 
cibido desjm'ho  ni  contestación  alguna.  Hasta  entonces,  ni  se  hablan 
resuelto  las  materias  pendientes,  ni  se  habian  provisto  los  puestos 
que  quedaron  vacantes,  ni  se  le  habia  enviado  un  solo  escudo  para 
atender  á  los  gastos  de  los  navios  que  al  fin  habian  llegado  á  Cer- 
deiía ,  ni  aun  si(|uiera  le  habian  remitido  las  órdenes  necesarias 
para  repartir  y  cobrar  el  donativo.  Y  el  reino  que  así  olvidaban  era 
el  mismo  á  cuyos  naturales  acababan  de  des¡)ojar  de  antiquísimos 
y  siempre  res}Xítados  privilegios,  dejándole  desde  entonces  un  tanto 
])ertnrbado  y  con  anuncios  de  que  no  habia  de  pertenecer  por  largo 
tiemjHi  á  la  Corona  de  Kspafia, 

«Será  grande  desdicha.  >>  e.^cribia  á  la  Reina-Regente  San  Uer- 
man .  « (/ue  se  pierda  mi  reino  por  dilatarse  las  órdenes  de  V.  M. 
año  y  medio.  Si  el  repartimiento  no  .se  hace,  la  gente  que  tenemos 
en  los  presidios  y  galeras  perece  ó  se  va  ])or  falta  de  sustento,  y 
las  plazas  (]nedarán  sin  guarnición ,  que  es  lo  <|ue  desean  los  natu»* 
rales,  y  a.*^!  liaren  todos  los  esfuerzos  para  ello,  por  verse  libres  de 
este  yugo,  y  poder  o]»rar  por  todo  el  reino  con  la  disolución  que  lo 
hacían  antes  (1).>>  «Sucederá  una  desdicha  infali))lemente.»  decía 
en  otra  carta,  (2)  '<ix)rque  ya  no  tengo  forma  de  que  se  manten- 
ga la  gente,  navios  y  galeras,  y  antes  de  tres  meses  sucederá 
uiui  ruina,  malográndose  todo  lo  que  he  tral)aja(lo  en  este  (iobier- 
no  Estoy  en  él  c(íu  tal  deses]Híracion,  que  no  puedo  pon- 
derarla.» 

Nos  hemos  extendido  en  estas  citas,  porque  pintan  cuál  era  i)o- 
aquellos  tristes  años  el  estado  de  la  Monarquía  espailola.  Presénta- 
nos á  veces  la  historia  el  ejemplo  de  naciones  conducidas  por  entre 
.sfingre  y  luto  hacia  el  término  de  sus  de.-ítinos  por  la  dura  y  des- 
apiadada mano  de  la  tiranía.  Otras  nos  ofrece  á  la  vista  })ue))l()s 
cuya  locura  y  cuya  soberbia  castiga  Dios  con  el  terrible  azote  de 
la  anarquía.  A  veces  de  la  ambición  humana  nacen  guerras  y  de- 

(1)  Extracto  de  awis^  del  Duque  de  San  Germán  á  la  Reina,  de  11  de 
Abril  y  21  de  Marzo  de  1671. 

(2)  Carta  á  Muliua,  de  15  de  Abril 
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sastres  sin  Hmitea,  y  lloran  loe  pueblos  los  delirios  ajenos.  Pero 
entre  tantas  catástrofe?;  y  tantos  escarmientos ,  no  hay  espectáculo 
alg-nno  que  nos  parezca  más  desconsolador  que  el  de  esos  Gobier- 
nos á  quienes  siempre  vienen  estrechos  los  limites  de  su  poder;  que 
no  aciertan  á  medir  los  de  su  res|K)nsabihdad  con  la  de  su  propia 
previsión  ,  aptitud  y  í'iKTzas,  y  que  después,  libres  de  trabas,  so- 
brecargados de  facultades  y  atribucioues ,  se  duermeu  iudolente* 
meute  al  borde  del  abismo. 


Hasta  aquí  solamente  alcanzan  las  circunstanciadas  noticias  de 
los  papeles  que  pertenecieron  al  mencionado  Vicecanciller ,  y  que 
después  hubieron  de  quedar  en  poder  de  D.  José  Molina,  Secreta- 
rio del  Consejo  de  Aragón.  Pára  continuar  esta  rela<iion  y  llevarla 
¿asta  su  trágico  remate,  ha  sido  indispensable  buscar  en  libros  no 
españoles  la  de  los  lúgubres  sucesos  que  la  completan ;  pero  con- 
viene advertir  que  ni  se  extienden  en  tantas  {particularidades, 
ñi  ofrecen  el  mismo  interés  que  las  correspondencias  originales,  ni 
merecen  tan  entero  crédito. 

Parece  que  de  Córcega,  adonde  vimos  que  habia  pasado  des- 
pués de  la  victoriosa  entrada  del  Duque  de  San  Germán  en  Sacer, 
y  disperúon  de  las  escuadras  sublevadas ,  se  trasladó  el  Marqués 
de  Cea  al  continente  de  Italia,  y  que  se  reunió  con  los  demás  íu- 
gittyoB  en  Nisa,  donde  al  abrigo  de  la  protección  que  disfrutaban^ 
con  la  impaciencia  nostálgica  y  el  anhdo  natural  i  cuantos  se  en- 
cuentran en  situación  parecida  de  volver  á  reqiirar  los  aires  de  la 
patria  y  con  las  halagüeñas  esperanzas  que  el  deseo  fiteilmente  des- 
pierta, empezaron  á  maquinar  y  á  fraguar  tratos,  negociaciones 
y  correspondencias,  con  resuelto  designio  de  renovar  las  inquietu- 
des de  Cerdefia.  Salió  para  aquella  isla  D.  Francisco  Cao:  pero 
hizole  volver  una  tempestad  á  Lú  costas  de  Italia,  y  en  Boma 
donde  se  detuTO ,  se  encontró  ^oon  D.  Jaime  Alivesi,  que  enterado 
de  sus  proyectos  habia  ido  en  su  busca.  Era  este  el  mismo  Alivesi 
que  en  unión  con  D.  Mateo  Pilo  y  de  órden  del  Virey  habia.  for- 
tu'ido  escuadras  de  gentes  de  la  tierra  de  Sacer  para  pelear  con- 
tra las  de  los  bandeados,  y  el  mismo  que  en  vez  de  combatir  á  estos 
últimos,  se  entendía  con  ellos  y  les  daba  útiles  avisos  para  que  la 
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persecución  se  frustrase.  Siempre  dispuesto  ¿  desempellfur  doblcf^  pa- 
peles ,  habíanle  ahora  comisionado  secretamente  las  autoridades  de 
Cerdeña  para  que  fuese  á  tratar  con  Cao  y  con  los  demás  fugitivos, 
ó  bien  espontáneamente  habia  tomado  él  propio  á  su  cargo  la  em- 
presa moviéndole  los  estimuloB  de  la  retribucioo  ofrecida.  Ello  es 
que  entendiéndose  con  los  refugiados ,  fomentó  sus  espermnsas  de 
conmover  y  sublevar  nuevamente  la  isla ,  y  logró  que  pasaran  á 
Córcega  no  solamente  Cao,  sino  también  D.  Silvestre  Aymerighi, 
D.  Francisco  Portugués  y  hasta  el  mismo  Marqués  de  Cea ,  cada 
vez  más  agriado  por  los  contratiempos  y  reveses ,  y  más  apartado 
de  los  caminos  del  deber  y  de  la  prudencia.  Cuando  creyeron  bas- 
tante adelantiuia  y  próxima  á  cuajar  la  conspiración  que  habian 
tramado  en  Cerdeña  pormaoodel  meneionado  AUvesi,  los  indujo  este 
á  que  concurrieran  á  coronar  la  obra  con  su  presencia .  y  los  llevó 
á  un  islote  sardo  llamado  de  Rosa^  que  hace  frente  á  la  playa  de 
Ctistelsardo.  Pero  apenas  habian  puesto  el  pié  en  tierra ,  y  en  los 
extremos  de  su  confianza  entregádoae  al  sueño,  cuando  los  hiso 
despertar  el  ruido  de  gente  armada  y  enemiga  que  los  tenia  cer- 
cados. Fué  inútil  trataran  de  defenderse :  en  el  mismo  lugar  caye- 
ron muertos  á  balazos  Cao,  Portugués  y  D.  Silvestre  Aymerighi. 
Peor  suerte  cupo  al  anciano  é  infeliz  Marqués ,  á  quien  cargado  de 
cadenas  y  como  en  triunfo ,  condujo  Alivesi  por  los  pueblos  de  la 
isla  hasUi  llevarle  á  Caller ,  donde  abierto  de  nuevo  el  juicio  fué 
oido  y  condenado ,  y  purgó  en  el  patíbulo  culpas  propias  y  enga- 
üos  ajenos. 

üió  lu^ar  á  censuras  que  el  Virey  premiase  á  Alivesi ,  no  con  la 
recompen.síi  propia  de  tales  acciones,  sino  con  la  concesión  de  nn 
estado  ó  feudo  que  debiera  ser  galardón  que  .se  reservjuse  para  diver- 
so í^énero  de  proezas.  Bien  se  advierte  ])or  este  y  otros  indicios,  que 
si  bien  era  el  Duque  de  San  Germán  un  militar  bizarro  dotado  de 
inaHa,  vip^or,  entereza  y  otras  cualidades  útiles  para  el  mando,  es- 
taba su  ánimo  desprovisto  de  las  nociones  superiores  quedistin* 
guen  al  estadista. 

La  ^farquesa  de  Siete-Fuentes  pasó  el  resto  de  .sus  dias  retirad  a 
en  Niza  bajo  el  patrocinio  del  Principe  Antonio  de  Saboya.  Refiere 
un  historiador  de  ('crdeila  que  su  hijo  1).  Antonio  (  Jabriel  de  Ay- 
merighi, recobrando  más  tarde  la  gracia  del  Rey  D.  Cárlos  11, 
lo^rró  íse  le  pusiera  en  posesión  del  materno  feudo  de  Siete-Fuentes 
y  que  eu  el  regio  diploma  se  dió  por  fundamento  á  etite  acto  de  U- 
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beralidad  y  clemenda  y  ¿  otros  de  igrnal  Índole  en  favor  de  los  de- 
más inculpados,  (jue  e¿  asesinato  del  marqués  de  Camarasa  solo 
habia  procedido  de  iracundia  y  venganza  privada, 

Prosig-uieroD  después  ammadoe  de  igual  rencor  uno  contra  otro 
loB  dos  l)andos  de  aquélla  isla,  hasta  que  la  perdió  España  algunos 
años  más  tarde  durante  la  guerra  de  sucesión ;  pero  entonces  fue- 
ron los  del  partido  de  Villasor  los  principales  desafectos,  y  los  que 
abrieron  A  los  inyaaores  las  puertas  de  Caller ,  ocasionando  la  pér- 
dida total  de  aquel  idno  (1). 

(1)  Así  lo  dice  en  sus  Comentario»  D.  Vicente  Bacallar  y  Sanna,  Marqués 
de  San  Felipe:  "lus  desafectos  que  eran  los  parciales  de  la  casa  del  Marqués 
de  Villaaor,  etc....  ^  Téngase  en  cuenta  que  los  Bacallar  «an  de  la  psnáali- 
dad  opuesta,  y  en  nuestra  relación  hemos  víato  figurar  como  tales  á  algunos 
de  su  familia  y  nombre.  También  vemos  figurar  entro  los  parciales  del  Archi- 
duque á  un  Marqués  de  hvs  ( 'on<iuistas  tjue  i  ra  (fervellón,  y  á  un  Marqués  de 
Villas  Claras,  que  era  Zatrillas.  Perú  los  que  hacían  cabeza  eran  el  Conde  de 
MoiltdDano  y  su  suegro  el  Marqués  de  VilísRor. 

A.  LlOftBNTB. 


Digitized  by  Google 


A  UNA  NUBE. 


Siotti  uvim,  quMÍ  lums,  Tclnt  ambn. 

Job. 


Cándida  nube  que  á  merced  del  viento 
Cruzando  vas  la  celestial  región ; 
¿Por  qué  en  mi  pecho,  al  contemplarte,  siento 
Extraña  y  melancólica  emocionf 

Ver  imag-ino  en  tus  contomos  vag"0S| 
Como  (le  un  Buefio  en  la  ilusión  febril, 
Ciudades,  montes,  cementerios,  lag^, 
Mónstruos  y  espectros  y  fmtasmas  mil. 

Kl  sol  con  sns  magnificos  fulgores 
Borda  tus  alas  de  ligero  tul, 
Y  rica  en  luz  y  espléndida  en  colores, 
Vuelas  u&na  en  el  espacio  azul. 

¿Ocultan  tus  flotantes  vestiduras 
El  rayo,  la  tormenta,  el  huracán; 
Ü  céfiros  y  aromas  y  auras  [luriis 
Kntre  los  pliegues  de  tu  mauto  van? 

TOMO  II.  38 
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A  UNA  NUBE. 

¿Eres  algún  espíritu,  que  el  suelo 
Por  morada  más  santa  abandonó? 
¿Erps;  un  áng-cl  que  se  vuelve  al  cielo, 
Cubierto  el  rostro  porque  el  muado  viót 

¿Eres  .sueHo  de  un  alma  enamorada? 
¿De  un  g-enio  fugitiva  inspiración? 
¿La  primera  sonrisa  de  una  amada? 
¿El  último  dolor  de  un  corazón? 

¿Eres  quizá  ventura  (pie  se  aleja. 
Bien  que  se  pierdo,  dicha  que  se  vá; 
El  eco  de  un  suspiro  ó  de  una  queja. 
Un  lameutOy  uua  lágrima  quizá? 

Si  eres  iris  de  ])az  y  de  bonanza, 
Detente  ¡oh  blanca  nube!  sobre  mi, 
Vierte  sobre  mi  frente  la  esperanza. 
Vuélveme  el  bien  que  jay  misero!  perdí. 

Y  si  eres  de  la  muerte  precursora , 
También  tu  vuelo  sobre  mí  del  en  : 
La  muerte  es  del  espíritu  la  aurora; 
Parta  tu  rayo  mi  abrasada  sien. 

Mas  ¡ay!  que  eres  tan  solo  niebla  vana, 
Y  en  humo,  on  nada,  al  fin  ti?  deshanis; 
Gloria,  poder,  riqueza,  dicha  humana. 
Nubes  y  sombra  son ,  humo  no  más. 

Julio  1867. 

F.  EscuDKUo  Y  Perosso. 
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DE  LA  ESCLAVITUD 


T 

SUS  MODIFICACIONES  EN  ESPAÑA 

DURANTE  LA  EDAD  MEDIA. 


mmm  visigoda  (í). 

A  pesar  de  la  rápida  propji'^'-acion  del  cristianismo  por  el  in\]ye- 
rio  de  OeeideiiU' ,  la  desencadenada  tormenta  (jne  atrajo  sobre  el 
mundo  romano  la  muerte  de  Tcodosio  el  Grande,  encontró  á  la 
esclavitud  en  pié  v  rolaista,  aunque  despujada  de  alguna  délas 
Cíjudiciones  de  su  anii^^ua  existencia,  como  liemos  visto  en  nues- 
tro primer  articulo,  líien  es  verdad  que  la  nueva  idea,  diri^^ida  á 
un  ol)jeto  ])uramente  espiritual,  no  intentó  ;5Í<piiera  niodiíicar  de 
una  manera  directa  las  instituciones  civiles,  y  que  antes  al  contra- 
rif).  caliíicada  por  la  tiiosoiia  pa^-ana  de  trastornadora  y  (K'nia;^(')- 
^f-ica,  tuvo  (jue  defenderse  con  una  conducta  .  (pie  hoy  llamaríamos 
con^ervadura,  de  semejantes  acusaciones.  Tertuliano  demostró  que 
sus  coiTcli<,''ionarios  eran  los  nuis  pacíficos  y  leales  de  todos  los  sub- 
ditos; que  rogaban  al  verdadero  Dios  por  la  salud  y  prosperidad 
de  los  mismos  Principes  que  los  persef^uian ,  por  la  gloria  del  Se- 
nado y  la  fidelidad  del  ejército;  y  que  siendo  numerosos  eu  la3 

( 1 )  Véase  nuestro  artículo  primeió  en  el  núm.  3  de  la  BavnrA,  coneqwii- 
diente  al  16  de  AbiiL 
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islas,  on  las  ciudadoj?  y  pn  la.s  cam}iinas,  ni  querian  provocar  es- 
cenas de  rebelión  que  su  creencia  repug'naba,  iii  abaudunar  por 
patriotismo  el  territorio  (1). 

Considerada  esta  vida  como  un  tránsito  á  otra  mejor,  como  una 
prueba  para  «í-anar  la  bienaventuranza  ,  tanto  mayor  era  el  nu-rito 
cuanto  mayor  el  sufrimiento;  y  jjor  eso  la  servidumbre  con  sus  do- 
lorosas  consecuenrias .  tMinobli'cida  con  los  ejemplos  de  ^íois^s  ex- 
puesto, José  vendido  y  Jesucristo  crucificado,  podia  muy  bien 
llamarse  un  don  del  cielo,  como  en  efecto  la  llaman  S.  ("ris<'»,stt)m  i 
y  S.  Ambrosio,  y  aun  recomendarse  como  una  bella  ocasión  de 
mostrar,  entre  las  cadenas  que  retenian  el  cuerpo,  la  libertad  del 
alma  ('i}.  Kl  dog-ma  evang-clico,  la  caridad  nuivei'sal  que  se  jiredi- 
calja  y  practicaba  en  las  áj_'-apas,  y  la  i^rualdad  moral,  breve  y 
clocuenteiui'iite  definida  ¡)or  S.  Pablo,  pu<4'naban  de  frente  con  la 
injusticia  humana  (jue  brotaba  \)or  los  poros  de  aquella  sociedad 
corrompida;  i>ero  el  cristianismo ,  elevando  la  resi*rnacion  á  vir- 
tud, y  teniendo  un  consuelo  inefable  y  una  recom¡)eusa  eterna  jiara 
píMias  y  desgracias  transitorias,  no  podia  obrar  rudamente  sobre 
los  al)nsí)s  de  la  fuerza,  sino  penetrar  con  su  espíritu  de  un  modo 
insensible  v  lento  en  las  leves  v  en  las  costumlu  t  s. 

Asi  y  todo,  preciso  es  convenir  en  (pie  quedaba  la  esclavitud 
reducida  á  un  hecho  social  sin  nin^-ini  apoyo  filosófico.  En  un  sis- 
tema de  amor  y  fraternidad  encajaban  mal,  tanto  las  hipótesis  de 
Aristóteles,  como  Ips  ])rece])tos  de  los  jurisconsultos ;  buenos  lo  más 
para  intelig-encias  contaminadas  con  el  error  para  instituciones 
basadas  en  el  e«jroismo,  pero  com}detamentt'  antipáticos  á  la  ver- 
dad v  al  derecho,  ^.(^uién  se  atreverla  á  invocar  la  df.si^rualdad  na- 
tural al  lado  de  uiui  relií^'ion  que  no  hacia  diferencia  entre  el  culto 
romano  y  el  feroz  escita  para  atraerlos  á  la  comunión  de  Jesucri.s- 
to?  ¿(^tiA  fuerza  moral  ten  Iruui  las  artificiosas  y  casuísticas  chusifi- 
caciones  de  los  códi^'^os  en  una  conciencia  recta,  im¡)re^'-nada  déla 
pura  esencia  de  la  fe  cristiana .  tan  sencilla  en  su  expresión  como 
elevada  en  sus  miras?  lié  a(]uí  porqué  .se  trató  de  buscar,  una  vez 
dada  la  paz  á  la  I¿¿-lesia,  un  nuevo  fundamento  eu  que  apoyar  la 

(1)  Véase  el  Apologt  tim  en  l¡vs  obnus  de  Terttdiano. 

(i)  Crys.,  //'  (íriifs.  Ainii.,'/'  I'arn-lis.  "L<is csi-lavos  cristianos,  dice  tnm- 
bicn  S.  Apistin  un  8us  <^ii-iyt.  ,  iiu  piilt-n  la  lil)L"iaciiin  cada  siete  afms  conn» 
en  la  ley  mosaica,  ponqué  la  autoridad  apostúhca  luü  luauda  que  seau  eiuuii:iuíi 
i  8U8  señoras  por  temor  de  que  se  blasfeme  el  nombre  de  Dios." 
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esclavitiifl,  que  por  li;il»er  ochado  lionda.s  raícps  en  las  0})inion(»s  y 
en  los  intereses  dominantes,  que  va  lo  eran  también  en  frran  parte 
del  clero,  estaba  no  solo  tolerada  .  sino  ])roteL''ida  por  los  escritos  y 
de<'isiones  de  los  Padres  y  de  los  Concilios,  ante  cnya  antoridad  se 
había  detenido  el  movimiento  de  emuacipuciou  iniciado  en  el  pri- 
mer entnsiasmo. 

S.  A^'-nstin  levantó  sn  robusta  voz  por  entonces:  y  á  llenar  el 
vacio  (pie  hal)ia  dejado  en  este  punto  la  pnlverizacion  de  los  anti- 
jrnos  .sofi.«ímas  al  contacto  de  las  máximas  cristianas,  pretendieron 
sns  discipnlosy  comentadoi-es  (pie  se  diri^'-ia  el  Santo  Padre  latino. 
«]']]  óvdvn  natnral.  escribe  en  ]¡i  C i ud/id  de  I)Ío.<! ,  ha  sido  de.s- 
trnido  por  el  pecado,  y  esta  es  la  razón  de  (pie  se  haya  imptiesto 
con  jnstii-ia  al  pecador  el  yniro  de  la  servidnmhre.  El  pecado 

solo  ha  merecido  este  nombre,  ñola  naturaleza  >>  «En  el  ór- 

den  natnral.  añade,  en  (pie  Dios  crió  al  hombre,  nadie  es  esclavo 
del  hombre  ni  del  pecado.  La  esclavitnd  es  por  tanto  lina  pena.  Por 
esto  el  A])(')stol  recomienda  á  los  esclavos  la  sumisión  hacia  sus 
amos,  y  que  les  sirvan  de  buena  voluntad,  á  Hu  de  (pie  no  puedan 
ser  lil)ertadns  de  la  servidumbre  y  sepan  encontrar  en  ella  la  liber- 
tad ,  no  obedeciendo  por  miedo  sino  por  amor,  hasta  que  la  iniquidad 
pa.se  y  toda  dominación  humana  de.sn]iarezca  el  día  que  Dios  sea 
todo  en  todos.»  Tal  es  la  doctrina  del  nbispo  de  Hij)ona  en  breves 
frases  expuesta.  ;.La  entí^ndieron  rt^ctamente  los  que  la  considera- 
ran como  sanción  de  la  esclavitud  personal  y  civil?  Veámoslo;  por- 
que para  no.sotros  que  creemos  en  la  inñuencia  ])oderosa  de  las  ideas 
y  en  su  ccnexion  nec(\saria  con  los  heídios.  es  interesante  siempre, 
y  más  en  la  materia  que  tratamos,  medir  el  alcance  de  una  teoría, 
que  por  la  importancia  del  autor  y  por  la  ])reponderancia  que  ejer- 
ció durante  la  Edad  M<»dia,  debia  entrañar  en  la  civilización  inci- 
piente de  las  razas  inva.'íoras. 

SeL'Min  Afrustin  .  como  la  servidumbre  es  una  pena  del  jiecado 
oriiTinario.  son  punibles  todos  los  homT)res.  Dónde  e.<tá  aqui  la 
relación  que  debe  haber  indisp<msablemente  entre  el  que  domina  y 
el  que  es  dominado?  Helacion  hay.  pue.sto  que  existiendo  castio-o. 
existe  juez,  y  admitida  la  ex])iacion  de  la  culjia .  no  .<e  puede  ne- 
pir  (pie  hal)rá  una  autoridad  que  la  re^'-ule  y  la  pe.se  en  .su  misí^ri- 
cordia.  Pero  esta  relación  ,  que  pertenece  al  órden  exclusivamente 
relip-ioso  por  com]n'eii(ler  al  Criador  y  á  la  criatura.  ])ierde  toda  .su 
eficacia  y  ise  dfósvanecc  en  un  sofisma  desde  el  momento  en  que  se  le 
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aplica  á  las  instituciones  humanas,  ."^i  el  hombro  (k'be  .sufrir  hi  es- 
clavitud como  pecador  y  la  ol^lij^^-acion  es  universal ,  ¿dónde  hallan'- 
mosel  derecho  correlativo  á  esa  ohliiraciou  misma?  ¿  En  el  hombre? 
¿Y  en  qué  concepto?  Como  pecador  sujeto  á  la  pena  de  degradación, 
habria  en  el  privilejrio  de  esclavizar  á  otros  que  se  le  atribuyese 
una  ne;ifacion  termimuite  y  absoluta  de  la  tésís  que  (|ni(M"e  pro- 
barse. ¿Se  apelará  á  la  naturaleza  .  á  la  leg'islaciou  positiva  á  la 
imposición  de  la  fuer/a.  ó  en  otros  términos,  á  las  doctrinas  de  la 
filosofía  paf^-ana  y  á  las  prescrÍp:-iones  de  los  juristas?  Pues  enton- 
ces ¿qué  sig-nifica  la  doctrina  de  S.  A^'-ustin  aplicada  á  la  sociedad, 
ni  qué  valor  propio  entrafia  fuandd  se  V(>  en  la  necesidad  de  pedir 
.su  aplicación  á  bus  teori;ts  (pie  combate?  Kl  deber  .supone  .siem])re 
un  derecho ,  y  el  estado  de  inferioridad  un  estado  de  superioridad 
con.sig'uiente.  S.  .\^ustin  establece  el  deber  y  la  inferioridad:  ¿pero 
¿  quién  sino  á  Dios  acuerda  la  supremacía  y  la  justicia?  Decir  (pie 
todos  los  hombres  llevan  en  si  el  g-érmen  de  servidumbre,  vale 
tanto  como  decir  que  nin^'"uno  lo  lleva  de  dominio,  porque  en  el 
ab.sídutismo  de  la  pro}K)sicion  se  confunden  todas  las  g-radaciones 
y  categ-orías.  Antes  se  habia  proclamado  la  desifrualdad  natural, 
el  derecho  de  vida  ó  muerte  en  el  vencedor,  atenuado  á  favor  del 
vencido;  la  pérdida  de  la  libertad  por  causa  del  delito,  confiscada 
en  provecho  del  ofendido;  todo  lo  cual  envuelve  una  ide.i  de  dis- 
tinción entre  las  personas  y  de  desnivel  en  sus  respectivas  posicio- 
nes, un  más  y  un  ménos  que  no  .se  compadece  con  la  i*"ualdad  en 
el  pecado ,  admitido  como  orig-eu  y  arjj umeuto  de  la  esclavitud  hu- 
mana. 

La  doctrina  de  San  Ag-ustin  como  precepto  rel¡<rioso  e.stá  en  ¡ler- 
fecta  armonía  con  la  en.senauza  cri.stiana  de  los  primeros  tiem}>os 
á  que  hemos  aludido  antes.  ¿Por  qué  se  la  ha  desnaturalizado  ha- 
ciéndola .servir  á  fines  mundanales  y  de  jiedestal  á  la  injn.sticia? 
Sufre  la  s('rvitluinl)re .  viene  á  decir  el  Padre  i\v  la  I^'-lesia  latina, 
súfrela  sin  murmurar;  sirve  á  tu  amo  con  carino  ya  que  eres  e,s- 
clavo  por  la  ley  social,  como  debes  sufrir  las  injurias  de  tus  .seme- 
jantes, las  enfermedades  y  las  fati^ras  de  otra  condición  cualquiera, 
pues  de  este  modo  purg-arás  tu  mácula  orig-inaria.  No  te  rebeles 
contra  tu  suerte,  ponpie  los  dolores  y  los  trabajos  te  acompañarán 
siempre  en  ca.stigo  de  tu  falta.  Ttxlo  esto  es  sublime  como  moral: 
pero  para  encontrar  aquí  la  razón  de  la  indi;^ nida  l  {)eisonal  y  ci- 
vil ,  preciso  sería. torturar  tau  evan^jélicos  coaceptos.  El  santo  es- 
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critor  toma  ejemplo  de  la  servidumbre  como  de  la  mayor  decaden- 
cia de  la  esj)ecie  humana ;  la  considera  como  un  hecho  existente, 
y  ni  la  defiende  ni  la  reprueba  bajo  el  punto  de  vista  de  su  legiti- 
midad, contentámlose  con  presentarla  como  una  de  las  calamida- 
des á  que  se  hallan  sujetos  los  hombres.  Lo  mismo  hubiera  podido 
arg-üir  con  la  miseria  y  con  la  muerte,  y  no  por  eso  habría  auto- 
rizado el  despojo  y  el  homicidio.  Si  uno  te  hiere  en  la  mejilla,  ha 
dicho  Jesucristo,  pon  la  otra  al  alcance  de  su  mano  ¿Pero  ha  dado 
por  ventura  Jesucristo  á  nadie  el  derecho  de  herir  á  su  hermano 
en  la  mejilla?  Kst¡i  es  toda  la  cufsfion.  No  te  subleves  ni  contra  la 
inju.'íticia ,  tal  es  la  órden  relig-iosa;  mas  (>1  ^¡recepto  no  implica  que 
la  injusticia  sea  un  acto  nectsario  y  mucho  nirnos  meritorio.  La 
doctrina  de  San  Agustín,  en  uiiestro  juicio,  es  la  resignación  en  la 
esclavitud,  pero  no  su  justificación  y  su  apoyo. 

n 

La  interpretación  en  opuesto  sentido  convenia  mejor  á  los  senti- 
mientos y  á  los  intereses  que  se  desenvolvian  en  todas  las  clases 
privilep'iadas  á  la  caida  del  inijicrio  occidental:  y  hé  aqui  cómo 
las  palabras  del  obispo  de  Hipona ,  mezcladas  con  reminiscencias 
de  la  lop-islacion  romana,  constituyeron  una  especie  de  código,  ya 
que  no  le  llamemos  dogma,  resjiecto  de  la  servidumbre.  El  clero, 
los  principes,  los  magnates  y  los  ja'opietarios  la  aprueban,  la  en- 
sanchan y  la  explotan,  colc)cándola,  cual  si  fuese  una  institución 
sagrada  é  inviolable,  al  amparo  de  las  penas  temporales  y  de  los 
anatemas  eclesiásticos  -1).  Los  moujusterios y  las  iglesias,  asi  como 
las  propiedales  rurales  á  ellos  afectas,  se  ven  lleno.s  de  familias 
serviles  destinadas  á  las  fieuíis  mecánicas  de  los  templos,  á  las  in- 
dustrias comunes  y  al  cultivo  de  los  campos :  no  es  solo  la  aristo- 
cracia territorial  la  f[ue  se  orup  i  de  este  ramo  importante  de  rique- 
za que  exige  el  envilecimiento  del  s'-r  racional  fórma  lo  por  Dios  y 
¿su  im%eu,  pues  los  concilios  la  sobrepujan  en  el  número  y  en  la 

(1)  El  ooncUiode  Qaogría,celebnido danmte  Iftdominadon viaigodayoain- 

paesto  de  quince  obispos,  declaró  maldito  por  siempre  al  que  á  nombre  déla 
religión  cristiana  acon=;eia-e  al  c-ii-lavo  (jue  abandonara  el  senrieío  de  Wt 
dueño.  Los  Concilios  de  Toledo  se  expresan  en  el  mismo  sentido. 
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minuciosidad  de  las  reglas  y  disposiciones  que  toman  para  desar- 
rollarla efícazmente  en  provecho  de  sn  clase.  No  cabe  en  el  marco 
de  ua  artículo  la  explanación  de  las  doctrinas  híbridas ,  mitad  teo> 
lógicas  mitad  jurídicas,  con  que  durante  aquellos  aciag-os  tiempos 
se  quisieron  cohonestar  instituciones  que  tan  en  abierta  oposición  ca- 
taban con  el  espíritu  evangélico,  y  que  patrocinadas  y  admitidas 
hablan  de  atraer,  como  el  acero  al  imán,  el  lujo,  la  corrupción,  el 
orgullo,  y  alternando  según  las  circunstancias,  la  ambición  dé  po- 
der ó  las  contemplaciones  con  el  poderoso.  El  abuso,  que  desde  las 
elevadas  esferas  se  difundía  por  las  inferiores ,  y  con  el  ejemplo  de 
tan  alto  dominaba  el  entendimiento  y  acallaba  los  escrápulos  de 
la  conciencia,  fué  convirtiéndose  en  un  derecho  reconocido  é  in- 
disputado,  en  uno  de  esos  puntos  axiom&ticos  que  por  su  evidencia 
misma  no  se  controvierten.  Cuando  el  gran  Papa  Alejandro  HI  dejó 
oir  su  voz  en  deíbnsa  de  la  humamdad  ultrajada,  proscribiendo 
como  Vicario  de  Jesucristo  la  esclavitud  del  hermano  por  el  herma- 
no, Europa  le  escuchó  asombrada,  y  las  palabras  del  Pontífice 
murieron  sin  eco,  salidas  apenas  de  sus  augustos  labios.  No  causó 
tanta  admiración  por  cierto  uno  de  sus  sucesores,  que  ha  dado  su 
nombre  al  renacimiento  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  ai^ 
tes,  permitiendo  el  repugnante  tráfico  de  negros  al  comenzarse 
la  colonización  americana. 

Imbuido  Santo  Tomás,  como  todos  los  sabios  sus  contemporáneos, 
en  las  teorías  peripatéticas  que  se  imponían  tiránicamente  en  las 
aulas,  no  se  atreve  á  romper  con  la  tradición  ni  á  luchar  con  la 
corriente,  y  adoptando  un  término  medio  en  sus  comentarios  á  la 
hipótesis  de  Aristóteles,  dice:  «que  si  bien  no  hay  razón  natural 
para  que  uno  sea  esclavo  más  que  otro,  puede  haber  una  razón  de 
utilidad ,  la  que  resultará  de  que  el  débil  sea  apoyado  y  dirigido 
por  el  prudente  (1).»  La  doctrina  de  la  desigualdad  entro  en  un  pe- 
ríodo de  decadencia,  puesto  que  á  los  aigumentos  francamente 
planteados,  suceden  las  sutilezas  de  escuela.  £1  hecho  signe  el 
movimiento  descendente,  empujado  por  la  libertad  civil  que  los 
pueblos  conquistan  á  costa  de  su  fortuna  y  de  su  sangre,  y 
parece  que  ya  le  quedan  pocas  generaciones  de  existencia  antes 
de  caer  en  la  profunda  sima  del  olvido  ó  de  pesar  relegado,  como 
las  castas,  á  los  países  no  cristianos,  cuando  el  descubrimiento 
de  Colon  galvaniza  ^\  moribundo,  le  tiñe  el  rostro  para  que  no  se 

(1)  Sunun.  ThmL 
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le  reconozca,  y  lanza  á  través  do  los  mares  en  alas  del  rsj)iritii 
malético  que  lo  lialáa  creado  y  lo  liabia  ])rotefj;ido :  el  demonio  de 
la  wjdicia.  Entonces,  los  {il('»sofos  del  a])S(dntismM  político  y  los  ju- 
risconsultos exhuman  las  doctrinas  de  la  anti^  í'u'flad  ([ue  vienen  á 
su  propósito  en  favor  de  la  escbivitud  le^ml ,  (pie  cuenta  el  inmenso 
talento  de  Bossuet.  simple  imitador  en  este  punto  de  IIol>bes  y  de 
(irocio,  entre  sus  últimos  mantenedores.  Ik)ívsuet  encuentra  .su  orl- 
aren «en  las  leyes  de  una  ^rucrra  justa ,  en  (pie  el  vencedor  pudiendo 
matar  al  vencido,  le  conserva  la  vida.»  y  su  justiticacioii ,  <<en 
ípie  el  dueño  hace  la  ley  como  quiere,  y  el  esclavo  la  recibe  como 
quifMTMi  dársela  fl).» 

De  esta  libera  re.S4*na  se  desprende  cuántf)s  obstáculos  ha  tenido 
que  vencerla  idea  cri.<tiana  de  la  i/^'-ualdad  moral  del  lujmbre  j>ara 
abrirse  paso  en  la  serena  re^'-ion  de  la  es])eculativa  y  descender 
liie<^o  s^)bre  la  l<^;j  i>lac¡on  de  al^íunas  naciones  mo<lernas  á  (lesi)e- 
cho  de  los  intereses  opuestos  y  de  los  errores  sistemáticos.  Sin  dis- 
cutir los  principií>s  que  han  servido  al  sostenimiento  de  la  o])iuion 
contrariUj  ba.stará  colocarlos  unos  enfrente  de  los  otros,  naturaleza, 
pecado,  utilidad,  derecho  de  rr,>iites,  para  que  sal^'a  de  su  mútua 
oposición  la  ineficacia  de  todos  ellos.  Si  la  e.sclavitud  fuese  una 
condición  necesaria  de  la  vida  social ,  como  lo  .son  la  propiedad  y 
la  familia,  hubieran  encontra<lo  una  base  sólida  .  un  punto  <le  par- 
tida universalmente  admitido.  Lejos  de  ser  asi,  observamos  la  exis- 
tencia dtd  liecho  en  el  lar;.ro  curso  de  la  historia,  y  cuando  nos 
acercamos  á  demandarle  sus  títulos,  su  le^''itimidad .  sus  pruebas, 
¿qué  nos  |)reseuta?  Unas  veces,  un  absurdo  tisioló«^^ico  que  la  cien- 
cia rechaza;  otras,  un  j)recepto  de  perfección  reliuMosa  inaplicable 
á  las  .sociedades  civiles:  va  una  débil  indicación  do  utilidad  común, 
que  en  la  práctica  se  traduce  por  una  explotación  inicua;  ya  en  fin, 
la  atenuación  de  un  pretendido  derecho,  que  en  la  «guerra  como  en 
todo  se  convierte  en  tiránica  imposiciou  de  la  fuerza,  si  traspasa 
los  limites  de  la  defen.sji  ])ropia. 

Pobres  s(ju  los  títulos,  bastarda  la  lepritimidad  ,  inacejitaldes  las 
pruebas.  No  ol)stante  ,  la  esclavitud  ha  resistido  al  cristianismo;  á 
e.sa  doctrina  moral,  que  a]»arte  ríe  su  oríj.'-en  divino,  tanto  aven- 
taja á  la  filosofía  más  pura  en  la  extensión  de  sus  miras  y  en  la 
bondad  de  sus  máximas:  que  ha  elevado  la  di;j-nida(l  del  homhre  á 
lu  mayor  altura,  que  vivifica  los  seutimieutos  d<?l  corazón,  y  que  so 

(1)  Bossuet,  Oinq,  wmi»  attz  protestarUs, 
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roasuine  en  estas  admirables  palabras:  ajnad  á  Dh,<!,  amaos  los 
unos  (I  los  otros.  ¿Cómo  so  explica  somejantví  fenómeno?  Un  ct'le- 
bre  escritor  francés  va  á  hacerlo  por  nosotros  con  su  acostumbrada 
elocuencia. 

« Kl  cristianismo  católico  encierra  las  tres  frrandes  leyes  del 
universo,  la  lev  divina,  la  ley  moral  y  la  ley  ])olitica:  In  lev  di- 
vina, unidad  de  Dios  en  tres  personas;  la  ley  moral,  caritlad  ;  la 
ley  política,  li))ertad .  igualdad,  fraternidad.  Los  dos  j>rimeros 
principie)-;  se  han  desenvuelto:  piM-o  el  tercero  no  ha  recihiilo  todos 
.sus  complenjeníos,  |>on|iie  no  ])odian  Üorecer  mientras  que  la 
creencia  intelig-ente  del^S^'T  infinito  y  la  moral  universal  no  estu- 
vieran .sólidamente  establecidas   Lejos  de  hallarse  en  su  térmi- 
no, la  relig-ion  entr.i  apenas  en  su  tercer  periodo,  el  período  poli- 
tico        El  cristianismo,  inmutable  en  .sus  dog-mas,  es  variable  en 

sus  luces.  Cuando  llegue  á  su  punto  cnlniinante,  las  tinieldas  con- 
cluirán por  disiparse,  y  la  libertad,  cruciticada  en  el  Calvario  con 
el  Mesías,  bajará  con  él  entregando  á  los  ])uel)los  el  Nuevo  Testa- 
mento escrito  en  su  favor  y  dificultado  hasta  aquí  en  sus  cláusu- 
las (1).» 

111 

Durante  la  Edad  Mcília,  época  no  muy  dada  á  los  estudios  pro- 
fundos, toda  la  H'iosofia  de  la  e.sclavitud  puede  encerrarse  en  las 
cortas  frases  (jue  hemos  analizado  y  di.scutido  en  las  páginas  ante- 
riores. Pasemos  ahora,  á  su  examen  como  hecho  legal ,  político  y 
económico  durante  los  tres  siglos  góticos,  de  donde  arranca  verda- 
deramente nuestra  historia  pátria. 

Divídese  la  Edad  Media  entre  nosotros  en  dos  periodos  intere- 
.santes  que  tienen  estrechos  vínculos  de  afinidad,  pero  que  desen- 
volviéndose de  diver.<o  modo,  presentan  una  fi.^onomia  diferente: 
la  dominación  visigoda  y  la  reconqui.sta.  La  dominación  vi.-íigoda, 
que  empieza  con  la  eneróla  de  los  pne)di»s  primitivos,  y  concluye 
con  el  enflaquecimiento  de  las  nacionalidades  caducas,  rejmventa 
una  civilización  que  va  nutriéndose  con  las  reminiscencias  ro- 
manas del  ciclo  imperial  y  perdiendo  cada  dia  en  su  contacto 

(1)  Chat«aubiiand,  MemmriM  de  ÜUratwnba» 
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con  la  raza  vencida  los  caractéres  de  su  origen  germánico,  con- 
serrando  de  ellos  solamente  algunos  rasgos  que  han  de  dibujarse 
más  tarde  en  otro  medio  y  al  abrigo  de  otras  circunstancias.  El 
conquistador,  una  vez  asegurada  la  conquista,  depone  las  armas 
á  los  piés  del  conquistado ,  se  impregtia  de  su  espíritu ,  adopta 
su  religión,  su  lengua,  sus  costumbres,  la  Indole  y  la  estructura 
de  sus  leyes,  y  lleva  su  prurito  de  imitación  hasta  el  punto  de  en- 
galanarse con  títulos,  oficios  y  denominaciones  que  recuerdan  en 
el  alcázar  de  Toledo  el  palacio  de  los  Césares.  Mandan  las  provin- 
cias y  los  ejércitos  Condes  y  Duques  (Comités  ^  JhtcesJ,  milena- 
rios^ quingentenarios,  centurioMS  y  decuriones;  convocan  las 
tropas  los  servi  dominici ,  y  los  añonarías  les  distribuyen  los  vive- 
res.  Leovigildo  ciQe  á  sus  sienes  la  corona  de  oro  de  los  emperado- 
res, Y  los  que  le  suceden,  no  contentos  con  esta  pompa  de  la 
autoridad  m  (uánjuica  ,  quieren  llamarse  gloriosos,  serenísimos  y 
fiavios  como  Tito  ó  Vespasiano.  La  misma  refriilüridad  que  se  ad- 
mira en  la  organización  oficial,  el  mismo  órdeu  del  «^obiemo,  la 
amplitud  y  generalidad  de  ideas  en  muchas  leyes,  la  inspi>ccion 
de  los  Obispos  sobre  los  Jueces,  homenaje  religioso  de  los  primeros 
Emperadores  catiilicos,  el  amor  excesivo  á  la  propiedad  territorial, 
que  nace  en  la  barraca  de  Komulo  y  renace  de  entre  las  ruinas  más 
grandiosas  que  ha  contemplado  el  mundo;  todo,  en  fin,  elementos 
de  progreso  y  síntomas  de  decadencia ,  acusan  una  procedencia  ro- 
mana ,  lina  inspiración  romana,  tm  módulo  romano,  en  los  propó- 
sitos del  poder  público  y  en  los  gustos  do  las  clases  privilegiadas. 

La  reconquista  es  la  continuación  de  la  época  gótica,  aceptando 
en  herencia  su  leg-islacion ,  sus  hábitos  y  sus  institiiciones,  que  van 
.  á  refugiarse  en  las  ásperas  montanas  de  la  Península  para  salir 
luego  con  los  defensores  de  la  independencia  á  eslabonar  lo  pausado 
con  lo  presente :  pero  muy  pronto  necesidades  apremiantes  y  antes 
no  sentidas,  filtraciones  que  se  establecen  con  la  aproximación  in- 
dispensable de  una  lucha  permanente,  y  abusos  de  la  fuerza  que 
toman  en  circunstancias  criticas  el  nombre  de  derecho ,  mudan  el 
aspecto  exterior  y  la  Índole  <le  la  constitución  recibida,  impotente 
ya  para  evitar  la  ruina  de  la  Monai-quía ,  más  im|Kjtente  aún  para 
levantarla  de  nuevo.  Tres  corrientes  que  no  vienen  de  los  visigo- 
dos imprimen  y  aceleran  este  movimiento  de  separación  :  la  cul- 
tura de  los  árabes,  la  intervención  regularizada  de  los  Pontífi- 
ces en  la  política ,  las  pretensiones  de  la  nobleza.  La  dominación 
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prótica  desdo  Rccaredo  descansa  con  lig'eros  intervalos  sobre  la 
teocmcia  nacional,  y  es  la  esclavitnd  su  único  instrumento  de 
trabajo ,  sin  haber  nada  que  contralmlancee  estas  dos  influencias, 
enervante  la  primera  de  toda  ener^'-ia ,  refractaria  la  seg-unda  á 
todo  prog-reso.  En  la  reconquista,  el  rr-énnen  de  la  liliertad  que 
brota  por  do  quiera  á  impulsos  de  la  necesidad ,  crea  un  modera- 
dor al  lado  de  cada  tendencia  exag-erada,  las  re<?alias  enfrente  de 
l:is  intrusiones  de  la  Ij^'-lesia  romana;  los  fueros  y  las  franquicijis 
municipales  enfrente  de  las  altivas  exi^f-encias  do  la  aristocracia. 
La  debilidad  visi^'-oda  es  tal,  que  los  descendientes  de  Eurico  se 
dejan  degradar  en  tiempo  de  Wamba  por  no  acudir  á  las  ariii:i<. 
siéndole  indiferente  á  aquella  turba  de  siervos  y  libertos  que  triunfe 
Paulo  en  las  (lalijis  y  que  infesten  nuestras  costas  los  sarracenos. 
Por  el  contrario,  la  vitalidad  de  la  reconquista  se  siente  desde  el 
priucipio,  crece  con  los  reveses  y  con  la  prósjHM'a  fortuna,  y  pro- 
voca el  heroico  esfuerzo  de  las  masas  populares,  ([ue  S(jn  las  únicas 
que  en  las  crisis  tremendas  forman  y  salvan  las  naci()nalida(U\s. 
Por  eso  vemos  que  mieutras  la  Monarquía  de  los  prodos  entra  pu- 
jante en  nuestro  suelo  y  se  disipa  como  el  liumo  en  una  sola  ba- 
talla, la  Monarquía  asturiana  tiene  los  comienzos  de  mía  banda  de 
fu;*"itivos  y  concluye  por  avasallar  al  mundo.  Y  sin  embarg-o.  los 
que  continúan  la  lueba  en  las  montañas  son  los  derrotados  en 
Guadalete,  y  todos  detiiMulen  la  fe  y  la  patria  común  contra  el  mis- 
mo enemip*o.  ¿Qué  causa  racional  explica  este  contrasentiilo  aj)a- 
reute?  Ya  lo  hemos  indieado  arriba  :  la  servidumbre  que  envilecía 
á  un  pueblo;  el  premien  de  la  lil)ertad  prof^resiva  que  rep^erieraba 
al  otro.  ¿Qué  ofrecía  al  primero  el  Ihunamlento  p-odo?  Las  fati¿í-tLS 
y  pelifrros  de  la  p-nerra,  pero  sin  interés,  .sin  esperanza,  sin  jrlo- 
ria.  ¿Qué  ofrecía  al  .sefrimdo  el  llamamiento  ca.stellano?  Una  fron- 
tera que  defender,  pero  en  ella  un  asilo,  un  olvido,  un  municipio, 
una  vecinilad;  la  dispensa  de  prestaciones  humillantes;  nna  tierra 
gravada  todavía,  pero  una  personalidad  libre ,  el  tránsito  de  cosa 
á  hombre. 

St^p"uir  e.-^ta  revolución  social  en  su  ])enoso  camino,  cuándo  de- 
tenida por  obstáculos  al  parecer  insuperables,  cuándo  empujada 
por  circunstancias  Inmancibles ,  seria  objeto  dijrno  de  meditación 
y  de  estudio,  asunto  fecundo  ])ara  un  tral)ajo  concienzudo.  No  pre- 
tendemos tanto.  Faltanuos  las  fuerzas,  (¡ue  .son  escasas;  colnben- 
nos  los  limites  reducidos  de  esta  clase  de  publicaciones ,  y  no  nos 
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estimulan  tain])Oco  los  (liminiitos  y  esparcidos  datos  que  al  acaso 
j)üdriam()s  reco^'-er  en  libros  destinados  á  relatar  sucesos  extemos, 
batallas,  conquistas  y  alianzas,  y  escasos  de  cuanto  se  relaciona 
con  la  vida  intima,  con  la  manera  de  ser  de  las  naciones  en  los 
pasados  siglos.  Habremos  de  circunscribir  pues  materia  tan  vasta 
A  modestas  proporciones,  y  para  lo  poco  que  digamos,  demanda- 
remos auxilio  con  preferencia  á  los  códigos  y  i  las  actas  concilia- 
res ,  única  manera  de  obtener  la  luz  que  en  yano  pediríamos  ¿  la 
oscuridad  de  las  crónicas  y  aun  de  las  histerias. 

IV. 

Ataúlfo  y  sus  primeros  sucesores  ñieron  reyes  nominales  de  Es- 
pafia»  presa  entonces  de  los  vándalos,  los  alanos  y  los  suevos,  á 
quienes,  asi  como  á  los  hérulos  y  á  los  griegos,  hubo  que  disputar 
sucesivamente  su  posesión  durante  ciento  cincuenta  años  de  una 
guerra  de  exterminio ,  cuyas  desastrosas  consecuencias  pesaron  so- 
bre los  habitantes  del  territorio.  Quedaron  las  ciudades  desiertas  y 
en  ruinas,  la  población  aniquilada,  los  campos  yermos,  las  artes  y 
las  ciencias  olvidadas  por  completo  ó  arrinconadas  en  algún  lejano 
y  tranquilo  monasterio.  Con  Euríco  llega  la  monarquía  militar  &  su 
apogeo ;  pero  viene  luego  la  decadencia ,  á  pesar  de  la  traslación  de 
la  sede  del  gobierno  á  Sevilla  y  á  Toledo ,  hasta  que  con  Leovigildo 
( 586-001 )  se  restablece  y  consolida.  Dos  aüos  dcHpues  de  su  muerte 
acontece  la  catulizacion  del  pais,  empiezan  los  fiunosos  Concilios 
semi-eclesiásticos  semi-profanos  de  Toledo,  y  se  echan  losdmien- 
toB  á  esa  compilación  contenida  en  el  Fuero  de  ¡os  Jueces ,  objeto 
de  repetidos  elogios  de  pro¡)ios  y  extraños,  blanco  por  excepción 
de  apasionadas  criticas.  En  ambas  colecciones  nos  proponemos 
tudiar,  á  par  que  el  estado  social  de  aquella  época,  el  estado  pe- 
culiar de  la  esclavitud  de  que  principalmente  habremos  de  ocu- 
parnos. 

Los  visigodas,  como  todas  las  tribus  que  se  apoderaron  del  im* 
perio  romano,  ofrecen  la  particularidad,  de  que  habiendo  sido  en 
sus  selvas  originarias  aglomeraciones  fortuitas  y  nómadas,  á  las 
que  la  propiedad  inmueble  era  desconocida,  se  apegan  de  tal  ma- 
nera á  ella  desde  que  se  fijan  y  asientan  en  las  comarcas  occiden- 
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tales,  que  la  convierten  en  base  de  .su  derecho  político  y  civil ,  en 
aspiración  de  sus  conquistas  y  en  titulo  leg-ítimo  de  sus  categorías 
y  distinciones.  De  esto  á  roiear.se,  en  medio  de  su  escasa  cultura, 
de  las  instituciones,  que  se^run  las  ideas  dominantes  aseguraban, 
favorecían  y  completaban  el  dominio  territorial ,  no  había  raiis  que 
un  paso,  y  este  paso  lo  dieron  reproduciendo  el  modelo  romano  de 
la  esclavitud ,  apoderándose  de  las  dos  terceras  partea  del  suelo  y 
de  la  riqueza  mueble,  dejando  él  resto  á  los  espaüoles  en  propie- 
dad precaria  y  con  la  exclusiva  obligación  de  pagar  el  tributo  (1), 
y  regularizando  en  dos  ó  tres  leyes  loe  mútuos  deberes  y  derechos 
entre  el  seSor  y  el  vasallo,  forma  rudimentaria  y  sencilla  de  re- 
cuerdos germánicos  antiguos,  que  llevaban  en  sus  entraOas  al  fu- 
turo feudalismo. 

Un  Monarca  electivo  y  absoluto  de  derecho ;  nobleíi  de  superior 
categoría  con  el  titulo  de  duques,  condes,  vicarios,  gardingt», 
magnates  y  próceres,  que  componen  el  séquito  ordinario  del  Prhici* 
pe,  ocupan  los  destinos  palatinos  y  mandan  las  provincias  y  los  ejér- 
citos; nobles  de  segundo  órden ,  bueelariosj  sujetos  {)or  el  beneficio 
recibido  en  tierras  ó  cargos  al  Rey  ó  al  Se&or,  aunque  personalmen- 
te libres;  Ingénuos  procedentes  de  la  raza  vencida  y  confundidos 
luego  con  sus  dominadores  en  virtud  de  la  reforma  que  permitía  los 
matrimonios  entre  ambos  pueblos;  un  clero  numeroso,  relativamen- 
te ¡lustrado,  rico,  afiinoso  de  adquirir,  que  se  somete  y  se  presta  á 
las  exigencias  de  los  Monarcas  fuertes,  que  son  los  ménos,  y  domina 
y  anula  á  los  débiles,  que  son  los  más,  pero  que  conserva  siempre 

(1)  Que  esta  propiedad  dojada  á  los  hi^ípniio-roniano';  ora  preraria,  lo  pnie- 
ba  la  ley  raisina  en  4UÜ  hc  prohibe  á  los  goilus  tmnar  nada  del  lote  de  a<iuello8, 
pues  añade  e»t&  ruserva  ■'sílio  lo  que  el  Bey  quiem  darle.s,*'  huí  quod  d  iimtra 
fúmiicmei  fuerit  larffitate  donatum.  Futro  Juzgo^  lib.  X,  tít.  I,  L  8.  El  Sr. 
Tapia  en  su  llUtoria  de  la  eivUisaeion  npaAotOt  niega  el  primitivo  reparto  de 
las  tierras  sin  alegar  en  a|K>vn  de  sa  opinión  mAsquc  la  conjetura  de  i\nc  los  es- 
pañoles se  buíiicran  suMevudu  con  semejante  injusticia.  Además  de  mu'  se  si- 
guio  en  toda  iMiropa  un  pnx  edimicuto  análogo  cuando  la  invasiun  de  los  fran- 
cos, augUos,  longobardos,  etc.,  el  texto  de  la  ley  del  Fuoto  Jiusgo  no  deja  lugar 
á  dudas.  La  antes  citada  dice  así :  Divino  úUfr  ffotum  et  romanum/aeta  de 
praportúmeterrm^ninve  fiti'arinu,  nulla  rotíme  twrhHwr:  y  más  adelante: 
nr'-  <h-  DüABUS  PARTlBl's  [joti  iilifiiiil  n'fn  t'omanHK  jtrivmviat ,  rtnt  einJieet,  aut 
(!'■  TKlíTi  A  roni'Dii  lintii.t  xi'/ii  'i/i'/iit'f  fti('/"it  ti.Ktir/»n>-  niít  vinilinif''.  Tampoco 
tiene  fundamt  nto  la  distinción  que  el  mismo  escritor  hace  entre  españoles  in- 
dígenas y  romanos,  pues  el  Código  visigodo  designa  con  este  últímo  nombre 
k  todos  los  babitantes  del  territono  antes  de  la  conquista. 
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pop  medio  de  lu  confección  de  las  leyes  un  influjo  inmenso  en  los 
asuntos  civiles;  siervos  y  libertos ,  divididos  en  tres  clases,  fiscales, 
eclesiásticos  y  de  particulares :  bé  aqui  los  diversos  g-rupos  de  la 
sociedad  visigoda,  el  conjunto  de  su  fuerza,  los  elementos  de  su 
grandeza,  las  causas  de  su  decadencia  y  ruina. 

La  situación  legal  de  1&  raza  servil,  sus  relaciones  con  los  due- 
ños y  su  importancia  como  instrumento  de  producción,  eran  muy 
parecidas .  casi  idénticas  ¿  las  que  tenia  entre  los  romanos  después 
de  las  modificaciones  imperiales.  Algunas  agravaciones  de  su  ya 
desesperada  suerte;  pero  en  cambio  ménos  corrupción  y  vileza, 
oonstituian  las  principales  diferencias.  Imposible  parece,  cuando 
vemos  las  multiplicadas  causas  que  creaban  la  esclavitud,  que  pu- 
diera existir  una  población  libre  y  segura  de  conservarse.  Los  es- 
clavos  originarios,  que  hahiun  sobrevivido  á  las  matanzas  de  las 
invasiones,  j  que  atendido  el  ramo  de  industria  que  con  preferen- 
cie  explotaban  los  romanos  en  nuestro  torritorio,  debían  ascender  A 
un  número  prodigioso  (1),  formaron .  dig-ánioslo  así ,  el  núcleo  pri- 
mitivo al  que  se  agregaron  más  tarde  los  prisioneros  de  guerra  de 
diferentes  nacionalidades,  españoles,  suevos,  vándalos,  francos 
y  griegos ,  hechos  en  una  prolongada  série  de  sangrientas  cam- 
panas. 

Pero  lo  que  desarrolló  y  mantuvo  en  continuo  y  alarmante  des- 
equiUbrío  una  clase ,  que  entro^^ada  á  su  propia  rejn  od acción  con- 
cluye por  extiníruirse,  fueron  las  leyes  penales,  pródigas  de  degra- 
daciones in&mantes  aun  para  los  magnates  (2),  que  reemplazaban 
con  exceso  el  decrecimiento  producido  por  la  mortalidad,  por  la  fu- 
ga y  por  las  manumisiones.  La  exposición  de  los  hijos,  común  en- 

(1 )  Kii  una  3oln  mina  de  plata  en  los  alrededores  de  Cartagena  se  emplea- 
bau  40.000  trabajadores.  El  tributo  fiscal,  que  puede  considerarse  la  décima 
porte  de  los  despojos  y  exacciones,  importó  ea  España  desde  Escipion  el  Aírí-* 
cano  basta  Catón,  unos  140.000.000  de  nuestra  moneda  en  metales  predosos. 
De  los  posos  de  6el>i'Iuá  en  la  provincia  de  Jaén  se  extraían  diariamente  COO 
marcos  en  plata,  y  de  una  mina  de  oro  en  el  Pirineo  300  libras  de  oro.— Mo> 
reau  de  Jonnes,  E.^tad¡ii(irn  de  Espotlrt. 

(2)  Además  de  la  degradación  de  la  nobleza  que  era  muy  frecuente ,  la 
ley  31 ,  tít.  1.** ,  lib.  II  del  Fuen  Jtago  impone  la  pena  de  ICO  asotes,  aunque 
tinperdermi  Aonro,  á  Vamaywe»  que  no  pudiesen  pagar  la  multa  de  tres  libras 
de  oro  inip\iesta  por  desobediencia  al  llamamiento  dd  l^  y;  y  la  20,  tít,  2.*, 
lib.  VII,  aplica  igual  castigo  á  los  ipu»  librasen  al  ladrón  de  manos  del  que  le 
había  cogido,  y  en  este  caso  no  se  babla  nada  de  conservar  la  honra. 
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toncos;  el  delito  siempre  que  faltaba  la  composición  ¡Mícumana,  el 
clafio  inferido  eii  iinu"hos  casos,  la  calumnia,  la  injuria,  y  hasta  el 
incumplimiento  de  una  ])romesa,  llevahaii  consin^o  la  pérdida  de  la 
libertad  bajo  un  sistema  que  eu  vez  del  crit<T¡o  de  la  moralidad  ó  el 
de  la  vindicta,  aplicaba  pura  y  simplemente  el  del  interé.s  privado 
á  la  calificación  de  las  acciones,  y  que  creia  deber  resarcir  con 
multas  y  con  la  entrep-a  del  ofensor  los  perjuicios  snfridos  por  el  di- 
rectamente ofendido,  sin  curarse  para  nada  de  los  fueros  vulnera- 
dos de  la  justicia.  Hacíanse  también  ])or  efecto  de  las  circunstancias 
y  del  fanatismo  enajenaciones  personales  voluntarias,  en  particu- 
lar á  las  ifrl"sias  y  al  tlsco,  de  individuos  y  familias  que  huyendo 
de  la  violencia  y  de  la  miseria,  se  reco^-ian  al  amparo  de  una  pro- 
tección eficaz  ó  hacian  acto  de  abneg-acion  reli^^'-iosa,  dedicándose  al 
servicio  de  los  templos  y  monasterios.  Todo  contribuia  á  envilecer 
la  sociedad,  lo  mi.smo  la  justa  severidad  de  Wamba,  que  casti<:-ando 
á  los  cobardes  privó  de  los  derechos  civiles  á  la  mitad  do  la  ])nbla- 
cion  válida  del  reino,  seíjun  testimonio  de  sn  sucesor  Krvi;4-io  en  el 
discurso  dirif.;ido  al  concilio  XII  de  Toledo,  que  las  crueles  dispo- 
posiciones  tomadas  por  E^rica  resjiecto  de  los  judíos  á  pretexto  ó 
con  motivo  de  que  conspiraban  contra  la  .seguridad  del  Kstado. 

Carecia  el  esclavo  de  aptitnd  le;^-al  para  jnvsentarse  en  juicio  y 
para  testificar,  salvo  en  los  crímenes  de  lesa  majestad:  no  disponía 
de  sn  pro]iio  ]iei'ulio  .sin  licencia  del  amo,  ni  ])o(lia  veu^nir  como  los 
demás  hombres  los  ultrajes  de  que  eran  \ictimas  sus  mujeres  é  hi- 
jas. (Teneralment<'  se  le  ta.siba  en  la  mitad  del  valor  de  un  hombre 
libre  cuando  su  dneno  recibia  la  com}>ensacion  ])ec.nniaria  de  lo.s 
malos  tratamientos  (pu'  sufría  de  un  tercero:  ])er(t  si  tenia  que  pur- 
prar  en  su  cuerpo  la  ])ena  del  (Udito  ó  .servir  de  satisfacción  al  que 
habia  perjudicado,  entonces  descarí^niba  .soi)re  él  la  ley  el  pe.>o  de 
sus  ríjrores.  Así.  ])or  ejíMuplo.  el  inj^-énuo  (pie  pag-aba  á  otro  injj-é- 
nuo  10,  20  y  100  sueldos  si  le  lieria  ó  fracturaba  un  hueso,  .solo 
daba  .  10  y  -"^O  res])ectivamente  jxir  i<rual  daño  oca.sionado  á  un 
esclavo.  Kn  cambio  las  leyes  casuísticas  y  minuciosas  (pie  valualma 
en  un  tanto  la  ])érdida  de  un  ojo,  de  una  mano,  de  un  diente,  del 
dedo  pul*^ar  y  del  deilo  menique,  disponían  en  <rloí)0,  tratándose 
de  la  perpetración  de  estos  delitos  por  un  siervo  ,  (pie  fuese  puesto 
á  disposición  del  mutiiado  \)nn\  que  hiciera  de  él  lo  que  .se  le  anto- 
jase. Vanamente  la  ilustración  y  el  espíritu  cristiano  del  clero 
iuñuyeron  para  aiuiuorar  el  dominio  absoluto  de  los  señores,  cou- 
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minando  con  el  extrañamiento  temporal  ó  perpetuo  al  que  hiriera 
ó  matara  sin  caus<i  á  sus  hombres  propios.  Como  la  institu- 
ción e.s  de  esas  que  no  admiten  grandes  modificaciones  sin  afectar 
á  su  carácter  esencial ,  y  en  cualquier  t^Tado  de  civilización  que  se 
tolere ,  tiene  que  estar  representada  por  desigualdades  monstruosas 
y  aberraciones  repugnantes,  la  ley  se  reservó  la  crueldad  que  dis- 
putaba á  los  dueños ,  y  siguió  en  bu  impasible  ejercicio  cortando 
manos  y  quemando  vivos  á  los  esclavos  ])ur  hechos  que  en  otros  no 
mereciau  más  que  multas  ó  azotas ,  y  buscando  en  la  tortura  de 
sus  miembros  la  verdad  de  los  crímenes  que  se  imputaban  á  sus 
amos.  La  legislación  criminal,  reflejo  del  estado  social  de  un  pais  eu 
circunstancias  normales,  nos  demuestra  que  entre  los  visigodob-  solo 
causaban  alarma  el  incendio ,  el  a.sesinato  alevoso ,  el  envenena- 
miento y  el  parricidio :  los  demás  delitos  eran  cuestión  de  arreglo, 
objeto  de  avenencia,  materia  de  contradicción  privada  y  no  de 
vindicta  pública.  La  raza  servil  pagaba  con  su  persona;  pero  esta 
desigualdad  no  contradecia  el  principio ,  antes  bien  lo  confirmaba, 
porque  el  escla\  o  era  una  cosa,  una  parte  de  la  fortuna  moviliaria, 
un  animal  de  carga,  menos  apreciado  que  el  caballo.  Bien  sabemos 
que  establecida  una  comparación  iraparcial  entre  los  pueblos  de 
Europa  sometidos  á  iguales  ó  semejantes  condiciones,  no  seria 
España  la  que  peor  librada  .saliese  del  paralelo,  aun  considerada 
su  civilización  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas  modernas ,  que  no 
rechazarían  seguramente  muchas  leyes  de  elevada  filosofía  que 
figuran  al  lado  de  las  que  hemos  extractado.  Pero  estos  y  otros 
borrones  que  las  afean ,  bien  que  propios  de  la  rudeza  y  barbarie 
de  la  época ,  deben  entibiar  un  poco  el  inmoderado  entusiasmo  de 
algunos  de  sus  apologistas  (1). 

V. 

Ünico  instrumento  de  producción  agrícola  é  industrial ,  el  siervo 
nada  poseía,  ó  poseía  cuando  más  un  corto  peculio,  para  cuja  ena- 

(1)  Seií»  proiyodtar  todas  las  legras  qm  M  nfieren  á  la  sitoadonUgú  de 
Io8  úervosyál  dsrsdio  penal  á  q;ae  estaban  sometidos.  Bosta  asegurar  que 

no  hemos  asentado  nada  que  no  se  encuentre  por  ellas  .establecido.  Véanse 
sin  embargo  las  principales,  que  son  :  Fuero  Juzgo,  lib.  III,  tít.  I,  1.  2,  6, 
10  y  14.-  Lib.  IV,tit  IV,  1.  1.  y  l6;tit.V,  L  12  y  13:  tít.  VII,  L  12.— Lib.  VI, 
tít  IV,  L  1  y  3,  tít.  \ ,  L  9.-Lib.  Vn,  tít  I,  L  l  y  S-LíIk  IX,  tít  1. 
TOMO  n.  ^ 
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jenacion  ó  traspaso,  así  como  para  su  constitución,  necesitaba  el 
permiso  del  dueilo ,  que  solía  otorg-árselo  bajo  ciertas  condiciones 
gravosas,  como  un  tanto  sobre  la  venta,  un  objeto  á  elección  sobre 
la  herencia:  peculio  que  exigía  un  exceso  de  trabajo  y  representaba 
para  el  infeliz  que  lo  habia  acunuilado  á  ftierza  de  jH'ivaciones,  una 
previsión  ó  una  esperanza.  Con  este  pequeño  capital  se  compraba 
la  lil)ertad  á  veces,  y  servia  de  Uk\iia  maneras  ])ara  dar  un  alicien- 
te al  cultivador  ó  al  operario  que  no  tenían  ninj^'-uno.  El  efroisrao 
intelig-ente  de  los  romanos  lo  habia  creado,  y  la  leg-islacion  visigo- 
da lo  mantuvo.  Cuando  el  propietario  reconoció  que  el  peculio  del 
siervo  estaba  mejor  cuidado  y  producía  más  pi-oporcionalmente  que 
sus  tierras:  cuando  calculó  que  el  producto  de  un  cánou  ó  una 
renta  fija  seria  superior  al  rendimiento  eventual  de  sus  propieda- 
des, mejoró  la  condición  del  esclavo,  y  le  oblif^-ó  á  pag-ar  una  cuo- 
ta en  reconocimiento  de  dominio ,  reservándose  además  gabelas  y 
prestaciones  onerosas,  pero  más  llevaderas  que  la  servidumbre  al>- 
soluta.  ¿Se  verificó  esta  evolución  eu  el  ])eríodo  de  que  estamos 
hablando ,  ó  se  aplazó  hasta  los  tiempos  de  la  reconquista? 

Confesamos  con  lisura  que  el  códig-o  visigodo ,  tan  abundante  en 
leyes  políticas ,  civiles  y  penales ,  nada  claro  y  coucreto  dice  res- 
pecto de  la  organización  social ,  que  pueda  convertir  una  duda  en' 
certidimibre.  Sm  embargo^  de  ciertos  hechos  evidentes  debe  dedu- 
cirse que  eaa  aleoítaacion  era  eooocída  y  aim  eslaba  bastante  gene- 
raliiada.  Por  de  pronto,  los  txsrm  de  la  corona  perteneeisn  en 
nuestra  opinión  á  la  clase  de  tributarios  i  y  los  siervos  de  la  corona 
auiDában  un  número  co&stderable.  La  ley  les  concedía  algunos  de* 
reohos  civiles ,  y  entre  otros  privilegios ,  el  de  tener  esclavos,  dis- 
poner de  su  fortuna  mueble  en  bien  de  su  alma  y  para  la  fund»- . 
clon  de  iglesias,  y  ocupar  en  el  Palacio  y  en  el  ejército  los  puestos 
importantes  de  reclutadores  de  tropas,  mayordomos  é  inspectores 
de  víveres  y  de  la  fiibricacion  de  moneda.  Esto  es  ya  un  indicio  de 
que  su  situación ,  lejos  de  ser  mala>  era  por-  el  contrario  muy  eot- 
perior  á  la  de  los  ingénuos  ordinarios.  Pero  hay  miB:  cuando  £p- 
vigio,  por  captarse  el  aíscto  de  la  nación ,  perdonó  los  atrasos  del 
tributo,  disfrutaron  del  &vor,  según  el  texto  del  decreto,  los 
particulares  {prwaií)  y  los  pnedbs  fisealeg,  habitados  exclusiva- 
mente por  los  siervos  la  corona.  Si  estos  nada  hubieran  poseído, 
¿cómo  se  explicaría  él  débito  del  impuesto  y  su  condonación?  Arri* 
ba  indicamos  que  la  tercera  parte  de  la  tierra  dejada  á  los  his- 
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paiio-romanos ,  se  hallaba  afecta  exclusivamente  al  tributo,  que 
no  pag-aban  los  godos  por  sus  lotes,  y  todo  liace  creer  que,  imi- 
Umáo  este  procedimiento,  adjudicaron  lo-s  Keyes  el  patrimonio 
del  Estado  á  sus  hombres,  señalándoles  residencia,  ocupación  y 
obligaciones ,  y  dLstribuyéndoles ,  según  su  aptitud ,  ])or  grupos 
ó  familias  de  oficios  y  profesiones.  Por  esta  razón  de  analogía, 
como  tributarios  figuran  juntos  en  la  disposición  legislativa  citada 
los  particulares  y  los  pueblos  fiscales .  á  pesar  de  que  aquellos  go- 
zaban de  la  plenitud  de  la  libertad  personal  y  civil,  que  no  perte- 
necía á  los  segundos.  Pero  si  todavía  hubiera  duda,  la  disiparía 
\yor  completo  la  circunstancia  de  aparecer  clara  y  perfectamente 
definida  esta  reforma  en  actas  del  siglo  V  IH ,  de  setenta  años  pos- 
teriores á  la  invasión  arábiga ,  y  cuando  todo  lo  que  existia  en 
la  legislación  y  en  las  costumbres  respecto  del  asunto  no  podía 
menos  de  proceder  del  anterior  periodo,  concediéndose  en  ella-s 
por  los  Principes  heredamientos  y  caseríos  con  las  pers^inas  que  los 
poblaban  y  marcándose  los  censos  y  gabelas  á  que  estaban  sujetos. 
Existia  por  tanto  una  mejora  de  condición  en  los  siervos  de  la  corona, 
y  sería  desconocer  la  naturaleza  humana  suponer  que  esta  conducta 
de  los  Monarcas  no  tuvo  imitadores  entre  los  palaciegos  y  grandes 
del  reino,  ya  que  uo  por  conveniencia,  j)or  adulación  al  menos; 
pues  nunca  dejan  de  copiarse  los  buenos  ó  malos  ejemplos  del  tro- 
no para  depurar  ó  corromper  las  costumbres,  ciumdo  á  las  diver- 
tías clases  de  la  sociedad  descienden. 

Pero  el  mal  consistía  en  (pie  hallándose  el  error  encarnado  en 
las  ideas  y  en  las  leyes,  lo  que  por  un  lado  se  ganalia.  por  otro  se 
perdía  con  creces,  y  el  paliativo  quedalia  neutralizado  ó  circuns- 
crito á  una  estera  reducida.  El  vacío  que  en  la  institución  servil 
hacían  la  compasión,  la  vanidad  ó  el  cálculo  de  unos  ])ocos,  bien 
presto  lo  llenaban  las  preocupaciones,  las  guerras  civiles  y  extran- 
jeras, la  codicia  insaciable  de  la  mano  muerta,  y  especialmente  las 
prescripciones  penales.  Kn  GSl  no  había  apenas  en  E.spana  quien 
depusiera  en  juicio  como  testigo  por  la  indignidad  y  vileza  en  que 
había  caído  la  mitad  de  sus  habitantes  (1). 

(1)  Krfgitodo-élB^Erngiofckw  PP.  dd  Ooaiaio  toladanoXTT,  Im 
dice  qne  es  meoeeter  derogar  la  ley  de  su  antecesor,  en  cuya  virtud  le  pdvir 

ba  irrevocablemente  del  testimonio  de  sa  dignidad  al  que  no  acompañaba 

al  ejército  ó  huia  de  él,  con  lo  cual  hho  perder  la  nnhlem  á  aui  la  mitatl  del 
jmeblo.  £a  el  CoaciUo  Xllf  atí  derogaron  las  sentencias  impuestas  por  Wan- 
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Ofrecen  los  siervos  eclesiásticos  una  particularidad  notable , 
y  es  que  no  pueden  emanciparse  más  que  previa  una  compen- 
sación equivalente  de  su  valor  por  parte  del  que  los  manumite ,  y 
que  una  vez  libertos,  no  salen  jamás  ni  ellos  ni  sus  descendientes 
de  la  dependencia  de  la  Iglesia.  Fúndase  esa  doctrina  en  que 
insisten  los  Concilios  con  una  tenacidad  digna  de  mejor  causa  ,  en 
que  el  Obispo ,  más  que  dueño  es  administrador  del  patrimonio, 
y  en  que  el  patronato  clerical  no  desaparece  nunca.  Qiiapropter 
episcopVqui  nihil  ex  proprio  suo  ecclence  Christi  compénsate runí 
hanc  divinam  sententiam  metuant ,  et  liberas  ex  familiis  ecclesia 
ad conde mnaí ¿onem  suam  faceré  non prasumant ;  impiumest  enim 
utqui  ré"?  sicas  ecclesiis  Christi  non  contulil  damnuminferat  etjus 
ecclesice alienare  intendat. — Liberli Ecclesim,  quia  nunquammori- 
(ureorum  patraña,  á  patrocinio  ejusdern  mciiquam  discedaní,  nec 
posteritas  qitidem  eorum.  Asi  dijo  el  Concilio  toledano  lili,  con- 
firmando disposiciones  anteriores ,  que  unidjis  á  la  amortización  de 
la  propiedad  territorial  y  á  las  inmunidades  y  privileg"ios  anejos  á 
ella,  constituyeron  á  la  Ig-lesia  en  una  posición  excepcional  como 
propietaria;  posición  que  recuperada  eu  parte  durante  la  reconquista, 
resistió  á  todas  las  quejas  y  reclamaciones  del  estado  llano  contri- 
buyente, á  los  celos  de  la  aristocracia  y  á  las  pragmáticas  de  los 
Reyes.  Un  esclavo  cualquiera  contraia  un  deber  temjwral  con  el 
que  le  franqueaba ;  pero  si  recibía  el  obsequio  de  la  Iglesia,  parca 
ya  en  acordarlo,  no  por  eso  conquistaba  su  libertad,  sino  que  tras- 
mitía á  sus  hijos  y  á  los  hijos  de  sus  hijos  la  pesada  cadena  de  un 
servicio  perpétuo.  No  hay  para  qué  añadir  qué  prodigioso  aumento 
tendrían  estas  familias  eclesiásticas  cooperando  á  fomentarlas  de 
consuno  la  naturaleza  y  las  coutiuuas  doaaciones  de  loa  monarcas 
y  de  los  fieles. 

No  se  puede  negar  sin  injusticia  que  el  clero  visigodo  contribuyó 
eficazmente  á  ilustrar  á  los  bárbaros  dominadores,  á  desarrollar  la 
agricultura,  y  hasta  á  enaltecer  el  trabajo  mecánico,  que  compar- 
tían los  monjes  en  unión  de  los  siervos,  con  las  elevadas  ocupacio- 
nes del  espíritu ;  pero  sin  juzgarle  con  demasiada  severidad ,  y 
teniendo  en  cuenta  otros  principios  y  otras  circunstancias  que  las 

U  4  los  qnfttonMfoa  parte  por  dtnddor  Finia         á  <iQe  «e  nftara  Ervi* 

gio  «■  U  8.',  tít.  II,  lih.  IX  del  Filero  Ju^o,  último  destello  de  energía  ccm' 
que  quiso  Wamba  reanimar  el  abatido  espíritu  de  los  godos.  Además  dsotns 
peoaa  severas,  se  declaraba  á  los  coutraventores  ñervo»  da  (a  oorotuk 
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nuestras,  todavía  quisiéramos  verle  menos  apegado  á  las  riquezas 
que  enhenaba  á  despreciar  la  doctrina  evangélica.  Mao-níficas  pá- 
ginas contienen  las  famosas  actas  conciliares  de  Toledo.  Hay  sin 
embargo  algunas,  la  que  llama  cosa  impia  á  la  manumisión  sin 
equivalencia,  la  que  declara  írrito  el  testamento  de  un  Obispo  du- 
miense,  porque  franqueó  á  500  desgraciados  y  repartió  los  bienes 
déla  mitra  entre  los  pobres,  todas  aquellas  en  fin,  destinadas  á 
extender  y  perpetuar  la  degradación  del  hombre ,  que  no  han  sido 
inspiradas  ciertamente  por  el  espíritu  de  caridad  cristiana  que  ani- 
maba á  los  primitivos  Santos  Padres  (1). 

Dividiaose  los  siervos  de  las  tres  categorías  enunciadas  por  ra- 
zón de  su  empleo,  en  domésticos,  llamados  ioni  ó  idonei ,  que  eran 
los  mejor  tratados ,  viviendo  con  sus  amos  en  una  familiaridad  pa- 
recida ála  que  se  dispensa  á  los  sirvientes  negros  en  ciertas  casas 
de  nuestras  Antillas ,  y  próximos  A  las  larguezas  del  señor  y  á  las 
emancipaciones  en  las  dos  épocas  en  que  solian  hacerse,  al  ir  á  la 
guerra  y  á  la  hora  de  la  muerte:  en  siervos  industriales,  que  por 
ser  ménos  comunes  los  oficios  que  las  faenas  agrícolas  y  más  fócil 
de  reemplazar  un  labrador  que  un  obrero,  disfrutaban  de  muchas 
ventajas  y  de  un  grado  de  libertad  considerable  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  bajo  el  amparo  de  los  Reyes  y  de  altos  personajes  po- 
líticos, á  quienes  e.staban  por  lo  regular  adjudicados  en  las  ciuda- 
des-populosas, y  en  siervos  rurales  ó  viliores  que  habitaban  los 
campos  en  granjas  aisladas .  en  los  alrededores  de  los  monasterios, 
ó  formando  verdaderos  pueblos ,  como  hemos  visto  al  ocuparnos  de 
los  de  la- Corona.  Una  décima  parte  de  ellos  concurría  á  la  hueste 
en  los  casos  ordinarios;  pero  cuando  la  patria  peligraba,  el  Rey 
convocaba  á  todo  el  mundo  en  nombre  de  su  derecho  .soberano,  lo 
mismo  á  los  obispos  y  clérigos,  exentos  del  servicio  militar,  que  á 
los  oscuros  cultivadores  adscriptos  á  un  territorio;  lo  mismo  á  los 
ingénuos  que  pagaban  el  tributo  fiscal ,  que  á  los  vasallos  ajenos. 
Aquel  pueblo  conservaba  aún  en  la  ley  un  fuerte  yinculo  de  cohe- 

(1)  La  posición  y  deberes  de  los  siervos,  libertos  y  cosas  pertenecientes  á 
las  Iglesias  y  Monasteños ,  se  hallan  marcados  en  el  Ck)ncilio  I  de  Sevilla 
(590),  e&  d  n  de  Bn«a  (572),  y  en  loe  capítulos  6  del  Toledano  ni;  e7, 
68, 68, 70b  71  7S,  737 74delIV:  9  y  10  del  VI ;  11, 15  y  16 del  IX :  en  U  de- 
claración hecha  acerca  del  testamento  del  Obispo  Bequimiro  en  el  XVI,  y  en 
otras  muchas  diqposicioiies  eclesiástinaa^  aaf  como  «neltlt.  1%  Ub.  V,  del  Fue- 
ro Ju2go. 


606  '     DE  LA  ESCLAVITUD 

8Íon  y  de  autoridad,  que  se  nflojaba  en  las  débiles  manos  de  cier- 
tos Príncipes;  si  bien  en  las  de  otros  como  Wamba  contuvo  por 
un  momento  la  disolución  de  la  Monarquía, 

La  emancipación,  condicional  ó  absoluta,  cuando  procedia  de  la 
simple  voluntad  del  dueño,  era  á  veces  necesaria,  ya  por  el  delito 
de  este ,  ya  por  servicios  prestados  por  los  esclavos .  tales  como  des- 
cubrir y  denunciar  una  conspiración  ó  una  fábrica  de  mone  la  falsa, 
en  cuyo  caso  tocaba  al  Rey  pag-ar  su  prorio.  Pero  la  libertad  ii» 
conferia  todos  los  derechos  civiles  ni  igualaba  al  liberto  con  el  in- 
génuo  ni  le  daba  casi  nunca  la  di.sposicion  incondicional  de  su  pe- 
culio, pudiéndose  asegurar  que  la  posición  de  esta  clase ,  inferior 
legalmente  á  la  libre  por  naturaleza,  continuaba  casi  la  servidum- 
bre (tantas  y  tales  obligaciones  la  ligaban)  en  la  persona  que  re- 
cibía el  beneücio  respecto  del  que  lo  otorgaba  y  de  su  linaje  (1). 

TL 

Conocidos  los  elementos  que  componían  el  estado  social  de  la 
nación  visigoda,  preciso  será  verlos  funcionar,  .seflalando  las  con- 
secuencias que  en  el  órden  económico,  moral  y  político  ])rodu- 
cian.  Vivia  la  Corona  de  la  tercia  romana,  gravada  con  el  im- 
puesto, de  los  cen.sos  y  prestaciones  que  le  ])agaban  siis  siervos, 
de  las  multas  por  desobediencia,  que  algunas  veces  se  elevaban  á 
dos  y  tres  libnus  de  oro  cada  una,  de  las  confiscaciones  frecuentes, 
de  ciertos  derechos  sobre  las  entradas  de  íjóneros  v  de  las  exaccio- 
nes  á  los  judios.  Los  principales  eni})leados  cobraban  sueldo  del 
Erario  y  los  jueces  un  tanto  .sobre  la  cuantía  del  litigio.  El  Fuero 
Juzgo  habla  con  repetición  de  abusos  de  los  recaudadores,  y  cas- 
tiga con  rigor  loa  delitos  que  cometían  los  jefes .  reclutadores  y 
compulsadores  del  ejército,  dispensando  por  dinero  de  la  a.si.stencia 
á  la  hueste  ó  permitiendo  que  se  volvic-^c  de  ella.  Cada  cual  di.^ 
frutaba  de  las  ventajas  de  su  clase  cumpliendo  sus  obligacio- 
nes correlativas.  VA  ingenuo,  satisfecho  el  tributo,  cultivaba  sus 
campos  por  medio  de  esclavos  y  colonos,  ó  los  daba  en  arrenda- 
miento más  ó  menos  largo.  Lo  mismo  hacia  el  bucalario  con  su 
beneficio,  por  el  cual  prestaba  al  señor  el  servicio  militar,  con  él 

(1)  /Wo  ./iM^lib.  6.%  titVIIL 


Digitized  by  Google 


T  SUS  MODIFIGACIOVBS  UN  SSPAI^A.  00? 

partía  el  botin.  y  le  dejaba  por  otro  á  voluiilad.  aunque  íjiempre  á 
condición  de  devolverle  lo  que  le  habia  re^-alado  (1).  El  mag'nate 
de  raza  ¿^-ótica ,  rico  con  el  considerable  lote  que  le  Labia  tocado 
en  el  reparto,  con  los  despojos  de  la  «^-uerra  y  con  la  g-cnerosidad 
ré^^-ia,  acumulaba  reatas  y  emolumentos  y  exacciones,  brillando  en- 
tre todíjs  por  un  fausto  poco  delicado  y  por  su  opulencia  relativa. 
Las  familias  debían  tener  muchas  alternativas  de  preponderancia 
y  decaileucia  siendo  los  títulos  y  distinciones  personales  y  no  cono- 
ciéndose el  derecho  de  ag-nacion  ni  nin¿,'-un  otro  privilegio  en  las 
herencias.  Por  lo  que  hace  al  clero,  cuyas  px  i  soiias  y  pro})¡edades 
se  hallaban  g-arantizadas  por  las  más  ám})lias  inmunidades,  úni- 
caineute  en  circunstancias  criticaü  acudían  ai  boateuimiento  y  de- 
feusa  de  la  patria. 

La  lectura  de  las  leyes  nos  pone  de  manifie-^to  el  esmero  con  que 
.se  miraba  cuanto  á  la  ag-ricultura  .se  reftere ,  la  cerca  de  los  sem- 
brados, el  cuidado  de  los  árboles,  el  daño  causado  en  laü  hereda- 
des y  mieses,  la  minucio.sa  tasación  de  perjuicios  por  los  animales 
muertos.  Obsérvase  en  ellos  la  preferencia  del  olivo  sobre  el  frutal, 
y  de  las  viñas  sobre  los  huertos;  el  ganado  caballar  ocu])ando  el 
priratT  lugar  después  de  las  abejas ,  y  colocado  en  el  último  el  ga- 
nado de  cerda.  La  sanción  penal ,  que  se  contenta  con  una  avenen- 
cia pecuniaria  por  el  simple  homicidio ,  pena  con  la  muerte  el  iu- 
cendio ;  garantía  excesiva  que  solo  comparte  la  propiedad ,  ídolo 
de  las  razas  germánicas  sedentarias,  con  dos  ó  tres  crímenes 
horrorosos.  Así  y  todo,  la  prosperidad  agrícola  de  los  visigodos  es 
más  que  problemática.  Fuéles  desconocido  el  laboreo  de  las  mi- 
nas, ó  al  ménos  lo  hicieron  en  pequeiia  escala,  habiéndose  per^ 
dido  hasta  la  noticia  de  los  ricos  veneros  que  habían  explotado 
los  romanos.  Los  dos  tercios  del  territorio  distribuidos  á  los  domi- 
nadores quedaron  casi  en  totalidad  destinados  á  pastos,  y  los  mon- 
tes no  repartidos  los  encontramos  siglos  después  sin  roturar  y  pro 
indiviso  k  pesar  de  las  excitaciones  y  alicientes  que  se  ofrecen  ¿ 
los  cultivadores  (2).  ¿No  indica  esto  que  una  buena  parte  del  suelo 
permanecía  inculta  á  despecho  de  las  proporciones  vaatisimas  que 
la  esclavitud  rural  alcanzaba^  Nótese  que  soa  los  miainoB  godos 

(1)  Leyes  1  y  4 ,  lib.  6.» ,  tít  ITI. 

(2)  "De  silvis  qxiiv  indivisio  forsitan  re.stit«runt,  SÍT»  gotns,  sive  roma- 
nas, 8Íbi  eas  adüuinpscrit  ,  et  fcccrit  forta.sse  culturas ,  stataimus  ut  si  adhnc 
silva  supereüt,  undc  ¡Kirls  uicriti  térra  ejus  coi  debetur  portioni  debcat  com- 
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los  que  se  desprenden  de  sii  derecho  proporcional  y  no  piden  en 
compensación  sino  otro  tanto  terreno  erial  como  ae  labre,  siempre 
que  haya  remanente  en  las  suertes  comunes. 

De  las  artes  industriales  y  del  comercio  escasos  datos  poseemos. 
Los  oficios  vulf^ares  estaban  amalg'amados  con  la  agricultura  y 
divididos  por  casas  y  familias  serviles,  cual  de  carpinteros  ó  alb&- 
ñiles ,  cual  de  pescadores  ó  ganaderos ;  pero  en  aquellos  que  reque- 
rían mayor  intelig-encia  y  primor,  acaso  llegaron  á  una  altura  que 
no  hemos  consi  ierado  bastante,  juzgando  con  demasiada  ligereza 
de  la  cultura  de  nuestros  antiguos  prog-enitores.  Cierto  que  las 
ruinas  que  de  tan  remotos  tiempos  subsisten  no  revelan  gusto,  ele- 
gancia ni  grandiosidad  en  las  construcciones;  jiero  en  cambio  un 
descubrimiento  reciente,  que  ha  sido  una  sorpresa  europea,  de- 
muestra la  existencia  de  artífices  notables  en  metales  preciosos,  y 
hará  rectificar  muchos  errores  á  los  arqueólogos  y  mirar  con  mé- 
nos  prevención  las  crónicas  árabes  que  nos  cuentan  la  sorpresa  de 
Tarik  delante  de  las  riquezas  y  preciosidades  encontradas  en  el 
palacio  de  Rodrigo  (l).  No  hay  que  olvidar  que  los  godos  estu- 
vieron en  amistosas  relaciones  con  el  imperio  romano  desde  un  si- 
glo antes  de  su  venida  á  España;  que  fueron  sus  auxiliares,  y  al- 
guno de  sus  reyes  próximo  aliado  de  Honorio;  que  los  griegos  no 
salieron  definitivamente  de  nuestras  costas  de  Levante  hasta  Suin- 
tila  (631-635),  y  que  por  la  Galia  Narbonense  y  por  la  provincia  tin- 
gitana  estábamos  en  comunicación  constante  con  dos  d!«t'"^  civi- 

pensari,  silvam  accipere  non  recuset.  Si  autem  parís  meriti  quae  comi>en. 
Mtor,  utn  non  ftierit,  qaod  ad  oaltnnun  scisum  est,  dividatar."  Fuero  J\u- 

(1)  En  las  crónicas  árabes  traducidas  por  Conde  se  lee  este  pasaje  hablando 
de  la  entrada  de  T:irik  en  Toledo :  "  En  una  apartada  estancia  del  alcázar 
Real  encontró  25  coronas  de  oro  guarnecidas  de  jacintos  y  otras  piedras  pre- 
ciosas, pues  era  costumbre  que  después  do  la  muerte  de  cada  rey  de  España 
■e  ooloñl»  allí  sa  corona  y  esenHaa  en  eUael  nombre  de  su  dueño,  su  edad 
y  losafios  qne  había  reinado.»  El  ansobispo  D.  Rodrigo  haUé  de  eeló,  y  le  ai- 
guieron  muchos  historiadores ;  pero  los  críticos  modernos  lo  han  tenido  por 
fabulosf).  Sin  embargo,  hoy  estA  demostrada  la  exactitud  esencial  del  relato 
árabe.  Nueve  magnificas  coronan  votivas,  una  de  ellas  con  la  leyenda  Reccfs- 
imUus  rexof/erty  halladas  en  las  inmediaciones  de  Toledo  hace  cuatro  años, 
fneroD  oominadas  por  el  QoUemo  francés  y  figuran  en  el  Museo  de  Cluny^ 
donde  las  hemos  admirado.  Son  de  oro  madso  con  safirosy  perlas  engañadas» 
de  un  trab%¡o  ezqinsito  y  nn  dilnQO  dflgaate.  Ceemos  qoe  nuestro  Armará 
Beal  posee  mw  coaronade  esta  dase. 
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Uzadones.  Esto  bastaría  á  explicar  él  desarrollo  del  lajo  en  las  da- 
ees  elevadas  y  an  moTimiento  mercantil  de  importancia,  si  por  una 
parte  no  nos  lo  descubriesen  las  leyes  del  códií^  visigodo  relativas 
á  la  navegación  de  los  ríos  y  á  los  mercaderes  de  ulira^uertos ,  á 
quienes  se  concedía  una  jurisdicción  privativa  y  las  leyes  particula- 
res de  su  nación,  y  por  otra  no  lo  proclamase  la  tenacidad  con  que 
loe  Judíos  sufrieron  la  conversión  forzosa,  la  suspicacia  cruel,  los 
indignos  tratamientos  y  basta  la  servidumbre ,  antes  que  renunciar 
á  la  usura  y  las  pingües  ganancias  que  sin  duda  les  ofrecía  el  país 
que  los  sa<»ificaba  y  aborrecía.  De  todas  las  torturas  imaginable^ 
ninguna  hay  tan  feroz  como  la  impuesta  i  la  raza  hebrea  por  el  &- 
natismo  rdigioeo  desde  Siaebuto  hasta  la  caída  de  la  Monarquía 
visigoda;  y  sin  embargo,  su  carácter  avaro  la  mantuvo  sometida 
al  sórdido  afán  de  los  negocios  que  su  inteligente  é  in&tígable  ac- 
tividad  multipHcába. 


VIL 

En  medio  de  una  aparente  sumisión,  que  se  traduce  en  humil- 
des representaciones  y  protestas,  el  corazón  metalizado  de  los  Ju- 
díos tiene  una  fibra  que  responde  al  deseo  de  vengtinza :  propa- 
rada  esta  en  secreto  con  sus  correligionarios  de  África  y  con  los 
sarracenos,  la  ven  llegar  con  la  alegría  de  un  reo  de  muerte  que 
recibe  su  perdón  en  las  gradas  del  patíbulo.  La  paciencia  humana 
no  podía  aguantar  más:  todo  habia  sido  lacerado,  sus  creencias, 
las  afecciones  puras  de  su  alma,  las  costumbres  de  sos  mayores,  el 
poder  paterno,  la  libertad  personal.  £1  áspero  godo,  apenas  salido 
del  arrianismo,  era  inexorable  con  el  pueblo  deicída.  El  pueblo 
deicida  á  su  vez  atraía  en  silencio  la  tormenta  que  habia  de 
desencadenarse  sobre  EspaBa  y  aventar  delante  de  la  media  luna 
la  religión  en  cuyo  nombre  se  le  tiranizaba  (1). 

Pero  no  fué  esta  ni  podía  ser  la  sola  causa  de  tamaSo  desastre. 
La  sociedad  visigoda,  como  todas  las  que  descansan  sobre  la  base 

(1)  Las  crueles  disposiciones  tomadas  contra  los  judíos  abrazan  casi  por 
entero  el  titulo  II  del  libro  XII  del  Fuero  Juzgo,  que  lleva  el  aiguieute  epí- 
grafe: J)e  cmnium  hotrOicorum  atqu»^  iudmonm  emetif  emmiinu  amptUatíf 
jUll  se  enenaitna  1m  leyes  «ntigiiM,  Uw  nuevas  de  Ern^  y  la  áltim»  d« 


Digitized  by  Google 


610  DÜ  LA  ESCLAVITUD 

íle  una  servidumbre  alimentada  por  fuentes  vivas  é  inagotables, 
se  hallaba  ^'•aii ^Tenada  en  el  corazón  con  engañosas  apariencias  de 
robustez,  y  débil,  flaca  y  corrompida,  á  pesar  de  la  extensión  de 
la  Monarquía,  de  sn  fuerza  numérica  del  orden  exterior  de  su 
gobierno.  Además,  la  teocracia,  de  heclio  más  que  de  derecho, 
que  la  dominó  durante  el  reinado  de  Príncipes  que  se  postraban 
llorando  á  los  piés  de  los  Obis})os  ])ara  que  los  absolviesen  de  sus 
usurj)aciones ,  había  absori)ido  la  virilidad  guerrera  y  la  energía 
política  de  las  clases  elevadas;  y  era  de  tal  manera  celosíi  do  su 
jX)der  y  decidida  en  conser\arlo,  que  cuando  alguno  trataba  de 
arrancar  de  su  mano  la  dirección  de  los  negocios  civiles  y  aplicar- 
les una  voluntad  independiente,  no  faltaba  un  Sisenando  que  se 
sublevase  contra  el  audaz ,  ó  un  Ervigio  que  hallase  medio  de  La- 
cor  vestir  á  su  predecesor  el  sayal  de  la  penitencia  fl)  (2). 

Las  discordias,  conspiraciones,  levantamientos,  proscripciones 
en  masa,  cortejo  indispensable  de  las  monarquías  electivas,  rela- 
jando los  lazos  de  la  obediencia  tradicional  á  una  familia,  excita- 
ban de  un  lado  la  ambición  3^  de  otro  la  suspicacia,  pidiéndose  au- 
xilio para  satisfacerlas  á  los  enemigos  de  la  patria.  Los  liijos  de 

Egica ,  en  que  aeiua  á  los  hebreos  de  conspirar  contra  la  segaridad  del  Estado. 
Merece  leerse  la  exposidon  elevada  por  ellos  á  Becesvinto  protestando  de  su 
adhesión  y  enmienda,  que  es  la  ley  16  del  mismo  libro  y  título. 

fl)  Cinchos  eacritorfs  han  asontado  como  cosa  indiidablo  que  el  poder  le- 
gislativo residía  en  loa  Concilios.  Esto  no  e?  exacto,  y  la  prueba  la  tenemos  en 
que  ChindasTÍnto  y  Wamba  dieron  muclia.s  é  importantes  leyes,  que  no  se  hi- 
cieron en  loe  Concflios  VII 7  XI  celebrados  ea  m  tiempo,  coyas  actas  solo 
oontieuen  dlRposiciones  eclesi.iHtica.s.  No  hay  duda  de  que  las  que  llevan  los 
nombres  do  R«caredo,  Sisenando,  Recesvinto,  Ervigio  y  Egica  se  confeccio- 
naron por  el  alto  clero  en  la.s  fanio.sas  .huitas  do  Toledo,  pero  no  por  derecho 
propio,  sino  por  encargo  y  deferencia  cU'  los  Monarcas.  Así  fué  como  el  Cón- 
dilo XVI  obtoro  la  coalDÍBÍon  dd  Bey  £gic<a  para  reunir  y  enmendar  las  leyes 
dadas  desde  Chindasvinto  hasta  Wamba. 

(2)  Loa  Padres  refieren  ;i>í  la  entrada  del  Bey  Sisenando  en  el  Condlo  IV. 
"Dejóse  caer  en  tierra  liuniiKlcniente  ante  nosotn)s  ()bis]K)8  de  Dios,  y  rogó- 
nos }■  pidiónos  con  niuclia>  lá¿,'rinia.s  y  .su<|iin»s  "  Sistiumdo  venia  ¿v  pedir 

la  absolución,  y  la  consiguió,  jjor  haberse  ícvuntiido  contra  »Suiutüa  y  usurpa- 
do SU  trono.  Lo  más  carioso  es  que  en  el  mismo  Concilio  se  dió  un  cánon  de 
eouxHnmdon ,  ley  también  del  Fuero  Jusgo^  contara  los  que  hideeen  armas  para 
destronar  al  Monarca  legitimo. 

La  superchería ,  ]>or  medio  de  la  cual  .«e  condenó  ^  Wamba,  es  de  todos  co- 
nocida, asi  como  la  parto  que,  según  los  más  vchomcutea  indicios,  tuvo  cu 
ella  su  sucesor  Ervigio, 
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Witiza,  llamando  ¿  los  árabes  y  abriéndoles  la  puerta  de  Espada 
en  odio  á  Rodrigo,  no  hicieron  más  que  imitar  ejemplos  como 
el  de  Sisenando,  que  pa^  el  Pirineo  con  los  francos  para  destro- 
nar á  Suintila.  Todas  las  corrupciones  se  dab.in  la  mano  apoyán- 
dose mútuamente,  porque  allí  como  donde  quiera  que  el  fanatismo 
aho^  entre  vanas  formas  el  verdadero  espíritu  religioso,  la  hi- 
pocresía y  el  vicio  caminan  de  concierto  para  buscar  y  encoptrar 
sutiles  acomodamientos  de  conciencia.  Jura  Egica  proteger  los  in- 
tereses de  la  familia  de  Errigio,  y  muerto  este  se  U>  dispensa  de  la 
promesa  y  se  le  permite  vengar  á  su  hermano  (1).  Preséntase  un 
prelado  acusándose  de  graves  pecados,  y  se  le  quita  la  administra- 
ción de  la  diócesis,  conserrándole  el  honor  de  su  dignidad;  pero  otro 
por  cuestiones  meramente  políticas  es  despojado  del  honor  y  de 
la  dignidad  á  un  tiempo.  No  negaremos  que  los  concilios  espafio- 
les  déla  época  que  analizamos  esmeran  en  purificar  las  cos- 
tumbres y  en  castigar  los  excesos  de  los  clérigos.  Pero  esta  conti- 
nuada y  repetida  censura,  esta  insistencia  cuya  ineficacia  se  con- 
fiesa paladinamente  á  veces,  ¿quó  prueba  en  definitiva?  Que  el 
mal  estaba  profundamente  arraigado  á  causa  de  las  ingerencias 
del  órden  eclesiá.'^tirn  on  los  negocios  profanos,  del  predominio 
que  habia  adquirido,  de  las  ideas  que  fomentaba.  Cuando  se  hace 
de  la  propiedad  territorial  una  pasión,  y  del  derecho  de  con- 
servarla perpétoamente  un  privilegio;  cuando  se  explota  la  servi- 
dumbre en  grande  escala  sin  reservarse  nunca  la  noble  preroga- 
tivade  la  libertad;  cuando  se  vive  en  medio  de  intrigas  palaciegas  y 
de  complacencias  cortesanas,  se  debe  predicar  infructuosamente  la 
hnmildad,  la  pobreza  y  la  continencia.  Hó  aqui  una  de  las  razones, 
sin  desconocer  la  fundamental  que  es  la  rudeza  é  ignorancia  de  los 
tiempos,  porque  á  pesar  de  las  prescripciones  conciliares,  muchos 
individuos  del  clero  gótico  se  manchaban  con  la  impureza  de  las 
mujeres  propias  y  de  las  concubinas ;  otros  compraban  los  benefi- 
cios con  dinero ;  quién  se  permitia  el  lujo  de  las  comitivas  nu- 
merosas, de  perros  y  halcones  de  caza;  quién  consultaba  á  los 
agoreros,  decía  misa  después  de  comer  ó  la  aplical)a  á  los  vivos  para 
llamar  sobre  ellos  la  muerte;  quién  por  fin,  agobiaba  á  sus  inferio- 

(1)  Pkmfomanemiaideaddblazifead  qae  hal^mertoeasimtoiyO^ 

p&rese  el  discurso  légú»  del  Concilio  Xy ,  oon  el  CH^tolo  Ih  ntMmiitme  protia 
reffüáúXSIL 
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res  jerarquices  con  exacciones  simoniacas  y  con  tareas  y  gabelas 

propias  de  esclavos  (1). 

Bajando  á  los  últimos  peldaños  de  la  escala,  no  hemos  de  trope- 
zar con  virtudes  que  faltan  en  los  primeros,  y  qne  serian  por  tanto 
inexplicaljles.  Hemos  dicho  arriba  lo  bastante  para  que  se  com- 
prenda el  envilecimiento ,  la  degradación  y  la  cobardía  á  que  ha- 
bían' llegado  los  descendicntcí;  de  Eurico  y  Leovigildo.  Después  del 
fug-riz  resplandor  del  reinado  de  Wamba,  el  espíritu  público  decae, 
el  antiguo  valor  desaparece ,  las  injusticias  desatan  los  lazos  de  la 
obediencia  y  del  respeto ,  la  preocupación  enerva  la  energía  de  los 
caractéres,  las  discordias  civiles  destruyen  la  unidad  de  la  fuerza; 
y  hasta  los  rigores  de  la  ley,  rebajando  la  dignidad  de  los  nobles, 
ingénuos  y  tributarios,  contribuyen  á  alimentar  y  deprimir  aquella 
turba  de  siervos,  de  libertos,  de  viles  y  de  judíos,  para  quienes  la 
nación  no  es  una  madre  querida,  sino  una  rigorosa  madrastra;  turba 
á  la  que  se  dirige  una  palabra  sin  sentido  cuando  se  la  convoca  á 
defender  la  patria.  La  patria  no  es  un  nombre  vano :  la  patria  la 
crean  la  religión,  la  familia ,  la  propiedad ,  la  libertad ,  el  hogar 
doméstico,  los  intereses  legítimos,  aguijón  del  trabajo ,  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza,  consuelo  inefeble  del  alma.  Donde  nada 
de  esto  existe ,  no  hay  patria ;  no  hay  más  que  el  sitio  material  en 
que  se  padece,  y  que  anhelamos  quitar  de  delante  de  los  ojos 
como  un  instrumento  de  martirio.  Pues  bien :  la  mnvoria  de  la 
nación  española  en  las  postrimerías  de  la  dominación  gótica  no 
tenia  patria,  porque  para  los  siervos ,  los  judios  y  los  degradados 
por  la  ley  carecía  de  todo  lo  que  la  constituye  y  la  sublima.  £1 
siervo  no  tiene  &milia  estable  en  que  vivir,  pues  le  separa  de  ella 
una  venta .  una  permuta,  un  capricho;  no  tiene  propiedad,  aun- 
que riega  diariamene  la  ajena  con  el  sudor  de  su  frente ;  no  tiene 
personalidad,  aun  cuando  le  ultrajen ;  y  si  es  mutilado  ó  muerto, 
un  extraQo,  y  no  sus  hijos ,  recibe  el  precio  de  su  sangre.  Liberto 
ya,  si  pertenece  á  la  Iglesia,  su  dependencia  no  concluye  jamás; 
si  pertenece  á  un  particular,  todavía  le  está  vedado  prestar  testi- 
monio, casarse  con  mujer  de  cierto  linaje  y  disponer  libremente 
de  su  fortuna.  Con  los  judíos  la  crueldad  toca  en  los  limites  de  la 
demencia :  se  les  prohibe  que  erea» ,  se  les  azota ,  se  les  tortura  y 

(1)  Condlio  de  Braga  ( 578),  j  los  Cánones  4  del  Concilio  Til  de  Toledo^ 
a,  4  y  6del  VIII,  0  del X,  7  del  SYl,  j  otros mnohoe^ 
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se  les  decalva.;  se  les  oblig-a  á  comer  carnes  iriipura.s  y  se  lea  ar- 
.  ranean  sus  hijos  de  los  brazos  para  bautizarlos  (1).  ¿Quión  se 
atrevería  á  pretender  que  estos  hombres,  asi  en\ilecidos  A  sus  pro- 
pios ojos,  conservasen  un  átomo  de  dignidad,  un  solo  rasg-o  de 
vigor,  un  rayo  de  patriotismo?  Si  alg-o  les  queda])a,  sería  la  cólera 
concentrada,  el  propósito  avieso,  la  esperanza  de  veufr-arse.  Así  no 
es  extraño  que  los  judíos  sostuvieran  relaciones  con  los  árabes  de 
Africa,  ni  que  los  esclavos  hiciesen  causa  común  con  sus  compa- 
ñeros de  infortunio.  La  tradición,  más  que  la  historia ,  refiere  que 
los  vicios,  los  crímenes  y  las  infamias  délos  postreros  Reyes  fue- 
ron tantos,  que  cansado  el  Cielo  de  sufrirlos,  envió  á  los  sectarios 
del  Profeta  á  casti<,'-arlos;  y  esta  tradición  ,  como  tal  vag-a  y  gené- 
rica, hasta  que  el  tiempo  la  condensa  y  personifica,  puede  equi- 
vocarse al  acusar  personalmente  á  Witiza  y  ú  Kodrig-o ,  pero  dice 
la  verdad  de  seguro  considerándolos  representantes  de  las  mons- 
truosidades de  su  época. 

Hay  para  nosotros  una  prueba  incontestable  de  la  degradación 
del  país  por  las  causas  que  hemos  apuntado ,  y  esta  prueba  es  la 
caida  rápida,  eléctrica  de  la  monar(juía  visigoda,  casi  sin  resis- 
tencia ulterior,  perdida  que  fué  la  batalla  de  (iuadalete;  triste  pero 
elocuente  repetición  de  un  suceso  idéntico  acaecido  tres  siglos  an- 
tes. La  dominación  romana  y  la  dominación  gótica  terminan  de 
igual  manera  en  nuestra  patria,  arrolladas,  destruidas,  ])ul ve- 
rizadas  por  un  puñado  de  enemigos  y  en  medio  de  la  indiferencia, 
q^uizá  de  la  alegría,  de  sus  habitantes. 

Aunque  España  no  fuese  en  el  siglo  V  lo  que  Paulo  Orosio 
supone,  no  cabe  duda  acerca  de  la  cuantía  de  su  ¡loblacion  ,  de 
sus  recursos  y  de  sus  riquezits  Los  suevos,  los  alanos  y  los 
vándalos  eran  hordas  ménos  numerosas  de  lo  que  se  figuraron, 
espantados  de  su  ferocidad,  los  cronistas  contemporáneos  (1).  ¿Qué 
resistencia  se  opuso  á  estas  invasiones?  El  pueblo  que  habia  con- 
vertido á  Viriato  en  un  héroe  y  á  su  banda  en  un  ejército  formida- 
ble, vió  desbordarse  el  torrente  de  los  bárbaros,  disputarse  su 
suelo,  convertidos  en  escombros  sus  monumentos,  degollados  sus 

(1)  Igualas  veferendas  que  Im  de  1»  nota  13. 

(2)  Paulo  Orosio  da  á  Espiiña  70.000.000  de  habitantes  en  el  primer  pe- 
ríodo de  los  Eniperadort's.  Nadie  dfsipues  de  él  lo  ha  creído.  Los  que  conceden 
á  nuestro  país  una  jíoblacion  exuberante  bajo  la  dominación  romana,  ae 
f  uiuiiin  en  estas  palabras  de  Cicerón:  nee  numero  hispanos^  nec  robore  gcMot, 
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moradores,  y  nada  hizo  para  defender  su  independencia nada  que 
levantase  su  abatido  espíritu,  nada  que  correspondiese  á  su  glo- 
riosa historia.  Y  asi  ocurrió  en  las  Gralias,  en  Italia,  en  Bretaña, 
en  todas  partes.  No  era  tal  6  cual  comarca  de  Europa  la  que  su- 
cumbia:  era  el  mundo  romano  que  se  derrumbaba  bajo  él  peso  de 
sus  propias  &ltas. 

Tres  siglos  más  tarde,  los  visigodos,  vencedores  antes  del  impe- 
rio, Tencedores  también  de  las  tribus  del  Norte  que  les  preceden, 
(lejaa  abierto  con  una  sola  derrota  el  reino  entero  y  sufren  resig- 
nados  el  yugo  de  los  infieles.  ¿Es  que  el  Africa  habia  arrojado  so- 
bre la  Península  ejércitos  de  soldados  tan  numerosos  como  las  are- 
nas de  sus  desiertos?  Nada  de  eso.  La  conquista  de  España  se  llevó 
á  cabo  con  50.000  mahometanos;  y  en  el  desastre  de  Jerez  de  la 
Frontera  no  pelearon  con  Tarik  xnás  que  25.000,  al  decir  de  los 
escritores  árabes  (2).  Pero  dupliquémoslos  si  se  quiere.  ¿Queda 
con  eso  satisfecha  la  razón  y  convencida  de  que  el  funesto  resul- 
tado no  entrañaba  causas  más  hondas  que  las  simples  eventualida- 
des de  la  guerra?  La  ignorancia  ó  el  &natismo  han  podido  atribuir 
la  realización  de  ciertos  sucesos  á  móviles  pequeños  y  accidentales: 
la  sana  critica  no  se  contenta  con  soluciones  inverosímiles  de  pro- 
blemas históricos,  teniendo  para  resolverlos,  ya*  que  no  pruebas 
directas,  inducciones  lógicas  y  poderosas.  La  España  visigoda  cayó 

tue  artSbv*  greeeoi  tuperMniu.  Hay  que  tener  presente  sin  mbargo  que  U 
población  Ubre  do  Italia  en  tiempo  de  Cicerón,  comprendida  la  Galia  •  i>al- 
pina,  no  pasult.i  de  B.ooo.ofx)  de  linlñtantes.  .Vemofia  de  M.  Dureatt  de  la 
Malle,  in.serta  entre  las  de  la  Academia  francesa. 

(1)  Entre  loa  buunus  criticoíi  luudcrmis  se  ban  ruducido  considerable- 
mente lae  proporcbnee  nnméricae  de  laa  tríboe  invaaoraa  del  imperio  roma- 
no. Se  sabe,  por  ^emplo,  qne  los  alemanes  no  podían  ctmtar  más  qoe  con 
60.00Ü  combatioiteB,  con  otros  tantos  losborgwones,  y  con  40.000  losvánda 
loe.  De  los  flomr'i.s  puede  decirse  lo  mismo,  exceptuando  los  liunos  y  lof?  frodcw. 

(2)  Todos  Jos  histítri/ulores  calrnlan  en  Oo.íhki  iionibn's  el  cjtroitu  (¡iie 
llevó  Rodrigo  á  las  orillas  de  (Juadaleto.  Las  cróuiais  árabes  traducidas  por 
Ck>nde,  refiriendo  los  lances  de  la  batalla,  dicen:  "Acometiéronse  con  igqal 
ánimo  y  saña,  aunque  muy  desiguales  en  número,  ptie»  habia  euattú  erútianoi 
por  cada  mvfili'n."  Antes  que  rechazar  en  absoluto  esta  versiones  preciso 
teñeron  cuenta  que  las  tropas  de  Tarik  consi.stian  en  caballería  la  mayor  parte 
y  que  liabian  tenido  que  venir  á  España  embarcólas.  Cuando  Muza  llegó, 
trajo  lu.OüO  gincttís  y  «x'uu  iiiíautes,  y  su  moAbdclazis,7.üO(i  caballos  y  ba- 
llesteros deBerberia.  Conde,  Uütoria  de  ia  domútaeion  de  loe  éraba  m  JSt' 
paña* 
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como  Roma,  porque  á  posar  de  su  diverso  origen  y  de  su  difercute 
civilización,  existia  un  vinculo  de  unión  entre  ambas,  una  insti- 
tución que  ig-ualmente  las  liabia  corrompido  y  enervado,  el  abuso 
de  la  injusticia  social,  el  restring-ido  privilegio  de  la  libertad  civil, 
la  esclavitud  en  fin,  que  en  todas  las  latitudes  y  periodos  bistóri- 
C08  produce  los  mismos  amarg-os  frutos.  Dígasenos  sino  qué  otra 
comunidad  de  condiciones  justifica  un  resultado  tan  idéntico,  una 
ooincideiieia  tan  remarcable.  Los  visigodos  y  los  romanos ,  parodia 
y  dechado,  horda  y  nación,  barbarie  j  cnltura,  se  confundieron 
cpmo  una  sola  inteligencia  para  dar  vida  á  dos  ideas  fundamenta- 
les: el  envilecimiento  del  trabajo  y  la  pasión  desenfrenada  á  la 
propiedad  territorial,  sostenida  por  medio  de  la  servidumbre.  Y  á 
las  dos  naciones  les  pasó  lo  que  á  todas  los  que  no  han  llevado  en 
su  seno  un  principio  de  adelanto',  flexible ,  amplio ,  modíficable, 
que  lejos  de  dejarse  sorprender  y  avasallar,  se  renueve,  y  en  vez 
de  aniquilar,  vivifique:  las  dos  llegaron  cada  cual  en  su  linea  á 
una  altura  dada»  se  estacionaron  luego ,  y  por  último  vinieron  ¿ 
tierra,  débiles,  caducas  y  reducidas  á  polvo. 

La  postrer  agonía  de  la  dominación  gótica  es  vergonzosa.  Cuan- 
do  avisado  Rodrigo  por  el  Duque  Teodomiro  del  desembarco  de  los 
sarracenos  y  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  oonvoi  ¡i  y  llama 
y  apremia,  probablemente  s^gun  la  ley  deWamba,  ¿  todos  loe 
espailolesde  ambas  razas,  obispos,  magnates,  clérigos,  nobles, 
vasallos,  plebeyos  y  viles,  para  que  acudan  á  salvar  la  indepen* 
dencia  amenazada,  ¿qué  gente  reúne  á  su  alrededor  en  las  inár- 
genes  funestas  de  Guadalete?  Noventa  mil  hombres.  Y  no  hay  otro 
ejército  en  campaBa  ni  (de  reserva,  y  las  plazas,  con  ligeras  ex- 
cepciones, están  desmanteladas  y  sin  presidios,  y  la  España 
de  entonces  comprendía  los  actuales  limites  con  más  Portugal 
y  laSeptimania.  Noventa  mil  hombres,  y  esos  vencidos  .por  vein-* 
t^dnco  mil  árabes,  fué  todo  el  esfuerzo  de  un  pueblo  que  había 
humillado  el  orgullo  romano  en  una  sola  de  sus  ciudades ;  de  un 
pueblo  que  iba  á  coinenzar  en  seguida ,  refrescado  con  el  ambiente 
de  una  libertad  imperfecta  pero  progresiva,  una  magnifica  epo- 
peya de  ocho  siglos.  ¿Qué  habría  sido  de  EspaiSa  si  en  vez  de  los 
fueros  municipales  que  le  proporcionaron  la  emancipación  personal 
y  arrojaron  lasemilla  fecunda  de  la  emancipación  política,  hubiera 
tenido  que  emprender  la  reconquista  con  los  elementos  de  la  so- 
ciedad visigoda,  con  la  servidumlAre  perpétua  por  cimiento ,  con  la 


616 


DB  LA  BSCLAyiTDD 


teocracia  inmoble  por  remate?  ¿Cómo  habría  llevado  á  cabo  obra 
tan  larga  y  gigantesca  con  eaclavaB  sin  esperanza ,  con  soldados  sin 
premio ,  con  pobladores  sin  estimulo?  ¿Qué  destino  habría  reserva- 
do la  Providencia  á  nuestra  patria  si  la  necesidad  no  hubiera  creado 
y  desenvuelto  en  el  curso  de  la  historia  el  gérmen  de  su  nacionali- 
dad con  el  establecimiento  de  las  franquicias,  que  brotan  en  la  Car- 
ta-puebla y  florecen  en  las  comunidades  de  Castilla?  { Ah !  Entonces 
hubiéranse  pronunciado  con  verdad  durante  muchos  siglos  estas 
frases  que  se  nos  lanzan  á  menudo  como  un  insulto:  el  ifrien  m- 
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LA  RIQUEZA  VINÍCOLA 

É  INFLUiaiaA 

QUE  EN  U  MISMA  Y  EN  U  GENERAL  DE  ESPAÑA 

unes  EL  ESTADO  DEL  TESORO  PClLlCO. 


D(tléinunos  con  íVecueiicia ,  y  des^raciadainonte  con  razón,  del 
abatido  estado  de  nuestra  a^rricultura ,  y  anlielaiido  mejorarla,  bus- 
camos en  ella  misma  el  mal  que  ha  de  corregirse,  cuando  princi- 
palmente consiste  en  el  lamentable  atraso  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Raices  de  nn  tronco  común  ,  aunque  robando  los  jug"os  á  la 
tierra  en  distintas  y  aun  opuestas  direcciones,  vano  seria  el  intento 
de  fecundar  separadamente  sus  ramas,  cuyo  desarrollo  v  lozanía 
solo  pueden  obtenerse  ])or  un  cultivo  paralelo,  común  y  simultá- 
neo. Nuestra  a«j:ricultura  esUl  abatida,  dicen  unos;  falta  consumo^ 
contestan  otros.  ¿Cuál  de  los  dos  males  es  la  causa,  cuAl  el  efecto? 
Ni  uno  ni  otro  son  causa  ni  efecto,  sino  iactores  del  mismo  proble- 
ma, elementos  iguplmente. constitutivos  del  mismo  org>anísmo,  y 
nioguso  enferma  ó  se  debilita  sin  que  en  anilog^  proporción  ae 

VOMO  n.  40 
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aíbcteD  los  demás.  Pftra  probarlo ,  y  para  que  nuestra  dewiMffÉd» 
pnlabra  tenga»  á  fidta  de  otros  atraetÍToSy  un  interés  práetieo,  sin 
renunciar  á  consideraciones  generales ,  nos  ocuparemos  más  con- 
cretamente  de  la  producción  Tinicola.  • 

Grandes  esperanzas ,  y  en  nuestro,  sentir  con  rason,  se  fundan  en 
esta  riqueea*;  mucho  j  bueno  se  ha  escrito  sobre  el  cultivo  de  la 
▼id  y  beneficio  de  su  caldo,  y  mucho  más  de  lo  que  se  cree  han 
estudiado  esta  importante  materia  nuestros  labradores,  pues  en  los 
tiempos  del  peripdismo  es  imposible  no  llegue  á  noticia  de  todoe 
lo  que  tanto  importa,  ni  que  todos  sé  hagan  sordos  á  la  tos  de  su 
propio  interés  y  al  de  la  patria.  La  dificultad,  sin  embargo ,  está 
por  resolver,  y  aunque  algo  se  ha  adelantado  y  se  adelantará  y  se 

•  resolverá  al  fin  por  la  fuerza  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
pero  será  como  siempre  se  resuelve  en  toda  Espafia ,  tardía  y  lán- 
guidamente ,  si  para  su  pronto  y  feliz  desenlace  no  concurren  uni- 
dos el  labrador,  el  industrial  y  el  comerciante. 

El  cultivador  de  la  viSa  como  el  del  olivar  es  casi  siempre  el 
propietario,  por  esquivar  la  focilidad  con  que  el  colono,  solo  atento 
á  su  interés ,  podria  esquilmar  en  el  periodo  del  arriendo  estas  pre- 
ciosas plantas  cuya  salud  y  vida  se  subordinan  al  cuidado  y  esmero 
con  que  son  tratadas.  No  es  pues  la  clase  ruda  ni  ignorante  la  que 
se  consagra  ála  explotación  de  este  importantinmo  ramo,  sino  los 
propietarios ,  desde  los  más  opulentos  hasta  los  más  modestos,  y  asi, 
por  muy  rebajado  é  injusto  concepto  que  se  tenga  de  la  clase  más 

•  importante  de  la  sociedad,  por  muy  ignorantes  y  desidiosos  que 
fueran  nuestros  terratenientes,  seria  absurdo  creer  que  renunciaban 
á  enriquecerse ,  si  para  conseguirlo  bastara  cultivar  sus  vÜKas.  Otra 
dificultad ,  sin  duda,  hay  superior  al  esfuerzo  y  medios  del  labra- 
dor, que  como  él  más  interesado,  debemos  creer  se  preocupa  de  lo 
que  tanto  le  conviene ,  no  pudiendo  tampoco  atribuirse  á  ignoran- 
cia, pues  sobre  que  todos  los  dias  excita  su  interés  el  clamoreo  de 
la  prensa,  aún  le  habla  con  más  elocuencia  el  buen  éxito  de  al- 
gfuuas  de  nuestras  selectas  r^ones  vinioolas ,  á  las  que  si  no  puede 
llegarse  por  la  singularidad  de  sus  exquisítos.firutos,  con  solo  me- 
jorar los  comunes  se  aumentaria  extraordinariamente  su  valor. 

La  verdad  es  que  esta  supuesta  ignorancia  y  desidia  no  pesan 
de  ser  una  vulgarísima  preocupación ,  hija  del  miserable  coñeepto 
que  tenemos  de  nosotros  mismos,  pues. son  infinitos  los  propieta- 
rios que  saben ,  desean  y  tienen  medioe  para  cultivar  bien  sus  vi- 
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ílas,  pero  muy  pocos  los  que  á  pesar  de  estas  condiciones  pueden 
liacer  buen  vino,  y  rarísimos  ó  casi  ningruno  los  que  después  de 
vencidas  las  anteriores  dificultades  logran  salvar  la  tercera,  es  de- 
cir ,  vender  su  Inien  g-énero  al  precio  necesario  para  recompensar 
su  trabajo  y  resarcir  los  g*astus. 

El  labrador  debiera  limitarse  á  producir  buena  uva,  el  almace- 
nista ó  industrial  á  hacer  buen  vino,  y  el  comerciante  á  buscar  y 
desarrollar  el  consumo  en  ios  mercados.  De  estos  tres  indispensa- 
bles elementos,  el  que  menos  capital  necesita  sin  duda  es  el  primero, 
el  productor,  cuya  propiedad  y  gastos  de  cultivo  impórtan  ménos 
que  solo  dos  de  sus  cosechas  puestas  con  estimación  en  el  mercado 
extranjero  por  el  auxilio  de  la  inteligencia,  del  capital  y  actividad 
áú  industrial  y  del  comerciante.  Pero  todo  esto  quedará  mucho 
mejor  explicado  refiriendo  lo  que  acontece  en  los  grandes  centros 
productores  de  vinos  finos,  donde  su  cultivo,  elaboración  y  comer- 
cio se  han  llevado  á  un  grado  de  perfección  aumft. 

Bn  todoa  elloa  la  inmensa  mayoria  de  los  labradores  se  dedica 
«xelosivamente  al  caltiyo,  y  en  la  segmidad  de  la  ventajosa  ena- 
jenación de  sn  fruto  procuran  producirlo  tan  esmeradamente  y  tan 
Iweiui  como  es  posilile ,  porque  saben  también  que  á  su  calidad  ha 
da  snbordinarBe  el  precio.  Sus  funciones  terminan  en  la  vendimia, 
ó  á  lo  más»  cuando  la  uva  se  ha  convertido  en  mosto.  Aqui  ya 
principia  el  almacenista  industrial ,  que  con  sus  poderosos  recur^ 
sps,  con  su  inmenso  capital  compra  la  coaecha  de  varios  cultiva- 
dores, y  la  manipula,  modifica,  trasfbrma  y  mejora  hasta  dotarla 
de  las  condiciones  necesarias,  y  ya  este  es  el  tercer  periodo  para  • 
que  el  eomerdante  pueda  presentar  con  estimación  los  vinos ,  asi 
ea  mercados  nacionales  como  en  los  eztraijeros. 

De  este  modo  y  ¡)or  este  procedimiento  multiplicase  una  riqueza 
que ,  modesta  m  su  origen ,  la  tierra  y  la  cepa ,  alcania  un  ez- 
tracndinario  valor  cuando  perfeccionada  llega  &  su  término,  el 
consumidor.  Pero  ¿cuánto  se  necesita  para  conseguirlo^  En  primer 
lugar  la  inteligencia,  él  trabajo,  la  asiduidad,  el  capital  que 
represente  él  valor  de  la  propiedad  y  los  gastos  de  cultivo  del 
propietario  ó  labrador.  Después  las  mismas  dotes  personales  en  el 
industrial  y  otro  inmenso  capital  para  comprar  los  frutos  de  mu-  * 
éhos  cosecheros ,  pues  este  negocio  no  puede  hacerse  con  ventaja 
en  pequefia  escala;  luego  ú  desahogo  necesario  para  esperar,  para 
aSejar,  para  que  la  acción  del  tiempo  aumente  el  valor  de  los  vi- 


Digitized  by  Google 


nos;  y  entre  tanto,  teniendo  no  solo  amortizada  una  gran  fortuna, 
sino  gastando  otra  en  las  manipulaciones  y  trasieg-os,  exig-iendo 
todo  esto  inmensos  y  costosos  edificios ,  fábricas  de  aguardientes 
para  encal>ezar  los  vinos ,  singular  mente  los  de  embarque ,  conside- 
rable número  de  pipas,  y  uu  alniac  cn  bien  repuesto  de  duelas.  Por 
último ,  el  comerciante  necesita  á  su  vez  del  considerable  capital 
que  supone  la  compra  de  un  artículo  que  ^'a  representa  tanto  va- 
lor, y  el  (le  los  ga.stos  de  anticipo  para  fletes,  acarreos ,  escritorio, 
corresponsales  y  comisionistas.  Así ,  y  solo  así  se  consigue  que  este 
precio.so  producto  llegue  á  ser  una  verdadera  riqueza,  mal  llamada 
de  este  modo  mientras  en  nuestros  mercados  la  cántara  ó  arroba 
valga  cinco  ó  seis  reales,  precio  medio  común  á  que  generalmente 
86  vende  en  todo  el  reino. 

¿Qué  cosechero  cuenta,  no  en  España,  sino  en  ninguna  parte 
del  inimdo.  con  los  recursos  necesarios  para  la  explotación  de  una 
riqueza  cuyo  desenvolvimiento  exige  tan  enormes  capitales,  tantoa 
y  tan  variados  trabajos,  y  conocimientos  tan  especiales  y  hetero- 
géneos? ¿Qué  analogía  profesional  ni  de  costumbres  existe  entre 
el  labrador,  el  fabricante  y  el  comerciante?  Es  pues  imposible,  y 
ha-;ta  absurdo,  exigir  á  nuestros  propietarios  que  hagan  lo  que  no 
pueden  hacer,  é  inju.sto  que  se  les  acrimine  de  &ltasde  lasque,  sin 
ser  responsables ,  .son  sin  embargo  las  primeras  victimas.  Luego 
procuraremos  demostrar  quién  es  el  que  tanto  áíiSío  causa ,  único 
también  que  puede  convgirlo,  y  entre  tanto  pedímos,  no  gracia, 
sino  justicia,  para  nuestros  pobres  productores,  á  los  que  con  gran 
ignorancia  se  achaca  esta  falta,  cometiéndola  quien  se  la  imputa. 

Todavia  en  corroboración  de  lo  que  hemos  dicho,  podemos  citar 
otro  ejemplo.  Con  la  guerra  de  Crimea  coincidió  en  el  vecino  Im- 
perio una  mala  cosecha.  El  aumento  de  consumo  que  la  misma 
exigía ,  abrió  las  fronteras  francesas  á  nuestros  vinos  con  gran 
beneficio ,  singularmente  de  Navarra  y  Aragón ;  mas  terminada 
la  guerra  volvieron  á  restablecerse  los  derechos  de  aduanas ;  y  al 
gestionar  nuestro  Gobierno  para  que  se  redujeran  ,  encontró  á  su 
lado ,  auxiliándole  con  igual  pretensión ,  á  los  tratantes  de  Burdeos, 
lo  que  pareció  muy  raro  y  anómalo  á  los  que  no  habían  estudiado 
esta  importante  materia.  La  explicación  sin  embargo  era  muy  sen- 
cilla: contando  para  el  beneficio  de  sus  frutos  con  todos  los  elemen- 
tos necesarios,  los  aplicaron  á  la  mejora  de  los  nuestros,  realizando 
asi  grandes  utilidades  auxiliados  por  su  ñoreciente  comercio.  1'^ 
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flocir,  que  hicieron  transitoriamente,  aprovechando  una  circuns- 
tátu-ia  casual ,  lo  que  para  nosotros  debiera  ser  rica  y  permanente 
mina  de  explotación. 

Acaso  este  ejemplo  indujo  mucho  más  tarde  k  unos  comerciantes, 
de  Burdeos  también ,  scg-un  nos  han  dicho ,  á  construir  de  planta 
y  montar  un  establecimiento  en  Navarra  .  en  el  sitio  llamado  el 
Carrascal ,  para  el  refinamiento  de  los  vinos  de  aquellas  fecundas 
inmediaciones:  y  sobre  el  capital  por  los  mismos  aportado,  el  Cré- 
dito Nacarro  les  ha  ofrecido  otro  de  bastante  consideración.  Aplau- 
dimos á  la  Sociedad  que  tan  útil  y  patriótica  aplicación  ha  dado  á 
sus  fondos ,  y  agradecemos,  felicitamos  y  deseamos  la  mayor  pros- 
peridad á  los  que  han  planteado  tan  ventajosa  industria,  de  la  que, 
si  florece,  gran  l)eneficio  ha  de  reportar  aquella  comarca.  Ni  co- 
nocemos á  estos  industriales,  ni  tampoco  sabemos  si  los  medios  con 
que  cuentan  son  suficientes  para  un  negocio  que  tanto  capital  é 
inteligencia  exige.  Si  el  éxito  no  es  satisfactorio,  no  por  eso  mu- 
daremos de  opinión  achacando  la  falta  á  la  especulación,  sino  á  los 
esj^pcn] adores.  Entre  tanto  anhelamos  que  su  ejemplo  y  buena  for- 
tuna alieutt!  á  otros,  pues  sin  este  auxilio  es  vana  ilusión  esperar 
mejora  ali^una,  y  ])ara  convencernos  bafita  considerar  cómo  en  el 
dia  se  explota  este  ramo. 

El  pro])ietario  lo  es  todo,  y  todo  lo  hace  mal,  porque  para  todo 
es  imposible  que  le  alcance  la  inteligencia  y  el  capital.  Agricultor 
é  industrial,  únicamente  como  comerciante  tiene  el  auxilio  del  ar- 
riero ,  cuya  llegada  al  pueblo  se  considera  como  un  feliz  aconteci- 
miento. Esto,  con  la  pez  de  .sus  pellejos,  único  medio  ó  al  ménos 
el  más  cómodo  de  cargar  los  mulos ,  concluye  por  convertir  en  re- 
jalgar  el  mosto,  que  ya  impropiamente  se  llamaba  vino. 

No  falta  sin  embargo  quien  crea  somos  riquísimos,  aduciendo 
como  prueba  de  nuestra  exuberante  producción  que  muchas  veces 
se  arroja  el  vino,  ó  con  él  se  amasa  la  mezcla  para  la  construcción 
de  algún  edificio.  Funesta  riqueza,  que  .solo  se  explica  por  la  po- 
breza con  que  se  fabric(')  el  vino,  sin  las  condiciones  necesarias  para 
poder  conservarlo ,  ó  por  la  carencia  de  local  y  vasos  donde  encer- 
rar la  imeva  cosecha.  De  otro  modo,  seguramente  el  más  despil- 
farrado habria  preferido  esperar  antes  (|ue  perder  por  completo  el 
fruto  de  su  tierra,  de  su  capital  y  trabajo,  acaso  también  la  única 
esperanza  de  su  infeliz  familia .  o]inl»'nta  ó  al  ménos  bien  acomo- 
dada en  otras  países  con  igual  cosecha.' 
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Si  del  desarrollo  de  esta  industria  y  ecmercio  tanta  ntilidad  habla 
de  reportar  el  propietario,  ¿cuánta  no  seria  la  del  Estado  por  el 
aumento  de  esta  riqueza,  por  su  inñujo  sobfe  los  consoauMt  J  ^ 
directa  ó  indirectamente  sobre  los  demás  ramos  de  la  agrionltan^ 
de  la  navegación ,  de  la  gnnaderia  y  del  comercio? 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  neg^r  el  atraso  de  la  agricultura,  sino 
diacolparla ,  mostrando  el  aislamiento,  abandono  y  contrariedades 
con  que  lucha  y  que  áii  duda  no  toman  en  cuenta  loe  que  con 
tanta  acrimonia  la  cenaunn.  Muy  al  contrario ,  por  conocerla  de- 
mafliado,  au  aitoadon  nos  alarma  extraordinariamente,  y  con  vehe- 
mencia damos  la  voz  de  alerta  para  que  pronto ,  muy  pronto ,  se 
acuda  á  su  amparo,  que  harto  lo  há  menester  y  harto  importa  para 
evitar  un  horrible  cataclismo. 

El  tesoro  de  un  país  rico  y  en  prosperidad  puede  accidentalmente 
estar  en  déficit,  de  la  misma  manera  que  un  opulento  particular 
puede  tener  apuros;  pero  este  accidente,  siempre  perjudicial  y 
funesto ,  es  de  escasa  trascendencia  cuando  se  encuentra  á  reta- 
guardia con  una  gran  fortuna ;  mas  cuando  el  déficit  presenta  do- 
ble carácter,  cuando  á  la  vez  afecta  al  Estado  y  al  contribuyente, 
entonces  su  a'^pecto  es  aterrador ,  sus  consecuencias  horribles ,  su 
remedio  difícil  y  sobre  todo  ur^^'-en  te  mente  ejecutivo. 

Mal  conocon  nuestros  cam])os  y  provincias  los  que  ignoran  que 
la  inmensa  mayoría  de  los  productores  viven  en  un  g-ran  déficit  y 
que  ó  quebrantan  el  capital,  ó  lo  suplen  por  medios  reproliados.  á  ]o 
saldan  coudenáudoae  y  condenando  á  sus  familias  á  las  más  duras 
privaciones,  á  la  mjis  espantosa  miseria.  Ciertamente  que  esto  no 
lo  desconocen  los  Gobiernos,  y  por  <'llo  uno  tras  otro  con  i^-ual  y 
sincero  deseo  procuran  hacer  economías  no  solo  útilísimas  sino  ne- 
cesarias, pero  á  nuestro  juicio  ineficaces,  si  ]iaralelaiiiente  no  se 
obtiene  el  aumento  de  los  ingresos  por  la  mejora  de  las  rentas, 
tanto  más  necesaria,  cuanto  que  á  la  vez  hay  que  aliviar  á  la  pro- 
piedad ,  suprema  esperanza  de  la  patria  de  la  enorme  carga  que 
la  abruma. 

Hasta  ahora,  á  pesar  de  haberlo  ofrecido,  nada  concreto  ni  práctico 
hemos  dicho  que  sirva  para  corregir  los  males  que  deploramos. 
Vamos  pues  á  cumplir  con  este  deber,  tanto  más  fácil  cuanto  nues- 
tro pensamiento  se  expresa  con  una  fórmula  sencilla.  Matar  la  usura. 

Matar  la  usura :  por  la  significación  de  esta  frase  y  por  la  oca- 
sión en  que  se  escribe  todos  creerán  que  nos  referimos  á  la  crea- 
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cion  del  Banco  hipotecario,  y  siu  embargo  esto  sería  lo  que  más 
lejos  estuviera  de  nuestro  ánimo ;  á  no  estarlo  mucho  más  la  espe- 
ranza de  que  semejante  institución  alcance  á  curar  tan  horrible 
llaga ,  origen  y  causa  de  todos  los  conflictos  económicos  que  nos 
afligen.  No  ;  la  usura  vive,  reina ,  todo  lo  esteriliza  y  ani(juila  con 
relación  á  las  grandes  em^iresas  de  utilidad  pública,  pura  y  exclu- 
sivamente por  el  déficit  del  presupuesto. 

La  matiia  de  convertir  al  español  en  una  anómala  y  desventajosa 
excepción  del  resto  de  la  humanidad,  hace  que  el  pais  languidezca 
porque  el  interés  individual  ni  se  lanza  á  las  empresas,  ni  fomenta 
el  comercio  ni  la  industria ,  y  únicamente  por  rutina ,  con  pereza  é 
ignorancia  sigue  labrando  los  campos  bajo  el  mismo  atrasado  sis- 
tema que  heredó,  á  punto  que  la  escjisa  y  mortecina  vitalidad  que 
disfrutamos  exclusivamente  se  debe  al  Estado ,  á  la  acción  guber- 
namental. ¡Ojalá  fuera  verdad  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa! 
Pero  ni  lo  es  ni  puede  serlo,  pues  las  inflexibles  leyes  de  la  natu- 
raleza rigen  al  español  como  al  resto  de  la  humanidad.  El  interés 
privado  en  primer  término  es  el  que  mueve  al  hombre  á  emplear 
sus  facultades  y  medios  en  beneficio  propio ,  y  por  esto  precisa- 
mente, como  nada  hay  tan  productivo ,  cómodo  y  seguro  en  España 
como  la  u.sura,  de  aquí  que  los  grandes  capitales  distraídos  de  las 
empresas  útiles  se  con.sagnin  á  la  explotación  del  Tesoro,  que  todo 
lo  ab.sorbc  con  gran  lucro  de  los  que  le  auxilian  ,  pero  dejando 
exhaustas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  por  carecer  del  caudal 
que  debía  alimentarlas. 

En  testimonio  de  esta  verdad,  asi  conu)  al  hablar  del  beneficio 
de  los  vinos  nos  hemos  permitido  citar  algún  caso  particular, 
ahora  citaremos  otro  que  claramente  prueba  los  estragos  del  déficit 
con  relación  á  la  propiedad,  anticipando,  sin  embargo,  que  no 
creemos  cometer  ningún  género  de  abuso ,  pues  el  interesado  ha 
publicado  la  operación  objeto  de  estas  reflexiones,  y  nuestro  ánimo, 
lejos  de  perjudicarle,  seria,  si  á  tanto  alcanzaran  nuestras  fuerzas, 
el  de  .«^rvirle,  que  harto  lo  merece  quien  luchando  con  tantas  difi- 
cultades, se  lanza  á  especulaciones  útiles  al  país,  cuando  con  tanta 
facilidad  ]X)dia  hacer  las  que  solo  para  él  lo  fueran  aplicando  su 
fortuna  á  lo  que  por  propia  conveniencia  todos  la  aplican. 

Necesitando  fondos  un  opulento  propietario  para  terminar  unas 
obras  de  mucha  consideración  y  ventaja  para  Madrid ,  ha  ofrecido 
al  público  uaa  emifiiou  de  obligaciones  hipotecaria».  Sobre  su  eré- 
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dito  personal  da  unn  lüpotccu  cnin])li(lisiina ,  acaso  de  doble  valor 
que  la  cantidad  que  intenta  levantar;  hipoteca  que  está  á  la  vista, 
que  tndos  conocen,  que  todos  ])ueden  apreciar,  añadiendo  para 
ina^or  garantía  la  de  una  import;iiitc  sociedad,  y  sin  embargo  á 
esta  operación  tan  ñicil  y  segura  todavía  ha  creido  (pie  debia  darle 
el  aliciente  de  un  rcdito  excesivo:  ¿será  por  desconfianzii  ?  No.  sino 
porque  tiene  que  luchar  con  la  concurrencia  que  le  hace  el  Estado 
nii.smo  que  debiera  protegcrh'.  Ks .  que  cuando  en  el  mercado  hay 
constante  salida  para  un  genero  á  i)recio  elcN  ado.  nadie  comete  la 
insensatez  de  venderlo  más  barato.  Si  asi  no  í'uera,  la  mi.sma  per- 
.sona,  con  las  mismas  garantías,  en  vez  de  solicitante,  sería  soli- 
citado, brindándosele  los  capitales  por  la  mitad  del  interés  que 
hoy  paga.  Kutí^nces  ,  ni  de  la  operación  de  créditf»  uecesitaria, 
porque  a])enas  concluida  una  ol)ra ,  si  esto  entra  en  sus  cálculos, 
se  le  arrebatarían  á  dolde  precio  del  en  que  ahora  la  estima,  y 
con  el  producto  de  unas  baria  otras,  y  así  interminable  y  íacil- 
mente  seguiría  trabajando  sin  más  límite  (pie  el  de  la  demanda  del 
servicio  público  á  (pie  las  construcciones  se  dedican,  límite  tam- 
bién entonces  mucho  más  amplio,  porque  reflejándo.se  la  prosperi- 
dad jiública  en  todas  las  clases  de  la  .sociedad,  aumentarla  la  po- 
blación y  los  ])rec¡os  subirían,  no  solo  ])or  la  mayor  concurrencia, 
sino  por  la  mayor  riqueza  de  cada  familia  como  participante  de  la 
g-eneral  del  país. 

Vóase  pue.s  cierno  lo  ipie  hemos  diclio  res))ecto  á  la  producción 
vínico  la  ps  a]dicable  á  todos  los  ramos,  y  asi,  sí  biense  considera, 
h'jos  de  inculpar  á  los  agricultores,  á  los  industriales  y  proj»íeta- 
rios,  debemos  tener  lastima  de  los  más  y  admirar  y  pagar  un  tri- 
buto de  gratitud  á  los  menos,  á  los  muy  pocos  que  abandonando 
el  ancho,  cómodi)  y  .seguro  camino  de  la  usura,  se  lanzan  a  otro 
g-énero  de  especulacdones  tan  laborío.-^as  y  difíciles  por  la  esciisez 
de  los  capitales,  lo  cual  proviene  de  que  el  'l'e.soro  monopoliza. 

Mientras  la  pol)ivza  devora  nuestras  campiñas,  á  las  capitales,  y 
muy  singularmente  á  la  de  la  Monarquía,  afluyen  ¡nmensíjs  cau- 
dales distraídos  de  útil  empleo  por  el  aliciente  de  excesivo  lucro. 
El  tipo  del  inten^s  mínimo,  por  ser  la  operación  más  c('imoda  y  el 
capital  más  inmediatamente  realizable,  lo  da  la  Deuda  jjublíca. 
produciendo  aún  más  las  anticipaciones  al  Estado,  cuyos  iiitere.s(\s 
triplican  el  valor  (pie  en  las  demás  naciones  tiene  el  dinero.  ¿Gómo 
pues  ha  de  consagrarse  á  otros  objetos? 
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El  dinero  es  una  mercancía  como  las  demás,  sm  otra  difbreneia 
de  las  comunes  sino  la  de  pertenecer  á  las  calificadas  de  primera 
necesidad,  y  concurriendo  diaria  y  constantemente  al  mercado  un 
acaparador  que  pagándola  con  exceso  priva  de  su  natural  disfrute 
á  los  demás  que  la  necesitan,  es  indeclinable  consecuencia  en  un 
periodo  dado  la  ruina  del  acaparador,  y  la  de  los  que  sufren  sus 
efectos,  que  son  todos  loá  ramos  de  explotación  . á  que  en  otro  caso 
se  consagrarían  el  interés  y  la  actividad  individual. 

Verdaderamente  espanta  la  cantidad ,  que  indei^endientemente 
de  las  dedicadas  á  obras  de  pública  utilidad,  ha  consumido  en  po- 
cos aSos  el  Tesoro  en  cubrir  el  déficit.  Si  estas  millaradas  de  millo- 
nes no  hubieran  tenido  tan  lucroso  y  fiital  empleo  no  pudiendo 
permanecer  inactivas  y  estériles  para  sos  duefios,  necesariamente 
para  producir  habrían  buscado  otro  campo  de  operaciones,  y  del 
mismo  modo,  asi  como  el  extranjero  nos  nieg-a  sus  capitales,  ó  solo 
mezquinamente  nos  los  otorg-a  si  ol  estado  de  la  Hacienda  fuera 
satisfactorio,  con  avidez  buscarían  nuestra  renta  elevándola  á  un 
cambio  extraordinario/ 

Entre  tanto ,  es  imposible  que  la  propiedad  tenga  valor  cuando 
su  simple  administración,  ocupando  más  tiempo  y  siendo  más  en- 
gorrosa que  las  operaciones  con  el  Tesoro,  produce  infinitamente 
ménos :  y  si  esto  acontece  con  la  riqueza  que  más  halaga  al  hom- 
bre, ¿que  ha  de  suceder  á  los  demás  ramos,  de  cuya  prosperidad 
depende  la  de  la  nación  y  la  del  Kstado? 

Si  pOr  la  usura,  y  exclusivamente  por  In  usura ,  de  cuyo  elevado 
tipo  y  oscilaciones  es  regulador  el  estado  del  Tesoro,  la  agri* 
cultura  carece  de  capital ; «  por  la  misma  causa  no  existen  la  in- 
dustria y  el  comercio  que  debieran  auxiliarla;  si  además  está 
abrumada  de  contribuciones;  si  todo  se  convierte  en  su  daño,  ¿será 
justa  la  opinión  que  generalmente  se  tiene  de  ella?  Dése  otra  di- 
rección al  interés  privado,  desaparezca. la  que  hoy. lo  vicia  distra- 
yéndolo de  útiles  aplicaciones ,  y  al  muy  poco  tiempo  desarrollada 
la  verdadera  y  fecunda  riqueza ,  sin  quebranto  de  los  contribuyenr 
tes  el  presupuesto  se  elevará  á  una  suma  muy  superior  á  la  que 
hoy  solo  con  gran  ruina  se  satisface ,  y  las  o])ras  públicas  recibirán 
gran  impulso,  |)erfeccion  la  ag-ricultura ,  vuelo  la  industria,  acti- 
vidad y  vida  el  comercio,  consideración,  grandeza  y  respeto  á  la 
patria. 

F.  GoiCOBUOTBA. 


EL  METODO  MQONAL  . 

Y 

EL    MÉTODO  EMPÍRICO 

EN  LAS  CIENCIAS  FÍSICAS. 


1 

Todos  los  conocimientos  que  el  hombre  posee ,  todas  las  verdades 
que  en  la  esfera  científica  han  acumulado  las  generaciones  durante 
miles  y  miles  de  ftños,  ó  vienen  de  la  óiipericnciaf  ó  brotan  de 
la  razón. 

La  razón  y  la  experiencia  tienen,  cada  una  en  particular,  su 
carácter  propio;  distintas  son  sus  aspiraciones,  diversa  categoría 
alcanzan ,  pero  cuando  caminan  de  acuerdo  y  en  perfecta  paz ,  son 
armónicas  y  complementarias,  y  sus  resultados  seguros,  y  magní- 
ficos los  triunfos  que  couaiguen  sobre  los  grandes  misterios  de  la 
naturaleza. 

Es  la  razón  la  facultad  sublime  del  hombre :  pensar  es  el  ras^ 
divino  de  este  pobre  sér.  bajo  otros  puntos  de  vista  tan  imperfecto 
y  tan  mezquino :  un^  idea ,  vaga .  oscura ,  falsa  si  se  quiere ,  en  el 
cserebro  de  un  necio,  es  más,  y  vale  mil  veces  más,  que  el  espacio 
infinito  plagado  de  inñnitos  soles  derramando  torrentes  de  luz  y  de 
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calor,  que  todas  las  wm»  planetarias  con  sos  yertigiaosas-Teloei- 
dades  y  sos  inconmeiisarables  faersas;  en  cuanto  las  masas  y  los 
soles  no  pueden  pensar,  y  en  cnanto  es  &tal  é  ininteligente  la 
fuerza  ñsica  que  los  impele. 

Mas  aquí  se  nos  presenta  un  dificüiaimo  problema  filosófico: 
¿basta  pensar  para  conocer  los  fenómenos  materiales? 

¿Puede  el  hombre,  prescindiendo  de  la  experiencia,  cerrando 
ks  ojos  al  mundo  exterior,  reconcentrándose  en  si  mismo,  pene- 
trando  con  esfuerzo  supremo  en  las  profundidades  de  su  pensa- 
miento ,  hallar  en  ellas  el  cómo  y  el  por  qué  de  las  cosas  exteriores? 

¿Es  dado  al  filósofo,  no  más  que  fíloso&ndo,  descubrir  el  plan 
y  los  misteriosos  resortes  del  universo? 

¿Hasta  tal  punto  habrá  acuerdo,  y  armonía,  y  unidad  perfecta 
entre  el  mundo  ñsico  y  el  mundo  intelectual ,  que  en  el  pensa- 
miento se  dibujen  como  en  divina  plancha  fotográfica  todos  los 
ienómenos  y  todas  las  leyes  naturales ,  y  que  baste  mirar  al  inte- 
rior de  esa  maravillosa  cámara  oscura ,  que  se  llama  cráneo,  paia 
ver  la  reproducción  exacta  de  la  naturaleza? 

Hay  quien  contesta  afirmativamente,  y,  en  buena  lógica,  afir^ 
mativaraente  debe  contestar  toda  filosofía  idealista. 

Más  son  los  que  rechazan  como  vanas  quimeras  estas  aspiracio-  • 
nes  de  la  rnzon  .  acusando  á  semejante  doctrina,  no  solo  de  quimé> 
rica,  sino  de  ridicula  y  estéril. 

Entre  tanto ,  los  siglos  pasan  y  la  ciencia  progresa ;  y  és  lo 
cierto  que ,  cuando  se  aparta  del  método  experimental ,  se  extra- 
via y  cae,  ó  concluye  por  consumirse  en  estériles  esfuerzos;  todo 
lo  que  parece  dar  la  razón  á  los  que  nicfran  al  pensamiento  el  po- 
der de  descubrir  por  sí  solo  y  por  su  propia  virtud  las  leyes  natu- 
rales. Y  sin  embargo  \  cosa  extraña  por  demás !  si  la  razón  solo 
camina  con  paso  firme ,  por  los  revueltos  y  oscuros  senderos  del 
mundo  físico,  cuando  la  experiencia  la  guia,  si  á  primera  vista  es 
secundario  el  papel  que  representa,  si  carecen  de  valor  sus  afirma- 
ciones Ínterin  la  práctica  no  las  sanciona ;  en  cambio  cada  triunfo 
que  juntas  consiguen,  sólo  aprovecha  á  la  primera,  es  una  derrota 
para  la  segunda ,  y  cuanto  más  avanzan .  más  se  empequeñece  el 
método  empírico ,  más  potente  se  alza  la  razón ,  y  diríase ,  estu- 
diando la  historia  de  la  física ,  que  camina  hácia  un  porvenir  en 
que  ha  de  realizarse  el  magnífico  sueño  de  la  escuela  idealista. 

La  experiencia ,  hoy  absolutamente  necesaria,  quizá,  y  sin  quizá, 
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necesaria  siempre,  trabaja  al  parecer  para  r<u  propia  decadeacia 
y  ruina,  y  en  proveclio  y  ventaja  de  tju  eterna  rival. 
Fádl  nos  será  demoeitrarlo. 

Poco  (lebi<'roii  las  (Menciaj»  físicas  en  el  mundo  antin-uo  al  método 
ex]ierÍ!nt'nTal.  Prr^ciiKliendo  de  la  astronomía,  ciencia  por  entonces 
emineutt'iueiiti'  fj-eoiin'trica .  es  lo  cierto  que  sólo  experiencias  ais- 
ladas, hechos  re.-oiriilos  al  azar,  observaciones,  profundas  á  veces, 
pero  siempre  ineomplt^tas,  forni;tb;in  el  mez<[UÍno  caudal  de  cono- 
cimientos eiiipiricos  (|ue,  en  aquellas  edades,  aquellos  pueblos  po- 
seían sobre  los  maravillóse»  y  múltiples  problemas  de  la  natU' 
raleza . 

La  experiencia  (irdeimda  ,  científica,  constituyendo  un  m»>todo  á 
la  par  de  investi^'-acion  y  de  demostración,  tal  como  hoy  existe  en 
la  física  y  en  la  química  ,  y  en  todas  sus  riquLsimas  divisiones  y  .sub- 
divisiones, no  exLátiai  ni  remotamente,  ni  siquiera  como  germen» 
ea  la  (irecia. 

Allí  (d  .sabit)  no  se  tomaba  el  tral)ajo  de  interropir  á  la  natura- 
leza, ó  si  la  interroo-aba ,  era  más  bien  por  mera  formula,  que  por 
verdadero  afán  de  obtener  cumplida  contestación  :  más  cómodo  le 
parecía  inventar  que  descubrir,  y  buscanrlo  en  su  jjeusamiento  las 
leyes  del  mundo  físico,  al  mundo  físico  las  imi)onia,  que  le  cua- 
drasen ó  no,  co.sa  por  entonces  harto  difícil  de  saber. 

Cada  filósofo  era.  respecto  á  la  naturaleza,  un  Dios  creador;  y 
Grecia  un  arsenal  de  infinitas  teorías,  de  nmndos  forjathjs  bajo  dis- 
tintos ])rincipios,  de  creaciones  diversas  y  á  esct»^-(^r.  Diríase,  al 
estudiar  aquella  época  histórica ,  (jue  es  la  razón  una  verdadera 
potencia  creadora  que  agotó,  h&^o /o rma  de  hipótesis»  todas  las 
posibilidades. 

¿Qué  idea  no  tiene  allí  su  g-érmen? 

¿Qué  hipótesis  íilosóíica  no  arranca  de  aquellas  varias  y  adaura- 
bles  filosofías? 

¿Qué posibilidad f  y  aun  qué  delirio,  no  tuTO  su  bravo  mante- 
nedor ? 

¡Pero  también  cuántos  errores,  cuántos  absurdos,  que  la  ciencia 
moderna  rechaza  desilciiosa ! 
En  el  terreno  de  la  razan  pura  el  filósofo  griego  fundó  un  edüi- 
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cío,  no  solo  inmortal  por  sa  grandiosidad  y  su  belleza ,  sino  por  su 
eterna  solidez :  nos  referimos  á  las  matemáticas.  La  afirmación  ma- 
temática de  Pitá^oras ,  de  Arquímedes ,  de  Apolonio ,  subsiste  hoy 
magnifica  y  grandiosa :  y  como  la  pirámide  se  alza  inalterable  é 
indestructible  sobre  el  desierto ,  cuyas  olas  de  polvo  se  condensan 
y  deshacen  alrededor  de  la  durbáma  ftlnrica  sin  quebrantarla  ni 
conmoverla,  asi  la  eUneia  ie  la  emUidad  y  del  espacia  ha  tísío 
pasar  siglos  y  siglos,  gentes  y  pueblos,  instituciones  y  leyes,  glo- 
rias humanas  j  tremendas  catástrofes,  sin  que  esta  ebuUicioxi  de 
den  razas,  ni  este  paToroso  oleaje  haya  logrado  conmover  un  teo- 
rema, ni  quebrantar  el  más  humilde  corolario  geométrico.  No  pa- 
rece sino  que  la  verdad  matemática  foé  pronunciada  por  loa  labios 
de  un  dios. 

T  es  que  la  rason  está  aqui  en  terreno  propio :  no  vadla,  no  en- 
saya, no  imagina;  establece,  funda,  afirma,  demuestra:  no  enu- 
mera posiHlidades,  sino  que  da  realidades,  que  toda  inteligencia 
humana,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  tendrá  que  aceptar 
como  buenas ,  á  ménos  de  negarse  á  si  propia  y  de  romper  sus  más 
ineludibles  leyes. 

En  cambio,  cuando  aquellos  filósofos  quieren  explicar  el  mundo 
físico,  la  ley  de  los  fenómenos,  la  compoddon  de  los  cuerpos,  las 
infinitas  trasfermaciones  de  la  naturaleza,  ni  dan  en  lo  cierto,  ni 
aunque  aderten  demuestran;  suefian  y  deliran  más  bien:  sueOoa 
magníficos  á  veces,  visiones  proféticas  quizá,  pero  sin  valor  cien- 
tifico  y  que  nunca  traspasan  la  humilde  categoria  de  las  hipótesis 
arbitrarías.  Asi  anuncian  la  rotadon  de  la  tierra  y  su  movimiento 
de  traslación;  asi  en  época  posterior,  pero  inspúrándose  del  mismo 
espíritu  gviegro,  Lucredo  funda  su  magnifica  teoría  atomística 
que  hoy  admiran  los  criticos;  y  sin  embargo  tanto  ingenio,  tal 
potencia  creadora ,  tal  cúmulo  de  teorías  profundas  y  aun  verda- 
deras, pasan  estériles  y  caen  en  el  olvido  ó  en  el  desprecio. 

Hasta  aquí  la  raga»  impera  en  la  ciencia  como  soberana  y  como 
soberana  absoluta;  pero  { ay,  que  d  despotismo  degrada  y  envilece 
los  más  legítimos  poderes!  Libre  de  toda  traba,  sin  ley.  ni  regla, 
ni  freno,  convierte  sus  caprichos  en  ley,  en  regk  sus  fimtasias,  y 
trueca  una  de  las  más  portentosas  creaciones  del  ingenio  humano, 
la  lógica  de  Aristóteles,  el  admirable  silogismo,  cánon  dd  pensa- 
miento, palanca  de  infinito  poder,  fuente  purísima  de  la  ciencia 
matemática,  en  miserable  instrumento  deergotista. 
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El  escolástico  no  necesita  mirar  á  lo  que  le  rodea  para  conocerlo; 
ni  aun  há  menester  discurrir  sobre  lus  frnóiiienoíí :  hi  razón  es  es- 
clava de  su  propia  obra ,  y  el  silogismo  ha  llegado  á  seilor  absoluto. 
La  forma  es  la  realidad:  la  argumentación  hueca  y  sin  contenido 
lo  explica  todo:  y  de  escolásticos  á  ergotistas,  y  de  ergotistas  á 
•  peripatéticos  pasan  y  vuelven  á  pasar  los  argumentos,  botando  y 
rebotando,  al  chocar  contra  las  calvas  frentes  de  aquellos  viejos 
doctores  sin  penetrar  en  sus  cerebros. 

i  Contemplar  la  naturaleza!  ¡Interrogarla!  ¡Preguntar  al  mé- 
todo experimental  por  el  secreto  de  los  mundos!  ¡Tender  la  vibta 
como  Salciati  por  el  infinito  horizonte  del  Océano!  Tal  conducta  es 
más  que  empefio  inútil,  es  inipenluuable  crimen,  que  indigna  al 
aristotélico  Simplicio,  y  que  se  castigará  con  anatema  y  muerte. 

Al  íin  llega  el  día  de  la  pena ,  y  ante  la  razón  postrada  y  cor- 
rompida se  yergue  con  la  ñierza  de  la  juventud,  y  quizá  cou  ar- 
rogancia sobrada ,  otro  principio,  la  experieTicia. 

¿  Y  qué  hizo  la  razón  pura  en  este  g^ran  ciclo  que  á  rasgos  ten- 
didos acabamos  de  recorrer? 

En  las  ciencias  matem&ticaB  mucho.  Ya  lo  hemos  dicho:  elevó 
tm  monumento  indestructible :  echó  cimientos  para  el  porvenir  ca- 
paces de  sustentar  toda  la  ciencia  matemática  de  los  siglos  XVI, 
XVII ,  XVni  y  XIX :  no  ha  cedido  la  base  que  forjó  Euclides  bajo 
el  peso  de  Newton :  roca  es  la  que  amasó  Arquimedes  que  resiste 
inquebrantable  al  cálculo  de  los  infinitos :  y  nada  hay  que  renovar, 
inútiles  son  los  retoques,  basta  seguir  construyendo. 

(Pero  qué  hizo  en  ksdmciaB  fiiicaaf 

iDeseabrír,  demostnit  Nó. 

Imaginó  innumerables  t0orUi  :  agotó  casi  los  sUtman  escribió 
interminable  lista  de  poiiHUitigii  ñié,  por  dedrb  asi,  el  gran 
periodo  de  las  MpátesU,  j  la  hipdteris  no  es  siempre  la  Terdad,  y 
sobre  todo  no  es  la  verdad  dmofirada,  Síñ  embargo  no  la  tengamos 
en  ménoB  de  lo  que  vale ,  que ,  como  se  prohaiá  más  adelante,  üs 
kipótesis  tiene  una  gran  importancia,  y  aun  es  en  la  ciencia  mo- 
derna condición  indndible  de  todo  progreso^  de  suerte  que  este 
primer  momento  de  la  fisica ,  aunque  imperfecto  y  plagado  de  er- 
rores, es  })reparacion  casi  necesaria,  es  ejercicio  útilísimo  para  k 
inteligencia,  y  tiene  un  alto  valor  relativo. 

Descienden  los  sabios,  por  fin,  al  fecundo  laboratorio  de  la  na- 
turaleza: miran,  observan,  estudian,  reproducen  los  hechos,  los 
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combinan,  los  agrupan,  hacen  chocar  unos  fenómenos  conotzoB,  ó 
dividen  cada  fenómeno  en  bus  dementos,  y  de  estos  trabigos  ex- 
perimentales deducen  las  leyes  empíricas;  leyes  casi  siempie  in- 
completas, y  aun  inexactas,  pero  que  íbnnan  los  primeros  térmi- 
nos de  una  série  en  la  que  paso  á  paso  se  irá  corrigiendo  el  error. 

Al  principio  ¡cuánta  variedad,  qué  confüsion,  qué intenninable 
fliijo  de  hechos  particulaies!  Después  se  dividen,  se  agrupan,  se 
dasifiran ,  se  buscan  reladones ,  se  deducen  leyes,  y  profundisando 
más  y  más,  no  solo  se  reúnen  los  hechos  aislados  bajo  una  misma 
rúbrica,  sino  que  las  mismas  l^es  se  funden  y  condensan  en  otras 
más  elevadas  y  compicnsivas;  y  de  esta  suerte,  por  el  método  que 
hoy  preooniaa  la  escuela  positivista,  y  que  es  fecundo  y  legitimo, 
pero  no  absoluto ,  ni  mucho  ménoe  exclusivo,  se  va  parando  de  la 
variedad  á  la  unidad,  de  leyes  empíricas  inferiores  á  leyes  supe- 
riores, y  en  una  palabra,  del  método  experimental  al  método  es- 
peculativo. Esla  raion  vencida  que  se  levantay  gana  terreno,  y  va 
filtrando,  por  decirlo  asi,  su  propia  esencia  en  el  seno  mismo  de  la 
escuela  rival. 

La  2s  ivMmi^  son  productos  eminentemente  racionales:  no 
vienen  del  mundo  exterior ;  en  la  rason  como  en  su  natural  asiento 
se  hallan;  y  si  objetivamente  existen  en  la  naturalesa,  será  por  la 
unidad  que  sobre  el  mundo  fisico  y  el  espíritu  se  extiende,  domi- 
nando y  envolviendo  estas  dos  manifestaciones  del  ^naa  icio. 

Y  notemos  este  carácter  importantísimo  del  método  espeeular 
tivo:  conocida  la  ky,  los  hechos  importan  poco,  la  experiencia 
sobra  casi,  es  instrumento  que  podemos  romper,  es  escala  que  po- 
demos arrojar:  por  ella  subimos,  pero  ya  estamos  arriba  y  dentro 
de  la  ley  tenemos  encerrados  y  comprendidos  los  hechos  y  loa  fe- 
ndmenos. 

No  basta  él  pensamiento  para  descubrir  la  verM,  pero  cuando 
al  acudir  á  la  experiencia  damos  con  ella,  no  en  los  hechos,  elemen- 
tos fraccionados  y  rotos  de  un  organismo,  sino  en  la  unidad  del 
espíritu  hallamos  la  expresión  fiel  é  ideal  de  las  leyes  y  de  las  ar- 
monías de  los  mundos :  era  tal  ves  una  de  aquellas  infinitas  hipó- 
tesis que  el  filósofo  griego  feijó,  pero  que  por  ningún  carácter 
podíamos  reconocer  como  cierta :  teníamos ,  pues ,  la  potencia  crea- 
dora, el  inagotable  manantial  de  todas  las  posibOidades,  y  nos 
fehaba  un  criterio  de  certeza. 

Y  esta  aspiración  de  la  ciencia  á  elevarse  á  leyes  más  y  más 
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comprensivas ,  A  ensanchar  la  esfera  racional ,  á  dominar  la  expe- 
riencia por  ol  pensamiento  es  cada  vez  más  marcada :  la  razón  se 
venga  de  la  derrota  que  sufrió  entre  escolásticos  y  doctores. 

Probar  esto  es  hacer  la  historia  completa  de  la  física  moderna: 
no  podemos  ni  aun  intentar  tan  difícfl  tarea,  pero  séannos  permi- 
tidas algunas  reflexiones  en  apoyo  de  nuestro  aserto. 

UL 

¿C6mo  se  marca  y  se  determina  esta  influeneia  cada  mayor 
del  elemento  racional  sobre  el  elemento  emplrícof 

Por  la  aplicadon  de  las  matemáticas  á  las  ciencias  fisicas  y  quí- 
micas. 

Lbs  matemáticas  estudian  las  leyes  de  la  emtidad  pura ,  del  ór- 
den  combinatorio  y  del  órden  geométrico ;  pero  la  canUidad  es  al 
mismo  tiempo  una  categoría  de  la  razón  y  una  parte  de  la  realidad, 
Hé  aquí  un  elemento  común  al  sér  que  piensa  y  al  munda  pensado; 
una  cosa  que  está  dentro  y  que  está  fuera  del  hombre;  ó  como  di- 
cen los  filósofos,  algo  que  es  objetiTo  y  subjetÍTo  á  la  par.  Este  será 
el  sublime  puente  por  donde  pasará  el  pensamiento  al  mundo  de 
la  materia:  por  la  cantidad,  que  es  cosa  racional ,  y  por  sus  leyes, 
que  son  racionales  también,  domará  el  hombre  la  infinita  Taiiedad 
y  oposición  de  los  fenómenos,  encerrándolos  en  la  idea  como  en 
j)erfecto  molde;  de  tal  suerte ,  que ,  terminada  su  obra ,  podrá  cer- 
rar los  ojos,  mirar  dentro  de  si,  y  por  solo  la  Tision  interna  dictar 
leyes  á  los  astros,  l^es  á  las  moléculas,  al  calórico  que  desciende 
del  sol,  á  la  luz  que  irradia  en  los  espacios,  al  rayo  que  rasga  las 
nubes;  y  esas  leyes  se  yerán  cumplidas,  porque  las  haleido  el  hom- 
bre en  las  tablas  divinas  de  su  razón,  donde  grabó  Dios  los  manda- 
mientos de  toda  realidad. 

Entiéndase  sin  embargo,  para  evitar  fiilsas  interpretaciones,  que 
prescindimos  aqui  de  las  escuelas  escépticas  y  criticas,  y  que  da- 
mos realidad  objetiva  á  las  categorías  racionales.  Comprendemos 
la  inmensa  trascendencia  del  gran  problema  critico,  admirablemente 
formulado  por  Eant,  asi  como  las  objeciones  que  se  nos  pudieran 
oponer;  pero  no  es  esta  la  ocasión  de  discutirlas,  toda  vez  que  no 
i^os  proponemos  escribir  un  articulo  sobre  filoso^,  sino  única- 
mente llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  carácter  y 
las  tendencias  de  la  moderna  física. 
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cantidad  es  una  categt)na  de  la  razón,  y  sus  leyes  son  por 
ende  racionales  y  lógicas;  luego  sin  acudir  á  la  experiencia  podre- 
mos deducirlas  y  demostrarlas.  Basía  pensar  para  crear  las  mate- 
máticas: escritas  están  en  nuestro  pensamiento ,  y  sus  verdades  y 
sus  principios  brotan  con  el  carácter  de  universales  y  necesartos: 
jtsaiñ  los  eoutnuUce  la  experiencia,  ni  aunque  quisiéramos  pódrift- 
mes  renegdur  de  ellos.  Cuando  una  verdad  matemátiea  ha  hecho 
presa  eu  nuestra  inIéUgeueia,  imjposible  es  arrancarla  de  alli.  Bus-, 
qnettos  al  hombre  más  eodieioso,  enae&émosle  geometría,  y  cuando 
Ueg*ue  á  comprender  claramente  que  2s  simut  i»  ¡m  tres  émguXos 
d$  un  trián^iUo  es  igwil  á  dm  redos ,  ofrezcámosle  cien ,  doscien- 
tos, mil  milbnes  á  cambio  de  arrancar  de  su  razón  la  verdad  geo- 
métrica enunciada,  y  querrá  dudar  y  no  podrá,  y  mentirán  sus  la^ 
bios,  pero  su  inteligencia  afirmará  ¿  teorema.  Y  es  que  contra  las 
verdades  racionales  nada  puede  el  interés  mundano,  ni  la  voluntad, 
ni  el  miedo:  son,  y  no  pueden  dejar  de  ser:  para  romperlas  tendria- 
mos  que  romper  nuestro  cráneo ,  y  aun  entonces  seguirían  apega- 
das á  la  sustancia  inmortal  del  espíritu. 

Poseemos  pues  la  idea  de  la  cantidad  como  categoría  racional, 
y  como  leyes  racionales  las  leyes  de  esta  categoría :  es  en  efecto 
aquélla,  y  son  estas,  elementos  subjetivos  del  espiritu  humano. 

Pero  fuera  del  hombre,  es  decir  objetivadas,  existen  también: 
todo  en  el  mundo  fisico  podrá  ser  alg9  más,  pero  es  cantidad. 

Cantidad  es  el  espacio,  y  cantidad  es  el  tiempo. 

Oantidadu  son  las  fuerzas  todas  de  la  naturaleza :  la  gravedad, 
la  pesantez,  la  electricidad,  él  magnetismo,  él  calor. 

Hay  más  ó  ménos  luz;  luego  la  luz  es  cantidad  también. 

Y  cantidad  es  el  aire,  y  la  masa  sólida  de  los  astros,  y  él  impal- 
pable vapor  de  la  nebulosa,  y  el  éter  que  impregna  los  cuerpos  y 
vi)»a  entre  los  espacios  interestelares  y  se  extiende  por  los  ámbi- 
tos infinitos  de  la  creación. 

En  todos  los  fenómenos  dél  mundo  exterior  entra  como  elemento 
indispensable  la  cantidad,  y  por  doquiera  palpita  esta  idea  entre  las 
rudas }  groseras  evoluciones  de  la  materia. 

Luego  si  poseemos  racionalmente  apriori,  por  nuestra  propia 
virtud)  porque  están  en  nosotros,  las  leyes  de  esta  categoría,  po- 
seemos también  a  priori  una  parte  al  méuos  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza ,  y  podremos  conocer  racionalmente  aquel  aspecto  de  las 
cosas  y  de  los  fenómenos  en  que  la  cantidad  domina. 
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H6  aquí  realizada  una  parte  del  ideal áe  la  ciencia;  una  de  sus 
gandes  aspiraciones,  la  uriidad;  uno  délos  más  ardientes  deseos 
del  filósofo,  encontrar  en  si  mismo  leyes,  formulas  y  principios  ^ue 
aplicar  al  revuelto  y  confuso  océano  de  los  hechos  naturales, 

Hé  aquí  lo  a  prior  i  triunfando  de  lo  a  posteriori ,  y  por  decirlo 
de  una  vez,  la  razón  triunfando  de  la  experienciat  no  por  comple- 
to, pero  si  en  g-ran  parte. 

Las  fuerzas ,  las  masas ,  las  velocidades ,  el  espacio  y  el  tiempo 
son  cautiilades;  pues  biea,  la  mecánica  será  la  ciencia  de  todas 
ellas,  y  por  la  mecánica  los  principios  racionales  de  las  matemáti- 
cas se  aplicarán  á  los  astn)s  que  vuelan  en  el  espacio,  á  las  molécu- 
las que  vibran  en  los  cuerpus,  al  éter  que  en  maguiñcas  oudas  lleva 
la  palpitación  de  la  materia  por  lo  infinito. 

¡  Cuan  jpoco  ^ueda  eu  esta  parte  de  ia  iisica  del  método  experi- 
mental ! 

Al<j"UD03  principios  empíricos ,  pero  muy  escasos  en  número,  y 
tendiendo  á  reducirse  cada  vez  más:  así  el  hecho  a.sjjira  á  conver- 
tirse eu  ley  racional,  lo  tangible  se  espiritualiza,  la  molécula  pu^ua 
por  ser  idea. 

Galileo,  Newton,  Leibnitz,  los  Bernoulli,  D'Alembert,  Euler, 
Laplace,  Ampere,  Poisaou,  Lagrange,  Cauchy  y  otros  cien  lian 
realizado  tal  maravilla. 

Un  pasotodavia,  y  la  mecánica  se  convierte  en  ciencia  puramente 
racional ,  creada  en  el  fondo  del  pensamiento ,  y  aplicada  después 
como  ley  suprema  á  las  fuerzas ,  á  las  maesas  y  á  las  velocidades. 

IV. 

El  primer  elemento  racional  (jue  en  el  estudio  de  la  naturaleza 

se  nos  presenta,  es  la  ley,  siquiera  sea  ley  empírica. 

Por  su  origen ,  es  decir ,  por  ser  empírica ,  claro  es  (jue  procede 
de  la  experimentación ,  y  que  con  el  método  positivo  se  relaciona; 
mas  por  ser  ley  en  la  razón  se  funda  y  de  ella  arranca. 

Ob.servar  uno  y  otro  y  cien  Leclios;  establecer  aiialu^áas  y  dife- 
rencias; dividir  en  g-rupus;  trazar  en  cada  uno  de  ellos  ciertas  li- 
neas generales;  deducir  de  aquí  principios  y  relaciones;  y  por  úl- 
timo, llegar  de  este  modo  y  por  este  camino  á  una  ley  es  aplicar 
ya  categorías  de  la  razón ,  es  sujoner  algo  a  prior  i .  es  añadir  algo 
á  la  experiencia;  y  ese  algo  es  la  idea  que  traba,  une,  y  por  de- 
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cirio  asi ,  organiza  bajo  la  base  de  la  unidad  loa  productos  deauni- 
do8  y  dispersos  de  la  observación. 

La  experiencia  da  siempre  el  mando  físico  roto  en  mil  pedasos, 
porque  su  mano  es  tan  pequeffa  que  poco  abarca ,  y  tan  tosca,  que 
hace  añicos  lo  en  que  se  apoya :  preciso  es  que  la  razón  componga 
y  reconstituya  la  naturaleza ,  si  ba  de  comprenderla  viviendo  y 
funcionando,  como  vive  y  funciona  en  la  realidad. 

£1  método  empírico  no  es  posible ,  ni  aun  en  su  momento  inicial, 
sin  que  la  razón  venga  en  su  ayuda.  Hemos  dicho  que  la  ley  es  el 
primer  producto  en  que  aparece  una  categoría  del  espíritu,  y  he- 
mos dicho  mal ;  mucho  antes  de  llegar  á  la  ley  ya  la  rason  funcio- 
DA ,  ya  aplica  principios  a  priori ,  ya  sintetisa  1(»  elementos  de  la 
sensación,  objetivando  la  unidad  de  su  sér. 

La  ciencia  moderna  no  se  detiene  en  las  leyes  empíricas,  quiere 
más  y  á  más  alta  empresa  aspira. 

Expliquemos  nuestra  idea  con  algunos  ejemplos. 

Kepler  redujo  todos  los  movimientos  de  los  planetas  á  tres  gran- 
des principios  ó  leyes. 

Primera  ley. — Los  planetas  describen  elipses  al  rededor  del  sol 
como  foco. 

Segunda  ley. — Las  áreas  descritas  por  la  línea  que  del  sol  va  al 
astro  son  proporcionales  á  los  tiempos. 

Tercera  ley.— Los  cuadrados  de  los  que  correi^nden  á  las  r^ 
Yoluciones  son  entre  sí  como  los  cubos  de  los  ejes  mayores. 

Hé  aquí,  condensados  en  tres  leyes,  infinitos  fenómenos:  toda  la 
astronomía  encerrada  en  estos  tres  principios. 

Bero  ellos,  que  contienen,  no  están  contenidos :  no  aparecen 
como  casos  particulares  de  una  ley  más  general:  no  se  ve  entre  ellos 
i|ingun  lazo  de  unión:  aun  como  dioses  del  Olimpo  astronómico 
iguales  en  dignidad  y  categoría.  Mas  viene  Newton  y  halla  algo 
superior  á  esas  leyes :  otra  á  la  que  quedan  subordinadas;  la  unidad 
de  esa  variedad ;  el  Jiíqpiter  de  ese  délo. 

Este  nuevo  principb  es  el  de  la  gravitación.  Con  solo  supone», 
y  hé  aquí  ya  la  inmensa  importancia  de  la  hipótesis  en  la  ciencia 
moderna,  que  todas  las  moléculas  materiales  se  atraen  dos  i  dos 
proporcionalmente  á  las  masas  y  en  ratón  inversa  de  ios  cuadra- 
dos de  las  distancias  i  son  consecuencias  forzosas,  matemáticas, 
racionales,  son  corolarios  de  las  leyes  de  la  cantidad,  que  los  pla- 
netas describen  elipses  en  cuyo  foso  común  esté  el  sol,  que  la;á  áreas 
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descritas  por  los  radios  vectores  crescan  proporcionalmcnte  á  los 
tiempos,  y  que  los  cua  drados  de  los  que  se  emplean  en  las  levolu* 
ciones  varíen  como  los  cubos  de  los  grandes  ejes.  Las  que  eran  leyes 
supremas  descienden  ó  otra  categoría  más  modesta,  y  una  hipótesis, 
solo  una  hipótesis,  hace  depender  la  mayor  parte  de  los  fenómenos 
astronómicos  de  leyes  radonales ,  y  somete  el  mundo  exterior  á 
la  razón. 

Ya  puede  el  astrónomo  cerrar  los  ojos ,  reconcentcarae  ensimis- 
mo ,  interrogar  á  su  espíritu ,  y  desde  el  fondo  de  su  pensamiento 
diotar  leyes  á  los  astros,  calcular  eclipses  con  afios  y  aSos  de  antí- 

eipacion ,  anunciar  planetas  que  no  ve ,  construir  en  fin  un  délo, 
que  será  la  imágen  fiel  del  construido  por  Dios  en  los  espacios.  De 
suerte  que  la  razón  dice:  debe  ser  y  será:  y  en  efecto  es.  Teníamos 
tres  leyes  empíricas ,  ya  tenemos  una  sola  hipótesis ,  y  todo  lo  de- 
más es  matemático ,  es  evidente  a  priori,  porque  pertenece  ¿  esta 

gran  ca.ifí}]:orhi,  la  caniidad. 

Hasta  aquí  solo  hemos  hablado  de  la  astronomía ,  que  es  la  física 

de  los  eipacios  planetarios :  vencíamos  á  la  física  propiamente  di- 
cha, y  elijamos  la  óptica  como  nuevo  y  notabilísimo  ejemplo. 

¡Cuán  variados,  distintos  y  complejos  son  los  fcnómonos  ópticos! 

La  luz,  los  colores  del  iris,  la  refracción,  la  reflexión,  las  inter- 
ferencias, la  luz  polarizada,  la  difracción  ,  la  fluorescencia  y  cien 
otros  que  con  solo  enumerarlos  llenarían  por  completo  este  artículo. 

Los  físicos  estudian  los  varios  grupos  de  hechos  en  que  se  clasi- 
fican los  infinitos  á  que  da  origen  el  antig-uo  fluido  lumínico  .  y  los 
condensan,  por  decirlo  así,  en  unas  cuantas  leyes,  todas  empíri- 
cas: leyes  para  la  dispersión  de  la  luz  blanca,  para  la  reflexión  so- 
bre los  espejos,  para  la  refracción  al  través  de  distintos  inedias  ma- 
teriales, y  de  este  modo  consig-uen  encerraren  algunos  principios, 
como  en  verdaderos  moldes,  la  inagotable  riíjiieza  de  fenómenos 
de  la  óptica  experimental.  Algo  es  esto  ciertamente:  estas  leyes  ó 
principios  son  como  el  múltiple  germen  de  una  gran  sintósis,  y 
marcan  cierta  tendencia  á  la  unidad ,  aunque  por  el  pronto  sean 
muchas  las  unidades.  Es  un  esfuerzo  de  la  razón  para  apropiarse, 
por  decirlo  así ,  el  mundo  exterior,  y  fundirlo  en  sí  misma,  y  vaciar 
la  materia  del  conocimiento  empírico  en  sus  propios  moldes.  Pero 
la  ley  empírica  es  una  obra  incompleUi ,  y  mucho  le  resta  por  ha- 
cer ¿  la  ciencia  para  elevarse  desde  el  hecho  y  el  accidente  á  la  ley 
racional. 


Digitized  by  Google 


T  EL  EMPÍRICO  RN  LAS  CIENCIAS  pfsiCAS.  637 

Mucho  le  falta,  sí;  mas  vendrán  Huy¿j:heiis,  Descartes,  Fresnel 
y  el  gran  matemático  francés  Cauchy;  y  como  en  astronomía  esta- 
bleció Newton  el  principio  hipotético  de  la  g-ravitacion ,  establece- 
rán una  lúpóteús,  el  éter  y  su  movimiento  libratorio ,  y  con  esto 
será  bastante.  Acabaron  las  leyes  empíricas;  ya  solo  hay  una  ley 
la  del  movimiento:  la  óptica  queda  absorbida  en  la  mecánica ;  y  to 
dos  los  hechos  conocidos  desde  la  refracción  hasta  la  polarización 
cromática,  desde  las  interferencias  hasta  el  poder  rotativo  de  al- 
gunos cristales,  absolutamente  todos  quedarán  explicados  por  bis 
fórmulas  instintivaa  de  Fresnel,  ó  por  el  admirable  é  inmortal  aná- 
lisis de  Cauchy. 

Más  aun :  desde  el  fondo  del  gabinete,  leyendo  una  ecuación, 
interpretando  fórmulas  algebráicas ,  discutiendo  puntos  singulares  ^ 
de  la  supei*ficie  de  la  onda  etérea ,  se  adivinarán  fenómenos  nota- 
bilísimos: tal  hecho  material,  visible,  dede  existir  en  la  natura- 
lezdy  dirá  la  razón,  sin  haberlo  observado  jamás,  contra  la  opinión 
de  los  físicos,  contra  la  experiencia,  que  una,  y  otra,  y  otra  vez 
lo  ueg-ará,  hasta  que  al  fin  la  refracción  cónica  aparece,  la  cien- 
cia triunfa  y  la  profecía  se  cumple. 

Vemos .  pues,  en  la  moderna  óptica  los  mismos  caractéres ,  la 
misma  marcha  é  idéntica  tendencia  que  en  la  moderna  astrono- 
mía :  primero ,  hechos  observados  y  leyes  empíricas;  después,  una 
sola  hipótesis  y  leyes  racionales. 

Hé  aquí  el  método  racional  triunfando  del  método  empírico, 
aunque  sin  negarlo  ni  destruirlo  ,  antes  bien  apropiándose  sus 
descubrimientos;  pero  dándoles  nueva  vida  y  más  alta  significa- 
cion  filosófica. 

Otro  ejemplo  más ,  en  el  que  veremos  reproducirse  esta  miamA 
tendencia  á  la  síntesis  del  moderno  espíritu  científico. 

La  electricidad  formaba  á  principios  del  siglo  un  grupo  de  fenó- 
menos; el  magnetismo  otro  grupo  distinto.  Kn  ambos  existían 
multitud  de  leyes  todas  empíricas ,  y  aimque  en  los  detíilles  hu- 
bieran penetrado  las  matemáticas ,  no  de  otra  suerte  que  en  la  as- 
tronomía y  en  la  óptica  penetró  la  geometría,  su  influencia  era 
escasa,  y  .«secundario  su  papel.  Eran,  por  decirlo  asi,  pequeños 
ensayos ,  esfuerzos  parciales  del  método  racional ,  primer  grado 
del  gran  proceso. 

Mas  aparece  Ampére,  y  de  un  solo  golpe,  con  una  sola  idea,  ó 
si  se  quiere ,  merced  á  una  felicísima  hipótesis ,  pero  no  arbitraria 
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Ó  fantástica ,  sino  derivación  natural  de  los  hechos  mismos ,  funde 
ambos  grupos  en  uno  solo.  Ya  no  existe  el  magnetismo  por  una 
parte,  la  electricidad  por  otra,  como  principios  ó  fuerzas  absolutas, 
independientes ,  irreducibles :  ambos  existen ,  sí ,  pero  como  casos 
particulares ,  como  verdaderas  determinaciones  de  algo  superior  á 
una  V  otra  séric  de  fenómenos.  El  mafrnetismo  no  es  cosa  distinta 
de  fluido  eléctrico;  es  la  corriente  arrollada  en  hélice;  es,  en  una 
palabra,  el  solenoule.  Y  ambos,  la  electricidad  y  el  magnetismo, 
serán,  probablemente,  vibraciones  ó  movimientos  del  éter. 

Aquí ,  como  en  la  óptica  y  como  en  la  astronomía ,  á  las  leyes 
empíricas  suceden  y  se  sustituyea  una  hipótesis  y  las  leyes  racio- 
nales de  la  mecánica. 

Y  cuenta ,  que  no  citamos  teorías  escogidas  de  intento :  para 
confirmar  esta  trasformacion  de  la  ciencia ,  pudiéramos  hacer  la 
historia  de  toda  la  física  moderna,  y  á  cada  paso  encontraríamos 
una  nueva  prueba  que  aducir;  mas  como  los  limites  de  este  articulo 
no  nos  permiten  semejante  latitud,  con  otro  ejemplo  más  daremos 
-por  terminado  este  punto. 

Sea  este  ejemplo  el  calor. 
■  Los  fenómenos  calorífiros  tienen  sus  leyes:  en  la  física  experi- 
mental están  consignadas,  y  son  el  rt'sultado  de  numerosos  traba- 
jos en  que  han  tomado  parte  hombres  eminentes;  pero  cada  una  de 
estas  leyes  es  la  expresión  conden.sada  de  una  série  de  hechos  y  de 
.«íus  mutuas  relaciones ,  y  ha  sido  deducida  de  los  hechos  mismos, 
por  lo  cual  merece  el  nombre  de  ley  empírica. 

Así  tenemos  leyes  en  ladilatacion .  en  la  conductibilidad,  en  el 
enfriamiento ,  en  los  cambios  de  estado ,  en  las  capacidades  calorí- 
ficas, y  en  tantos  y  tantos  otros  fenómenos  del  mismo  orden. 

Muchas  leyes,  distintas,  independientes,  aisladas,  son  la  neg*- 
cion  de  la  unidad,  son  el  fraccionamiento  de  la  ciencia.  Mejor  que 
cien  millofies  de  hechos  son  mil  let/e?  empíricas,  no  lo  negamos; 
ipero  qué  distancia  tan  grande  entre  este  primer  esfuerzo  de  con- 
densación y  el  magnifico  ideal  de  la  ciencia,  sublime  de  sencillez 
en  su  unidad ,  rico  y  espléndido  por  la  infinita  variedad  armónica 
que  dentro  de  lo  uno  se  extiende  y  se  desarrolla ! 

Pues  á  esta  ciencia  ideal  aspira  con  deseo  vehementísimo  el  es- 
píritu moderno,  y  así  tiende  á  realizar  en  todas  partes .  y  como  en 
una  de  tantas  en  la  teoría  del  calor ,  lo  que  Newton  realizó  en 
astronomía,  Fresnel  y  Cauchy  en  la  óptica,  y  Ampére  en  la  elec-* 
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tro-dinámica,  á  saber:  la  reducción  de  todas  las  leye.s  empíricas, 
que  es  como  decir,  la  reducción  de  todos  los  hechos  conocidos,  por- 
que tanto  valen  aquellas  como  estos,  á  una  sola  Aipótesis  por  me- 
dio de  leves  matemáticas. 

¿Y  cuál  es  esta  hipótesis?  El  movimiento  interno  y  molecular  de 
los  cuerpos. 

El  calor  en  la  teoría  moderna  es,  no  un  flúido  particular,  sino 

el  movimiento  de  las  moléculas. 

Las  moléculas,  ^aceleran  sus  movimientos?  Pues  la  temperatura 
se  eleva;  es  decir,  el  cuerpo  se  ensancha,  y  por  lo  tanto  aumenta 
de  volumen ;  del  mismo  modo  que  en  una  gran  masa  de  gente  que 
se  revuelve  y  se  agita ,  y  en  la  que  cada  uno  se  esfuerza  por  dejar 
¿  su  alrededor  espacio  en  que  moverse ,  las  presiones  se  trasmiten 
hácia  fuera ,  y  el  circulo  que  limitaba  la  concurrencia  se  dilata  y 
se  agranda. 

Las  moléculas,  ¿oscilan  con  mayor  lentitud?  Pues  la  presión 
exterior  domina,  las  atraccione.s  internas  se  hacen  preponderantes, 
y  el  cuerpo  se  contrae ,  ó  dicho  de  otra  manera ,  la  temperatura 
desciende. 

El  calor  es  un  movimiento  que  los  ojo.s  no  ven,  pero  que  los  sen- 
tidos ,  bajo  una  forma  especial ,  perciben :  por  eso  el  calor  se  tras- 
forma  en  fuerza  y  en  movimiento,  como  sucede  en  las  máquinas 
de  vapor ;  y  al  contrario ,  el  movimiento  y  la  fuerza  desaparecen 
y  se  anulan ,  brotando  en  cambio  cierta  cantidad  de  calor  que  an- 
tes no  existía,  como  sucede  en  los  choques,  percusiones,  rozamien- 
tos, etc. 

Asi,  pues,  todos  los  fenómenos  caloríficos,  merced  á  esta  hipó- 
tesis, quedan  reducidos  á  un  problema  de  mecánica  ;  y  aquí ,  como 
en  la  luz ,  en  la  electricidad  y  en  la  astronomía ,  por  medio  de  una 
hipótesis,  se  reducen  las  leyes  empíricas  del  calor  á  leyes  raciona- 
les del  movimiento. 

V. 

Resumamos  y  generalicemos. 

Primero  se  forma  la  ciencia  experimental. 

Daspues  los  hechos  se  reúnen  en  grandes  leyes  empíricas. 

£n  la  época  moderna  las  leyes  empíricas  de  cada  grupo  se  con- 
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.  densan,  por  medio  de  unékipóieHs,  en  una  seda  ley,  y  «Étaexplio», 
mediante  loa  princi^oé  racionalee  de  las  matemátíeaa,  todea  loa 
hechea  oonocidoa. 

Aquellas  mismas  hipóf^esis  de  loa  filóso&s  griegos  surgen ,  pues» 
en  el  mundo  moderno;  pero  rehabilitados,  robustas,  Uenaa  de  nueva 
vida,  subiendo  hasta  el  cielo,  no  sobre  flotante  nube,  sino  arran- 
cando de  los  sólidos  é  inquebrantables  cimientos  de  la  realidad. 

i  Por  qué  pues  las  hipótesis  fueron  estériles  en  Greda  para  d 
progreso  de  la  física,  y  por  qué  las  conaideramoa.  hoy  como  emi- 
nentemente fecundast 

iQaé  diferenda  hay  éntre  unas  y  otras? 

¿Qué  da  valor  á  estas  y  qué  &ltaba  en  aqudkflí? 

Las  h^$Ht  de  los  filósofos  griegos  y  de  los  naturalistas  lati- 
nos no  tenían  fundamento  sólido,  les  fiUtaba  base,  eran  de  todo 
punto  arbitrarias,  se  forjaban  sin  mirar  casi  al  mundo  exterior,  ó 
cuando  más  arrancaban  de  una  observación  superficial  y  ligera. 

La  Aipóiesii  del  siglo  XIX  encierra  en  si  y  explica  todos  los 
hechos  conoddos;  es  producto  de  la  razón,  pero  se  funda  en  la  ex- 
perienda;  es  una  gran  glntesis,  mas  precedida  de  un  minucioari 
análisis;  no  ha  ddo  forjada  lejos  del  teatro  de  los  fenómenos,  sino 
con  carne  y  sangre,  si  se  nos  permite  esta  frase,  de  los  fenómenoa 
mismos. 

Aquellas  hipótesis  no  tenían  demostradon ;  las  nuestras  demos- 
tradon  tienen;  empírica,  no  lo  negamos,  pero  esto  mismo  consti- 
tuye su  fíiéraa  y  su  valor  ante  la  realidad. 

Las  hipótesis  del  éter,  por  ejemplo,  no  es  en  óptica  un  imaginar 
caprichoso,  un  juego  de  la  fontasia;  es  la  síntesis  de  todos  los  fe- 
nómenos lumínicos  hasta  hoy  conoddos,  pero  sintesb  tal,  y  tan 
sencilla,  y  tan  fecunda,  que  al  mismo  tiempo  que  armoni»  y  ooor 
densa  los  hechos ,  abre  campo  infinito  á  la  ley  racional. 

Sucede  e  \  la  física  moderna,  si  se  nos  permite  esta  comparadon, 
lo  que  en  un  ejercicio  muy  conoddo  de  los  dibujantes,  y  es  él  d- 
guiente :  dados  varios  puntos  sobre  un  papd,  hacer  pasar  por  eUos 
un  objeto  cualquiera,  un  grupo,  una  figura  humana;  pero  de  suerte 
que  todos  formen  parte  del  bosquejo,  y  que  no  aparezca  en  los  con- 
tornos nada  incorrecto,  duro,  deforme  ó  fornido. 

hoB puntos  son ,  por  dedrlo  asi,  los  heekas  aiskubt  de  la  fisiea. 

£1  dibujo  la  /«y,  bella,  continua,  armónica,  que  los  ha  de  unir* 

Y  la  i¿M  fundamental  del  dibujante  respecto  á  la  posídon,  ac- 
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titud  y  escorzos  de  la  figura  es,  en  cierto  modo,  la  hipótesis  de  que 
la  ciencia  parte. 

Si  los  puntos  son  pocos ,  la  fig-ura  podrá  trazarse  con  facilidad, 
pero  será  tanto  más  indeterminada  cnanto  m-^nor  sea  la  sujeción; 
es  decir,  que  existirán  varias  fig-uras  posibles.  Si  los  puntos  son 
muchos,  el  problema  es  difícil;  |)oro  si  no  se  han  fijado  arbitraria- 
mente, sino  en  virtud  de  una  idea,  y  según  cierto  tipo ,  al  fin  po- 
drá hallarse  la  solución,  la  verdadera  solución;  v  cuando  un  con- 
torno  purísimo  los  una ,  el  artista  descansará  en  su  obra,  que  será 
aquel  tipo  ideal  que  busca l)a. 

Parólos  hechos  del  mundo  físico  no  son  puntos  arrojados  al  azar, 
hay  leyes  que  los  unen,  hay  alg-o  que  los  envuelve  y  los  explica, 
y  por  eso  la  razón  busca  ansiosa  en  el  caos  de  los  fenómenos  los 
divinos  contornos  de  la  idea. 

La  física  moderna  aspira  á  la  metafísica;  la  constante  oposición 
entre  lo  ideal  y  lo  real  se  desvanece,  y  una  gran  sintésid  se  pre- 
para. 

La  fuerza  y  el  valor  de  las  modernas  hipótesis  no  solo  dependen 
de  lo  conocido,  sino  de  lo  ignorado ;  no  solo  tienen  importancia 
científica  y  valor  práctico  por  lo  que  sintetizan  y  por  lo  que  ex- 
plican, sino  por  lo  que  adivinan;  son  la  expresión  racional  de  la 
ciencia  existente,  y  medios  ])üderosísimos  además  para  engrande- 
cerla descubriendo  nuevos  feiKHiemos  v  nuevas  leves. 

Por  ejemplo,  la  óptica  se  resume  de  este  modo: 

1 Una  hipótesis:  el  éter. 

2."    Las  leyes  racionales  del  movimiento. 

Pero  si  la  luz  no  es  otra  cosa  que  el  movimiento  vibratorio  del 
fluido  etéreo,  las  fórmulas  analíticas  de  la  mecánica  deben,  no  solo 
explicar  todos  los  hechos  conocidos,  sino  adivinar  otros  nuevos,  y 
combinando  dichas  fórmulas  é  interpretando  los  resultados  han  de 
hallarse  nuevas  apariencias  de  la  luz,  que  después  .se  comprobarán 
experimentalmente ;  y  así  la  teoría  va  delante  de  la  e\])eriencia» 
g-uiándola,  dándole  dirección  y  sentido,  coiivirtiendo  la  experimen- 
tación ciega  en  un  verdadtM-o  lutHodo  racional. 

Donde  .se  ve  que  la  especulación  no  destruye,  ni  aun  .se  opone  á 
la  experiencia,  antes  bien  ambas  se  completan  y  armonizan  mú- 
tuamente. 

Que  la  hipótesis  explique  lo  conocido  no  es  maravilla:  al  ex- 
plicarlo ,  nos  devuelve  por  decirlo  asi  lo  que  dentro  de  ella  hemos 
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puesto,  y  si  se  amolda  á  los  hechos  es  porque  está  formada  por  los 
hechos  mismos;  pero  cuaudo  anuncia  y  afirma  otros  fenómenos 
distintos  antes  ignorados ,  que  no  se  tuvieron  en  cuenta  al  forjarla, 
que  no  entraron  en  ella ,  y  al  descender  á  la  realidad  esos  fenó- 
menos nuevos  aparecen  seg-un  fueron  profetizados  por  la  teoria, 
este  acuerdo  es  prueba  palpable  de  que  si  empíricamente  se  cons- 
truyó la  hipótesis,  algo  más  que  el  elemento  empírico  hay  en  ella. 

En  resúmen ,  las  modernas  hipótesis  no  son  ya  meras  posibili- 
dades ,  sino  verdaderas  realidades  objetivas ;  asi  dan  razón  de  todos 
los  fenómenos  conocidos,  así  preparan  nuevas  investigaciones,  y 
preparan  sobre  todo  la  aparición  de  una  última  y  suprema  unidad. 

¿Qué  son  sin  un  principio,  sin  una  ley  única  que  los  comprenda, 
los  hechos  aislados? 

Atoraos  perdidos  en  el  caos,  polvo  impalpable  que  al  azar  se 
condensa  ó  se  deshace;  y  que,  como  la  arena  del  desierto  seca  la 
garganta ,  roba  la  respiración  y  oprime  el  pecho ,  asi  también  seca 
la  más  rica  sá^ia  de  la  inteligencia,  mata  el  aliento  del  espíritu  y 
oprime  á  la  razón  con  su  estéril  y  abrumadora  muchedumbre. 

Los  hechos  aislados ,  ni  nos  interesan  ni  nos  conmueven ,  ni  casi 
se  comprende  que  existan;  por  eso  el  filósofo  y  aun  el  físico,  á  ve- 
ces sin  saberlo,  buscan  la  relación,  la  ley,  la  unidad;  pero  unidad 
tal,  que  abarque  los  fenómenos  sin  destruirlos  ni  neg'arlr^s,  antes 
bieu,  dándoles  nuevo  sentido  y  una  más  alta  significación ,  y  mul- 
tiplicando por  decirlo  así  cada  heolio  partinilnr  ni  relacionarlo  con 
los  restantes.  Do  esta  suerte  cada  átomo  de  la  creación  por  si, 
y  ademá.s  por  sus  relaciones  con  el  universo ,  y  en  su  pequefiez  se 
refleja  y  se  reproduce  cnanto  lo  rodea. 

Lo  que  va  de  un  estéril  arenal ,  masa  de  polvo  suelto ,  á  nn  be- 
llísimo jardín,  en  que  tierra,  aire,  cielo  y  agua  se  unen  y  organi- 
sau,  resaltando  de  este  fecundo  consorcio  admirables  armonías, 
va  también  de  la  ciencia  empírica  á  la  ciencia  moderna  con  sus 
elevadas  aspiraciones  filosáficas. 

Si,  como  veremos  en  el  próximo  articulo,  mucho  le  felta  para 
terminar  su  obra,  gandes  son  en  cambio  las  conquistas  que  en  lo 
que  va  de  siglo  ha  alcanzado  sobre  la  naturaleza,  y  fundadas  y 
legitimas  son  sus  esperanzas  para  el  porvenir. 

J.  ECBBaABiLT. 
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XV. 

HANDSGKITO  DE  LAm^-FLOBINDA  Á  SU  ABTUBO.-^APUIflES  PAM 
u  luniÁNTicA  msTomá  db  sü  misteriosa  alade  (i)  t  db  iunmo  se  sos  ihamtbs. 

GontíllIIMMIb 

«Sé  muy  bien  que  en  tu  org-uUo  masculino  eres,  Arturo  mió,  de- 
«clarado  enemigo  de  lo  que  llamas  en  francés  las  Bas  bleus ,  y  en 
«español  las  Mafisabidiüas ,  ó  sean  mujeres  autores.  No  quiero 
«discutir  contigo  sobre  esa  preocupación,  absurda  como  todas,  y 
»corao  pocas  injusta;  pero  presumo  que,  por  ser  yo  quien  soy^  y 
«porque  en  tu  obejequio  emprendo  estos  apuntes,  hallaré  á  tus  ojos 
«indulgencia.  £n  todo  caso,  en  tu  mano  está  leerlos  ó  dejarlos  de 
«la  mano ,  cuando  su  estilo  te  parezca  pueril  6  enojoso:  Kn  cuanto 
«¿  su  asunto  debe  interesarte ,  porque  se  trata  de  una  mujer  q[ue 
«ha  parecido  en  su  tiempo  hermosa,  que  por  el  misterio  que  afecta 
«y  su  color  cadavérico,  ó  si  lo  prefieres,  de  santo  de  yeso,  todavia 
«llama  la  atención ;  y  que  por  su  coquetería  de  autómata  ha  sabido 
«por  lo  ménos  conmoverte  (y  no  me  lo  niegues,  porque  mentirías), 
«á  ti ,  mi  imipresionable  Arturo ,  que  indudablemente  desciendes  de 
«Prometeo  ó  de  Pigmaleon ,  según  tu  afición  á  las  estátuas.  No  te 
«me  enfades  por  una  broma  j  sigue  leyendo. « 

(1)  Eepresentábase  por  entonces  en  Madrid  la  Straniera,  de  Bellini,  cuyo 
ttgumento  «tlA  ttmiado  de  la  en  su  tiempo  (1826)  célebre  novela  de  d'Aiün- 
oonrt,  titulada  tBxtrangére,  ÁlaidB  es  el  nombfe  que  él  fibietiflU  italiano 
dió  i  la  protagonista, 
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»E1  21  Fpbroro  de  1809,  á  modiodia,  la  horóica  guarnición  de 
«Zanig'oza  ubaudonaha  más  que  entivf^aba  sus  destrozados  restos  al 
«Mariscal  Lannes ;  y  sig-uiendo  á  mi  pobre  marido,  yo  también mo 

»con.stituia  prisionera  de  rpuerra. 

»Mis  anos  se  aproximaban  A  quince  (W.  Mira  si  soy  vieja,  y  sobre 
»todo  mairnánima,  cuando  á  tí.  á  ti  á  quien  yo  quisiera  siempre pa- 
»recer  una  Hnri ,  te  ha^o  confesión  tan  dolorosa.  Pero,  en  fin, 
«quince  años  iba  á  cumplir  entonces,  y  mi  juventud,  cuando  no 
»una  belleza  que  me  atribulan  mis  aduladores,  me  valió  la  simpá- 
»tica  compasión  del  vencedor,  6  lo  que  es  lo  mismo,  del  Mariscal 
»Duqup  do  Montobello.  á  la  sazón  hombre  de  unos  cuarenta  años, 
»de  marcial  g-alantería,  y  tan  cortós  y  compasivo  después  do  la 
»victoria ,  como  en  el  combate  intrépidamente  fiero.  Piedrafirme 
»padecia  mucho  entonces  de  una  do  sus  heridas ,  nunca  bien  cer- 
»radas,  y  que  al  cabo  orip-inó  su  prematura  muerte. 

«Someterle  al  método  ordinario  de  trasporte  de  los  demás  prisio- 
»neros  hubiera  sido  matarle;  y  yo,  venciendo  mi  repug-nancia  á 
»los  franceses,  y  sobreponiéndome  á  la  timidez  en  mi  edad  natu- 
»ral ,  vi  á  Lnnnes,  y  sin  muchas  lágrimas,  obtuve  de  él  que  nos 
«permitiera  ir  á  Francia  en  un  coche  de  colleras,  bajo  la  palabra 
»del  General  mi  esposo,  y  sin  más  escolta  que  un  Ayudante  del 
»Mari.scal,  que  de  salvoconducto  nos  sirviera. 

»Autor¡zósenie  tanibion  á  elcg-ir  entre  los  soldados  españoles  prí- 
»sioneros  uno  que  fuera  con  nosotros  en  calidad  de  asistente,  y 
»aquí  llamo  tu  atención,  porque  el  interés  dit  Román  comienza  á 
«entablarse,  aunque  todavia  aparezca  remoto. 

«Piedrafirme.  joven  todavía  ,  aunque  yfx  General,  tenia  consig-o 
»en  calidad  de  edecán  ,  no  sé  si  te  difra  á  un  protegido  ó  á  un  amig-o 
»intimo ,  Capitán  de  caballería  al  concluirse  el  .sitio,  en  que  entró 
«Alférez,  y  oficial  en  todos  conceptos  disting-uido.  Su  edad  en  1S09 
»no  pasaba  de  veintidós  anos;  su  figura  era  no  académicamente 
«bella,  sino  elegante,  flexible,  seductora;  su  valor  sereno  le  con- 
»quistaba  el  aprecio  del  ej  -rcifo;  su  natural  caritativo  y  bondadoso 
>-el  amor  d(d  pueblo;  y  su  aspecto,  poéticamente  molanc()Iico,  dá- 
»bale  un  prestigio,  que  solo  acierto  á  explicarme,  comparando  á 
»D.  Cárlos  de  Guzman  ( que  ese  era  y  es  sin  duda  todavía  su  nom- 

(1)  8egun  las  contemporáneas,  aqui  Florinda  comete  una BMtaiocion  de 
cinoo  «Sofl  4  lo  ménos,  en  peguicio  de  su  íe  de  bautismo.  Htcta  deUMitor, 
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»bre)  con  el  Os)üaldo  que  tan  rüuiáüücameute  describe  Madame 
»d'Stael  en  su  deliciosa  Carina. 

»Hazrae  el  favor  de  no  salirine  non  celos  póstunhw  do  D.  Cárlos; 
»yo  estaba  entonces  casada,  recien  casada,  enamorada  de  mi  ma- 
>>rido,  que  lo  merecia  y  me  lo  pag-aba;  y  si  es  posible,  porque  debo 
»ser  franca  contigo,  que  como  bija  de  Eva  que  soy  no  rae  desagra- 
»daba  la  impresión  que  visiblemente  produje  en  el  alma  apasionada 
judel  Ayudante  de  PicJraÜrine .  supe  contenerle  siempre  en  los  li- 
»mites  del  respeto  más  profundo,  y  á  su  tiempo,  como  verás,  qui- 
etarle tan  de  raiz  toda  esperanza  de  ser  correspondido ,  que  el  po- 
»bre  mozo,  para  curarse  de  su  infeliz  pasión,  fué  á  precipitarse  eu 
»un  abismo  de  que  no  sé  yo  si  aún  Labra  salido.  Pero  üü  uüs  anti- 
*cipemo3  á  los  sucesos. 

»Apenas  supo  mi  marido  que  se  le  concedía  llevar  consigo  un 
»a«stente ,  cuando  se  empeitó  en  que  trocando  su  uniforme  por  el 
»de  simple  soldado,  había  de  venirse  con  nosotros  su  Ayudante.  No 
»httbo  reilexioQ  que  su  voluntad  torcieae ,  ni  dificultad  que  le  de- 
»taviera  para  realizar  su  deseo.  ¡Loe  mArídos  todos  son  unos  en 
«eeapartel 

Pero  la  snstítacion  que  mi  esposo  deseaba,  fué  imposible  de  rea- 
lizar, por  la  severa  vigilancia  con  que  nuestros  oficiales  prísioneros 
eran  custodiados;  y  como  Piedrafirme  se  obstinó  en  su  empeño, 
tuye  yoy  mal  que  me  pesara  en  todos  conceptos ,  que  solicitar  una 
segunda  audiencia  del  Mariscal ,  y  que  impetrar  en  ella  la  nueva 
gracia  de  que  el  jóven  Ouzman  nos  aoompafiara.  Como  ya  te  he 
.  dicho  que  el  Danés  era  un  hombre  todavía  de  buena  edad,  y  mar- 
cialmente  filante,  no  eztrafiarás  ni  que  mis  quince  aSos  (edad  en 
que  hasta  el  diablo  dicen  que  es  hermoso)  hallaran  gracia  ¿  sus 
ojos,  ni  que,  concedida  mi  súplica,  añadiera  zumbándose:— «¡ü 
parait,  Madame,  que  le  General,  votre  marí,  n'est  pasmoinsbrave 
en  menage ,  qu'au  champe  de  bataille!* 

Aquí  es  preciso  que  te  advierta  que  yo  sabia  él  francés,  cosa  rara 
entonces  en  Espa&a,  y  sobre  todo  en  mi  sexo,  por  haber  pasado 
unos  meács  antes  de  casarme,  en  un  convento  de  la  frontera  fran- 
cesa, adonde  mi  futuro  me  hizo  retirarme,  mientras  venda,  como 
venció  pronto,  los  obstáculos  que  por  miras  ambiciosas ,  oponía  su 
familia  á  nuestro  enlace. — ^Respondí ,  pues,  al  Mariscal ,  en  su  pro- 
pio idioma: 
— «¿Comment  done,  M.  le  Maréchal? 
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—  »Par  ce  qu'il  me  semble  que  votre  Aide  de  camp  

—  »  ¡  Non  pas  le  mien ,  s'il  vous  plait,  Maréchal !  — Repuse  yo 
riéndome. 

—  xCelui  du  General,  Madarae;  ca  revient,  au  méme.  Maís,  en 
»fin ,  il  me  semble  qiiil  est  un  peu  trop  jeune,  et  peut  étre  aussi, 
>.un  peu  trop  joli  g-an;ou,  pour  le  mettre  en  tiers  

—  »¡Maisau  contraire,  Marécliai!  Repliqué  yo  con  d  aturdi- 
miento de  la  inocencia.» 

Laimeá  áe  echó  á  reir,  me  besó  la  mano  en  la  puerta  de  su  alo- 
jamiento; y  yo  volvi  al  nuestro,  tñuu&iate  como  Embajador  que 
Labia  logrado  cuanto  se  propuso. 

Fuimos  en  coche ,  no  sin  trabajos  y  amag-os  muy  repetidos  de 
volcar,  hasta  Caiifranc ,  tardando  tres  dias  en  andar  las  22  leguas 
que  separan  afjuella  villa  de  la  ciudad  de  Zarag*oza.  Descansamos 
veinticuatro  horas;  y  al  sig-uiente  dia,  mi  |)obre  marido  en  unas 
parihuelas  ,  y  nosotros ,  es  decir ,  Guzman ,  el  Ayudante  de  Lannea 
y  tu  muy  humilde  servidora,  á  caballo,  ó  más  bien  á  muía,  em- 
prendimos la  marcha  para  entrar  en  Francia,  por  el  puerto  de  la 
cruz  de  San  Port.  Si  tíi  no  conoces  ese  santo  yo  tampoco,  Arturo 
mió;  pero  el  puerto,  que  asi  se  llama,  es  el  más  llano  y  ménos  di- 
fícil de  los  pasos  entre  España  y  Francia  por  aquella  parte.  Hu- 
biéramos podido  atravesíirlo  en  coche,  seg-un  nos  dijeron  nuestros 
g-uias,  si  fuera  en  verano;  ¡x^ro  en  invierno,  la  cosa  era  ab-soluta- 
mente  imposible.  Para  la  estación,  nos  aseg*uraron  (pie  teníamos 
muy  buen  tiempo;  y  sin  embarg-o,  nos  favoreció  el  cielo  con  una 
ventisca  de  (pie,  aun  hoy,  no  puedo  acordarme  sin  tiritar  de  frió.  . 
El  Ayudante  franc(!^s,  que  era  un  oficial  de  Estado  Mayor,  como 
de  veinticinco  ailos,  buena  figura  y  amable  además,  se  empeñó 
en  que  habia  de  ponerme  su  capote;  y  Guzman,  visiblemente  ce- 
lü.so  del  extranjero,  me  obligó  á  aceptar  su  manta  murciana  para 
resg-uardarme  de  la  rodilla  abajo. 

f  Gracias  á  tanto  cuidado,  lleg-ué  bien  en  lo  que  cabia ,  á  Urdós 
pueblo  de  Francia;  j)ero  fué  ya  puesto  el  s<j1  ,  .sin  embargo  de  que 
habíamos  salido  de  Canfranc ,  que  solo  dista  de  aquel  pueblo  unas 
tres  leguas,  á  poco  más  de  las  diez  de  la  mañana. 

Para  mi  pobre  herido,  la  jornada  fué  ménos  dichosa;  pues  á  pe- 
sar de  haber  tomado  para  su  comodidad  cuantas  precauciones  son 
imng-inables ,  y  de  haber  invertido  en  su  trasporte  mucho  más  di- 
nero del  que  entonces  debiéramos  y  podiamos  gastar,  él  llegó  á 
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Ürdós  con  calentura,  y  tuvimos  que  detenernos  en  aquel  misera  ble 
pueblo,  para  que  se  restableciera  un  poco,  tres  dias  nada  iiiénos. 

De  allí  })asainos  á  Olarou ,  cabeza  del  Arrodissement  ó  partido, 
donde  nos  dejó  el  Ayudante  de  Lannes,  para  iree  á  Bayona,  capi- 
tal de  aquella  división  militar  ó  capitanía  g'cneral  como  decimos 
nosotros ,  á  poner  en  manos  de  quien  la  mandaba  un  pliego  que, 
al  efeclu,  le  habia  entreg'ado  el  Mariscal. 

Los  depósitos  de  los  prisioneros  espafioles  considerados  como  los 
más  recalcitrantes  y  a  la  tug-a  dispuestos  entre  cuantos  militares 
de  diversos  países  gemían  cautivos  en  Francia  entonces ,  estuban 
naturalmente  al  Norte  de  aquel  país,  circunstancia  grave  y  peli- 
grosa para  un  hombre  en  tan  mal  estado  de  salud  como  mi  mando 
se  encontraba.  En  consecuencia,  Lannes  habia  escrito,  á  ruego 
mío,  al  General  comandante  de  la  división  militar  de  Bayona  que, 
en  cuanto  le  fuese  posible,  nos  evitara  el  viaje  hasta  la  íVuntera  de 
Alemania,  y  aun  procurase  dejarnos  en  Pan,  pueblo  pintoresco, 
cuya  suavidad  de  clima,  le  hace  en  tiempo  de  paz  ordinario  refu- 
gio de  valetudinarios  ricos,  ó  ingleses  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
Pero  Napoleón  no  estaba  á  la  sazón  de  humor  muy  benig-no  para 
oou  los  españoles  que,  tan  contra  todo  gónero  de  racionales  proba- 
bilidades, oponían  a  sus  armas  hasta  entonces  invictas,  una  resis- 
tencia siempre  heróicamente  tenaz  y  alguna  vez  victoriosa.  Sus 
órdenes  eran,  jx)r  tanto,  severas  en  la  materia,  y  todo  lo  que  el 
General  de  Bayona  os<')  hacer  en  obsequio  del  Mariscal  nuestro  pro- 
tector, y  eso  solo  sabiendo  que  era  uno  de  los  favoritos  del  Amo, 
fué  permitirnos  permanecer  en  Oloron  hasta  recibir  del  Ministerio 
de  la  Guerra  instrucciones  terminantes  sobre  nuestro  destino. 

Lannes  habia  ya  escrito  á  París  sobre  el  asunto,  según  me  dijo 
su  Ayudante;  y,  tanto  pudo  su  crédito,  que  á  los  ocho  ó  diez  dias 
vino  órden  para  que  previa  promesa  de  no  quebrantar  la  cautivi- 
dad hecha  por  escrito,  y  bajo  ])alabra  de  honor,  de  mi  marido,  por 
de  contado,  pasáramos  á  establecernos,  sin  más  traba  que  la  suje- 
ción á  la  vigilancia  de  l;ts  autoriilades,  á  unas  cinco  leguas  fran- 
cesafi  de  París,  en  un  jjueblo  delicioso  y  con  banostermales,  llannido 
Montmorency,  que  tú  conoces  según  te  he  oido  decir  muchas  veces. 

Con  todo  esto  ,  del  joven  Cárlos  de  (inzuían  .  nunca  se  hizo  en 
las  órdenes  del  Gobierno  francés  mención  nominal  y  expresa;  todo 
se  entendía  con  el  (ieneral  Piedrafirme  y  su  Ayudante,  á  quien  por 
olvido  ó  por  no  darle  importancia,  se  olvidó  exigir  el  mismo  com- 
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premiso  que  mi  marido  contrajo ,  coü  harta  repuguaocia  suya  y 

acaso  no  más  que  por  complacerme. 

Eátablecímouós ,  pues. — y  no  te  impacientes,  .\rturo  del  alma, 
porque  no  tardaremos  en  lleg'ar  ya  á  lo  interesante  de  mi  cuento, 
cstablecimonos,  te  dig"o ,  en  una  casita  modesta  de  campo,  muy 
cercana  á  la  que  fué  Ermita  de  Juan  Jacobo .  y  en  la  cual  se  dice 
que  escribió  buena  parte  de  aquellas  inimitables  cartas  de  Julia  y 
de  su  amante,  que  tantas  veces  hemos  leido  juntos. — Los  baños 
están  á  muy  rorta  distancia  en  el  vecino  término  de  Enghien  y  á 
orillas  de  su  pintoresco  lago,  al  cual  íbamos  casi  diariamente  á  pié 
Guzman  y  yo,  y  mi  marido  caballero  en  un  asno  y  —  suplicóte  que 
no  te  escandalices — porque  el  jumento  era  y  es  la  cabalg^adura 
usual  y  csisi  {)eculiar  de  aquellos  sitios. 

Gracias  á  la  desinteresada  protección  de  Lannes,  habíamos  sal- 
vado el  poco  dinero  y  alj.'-unas  joyas  ([ue  al  acabarse  el  sitio  tenía- 
mos; y  lo  que  era  más  iuipurtante.  aun  después  de  la  muerte  del 
bravo  Mari.scal  en  la  batalla  de  Essiing,  el  2*2  de  Mayo  de  1809^ 
sus  poderosos  amigos  á  quienes  nos  habia  recomendado  ,  hicieron 
de  modo  que  recibiésemus  alguna  que  otra  remesa  de  dinero  pro 
cedente  de  los  bienes  que  Piedrafirme  poseía  en  Aragón.  Con  eso, 
y  las  pensiones  más  que  módicas,  que  como  prisioneros  de  guerra 
recil)ian  mi  marido  y  su  Ayudante,  íbamos  viviendo  con  severa 
economía,  pero  decentemente.  Los  franceses  son  hospitalarios  y  un 
tanto  románticos;  nuestra  posición  int<.'resal)a  por  su  desdicha  mi.s- 
ma;  fuera  de  las  regiones  oficiales,  la  resistencia  de  los  españo- 
les al  yugo  extranjero,  era  popular  hasta  cierto  punto;  y  en 
suma.  Arturo,  no  quedó  persona  decente  en  las  inmediaciones 
que  no  nos  visitara  y  que  no  (juisiera  ob-sequiarnos.  La  mala 
salud  de  Piedrafirme,  nos  impidió  á  él  y  á  nú  aceptar  la  mayor 
parte  de  los  convites;  y  (íuzman  no  aceptó  jamás  ninguno,  solícito 
con  su  General  y  amigo ,  como  un  hijo  con  su  padre,  justo  es  con- 
fesarlo; y  conmigo  unas  veces  con  e.\ce.so  rendido  y  otras  liasta  la 
gro.seria  es  piivo,  conocia.sele  que  luchaba  entre  el  amor  que  á  mi.s 
pies  le  impelía  y  la  conciencia  que  de  su  mal  proceder  le  acusaba. 
Creo,  sin  embargo,  que  si  á  mí  me  hallara  á  sus  votos  propicia, 
pronto  hubiera  el  amor  triunfado  de  su  conciencia. — Dábame  lás- 
tima el  pobre  mozo;  queríale  bien,  porque  aj)arte  su  atrevimiento 
en  amarme ,  en  todo  lo  demás  era  digno  de  estimación  y  afecto ;  y 
te  aseguro  que  hice  cuauto  estuvo  de  mi  parte  para  evitar  un 
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rompimiento. — ¡Cuántas  veces  he  recordado  la  profecía  de  Lannes 
en  Zarag-oza! — Cárlosera,  en  efecto,  de ma.si ado  jóven  para  co- 
mensal perpétuo  en  un  menage  como  el  nuestro. 

Sin  embargo,  mientras  estábamos  los  tres  solos  y  juntos,  las 
cosas  iban  bien.  Guzman  y  mi  marido,  leian,  jugaban  al  ajedrez, 
ó  liacian  castillos  en  el  aire  respecto  ásu  futura  suerte.  Vo  borda- 
ba ó  cosia  unas  veces ;  otras  tocaba  el  piano  ó  cantalia ;  y  siempre 
en-'ontraba  un  auditorio  sumiso  y  entusiasta  en  aquellos  dos  hom- 
brtw,  á  mi,  por  entonces,  exclusivameete  cousag-rados. — Pero  en 
faltando  Piedrafirme,  su  Ayudante,  como  temeroso  i\o  >í  mismo, 
se  encapotaba,  por  decirlo  asi,  en  una  afectada  taciturnidad;  mi- 
rábame ,  suspiraba,  prorumpia  en  algún  despropósito,  ó  Tolviame 
la  espalda  sin  ceremonia. 

Conociendo  la  causa  de  tales  extravag-ancias  no  me  era  difícil 
perdonárselas,  mientras  no  pasaban  ante  testig-os ;  f>ero  lo  peor  del 
cuentí)  era,  que  el  señor  mió,  celoso  como  un  turco,  aunque  sin 
derecbo  alg-uno  á  serlo  de  mi,  ó  al  menos  á  manifestarlo,  no  pu- 
diendo  sufrir  que  ningún  hombre  se  me  acercase,  apenas  veía  á 
alyiiuo  de  los  franceses  que  nos  visitaban  darme  la  menor  seíial  de 
galantería ,  cuando  fruncia  el  ceño ,  y  en  lo  destemplado  de  su 
acento ,  como  en  lo  provocativo  de  sus  maneras  con  el  imag-inario 
rival ,  no  solamente  revelaba  su  propia  pasión ,  sino  que  daba  lugar 
á  presumir  (juc  yo  de  al«run  modo  la  autorizaba. 

Eu  más  de  una  ocasión  le  reconvine  ág"riamente  por  tal  proceder; 
siempre  me  contestó  (|ue  yo  era  muy  jóveii,  muy  bonita,  muy  in- 
diUgente  con  la  g-alaiitería  íes  decir:  muy  coqueta,  á  la  cuenta); 
y  que  estando  su  amíg-o  y  jefe  enfermo  y  ausente,  él  no  ])0(lia  to- 
lerar que  cu  su  presencia  pasara  cosa  que  ni  remotamente  redun- 
dara en  menoscabo  de  su  fama. 

Tan  jóveu  era  yo  en  efecto,  y  tan  cuitada,  que  lleg-ué  á  some- 
terme, tácitamente  al  menos,  á  aquella  especie  de  tutela;  y  el  se- 
ñor D.  Cárlos  tuvo  pronto  el  g^usto  de  que  nadie  se  atreviera,  y 
mucho  méno^  en  su  presencia  que  en  la  de  mi  marido,  ¿  dirigirme 
ni  una  sola  g-alantería. 

La  verdad  es.  Art  ro  mió,  que  como  nunca  Le  sido  coqueta, 
aunque  sí  amante  como  tú  lo  sabes  demasiado,  no  era  grande  el 
sacrificio  (pie  hacia  por  amor  á  la  ])az  doméstica,  y  sobre  todo  por 
evitar  á  Piedrafirme  el  írrandisirao  disg-usto  que  hubiera  tenido  si 
llegara  á  sospechar  lo  que  con  su  Ayudante  ¿avorito  pasaba. 

TUMU  II.  4S 
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Así  las  cosas,  va  á  presentarse  en  la  escena  tu  Bdla  Estatua; 
que  ya  es  tiempo  de  que  así  seji,  si  no  quiero  exponerme  á  que  pier- 
das la  paciencia  y  arrojes  de  tí  este  manuscrito,  viendo  que  en  él 
casi  exclusivaincutc  de  mi  to  ]]a1ilo. 

Poco  más  de  un  ano  llevábamos  de  residencia  en  Montmorencv, 
cuando  va  entrada  la  Primavera  de  1810,  en  uno  de  nuestros  fre- 
cuentes  paseos  á  Eugiiieu  tuvimos  el  encuentro  que  voy  á  re- 
ferirte. 

Eran  las  doce  del  dia:  Piedrafirme.  después  de  bañarse  en  el 
establecimiento  termal ,  quiso  que  almorzásemos  orillas  del  lago 
que  siempre  contemplaba  con  deleite;  y  en  electo,  en  el  embarca- 
dero mismo  hicimos  que  nos  sirvie.sen  de  una  fonda  inmediata. 

Mi  marido,  melan-ólico  .seg-un  de  co.sturabre,  pero  procurando 
ocultarme  su  verdadero  estado ;  Guzinan  tiernamente  cortés  con- 
mip-o.  y  yo  con  él  tan  de  .sol)ra  indulg-(mte ,  como  con  mi  esposo 
de  veras  amante .  ^rozábamos  con  delicia  de  la  suave  temperatura 
y  perfumado  am))iente  de  aquella  maiiana.  Los  árboles  nos  daban 
sombra  con  sus  frondosas  ramas;  música  los  pajarillos  con  sus  me- 
lodiosos trinos;  el  aura  embalsamada  acariciál)anos  blandamente, 
y  á  nuestros  ojos  ofrecía  el  frontero  lag-o  una  ])erspr'ctiva  de  esas 
que  en  las  Mil  y  itria  noch/is  soilaron  los  poetas  áral)es. — ¿Qué  tie- 
ne el  ag-ua .  Arturo  mío?  ¿Qué  hechizo  hay  en  ella  para  que  su 
uniformidad,  n'almentf"  monótona,  nos  atraig-a  y  cautive  tan  po- 
dero.sa  y  poéti(ín mente?  Yo  no  sé  cómo  explicarlo:  pero  es  verdad 
que  siento  siempre  que  en  el  mar  inquieto  ó  en  el  lag-o  inmóvil, 
en  el  rio  caudaloso  ó  en  el  arroyo  murmuríidor.  en  la  atronadora 
catarata  ó  en  el  modei<t<)  manantial  la  contemplo,  una  emoción 
tan  g-rata .  si  bien  melancólica ,  que  nunca  terreno  espectáculo  la 
produce  ig-ual  en  mi  alma. 

Pero  vuelvo  á  mi  cuento. 

Surcaban  las  pacíficas  ag-nas  del  lago  de  Eng-hien  á  nuestra  \ts- 
ta  como  media  docena  de  navecillas  a  remo ,  v  con  latinas  velas  en 
miniatura  otras,  y  seguían  nuestros  ojos  sus  movimientos  con  in- 
fantil curiosidad  ,  cuando  una  de  aquellas  embarcaciones  en  que 
iban  .solas  dos  mujeres  con  un  remero .  puso  la  proa  al  muelle,  á 
cuya  inmediación  estábamos  nosotros  almorzando. 

No  sé  si  lo  habrás  observado,  pero  es  cierto  que  las  mujeres  so- 
mos siempre  miis  curiosas  respecto  al  sexo  á  que  pertenecemos  que 
al  vuestro ,  mal  que  á  la  vanidad  masculina  le  pese.  Asi,  mientras 
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Ptodiafinne  y  Guzman  apenas  mostraron  que  advertían  la  aproxi- 
mación de  la  barquilla  á  que  en  último  lugar  he  aludido ;  jo ,  va- 
liéndome de  los  anteojos  de  teatro»  que  siempre  llevaba  conmigo 
en  tales  expediciones,  escudriñaba  atentamente  el  barco  y  las  per- 
sonas que  en  él  iban.  Eran,  eomo  te  he  dicho  dos  mujeres:  la  una, 
al  parecer,  de  treinta  aflos  para  arriba ,  ni  fea  ni  bonita ,  pero  de 
plácido  semblante  y  aire  distinguido:  la  otra,  una  jóven,  de  mi 
edad  poco  más  ó  ménos  (1),  esbelta ,  elegante,  y  de  bello  ros- 
tro, aunque  un  tanto  duro  y  de  clásico  poete  pretenciosamente 
afectado.  La  de  más  edad  iba  recostada  en  la  popa  del  barco;  la 
más  jóven,  de  pié ,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho  y  mirando 
al  cielo  como  pudiera  Cristóbal  Colon  en  su  primera  expedición  en 
basca  del  ignorado  Nuevo-Mundo.  El  remero,  probablemente  due- 
fio  de  la  barquilla ,  ejercía  su  oficio  con  la  negligente  indiferencia 
y  apático  celo  propios  del  hombre  que  de  su  trabajo  material  vive 
exclusivamente ,  y  que  solo  para  no  morirse  de  hambre  trabaja. 

En  tanto  la  barca  ibase  rápidamente  acercando  al  muelle.  Pie- 
drafirme  v  Guzman  mirábanla  indiferentes;  v  vo,  mi  curiosidad 
ya  satisfecha ,  apartaba  de  ella  los  ojos ,  cuando ,  súbito,  un  golpe 
en  seco  de  le3o  contra  leílo ,  un  agudo  lamento  en  el  lago,  y  una 
exclamación  de  espanto  á  mi  lado ,  hicíéronme  estremecer  y  fijar 
de  nuevo  la  vista  en  el  punto  de  donde  de  apartarla  acababa. 

La  barca,  por  el  remero  imprudentemente  de  sobra  impelida, 
habia  chocado  con  violencia  contra  las  tablas  del  muelle ,  y  la  jó- 
\'eii  que  en  ella  iba  de  pié,  perdiendo  el  equilil^o,  caído  por  ende 
al  lago. 

Verlo,  y  arrojarse  al  agua  tal  como  estaba,  fué  todo  uno  para 
Guzman ,  que  instantes  después  saltaba  á  tierra ,  trayendo  en  sus 
brazos  á  la  náufraga  hermosura ,  más  asustada  que  en  realidad 
con  daño  alguno.  Nada  más  natural,  supuesto  el  romántico  carác- 
ter de  Cárlos,  que  lo  en  aquel  momento  acontecido;  pero  lo  que 
no  me  lo  pareció,  ni  podia  parecérmelo  tanto  entcmces,  fué  oír 
exclamar  al  ayudante  de  mi  marido,  apenas  hubo  mirado  con 
atención  á  la  mujer  cuya  vida  salvó. — «¡Cecilia!» — Y  á  ella, 
destilando  como  las  náyades  el  agua  por  ropa  y  cabello,  responder 
en  no  ménos  novelesco  acento : — « j  Cáelos  1 » 

(1)  El  decir,  de  la  misma  edad  qtM  Laim  supone  tfloia  ea  1810,  ósea  de 
daoo  altos  mtjnos :  de  donde  resalta  que  la  jóven  ds  que  se  trata  contaría  en- 
tonces Unoa  diez  y  ads  poco  máa  ó  ménoe.  (N.  del  idüior,) 
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En  esf)s  dos  nombres  simultónea  y  apasionadamente  .  no  se  diga 
pronunciados,  sollozados,  habia  toda  la  exposición  de  nn  drama 
romántico  en  ([ue  se  me  destinaba  un  papel ,  en  si  no  muy  airoso, 
pero  que  yo  hubiera  tal  vez  aceptado .  si  entrambos  protagonistas 
no  se  obstinaran ,  como  lo  hicieron ,  en  llevar  las  cosas  más  que  al 
exceso. 

Por  el  momento  te  confieso  que  s(do  pens*^  en  socorrer  á  la  acuitada 
doncella  ;  y  que  de  mis  ateu<'iones  con  ella  en  aquel  lance,  result/» 
entablar  relaciones  de  amistad  .  demasiado  intimas  desde  luego. 

C<ícilia  Pimentel  de  Aguilar  era,  y  es,  hija  única .  entonces  he- 
redera, hoy  ya  heredada,  del  Conde  de  Roca-Umbría,  (irande  de 
España  que  afrancesó  y  que  ha  muerto  emigrado  en  Inglaterra. 
Educóse  en  las  Salesas,  juntamente .  entre  otras  .seHoritas  de  su 
clase,  con  tu  grande  amiga  Carmen,  la  Duquesa  de  Calanda,  y 
salió  del  convento  al  mismo  tiem])0  que  ella. 

D.  Carlos  de  (iuzman.  que  está  emparentado  con  la  mayor  parte 
de  la  Grandeza ,  aunque  nunca  habla  de  dio ,  era  entonces  Dis- 
tinguido en  la  Brigada  Real  de  Carabineros,  cuerpo  de  Casa  Real, 
de  que  es  ordinariamente  CoroniM  un  Infante  de  España,  y  en  el 
cual ,  por  excepción ,  no  hay  cadetes.  Tu  Brigadier,  en  aquel  tiem- 
po recien  salido  del  (•r)legio .  ó  Alf/rcz  moderno,  .si  quieres,  era 
amigo  intimo  de  (luzman .  y  fué  desde  el  primer  dia  confidente  de 
los  amores  que  entablaron  el  último  y  la  hija  de  Roca-l  nibría  en 
la  casa  paterna  de  Cármeu,  hija  también  de  un  Grande  y  amiga 
intima  de  Cecilia. 

Pero  el  diablo ,  que  todo  lo  enreda ,  hizo  que  el  favorito  de  la 
época  viese  y  galantease  á  tu  bella  estiUua;  y  que  la  tal  niíia, 
precoz  en  todo,  no  se  mo.strase  tan  esquiva,  (pie  no  diera  lugar  á 
que  el  consabido  Principe  concibiera  esi)eranzas,  y  tratase  de  rea- 
lizarlas, terciando  un  criado  y  una  doncella  déla  colegiala.  Súpolo 
el  padre,  que  era  un  hombre  de  hierro:  castigó  cruelmente  á  los 
criados,  y  encerró  de  nuevo  á  su  hija  en  el  convento. 

Guzman ,  sin  embargo ,  hubo  de  acometer  alguna  desesperada 
tentativa,  para  penetrar  en  el  encierro  de  su  amada ;  y  en  conse- 
cuencia ,  y  á  ruego  de  buenos ,  fué  enviado  de  Alférez  á  un  regi- 
miento de  caballería  que  estaba  de  guarnición  en  Zaragoza,  coho- 
nestándose así  su  destierro  de  la  Córte ,  pero  no  subsanándose  el 
perjuicio  que  le  seguía ,  de  salir  de  la  brigada  real ,  cuerpo  en  que 
SU  inmediato  y  ya  próximo  ascenso,  hubiera  sido  á  teniente. 
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A  poco  sobrevinioron  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo ,  y  el  alza- 
miento universal  de  la.s  provincias;  y  (iiizman  hubo  de  olvidar 
suspriuieros  amores,  que  como  todos  los  primeros,  digan  lo  que 
quieran  los  poetas ,  debian  de  ser  má.s  bien  caprichosa  veleidad  de 
nido ,  que  sentimiento  profundo  de  un  corazón  ya  formado. 

El  Conde ,  á  quien  los  franceses  sacaron  de  un  calabozo  de  la 
Inquisición,  y  que  tomó  partido  con  ellos,  como  he  dicho,  fi^'-iiralja 
en  1810  en  hi  alta  servidumbre  del  Rey  intruso;  y  no  sabiendo 
qué  hacerse  con  su  hija ,  que  era  patriota ,  y  habia  tomado  en  serio 
sus  relaciones  con  Cárlos,  confiésela  ¿  cierta  Madame  de  Saint- 
Sernin ,  mujer  de  un  noble  de  los  que  al  Imperio  se  hablan  ralliéy 
y  que  servia  entonces  en  el  ejército  invasor  con  el  grado  de  Gene- 
ral de  división. 

Madame  de  ►Saint-Seruin ,  era  una  señora  de  buena  presencia, 
educación  esmerada,  y  Ijondadoso  carácter,  que  viéndose  sin  hijos, 
ni  esperanza  ya  de  tenerlos,  aceptó  como  un  singular  favor  el 
encarg-o.  para  cualquiera  otra  mujer  penoso,  de  servir  de  chape^ 
ron  á  una  muchacha  española,  de  ánimo  varonil,  caprichosa  fan- 
tasía, y  voluntad  nunca  domada. 

La  fortuna  ó  el  diablo,  que  de  la  Providencia  no  quiero  ni  supo- 
nerlo ,  nos  trajeron  á  la  dama  francesa  y  á  su  pupila ,  al  lago  de 
Enghien ,  solo  para  turbar  la  paz  en  que  vivíamos ;  amargar  los 
últimos  instantes  de  mi  pobre  marido;  hacer  á  Cárlos  para  siempre 
desdichado;  y  á  mi  blanco  de  infames  calumnias,  que  aun  hoy 
encuentran  eco  en  algunos  oidos,  si  bien  tan  preocupados  como 
los  de  tu  Duquesa. 

Voy  á  explicarte ,  Arturo  mió ,  ya  que  he  comenzado  esta  triste 
historia ,  cómo  y  en  qué  forma  llegaron  las  cosas  al  punto  que 
anunciado  dejo. 

Guzman  y  Cecilia,  en  un  principio,  solo  confesaron  que  se  habían 
en  Madrid  conocido ,  ocultando  sus  relaciones  amorosas.  Yo ,  en- 
contrándome con  una  compatriota  de  mi  edad,  graciosa  y  de 
talento ,  y  al  parecer  sencilla  y  franca ,  prendóme  de  ella ,  y  la  hice 
mi  intima  amiga.  Piedrafirme  gustaba  también  mucho  de  Cecilia, 
y  más,  sin  perjuicio  mió,  de  Madame  de  Saint-Sernin ,  que  le 
hada  la  partida  al  ajedrez  y  al  chaquete ,  y  le  leía  los  periódicos, 
reemplazando  al  Ayudante ,  y  este  disimulando  su  verdadero  pro- 
pósito, compartía  equitativamente,  á  su  juicio,  sus  galantes  aten- 
ciones entre  Cecilia  y  yo. 
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¿Por  qué,  no  amando  yo  á  Cárlos,  sino  por  el  contrario,  inco- 
modándome que  me  amase,  me  desazonó,  sin  embargo,  que,  yo 
presente,  se  mostrase  con  otra  ig-ualmente  asiduo  y  rendido,  qjne 
conmigo  sola  lo  habia  sido  hasta  entonces? 

Es  que  las  mujeres  consideramos  al  amador,  desdeñado  y  todo, 
pero  perseverante,  como  una  ])r()piedad  nuestra  en  virtud  del 
derecho  de  conquista;  y  que,  importándonos  poco  ó  nada  de  él, 
mientras  á  su  gratuita  esclavitud  se  somete,  en  el  momento  en 
que  se  nos  figura  que  intenta  quebrantar  la  cadena,  sentimonos 
en  lo  más  vivo  de  nuestro  orgullo  lastimadas. 

Si  en  eso  hay  culpa ,  yo  te  confieso ,  amado  de  mi  corazón ,  que 
la  cometí  entonces.  No  puedo  decir  que  tuve  celos,  porque  los 
celos  suponen  amor,  y  yo  nunca  se  lo  tuve  á  Guzman,  nunca  se 
lo  he  tenido  más  que  á  dos  hombres:  á  mi  marido  y  á  tí,  mi  Ar- 
turo ;  ó  por  mejor  decir ,  á  tí  solo ,  pues  á  mi  esposo  el  deber  me 
ligaba ,  3'  á  ti  el  corazón  únicamente. 

Sea  como  quiera,  te  confieso  que  vi  con  enfado  que  Cárlos  eñ- 
tuviese  tan  galante  con  Cecilia  ;  y  que  al  cabo  de  poco  tiempo,  tuve 
la  imprudencia....  ¡Cuán  cara  la  he  pagado!-~de  manifestárselo  á 
él  mismo. 

Sería  este  escrito  interminable  y  para  mí  de  sobra  humillante, 
si  hubiera  de  referirte  con  todos  sus  detalles ,  lo  que  pasó  entonces 
entre  nosotros. 

Baste  decir  que  Guzman,  se  creyó  no  como  quiera  amado,  sino 
solicitado  por  mí ;  que  Cecilia,  ciegamente  de  él  enamorada,  tardó 
poco  en  sentir  á  su  vez  la  venenosa  mordedura  de  los  celos;  y  que 
yo,  fiel  en  realidad  á  mis  deberes,  me  encontré,  sin  embargo,  en 
la  dolorosa  y  humillante  posición  misma  que  si  fuera  una  mala 
esposa,  y  por  añadidura  por  mi  supuesto  amante  desairada. 

Piedrafirme ,  á  pe.sar  de  su  confianza  sin  limites  en  mí ,  y  de  su 
naturaleza  á  todo  mal  pensamiento  refractaria,  no  pudo  ménos  de 
advertir  mi  mal  Inimor  continuo,  el  embarazo  de  su  Ayudante  en 
sus  relaciones  conmigo,  y  .sobre  todo  la.s  imprudentes  excentrici~ 
dades  con  que  Cecilia  desahogaba  su  ñiror  celo.so. 

Asi  pasamos  algunas  semanas  padeciendo  cada  cual  en  silencio 
su  respectivo  suplicio,  recelosos  unos  de  otros;  detestándonos  en  el 
fondo  de  nuestros  corazones,  pero  buscándonos  siempre;  y  con  el 
disimulo  y  el  silencio  mismos  fomentando  y  robusteciendo  el  odio 
recíproco. 
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Tal  flítuacion  no  podía  prolongarse  por  mucho  tiempo;  la  mina 
fliBtába  cargada ;  solo  faltaba  para  que  hiciera  explosión  una  chispa 
incendiaria ;  y  al  cabo  esa  funesta  cbispa  brotó  del  conflicto  entre* 
nueatraa  malas  pasiones. 

Una  tarde,  ya  á  fines  de  Julio,  después  de  haber  comido  juntos 
en  nueetra  casa  de  Montmorency,  mi  marido,  Guzman ,  Madame 
de  Saint-Semin,  Cecilia  y  yo:  Piedrafirme  que,  durante  la  mesa, 
mm  habla  echado  más  de  una  clara  indirecta,  sobre  nuestra  para 
él  ineomprensible  conducta,  sintióse  desazonado,  ó  pretextó  que  lo 
estaba ,  para  retirarse  á  su  aposento,  y  dejamos  i  los  demás  en  el 
saloncito  en  que  el  café  tomábamos. 

Recuerdo  toda  la  conversación ,  como  si  fuera  de  hace  tres  dias, 
y  voy  á  procurar  referírtela,  en  los  propíos  términos  en  que  tuvo 
lugar  entre  nosotros. 

—  ¡  Querida !  — Me  dijo  la  dama  francesa ,  en  su  tono  más  suave 
y  más  persuasivo  acento. — Paréceme  que  el  General  no  está  bueno, 
ni  contento  tampoco. 

—  ¡Oh!  (repliqué  yo  con  distracción)  Bueno  no  lo  está  nunca» 
el  pobre. 

— Pero  contento  (insistió  la  francesa),  solía  estarlo,  cuando  yo 

tuve  el  honor  de  conocerlo. 
—¿Eso  cree  V?  (volví  yo  á  decir). 

—Y  eso  ve  todo  el  mundo  (interpuso  casi  con  ira  Cecilia).  Eso 
ve  todo  el  mundo;  y  eso  nada  tiene  de  eztiaSol 

— ¿Por  qué,  niña?  (pregunté  sin  duda  altaaeninente). 

-^Porque  no  hay  marido  (contestó  con  violencia  Ja  interpelada}; 
porque  no  hay  marido,  aunque  sea  de  estuco,  que  suj&a..... 

— ¡Cecilia!  ¡Cecilia!!  (exclamó  entonces  Guzman,  con  terror 
▼erdadero). 

— ¡Pero  hija  mía!  ¿Qué  significa  esto?  (dijo  á  su  vez,  atónita, 
Madame  de  Saint-Semin). 

Yo,  por  la  cólera  y  el  asombro,  verdaderamente  petrificada,  mi- 
raba de  hito  á  la  insolente  criatura,  sin  acertar,  no  obstante,  á  pro- 
ferir una  sola  silaba. 

Ella,  palideciendo  (porque  entonces  todavía  gozaba  del  color  na- 
tural); pero  sin  turbarse ,  dijo  en  vok  alta  y  duramente  acentuada: 

—«Significa  lo  que  digo,  que  es  menester  que  esto  se  acabe  de 
una  vez  y  para  siempre.  Que  es  preciso  que  esta  seSora  sepa,  que 
ut$  Jktmére  (señalando  con  increíble  descaro  á  Cárlos) ,  que  este 
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hombre  no  la  ama ;  que  este  hombre  no  puede  amarla;  que  este 
hombre  ama  á  otra  mujer,  y  que  esa  mujer  soy  yo.  De  ese  modo 
cesará  tal  vez  de  perseguirle;  y  entonóos  recobrará  el  General  m 
tranquilidad  de  espíritu.» 

Si »  como  las  palabras  que  he  escrito,  hubiera  querido  Gerilia 
pronunciar  un  discurso  de  dos  horas ,  y  centuplicar  en  cada  uno  de 
sus  periodos ,  las  horribles  injurias  que  contra  mi  has  leído,  es  se- 
guro que  ni  yo,  ni  otro  alguno  de  los  circunstantes  la  interrum- 
piera. ¡Tal  era  nuestro  espanto,  de  tal  manera  noe  sobrecogió  á  to- 
dos aquella  explosión  de  furibunda  cólera! 

La  pobre  Madame  de  Saint-Semin,  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos,  sollozaba  silenciosamente;  Guarnan  de  pié,  inmóvil  como 
una  estitua ,  respirando  con  la  dificultad  misma  que  ai  los  prime- 
ros síntomas  de  la  asfixia  le  afligieran ,  mirábamos  á  una  y  á  otra 

como  quien  súbito  perdió  la  condénela  de  su  pri^io  aér;  y  yo  

yo,  Arturo  mió,  renuncio  á  pintarte  mi  estado  de  estupor  oolézico, 
y  de  iracunda  atonía. 

Mi  marido  estaba  pared  por  medio  de  nosotros;  t&  que  conoces 
las  casas  francesas  sabes  en  cuán  reducido  espacio  se  condenean, 
por  decirlo  asi,  sus  habitaciones  todas;  y  sabes  también  que  es  casi 
imposible  hablar  en  ninguna  de  ellas  con  alguna  animación ,  sin 
que  todo  en  las  inmediatas  se  oiga.  Comprenderás,  por  tanto,  como 
merced  á  un  esfuerzo  supremo,  conseguí  dominarme  b  bastante 
para  decir ,  al  cabo  de  algunos  instantes  de  angustioso  silencio : 

— ¡Cecilia,  tú  estás  loca;  y  yo  lo  seria  más  si  tomase  en  serio  tus 
insultos!  { Pero  basta !  Ni  una  palabra  más,  ó  no  respondo  de  mi. 

— Laura,  me  contestó  ella  con  amarga  ironía,  agradexco  tu 
magnanimidad,  pero  sin  aceptarla. 

—  ¡Por  Dios  Cecilia!  (interpuso  Guzman)  conténgase  V.  y  yo 
la  ofrezco  

— Ya  he  dicho  (insistió  la  terca  criatura)  que  mi  paciencia  está 
agotada ,  y  que  es  preciso  que  esta  aeOora  sepa  la  Teidad  toda. 

— iCecilia!  iCecilia,  vas  á  perderte!  (interrumpió  con  ansia 
Cárlos). 

—¿Por  qué  perderme?  Nos  amamos  desde  que  nos  vimos:  éra- 
mos libres:  hemos  encontrado  un  sachóte  que  en  secreto  nos  una» 
y  somos  esposos  legitimes  ante  Dios. 

Vea  V. ,  .scuora,  si  puedo  yo  consentír  que  delante  mis  qjos  per> 
siga  V.  impudente  con  su  criminal  pasión  á  mi  marido. 
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Iba  yo  á  responder  á  tan  infame  calumnia  con  la  ira  y  el  des- 
precio de  que  era  digna,  cuando  abriéndose  inopinadamente  la 
puerta  del  saloncito ,  vi  con  asombro  y  terror  aparecerse  á  mi  ma- 
rido ,  al  g-eneral  Piedrafirine ,  lívido  como  un  cadáver,  desencajado 
el  semblante ,  fija  la  mirada  y  trémulo  hasta  el  punto  de  tener  qne 
apoyarse  en  el  quicio  de  la  misma  puerta»  para  mantenerse  en  pié 
derecho. 

—  ¡Mi  General!  exclamó  Guzman  saliéndole  al  encuentro. 

—  ¡Piedrafirme!  (exclamé  yo  dejándome  caer  desplomada  sobre 
ei  aofa.) 

Geeilia  y  la  firanceea  no  desplegaron  los  labios. 

líi  marido,  apartando  de  si  i  sn  Ayudante,  pero  eon  más  dokr 
qne  iza,  mivános  4  todos  soMsiwEiente;  recogióse  un  instante,  y 
dijo  al  cabo: 

— Gnzman,  V.  no  puede  permanecer  mu  instante  más  sn  mi  casa 
7  GompaSia. 

—Mi  General ,  contestó  Oárlos,  juro  á  V.  por  mi  honor  qne  be 
respetado  el  suyo. 

—Ni  necesito,  ni  pido  satisÉMciones,  Gárlos.  Creí  que  V.  me 
oemuia  los  ojos.  iDñs  no  lo  quiere !  ¡  Que  su  yoluntad  se  cumpla! 
Es  predso  que  nos  separemos  boy ;  y  para  siempre;  y  asi  será. 

— ^V. ,  ScAora  (prosiguió  dirigiéndose  á  Gedlia} ,  no  juzgue  tan 
ligeramente  de  las  demás  mujeres ,  si  no  (quiere  ser  á  su  yei  crud- 
mente  mal  juzgada. 

—¡Yo,  General  empezó  á  decir  Ceoüia:  pero  mi  marido 

atajándole  la  frase,  prosiguió  asi: 

-^Las  apariencias  engallan,  sdlora;  y  los  celos,  ni  apariencias 
necesitan  para  engaSarse.  Yo  tengo  confianza  en  mi  mujer ;  sé  que 
V.  ha  visto  mal ;  y  sin  embargo ,  eso  me  obliga  á  separarme  dé  mi 
único  amigo.  Juzgue  V.  qué  seria,  si  participase  de  sus  injustas 

General — exclamó  entonces  la  francesa,  recobrando  á  medias 
su  serenidad: — ^V.  es  un  ángel ,  un  modelo  de  caballeros :  pero  esta 
conyersacion  peligrosa  cortémosla,  si  á  V.  le  parece.  Vémonos  Ce- 
cilia, aoomptíienos  V.  Sr.  de  Guzman. — ^Mi  querido  General,  des- 
pidámonos hasta  mejores  dias.» 

Madama  de  Saint-Semln ,  poniendo  efectiyamente  por  obra  su 
cuerda  resolución ,  salió  apenas  pronunciadas  sus  últimas  palabras, 
estrechando  la  mano  á  mi  marido,  y  haciéndome  á  mi  de  lejos. 
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una  ceremoniosa  cortesía.  Cárlos  y  Cecilia  la  siguieron  en  silencio, 
y  mi  marido  y  yo  quedáraonos  á  solas. 

Piedrafirme,  sin  variar  de  postura,  ag-uardó  el  tiempo  que  hubo 
de  parecerle  bastante  á  que  .salieran  de  casa  los  que  no  habían  de 
volver  á  pisarla  niiura ;  y  cuando  creyó  que  así  se  Labia  verificado, 
dijome  con  inefable  dulzura  y  profundísima  melancolía: 

—«Laura,  si  has  cometido  alguna  imprudencia,  esta  noche  la 
castigaré  con  severidad  de  sobra.  Nada  me  digas;  para  entrambos 
seria  tan  doloroso  como  inútil  entrar  ahora  en  explicaciones.  ¡Ya 
he  perdido  en  Guzman  un  amigo,  casi  un  hijo! — No  quiero  poner 
en  tela  de  juicio  el  único  amor  de  mi  corazón,  y  mi  honra  al  mis- 
mo tiempo. — No  volvamos  jamás  á  hablar  de  lo  que  acaba  de 
ocurrir.  Te  lo  pido ;  te  lo  exijo ,  si  es  necesario.  Poco  puede  durarte 
el  suplicio  del  silencio,  si  es  que  te  pesa;  porque  mi  fin,  que  esta- 
ba ya  cercano,  siento  que  va  á  precipitarse        Déjame  creer  en 

ti  loe  pocos  días  qne  me  quedan  de  vida.  —  Hasta  maüana,  Laura; 
y  ni  una  sola  palabra,  ni  una  sola,  sobre  este  desdichado  lance.» 

Diciendo  asi ,  retiróse  á  su  cuarto,  y  yo  permanecí  inmóvil ,  como 
idiota  casi ,  en  el  mismo  sitio  que  estaba ,  hasta  que  ya  cerca  del 
amanecer  vino  á  buscarme  la  criada,  creyendo  que  me  habría 
puesto  oiferma. 

Y  lo  estaba  realmente  con  una  fiebre  abrasadora,  que  me  duró 
j  retuvo  en  cama  tres  dias. 

Piedrafirme,  olvidando  sus  propios  padecimientos  físicos  y  mo~ 
ralea,  me  asistió  con  el  cariño  y  solicitud  de  siempre;  y  ni  enton- 
ces ,  ni  nunca  más  tarde ,  volvimos  á  hacer  aluáion  siquiera  á  ]a 
deplorable  escena  que  te  he  referido. 

Y  aquí ,  Arturo  mió ,  suspendo  por  hoy  este  cuento ,  que  casi 
casi  me  pesa  haber  emprendido. 

Pero  ya  está  hecho :  la  suUe  au  prochain  courrier. 

Tu  Flobimda. 
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Umm  Á  MADRID— U  TAPADA.— UNAS  CALABAZAS  QUE 

DIO  U  lUDRE.-1]L1]]fO  AVISO  ANONDíO. 
(Madrid  8  d»  Oetubre  do  1880.) 

íEs  una  horrible  pesadilla  lo  que  estoy,  hace  quince  dias,  pade- 
ciendo ;  ó  verdaderamente  la  lealtad  y  el  amor  son,  en  el  muadoi 
palabras  vacías  de  sentido  ? 

¡  Ah!  Por  desdicha  no  puedo  hacerme  ilusión  de  ningún  género: 
verdad,  verdad  palmaria,  verdad  que  me  anonada,  es  la  infame 
traición  de  que  soy  víctima. 

La  que  supuse  y  adoré  ángel ,  se  me  ha  revelado  en  su  verdade- 
ra diabólica  forma;  y,  sin  embargo,  mi  débil  corazón  no  acierta  á 
olvidar  aquella  fantástica  pero  hechicera  sombra  de  que  fué  idóla- 
tra. Aquella  Laura  por  quien  yo  deliraba;  aquella  Laura  en  quien 
parecía  que  el  amor  había  abdicado  todos  sus  encantos ;  aquella 
Laura,  tiernamente  apasionada  unas  veces,  hechiceramente  coque- 
ta otras;  con  la  risa  en  los  labios  seductora,  y  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  irresistible:  ¿cabe  que  sea  la  Laura  de  hoy,  infiel  por  sis- 
tema, incrédula  por  naturaleza,  cínica,  en  su  corrupción,  por  es- 
cepticismo y  costumbre? 

¡Mal  haya,  amen,  el  hombre  que  en  amor  de  mujer  se  fia!!! 
¡Mal  haya,  mil  veces,  el  estúpido  mortal  que  las  considera  má.s 
que  como  instrumentos  de  efímeros  placeres,  y  que  á  sus  mala^i 
artes  no  se  anticipa ! 

No  en  balde ,  no  sin  razón  ha  dicho  Lamartine : 

"iHeureaz  oélni  qoi  fait,  pendaat  qiu  Vtmm  ávnln 

I  Ah ,  Laura ,  Laura  I  Tu  iniquidad  me  hiere  cruelmente ;  pero  á 
ella  deberé,  en  lo  sucesivo,  la  negativa  felicidad  peculiar  á  los  cora- 
zones insensibles.  ¿A  quién  he  de  creer  ja?  ¿En  quién  podré  con- 
fiar, si  tú  me  has  engañado? 

Voy,  sin  embargo  de  mi  dolor  inmenso,  á  escribir  aquí  la  histo- 
ria de  mi  desdicha;  mas  para  (pie  ni  el  trascurso  del  tiempo  pueda, 
no  diré  borrarla,  porque  eso  es  imposible,  pero  ni  atenuar  el 
más  mínimo  de  sus  detalles  en  mi  memoria ;  mas  para  que,  si  al- 
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guna  vez  fuera  tal  y  tanta  mi  necedad  que  pudiera  inclinarme  á 
dar  crédito  en  alg-o  á  mujer  ning-una ,  me  sirvan  estas  páginas  de 
seguro  preservativo ;  que  por  obedecer  á  la  costumbre  qiie  tengo, 
de  ser  yo  en  este  Diario  mi  propio  cronista. 

El  *23  del  pasado  ya  anochecido,  llegué  á  Madrid,  ansioso  de  ver 
á  la  que  entonces  absorbia  toda  mi  existencia ,  y  en  cuyos  brazos, 
— j  necio  de  mi ! — e8j)eraba  ser  amorosamente  recibido. 

Mientras  Santiago  cuidaba  de  que  se  descar^'-ara ,  y  los  guardas 
registrasen  mi  equipaje,  yo,  contando  con  febril  impaciencia  los 
minutos ,  estábame  apoyado  en  el  quicio  de  una  de  las  puertas  del 
despacho  de  la  diligencia ,  sin  curarme  de  los  demás  viajeros ,  ni 
de  las  muchas  personas  que ,  para  recibirlos  unas ,  y  por  mera  cu- 
riosidad otras ,  iban  y  venian ,  y  se  codeaban  ,  y  estrepitosamente 
charlaban.  Súbito,  una  mujer,  cuidadosamente  rebozada  en  un 
gran  mantón ,  y  oculto  el  rostro  por  un  tupido  velo ,  tocóme  mar- 
cialmente  en  el  hombro,  y  apenas  volví  á  ella  la  cabeza,  como  era 
natural ,  alargóme  un  papel  doblado ,  diciéndome : 

— «¡Toma,  hombre  tan  ingrato  como  ciego!  ¡Toma,  y  acaba  de 
abrir  los  ojos,  si  es  que  los  tienes! » 

Con  la  última  palabra  apartóse  de  mí  rápidauiente  la  tal  mujer, 
cuya  voz  y  cuyo  aire  me  revelaron  clarameute  que  era  la  celosa, 
obstinadísima  bordadora,  en  persona. 

Después  he  sabido ,  y  á  su  tiempo  diré  cómo ,  que  ,  en  efecto  to- 
dos los  diftó  de  llegada  de  la  Diligencia,  sin  faltar  uno  solo  en  las 
tres  semanas  últimas  Juliana,  acudió  puntual  á  ver  si  yo  estaba  en- 
tre los  demás  viajeros. 

Confieso  que,  ni  su  aparición,  ni  siLS  palabras,  me  produjeron 
más  efecto  que  el  de  hacerme  reir  de  su  obstinación ;  y  confieso 
también  que,  suponiendo  que  el  papel  que  me  entregó  no  sería  m?ls 
que  una  cent-ésima  edición  de  los  anónimos  que  á  Pamplona  me 
había  escrito ,  metímelo  maquinalmente  en  el  bolsillo ,  y  no  volví, 
por  entonces,  á  acordarme  de  él  ni  de  su  autora. 

Media  hora  después  llegué  á  mi  cjusita  de  la  calle  del  Lobo;  y 
aseándome  de  prisa,  y  poniéndome  el  uniforme ,  volví  á  salir  pre- 
suroso con  ánimo  de  irme  directamente ,  y  á  riesgo  y  ventura  á 
casa  de  Laura. — Aunque  poco  ostensiblemente,  ya  la  visitaba  antes, 
y  no  me  pareció,  por  consiguiente  ,  (pie  tuviera  nada  de  particular 
que  entonces  lo  hiciese.  La  verdad  es  que  mi  amante  impaciencia 
de  verla  era  tal ,  que  no  daba  lu^ar  á  demora  de  ningún  género. 
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Quiso ,  empero ,  la  Vitalidad  que  ya  aol)ie  mi  pesaba ,  que  ape- 
nas hube  pisado  la  carrera  de  Saa  Jerdnimo  (ya  muy  de  noelM,  por 
de  contado)  tropezase  de  manos  á  boca  oob  el  Capitán  de  mi  Otm- 
paSia,  personaje  con  quien  ya  creo  haber  dicho  que  estoy,  como 
los  demás  Oficiales  del  cuerpo,  en  términos  muy  poco  .amistosoe. 
Mi  ánimo  era  hacerme  el  desentendido  y  pras^g^  mi  camino, 
como  si  no  le  hubiera  visto;  pero  él,  que  para  ftstidiar  al  prójimo 
tiene  ojos  de  Unce,  no  solo  me  conoció  desde  luego ,  sino,  que  me 
detuvo  llamándome  por  mi  nombre  y  apellido,  en  son  de  diynne  k 
más  afectuosa  bienvenida.  ¡  Dios  se  lo  pague ! 

{Hola!  ¡Hola!— exclamé. — ¿Ya  está  V.  de  vuelta?  Nosabianada. 

— ^Acabo  de  llagar ,  apenas  hará  una  hora  (le  contesté  mohíno); 
y  salgo  de  casa  en  este  momento. 

—íA  presentarse  á  los  Jefes,  eh?  Aá  me  gusta.  |  V.  oempre 
puntual  en  las  cosas  de  servicio  I 

•^i  seSor  (dije,  haciendo  del  ladrón  fieL)  A  presentarme  voy 
á  los  jefes. 

— Pues  vaya  V.,  que  al  Brigadier,  por  lo  ménos,  le  encontrará 
en  casa.  Está  ligeramente  indispuesto  hace  dos  dias,  y  no  sale.  Con- 
migo tiene  V.  cumplido,  i  Con  que ,  bien  venido !  Supongo  que  nos 
veremos  en  el  cuartel  maSana;  y  ya  el  domingo  podrá  V.  entrar 
de  semana.  Los  pobres  compasen»  están  abrumados  de  servicio. 
{ Bien  venido ,  amigo  Lescura ! 

—«¡Anda  con  dos  mil  demonios,  cócora  insoportable!»— dije  yo 
para  mi  capote,  viéndole  partir ,  con  su  habitual  sonrisa  de  Esfinge, 
siempre  que  en  alguno  de  nosotros  logra  clavar  impunemente  la 
garra. 

Pero  mí  plan  era  ya  impasible  de  realizar ;  de  todo  punto  impo- 
sible. El  Capitán  me  había  visto,  y  por  él  sabrían  infaliblemente 
mis  jefes,  no  solo  mi  llegada  aquella  noche,  sino  mi  salida  inme- 
diata á  la  calle,  que  éralo  peor  del  cuento.  Dejar,  pues,  de  presen- 
tarme en  el  acto,  era  no  solo  feltar  á  un  deber  terminante,  y  cayo 
cumplimiento  entonces  se  exigía  siempre  perentoriamente  y  sin 
contemplaciones,  sino  atraerme  á  sabiendas  una  buena  peluca  y 
un  merecido  arresto.  ¿Qué  remedio? — «No  son  más  que  las  nueve 
»de  la  noche  ¡me  dije).  Apretando  el  paso,  y  abreviando  las  visi- 
»taa,  á  las  diez,  lo  más  tarde  á  las  diea  y  media,  habré  salido  del 
»paso  y  podré  irme  A  ca.sa  de  Laura.» 

Dicho  y  hecho.— Trazándome  el  más  breve  itinerarío  posible, 
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aunque  á  la  verdad,  demorando  las  visitas  al  Capitán  ireneral  val 
Gobernador  hasta  el  siguiente  dia,  y  comenzando  las  presentacio- 
nes á  mis  inmediatos  superiores,  en  sentido  inverso,  fui  primero  á 
casa  del  tercer  Jefe ,  á  quien  no  encontré  en  ella;  después  á  la  del 
segundo,  que  si  estaba,  de  tertulia  con  su  mujer ,  sus  hijos  y  tres 
ó  cuatro  personas,  y  que  rae  recibió  y  me  hizo  sentar,  y  quería 
con  empeño  que  dc-^cffn^ara  un  ralo.  Por  atención,  anuí^ue  de-es- 
perado, estúveme  allí  diez  minutos  poco  más  ó  ménos;  pero  al  cabo 
de  ellos  levantéme  resuelto,  diciendo  que  aún  no  me  habia  presen- 
tado al  primer  Jefe,  y  que  me  era  forzoso  ir  á  hacerlo,  como  el 
segundo  no  me  lo  dispensara. 

— ¡No,  no  por  cierto!  exclamó  sinceramente  alarmado  mi  hom- 
bre.— ¡Si  yo  supiera  antes  que  todavía  no  ha  visto  V.  á  fiuestro 
g^r  Brigadier... \  Vava  V,,  Lescura;  vaya  V.  inmediatamente.... 
¡Cáspita!  ¡Con  el  Sr.  Brigadier  no  se  juega.  .!  Buenius  noches. 

Y  él  mismo  me  alargó  el  .sombrero,  y  me  abrió  la  puertA  de  su 
casa»  no  perdiéndome  de  vista  ha.sta  que  bajé  la  escalera. 

Las  nueve  y  media  dadas,  muy  dadas:  y  estoy  caminando  hácia 
la  puerta  de  Santa  Bárbara.  Antes  de  los  tres  cuartos  para  las  diez, 
piso  las  escaleras  del  primer  Jefe. — Acaba  de  acostarse  :»  me  dice 
el  cabo  de  batidores,  su  ama  de  llaves. — 'fPues  dígale  V.  que  he 
llegado  e.sta  noche  misma ;  que  he  venido  inmediatamente  á  pre- 
sentarme ,  y  que  volveré  por  la  mauaua  á  tomar  sus  órdenes.  ¿Su 
enfermedad  es  grave? 

— ¡Hura!  (rae  respondió  el  veterano)  ¡grave  no!  Un  acceso  de 
gota,  que  el  Brigadier  llama  reumatismo. 

—Deseo  su  alivio.  Ha,sta  mañana,  cabo  Torcuato. 

— ¡Vaya  V.  con  Dios,  mi  Alférez! 

Bendiciendo  á  la  Fortuna  que  habia  inspirado  al  Brigadier  la 
excelente  idea  de  acostarse  tan  temprano,  doy  media  vuelta  á  la 
izquierda,  y  como  colegial  que  .sale  de  vacaciones,  bajo  las  esca- 
leras saltando  de  dos  en  dos  sus  peldaños.  Un  instante  después  me 
veo  en  la  calle,  libre  ya.  á  mi  juicio,  para  enderezar  el  rumlx) 
adonde  un  imán  poderoso  me  atrae,  adonde  mejor  me  estuviera  no 
haber  nunca  llegado. 

Pero,  ¡ay  de  mí !  apenas  habia  andado  cincuenta  pasos,  oigo  á 
mi  espalda  la  tabacuna  y  áspera  voz  del  cabo  Torcuato,  excla- 
mando á  grito  herido: — «¡Mi  Alférez!  ¡D.  Pedro! — El  Sr.  Briga- 
dier llama  á  V.» 
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Tentaciones  tuve,  lo  confiso,  de  hacerme  el  sueco,  y  proseguir 
mi  camino,  sin  darle  más  importancia  á  las  vocos  del  cabo,  que 
suelo  dar  al  ruido  del  agua  cuando  llueve  y  estoy  bajo  techado. 
Quizá,  y  aun  sin  quizá,  á  esas  tentaciones  hubiera  cedido,  y  tal 
vez,  convirtiendo  en  carrera  el  paso  más  que  redoblado  á  que  ya 
caminaba:  pero  Torcuato,  sin  suspender  sus  gritos,  corria  al  mis- 
mo tiempo  tras  de  mi ,  y  tan  de  cerca  llegué  á  oir  el  golpear  en 
las  piedras  de  sus  macizos  tacones  y  el  cascabeleo  de  sus  enormes 
espuelas,  que  hube  de  hacer  alto  y  atenderle,  por  no  exponerme 
á  que  algunos  transeúntes,  que  ya  curiosos  nos  miraban »  creyesen 
que  el  tal  cabo  me  prendía. 

Habla  el  Brigadier  oido  hablar  en  su  antesala ,  y  preguntando 
quién  lo  hacia,  y  sabiendo  que  era  yo  uno  de  los  interlocutores^ 
mandó  que  me  alcanzaran  y  me  hicieran  subir. 

i  Mi  gozo  en  un  pozo!  como  vulgar  y  gráficamente  se  dice:  mas 
no  habiendo  medio  humano  de  evitar  aquel  contratiempo,  forzoso 
me  filé  ponerle  al  mal  tiempo  buena  cara,  y  entrar  en  la  alcoba 
de  mi  jefe ,  agradeciéndole  el  favor  que  realmente  me  dispensaba 
al  recibirme. 

¡Curiosa  figura  estaba  el  bueno  de  D.  Manuel  en  la  cama,  con 
un  pañuelo  de  madras,  á  cuadros  verdes  y  morados,  atado  á  la 
cabeza  á  guisa  de  gorro  de  dormir  ó  mas  bien  de  sarrateta  (serre- 
tete)  como  dicen  en  Navarra;  un  gran  chaquetón  de  paño  pardo, 
vistiéndole  el  busto:  el  ca.si  blanco  bigote  caido  como  el  de  un 
Tártaro;  el  cigarro  ])uro  en  la  boca;  y  el  aspecto  entre  satisfecho 
y  sorprendido  de  verme  mucho  antes  de  lo  que  esperaba. 

Entérele ,  lo  más  concisa  y  claramente  que  pude ,  de  los  motivos 
de  mi  anticipado  cuanto  involuntario  viaje:  sin  omitir,  á  pesar  de 
mi  prisa ,  la  circunstancia  de  haber  yo  visto  en  Pamplona  al  anta- 
gonista, enemigo  ó  ])er.scguidor  de  D.  Cárlos;  ni  tampoco  lo  acae- 
cido á  mi  asistente  al  ir  á  llevar  una  carta  al  correo. 

— Indudablemente,  (exclamó  mi  jete,  después  de  haberme  oido 
con  mucha  atención),  indudablemente  se  ha  echado  V.  un  amigo 
leal  y  perseverante,  en  ese  bribón  de  .siete  suelas.  Si  V.  supiera, 
niño,  todas  sus  maldades,  podria  apreciar  como  yo  lo  negra  que 
tiene  el  alma ,  y  le  aborrecerla  y  le  temerla  mucho  más  que  hoy 
puede  hacerlo. 

— ¿  Por  qué  temerle,  mi  Brigadier,  mientras  yo  tenga  tranquila 
la  conciencia? 
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— ¿Por  qué  temerle? — Con  toda  su  tranquilidad  de  conciencia 
de  V. ,  si  no  fuera  por....  En  fin ,  por  lo  que  ha  sido,  hace  ya  tres 
ó  cuatro  meses,  que  hubiera  V,  ido,  amarrado  codo  con  codo,  á 
Barcelona,  y  á  estas  hora,s  estaría  muy  probablemente  fusilado. 
Con  todii  su  tranquilidad  de  conciencia  de  V..  si  el  Ca])itan  g-ene- 
ral  de  Navarra  no  fuese  tan  recto,  como  severo  juez  y  apasionado 
realista,  ¿no  estarla  \  .  en  este  momento,  y  á  buen  librar,  en  un 
calabozo  de  la  Cindadela  de  Pamplona? 

No  hay  conciencia  que  valg-a,  ni  prudencia  que  baste  en  cpocas 
como  la  nuestra.  Ya  sabe  V.  que  á  mí  no  se  me  cui-of^'-e  fácilmente 
el  ombli^ro:  y  sin  embarco,  le  confieso  é,  V.,  que  uo  las  ieu^ 
todas  conmigo ,  en  est«  maldito  neirocio. 

— ¡  V.  mi  Brigadier!  ¡V.  recela  algo  por  si!  ¿Quién  ha  de  atre- 
verse á  calumniar. . . .? 

— Cualquier  polizonte:  y  sobre  todo  ese  tunante  que  ahora  per- 
sif^ue  á  V.,  y  que  hace  más  de  veinte  aQos  persigue  encarnizada- 
mente  á  

— ¿A  D.  Carlos  de  Guzraan  y  á  su...  dama.... 'i  pregunté  indis- 
creto, viniéndoseme  á  la  memoria  el  curioso  manuacrito  de  Laura 
que  leí  en  el  camino. 

— ¡Cómo  ásu  dama,  señorito?  exclamó  colérico  D.  Manuel, 
.«aliéndose  casi  del  locho  en  queyacia,  y  con  toda  la  sanfi^re  de  su 
cuerpo,  al  parecer,  al  rostro  arrebatada. — ¡Cómo  á  su  damal 
¿Quién  le  ha  dicho  á  V....? 

— Mi  Brigadier  (repliqué  volviendo  en  mi),  siento  hat^er  dis- 
gustado á  V. ,  y  más  haber  ofeudido  á  esa  seiiora;  jKíro  según 

mis  noticias ,  la  que  es  hoy  Condesil  de  RocarUmbria  fué  no 

sé  como  decirlo  para  que  V.  no  se  lastime. 

— Diga  V.  la  verdad.  Diga  V.  que  Cecilia  fué  espasa,  muy  le^ 
pítima  esposa  de  D.  Cárlos  de  riuzman, 

— ¿Cómo,  después  y  viviendo  D.  Cárlos  ha  sido  princesa,  no  sé 
de  qué  título? 

—  ¡Por  vida  de  todos  mis  a])uelos!  (exclamó  aquí  el  liourado 
veterano,  dándose  en  la  frente  una  gran  palmada  y  mirándome 

lue^''o  con  lástima). — «¡Ahora  caigo!....  Esa        no  quiero  11a- 

»marla  por  su  nombre  Esa  mujer  ó  esa  ví}x)ra.  le  ha  contado  á 

»V.  la  mitad  sola  de  la  historia,  y  esa  mitad  adulterada,  envene- 
»nada,  con  sus  habituales  enredos....  Pues  hará  mal  en  abusar  de 
»mi  paciencia,  la  muy....  »  —  «  Mi  Brigadier — dije  yo  entonces  le- 
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^yvatíoíáam  á  mi  tw  del  anento,  y  ya  por  la  im  ci«í  drailnado.^ 
j»iAIÍ  Brigadier,  no  aé  de  quién  b^bl^  V,  ea  ténoÍQP9,  y  1^ 
«ruego  encarecidaiuepte  que  no  me  lo  diga  !>* 

Muróme  p.  Maouel  de  hito  en  hito  algunos  isegundos,  y  al  pabo» 
i;epríiiúendo  la  perlera  que  sm  duda  debió  d$  «iua»rle  mi  altaos 
replica*  dijo  en  sosegado  pero  imperioso  aceqto: 

— «Sióvteee  V. ,  Lescura;  siéntese  y  óigame  con  pacienciii  algu- 
noB  minutos.  No  voy  ¿  hablar  á  V.  como  j^,  ni  siqnim  de  ofipiiJ 
á  pfipial  ó  de  eahellm  ¿  caballero.  ¿A  qué  ni  par»  quét->-Nu69- 
trae  espadaa  no  pueden  cmsaiae.  ¿Lo  entiende  Vf  Entre  nosotroa 
np  cabe  duelo.— 'Oiga  V.  pues,  al  amigo  viejo;  al  que  fué  con- 
temporáneo y  camarada  de  en  padre,  al  que  aguantó  reconyencio- 
nea  y  debió  oonaQoa  i  au  abnelo;  al  que  á  entrambos  quisiera  hoy, 
para  V. ,  poder  reemplasarloa. » 

Subyugado  por  el  hábito  de  la  disciplina ,  y  por  la  sincera  ve- 
neración que  al  Brigadier  profeso ,  sentóme,  en  efecto,  baja  la  ea- 
besa;  y  esotohé  con  atento  oído  sus  palabras»  cuya  verdad  CQmicnzo 
apio  á  comprender  en  eate  instante. 

Figúrese  el  qne  esto  lea,  ai  es  posible,  mi  asombro  al  oir  ¿  mi 
brusco  Jefe  entablar  de  nnevo  la  conversación,  con  ^sta  aingula- 
riaima  pregunta: 

-TiUsted  no  ha  conocido  i  an  madre?  4N0  conaem  de  ella  ro- 
ciierdo  alguno? 

— iCómo  pudiera  (respondí  no  sé  cómo),  ai  yo  no  tenia  aún  él 
á&o  cabal  cuando  la  perdi? 

« ¡Puea  era  un  ángell  Más  que  un  ¿ngel:  una  aanta.  Por  eso 
dfgó  tan  pronto  eate  mondo,  indigno  de  ella  en  todof  conceptea.» 

Aunque  ain  comprender  á  qué  venia  aquel  extemporéneo  re- 
euerdo  ,  agiadecUe  al  Brigadier  qne  aal  élogiiura  á  mi  ppbrp  ma- 
dre, ai  bien  con  verdad  puedo  decir  que  á  nadie,  absolplaipente  á 
nadie  que  la  conociera,  he  oido  nunca  hablar  de  ejla  sino  mi  aon 
de  alaban»  y  respeto.  Dije  pues ,  enternecido: 

•—i  Usted  la  conoció ,  mi  Brigadier? 

— la  conocí?— *repu8o  mi  Jeb,  como  ai  le  hubiera  yg  pre- 
gnntado  ai  creia  en  el  Misterio  de  la  3aatisim»  Trinidad  ó  cese 
equivalente.— SI  aeffor,  que  la  conod.— Éramoa  amigoa  io^epu- 
rabies  entonces,  y  apénaa  barbadoe,  an  padre  de  V.,  OMob  de  Qps- 
man,  y  yo,  el  más  ignorante  y  calavera  de  loa  trea..... 

*<*ilCÍ  Brigadier I 
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— Es  la  verdad  :  yo  no  he  valido  ,  ni  valgo,  ni  valdró  nunca  lo 
que  cualquiera  de  ellos.  A  Cárlos,  aunque  poco,  ya  le  cunoce 
usted;  do  su  padre  ya  sé  que  tampoco  puede  V.  conservar  me- 
moria. Era  un  mozo  de  provecho:  buena  fin-ura,  gran  talento, 
oficial  valiente  y  aplicado,  y  sobre  todo  un  corazón  de  oro.  Yo  era 
el  tizón  de  la  pandilla;  pero,  en  fin ,  nos  queríamos  como  hermanos; 
jamás  nos  separ.ábamo.^,  nunca  tuvimos  secreto  los  unos  para  I03 
otros.  ¡Ya  no  hay  amistades  como  aquellas....!  Y  sin  embarg-o,  en 
poco  estuvo  ({ue  su  padre  de  V.  y  yo  no  riñéramos  y  muy  de  veras. 

—  ¡Cómo! 

—  ¡Por  culpa  mia,  exclusivamente  mía!  Mi  cabeza  entonces 
era  de  sobra  ligera,  el  humo  se  me  subia  á  la  parra  por  cualquier 
cosa  En  fin ,  el  hecho  es  que  estuvimos  á  punto  de  reüir  

—  ¿Pero  por  qué,  mi  Brigadier? 

—  Porque  conocimos  los  dos  al  mismo  tiempo,  y  al  mismo  tam- 
bién nos  enamoramos  ambos  de  su  madre  de  V. ,  que  era  una  niña 
hermosí.'íiuia,  pero  hermosa  como  las  vírgenes  de  Murillo,  her- 
mosa tan  santa  y  modestamente,  que  al  verla,  era  cosa  de  sacar 

el  rosario,  doblar  la  rodilla  y  ponerse  á  rezar  á  sus  péis  ¿Lo 

creerá  V,  Me  enamoré  de  ella  tan  perdidamente  como  V.  suele 
hacerlo  una  ó  dos  veces  cada  quince  dias.  Me  enamoré  hasta  el 

punto  de  querer  ca.-Aarme        Sí:  de  querer  casarme;  y  ha  sido  la 

única  vez  que  en  mi  vida  se  me  ocurrió  tal  pensamiento  1 — Me 
enamoré  estúpidamente. 

—¿Y  se  encontró  V.  con  que  mi  padre  era  su  rival? 

—  Y  con  que  la  muchacha,  que  no  tenia  ménos  talento  y  juicio 
que  hermosura,  prefería,  como  era  natural,  el  mozo  cuerdo  ade- 
más de  bien  nacido  y  con  mérito,  al  calavera  que  andaba  á  cuchi- 
lladas todos  los  dias ,  y  á  quien  Dios  ha  hecho  más  para  tratar 
con  caballos  y  soldados ,  que  con  mujeres  delicadas. 

—¿Por  eso  fué ,  sin  duda,  la  riña? 

— Por  eso  estuvimos  á  punto  de  romper,  ó  mejor  dicho ,  por  eso 
tuve  la  necedad,  que  no  me  perdonaré  mientras  viva,  de  provocar 
á  su  padre  do  V.  Pero  no  hubo  riña,  porque  él  era  el  modelo  de 
los  amigos;  porque  medió  Cárlos,  y  porque  eUa  resolvió  de  plano 
el  conflicto. 

Femando  (así  se  llamaba  mi  padre)  me  decía  en  vano: — «Manuel, 
»yo  ignoraba  que  tú  la  quisieras;  me  he  declarado;  estoy  corres- 
«pondido:  i  Qué  quieres  que  haga  ya?;» — tan  juiciosa  reflexión» 
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mi  desatentada  cólera  solo  contestaba: — «El  hombre  que  quiera 
»ser  dueíio  de  esa  mujer,  es  preciso  que  empiece  por  matarme.» — 
Cárlos  agotaba  en  vano  también  su  elocuencia  para  persuadirme 
de  mi  estupidez,  que,  á  no  ser  tanta,  dejárame  ver  que,  siendo  Fer- 
nando el  amado ,  cuanto  yo  biciese  contra  él  solo  contribuiria  á 
hacer  de  mi  el  aborrecido. —  Mi  obstinación  era  invencible,  la  pa- 
ciencia de  su  padre  de  V.  iba  agotándose,  y  Cárlos  mismo  estaba 
ya  casi  resuelto  á  dejar  que  nos  rompiéramos  la  crisma  á  cuchi- 
lladas, cuando ,  inspirado  por  el  Cielo  sin  duda,  ocurriósele  la  sal- 
vadora idea  de  acudir  á  la  misma  Isabel  (nombre  de  mi  madre), 
para  que  resolviera  el  conflicto.  —  Fernando  aceptó  al  instante  el 
pensamiento;  yo,  con  vergüenza  lo  confieso,  me  resistí  á  todo 
trance.  Pero  Cárlos  se  dió  tan  buena  maiia,  que,  sin  sal)er  yocómo 
ni  de  qué  manera,  me  hallé  un  dia  con  mi  rival  en  presencia  de  la 
que  entrambos  idolatrábamos. — No  sé,  no  sé  todavía,  y  hace  mu- 
chos años  que  le  estoy  dando  vueltas  al  negocio  en  mi  cabeza,  no 
sé  digo,  y  es  probable  que  no  sabré  ya  nunca,  cómo  se  las  compuso 
8U  madre  de  V.  para  domesticarme:  pero  la  verdad  es  que  entré  en 
su  casa  tigre  y  salí  cordero;  que  su  amado  y  yo  nos  abrazamos;  y 
que  pocos  dias  después  fui,  con  Cárlos ,  testigo  resignado  si  no  sa- 
tisfecho, de  la  boda  á  que  debe  V.  la  vida.  — Cuando  V.  nació  en 
Pamplona,  Isabel  y  Fernando  me  escribieron  noticiándomelo;  y  yo 
les  respondí  jurándoles  que  miraría  siempre  á  su  hijo  como  si  mió 
fuera...  ¿Comprende  V.  ahora,  señorito;  comprende  V.  por  qué  no 
puede  haber  duelo  entre  nosotros?  Mis  pobres  amigos  se  levanta- 
rían del  sepulcro  á  pedirme  cuenta  de  mi  juramento  olvidado,  si 
yo...  ¡Nunca!  ¡nunca!  £1  hijo  de  Isabel  y  de  Fernando  será  siem- 
pre el  hijo  de  Manuel ! 

— ¡Mi  Brigadier!  Padre  mío!  exclamé  yo  entonces,  arrasados  en 
lágrimas  los  ojos  y  estrecliándole  entre  mis  brazos. 

— ¡Bueno  está!  ¡Basta  ya!  decía  D.  Manuel,  apretándome  no  obs- 
tante, contra  su  nobilísimo  leal  corazón. — «Si  entrara  alguno!  Pa- 
»recemos  dos  mujeres,  no  dos  oficiales!...  Siéntese  V.  otra  vez... 
j>Bien!  Así.  Y  ahora  óigame  todavía  algunos  instantes. 

— Esa  mujer  con  quien  está  V.  en  relaciones,  yo  la  conozco 
hace  muchos  años;  la  conozco  mucho  mejor  que  V.;  y*la  conozco 
como  ella  sabe  y  no  qui.siera.  —  He  callado  hasta  ahora,  porque, 
como  dice  bien  Cármen,  mientras  le  dure  á  V.  el  acceso  seria  per- 
der el  tiempo  tratar  de  abrirle  los  ojos.  Pero  desde  el  instante  en 
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que  sé  que  esa  desdichutla ,  no  contenta  con  pasar  por  lo  que  qlo 
es,  y  hacer  cuanto  se  la  antoja,  calumnia  á  Cárloft,  á Cecilia... 

— Pero,  mi  Brigadier,  quién  áicv  íjue  es  ella?... 

— ¿Y  quién  puede  ser  sino  ellal?  ¿Quién,  masque  ella,  tiene  iaterée 
eu  infamar  a  esos  dos  infelices,  á  cuya  desgracia  mis  malas  «rUs 
han  contribuido  en  gran  parte? 

Lescura.  V.  que  me  conocí^,  sabe  que  soy  incapaz  de  decir 
una  cosa  por  otra:  y  debe  creerme  cuando  le  dig-o  que  desconfie  de 
cuanto  esa  mujer  le  cuente  sobre  mi  amigo  y  la  desgraciada  Ce- 
cilia... Pero  l)asta  por  esta  iiociie.  La  cabeza  .-^e  me  parte...  Va- 
yase V. ,  y  véame  maíiana  o  pasado,  si  quiere  saber  alguua^  ver- 
dades que  no  le  .serán  inútiles.  >> 

Diciendo  así.  tiró  del  cordón  de  la  campanilla,  á  cuyo  sonido 
acudió  el  cabo  Torcuato  cou  uu  candelero  y  au  vela  euceadida,  eu 
la  mano. 

Hube,  pues,  de  resignarme  á  partir,  con  la  curiosidad  vivamente 
excitada;  y ,  para  decirlo  todo,  con  la  fe  en  Laura,  si  no  preci.sa- 
meute  quebrantada,  por  lo  ménos  lejos  de  ser  tan  entera  y  robusta 
como  cuando  comparecí  aquella  noche  ante  mi  jefe. 

La  notoria  y  evidente  probidad  de  D.  Mainiel ,  que  nunca  mal- 
decía ni  de  sus  más  encarnizados  enemigos,  sino  con  las  pruebas 
contra  ellos,  por  decirlo  asi,  en  la  mano,  jjrodujo  en  mi  espíritu  una 
impresión  tan  ])C'uosa  como  profunda.  A  la  verdad,  mi  corazón, 
como  abogado  de  Laura,  me  decia  (pie  el  afect/)  del  Brigadier  é 
(Juzman,  y  por  consiíruiente  á  Cecilia,  le  pintaba  las  cosas  todas 
del  color  á  entrambos  más  favorable,  v  hacíale,  en  consecuencia, 
ser  injusto  con  la  viuda  de  Piedrafirme.  Pero,  por  otra  parte,  eu 
lo  poco  que  yo  había  á  D.  Cárlos  tratado,  parecióme  un  hombre 
tan  de  honor  y  blandos  sentimieutos.  que  me  costaba  gran  trabajo 
suponer  en  él  ninguna  villanía.  —  Kl  mismo  manuscrito  de  I^ura 
(y  la  reflexión  que  me  ocurrió  de  nuevo  entonces,  habíala  ya  hecho 
involuntariamente  al  leerlo  en  la  Diligencia). — í^l  mismo  manuí^ 
crito  de  Laura  confesaba  implícitamente  que  ella,  cuando  menog 
de  imprudencia,  no  estaba  enteramente  .sin  culpa. — Todo  Ma- 
drid, además,  creía  como  artículo  de  fe  sus  ocultas  relaciones  con 
el  Nlarqnés  del  Marmolejo...  ¿Cómo  aquella  calumnia,  si  lo  era, 
habia  descendido  hasta  las  regiones  inferiore.*»  de  la  sociedad ,  en 
que  la  recogió  Juliana  para  a<loptarla  y  fomentarla?  ¿Por  qué  la 
bordadora,  no  contenta  cou  hacerse  eco,  mag-ni£cáudola,  de  aqu^ 
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lia  ya  mlgsr  setuacion,  formulaba  otra  nueva  de  1»  misma  espe- 
€é0^  ó  de  más  gpraduado  carácter  en  cuanto  á  perversión  y  líberti- 
Bi^e,  denunciándome  á  Laura  como  dama  también  del  imbécil 
FauKto,  el  sobrino  del  procurador  Acequiad 

Nadie  ertá  exento  de  que  le  ailumnien,  es  verdad:  pero  no  es 
coman,  ni  mucho  ménos  frecuente,  que  todo  el  mundo,  cuando 
una  gran  paaon  política  ó  fiinática  no  media ,  se  conjure  pm  de»- 
honrar  asi  ¿  una  mujer,  cuy»  conducta  no  dé  pretexto,  ya  que  no 
motivo,  k  semejantes  acusaciones. 

Tales  y  tan  desagradables  eian  mis  reflexiones  al  salir  de  oasa 
del  Brigadier,  dadas  ya  las  once  y  media  de  la  noche;  porque,  como 
puede  suponerse,  he  condensado,  cuanto  sin  desnaturalizarla  me  ha 
sido  posible,  nuestra  conversación  que  fué  larga  de  veras. 

Sin  embargo,  dirigime  ¿  casa  de  Laura,  que  la  tiene  en  una  de 
las  largtis,  angostas  y  desniveladas  calles,  que  partiendo  desde  la 
del  Desengaño  ó  do  su  continuación  la  de  la  Luna,  ponen  en  co* 
municacion  aquel  barrio  con  los  de  San  Ildefonso  y  Maravillas. 

Vinoseme  á  la  memoria ,  en  el  camino,  el  papel  que  la  tapada 
me  diera  en  el  despacho  de  la  Diligencia ;  y  entróme  deseo  de  ver 
su  contenido.  Síntoma  claro  de  que  la  desconfianza  comenzaba 
á  abrir  brecha  en  la  antes  robusta  fe  que  en  Laura  tenia.  Feliz  ó 
desgraciadamente,  no  sé  que  diga,  al  cambiar  de  traje  habia,  desde 
el  bolsillo  del  de  camino,  trasladado  a  otro  del  que  en  el  momento 
llevaba,  el  papel  en  cuestión.  Hallélo  pues,  y,  deteniendo  4  un  Se* 
reno,  á  la  luz  de  su  &rol  lei  estas  fulminantes  frases: 

«A  las  doce  ó  poco  antes,  sale  el  uno;  poco  después  entra  el  otro. 
«Escóndete  en  la  calle,  que  no  Mía  dónde;  y  lo  verás  por  tus 
Mjos.» 

Con  grande  asombro  del  gallego  guardián  nocturno,  apenas 
hube  leido  esas  palabras,  solté  un  terne  de  cuerpo  de  guardia, 
dando  en  el  suelo  una  patada,  y  exclamé  con  indecible  enojo: 

—¡Mentira!  ¡Mentira!  ¡Esunain&me  calumnia!» 

Hizose  á  retaguardia  el  Sereno,  creyéndome  loco  sin  duda,  y 
dijome: 

— ¿Qué  é  isu  seHor  ofecial? 

— jNada!  le  contesté,  arrojándole  una  peseta ;  y  proseguí  mi 
malhadado  camino,  como  si  las  furias  infernales  me  hubieran  pres- 
tado sus  alas ,  ó  más  bien,  como  si  en  mi  pecho  albergándose  todas 
ellas,  en  hilo  por  loe  aires  me  Uevanui. 
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Desde  aquel  momento  creo  qiic  perdi  por  completo  la  conciend» 
de  mi  propio  8ér.  Caminaba,  por  la  £&talidad  impelido,  sin  saber 
adónde.  Iba  como  la  fleclia  al  blanco,  ign^oraiido  sa  destino.  Mi  ce- 
rebro era  el  caos;  mi  corazón  un  volcan;  mis  pasiones  deaeneadi»- 
nados  vientos;  mi  Ycduntad  \m  motor  desatentado  y  ciegt). 

¡Oh  Laura,  Laura ,  cuin  á  ponto  has  estado  de  hacer  de  mi  nn 
frenético,  ó  un  idiota! 

Las  fuerzas  me  faltan  para  proseg^uir  lioy  este  funesto  relato. 
Déme  el  opio  el  sueño,  que  mi  agitación  me  niega;  j  ter- 
minaré la  deplorable  historia  de  mi  desengaño. 

féSe  coiUinmráJ 

Pátucio  i»  Lk  Baoommk» 
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INTERIOR. 

Completo  el  Ministerio  con  la  entrada  de  los  Sres.  Rubí  j  Coronado,  en 
los  departamentos  de  Ultramar  j  Gracia  j  Justicia,  j  proritUM  por  ro- 
efentw  deeietot  los  más  importantes  puestos  administaratiTos,  puede  dseine 
que  jra  preaoita  su  andadera  íkx,  lo  que  en  el  lenguaje  moderno  j  en  el 
uso  oomun  délas  gentes  se  llama,  ¡a  tituaeion.  El  carácterpolitleo  deesta 
no  ba  variado  por  los  nombramientos  de  los  dos  nusTOsConsejeros  de  la  Co- 
rona. Conocido  ventnjosamente  el  Sr.  RuU  como  poeta  dramático  y  como 
hombrede  administración,  habiaestado  algunos  añosretlradodelasluchasde 
la  vida  pública,  ocupando,  sin  embargo,  un  alto  puesto  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  basta  el  advenimiento  al  poder  del  Gabinete  de  1864  que 
presidió  el  señor  Duque  de  Valencia.  La  entrada  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  del  Sr.  González  Bmbo,  con  quien  de  antiguo  leligan  vínculos 
de  estrecha  amistad,  volvió  alSr.  Rubí  al  ejercicio  de  la  política,  ocupando 
desde  luego  la  Subsecretaría  de  aquel  Departamento  j  siendo  elegido  al 
poco  tiempo  Diputado  k  Córtes.  Ba  constante  unión  desde  entonces  oon  el 
partidomodendo  j  los  nombramientos  que  de  esta  parcialidad  ba  mereddo 
prueban  su  conformidad  con  la  mareba  política  que  aquella  ba  iniciado 
j  su  asentimiento  k  las  reformas  llevadas  á  cabo  últimamente.  Catedri- 
tico  de  la  facultad  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  central  el  Sr.  Co- 
ronado, sus  ideas  políticas,  filosóficas  y  administrativas  son  muj  conoci- 
das de  la  juventud  española,  con  quien  ha  estado  en  contacto  inmediato  j 
directo  por  los  deberes  de  su  cargo  antes  de  tomar  asiento  en  la  Cámara 
popular.  Bien  puede  asegurarse  que  apenas  se  contará  un  solo  individuo 
que  baja  hecho  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Madrid,  ó  recibido  en 
ella  algún  grado  académico,  que  no  tenga  idea  del  espíritu  dominante  en 
la  inteligentia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia,  que  no  conozca  los 
principios  que  en  las  materias,  á  que  antes  nos  bemos  referido,  {nroíesa  el 
Sr.  Coronado. 

Consecuente  en  la  vida  práctica  con  las  teoriasque  siempre  badiftmdido  en 
susex^caci€ines,el8r.  Coronado  se  afilió  al  tomar  asiento  encl  Congreso  en 
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el  partido  moderado  cuando  este  se  habla  lanzado  ja  con  decisión  y  brío» 
por  la  senda  de  las  trascendentales  innovueioues  que  ha  reahzado  en  este  pe- 
riodo de  su  mando.  El  Sr.  Coronado  está  dotado  da  una  naturaleza  inteleo- 
taalkniáB  á  propósito,  slndiida,  pm  engrosar  las  filas  del  parttdoeaqvs 
lia  tmlido  «os  mbIm.  Pocos  ton  los  hombres  que  tfoMii  1«  fwtanado  poseer 
las  fiMoltadee  oraki  pM^ie  dAl  iliagtelerlo  7  la  eloenenela  de  la  tribuna:* 
por  eso,  sId  duda,  no  ha  eefiido  4  sa  frente  grandes  laureles  el-fir.  Coro- 
nado como  orador  psriamentario.  á  pesar  de  haber  tomado  parte  en  debates 
de  Importancia.  Carece  el  Sr.' Coronado  de  las  facultades  múltiples  de  un 
fiojer  Collard,  de  un  Guizot,  de  un  Coussin,  sin  que  sea  en  los  escaños  del 
Congreso  donde  más  celebridad  ha  adquirido  hasta  ahora  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  á  pesar  de  estar  dotado  de  una  palabm  fácil ,  á  pesar 
de  poseer  una  dicción  dulce ,  una  entonación  y  unos  modales  finos :  más 
celebridad  ha  dejado  á  su  paso  por  la  Dirección  de  Rentas  estancadas ,  en 
él  désempeSo  de  cnjo  destino  probó  su  Indiscutible  celo  al  pablicar  ana 
célebre  Real  órden  estancando  la  haga  de  la  «planta  patata,»  7  ordenando 
qnS  se  persiga  7  casUgoe  «como  d^randadnes  de  los  derechos  del  Tesoro 
»á  enantes  acopien  al  pw  menor  6  al  por  ma7or  hoja  de  patata  preparada 
•6  en  estado  natural,  7  también  i  los  qne  por  enalqnier  ^ia  transitan  con 
•grandes  6  peqneBas  cantidades  del  mismo  artículo ,  no  solo  por  consl- 
«derafse  sospechoso  7  atentatorio  á  la  renta  todo  tráfico  qne  se  haga  con 
«la  hoja  referida ,  sino  por  cuanto  ha.«!ta  ahora  no  ha  explotado  la  ag-ri- 
KColtura  de  la  patata  más  que  su  producto  tuberculoso,  dejando  como 
«abono  de  la  tierra  el  vástalo  y  la  hoja;»  razones  por  las  cuales  creyó  el 
Sr.  Coronado  que  la  administración  «no  puede  consentir  se  haga  objeto  de 
«comercio  7  especulación  aquel  articulo  ni  otro  semejante  con  que  se  pre- 
•tanda  snfttittilr  el >erdadsro  tabaco.*  Desoontontadlxo  seria  en  verdad, 
quien  exigiese  major  pmeba  de  celo  en  el  desentpeilo  de  un  cargo  púbUeo. 

Ckmstltoido  en  deflntthra  el  GaUnete  que  representa,  según  declaraeloD 
del  Presidente  del  Gonsejo,  la  política  de  frenes  resistencia  á  la  revolneiodi 
en  aras  de  cuja  causa-hea  hecho  tan  importantes  7  atinados  servicios  tos 
Consejeros  de  la  Corona,  en  natural  reetblesen  por  ello  el  merecido  pre- 
mio. No  haj  motivo  para  queja  en  la  ocasión  presente;  7  sin  que  sea 
nuestro  ánimo  disminuir  en  lo  más  mínimo  el  mérito  del  Gobierno,  preciso 
es  confesar  que  las  dádivas  han  correspondido  esta  vez  á  los  servicios.  Ca- 
ballero del  Toisón  de  Oro,  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo ;  igual  gracia 
han  merecido  los  Sres.  Seijas  Lozano  y  Arrazola ;  titulo  de  Marqués  ha 
ganado  el  Sr.  Barzanallana  por  las  mejoras  realizadas  durante  su  adminis- 
tradon  en  la  Hacienda  de  Bspafia;  en  la  misma  categoría  sodsl  ha  Ingre- 
sado el  Sr.  OroTlo.  Grande  de  España  es  7a  el  Sr.  Marqués  de  Boneall,  7 
solo  por  un  raro  desprendimiento  no  es  el  Sr.  Haiíbri  Marqués  de  L^. 

Insistimos  en  que  110  es  «lestro  ptopéelto  oeosuir  la  eoocesfon  de  estos 
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rtictarlosy  honores,  antes porel contrario  encontramos  muy  natural  cuanto  su- 
cede: en  los  tiempos  modernos  pasan  con  facilidad  de  un  pueblo  á  otro  las 
preocupaciones  y  costumbres  sociales ,  explicándose  por  ello  naturalmente 
(¡vto  ha  ja  llegado  hasta  nosotros  el  amor  á  los  honores  j  distinciones  á  qoe 
dádOB  son  Auestfós  teeinos  de  allende  los  Pirineos.  Verdad  es ,  que  no 
llegaron  á  Mr  IIMkMttL  la  Hoinxqiikeoartltii^^  ni 
Caaiinlro  Perier,  ni  Dnpin,  ni  OdiUmi  fiunt,  ni  Doeliatel,  ni  Ooossin.  ni 
YiUMttütt,  ni  idnifniift  éa  «soantoa  brilkron  en  áqndlm  époea  tan  analema- 
liMda  p(a  IM  enémlgda  da  lá  filoaofía  edáeUea  y  del  doctriiiarianio  politieo. 
Sm  liÉsar  de  ÉkétíHlfá  morirán  Thiers  j  Oulzot,  y  el  dia  que  guarde  la 
tierra  los  restos  mortales  del  autor  de  la  Historia  de  los  Girondinos,  de  La$ 
Meditaciones,  de  Jo(^Un  y  de  Genoveva,  del  salvador  en  fin  de  la  sociedad 
francesa  en  1848,  solo  se  leerá  en  su  lápida  el  nombro  de  Lamartine.  Ver- 
dad es  en  1839  quiso  el  Rey  Guillermo  IV  conceder  el  título  de  Conde 
k  Sir  Roberto  Peel ,  y  que  este  no  quiso  aceptarlo ;  verdad  es  que  la  Reina 
Vietoria ,  en  prueba  de  altísima  estimación ,  trató  de  condecorarle  con  la 
JanraUáia,  y  la  nlniaó  tanibieii.  Beto  hombn  eminente ,  cujoe  asr?ieloa 
no  olvidaii  jamia  el  pueblo,  enja  muerte  fhé  nn  día  de  Into  en  la  Inglatena 
toda,  encargaba  en  aa  testamento  que  nlngon  Indiridao  dé  sa  familia  red- 
biese  titab  ni  diatlndon  alguna  por  ana  Berridoa;  mandato  fiebnento  goar- 
dado  por  Lady  Peel ,  modelo  de  eepoaaa  j  de  damaa .  negándose  4  entrar 
en  el  elevado  rango  á  que  la  Reina  qneria  elevarla ,  j  dando  por  contesta- 
ción á  las  instancias  que  de  tan  alto  origen  se  le  hicieran,  que  solo  deseaba 
llevar  durante  su  vida  el  nombre  con  que  Sir  Roberto  Peel  habia  sido  co- 
nocido; arranque  que  algunos  considerarán  en  los  dias  que  corren  hijo  de 
la  extravag-anna  del  carácter  inglés.  Sir  Roberto  Peel ,  que  tenia  gran 
veneración  por  las  antiguas  inslituciones.  por  las  costumbres,  por  el  orden 
social  de  la  vieja  Inglaterra ,  que  reverenciaba  y  amaba  el  pasado  de  su 
peis,  miraba  eon  indifbreneia  las  preocupaciones  j  honores  arlatoer&tt- 
eoa,  prebendo  en  aa  vida  j  á  aa  mnerto  la  aineerldad  dé  ha  palabrea  eon 
que  liabia  tenninado  sa  úUlmo  diacorso  i  propósito  de  la  le j  de  eereiales. 

Deeia  Bir  Roberto  Peel,  eónsolándeae  de  los  disgoatoa  qoe  aquella  tras- 
cendental reforma  le  proporcionaba,  de  los  Isioe  poUUoos  qne  habia  roto, 
de  las  amistades  qoe  se  hablan  trasfoimado  en  amargoa  odios,  de  las  ea> 
loninias  de  que  em  objeto: 

•■Til  vez  dejaré  VB  nombre  que  serA  pranudado  coa  earifio  sa  loe  hoBans  de  aone* 

"Uos  cuyo  lote  en  el  mundo  ea  el  trabajo,  que  ganan  p1  pan  con  el  sudor  de  sii  frente, 
"y  que  ae  acordarán  de  mi  cttaado  repongan  sus  fuerzas  con  un  alimento  abundante  y 
"iilm  dft  impuesto,  ta&leaiás  afnKbAle  pan  «Dn,  cnanto  que  ningún  aentímiánto  de 
■4qiiniieia    iMBdaii  daeda  1m7  «a  apa  aittiigaM 

Al  repetir  Mr.  Cobden  en  el  Parlamento  estas  palabras  después  de  la 
mnerto  de  Ped,  afiadla:  para  qne  se  enmplan  los  Totoa  del  bombre  de  Es- 
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tedo  qne  oo  existe  ysL,  que  el  jornal  del  obrero  se  trasforme  en  onapifé^ 
mide  elevada  á  su  memoria ,  j  que  ella  coosenre  escrita  sobre  mi  Imm  lee 
palabras  que  acabo  de  reeordar. 

Loa  tiempos  cambian  sin  embargo,  j  en  la  múltipla  Tariedad  de  loaea 
laojéree,  de  laa  aapliacfonee»  deaeoe  j  Toluntades  de  loa  hombres ,  aaioomo 
en  las  diferentes  épocas  sociales  por  que  pasta  laa  naeiones,  etti  la  gnu- 
deza  de  la  humanidad. 

De  cualquier  modo  *  es  lo  cierto  qne  desde  1854  no  se  ha  concedido  en 
España,  que  sepamos,  titulo  al^^mo  nobiliario  á  ningún  Ministro  civil: 
esta  deferencia  que  no  puede  menos  de  anunciar  gran  vitalidad  en  el  Mi- 
nisterio ,  aumenta  el  interés  de  saber  y  se  inquiero  por  todos  con  afán  si  se 
han  dado  al  olvido  las  palabras  del  Duque  de  Valencia  declarando  que  el 
actual  organismo  político  era  transitorio;  si  debe  conservarse  la  esperanza 
de  que  vendrán  4  estar  en  vigor  Isa  antiguas  prácticas,  pasadas  las  circnns- 
tsneiaa  en  eujo  nombre  se  planteó  el  aiatema  politieo  que  hoj  rige. 

Este  interés  euja  sstlsfaccion  ha  llegado  4 ser  nna  neeeaidad  soelal,  se 
revela  uno  j  otro  dia  no  solo  en  laa  conversaciones  privadas,  sino  en  artículos 
de  periódicos  da  diftrantea  colores,  en  laa  eolomnia  de  los  cuales aa  inicia 
el  problema,  siendo  naUual  qne  el  público ,  ansioso  de  salir  de  peligrosas 
dudas,  busque  en  las  palabras  más  insigniñcantes  autorizadas  declaracio- 
nes. Ya  se  habla  de  muchos  prog-ramas  políticos ,  de  personajes  importan- 
tes; ja  se  dan  al  aire  banderas  de  conciliación;  ya  se  pide  por  hombres 
encanecidos  en  el  servicio  de  la  patria  el  cumplimiento  más  res|)etuoso  de 
las  lejes  constitucionales  jr  la  práctica  sincera  del  sistema  representativo. 
Unos  acogen  con  benevolencia  la  idea  de  una  transacción  común;  otros 
piden  la  vuelta  4  la  I^alidad  de  1845;  quténea  encerrados  en  los  coDoeidos 
linderos  de  loe  antiguos  partidos  se  declaran  sostenedores  de  inmnteUes 
doctrinas;  quiénes  reohssan  como  jra  imposible  toda  tentetiva  de  conciliar 
don.  No  ae  necesita  estar  dotado  de  nn  gran  eqrfritn  de  observación  para 
doaculffir  en  medio  de  opiniones,  al  parecer  tan  encontradas,  el  punto  en 
qne  todos  convergen ,  la  necesidad  en  qne  el  pais  se  encuentra  de  aclarar, 
en  cuanto  sea  posible,  los  arcanos  que  encierra  el  porvenir  de  esta  nación 
digna  de  mejor  fortuna.  Cuál  sea  la  linea  de  conducta  que  d  'ben  seguir 
hojr  cuantos  tienen  fe  en  el  gobierno  representativo  es,  al  cabo  de  cuarenta 
años  de  ensates  y  desastres,  la  cuesUon  que  se  agita  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad liberal  española. 

Ni  h  hidole  de  una  Revista  es  la  más  4  propósito  para  dilucidar  el  pro- 
blema, ni  nuestra  Insignificancia  nos  autoriza  para  terciar  en  el  debata: 
séanoa,  sin  embargo,  permitido  recordar  los  oonsejoa  de  un  hombre  de 
gran  mérito  en  el  pais  clásico  de  la  libertad,  ajeno  4  nuestras  luchaa,  j 
cujas  ideas  políticas  no  podrán  menos  de  inspirar  confian»  aun  4  loo  par- 
tidarios de  las  máa  avansadas  solucionea. 
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En  Octubre  de  1802  apareció  el  primer  número  de  la  Revista  de  Edim- 
burgo, publicación  notable,  pues  que  reunia  á  un  gran  mérito  literario, 
puntos  de  vista  políticos  que  se  adelantaban  á  su  época,  j'que  habian  estado 
desterrados  mucho  tiempo  de  la  literatura  nacional  de  Inglaterra.  Brou- 
gham,  Homer,  Jeffrej.Sjdnej,  Smith,  Cockbrum.Murrajj  otros  jóvenes 
importantes  del  partido  whlgempesanm  ta  etmra  polittn  «i  «qudla  época» 
dJsttngniéiidMS  desde  luego  como  pabUeistaa  notables.  El  pñttdo  whlg, 
qm  eonteba  en  ta  seno  hombres  mnj  eminentes,  jr  enyos  prmélitos  báblan 
snmentado  desde  1793,  no  estaba  i  la  saion  bien  orgsnisado  ni  dirigido, 
le  &ltaba  unión  j  disciplina,  debiéndose  4  esto  la  preponderancia  j  el 
mando  del  partido  torj ,  de  escaso  valer  entonces ,  j  que  practicaba  mía 
política  contraria  á  los  instintos  liberales  del  pueblo  inglés. 

Desde  que  Jorge  III  sul)ió  al  trono  de  Inglaterra ,  se  hizo  moda  en  la 
córte  estigmatizar  con  el  nombre  de  facción  los  partidos  políticos ;  método 
el  más  propio  para  aniquilar  las  oposiciones  parlamentarias.  Es  cierto  que 
los  Pelham,  los  Rockiugham,  los  Bedsford,  los  Grenville  perdieron  mu- 
chas veces  de  vista  la  causa  popular  por  alcanzar  el  Gobierno ;  pero  en  rea- 
lidad, la  critica  ménos  &TorabIe  al  partido  wbig,  dice  ano  de  los  histo- 
riadores más  notables  de  aquel  tiempo,  osari  dlficflmento  negar  los  ser- 
▼ieios  que  prestaron  &  la  cansa  de  la  libertad,  desde  principio  del  reinado 
do  Jorge  in  basto  la  muerto  de  LordBockklngluHn,  no  siendo  dertamento 
ti  menor  de  ellos  la  fundación  de  la  Revista  de  Edimburgo.  Los  torjs  ensal- 
zaban j  defendian  el  pasado.  Tn  partido  que  habia  querido  restablecer  los 
Estuardos  j  anular  la  revolución,  era  natural  conservase  una  fe  política 
poco  en  armonía  con  las  ideas  de  progreso  que  empezaban  á  dominar  en  el 
mundo.  Componían  las  fuerzas  de  este  partido  hombres  ¡políticos  eleva- 
dos recientemente  á  los  primeros  rangos,  un  clero  que  por  vocación  sos- 
tenia  el  espíritu  de  los  antiguos  tiempos,  j  jurisconsultos  de  poco  valer 
que  lo  esperaban  todo  de  la  muniñcencia  gubernamental.  Desesperanzado 
el  partido  wliig .  se  abstuvo  de  tomar  parte  en  los  trabajos  dd  Parlamento; 
conducta  que  le  produjo  resultados  des&vorablet.  «La  abstención,  dioo 
Ifr.  Brsklne  Ma^  en  tu  HUtoría  eonttíUttíonal  de  In^aima,  et  ta  fuga; 
él  enemigo  queda  en  posesión  del  campo  de  batalla,  7  él  puébb  cree  ftcü- 
mento  que  la  minoría  se  reconoce  vencida.»  Sin  los  desastrosos  ineldenfeBS 
de  la  guerra  de  América  j  sin  las  hostilidades  de  la  Francia,  ¿quién 
puede  adivinar  hasta  cuándo  el  partido  whig  hubiese  estarlo  en  la  des- 
gracia? En  aquella  época  inAirrierpn  en  contradicciones  dignas  do  cen- 
sura los  hombres  más  importantes  de  Inglaterra.  Pitt,  que  tomó  asiento 
en  el  Parlamento  entre  los  whigs,  y  que  llevaba  en  su  alma  las  ideas  de 
SU  padre  Lord  Chatham ,  conclujró  por  ser  el  jefe  de  los  torjrs.  Fox ,  el 
incsnsaUe  defensor  do  ks  garantías  constitucionales,  incurrió  en  la  grave 
&Ita  ds  formaran  lüalsteiio  ds  coalición  con  Lord  North,  personaje  po- 
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litico  Importante,  yeró  de  ideas  opuestas  á  las  suyas.  Estas  debilidadefl  dtt 
los  hombrés  públicos,  dste  fraccionamiento  del  partido  liberal,  fué  la  cania 
do  que  íüf  ??ostuvieseil  en  el  poder  adrainistríioinncs  que  lloTaron  &  l4úl* 
tima  exag-ornoinn  los  nntif^uos  principios  del  partido  tory. 

Dirigió  luo<jo  la  Revista  (le  Edimburgo  Sir  G.  Comowall  Lewis ,  que 
consagrado  á  esta  tarea  después  do  haber  sido  Ministro  de  Inglaterra,  re-  " 
unía  á  sus  vastos  conocimientos  la  práctica  de  los  negocios  j  la  expe- 
rienefa  ée  k  vf da  pública. 

Cree  Sir  O.  Conieira]l  Lewlp  que  el  Teinado  da  Jorge  m  ofimoa  alo* 
cuentea  enseflansaa,  7  que  en  ana  perlpeeiaa  7  accidantoa  debok  apnoder 
ka  partidarioa  de  la  libertad  á  evlfear  loa  eaeoUoa  de  que  ea  neceaarlo  bidf 
para  no  proporcionar  un  ftcil  triunfo  á  sus  enemigos. 

Tratando  el  ilustrado  director  de  la  Revista  de  Edimburgo ,  en  onO  de 
sus  trabajos  más  notables.  ];i  l'  batida  cuestión  de  ai  ea  solo  la  rasa  anglo* 
sajona  la  que  está  dotada  do  las  cualidades  necesarias  para  practicar  el 
gobiorno  parlamentario,  dice:  «  los  gobiernos  republicanos  do  la  anti- 
güedad y  de  la  Edad  Media,  que  á  pesar  de  sus  defectos  fueron  los  mejores 
gobiernos  de  sus  tiempos ,  prueban  q\ie  el  gobierno  libre  no  es  monopolio 
de  una  raza  privilegiada ,  7  que  las  dificultades  con  que  hoy  tropieza  en 
Bnropa  haj  que  bnaearlaa  en  la  negliceneia  de  aoa  parfcidarioa  para  tomar 
clertaa  proeaneionea  de  qae  vamoa  &  bacemoa  cargo.» 

81  un  aentimlento  de  reapeto  no  noa  lo  Impldieae,  ezbovtarianioa  k  loa 
jefea  da  loa  partidoa  liberalea  eapafiolea  á  que  tovieaen  mu/  en  coaita  loa 
consejos  del  célebre  escritor  inglés. 

E&th  fuera  de  duda  que  la  forma  de  gobierno  representativo  combinada 
con  un  lícj  hereditario  ofrece  las  raajores  garantías  de  que  pueda  reali- 
zar'íe  un  progreso  permanonte  en  las  naciónos.  <'8i  alguna  vez  sucede,  dice 
»Sir  G.  Come'wall  Lewis,  (luo  los  grandes  Estados  dol  continente  se  pro- 
uponen  marohar  por  este  camino  á  la  conquista  de  un  gobierno  popular, 
«•aconsejamos  á  los  jefes  parlamentarios  no  olviden,  que  lo  primero  que 
»deben  asegurar  es  la  existencia  de  cualquier  cuerpo  deliberante;  cuatquier 
»regla  que  no  dependa  de  la  voluntad  de  un  aolo  hombre,  7  que  garantlee 
»en  una  Aaamblea  el  poder  legialatiro;  cualquier  conatitoclon  que  eata- 
ttbleaoa  la  pablieidad  deloa  debatea,  lalibertad  delaprenaa  7  la  aagorldad 
vindlTidnal  contra  laa  priaionea  arbitrariaa.  Guando  ae  ha/an  conquiatado 
Mestaa  garantías,  de  una  importancia  absoluta ;  cuando  eonfenne  á  eatoa 
«principios  se  ha7a  contraído  el  bábito  de  la  vida  pública  j  se  tenga  k 
ws  'guridad  de  poseer  un  gobierno  regular,  será  ocasión  de  decidir  en  qué 
«proporción  dobon  ontrnr  en  la  constitución  del  Estado  el  elemento  aristo- 
»crático  y  el  olomonto democrático;  entonces  deben  discutirse  las  cuestiones 
•secundarias  que  puedan  dividir  el  partido  antidespótico.  Mases  prematuro 
xiniciar  estas  cuestiones,  tratar  de  aquellos  detalles  que  con8titu7en  un 


Digitized  by  Google 


IHTBBrOB.  677 
vg^bierno  libre,  preocuparse  del  coronamiento  del  edificio  constitucional 
«cuando  no  se  poseen  sus  bases  fundamentales.  Los  jefes  de  los  partidot 
•Hbertda  ddm  tener  limpre  presente  que  d  ^etpoti$m  ^  d  etlodo  lur- 
nmal  del  gánerokumanp,  que  tos  goltUnn  Ubre»  «9»  m rara  exM^cjon, 
»ir  que  enlodo  Eitadoenque  la  toeiedad  ño  está  eonq^kkmente  eomtüuida, 
«hay  una  tendencia  tan  fuerte  emo  pennanente  en  fmnr  del  gobíamo 
*despótiBO.» 

Basta  recorrer  lig-eramcnte  los  periodos  por  que  ha  pasado  en  España  la 
regeneración  constitucional  en  sus  diferentes  épocas ,  para  convencerse  de 
la  exactitud  de  las  observaciones  del  escritor  del  Reino  Unido.  Nadie  nos 
gana  en  respeto ,  admiración  j  agradecimiento  ú  los  varones  ilustres  que, 
despreciando  todo  género  de  peligros ,  padeciendo  las  majores  vejaciones 
j  tormentos,  sin  que  entibiasen  su  eototiasmo  las  prisiones  ni  los  destier- 
nwi  Iniciaron  en  "BapaStk  el  gobierno  eonstitueional  j  asentaron  las  baaea 
de  las  libertades  modernas.  ¿Pero  qué  espirita  imparcial  j  desapasionado  no 
eoolesará  los  errores  en  que  incnrrieron,  tal  tos  por  las  mismas  eoalidades 
de  que  estaban  adornados?  Que  el  tiempo,  la  experiencia  j  loe  desengaños 
nos  llagan  á  todos  más  precavidos;  que  no  vengan  un  exajeradoratostaamo 
j  una  confianza  sin  limites  á  aer  fecundo  origen  de  nuevas  desgracias.  No 
olvidemos  el  partido  que  sacaron  los  enemig-os  de  las  ideas  liberales  de  la 
Inocente  eunilidc/  de  los  reformadores  do  Cádiz.  Tengamos  todos  presente 
que  aquellos  diputadcs,  modelo  de  honradez  pública  y  privada,  que  dieron 
el  noble  ejemplo  do  volver  ásus  hojearos  después  de  tres  años  d»'  omiiimodn 
soberanía,  sin  una  cinta,  sin  una  gracia,  sin  un  destino,  fueron  siibudos  por 
el  populaelio  de  Cádiz,  j  que  llegó  un  dia  en  que  peligró  la  vida  del  divino 
Argüolles.  Sírvanos  de  enseffanai  para  to  porvenir  el  resaltado  qne  tuvo  la 
eoofianxa  ciega  de  los  dipntados  de  las  Górtes  de  Madrid  del  afio  14,  j 
estodien  los  partidos  cnanto  queda  por  desgracia  entre  nosotros  de  aquel 
antigao  pueblo  eqiaSol  que ,  como  dice  un  eacritór  contemporáneo ,  «  pre- 
fiere su  indolodcia  á  sus  derechos;  su  quietud  á  su  libertad;»  pues  por 
macho  que  la  sociedad  haja  adelantado ,  experiencias  recientes  ponen  de 
manifiesto  que  no  es  escaso  todavía  el  número  de  los  que  sienten  y  piensan 
á  la  antigua,  por  más  que  estén  vestidos  á  la  moderna.  Prudente  será 
recordar  que  por  las  mismas  calles  en  que  hacia  prodigios  de  valor  el  pueblo 
del  2  de  Maj^o,  corrian  triunfantes  y  sostenidos  por  los  franceses  lo.^  rea- 
listas en  1823  capitaneados  por  frailea  j  manólas ,  adornados  con  bandas 
blancas ,  como  los  hjéraes  de  la  San  Barthekmj ,  saqueando  tiendas ,  ape- 
llidando negros  á  los  liberales,  apedreando  sus  hogares,  seilalando  laa  puer- 
tas de  sus  casas  con  cruces  encamadas,  j  maltratando  á  las  damas  qne 
se  adornaban  con  cintas  verdes,  l^fuales  persecuciones  sufrieron  Acu^» 
Florea  Estrada  j  Romero  Alpnente,  que  Martínez  dé  la  Rosa  y  Torenoi 
por  los  mismos  sinsabores  pasaron  Zapata  que  Calatrava.  Sucesos  recien* 


tat,  que  no  debemos  recordar,  ponen  de  manlBeito  lo  que  puede  en- 
eeder  cuando  los  bandos  liberales  se  laman  en  firatricids  Ineba,  j  él  resul- 
tado qne  dan  los  extravios  poUtieos  de  partidos  intensados  en  sostener  nna 
misma  causa.  Nosotros  quisiéramos,  por  amor  i  la  libertad ,  que  no  ohri- 
daran  los  hombres  que  esttn  al  frente  de  los  partidos  avanzados  la  historia 
de  la  república  francesa.  Sin  remontamos  á  las  luchas  de  Constitucionales 
y  Republicanos,  de  Jacobinos  v  (íirondinos,  á  las  bárbaras  hecatombes  del 
terror,  á  los  odios  de  Septcmbristas  y  Termidorianos ,  j  al  fin  del  Direc- 
torio ,  basta  á  nuestro  propósito  recordar  las  consecuencias  que  tuvo  para 
las  instituciones  liberales  en  el,  hoy,  imperio  vecino  la  lucha  entablada 
en  1848  entre  Louis  Blanc,  Yilbert ,  Cabet,  Raspail  eu  nombre  de 
SUS  utópicas  teorías ,  j  LamarMne ,  Gainier  Pagcs ,  Arago ,  Dupont  de 
l'Eure  j  Cavaignae,  en  defensa  de  on  gobierno  republicano  drilixs- 
do:  tengan  presente  qne,  segon  declaración  de  Lamartine  mismo,  en 
el  fondo  de  las  huestes  revolucionarias  de  todos  los  partidos  existe  una 
maas  compuesta  de  hombres  desprovistos  de  todo  amor  de  progreso,  indi-' 
ferentes  4  los  suefios  de  radicales  mejoras .  que  se  precipitan  en  las  con- 
vulsiones sociales  por  vertiginoso  impulso,  sin  más  objeto  que  la  revolución 
misma,  no  teniendo  en  el  corazón  ni  la  desinteresada  moralidad  de  los  que 
consideran  los  <j;ubiernos  como  instrumentos  del  bien  público,  ni  en  la 
imaginación  las  quimeras  de  los  que  creen  que  se  puede  renovar  por  com- 
pleto el  orden  social  sin  que  el  hombre  quede  sepultado  en  sus  ruinas.  El 
dia  22  de  Junio  de  1848  fue  precursor  infalible  del  día  2  de  Diciembre  de 
1862;  los  obreros  que  gritaron  ¡abajo  Marie!  i  abajo  Lamartine!  prepara- 
ron los  materiales  con  que  se  babia  de  fondir  la  corona  imperial  de  Luis 
Bonaparte. 

¿Cnindo  bobiers  la  Francia  recobrado,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  sn 
libertad  política,  sin  la  inesperada  fortuna,  de  tener  &  su  frente  un  prin- 
cipe que  empieza  á  devolvérsela  eqMmtánea  y  voluntariamente? 

Dice  Sir  G.  Comewall  Lewis,  en  el  notable  trabajo  á  que  nos  hcmns 
referido  antes,  «  que  los  partidos  políticos  modernos  y  sus  jefes  parlamen- 
wtarios  están  expuestos,  en  una  esfera  más  limitada,  á  dejarse  arrastrar 
"por  los  sentimientos  que  animaron  á  Cesar  j  Pómpelo  en  su  lucha  para 
» alcanzar  la  soberanía  del  mundo. 

Nee  quemquamjm  ferré  polett  Coettme  priermf 
PmpeUme  paremU.,  • 

Con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que  Pompe  jo  y  César  luchaban  por 
conseguir  el  mando  supremo,  j  los  jefes  de  partidos  afines  que  se  separan 
j  luchan  por  celos  de  podw,  por  emulación  de  gloria,  conclujen  siempre 
por  sucumbir  i  los  piés  de  un  dueño  coman. 

J.  L.  AlBARIDA. 
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EXTERIOR. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Mif^uel  Obrenovitch ,  Príncipe  soberano  de 
Servia,  ha  producido  en  todas  partes  curiosidad  y  asombro,  no  solamente 
porc^ue  el  asesinato  del  jefe  de  im  Sstado,  por  pequeño  que  sea.  tiene 
consecuencias  j  caracteres  que  le  distinguen  de  un  delito  coman  j  ordina^ 
rio  I  sinc  porque  en  el  caso  4  qlie  nos  referimos  el  crimen  ha  tñiido  cir- 
cunstancias notabilisimas  de  ferocidad  jde  osadia,  que  aún  se  Ignora  si 
son  hijas  de  la  pasión  política  6  de  resentimientos  jr  agravios  privados. 
£1  lo  de  Junio  el  Príncipe  Miguel ,  acompafiado  de  su  prima  la  Princesa 
Ancka,  á  quien  algunos  atribuían  una  gran  influencia  en  ru  ánimo  j  el 
proyecto  de  casarlo  con  su  hija ,  para  lo  cual  se  dice  que  le  liabia  determi- 
nado á  separarse  de  su  esposa  la  Princesa  Julia  alegando  por  motivo  su 
infecundidad,  se  dirig-ió  á  un  parque  situado  á  las  inmediaciones  de  Bel- 
grado, y  paseándose  por  sus  alutnedas  estrechas  y  tortuosas  unos  hom- 
bres apostados  entre  los  arboles,  armados  de  rewolvers ,  dispararon  contra 
él  j  contra  los  que  le  acompafiaban  Tarios  tiros,  de  cujas  resultas  todos 
aufeleron  heridas  de  más  6  menos  gravedad»  muriendo  4  poco  de  sus  re- 
sultas el  Principe  y  su  prima  la  Princesa  Ancka.  Los  «mlpables  fueron  4 
poco  tiempo  presos,  j  en  sus  primeras  declaraciones  manifestaron  que  el 
móvil  de  su  erhnen  era  una  vengenza  personal :  sin  embargo,  el  Gobierno 
interino,  que  se  constitujró  en  seguida,  y  que  está  formado  de  los  Ministros 
y  principales  funcionarios  de  Servia,  adoptó  desde  Ineg-o  precauciones  mi- 
litares, poniendo  el  país  en  estado  de  guerra,  ¡)rc'sidiando  las  fortalezas, 
y  procediendo  además  á  la  prisión  de  muchas  personas,  entre  las  que  se 
cuentan  algunas  que  pertenecen  á  clases  elevadas  de  la  sociedad.  Atribú- 
lense estas  medidas  á  la  sospecha  verosímil  de  que  el  asesinato  del  Prin- 
cipe Miguel  sea  obra  de  los  partidarios  de  la  femllla  Kara  Georgievitch, 
que  ha  ocupado  en  otras  ocasiones  el  trono  de  Senria,  y  cujo  jefe  fué  sin 
duda  el  primer  héroe  de  la  Independencia  de  este  pais. 

Nadie  ignora  las  frecuentes  tentativas  que  los  diversos  países  cristianos 
de  Oriente  han  hecho  para  sacudir  el  jugo  de  Turquía ,  sobre  todo  desde 
que  esta  potencia,  faltadei  vigor  que  tan  temible  la  hizo  en  los  siglos  XV  j 
siguientes,  empezó  á  decaer  de  un  modo  manifiesto.  Ya  á  fines  del  anterior, 
Jorge  el  Negro,  que  se  había  expatriado  para  no  vivir  bajo  la  dominación 
turca,  entrando  al  servicio  del  Austria,  logró  por  un  momento,  merced  á 
sus  virtudes  guerreras  que  degeneraban  en  ferocidad  y  en  barbarie,  arrojar 
4  los  dominadores  de  casi  todo  el  territorio  que  constltuje  el  actual  prin- 
cipado de  Servia,  estableciendo  más  bien  su  cuartel  general  que  no  su 
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corte  en  Belgrado.  Pero  aquella  heróica  tentutiva  fracasó,  volviendo  los 
turcos  á  recobrar  la  Servia  por  fuerza  de  armas.  Más  tarde ,  creciendo  la 
debilidad  del  imperio  otomano ,  lograron  &1  fin ,  jr  casi  al  mismo  tiempo 
quA  los  griegos  y  los  moldovalaeos,  ta  imtopvidaiiete  lot  ennrlM,  in&f 
por  la»  eoalidMles  políticas  que  por  las  mfliUNa  áel  Prinelpe  lOloMsh 
ObrenoTiatoh,  que  consiguió  sor  neonoddo  por  1»  SoUlms  Pnsite  eoBo 
Principe  ftuánttflo  del  imperio  en  1830;  Conseguida  la  independeagl», 
Jorge  el  Negro  volvió  ú  su  patria ;  pero  el  nuevo  soberano ,  celoso  de  la 
popularidad  de  su  rival,  lo  entregó  al  Bajá  de  Belgrado*  j  los  turcos,  TW- 
gándose  de  sus  antiguas  hazañas ,  lo  degollaron  j  eipUSieroo  despiues  99 
cabeza  en  la  puerta  del  serrallo  de  Constantinopla. 

Con  estos  antecedentes  se  explica  desde  luego  el  odio  que  separa  á  las 
familias  de  Georgievitch  y  de  Obrenovitch,  que  ha  contribuido  en  gran 
manera  á  las  convulsiones  y  revueltas  que  desde  que  recobró  su  indepen- 
dencia han  agitado  este  país ,  el  cual  por.  otra  parte  no  puede  menos  de 
ser  jug^uete  de  las  contrarias  influencias  de  Austria  j  de  Riisia ,  con  eujros 
Estados  confina,  j  &  los  que  puede  ayudar  6  contrariar  en  sos  projmetos 
j  espersnass  poÜticas,  casi  siempre  inconciliables. 

Las  causas  que  hemos  indicado*  y  principalmente  las  arbitrariedades 
J  desmanes  cometidos  por  el  Principe  Milosch,  dieron  lugar  á  que  se  for- 
mase un  gran  partido  contrario  á  su  Gobierno,  que  le  obligó  ¿  abdicar 
en  su  hijo  primogénito  llamado  Milán,  el  cual  según  dicen  era  tan  idiota 
que  no  llegó  ú  oompreiulcr  su  nueva  posición ,  en  la  ipie  por  su  muerto  le 
sucedió  su  hermano  Mig^uel,  que  es  el  que  acal»a  de  ser  asesinado.  Aun- 
que ocupo  el  trono  en  \H'>i9  ,  no  ha  nMuado  todo  el  tiempo  que  ha  tras- 
currido desde  entonces ,  pues  en  l84í¿  fue  destronado  por  los  partidarios 
del  luljo  de  Kara  Georgievitch  que  reinó  hasta  1859,  en  cuyo  aSo  este  b 
fnéá'sa  vss  por  el  partido  de  la  fiunUia  Obranovitch.  Alejandro  Eara-Qeor* 
gieviteh  se  propuso  durante  los  diei  jsels  afios  que  ejerció  el  poder  no  sus- 
citano  dificultades  en  Turquía,  para  h>  cual  msatuTo  lá  paz  j  cspiprimió 
el  espíritu  de  su  pueblo  privándole  de  todas  sus  libertades  poltticss,  de  tal 
manera  que  cuando  fué  arrojado  del  trono  hacia  más  de  diez  años  que  no 
habia  reimldo  la  Asamblea  política,  que  allí  tiene  el  nombre  de  Skuptchina. 
Obligado  á  convocarla  cuando  de  resultas  do  la  campaña  do  Crimea  rena- 
ció con  major  energía  el  esi)iftitu  de  independencia  en  los  países  sometülos 
al  imperio  otomano ,  aquella  Cámara  le  obligó  á  que  abdicase,  y  habién- 
dose olvidado  con  su  lar^^o  destierro  las  cpiejas  que  so  tenían  contra  el 
l'nncipe  Milosch ,  fué  llamado  desde  la  emigración  para  ocupar  el  tronp. 
Su  avanzada  edad  no  le  permitía  ja  ejercer  el  mando ,  que  al  fin  nwajó  «9 
BU  h^o  Miguel,  no  sin  tener  que  luchar  con  las  dificultades  que  le  oponif]» 
Sublime  Puerta,  que  se  negaba  i  darle  la  investidura  jr  á  recoooesrl^  como 
Principe  feudatario  sujo ,  alegando  que  la  Servia  habla  roto  el  pacto  ^ne 
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He  celebró  en  1830,  y  por  el  cual  supudiu  Alilosch  había  aleanzado  la  sobe-- 
rania,  que  por  otra  parte  no  se  había  establecido  con  carácter  hereditario. 
Lm  ▼«rdadanB  nsones  que  tenia  el  OoUenio  otoimno  para  oponerae  k  la 
exaltaeton  del  Pzíneipe  Miguel,  más  bien  que  las  aducidas,  em  loa 
tomona  de  que  este,  obedeoleodo  al  espirita  de  los  pueblos  que  lo  proela- 
maban,  no  aiguiese  la  eonducto  pacifica  de  Georgieriteh,  sino  que  pmr 
el  contrario  favoreciera  la  tendencia  nacional ,  haciéndose  instrumento 
de  la  política  moscovita.  No  eran  vanos  los  recelos  del  Gobierno  turco, 
pues  el  Principo.  Miguel .  aprovechando  las  cireunstancias  favorables  que 
para  sus  proyectos  ot'rcciu  Kuropa  ,  org"anizo  el  poder  en  Servia,  estable- 
ciendo la  milicia  nacional,  refi;ularizundo  los  impuestos,  y  haciendo  otras 
reformas  que  inquietaron  á  Turquía,  la  cual  se  opuso  á  ellas  en  virtud  do 
sus  derechos  soberanos  ;  pero  las  agitaciones  y  revueltas  du  otros  paises  á 
ella  someUdoB  la  distrajeron  de  su  propósito .  y  el  JE^cipe  Mij^uel  siguió 
en  sus  txabqos  de  reorganisacion  contando  con  el  apo^o  de  la  Bosia  j 
con  «1  <le  Prusia  jr  Francia.  Con  habilida J  suma  aprovechó  todas  las  oca- 
sienes  que  se  le  ófiwcisn  para  adquirir  mayores  grados  de  Independencia: 
una  revuelta  que  ocurrió  en  Belgrado  entre  la  guarnición  turca  jr  el  pnebb 
le  ofreció  pretexto  para  lograr  que  las  fuerzas  otomanas  se  retirasen  á  la 
ciudadela:  después  ,  y  siguiendo  siempre  la  misma  tendencia,  consiguió  el 
abandono  de  otras  podriciones,  hasta  que  por  último  la  misma  fortaleza 
de  Belgrado,  garantía  material  del  poder  turco  ea  Servia,  fué  evacuada 
en  l8üü,  no  existiendo  va  más  vestigio  de  la  dependencia  de  este  pais  que 
el  tributo  poco  importante  que  paga  anualmente  al  Saltan  y  el  derecno 
que  este  conserva  de  aprobar  ó  dar  la  investidura  4  los  Principes  rei- 
nantes. 

Como  resulta  de  lo  que  va  dicho,  el  Principe  Miguel  era  al  principio 
dé  su  reinado  mu/  favorable  á  las  tendencias  patrióticsa  de  aquellos  pai- 
sss,  y,  contribuyendo  ¿  debilitar  el  imperio  turco,  claro  es  que  Babia  de 
Stt  aliado  de  Rusia ;  pero  en  esta  última  época ,  sin  duda  porque  creia  que 
era  preciso  detenerse  en  el  camino  que  hasta  entonces  habia  seguido  para 
consolidar  sus  conquistas  _y  no  despertar  la  desconfianza  de  otras  naciones, 
se  habia  mostrado  amigo  de  la  paz  v  contrario  al  partido  llamado  gran 
servio,  que  aspira  nada  menos  (pie  á  formar  un  imperio  compuesto  de 
todas  las  provincias  de  origen  análogo ,  du  las  cuales  unas  están  aún  bajo 
el  poder  de  Turquía,  formando  otras  parte  de  los  domíDios  de  Austria.  Es 
sabido  que  Rusia  aliento  estas  aspiraciones  tpo  ciee  fkvoraUes  á  la  xealí- 
sscion  de  su  antiguo  plan  de  heredar  al  imperio  turco  jr  de  eatoblecer  un 
gran  Estado  compuesto  de  todos  los  países  que  con  más  ó  méma  nson  se 
suponen  de  origen  slavo.  Por  estas  causas  el  Principe  Miguel  se  babia 
enajenado  en  estos  últimos  tiempos  la  amistad  del  Gobierno  del  Czar ,  a} 
paso  que  se  grai^eaba  la  de  Austria  jr  k  de  los  demás  Estados  de  CM- 
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dente,  que  seg^n  parece,  procuran  ahora  que  el  trono  se  perpetúe  en  su 
ítmilia  apo/ando  H  mndiditora  de  su  sobrino  Milano  Obrenovitch,  que 
estaba  educándose  en  Franela.  Las  últimas  noticias  anuncian  su  llegada 
&  Belgrado,  donde  le  han  recibido  con  el  majror  entusiasmo.  Todo  indica 
que  la  Skuptehina  elegirá  por  soberano  al  jóven  ObreooTitch  y  que  ejercerá 
la  Regencia  durante  su  menor  edad  su  tia  política,  el  antiguo  ministro 
Garscbanine  j  el  Presidente  del  Senado  Marino?ÍtcIi,  no  siendo  de  temer 
que  se  oponga ;  &  este  projecto  la  Soblime  Piierta,  ni  que  los  contraríe 
Rusia  abiertamente. 

El  interés  qno  han  despertado  los  sucesos  de  Servia  en  toda  Europa  se 
comprende  fácilmente,  ponjne  es  posible  que  sean  ocasión  á  que  renazca 
la  cuestión  de  Oriente,  aplazada  perono  resu^dta  con  la  campaña  de  Crimea. 
Todo  iadicaque  enunacpoca  masó  meaos  remota,  el  valle  del  Danubio  será, 
como  lo  fué  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  el  campo  de  batalls  en 
que  se  resuelva  el  porvenir  de  Europa.  El  rio  que  sirvió  primero  de  obs- 
táculo j  después  de  camino  á  las  últimss  y  más  temibles  invadones  de  las 
tribus  bárbaras,  está  I107  poblado  en  sus  dos  mái^genes  por  hombrea  de 
distinta  raza  y  origen ,  pero  todos  participan  de  la  civilización  occiden 
tal,  todos  pertenecen  á  la  g^n  sociedad  cristiana,  aunque  no  formen 
parte  de  la  Ig'lesia  católica,  y  consideran  con  razón  como  dominadores 
extranjeros  á  los  turcos,  que  no  pueden  ya  conservar  las  conijuistas  que 
en  otro  tiempo  hicieron,  siendo  la  necesidad  del  equilibrio  europeo  lo  único 
que  hoj  sostiene  el  imperio  turco.  Esta  situación  podrá  prolonjjarse  más 
ó  ménos,  pero  al  cabo  desaparecerá,  volviendo  á  sus  antiguas  montañas  los 
descendientes  de  Otoman  y  de  Bajraceto  y  renaciendo  con  los  caractéres  y 
circunstancias  propias  ds  los  tiempos  presentes  en  la  antigua  Bisando  y 
en  lo  que  boj  constituje  la  Turquía  europea  la  civilización  cristiana  7  la 
Independencia  de  aquellos  pueblos  que  no  por  haber  sufrido  durante  cuatro 
siglos  el  yugo  extrsnjero  han  perdido  los  caractáres  ds  su  rasa  y  de  su 
oiígen* 

Los  trabajos  para  unir  y  consolidar  la  confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  son  el  asunto  principal  á  que  se  dedican  los  políticos  prusianos.  Para 
conseguir  estos  fines  no  se  desperdicia  ocasión  ai¿-una,  y  después  de  los 
trabajos  del  Parlamento  aduanero  v  de  las  fiestas  y  regocijos  á  que  dio 
pretexto;  después  de  la  clausura  del  iicichstag,  en  la  que  el  Rey  (JuiUermo 
ha  pronunciado  un  discurso  que  revela  estos  propósitos  para  los  cuales  con- 
sidera indispensable  la  paz ,  no  reeonoeeii  otro  móvil  los  viajes  que  ha  em- 
prendido este  Sobersnó.  No  es  posible  pronosticar  el  afecto  que  habrá  ds 
producir  su  breve  residencia  en  Hannóver;  pero  es  evidente  que  al  diri- 
girás á  la  capital  de  este  antiguo  reino ,  el  Monarca  prusiano  trata  de  con* 
trarestar  el  espíritu  de  independencia  que  allí  se  agita  más  que  en  ninguna 
otra  parte  de  sus  nuevos  Estados,  jra  se  deba  esto  á  un  sentimiento  espoa- 
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táneo  de  aquellos  habitantes,  ;a  á  los  manejos  del  Rej  Jorge  j  de  ea  fa- 
moso Ministro  el  Conde  de  Platen.  De  todos  modos,  la  verdad  es  que  Prusia 
posee  el  anti^^uo  reino  de  Hannóver  por  derecho  de  conquista,  que  el  ejér- 
cito de  este  Estado  tomó  una  parte  gloriosa  tni  la  n^uerra  de  18(56,  y  que 
por  lo  tanto,  á  jjesar  de  la  unidad  de  raza  y  do  leng'ua  ,  y  no  obstante  todas 
las  teorías  y  aspiraciones  del  pang^ermanismo ,  entre  hannoverianos  y  pru- 
sianos existe  hoy  j  existirá  por  alg^un  tiempo  la  enemistad  y  malquerencia 
que  no  poede  máiMS  de  babor  «itre  dos  países  que  lisn  estedo  en  guerra» 
y  que  han  puesto  entre  si  un  rio  de  sangre. 

Después  de  su  breve  permanencia  en  Haunárer,  el  Bej  Ouillermo  se 
dlrigiii  k  Worms  para  asistir  á  la  inauguración  del  monumento  que  en 
esta  ciudad  se  ha  erigido  á  Lutero.  En  esta  solemnidad  nacional  se  halla* 
rán  otros  Soberanos  protestantes  de  Alemania,  j  daro  es  que  no  se  per- 
derá esta  ocasión ,  que  tan  fácilmente  se  puede  convertir  eñ  tema  de  dis- 
cursos j  de  manifestaciones  unitarias.  En  efecto,  los  alemanes  tienen  por 
mitos  ó  representaciones  de  la  independencia  de  su  pajs  á  Arminio  y  á 
Lutero ,  y  nadie  ij^^nora  que  las  doctrinas  religiosas  de  este  último  y  su  • 
rompimiento  con  el  Papa  lueron,  si  no  la  causa,  el  pretexto  de  las  prime- 
ras insurrecciones  contra  el  imperio ,  tan  poderosas  y  fuertes  desde  el  prin- 
cipio, que  después  de  una  sangrienta  guerra,  tuvo  el  gran  Emperadw 
Garlos  Y  que  transigir  con  los  Principes  eism&ticos  tolerando  sus  creenciss 
religiosas.  Desde  entonces  la  causa  del  protestantismo  j  de  la  racionalidad 
germánica  han  seguido  la  misma  suerte,  j  no  ha  contribuido  poco  al  éxito 
de  la  última  guerra  el  ser  el  Austria  católica  j  la  Prusia  protestante ,  por- 
que, oomo  muchos  aseguran ,  y  como  dijo  en  el  discurso  de  que  traduji- 
mos en  nuestro  número  anterior  algunos  párrafos  M.  Anerbach,  las  doc- 
trinas de  los  grandes  filósofos  é  historiadores  alemanes,  hijas  del  protes- 
tantismo, la  disciplina  á  que  habian  acostumbrado  los  espíritus  Ilerdcr, 
Kant,  Boeck  y  Hegel,  preparó  á  las  generaciones  que  vencieron  en  Sado- 
wa ,  y  que  aspiran  sin  duda  á  convertir  todos  los  países  que  se  compren- 
den sn  la  antigua  Qenuania  en  un  solo  Estado  alemán  y  protestsute.  La 
solemnidad  que  se  habrá  verificado  sn  Worms  el  dia  25  do  este  mes  tiene 
por  b  tanto,  y  oomo  hemos  dicho ,  un  oaiicter  eminentemente  nacional  j 
unitario. 

No  tememos  que  el  calor  jentuslasmo  patrióticos  ocasionen  una  próxima 
guerra,  aunque  se  prolongase  por  mucho  tiempo  la  ausencia  de  M.  Bis- 

mark,  que  como     sabe,  ha  ido  á  restnblecer  su  salud  quebrantada  por 

las  grandes  emociones  y  por  los  grandes  trabajos  políticos  á  sus  estados 
de  Pomerania.  Creyóse  en  un  princijiio  p  ir  muchos  que  esta  retirada  era 
señal  indudable  de  que  prevuleeian  las  tendencias  belicosas  en  los  consejos 
del  Rejr  de  Prusia,  y  que  los  motivos  de  salud  que  para  ella  se  alegaban 
etan  más  bien  el  pretexto  que  lu  verdadera  causa  de  ella ;  pero  después  todo 
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parece  confirmar  que  el  estadó  físico  del  eminente  hombre  dd  Estado  que 
con  tíinta  hibilidad  y  enerppía  provocó  y  llevó  adelante  la  g^ierra  de  1866» 
j  qun  es  ahora  el  más  deciriido  defensor  de  la  paz.  es  en  efecto  harto  grave, 
pues  además  de  los  desarn>^'!os  nerviosos  que  ya.  padecía,  fué  atacado  úl- 
timamente de  una  intiamaciou  de  la  pleura  que  puso  su  vida  eu  gríui  pe- 
ligro i  natural  es  quo  busque  en  el  retiro  jr  en  la  tranquilidad  del  campo  la 
roatauracion  de  bus  faeraaa  pan  volver  á  otHuagrarae  al  manejo  de  loa 
asunto*  públicos.  No  haj  pues  que  temer  inmediatamente  por  la  pas  de  Eu- 
ropa ,  no  siendo  la  ausencia  temporal  de  H.  de  Bismark  indicio  de  ^ne 
va^a  &  turbarse.  Kos  pareos  que  son  sinceros  j  que  van  acertados  los  po- 
Uticos  pruirianos  que  dicen  que  la  paa  es  necesaria  para  consolidar  j  ase- 
gurar los  resultados  de  la  guerra  anterior  1 7  por  otra  parte  es  muy  con- 
vinccntí!  el  argumento  que  aducia  hace  poco  un  perindico  do  Rorlin  para 
demostrar  qne  Prusia  no  desea  la  f^uerra  ni  cstíi  dispuesta  á  provocarla, 
pues  no  habiéndola  emprendido  cuando  Francia  no  estaba  preparada  para 
ella,  claro  es  que  no  ha  de  pensar  ou  suscitarla  ahora  que  iia  aprovechado 
con  tanto  ufan  A  tiempo  desde  entonrea  trascurrido. 

No  su  crea  por  lo  que  va  dicho  que  tengamos  por  establecida  definitiva- 
mente y  por  largo  tiempo  la  paz  m  Europa.  La  actitud  en  que  se  hallan 
las  grandes  naciones,  los  gígantMcos  preparativos  que  todas  hacen,  jese 
a&n  que  por  todas  partes  se  nota  de  perfisccionar  los  medios  de  dertruc- 
cion  7  de  defensa,  en  lo  que  se  consume  de  un  modo  infecundo  tan  in- 
mensos tesoros,  no  pueden  inspirar  gran  confianza  en  los  mismos.  A  ese 
estado  de  inseguridad  j  de  duda  debe  atribuirse  la  paralización  de  la  in- 
dustria y  (h\  con^frcio ,  de  que  nmar^j^nmente  se  quejan  los  que  son  victi- 
mas de  ella;  paralización  de  que  ns  claro  indicio,  entre  otros,  la  enorme 
suma  de  más  de  l.'<¿00  millones  de  francos  depositada  cu  los  sótanos  dt-l 
Banco  de  Francia,  porque  vi  temor  retrae  á  sus  dui-ños.  ijue  son  todos 
los  capitalistas  del  vecino  imperio ,  de  crapleariii  en  empresas  que  podían 
causar  su  ruina  si  estallase  la  guerra.  De  este  modo  el  progreso  económico 
no  sigue  la  marcha  rapidisima  7  fecunda  que  llevaba  en  los  aSos  anterio- 
rea,  7  no  ha7  para  qa6  decir  cuán  grave  es  el  mal  que  de  eUo  resulta  para 
todos  los  adelantos  de  la  civilización,  porque  ese  capital  que  representa 
el  ahorro  nacional  debe  < -  uivi  rtirse  en  nuevos  instrumentos  de  trabajo,  en 
medios  para  aumentar  la  producción  en  todos  sus  ramos ,  y  para  llevar  con 
ella  la  luz  de  la  ciencia  á  todos  los  extremos  del  mundo ,  haciendo  que  par- 
ticipen todos  los  hombros  de  las  ventajas  obtenidas  por  la  actividad  y  por 
los  psfucr/os  de  las  nai-ioues  que  van  d'dante  de  las  demás  y  como  sir- 
viéndoles de  guia  en  el  camino  de  la  eivili/.acion  y  del  progreso. 

Las  consecuencias  que  en  el  orden  económico  ha  producido  en  el  vecino 
imperto  la  situación  que  hemos  descrito,  toman ,  por  decirlo  asi,  una  furua 
tangible  en  el  provecto  de  empréstito  sometido  4  la  deliberación  del 
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Cuerpo  lep;i8lativo.  pues  aunque  la  destreza  de  lo.s  Ministros  de  Hacienda 
sea  muj  grande,  uo  basta  para  ocultar  4UC  el  déficit  de  lus  presupuestos 
de  loi  áltimoa  afios  consiste  principalmente  en  los  enormes  gastos  que  se 
han  hécho  para  las  atenciones  de  la  marina  j  del  ejército;  gastos  qne  no 
haj  eqisnmsa  de  que  sean  menores  en  lo  sucesivo,  porque  una  nación  teii 
poderosa  como  Francia  no  puede  quedarse  detris  de  las  demás  en  la  r&pida 
|frogresion  que  en  todas  partos  siguen  la  organización  militar  j  los  arma- 
mentos. Por  fortuna  su  ja  esta  nación  es  tan  rica,  que  puede  soporter  esos 
inmensos  gastos  sin  abandonar  otras  atenciones,  y  aunque  ocasionando 
quejas  de  los  contribu  ventos,  tíono  capitales  para  completar  el  vasto  sistema 
de  sus  caminos  de  hierro  dando  grandes  auxilios  á  las  compañias  que  los 
explotan  v  constru  .  en,  y  dedica  no  pequeñas  sumas  á  los  caminos  vecinales 
supliendo  la  falta  do  recursos  de  los  pueblos  que  sia  csus  medios  de  comu- 
nisaciou  uo  podrian  sacar  gran  provecho  de  los  ferro-carriles,  ni  estos  en- 
contearian  k  ¿;ran  m)sa  de  trasportes  que  necesitan  para  sostener  loa 
enormes  gastos  que  son  menester  para  establecerlos  jr  explotarlos. 

La  posición  del  Ministerio  Dis^ll  se  ha  fortalecido  últimamente  en  las 
Cámaras,  habiendo  obtenido  yarios  triunfos  mujr  significativos  en  la  de 
los  Comunes:  el  m&a  notable  faé  el  que  alcanzó  en  la  sesión  del  18  de 
Junio,  en  la  que  se  discutían  las  reformas  del  sistema  electoral  en  Irlanda. 
El  coronel  French  propuso  una  enmienda  para  que  se  rebajase  en  los  con- 
dados el  censo  de  doce  á  ocho  libras  de  renta  imponible,  como  á  su  parecer 
debia  hacerse  para  que  fues^ni  ;ni;i!oj»'as  las  condiciones  de  los  electores  de 
esta  especie  en  los  tres  reinos.  J^ord  Mayo  se  opuso  á  esta  modificación, 
que  á  peüor  de  haber  sido  apunada  por  Giadstouu,  fué  dusccliada  por  24l 
votos  contra  205,  resultado  que  fué  saludado  con  grandes  aplausos  por  los 
ministeriales.  Esta  victoria  no  asurará  por  mucho  tiempo  1»  vida  del 
pabinete,  pues  seg^  los  cálculos  minuciosos  j  al  parecer  exactos  que 
traen  los  periódicos  ingleses,  las  modi6caciones  que  ja  se  han  hecho  en 
el  régimen  electoral  de  la  Gran  BretaSa  darán  por  resoltado  un  aumento 
de  más  de  30  votos  álas  diferentes  fracciones  del  partido  liberal,  aun  pres- 
cindiendo de  las  consecuencias  imprevistas  que  producirán  en  los  colegios 
que  mandan  casi  siempre  representantes  torys  las  modiñcaciones  y  reba- 
jas del  censo,  que  lian  aumentado  como  se  sabe  en  una  proporción  notable 
el  número  de  electores  pertcnt^-lentcs  á  clases  que  no  suelen  ser  muy  en- 
tusiastas de  las  doctrinas  coaservailoras.  Sea  de  esto  lo  que  fuese,  aplau- 
dimos que  el  desinterés  de  los  partidos  liberales  de  Inglaterra  ha^a  sido 
tal  j  tan  grande ,  que  munciando  á  arrebatar  el  poder  de  manos  de  sus 
adversarios  por  medio  de  un  ardid  que  en  todas  partes  hubiera  parecido 
licito,  dejan  que  llegue  el  termino  natural  de  la  presoito  leglslatnra  sin 
provocar  una  crisis,  y  apelan  ante  el  país  para  que  dé  óniegue  á  sus  doc- 
trinas j  propósitos  de  Gíobieroo  la  saneioii  sqirema  que  eoRespcmde  en  U» 
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pueblos  emiitltiiolonalfls  ai  eneipo  abotonl,  órgano  gmtoino  jr  legal  do  la 
optolon  públiea. 

Ya  que  de  Inglatemi  hablamos,  paieoeila  natural  que  nos  ociqiisemos 
del  glorioso  fin  de  la  campaña  de  Abiainia.  supuesto  que  ha  llegado  7  ha 
visto  la  luz  públiea  el  parte  ofieial,  que  envía  á  su  Gobierno  el  general 
Napier,  de  las  operacionr^^  q  1^  preeedianni  j  siguieron  á  la  tomado  Magda- 

la,  desenlace  previsto  de  esta  g-uerra;  pero  como  ya  no  tenemos  e«?pacio 
jmra  dar  idea  de  estos  sucesos,  lo  dejaremos  para  otra  ocasión  si  no  se  de- 
dica por  persona  competente  un  articulo  csjíeeial  de  nuestra  Hevísta  ¿re- 
ferir las  peripecias  y  resultados  de  esta  curiosísima  campaña. 

Antonio  Mabía  FamA. 


ItEVISTA  DE  TEÁTBOS. 


Negar  que  deede  hace  algnoM  aüoB  decaen  progrestranente  ta  Eqpafia 
la  literatura  j  el  arte  dramático,  seria  negar  lo  evidente:  anallxarlas  can- 
sas de  esta  decadencia  jr  señalar  su  remedio  (mujr  posible  en  nvestro  sen- 
tir), es  obra  que  dignamente  desempeñada  sería  meritoria  para  su  autor 
y  fecunda  en  bienes  para  nuestras  letras.  Quien  esto  escribe  no  intenta 
de  modo  alguno  acometer  tal  empresa;  para  llevarla  á  cabo  lo  faltan  la 
ciencia  j  la  vocación  que  son  necesarias  para  ejercer  honrada  y  útilmente 
el  magisterio  da  la  critica;  j  aun  si  pudiera  poseer  la  una  y  seutlr  la  otra» 
nstoom  qoA  no  son  de  este  lugar  le  moreiian  &  no  empeSaras  en  la  tarea 
de  indicar  la  parte  de  culpa  que  á  poetas',  actores  j  p&blico  corresponde 
en  qne  con  lastimosa  freenencla  se  vean  desterrados  de  nuestro  teatro  la 
poesía,  la  laxon  j  el  buen  gusto.  \(^}k  qne  otros  mejor  dispuestor fiara 
tan  conveniente  trabajo,  se  dedicasen  á  haeerlol  Nuestro  propósito  se  re- 
duce á  exponer  brevemente ,  y  sin  arrogamos  más  autoridad  de  la  qne  es 
propia  de  cualquier  espectador  de  las  butacas  ó  las  jralerins.  al;^una8  refle- 
xiones que  hemos  hecho  sobre  esta  materia ,  con  ocasión  de  la  vuelta  á 
Madrid  del  justamente  célebre  artista  italiano  Ernesto  Rossi. 

Está  demás  encarecer  la  importancia  de  las  representaciones  teatrales 
que  han  sido  siempre  y  son  objeto  de  preferente  atención  de  los  pueblos 
eultos;  pero  esta  importeneia  debe  ser  major  en  nnss  qne  en  otras  naciones* 
eon  relación  al  valor  de  la  literatura  dramática  de  cada  una  de  ellas;  por 
p  que,  sin  peear  de  arrogantes,  podemos  decir  que  el  teatro  espafiol  es 
de  los  que  tienen  mejor  derecho  á  ser  considerados  como  asunto  de  interés 
general  j  mfts  obligación  de  mantener  las  ilustres  tradietones  de  su  hi^ 
toria. 

Sabido  es  que  Inglaterra  y  España  son  los  dos  únicos  pueblos  de  la 
Europa  moderna  qne  poseen  un  teutro  original,  propio,  nacido  espontá- 
neamente de  la  inspiración  de  sus  hijos,  y  por  ser  asi.  son  tamlien  el  tea- 
tro español  y  el  iny;les  los  tínicos  que  pintan  Helmente  al  hombre,  tal  como 
es,  como  siente,  como  piensa,  como  habla,  no  como  se  esforzaban  en  ha- 
cerlo senUr,  pensar  j  bablar  los  poetM  dramáticos  de  otras  naciones  (  se- 
Saladamente  los  iraníseses)  en  la  imperfecta  copla  que  haeian  de  los  dramas 
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griegos  j  latinos,  cuyo  espíritu  liabia  muerto  con  la  civilización  de  aque- 
llos pueblos,  jr  cuja  forma  desconocían  ó  falseaban  sus  imitadores.  Cuando 
estos  qnisieroii  romper  las  tralMS  j  metlculosldedes  que  sujetaben  sa  iot- 
génio  7  formar  un  teatro  qae  tavieae  carieter  nacional,  j  en  el  qoe  se 
hermanasen  la  verdad  y  la  poesia,  no  pudieron  ser  originales,  por  tardios* 
j  tuTieron  que  estudiar  (no  sin  censurarlas  acaso)  las  obras  de  Shakspeare, 
de  Lope  de  Vega  y  Cnl  Icron  pura  seguir  sus  huellas. 

Seria  curioso  J  no  difi -il  J'  probar,  en  nuestro  sentir,  que  esta  diferen- 
cia literaria  que  pone  de  un  lado  á  nuestra  patria  v  á  la  (irán  Bretaña,  j 
del  otro  á  los  d'.Mnás  pais?s  del  continente,  toma  su  orig-en  déla  diferencia 
que  de  antiguo  cxislia  entre  las  instituciones  políticas  do  aquellos  dos  y 
los  otros  pueblos  de  que  hablamos.  En  In¿^íaterra  y  en  España  no  lia  sido 
nunca  planta  natural  el  absolutismo  monárquico,  por  más  qne  baja  tenido 
que  sufrirlo  aquella  nación  en  ocasiones  pasajeras,  j  que  sobre  nosotros 
lüijra  pesado  hugoisimo  tiempo  sn  mortal  influencia.  Bechaxado  siempre, 
euancto  no  razonada  y  abiertamente,  por  instinto  /  con  la  resistencia  psr 
siva  de  las  costumbres,  las  que  son  propias  de  esa  forma  de  gobierno  jamás 
lograron  connaturalizarse  con  el  ser  de  estos  pueblos;  en  ellos  han  nacido  por 
si  mismas  y  desenvuelto  su  existencia  muchas  cosas  que  en  otras  partes  • 
debieron  exclusivamente  su  vi(hi  á  la  voluntad  de  los  Reyes  que  se  juzga- 
ban, y  eran  juzgados  omnipotentes;  las  cortes  mismas  de  los  monarcas 
tenían  vm  canicter  distinto  de  las  de  otros  países  en  España  y  en  Inglattir- 
ra,  en  donde  eran  servidos  los  Principes,  pero  no  adorados,  por  más  que 
algunos  lo  pretendiesen ,  y  en  donde  los  altivos  magnates  quo  las  forma- 
ban, aolian  apartar  los  ojos  del  trono ,  que  no  miraban  si^ramentecomd 
el  tabernáculo  de  un  Dios,  sino  como  una  InsUtocion  humana,  ci^o  poder 
estaba  limitado  por  los  priT  legios  de  los  sefiores  y  los  fueros  de  loa  pueblos. 
De  aquí  que  el  teatro ,  que  Ha  tenido  en  casi  todas  partea  un  origen  pala^ 
ciego,  biyo  el  amparo  de  príncipes  ó  ministros  ilustrados,  tuviese  un  origen 
puramente  popular  en  Inglaterra  y  en  España.  El  poeta  español  y  el  inglés 
no  escribían  como  los  otros  para  que  sus  obras  se  representasen  en  un 
salón  artcsonado ,  cujo  silencio  turbaban  apenas  los  cuchicheos  de  la  ga- 
lantería y  la  maledicencia,  sino  en  un  corral  sin  techo,  en  cuvo  ámbito 
kervian  estrepitosamente  risas,  palmadas,  voces  j  silbidos;  no  para  ser 
oídas  de  una  determinada  clase  de  espectadores  tan  cubiertos  de  bordados 
y  de  perfumes  como  celosos  de  guardar  y  de  que  se  les  guardasen  en  todas 
las  ocasiones  de  la  vida  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  ahora  las  conveniot' 
moi  toMUt  sino  para  que  las  ojesen  todos  los  hombres  y  todas  las  mu- 
jeres del  reino,  desde  quien  celiia  la  corona  Beal  hasta  quien  cosia  zapatos 
ó  andaba  descalzo:  no  pedían  inspiración  á  las  jveocupaciones  y  á  los  afec- 
tos más  ó  menos  artificiosos  de  la  gente  cortesana  para  dar  vida  á  los  seres 
'   que  creaban  ó  despertaban  del  soeSo  de  la  historia,  sino  á  las.múlttpka 
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idaas  y  pasiones  cl«  U  humanidad.  Siendo  esto  asi,  fué  libre  el  ingenio  de 
los  poetas  Inglese.'»  j  españoles  de  obedecer  más  leyes  quf^  las  que  impone 
k  toda  obra  do  arto  su  propia  naturaleza  ,  no  las  cavilaciones  de  los  retó- 
ricos, para  que  sea  bella  en  el  fondo  y  en  la  forma;  y  sin  causar  escándalo 
ni  repugnancia,  sino  justísimo  aplauso  (pese  al  juicio  de  Moratin,  extra- 
viado por  la  pasión) ,  pudo  Hamlet  lachar  á  brazo  partido  con  Laertea, 
aate  el  eadávsr  do  Ofelia .  y  pudo  Segismundo  tirar  dd  te/eon  si  mor  sf 
Imprudente  polsoiego  que  k  eofiui»  eon  sos  smonesteoiones,  j  descnfarlr 
el  salvaje  aidor  con  que  inlenta  poseer  k  hennoeura  de  Rosaura. 

Da  este  libertad  gozó  en  parta  MeUen,  no  porque  k  cioaislntlésen  ks 
eostnmbres  ni  los  códigos  literarios  de  su  patria,  siBO  porque  m  la  otov 
garon  la  amistad  de  Luís  XIY  y  el  senrilismo  de  los  que  no  osaban  con- 
tcariar  ni  con  el  pensamiento  la  voluntad  do  esto  poderoso  Monarca.  Al- 
guna comedia  del  insig'ne  poeta  no  estrenada  en  presencia  del  Kcy  v  "ida 
por  el  con  aj;lau.sü  v.n  su  secunda  representación,  fué  entonces  objeto  de 
grandes  encomios  y  alabanzas  de  los  cortesanos  y  literatos  oficiales  que 
poeas  horas  entes  k  Imidsn  heeho  hkneo  de  las  tejarías  jr  dasneitos  qns 
les  isspirabsn  su  envidte  j  el  deepeeho  de  ver  retratados  en  k  pie»  sus 
▼ieios  j  ridletdeces.  Ls  proteceion  de  Luis  XIY  aknió  si  gente  de  Ifb» 
Uere  pars  tender  su  vuelo  ftiers  de  k  reducida  órblte  en  qne  intontabsn 
ahogarlo  las  censuras  j  los  consejos  de  los  tartufes  religiosos ,  monlistes 
jlitSfsriOSy  de  cuja  enemistad  y  maloTolencia  lo  defendía  el  Príncipe,  y 
gfozando  por  privilegio  de  libertad  en  aquel  país  de  esclavitud  literaria, 
logró  crear  lo  único  que  en  nuestro  sentir  tiene  de  verdaderamente  admi- 
rable el  teatro  francLS  ,  la  comedia  de  carácter  y  de  costumbres.  En  las  de 
aquel  notabihtíiinu  ingenio  están  con  frecuencia  imitado»  j  á  teces  tradu- 
cidos  nuestros  dramáticos. 

Los  usos  pohticos  j  sociales  jr  las  opiniiwee  literarias  que  se  difundie- 
ron por  BspsSs  al  subir  al  treno  Felipe  V ,  dieron  lugar  4  qne.se  Ibnnsss 
aquf  nns  escuek  opucste  4  nóestio  esr4eter7  tradiciones,  quepretandte  su- 
jetar  los  pasos  del  ingenio  dr»ni4tieo  espaSol  con  arbitrartas  j  estrsehisft- 
mss  reglas:  sectario  de  este  eseusU  j  uno  ds  sus  más  sidienfees  defenso- 
res, fué  el  mismo  Moratin  antes  citado ,  en  sus  escritos  didácticos;  pero 
al  escribir  sus  comedias ,  penetrado  del  espíritu  de  nuestros  antiguos  poe- 
tas ,  usó  de  su  tradicional  libertad  (no  en  la  estructura  malerial  de  las  pie- 
zas, pero  sí  en  la  invención  de  algunas  situaciones ,  en  la  uaturaliilad  de 
los  caracteres  y  en  la  expresión  do  los  afectos )  aunque  cobardemente  con- 
denándola y  renegando  de  sus  beneficios:  blasphematU  davsla  langue  des 
Dieux ,  como  de  Saint  Beave  dice  Alfredo  de  Musset  en  una  de  sus  poe- 
siss.  Y  por  esto,  ks  comedias  ds  Uovatín,  preciosas  jojas  de  nuestro 
tonteo  modeno,  se  distinguen  tanto  de  ks  insulsas  6  sfretndas  qns  eserl- 
blsBsii  Inmajor  parte  dssos  siseunees  literaiioo,  como  se  dtotiagus  nn  n- 
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millete  de  ñores  bellas  j  naturales  de  Otro  formado  con  alambres  j  peda> 
citos  de  tela  ó  de  papel  pintado. 

Seg^iramente  que  no  son  los  yertos  vestigios  de  este  sistema,  extrafio, 
prosaico  j  mortal  para  nuestra  escena,  la  causa  de  su  actual  abatimiento, 
pues  que  con  la  revolución  política  ocurrida  á  la  muerte  del  Rej  Fer- 
nando Vn  colneldió  una  rrroincion  literaria  por  la  que  pudieron  recobrar 
nneatn»  dnmitteofl  el  uso  da  bus  antiguas  j  legitlmaa  Ilbertadea.  De 
otros  males  naee  la  postración  qno  lamentamos;  pero  la  Inflnenela  de  aqnel 
preparó  tal  vea  el  camino  &  estos  qoe  explicaremos  ahora,  amortlgoando 
en  el  alma  del  público  y  de  los  autores  el  espirita  poético ,  j  disponiéndo- 
los con  la  obediencia  á  la  tiranía  de  los  foniticos  devotos  de  Boileau ,  k  ser 
esclavos  boj  de  las  absurdas  exigencias  coa  que  desnaturalizan  toda  con- 
cepción dramática ,  la  igpnorancia  de  los  espectadores ,  la  extraviada  opi- 
nión de  nuestros  representantes,  y  el  estéril  imperio  de  la  vulgaridad  v  la 
medianía  literaria.  Si  venciendo  estos  obstáculos  y  el  inevitable  desaliento 
que  producen ,  suelen ,  algún  ingenio  con  el  valor  de  sus  obras ,  y  los  ac- 
tores al  representarlas  acertadamente  porque  son  buenas ,  recordamos  que 
aún  no  lia  muerto  el  teatro  espafiol.  el  enojoso  espectáculo  que  cuotidia- 
namente nos  ofrece  de  pocos  afios  4  esta  parte  nos  da  el  temor  de  que 
tal  yez  asistimos  á  su  agonfa. 

La  causa  principal  de  que  apaiezea  en  tan  miserable  estado ,  es  sin  duda 
el  desamor,  la  indi£nrencis  con  que  se  acogen  ahora  en  España  los  traba- 
jos literarios:  adormecida  en  las  almas  toda  aspiración  á  lo  ideal,  y  apagado 
en  los  corazones  toda  clase  de  entusiasmo ,  muy  trabajosa  y  tibiamente 
pueden  interesar  á  nuestra  sociedad  las  imaginaciones  del  poeta,  cuja  voz 
viene  á  ser  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  el  libro,  VOX  clamantis  in  deserto* 
Esta  falta  de  correspondencia  entre  quien  escribe  y  los  que  habrian  de 
atenderle  y  recompensarle  con  su  aplauso,  engendra  en  el  áuimo  un  in- 
vencible y  mortal  desaliento  que  rinde  la  voluntad  7  hasta  marcbita  por 
la  inacdon  Un  fiaenas  de  la  inteligencia.  Mal  gravísimo  es  este  y  que 
juzgamos  pasajero,  pero  que  mientras  dura  nos  materialisa  j  degrada, 
habiendo  avanado  tanto  en  breve  tiempo ,  que  basta  volver  los  ojos  i  mn^ 
pocos  a2os  alrás  y  recordar  el  interés  que  despertaban  las  nuevas  produc- 
ciones literarias  en  el  púbUco,  de  cuja  conversación  eran  constante  y  pre- 
ferido tema;  la  atención  con  que  se  juzgaba  á  sus  autores  y  las  distin- 
ciones con  que  se  les  favorecía;  la  actividad  y  el  noble  estímulo  que  los 
alentaba  ano  desmajaren  su  tarea,  ni  por  laembriaguez  del  triunfo  ni  por 
el  disgusto  délos  reveses,  y  la  animación  general  que  había  por  estas  cosas 
de  la  que  daban  muestra  numerosas  Un  lulias  litertirias,  tan  selectas  como 
las  de  los  seííores  Duque  de  Rivas,  Marqués  de  Molins,  Cafiete  jr  Cruza- 
da Yillamil,  para  eomptrnéet  ouén  diverso  del  <b  hoy  y  cusntomás  honra- 
do y  dichoso  eraentonees  el  estado  de  nuestra  literatura  j  denuestro  tsatro. 
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No  entra  en  nuestro  propósito  examinar  las  eaniaa  da  esta  espede  de 

enfermedad  social ,  ni  aeaso  podríamos  hacerlo  aunque  quisiéramos ;  pero 
séanos  lícito  indicar  que  en  nuestro  sentir,  esta  frialdad ,  este  abatimiento 
que  nos  dominan  en  el  orden  literario  son  inevitable  j  legitima  consecuen- 
cia del  ubatiraionto  j  la  frialdad  que  im¡jeran  en  otros  órdenes  de  ideas.  Si 
la  sociedad  aparta  sus  ojos  con  culpable  desden  j  vergonzoso  desmajo 
de  los  sucesos  del  órden  político ,  que  es  el  que  representa  sus  intereses 
generales,  ¿cómo  ha  de  volverlos  con  amor^  entusiasmo  á  los  que  son  de 
un  órden  puramente  eqtiritnal ,  j  que  por  lo  tanto  requieren  gran  riqueia 
de  sentimiento  y  actiTldad  en  1m  almas  para  ser  atendidos  j  estimados? 
tunando  los  pneblos  no  tienen  Tlda  politiea,  sino  que  Tacen  en  una  espeele 
de  sopor  mortal,  es  inaeosato  esperar  que  din  de  si  otra  cosa  que  constan- 
tes j  univosales  muestras  de  su  cansancio  j  apatía.  ¡  Qué  máa !  Aun  en 
el  órden  económico  que  representa  la  satisfacción  de  las  necesidades  ma- 
teriales que  no  mueren  sino  con  la  carne,  por  degradado  que  este  el  es- 
píritu que  la  anima,  infliuje  funestamente  la  postración  déla  vida  política, 
y  allí  donde  falta  esta ,  allí  no  se  pueden  satisfacer  aquellas  necesidades, 
porque-  esterilizan  la  pereza  y  el  miedo  lo  que  no  absorbe  el  egoísmo. 

Fatal  eolorario  de  la  indiferencia  j  el  desamor  del  público  j  del  desa- 
nimo j  retraimiento  de  los  bnenos  ingenios,  es  en  literatniit  eomo  en  otras 
eosas,  él  predominio  de  los  que  no  son  buenos,  que  quieren  j  logran  su- 
jetar ilos  demás á las lejres  que  sninterisá  su  «^richo  les  sugiere.  De- 
jando de  escribir  para  el  teatro  aquellos  que  por  natural  Tocación  7  por 
educación  literaria  debieran  Hacerlo ,  natural  es  que  se  hagan  dueSos  de  él 
los  que  primero  lo  intenten ,  j  de  aquí  que  cada  día  se  vicien  mári  las  fa- 
cultades de  los  actores  j  se  pervierta  el  gusto  del  público  con  la  represen- 
tación de  piezas  vulgares,  ja  originales,  ja  imitadas  del  hoy  decaído  teatro 
francés ,  en  las  que  lo  adocenado  ó  absurdo  del  argumento  rivaliza  con  lo 
rastrero  ó  ridiculamente  pretencioso  del  estilo  por  que  están  escritas.  De  las 
que  son  honrosas  excepciones ,  hemos  hecho  jra  mención,  aunque  sin  nom- 
brarlas, como  tampoco  nombraremos  las  que  forman  la  generalidad,  blaneo 
de  nuestra  justa  j  contenida  cmsura.  El  juicio  público  sabri  distinguir  las 
unas  de  las  otras,  por  más  que  en  ocasiones  Imja  sido  deslnmbrado  con 
alabanzas  tan  efímeras  como  pomposas  j  desatinadas.  Que  para  escribir 
obraa  dramáticas  se  necesita  inspiración ,  conocimiento  de  la  lengua  en  que 
se  escribe,  estudio  de  la  propia  j  las  extrañas  literaturas,  de  la  historia, 
del  corazón  humano  y  de  la  sociedad  en  que  se  vive,  y  que  para  tradu- 
cirlas dignamente,  se  necesita  saber  hacerlas  originales,  cosa  es  de  todos 
sabida  y  que  hoy  más  que  nunca  parece  olvidada  en  España;  por  esto  al 
movimiento  natural  de  los  sucesos  han  sucedido  en  las  fábulas  dramáticas 
las  peripecias  y  los  golpes  de  teatro ;  á  la  pintura  de  los  caractéres  la  im- 
pertinente verbosidad  om  que  cansan  á  su  Interlocutor  j  al  auditorio  los 
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BtímM  pertoiiajes  de  las  obras  diciendo  que  son  muj  ambiciosos ,  muj 
enamorado»»  mn/  benditos ,  mujr  picaros ,  mujr  chistosos  ó  mujr  temibles, 
lo  que  á  decir  yerdad  no  m  echa  de  ver  sino  porque  ellos  lo  aeegpiniifi;  j  á 
la  'ezpreelon  fiel  de  loe  afectos  7  pasiones  ha  sucedido,  ja  la  fiftrmnla 
rastrera  de  los  deseos  más  ordinarios  j  groseros  (mal  entendidos  y  peor 
explicados):  á  lo  qoe  se  há  dado  neciamente  en  IhanMx redimo,  7a  tm di- 
luvio de  declamaeiones  sentimentales  7  compungidas,  en  las  qne  bendi- 
olendo  á  Dios  y  su  misericordia,  el  amor  de  la  familia  7  otras  cosas  siem- 
pre dig-nas  de  carino  v  respeto,  pero  que  no  siempre  hace  al  caso  hablar  de 
ellas,  nos  revela  el  autor  de  la  comedia ,  en  versos  ó  prosa  altisonantes,  el 
sin^^ular  dcsculM-imieiito  de  que  la  virtud  os  una  cosa  ton  buena  como  abo- 
minable 7  malos  son  ol  vicio  7  el  crimen. 

Dominando  asi  en  la  literatura  dramática  esta  vanidad  de  ]>eusamientos 
7  mal  gusto  de  formas ,  no  es  posible  que  saYgfan  ¿  luz  nuevos  actores  que 
doslren  nuestro  Tesitro,  ni  dejtrtifl  de  r«bejar  sn  talento  7  dísslülulr  sn 
&ma  les  qne  antes ,  son  rsaon,  cautitaban  el  ánimo  del  público  7  reciblaá 
son  justos  aplaosM.  Ordinarfamente ,  no  tienen  estos  que  pensá^  ékOrú 
en  estudiar  los  aféctoa  humaHOÉ  ni  él  Carácter  del  penonaje  histAcleo  6 
fingido .  á  quien  unidos  el  po<;ta  7  el  eomediante  animan  con  árte  di- 
vino h.'ísta  el  punto  de  que  interesa,  conmueve  7  arranca  lá^más  6  risas 
á  una  reunión  do  seres  reales  y  positivos,  de  carne  y  huOSO ,  que  olvidan 
sus  propios  cuidados  en  la  contemplación  de  venturas  ó  desgríiciá.s  ima- 
ginadas, no;  en  lo  que  tienen  que  pensar  ahora  nuestros  actores  es  en  ver 
cuál  de  ellos  es  más  perfecto  en  recitar  con  voz  .solemne,  y  marcundo  la 
aoentuaeion  de  las  palabras  (como  quien  recela  que  no  lo  entiendan  ó  quien 
lee  fí«ses  escritas  con  letra  Sttbra7ada),  una  sarta  de  lugares  comunes  de 
religión  7 de  moral ,  que  pretenden  ser  Intempeslivas  sentenciad;  en  des- 
llar 7  volver  á  llar  de  corrido]  una  madeja  de  palabras  intttiles  7  de  Ideas 
vttlgarisimas ,  6  «1  hacer  efecto  en  las  llamadas  títuadonei  capitaleSt  que 
como  están  casi  todas  calcadas  sobre  un  mismo  patrón,  tío  ofireeiNl  ál 
artista  más  trabajo  que  el  de  remedar  h  fuerza  de  gritos,  manoteos ,  frnn- 
cimientos  fie  cejas  y  otras  demostraciones  puramente  materiales,  un  dolor, 
un  espanto ,  un  amor  ó  una  alcg-ria  de  todo  punto  inverosímiles .  y  qué 
por  k>  tanto  no  despiertan  ni  el  eco  de  la  simpatía  en  el  alma  de  los  es- 
pectadores. 

Yn  kemos  dicho  que  la  causa  orig-inal  de  que  reine  este  arle  conven' 
domdt  sl  se  nos  permite  la  firase,  CU70S  aplausos  7  criticas'  estáis  7a  Como 
eatafeotipados  para  el  uso  de  los  que  se  ocnpaxr  en  hablar  ó  en  escribir  de 
nuestros  Teatros,  es  la  frialdad ,  la  todiíerencia  del  públlcío.  Pero  ¿acaso 
no  se  puede  7  se  debe  hacer  a^  para*  ofmmoferio»  pora  reanimar  sn 
amortiguado  amor  al  arto ,  7  á  la  belleza  ideal  que^po»  el  árte*  conoeemotf' 
¿No  habrfa  «spersnsif  de-  eonsegalrlo,  si  eriticot,  «etores  7  poetad  se oen^ 
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sagrasen  á  ello  con  perseveraní'ia  y  buena  voluntad?  Nosotros  creemos 
que  sí :  nosotros  pensamos  que  en  o.sta  como  en  otras  materias .  los  hom- 
bres destinados  por  sus  méritos  ó  por  la  fortuna  á  guiar  los  pasos  de  la 
multitud,  lo  que  no  pueden  aIcttnt«r.dB  ell»  con  la  persuasión,  lo  consi- 
guem  eoO'el  ejemplo ;  y  haeoM  prueba  de  esta  aifmaefon  es,  en  el  asunto 
de  qof  Manos ,  el  ereeieoto  amor  con  qpKS  en  estos  días  asiste  el  púbUeo 
de  la  «1  teatro  de  JovellanoB  pan  ver  las  lepresentaeiones  de  la  oom- 
pa|U»  dnuBDátíea  italiai^a. 


De  Rossi  se  han  hecho  alabanzas  más  6  menos  exageradas ;  se  le  han 
señalado  dcfoctos,  de  los  cuales  no  está  exento  sin  duda,  y  no  ha  faltado 
tampoco  quien,  más  6  ménos  acertadamente,  le  haja  puesto  en  parangón 
con  algunos  de  nuestros  artistas.  En  nuestro  sentir ,  para  este  compara- 
ción faltan  términos  h&biles:  prescindiendo  (si  prescindir  se  paede)  de 
que  les  diferencias  qne  s^ran  los  sistemas  de  declamación  del  teatro  ita- 
liano J  del  espafiol  son  tales ,  que  bien  puede  pareeernos  malo  6  vicioso 
lo  que  sea  bueno  con  relacioti  á  la  <scuela  á  que  el  actor  pertenece,  y  vice 
Ver$a',  prescindiendo  de  esto,  dei  imos ,  mal  se  puede  liacor  un  paralelo 
entre  ning-imo  de  nuestros  rc¡)resontaiJteíi  y  Rossi ,  cuando  las  obras  en 
cuja  ejecución  í^obresalc  más  éste,  no  lian  sido  nunca  interpretadas  por 
aquellos.  Desgraciadamente  España  es  el  único  pueblo  de  la  Europa  culta 
en  que  no  se  han  traducido  ni  se  representan  los  dramas  de  Shakspeare,  y 
el  mejor  titulo  con  que  el  artisto  italiano  puede  reclamar  nuestro  aplauso, 
jr  aun  nuestro  agradecimiento,  es  el  acierto ,  la  perfección  cssi,  con  que 
nos  ha  dado  á  conocer  la  grandeza  j  bermosora  de  las  obras  del  inmortal 
tr&gioo  Inglés. 

Rossi  es  un  actor  do  cualidades  naturales  nada  comunes,  revela  teñen 

una  conciencia  artística  muy  severa,  que  le  mueve  á  estudiar  con  deten! 
miento  y  reflexión  el  carácter  que  representa ,  sin  fiarse  del  azaroso  y  falaz 
recurso  que  suelen  llamar  otros  la  itispiracion  de  momento,  y  por  su  ju- 
ventud y  gallardía  gana  también  la  voluntad  del  público  y  le  dispone  A 
aplauso:  pues  bien,  nosotros  croemos  que  con  estas  y  más  favorables  con- 
diciones y  sin  ninguna  que  le  fuere  contraria  (que  no  le  fallan  por  cierto), 
no  podría  entusiasmar  como  justamente  entariasma  &  sas  espectadores, 
d  no  tuviese  también  el  telento  de  poner  casi  siempre  en  escena  obras  que 
por  su  verdadero  miriba  le  dan  ocasión  de  qercftar  sus  propias  ftcultades, 
jr  al  par  subjrogan  j  conmueven  el  ánimo  del  público. 
Para  conseguir  e«te  objeto  ba  tenido  que  vencer  en  nosotros  la  resisten- 
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cia  que  nace  de  la  perversión  del  g-usto  literario  y  escénico  de  que  antes 
hemDS  hablado,  lo  que  avalora  el  éxito  de  su  p?rseverancia.  Una  vez  sola 
pudo  representar  cuando  estuvo  en  Madrid  ha  do.s  ailos  el  llam/et  de  Sha- 
kapaare,  que  fué  entonces  ingratamente  escuchado  por  nuestro  publico: 
en  la  prasoata  temparada  se  ha  repetido  yn,  tres  veces ,  jr  ea  cada  noche  es 
mis  admindo:  k  despecho  de  las  prevenciones  que  cng-endran  la  ignorancia 
j  el  extravio  de  la  opinión  vulgar,  los  espectadores  del  teatro  de  la  Zar» 
soela  perciben  j  aproeian  las  infinitas  belleias  de  aquella  obra  inmortal,  j 
poniendo  en  olvido  la  necia  j  ridicula  frase,  mMtre  hatía  el  apuntador , 
atienden  suspensos  j  conmovidos  al  mag-nifíco  cuadro  que  les  ofrece 
Hamlet  cuando  espira  sobre  el  trono  profanado ,  viendo  á  sus  pies  los  ca- 
dáveres de  Gertrudis,  Claudio  j  Laertes,  jr  al  caer  el  telón  rompe  el  público 
en  fervorosos  aplausos. 

No  sohimeiíte  este  g-enero  dramático  es  el  que  cultiva  el  talento  de  Rossi, 
ni  siempre  se  emplea  en  obras  de  tal  perfección ,  ó  mejor  dicho ,  de  tanta 
grandeza  literaria.  A  veces  representa  alguna  que  no  acredita  mu^  buen 
gusto  para  elegir,  como  es  el  Espagnoieto»  drama  que  sobre  ser  malo 
como  obra  de  arte ,  calumnia  horriblemente  la  memoria  de  aquel  gran 
pintor,  compatriota  nuestro,  quien  no  fué  asesino  de  nadie,  ni  debió  su 
gtoria  más  que  al  valor  de  su  genio.  En  las  piezas  en  que  más  que  en  el 
estudio  de  ima  pasión  ó  de  un  carácter  perece  haber  pensado  el  autor  en 
halagar  los  gustos  del  público  y  en  preparar  ocasiones  á  los  actores  de  que 
luzcan  sus  facultades ,  nos  parece  inferior  Rossi  á  lo  que  hemos  dicho  de 
él  antes,  lo  cual,  según  nuestro  modo  de  ver,  no  ameng-ua  su  mérito. 
Nosotros  prescindimos  de  juzg-ur  á  este  ni  ii  ninyun  otro  actor  en  esta  clase 
de  obras ,  porque  viendo  siempre  en  ellas  el  ai'tiücio  de  quien  las  escribe 
nunca  logran  interesarnos. 

Hemos  oido  4  algunas  personas  entendldss  elogiar  á  Hossi  más  en  el 
género  cémico  que  en  aquel  que,  según  nuestro  modo  de  ver,  está  más 
cottfbrme  con  sus  dotes  naturales.  Acertadamente  esc<^  para  muestra  de 
|Q  que  puede  hacer  en  la  comedia  las  preciosas  de  Gotdoni  (para  cujro  buen 
desempeño  le  ayudan  eficasmente  algunos  de  sus  oompaiseros,  como  la 
Sra.  Casilini  j  el  actor ,  cuyo  nombre  no  recordamos  ahora ,  que  repre- 
senta en  GU  Innamorati  el  ¡¡apel  de  tutor),  y  en  ell  is  ci  i  ñ  conocer,  como 
en  todo,  que  comprende  períoclamente  el  pensamiento  del  autor,  y  á  veces 
lo  expresa  con  fidelidad;  pero  ¿puede  ne^^rse  que  en  otras  lo  exag-era 
hasta  el  punto  de  casi  desnaturalizarlo?  Kn  Los  Etiamrrados,  por  ejemplo, 
que  acabamos  de  citar,  con  relación  á  lo  mucho  que  Rossi  vale  como  ac- 
tor, está  muy  lejos  de  aatisfiMcmos:  con  sencillez,  con  gracia  y  naturali- 
dad en  los  ademanes  y  en  el  acento  se  espresa  siempre  al  comenzar  las 
chistosas  escenas  que  abundan  en  la  comedia;  felicísimo  está  en  algunas 
de  ellas,  como  cuando  volviendo  4  casa  de  su  novia ,  alegre  con  el  recuerdo 
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de  la  ultima  reconciliación,  le  acoraeten  la  ira  y  los  celos  al  verla  hablnr 
con  el  cunde,  y  quiere  irse  y  quedarse,  apartarse  de  ella  y  estar  á  su  lado 
rehusar  y  aceptar  el  convite  del  tutor,  desvanecer  las  sospechas  de  ella  j 
reconvenirla  por  las  que  él  siente,  basU  que  dando  si  diablo  todos  los 
respetos  sociales,  se  presentan  él  j  ella  tales  como  son,  dos  nifios  impa- 
cientes, eaprieliosos  jr  locamente  enamorados  vno  de  otro.  Pero  ja  desde 
aqui  jr  ea  otras  ocasiones  RossÍ«  &  nuestro  ver,  recarga  demasiado  el  color 
del  cuadro:  parece  como  que  la  fogosidad  de  su  imaginación  y  de  sus 
'  sentimientos  no  le  deja,  cuando  estos  han  de  manifestarte  agitados,  en- 
cerrarse en  los  limites  ordinarios  de  la  vida  vulgar  que  representa  la  co- 
media, y  que  temeroso  do  alterar  el  carácter  de  jovialidad  y  lig-ereza  que 
debe  tener  la  situación,  apela  para  provocar  la  risa  al  recurso  de  parodiarse 
á  si  mismo,  Ue^^undo  hasta  á  hacer  cosas  impropias  de  su  talento,  como 
en  la  pieza  de  que  hablamos  los  gestos  estrambóticos  y  el  convulsivo  mo- 
Timiento  del  bñzo  con  que  amaga  lieviise  con  el  cortaplumas. 

La  TOS  de  Bossi  es  hermosa:  sus  tonos,  que  modula  él  con  notable  maes* 
tria,  hieren  rectamoite  al  alma  de  quien  lo  escucha,  j  logra  despertar  en 
ella  los  mis  dormidos  sentimientos.  No  sin  raion,  sin  embargo,  se  moteja 
&  aquel  artista  de  expresar  los  dulces  j  suaves ,  aunque  sean  tristes ,  con 
monotonía  y  tal  vez  con  afectación:  pruebas  da  de  este  aserto  en  alg^unas 
escenas  del  Kean  y  del  Suliivan,  en  otras  del  primer  acto  de  los  Dos  Sar- 
geritos  franceses  y  en  Romeo  y  Juliela,  cuando  purificado  aquel,  por  el 
amor,  del  odio  y  de  la  veng-anza ,  rehuye  carinosamente  la  iracunda  pro- 
vocación de  Tebaldo.  Pero  en  cambio,  ¿quién  como  Rossi  expresa  los  sen- 
timientos apasionados  y  vehementes  del  alma,  y  aun  la  ternura  cuando 
esta  nace  j  crece  de  modo  que  conmueva  hondamente  el  corazón  y  la  fan- 
tasía? Dudamos  que  nadie  pueda  decir  con  acento  más  dulce,  más  amoroso 
j  doliente  que  él  al  contemplar  i  JuUeto  en  el  sepulcro,  eujra  losa  acaba 
de  levantar.  « |0h,  amor  mió,  esposa  mial  La  muerte  que  l^a  chupado  la 
»miel  de  tu  aliento,  no  tiene  poder  todavía  sobre  tu  bellezal...  rojos  están 
taún  tus  labios  y  tus  mejillas... » 

En  la  encantadora  escena  del  balcón ,  desde  el  momento  en  que  Rossi 
salva  las  tapias  del  jardin ,  mira  á  las  rejas  de  Julieta ,  la  descubre  entre 
las  sombras  de  la  noche,  y  oye  su  voz  que  lo  electriza,  con  tanta  verdad  y 
poesía  expresa  el  gozo,  la  pureza  y  la  ternura  que  le  agitan  el  alma,  que 
arranca  la  del  espectador  do  la  sala  del  teatro,  y  en  alas  del  deseo  ó  de  la 
memoria ,  la  lleva  á  los  sitios  en  que  por  vez  primera  la  llenó  de  amor  y 
de  alegría  al  eco  de  una  voz  querida. 

A  pesar  de  todo  esto  es  indudable  que  espresa  con  más  perfección  que 
la  ternura,  los  afectos  enérgicos  j  violentos.  Cuando  en  el  miámo  drama, 
después  de  matar  á  Tebaldo,  corre  á  ocultarse  en  la  celda  de  Fr.  Lorenzo 
j  sabe  por  él  que  está  desterrado  de  Verona,  que  b  arrancan  de  los  brasos 
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de  Jfdieta,  apenas  onldo  á  e)]a,  no  ae  puede  alpwuer  eoo  U  magia  de  k 
representación  aáa  de  lo  que  alcanza  Boasi:  |6on  qué  yerdad  ejipreaa  el 
deaconsoelo  j  la  desespenMsion  qué  le  cavaa  aquella  sentencia  ,  peor  para 

él  que  la  de  muerte!  ¡Cómo  se  rebelan  su  apasionado  corazón  j  el  ardor 

de  su  juventud,  contra  los  frios  jr  piadosos  consejos  de  su  interlocutor!— 
El  dolor  siniestro  y  profundo  que  manifiesta  después  al  saber  la  muerte 
de  Julieta,  y  al  comprar  al  judío  el  veneno;  la  sombría  resolución  con  que 
rec;ha7.a  á  Púris  cuando  intenta  estorbarle  que  se  acerque  al  sepulcro,  hasta 
cog'erlo  enfurecido  entre  sus  brazos  y  traspasarle  el  {«cho,  son  su|>criüres 
á  todo  elogio  y  prucbau,  cu  nuestro  sentir»  que  el  drama  trágico,  lu  tra- 
gedia (tomada  esta  palabra  en  su  verdadera  j  lata  acepción ,  no  en  el  que 
le  dieron  la  escuela  clásica  firanoesa  j  sus  imitadores)  es  el  genero  ais 
adecuado  al  talento  j  &  las  fitcultades  de  RossI. 

/torneo.  Oteto  y  Handet  (no  hemos  asistido  á  la  representación  del  Mer- 
cader de  Venecia  y  de  Micbeth) ,  son  4  nuestro  ver  las  mejores  creatíonet, 
como  se  dice  ahora  al  uso  francés,  de  este  notable  artista.  El  amor  impe- 
tuoso y  tierno,  la  nobleza  de  corazón,  el  ndig^ioso  culto  del  honor,  la  fe 
generosa  y  los  iracundos  celos  del  moro  de  Veuecia ,  los  expresa  Rossi  de 
tal  manera,  (^uí;  el  publico  que  lo  aplaude,  con  él  es  confiado  y  venturoso 
y  con  él  siente  heUuhi  la  sangre  en  las  vena.s  y  opreso  el  corazón,  al  res- 
pirar el  emponzoñado  hálito  de  lu  sospecha  que  exhalan  los  pérfidos  labios 
de  Yago.  Cuando  este  malvado,  para  encender  más  su  ira,  b  mega  con 
in&me  astucia  por  la  vida  de  Desdemona,  hace  temblar  Rossi  al  reapon- 
derle:  ¡EUa!  ¡damnata,  la  eortígianal  La  desolación,  la  amargura  infinita . 
con  que  se  despide  de  su  vida  de  hazafias  y  de  gloria;  la  furia  espantosa 
que  pinta  al  revolverse  sobre  Tago  y  echarlo  por  tierra  amenazando  des- 
pedazarle  sino  declara  la  inocencia  de  Deademona;  el  dolor,  la  vacilación, 
el  sombrío  rencor  con  que  se  prepara  k  vengar  su  injuria;  la  pasión  tierni- 
siraa,  el  llanto  rom[)r¡mido  que  lo  embarj^an  al  ver  j  hablar  por  última 
vez  á  su  esposa,  v  la  rabia  ciega  con  que  la  cstreclia  y  la  ahoga  con  sus 
propi;i3  manos,  son  majores  que  todo  encarecimiento. 

Aun  madores  elogios  que  los  que  ya  le  hemos  tributado  merece  Hossi 
en  la  representación  de  ffambl.  ¿rta  en  nuestro  sentir  es  su  obra  macatra. 
Dificilísima  juzgan  algunos  la  interpretación  del  carácter  del  infells  prin- 
cipe de  Dinamarca,  inmortalizado  por  Shakspeare;  pero  lo  que  no  ofrece 
d^ultad  no  es  empleo  digno  de  quien  tiene  talento,  ni  sin  luchar  coil 
aquella  puede  este  demostrar  lo  que  vale.  Dadas  la  intelig^encia,  amor  al 
arte  y  otras  facultades  en  un  artista,  el  papel  de  Ilarnlet  es  el  de  los  que 
pueden  hoy  ofrecerle  ocasión  de  mayor  lucimiento  ,  no  solo  por  la  infinita 
riqueza  do  situaciones,  de  sentimiento  y  de  poesía  que  el  drama  encierra  , 
sino  por  lo  simpático  j  comprensible  que  debe  sernos  á  todoa  el  carácter 
del  protagonista. 
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No  hemos  pensado  en  examiuar  esta  ni  ninguna  otra  obra  de  Bhaks- 
pmre:  la  grando»  7  la  impoftanela      tOnM  pnliiBeii  qa»  w  la  tsato 
oooM  de  panda  al  Inoer  una  Betttta  ib  TeaÉnt;  motivó  delMria  ler 
mátlMcndaimeitaáio  JiUrorfo  opoxtanfsinia  enEspaSa,  en  donde  es  de 
nnrahos  ignoiado  jr  de  no  poeoa  mal  eonooide  aqval  inmortal  ingvnlo.  Ha- 
remos tan  solo  una  observación  conveniente  4  lo  que  eobce  el  carácter  de 
Hamlet  hemos  dicho.  Hamltí,  magnánimo ,  generoso ,  tierno  j  empajado 
al  ódio  y  al  homicidio  para  cumplir  un  del^er  terrible;  amante  7  respe- 
tuoso hijo  de  su  madre  y  juez  severo  al  par  del  vicio  y  del  delito ,  que  la 
hacen  despreciable  ú  sus  ojos ;  resuelto  á  llevar  á  cabo  la  })eno.sa  huzafia 
de  vengar  la  muerte  y  la  deshoiu-a  de  su  padre ,  y  receloso  de  si  será  más 
bien  instigación  del  demonio  que  aviso  del  Cielo  el  misterioso  impulso  que 
lo  mueve ,  siente  un  mortal  hastio  hácia  la  vida  J  dndaa  crueles  le  punzan 
ú  alma  y  le  oeeurecen  los  ojos  eaando  los  Ik^  más  allá  del  sepulcro, 
oajendo  asi  en  la  torbaolon  de  ideas«  en  la  inquietad  ftifeennda,  en  d  firio 
desaliento  j  en  la  dolorosa  inacoion,  que  eonsumen  hoy  tantas  almas  ocio- 
sas, pero  no  tranquilas,  que  buscan  en  vano  un  objeto  diguo  en  que  em- 
pléalas, ó  que  se  han  apartado  de  él  por  culpa  propia.  £ra  desconocido 
este  mal  entre  los  hombres  activos ,  entusiastas  y  ajmsionados  del  tiempo 
en  que  vivió  Shakspeare :  su  poderosa  inteligencia  pudo  adivinarlo ,  y  en 
los  labios  de  Hamlet  parece  que  puso  el  constante  quejido  de  la  sociedad 
que  tres  siglos  después  de  escribir  el,  habia  de  sentir  como  epidemia  la 
enfermedad  moral  que  tan  admirablemente  pintó  en  él  el  béroe  de  su  drama. 
En  la  representadon  de  este,  procata  ser  tea  perfecto  Bossi ,  que  no  hajr 
para  que  recordarle  en  tales  6  cuales  momentos.  Desde  que  al  empezar  la  « 
tragedia  ve  la  sombra  del  Bej  ofendido  7  asesinado,  hasta  que  muere  vie- 
feima  de  la  negra  alevosía  de  su  padrastro,  nos  parape  admirable,  digno 
intérprete  de  Shakspeare.  No  podemos  hacer  de  él  mayor  alahania. 


Dado  á  la  imprenta  cuanto  va  escrito  de  esta  Bevista ,  Rossi  ha  puesto 
en  escena  La  vida  e$  tuéño  de  Oalderon ,  tradueida  no  ain  gala  y  con  bas- 
tante acierto  en  veno  Italiano  por  Giuseppe  Palnüeri-Nuti.  Ni  tiempo  ni 
espado  tenemos  para  hablar  como  quisiéramos  de  esto,  que  debeiiamoe 
considerar  bs amantes  de  nuestras  letras  como  una  solemnidsd  literaria; 
pero  algo  diremos,  aunque  sea  afaesuradamente.  La  Tiagnififn  obra  de 
Calderón  que  no  hemos  logrado  nunca  ver  en  la  escena  espafiola  muchos 
TOMO  u.  45 
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espaDolcs,  fué  aplaudida  con  eiitusiasrao.  Rossi  nos  hizo  ver  palpitante, 
lleno  de  vida,  al  Seg'ismundo  que  imagino  nuestro  gran  poeta  j  que  ajjenas 
conocíamos  por  la  lectura.  Esta  singular  y  grandiosa  creación  que  nos 
muestra  a  uu  liombre  cuj^a  inteligencia,  iluminada  por  la  religión  y  por 
la  ciencia  eoltlvada,  contrasta  con  la  virginidad  de  sentimientos  jr  los  sal- 
sajes  iaaUntos  que  son  propios  de  quien,  enoemdo  en  una  tom  deida  el 
naoer,  no  ha  oído  más  tos  humana  qne  la  do  su  g^uarda  j  maaatro.  oalá 
ptrfectamonlo  eompiendlda  é  interpretada  por  Rosal.  Ifay  bien  entendido 
también  por  el  mismo  el  pensamiento  cristiano  j  filosófico  qne  anima  el 
drama»  lo  Inñmde.  por  decirlo  asi .  en  el  alma  de  los  espeetadons.  En  sn 
prisión,  en  el  palacio,  dando  rienda  á  sus  deseos  j  enfrenando  su  ardor, 
ébrlo  do  alegría  al  creerse  poderoso  j  grande,  temoroso  de  quesea  sombra 
y  sueño  cuanto  ve  y  toca,  vencedor  de  su  padre,  postrado  ante  el  para 

triunfar  de  los  hados  siempre  aparece  Rossi  digno  de  la  obra,  siempre 

cautiva  la  atención  y  levantíi  el  ánimo  del  público.  A  el  j  á  sus  compa- 
ñeros, que  revelan  haber  estudiado  con  notable  esmero  y  cariño  la  obra 
de  nneatro  gran  poeta ,  lea  ofteeemos  nnesIroplAenBis  j  miestro  reeouoei- 
miento.  El  drama  la  tMa  et  nttíio,  que  no  se  da  ahora  en  nuestro  teatro, 
se  ie|Hesenta  con  grande  aplauso  en  los  de  Alemania:  de  hoj  més,  gracias 
Rossi,  mientras  que  él  siga  ilustrando  con  su  talento  la  escena ,  sera 
admirado  como  lo  son  Homld  j  Ottío  por  cuantos  entienda  i  la  hermosa 
lengua  italiana. 
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L^trm  ij  aniKin,  por  D.  Lids  Vidart,  capitán  de  artillería,  individuo  electo 
de  la  Keal  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras,  Secretario  de  la  Sección  de 
Ciencias  morales  y  {Milítíeas  del  Ateneo  de  Madrid.  Sevilla»  1867. 

No  contento  el  8r.  Vidart  con  haber  patentizado  en  sos  propias  obna  fBl 

Panteúmo  ffermomo-fraoMé  y  la  Floto/ta  española qme  no  hay  ramo  del  sa< 
ber  á  (jue  no  se  extienda  la  cultura  intelectual  de  nuestro  eji'rcito,  ha  (jucrido 
hacer  resaltar  iuAjí  y  más  el  amigable  consorcio  en  que  la  literatura  y  la  mili- 
cia vivuu  entre  nosotriKi,  componiendo  este  libro,  nu  mcuu.s  ixiterciiantc  para 
loe  que  rinden  culto  á  Minerva  que  para  los  que  siguen  las  banderas  de  Marte. 
En  él  da  4  oonooer  laa  prodneciones  de  diveiaos  gtoeros  que  ban  pnblieado 
maehos  de  nuestros  generales  y  oficiales  contemi>oráneos.  Detiénese  princi- 
palmente en  las  de  l\o»  de  Olano,  Pezuela,  D.  Narciso  Amctller,  Sánchez 
Osorio,  Guillen  Buzaran,  Corsiui,  López  de  Letona,  Reina  (T).  Tomás  de;, 
Cauiie<h>,  (le  Gabriel  y  Kuiz  de  Apodaca,  Sala-s,  Quiroga,  Justiniano,  Uiave, 
Navarrete,  D.  Cesáreo  Fernandez,  Mariátegui,  Toumelle,  Bellido  Menteai- 
nos.  Llanos  y  Alearas  y  Villamartin;  peto,  tanto  en  la  intradnodoir  eomo  an 
la  erudita  correspondencia  oon  el  Sr.  Bamírea  de  Arellano,  impresa  al  fin  por 
via  de  apéndice,  suenan  honrosamente  los  nombres  de  otros  muchos  militarea 
españoles  (pie  se  han  distinguido  modernamente  en  el  manejo  de  la  pluma. 
Así  es  que  no  distamos  gran  cosa  de  opinar  como  el  Sr.  Ramírez  de  Arellauo 
"que  redactando  concienzudamente  una  Gafaría  e*paiíola  de  eterítoret  milifytf 
'*re$,  podria  formarfle  la  historia  de  nuestra  Hteratora  eontemporftnea."  Cele* 
brariamoa,  pues,  que  el  Sr.  Vidart  emprendiera  semejante  obra,  tomando  por 
punto  de  partida  la  elevación  de  la  dinastía  borb<Snira  al  trono  español,  é  in- 
cluyendo A  loá  portupnieses  como  medio  de  estrechar  los  vínculos  de  fraterni- 
dad que  deben  unir  á  los  dos  Estados  peninsulares.  En  esa  obra  tcndrian  ca- 
bida, entre  otros  muchos,  Rios,  D.  Jorge  Juan,  Vargas  Ponce,  Arríaza,  el 
geneíal  Yemés,  el  ünque  de  Rivas,  Espronoedft»  Bretón  de  los  Herreros,  él 
general  San  Miguel,  etc. ,  nombres  de  tan  alta  representación  en  nuestra  Iite« 
ratura.  Asimi.smo  deberían  figurar  varios  que  no  recuerdan  el  Sr.  Vidart  ni  el 
señor  Arellano,  tales  como  Febrer  de  la  Torre,  Sánchez  Basadro,  D.  Nicolás 
Valdés,  D.  Victoriano  Ametller,  D.  Fraucúsco  Coello  y  Quesiuia,  D.  Pedro 
Cea,  D.  Juan  Antonio  Soarez,  Fernandez  Ponce,  Caveda,  Diaz  de  Robles, 
Vicetto,  Ratoy  Hevío,  Baamonde  y  Ortega,  Saínaniego,  ete.,  eto.  Fara  la 
composición  de  dicha  Galerín  hacen  muy  apto  al  Sr.  Vidart  el  claro  talento, 
pi'ilida  instrucción,  elevado  criterio  y  entusiasmo  ]iatríútiro  de  que  ha  dado 
dignas  muestras,  lo  mismo  en  sus  anteriores  escritos  que  en  esto  de  Ltinu  y 
aruKM  que  ahora  recomendamos. 
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Refutación  al  discurso  del  lUim.  Sr.  D.  A  un'h'ano  Fevnamlez  Onn-ra  >/  Orl>e 
sobre  la  ilegitimidad  del  Fuero  de  Avilós,  escrita  por  D.  Joaó  Arias  de  Mi- 
randa. Madrid,  1867. 

El  Sr.  Arias  de  Miranda,  ]>remiado  en  públicos  ccrtíimenes  por  las  Acade- 
mias de  la  Historia  y  de  Ciencias  murales  y  políticas,  y  conocido  además  por 
los  numerosos  artíeolM  que  ha  dado  á  luz  en  ¿a  iCmInea,  es  indudaldemente 
uno  de  nueetroa  escritores  más  eruditos,  discretos  y  afluentes.  La  presento  Me- 
moria, á  fidta  de  otras  producciones,  b;l^taria  para  granjearle  tan  ventajoso 
concepto,  pues  no  desmerece  comparada  con  la  del  .sabio  colector  de  las  obras 
deQuevedo,  á  <iuicn  impugna.  Difícilmente  hubiera  podido  hallare!  Fiero  >!»• 
Ávilés  más  hábil  y  perspicuo  abogado.  No  es  del  ca^so  terciar  en  tíin  imixirtan" 
te  polémica,  ni  determütar  d  al  Sr.  Fernandos  Gnerra  le  exteavió  d  amori  la 
novedad,  como  sus  advenarios  pretenden;  d  ri,  por  él  contrario,  d  6r.  Arias 
dcBIlranda  está  oft»cado  por  el  espíritu  de  provincialismo,  como  tal  vcV  pen- 
sarán los  mantenedores  de  la  opinión  opuesta.  Lo  (pie sí  podemos  ntirmar  des- 
do 1uo,l;o  csipie  el  autor  de  la  líf  ínfiiriini  (pie  tenemos  á  la  vi-st^discurreclara, 
metódica  é  ingeniosiuneiite,  ventilando  la  cuestión  en  todcw  sus  aspectos,  y 
que  sabe  eiqnesane  en  estilo  fftdl  y  dicdon  casi  siempre  castin,  correcta  y 
armoniosa.  Acaso  habrA  quien  le  critique  por  los  frecuentes  aresismos  y  kei»' 
dones  asturianas  queus.i  nxotros  le  aplaudimos  y celslMrwfiino^  <pieeaesto 
parte  tuviese  imitadores,  tanto  mA,s  cuanto  que  ¡cosa  rara!  ese  nnxlo  de  escri- 
bir se  conciba  en  su  compo.'íicion  con  el  desenfado  y  naturalidad  más  agrada- 
ble. No  hay  otro  modo  de  poner  coto  al  progresivo  empobrecimiento  de  uues- 
tro  DicúioMtfw  y  de  nuestra  dntftzis. 

Catálogo  ¡xízonado  y  crítico  de  los  libros ,  memorias  y  papeles  ^  impresos  y 
sMmtMcrdof,  que  traía  de  las  provincias  de  Extremadura,  asi  tocante  á  su  M»- 

toria,1wB9on  y  geografía,  como  á  sus  antigttedades,  nobleza  y  hombres  cé- 
lebres, compuesto  por  l).  Vicente  Barrantes,  ex -diputado  á  Córtes,  Caballero 

de  Cri.sto  de  Portugal,  Oficial  primero  del  Oon.sejo  de  Estada.  Obra  premiada 
por  la  Bibliütecii  Nacional  en  el  concurso  de  líSG2,  é  imi>re.sa  de  Real  órdcn. 
Madrid,  M.  Rivadenoyra,  186ó.  Un  tomo  do  320  páginas  en  4."  mayor. 

.  Si  por  la  cantidad  y  calidad  del  fnito  han  de  apreciarbo  las  plantas,  [>oca8 
iostitudones  modernas  habrá  en  España  más  acreedoras  á  la  general  estima- 
don  y  álabansa  que  la  de  los  conoursos  de  1»  Bibliotsea  NadonaL  A  ellos,  no 
obstante  el  corto  número  de  anos  que  llevan  de  TÍda,  debemos  ya  diversas 
obras  á  cual  más  curiosas,  utilí.sinias  todas  para  el  rahs  cabal  conocimiento  de 
varios  ramos  de  nuestra  ciencia  y  literatura  nacionales.  TtKlas  son  buenas;  al- 
gunas expelentes.  La  del  Sr.  Barrantes,  ai  tal  vez  no  llega  á  merecer  por  com- 
pleto jBsta  última  calificación,  es  i  todas  luces  digna  de  la  pónuta,  llsw&do 
oumpUdamento  la  medida  de  su  titula  Diligsnda  y  tino  especiales  pan  reunir 
dates,  m^odckm  metódiea  y  estilo  en  alto  grado  correcto  y  fteU,  ton  mérir 
tos  que  nadie  po<lrá  neí?ar  al  Sr.  Barrantes,  quien  demuestra  ser  muy  rapaz 
de  escribir  perfectamente  la  historia  de  Extremadura,  pani  la  cual  ha  recopi- 
lailo  en  su  libro  cuantas  noticias  bibliográficas  pueden  a¿>etecerse,  a^i  de  au- 
tores eqn&oles  como  portogneses,  siguiendo  respecto  de  estos  d  Isodabbi 
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ejemplo  de  los  señores  Oobnfliiajr  Bin«n>y  Lúndo,  pntoákUM  teitttiíeii  por 

U  Biblioteca  Nacional. 

Echamos  de  méncw ,  sin  embargo,  la  noticia  de  algunos  escritos  biográficos 
que  hubiera  sido  oportuno  reoordar  ixwi  tinte  mcA  mido  los  valiitrros-á  MU' 
Ik»  Toireroy  GUkido;  tales  son,  entre  ottot,  el  Mlogio  de  J),  Jiúm  Péblo 

Fomer.Tpór  Sotelo,  y  las  r<V/fw  de  Melendez,  Donoso  CortésyEsproncedjs  por 
Quintana,  Tejado  y  Ferrar  del  llio.  A^miamo  extrañamos  que  al  hablar  de 
Ln.t  B'tfyrii.^  no  mencione  siíjiiiera  al  Padre  Feijóo,  oii  cuyo  Ttatro  crítico 
uniivraal  hay  un  discurso  acerca  do  íuiuel  famosísimo  Valle.  Fero  estas  y  otras 
omisiones  por  el  estilo  son  gotas  de  agua  comparadla  con  el  inmenso  eandal  de 
peregrinas  especies  aeofj^ado  por  el  Sr.  Bañantes,  ad  en  el  Catálogo  como  en 
los  interesantes  apéndices  sobre  la  BihUoffn^  de  la  Mm  d$  Áleántará  ff 
loK  ferro-rarrile»  f.rtrnneñm  que  le  acompañan. 

Los  premios  que  la  Biblioteca  Nacional  ofrece  y  el  buen  éxito  de  ios  escri- 
tores que  hasta  el  día  los  han  merecido,  nos  hacen  esperar  que  en  lo  futuro, 
leBeraUiándose  más  y  más  U  afieion  i  las  invastígadonea  biUiogriUlfias,  sa 
pnasntaién  otros  mnebos  á  disputar  la  pabna  del  trinnía  en  tan  honrosos  y 
fecundos  certámenes.  La  materia  dista  infinito  de  estar  agotada.  Sin  contar 
con  que  todavía  no  tenemtw  trabajos  bibliográficos  especiales  acerca  de  nues- 
tras escritoras  ( grave  falta  de  cortesía ),  de  nuestrus  teólogo»,  de  nuestros  filó- 
sofos, de  nuestros  matemáticos,  de  nuestros  físicos  y  químioofl,  de  nveatraa 
épioosj  denoflatra  novelistas,  de  nuestras  poetas  latínoa,  eta  etc.  tCaánbe> 
Ua- monografía  bio-bibliográfica  no  pndiem  componene  de  los  poligrafos  <*- 
pañoleé,  de  esa  serie  de  ^^gios  varones  que  empieza  en  Séneca  y  termina  en 
Balnics,  pa.sando  por  San  Isidoro,  Averroes,  Alfonso  el  Sabio,  Lulio,  Vives, 
Añas  Montano,  Que  vedo,  Nieremberg,  Caramuel,  Feijóo,  el  abate  Andrés, 
Hervas  y  Panduro,  Campomanes,  JoveUanoa  y  tantos  otrosí  iQué  gran  par- 
tido no  pudiera  sacarse  de  los  'ptmcmaiw  poéticos  españoles,  asi  históricos  eo> 
rao  legendario.^  é  ideales,  desde  Viriato ,  Pelayo,  Roger  de  Flor,  D.  Pedro  el 
Cruel,  Boabdil,  el  fíran  Capitán  y  Hernán  Cortés  ha-sta  Juan  (Juarin,  Abin- 
darraez,  D.  Quijote,  D.  Juan  Tenorio  y  Fray  Gerundio;  desde  Florinrln,  D(v 
ña  Inés  do  Castro,  Doña  María  de  Molina  é  Isabel  la  Católica  híusta  la  .lutlia 
de  Tdedo,  los  Amantes  de  Temél,  la  Jitamlb  de  Madrid  y  MargarttelaTor 
ñera,  etc.  etc. ,  formando  el  catálogo  de  las  odas,  romances,  dramas,  leyendas* 
novelas,  jwemas,  etc.,  á  que  cada  uno  de  ellos  ha  dado  argumento  rcpetidaa 
veces  dentro  y  fuera  de  la  pcnínsida?  j  Cuánto  no  interesarla  á  nuestra  erudi. 
cion  y  patrioti.snio  una  hihliottra  do  las  traducciones  é  imitaciones  que  se  han 
hecho  de  libros  españoles  en  idiomas  extranjeros]  Y  finalmente,  i  no  brindan 
todas  nuestras  comarcas  hiti6riea»ooia  asonto  copioso  para  eatálogot  por  el  es- 
tilo del  que  debemos  á  la  diaoreta  aplicación  del  Sr.  Barrantes? 

Pero  á  fin  de  que  los  sujetos  capaces  de  optar  á  dichos  premios  con  estos  y 
otros  estudios  análogos,  que  tanta  gloria  pueden  rejx)rtar  á  nuestra  patria ,  ten- 
gan todos  los  alicientes  {)osibles,  convendría  modificar  en  algunos  puntos  las 
rsi^  establecidas  para  los  concursos  de  la  Biblioteca  HaeionaL  Uno  es  el  si- 
gniente.  Coando  el  jurado  dedara  qne  laa  obms  presentadas  no  son  dignas  de 
premio,  mas  sf  de  qne  aqnel  establecimiento  adquiera  loa  manuscritos,  se  im- 
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]VMie  á  los  autores  que  á  esto  se  avienen,  l.i  absurda  condición  de  que  no  han 
do  darlas  á  luz  por  sii  cuenta.  Nosotros  creemos  que  .intes  liien  debiera  esti- 
mulAtseles  á  que  las  publicaran.  Aüí  harLau  del  dominio  comuu  Ioá  Xrutus  de 
ms  laborioaas  inTestígadtmes,  y  seria  posible  que  otros,  notando  sos  Isltas» 
los  completasen  y  perfeccionasen ;  mientras  que ,  sicliivados  en  U  Bibliotec» 
Nacional ,  solo  podrán  disfrutar  de  ellos  un  reducido  círculo  de  personas.  Pues 
qué,  i  acaso  el  Estado  los  compra  únicamente  para  que  estas  los  usufructúen, 
cuando  los  ¡«igji  la  nación  entera,  ó  para  la  pública  ilustración  y  general  pro- 
vecho de  la  república  literaria)  Y  i  cómo  logrará  mejor  sus  miras;  permitiendo- 
imprimiiloei,  ó  d^ándolos  sepnltadDB  en  la  referida  Biblioteca,  expuestos  i  pe 
reoer  6  deM^areoer  por  ctiaUiiriflim  evtnlot  Por  otra  parle,  inoes  á  (odas  Inoea 
duro  4  iiijiisto  él  eodi^  de  los  autores  que  en  cambio  de  «na  eantidad  mez 
quina  que  no  compensa  ni  con  mucho  sus  íjastos  y  vigilias,  renuncien  k  la  fa- 
ma y  crédito  que  mediante  la  publicación  de  sus  obras  recabarían/ Si  llevadas 
de  su  patriotismo  ú  de  su  amor  á  las  Ictni-s  (porque  negocio  editorial  no  puede 
ser)  quieren  invertir  en  esto  el  importe  de  aquella  retribución,  ¿por  qué  impe- 
dírselol  (No  serán  más  bien  dignos  de  gratitud  y  de  alabansa  por  su  despren» 
dimientof  T  lo  mismo  decimos  de  cualesquiera  otros  manuscritos  de  los  innu- 
incmbles  que  yacen  cubiertos  de  p(»lvo  en  nuestros  archivos  y  bibliotecas. 
¡  ( )jalii  hubiese  personas  que,  d.-indulns  a  la  estampa,  los  piisieran  al  alcance 
de  todo  ul  mundo  y  á  cubierto  de  todo  i>cligru  de  austracciun  o  ruina!  Preruioí» 
y  no  obstáeoIoB  merecerian  esM  personas,  que  el  Estado  no  ea  ni  debe  aernn 
bibliófilo  avaro  oomo  puede  serio  un  partiettlar,  sino  un  generoso  dispensa- 
dor de  sus  tesoros  Utwarios  para  que  todo  el  mundo  los  goce,  y  el  saber  atf  di- 
funda,  y  la  patria  cresca  en  ^oria  y  cultura,  y  la  humanidad  progrese. 

Obras  de  Don  N'ieomiedes  Pastor  Dim^  de  la  Real  Academia  Española. — 

Tomo  VI. — Cotitrovergia  parfamenfnria.  Madrid,  1868. 

Contiene  este  tomo,  último  de  la  rolercion,  un  interesante  folleto,  hace 
años  publiciulo  bajo  el  titulo^  ¿a  córt€  i/  á  ios  paridos.  Corregido,  modili- 
cadu  y  aumentado  el  fuUctu  \íqco  antes  de  la  mueite  del  autor,  apaiece  ahora 
con  el  título  Ovniieiimn  del  gobierno  eonstUveional  en  ^tpaña^  y  oicierra  en 
si  sos  mis  notables  ideas  políticas,  económicas  y  administrativas.  Este  folleto 
va  precedido  de  un  prólogo  por  I).  Juan  Valera. 

La  seg^inda  parte  del  tomo  contiene  los  más  notaViles  discursos  pronuncia- 
dos  por  el  Sr.  Pastor  Diuz  en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 

Todo  este  tomo  tiene  un  gran  interés  de  actualidad. 

Termina  con  un  epflogo  del  Sr.  D.  Patricio  de  la  Esoosnra. 


DíreeCw  y  BdUor^  José  L.  Albabsoa. 


mairU  m  CBBCORIO  KSTIUDA.  AWra.  &r  1.  Maárld. 
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